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debía  eíhllar  toda  la  admiración  de  oprimida,  al  ver  el  fuego  abrafa- 
dor  de  aqueda  gracia;  no,  no  es  mi  animo,  que  fe  le  dé  cuito,  como 
Santo  canonizado  en  los  Altares,  porque  mientras  el  Supremo  Orá¬ 
culo  déla  Igleíia  no  fe  lo  manda  dar  á  fus  heroicas  virtudes,  nos  con¬ 
tentaremos  íolo  en  prorrumpir  en  gloriofas  admiraciones.  No  veo 
roía  en  ede  retrato,  que  no  fea  un  aflombro;  y  íi  no,  atiendan  con 
migo  al  ademan,  con  que  lo  pinta  el  Autor  de  fu  vida  en  íu 
dodidimo  Libro* 

EmbiaChriftoáfus  Miflioneros  Apodolicos,á  que  cami¬ 
nen  con  prefurofa  diligencia:  Euntes  inmundum  univerfum:  y 
t\  labio  hidoriador  nos  lo  dibuja  con  tanta  prefura,  y  diligencia 
por  ede  nuevo  mundo,  que  no  fe  fabe,  íi  furcaba  las  rafa- 
gas  regiones  del  ayre,quando  caminaba  con  palios  concertados  ích 
bre  la  tierra;  y  es,  que  ¿be  muy  bien  ede  Zeuxis  Angular  de  laapol*- 
tolica  mifíiom  de  muedra  America,  que  el  Evangélico  Propheta 
Ifaias  dibuja  con  generofas  alas  déla  Águila á  los  Miflioneros, que 
íc  emplean  en  la  predicación  Evangélica:  ,,  Aífument  pennas,  iit 
,,  Aquila:;  current,  &  non  laborabunt,  ambulabunt,  &  nondefli- 
,,  cient:  Como  íi  dixera,han  de  volar., como  Aguila,  como  íi  andu¬ 
vieran:  „  Ambulabunt:  Han  de  andar,  como  li  volaran: ,,  Pennas, 
ut  Aquilx:  y  aíli  fale  con  tanta  íemejanza  el  retrato,  comofieí- 
tuviera  vivo  el  retrato  en  fu  íemejanza;  porque  traníitb  el  Venera¬ 
ble  Margil  ede  nuevo  mundo  con  tal  aplicación,  y  ligere¬ 
za,  que  no  avia  maleza  alguna,  que  lo  retardara,  didancia,quc  lo 
íufpendtera,  cáiidalofos  ríos,  que  loadombiaran,  ni  peligro  inminé- 
te,  que  lo  amedrentara;  diganlo  los  T exas,  los  Nayares,  y  por  fin  dí¬ 
ganlo  las  partes  mas  remotas  de  todo  ede  nuevo  mundo.  Mejor 
que  á  Mcrcurio^decia  yo-,  le  podianws  poner  al  Venerable  Margil  a 
fus  plantas  ligeras  plumas;  porque  Mercurio  caminaba  veloz  por  las 
alas;  pero  el  Reverendo,  y  Veneiable  Margil dexaba  atiaslasalas, 
quando  caminaba  veloz* 

Ni  me  puedo  defentender  de  los  otros  iguales  colores,  que 
introduce  ede  lingularartifice  en  la  copia  efpecialidimade  íuvida; 
3,  In  nomine  meo,  diceChrido,  ,,  datmonia  ejioent,  linguis  lo- 
quentur  novis,  &  íi  raórtiferum  quid  biberint,  non  eisnocebit: 
3,  fuper  xgros  manus imponent,  &  benehabebunt:  Porquequan- 
tas  vezes  predicó  en  íu  proprio  Idioma,  penfando  los  Indios, 
que  les  imitaba  el  proprio  de  íu  meíma  lengua?  Quantas  vezes  lo  li¬ 
bró  Dios  del  toxigo  cruel  de  los  venenos,  que  1c  brindó  od irada  lá 
ojeriza  con  fus  enconos?  Aquantosfanó  piadoíodefus  dolencias, 
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alcanzándolo  afli  del  Señor  por  medio  de  fus  devoti  (limas  oraciones? 
No  me  dilato  mas  en  la  aplicación  de  aquefte  texto,  porquefuera 
entonces  mas  larga  la  Aprobación,  que  fu  Libro. 

Y  a ifi  efta  es,Excmo.  Señor, la  Imagen  mas  propriadel  Ve¬ 
nerable  Padre  Fray  Antonio  Margil  de  Jefas,  entre  groferas,  y  obf- 
curas  fombras,  que  faca  á  publico  el  dodo  hiftoriador  de  fu  vida 
conbellas,y  terfas  luzes..  Y  li  Alexandro  mandó,  como  refiere  Pli- 
nio,  que  iolo  Apeles  podia  dibujar  fus  perfecciones,  folo  aquelfe 
famofo  Apéleses  capaz  de  trafuntar  del  Venerable  Margil aquellas 
heroicas  virtudes.  Acertada  fue  la  elección  de  nombrarlo  por  Chro- 
nifta  univerfal  de  los  Infignes  Varones  de  fu  Colegio,  porque  folo 
fu  pluma  alimpulfo  de  fu  dieftra  puede  defempeñar  tan  derorofo 
exercicio.  Y  ít  para  pintarlos  antiguos,  como  enfeña  Pierio,  á  un 
hombre  fi ngu.lar  en  la  eloquencia,  le  ponian  en  los  dedos  una  lengua,, 
como  timbre  el  mas  lufirofo  de  fus  divifas,con  mas  propnedad  le 
puliera  yo  una  delgada  pluma  al  Autor  entre  fus  dedos,  íi  yo  fuera, 
capaz  de  meter  la  mino  en  fus  eferitos;  pero  haré  lo  que  hizo  A  peles, 
quando  fe  vio  empeñado  en  dibujar  el  retrato  de  Helena  para  admi- 
racion  de  la  Grecia,  que  dexandoel  lienzo  en  blanco,  le  pufoaquelfe 
mote:  ,,  Hic  locus  Helenas.  Para  dar  a  entender,  que  no  era  capaz 
de  dar  el  menor  golpe  en  tanto  lienzo;  conque  y  o, me  parece,  fatisfa- 
go  con  aqueíle  epigraphe:  ,,  Hic  locus  Authons.  Dexandoleel 
blanco  a  otro  mas  diedro  pincel  para  el  aplaufo.  Y  afir,  Excmo.  Siv 
perno  tener  la  hiftoria  deefta  Vida  cola,  quedeopponga  á  nueftra 
Santa  Fe  Catholica,  y  buenas  coftumbres,  puede  Vxcia.  fiendofer- 
vido,dar  la  licencia, que  fe  pide  para  fu  ímpreihan.Eíie  es  mi  parecer 
(  ,,  Salvo  meliori  judicio)  Colegio  de  San  Ramón  de  México,  y 
Lebrero  25.  de  1737*  años., 

i 

Excmo.  é  limo.  Señor, 

B.  L.  M..  de  V.  Exc.  fu  menor  Capellán, 


Fr.  Miguel  de  Arcebe, 

O 

PA~ 


PARECER 

DEL  M,  R.  P.  MAESTRO  LUCAS  DEL  RINCON, 
de  la  Sagrada  Compañía  de  Jefus,  Qualificador  del 

Santo  Oííicio. 

Señor  Provilbr» 

LA  Vida  del  V.  Siervo  de  DiosFr.  ANTONIO  MARGIL  DE  JE- 
SUS,  Religiofo  A poftolico  del  Orden  Seráfico,  que  con  tanto  acierto 
efcribió  el  Muy  Reverendo  Padre  Fr.  Iíidro  Felis  deEfpinofa  de  Fu 
niiíma  Profeilion,  y  V.S.  remite  á  mi  cenfura,  íiendo  tan  admirable  por  lo 
raro  de  los  fu  ceibos,  que  encadena,  no  engendró  en  mi  toda  aquella  admira¬ 
ción,  con  que  otros  la  leerán,  por  el  alto  concepto,  que  ya  me  tenia  yo  For¬ 
mado  de  tan  prodigiofo  Varón..  Pues  arras  délos  muchos  exemplos,  que  nos 
dió,  como  huefpedfrequente  de  nueftros  C  olegios,  y  de  las  noticias  referva- 
das,  que  folio  Fió  de  noíotros  el  ingenuo,  y  elpecial  amor,  que  le  debimos 
los  Jeluitas,  logré  yo  en  mi  juventud  la  (dirección  de  un  Maeflro  de  Novi¬ 
cios,  compañero,  que  fue  del  Siervo  del  Señor,  en  una  de  fus  mas  afanadas 
Milhones,  y  como  intimo  fuyo,  depofitario  de  fus  fecietos,  y  teíligo  ocular 
de  fus  glorioías  empieíTas.  Elle,  pues,  fujeto  de  los  mas  efpirituales,  y  doc¬ 
tos,  que  florecieron  en  nueflros  tiempos,  para  avivar  en  fus  Novicios  aquel 
fuego  flagrado,  que  demanda  el  inflituto  de  Ignacio  mi  gran  Padre,  nos  im¬ 
primió  en  el  animo  una  idea  tan  íublime  de  la  fantidad  de  fu  venerado  Ami¬ 
go  con  la  relación  fiel  de  fus  virtudes,  que  nada  nos  venia  de  nuevo  en  lo 
mucho,  que  defpues  oíamos  celebrar  de  fus  acciones,  y  faltando  1a.  novedad, 
nos  encontraba  la  fama,  fin  admirar  mas,  que  la  confiante  correfpondencia  de 
los  progreflos  de  una  vida  tan  Angular  con  aquellos  marabillofos  principios, 
de  que  ya  eflabamos  de  antemano  informados. 

Y  á  la  verdad,  que  de  hombres  tan  grandes,  como  fabemos,  que  fue  Fray 
Antonio  nada  vulgar,  ni  ordinario  debemos  efperar,  que  fe  nos  refiera:  antes 
en  la  narración  de  fus  hechos  corriera  riefgo  el  Hifloriador  de  no  llenar  la 
común  expectación,  fino  fupieramos,  que  fu  prudente  cautela  le  templó  la 
pluma,  para  que  diciendo  lo  que  baila,  no  volara  todo  lo  que  pudiera,  a  na 
ler  tan  circunfpeótos  los  cotos,  á  que  fe  eflrecha  en  feme jantes  materias  la 
difcrecion,  Pero  muy  bien  declara  lo  mucho,  que  concibe  de  fu  aflumpto 
con  el  titulo  de  Atlante  Peregrino,  que  aplica  al  fujeto  de  fus  elogios: 
pues  con.  efle  nombre  lo  marca  por  exemplar,  y  modelo  el  mas  realzado  de 
Varones.  Apoílolicos.  Figurante  eílos*  como  en  fymbolo  cimas expreífi vade 

fas. 


fiis  dotes,  en  aquellos  tan  myñenofos,  como  aplaudidos  Querubines  deEze- 
ciiel,  ü  creemos  al  común  de  los  Interpretes,  citados  de  Cornelio,  y  Alca- 
aí‘  y  aunque  ellos  alados  mordimos  vulgarmente  fe  tienen  por  volantes  pias 

r?,ralr  d  Cí™  *  «W.  divina,  peco  li  bien  fe  en  el 

no  eian  fino  verdaderos  Atlantes;  pues  para  fer  tiro  les  falta  la  coyunda, 
con  que  uncidos  al  Carro,  manifeílaílen,  que  lo  movían:  y  nada  menos,  puef- 
to,  que  antes  nos  alegara  el  Piopheta,  que  ellos  no  daban  impulfo  a  las  rue¬ 
das,  lino  que  enas  por  fi  fe  movían,  como^animadas,  y  feguian  á  los  enig¬ 
máticos  animad  quiera  que  fe  encaminaíien:  „  Cum  euntibus 

”  íoant,  oí  cum  itantibus  ílabant,  Se  cum  elevatisá  térra  pariter  elevabantur, 
5,  &  rotae  equentes  ea,  quia  ípiritus  vitas  erat  in  rotis.  Y  lo  que  fe  mue¬ 
ve,  poique  vive, ,  no  neceíhta  de  eílraño  impulfo  para  caminar,  y  íeguir.  Con 
que  no  íeiviancte  tno  los  animales:  eran  íi  Atlantes,  que  cargaban  fobrefus 
teftas  el  fiimamento:  ,,  Et  limihtudo  íuper  capita  Animalium  hrmamenti.Y 
efle,  y  no  otro  eia  puntualmente  ei  cargo,  que  lobo  la  fabuloía  antigüedad 
en  fu  mentido  Atlante:  con  la  diferencia  fola,  de  que  el  rebullo  Africano 
quedó  tan  inmoble  como  un  monte,  para  apuntalar  el  Cielo:  pero  los  Queru¬ 
bines,  íin  embarazarfe  con  el  ellrellado  Cielo,  que  mantenian,  volaban  ligeros, 
por  donde  Dios,  para  promover  fu  mayor  gloria,  les  infpiraba:  „  Ubi  erat 
Ímpetus,  fpiritus  illue  gradiebantur:  añadiendo  á  la  cargofa  fatiga  de  Atlan¬ 
tes  el  incanfable  movimiento  de  Peregrinos. 

Con  tanta  propriedad,  como efta,  fe  intitulad  V*  Margilenla prefentc 
hiftoria  de  fus  proezas  Atlante  peregrino:  y  pienfo,  que  ninguno  de 
Jos  que  lo  trataron,  dudará,  que  nada  mas,  que  el  Cielo  ocupó  fiempre  fu 
cabeza;  pues  tan  embargados  tuvo  lus  penfamientos  lo  celtftial,  que  ni  un 
pallo,  ni  una  voz,  ni  un  aliento  le  debió  lo  terreno,  ni  refpiraba  mas,  que  falva- 
cion  propria,  y  agena,  único  fin  de  todos  fus  exercicíos,  y  tareas,  tan  def- 
prendido  de  la  tierra,  que  ella  folo  le  mereció  fu  defp recio:  trataba  con  hom¬ 
bres  de  todas  fuertes,  íin  defdeñaral  mas  encenegado  en  vicios;  pero  folo  pa¬ 
ra  mudarlos  de  terrenos  en  celeftiales:  y  ó  quantos  aftros  augmentó  al  nume¬ 
ro  de  las  eflrellas!  encendiendo  con  fu  fuego  en  luzes  de  virtud  innumerables 
almas,  antes  eclipfadas  por  la  culpa;  brillantes  defpues,  y  engaitadas  en  aquel 
Firmamento,  que  cargaba  fobrelos  hombros  de  fu  Apoflolico  zeloí  To¬ 
do  elfo  tuvo  Fr.  Antonio  de  Atlante;  pero  de  Peregrino  tuvo  no  foló 
las  inmenfas  diftancias,  quemidió  á  paífos  en  fus  evangélicas  correrías,  íiao 
lo  raro,  y  exquiíito  de  fu  Santidad,  que  en  parte  fe  conocerá  por  lo  que  fe 
apunta  en  ella  fu  portentofa  vida.  En  cuya  lección  no  dudo,  que  el  erudito 
irá  notando  una  por  una  todas  aquellas  heroicas  virtudes,  que  como  cara&e- 
riííicas  de  un  Apoílol,  defeubre  en  la  prophetica  figura  de  los  Querubines 
el  grande  Alapide:  porque  fi  eftos  fogofos  Efpiritus  conquatro  roílros,  de 
Hombre,  de  León,  de  Aguila,  y  de  Buey,  hacían  frente  á  todo  el  mundo, 
íin  dar  la  efpalda  á  la  mas  barbara  de  fus  quati  o  partes,  quien  le  negará  d  Fr* 

An- 


Antonio  la  rnifma  indiferencia,  y  valor,  con  que  careándole  con  el  Oí  be  co¬ 
do,  no  huvo  nación  tan  fiera,  ni  montaraz,  que  retardara  fu  intiepiuo alien¬ 
to,  y  dedeo  de  convertirlas  á  todas,  fin  hurtar  jamas  el  cuerpo,  ni  torcer  el 
roftro  á  los  mayores  peligros:  Sagrado  Proteo  de  tantos  lemblantes,  quantos 
requería  la  oportunidad  de  los  acabos,  y  la  variedad  de  las  jxrfonas,  que  co¬ 
municaba*  Honbre  muy  humano  por  compaífi  vo  lo  experimentaron  losmi- 
ferables,  á  cuyo  focorrc  eípiritual  fe  penlionc,  íin  eícaíear  fu  agrado,  y  be¬ 
nignidad  aun  á  los  mas  delechados,  ó  perdidos.  León  fe  declaró  en  las  oca* 
Piones  mas  amelgadas,  de  queíolo  pudo  delempenarlo  la  fortaleza  de  fu  mag¬ 
nánimo  corazón.  Aguila  fe  probó  en  la  velocidad,  con  que  acudió  íiem- 
pre  á  donde  la  mayor  neceílidad  lo  llamaba:  y  finalmente,  Buey  lo  acredi¬ 
tó  fu  heroica  manfedumbre,  y  paciencia,  con  que  no  tolo  vivió  facrificado 
a  los  trabajos,  fino  que  rompió  nuevos  terrenos  al  Evangélico  grano,  fin  in- 
dultarfe  del  arado,  hafta  rendirla  vida  en  fu  afanofo  miniilerio*  Pero  que  me 
canfo  en  ei  cotejo*,  pues  fera  muy  eflrangero  en  el  país  de  la  Efcriptura,  quien 
leyendo  efta  vida,  le  difpute  a  Fr.  Antonio  la  gloria  de  averfe  fundido enel 
mifmo  molde  de  lantidaa,  en  que  fe  forjaron  efios  abralados  Efpiritus,  cuyos 
patíos,  y  vuelos  acompañaba,  y  feguia  la  divina,  gloria  trmmphante  fiempre 

{obre  el  carro  de  fus  lauros.  ^ 

Solo  rezelo,  que  no  faltará  quien,  allanándote  a  confeíiarlo  Santo,  le 
litigue  lo  prodigioío;  porque  vivimos  en  un  ligio  tan  critico,  que  imaginan¬ 
do,  que  lo  difcreto  anda  fiempre  al  paño  de  lo  defconfiado,  en  todo  lo  que 
excede  lo  común,  fufpende  por  lo  menos  el  crédito,  por  no  incurrir  el  íielgo 
de  vulgar.  Mas  yo  me  contento,  con  que  no  feantan  topos  ellos  l.ynces  po¬ 
líticos,  que  tropiezen  en  la  luz  de  aquella  eminente  virtud,  que  fe  nos  en¬ 
tró  por  los  ojos  en  tan  claros, y  repetidos  exemplos,  como  vimos  en  Fr.  An¬ 
tonio,  y  duran-  todavía  eftampadas  en  nueftra  memoria  con  car  adíe  íes  de  admi¬ 
ración:  que  fe  uta  da  efta  bafa  principal,  todo  lo  demas  viene  como  tan  ace  f- 
foi  10  á  la  perfección-  evangélica,  que  con  tolo  que  me  concedan,  que  fue  el 
Siervo  de  Dios  tan  Santo,  como  piadofa,  y  prudentemente  creemos,  yo  les 
demoítraré,  que  nada  de  lo  que  toca  en-  fob renatural,  y  deíufado,  es  ageno, 
antes  li  muy  configuiente  aloíficio  de  un  Apoftelico  Operario;  fin  mas,  que 
carear  al  vivo  original,  que  aplaudimos,  en  el  prophetico  retrato  de  los  Que¬ 
rubines,  en  que  tan  al  vivo  fe  reprefenta.  r  r 

Porque, que"  pueden  eftrañar?  que  un  hombre  tan  entiegauo  deíc.e  iu 

niñez  a  exerc icios  de  piedad,  y  devoción,  que  no  fe  labe  quando,  ni  como 
eftudió,  queda  (le  tan  enterado  en  ^  divinas  letras,- que  las  hablaba,  cemoel- 
tvlo  familiar,  viniendofele  á  los  labios  la  Efcriptura  en  fus  mas  vivos,  y  lu- 
blimes  fentidos  fegun  el  punto,  que  difcurrial  Pues  fepan,  que  las  íuedasdel 
myfteriof©  carro,  tan  bien  engazadas  una  dentro  de  otia,  íignifican-  la  ti  aba¬ 
zón  ajuflada  de  los  dos  Teflamentos,  nuevo,  y  viejo,  en  íentir  de  los  Santos- 
Ceronymoj  y  Ambrollo*  citados  de  Cornelio,  y  miren  defpues,  como  los  Que- 


rubines  no  traían  arra  tiradas  eíTas  Efcripturas ,  porque  no  avia  tirantes,  para 
forzarlas,  ímo  el  Sagrado  volumen  los  feguia,  y  fe  les  venia  rodado  a  cada 
paíFo:  y  porqué;  Yo  creo,  que  porque  en  nada  mas  ocupaban  fu  cabeza,  que 
en  el  Cielo,  que  es  la  eícuela,  en  que  le  graduó  el  Doótor  de  las  gentes:  y 
en  la  meíma  aprendió  Fr.  Antonio,  que  nunca  apeó  del  Cielo  lus  penfamien- 
tos.  Que  mas  dificultan?  que  un  Varón  tan  fencillo  por  fu  natural  íinceri- 
dad,  que  le  quedó  niño  en  3a  malicia,  fueíTe  tan  acertado  en  el  conléjo,  que 
burló  no  pocas  veces  los  avifos  de  la  mas  defvelada  prudencia?  pues  no  veen, 
que  nunca  los  Querubines  fe  movian  por  impulíd  propno,  lino  por  el  que 
les  imprimía  el  Divino  üfpiriru :  ,,  Ubi  erar  ímpetus  Spiritus,  illuc  gradie- 
p  bantur:  y  anda  muy  delviado  del  error,  quien  gobierna  íus  palios  por  lo 
infpirado.  Que  mas  los  fuípende?  que  un  hombre  tan  metido  en  el  mundo, 
como  pedia  el  continuo  comercio  con  los  mundanos,  á  que  lo  condenó  íu 
chandad,  fuelfe  al  meímo  tiempo  tan  interior,  que  íin  perder  á  Dios  de  vif- 
ta,  lo  hallaba  en  todo,  y  lo  tenia  tan  prefente,  que  no  pocas  veces  extático 
falia  de  íi,  apenas  fe  le  prefemaba  en  la  Oración?  No  veen,  que  los  Querubi- 
nes,  aunque  con  planta  perezofa  de  Buey,  prometían  detenerle  en  la  tierra, 
que  pifaban;  no  podían  menos  que  elevarfe  de  quando  en  quando,  y  profe- 
guir  por  el  aire  fu  camino,  arrebatados  del  Ímpetu  divino,  que  los  movía? 
,,  Et  cum  elevarentur  animaba.  Que  mas?  que  caminando  á  pie,  y  defcalzo 
íincopaífe  fus  dilatadas  jornadas  tan  ligero,  como  íi  volasá?  No  veen,  que  te¬ 
nia,  como  los  Querubines,  alas  de  Aguila,  y  alas  dobladas  de  quien  fe  hizo 
todo  plumas,  para  no  embarazar  los  vue.os  de  fu  feivor;  y  defmentir  la  tar¬ 
danza,  que  podía  temerfe  de  lus  pies,  que  muchas  veces  parecieron  de  Buey 
por  hendidos,  y  abiertos  entre  abrojos,  y  piedias?  ,,  Quaíi  planta  pedís  vi- 
,,  tuli:  fuera  de  que  alados  eran  los  Querubines,  por  fer  tan  pobres,  que  ne- 
cellitaron  de  lus  nativas  plumas,  para  cubrir  fu  defnudez:  ,,  Duae  tegebant 
5,  corpora  eorum:  y  el  Abito  pobriihmo  de  Fr.  Antonio,queeratodoel  viatico 
de  fus  caminos,  tan  raido,  roto,  y  ligeio  como  pluma,  pudo  hervirle  de  alas 
para  volar,  que  tanto  fe  aprefura,  quien  fe  aligera  de  lo  temporal,  y  caduco. 
Que  mas?  que  penetraíle  los  ocultos  retretes  del  corazón  humano,  y  an- 
ticipaííe  lo  futuro  en  frecuentes  predicciones?  No  veen,  que  (obre  los  ojos  de 
carne,  con  que  nuedro  Querubín,  como  hombre, Tolo  podía  regidrar  lo  pre¬ 
fente,  y  manifiedo  al  fentido,  tenia  como  en  atalaya  fobrepueltos  otros  dos 
ojos  de  Aguila:  ,,  Facies  Aquilae  defuper,  que  fon  aquellos  fuperiores  ór¬ 
ganos,  con  que  le  eípia  mas  allá  de  lo  que  alcanza  nueífra  corta  vida?  Que 
mas  por  ultimo?  que  por  fu  medio  obraífe  Dios  algunas  cofas,  que  al  parecer 
exceden  la  esferaj  de  lo  natural?  No  veen,  que  del  Omnipotente,  quando  le 
vale  de  indrumentos  proporcionados  á  íus  altos  delignios,  tolo  pueden  e  1  pe¬ 
ra  r  fe  prodigios,  y  marabillas?  Pues  no  íigniíica  otra  cofa,  dice  Cornelio,  el 
elplendor  con  que  lucen  los  Querubines,  que  los  milagros  con  que  fe  aclaró 
la  predicación  del  Redemptor,  y  de  todos  los  que  lo  imitan  en  la  obradivi- 
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al  (Ti  mi  de  li  falvicion  de  las  almaí  Iba  Dios  Caballero;  y  como  montado  en 
eftos Querubines, gobernando  todas  fus  acciones,  y  movimientos,  y  ellos  tan 
fuietos,  y  obedientes  a  lá  dirección  de  la  maeftra  mano,  que  los  regia,  que 
como  f.  le  degradaran  de  la  libertadle  Efpiritus  nobilririmos,feapropnaban 
el  npmbre  de  animales:  porque  no  de  otro  modo  fe  portaban ,  que  como  el 
bruto  dócil,  y  arreglado  a  los  avifos  del  dueño,  que  lo  maneja:  ¿odrina  tan 
celeftial,  comenzada  de  Fr.  Antonio  defde  las  cunas  de  fu  virtud:  pues  def- 
de  entonces  fe  anonadó,  y  abforto  en  el  abyfmo  de  fu  nada,  fe  defpojo  lia  - 
ti  de  la  racional  nobleza  del  hombre,  por  tomar  el  nombre  del  animal  mas 
lerdo,  y  eftupido,  llamandofe  Borrico  de  Dios,  para  denotar,  que  el  no 
fervia  mas,  .que  de  llevar  a  Dios  en  fi,  rigiéndolo,  y  encaminándolo,  íin  que 
pudieífe  atribuirfe  lo  mucho,  que  el  Senor  en  él,  y  por  .el  executaba,  reco- 
nociendofe  por  un  mero  inútil  inftrumento  de  las  obras  magnificas  del  todo 

poderofo,  que  muchas  veces  movía  fus  pafios,  lengua,  y  penlamientos,  fin 

faber  él  lo  que  fe  hacia,  hablaba,  ni  penfaba,  como  lo  proteílo  frecuentemente 
el  humildiffimo  Antonio.  Y  esalTi,  que  enhombres  tanhumildes  afeguraDios 
la  gloria  de  lo  que  es  fuyo,  y  obra  de  fu  extraordinario  poder,  y  por  eífoen 
ellos  folos  hace  marabillas.  Razón  porque  añade  el  folido  Cornelio,  que  en  el 
Carro,  y  Animales  fe  figuró  el  Triumpho  de  Chrifto  por  las  calles  de  jeru- 
falen  el  día  de  los  ramos;  pues  fi  en  lo  figurado  fe  fiubftituyó  un  Afino,  por  los  cj 
en  la  figura  fueron  Querubines,  debió  defer  porque  noavian  de  faltar  Querubi¬ 
nes,  é  inteligencias,  que  fiendo  Angeles  en  las  coítumbres,  como  Fr.  Antonio,  fe 
preciaflen  de  A  finos,  para  que  en  ellos  triumphaffe  Dios  de  lahumana  foberbia,  8 
hicielfe  o  ílentofo  alarde  de  fu  mayor  gloria.  Con  lo  quál  tengo  dicho,  que  nada 
ay  digno  de  cenfura  en  ella  Vid  a,  que  fe  pretendeimprimir,  por  lo  que  toca  a  lo 
hifloriado:  en  lo  que  mira  a  fu  difpoficion,y  eítylo  ay  tanto,  q  alabaiyque  pedia 
otra  aprobación  entera:  y  yo  me  detuviera  muy  guftofio  en  aplaudir  los  aciertos 
de  fu  Author,  fino  fuera  tan  interefadoenfus  elogios:  pues  fobre  el  vinculo  de  la 
fangre,  que  nos  ellrecha.el  amor  fe  adelanta  un  grado  mas, uniéndonos  como  her¬ 
manos,  Y  afli  puede  V.  S.fiendo  férvido,  concederla  licencia,  que  fe  le  pide,  fal- 
vo,  &c.  Colegio  de  San  Andrés  de  México,  y  Febrero,  15.  de  1757. 


Señor  Provifor, 


B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  mas  rendido 
fervidor,  y  Capellán, 


Lucas  del  Riticott. 
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SENTIR. 

PE  EL  R.  P.  Fr.  MANUEL  BRAVO  DE  ACUNA, 
hijo  de  la  Sancta  Provincia  de  elSto.  Evangelio  de  México, 
Ledor  Jubilado,  Padre  de  la  de  Sancta  Helena  de  la  Flori¬ 
da,  y  Vicario  de  Señoras  Religiofas  de  Nra.  Madre 

Sancta  Clara  de  dicha  Ciudad. 

\  '  i  ví.t  -  \ 

M.  R.  P.  N.  ComiíTario  General. 

CON  efpecial  complacencia  recebi  el  orden  de  V.  P.  M.  R.  que  fe  dig¬ 
nó  de  intimarme,  para  que  vea  con  el  cuidádo,  que  fe  requiere  los 
cuadernos,  que  el  R.  P.  Fr.  Ifidro  Félix  de  Efpin¿fa,  Predicador  Apof- 
tolico,  ex-Guardian  de  el  Colegio  de  la  Sma.  Cruz  de  Queretaro,  y  Chronif- 
ta  de  los  Colegios  Apoftolicos  de  Propaganda  fide  de  eílos  Reynosde 
Nueva  Efpaña,  ha  tiabajadobaxo  el  titulo  de  El  Peregr*ino  Sepi  entrio— 
k al  Atlante,  delineado  en  la  exCplarissima  vida  de  el  P.Fr.  An¬ 
tón  i  o  Margi  l  d  eJ  esus:  Lo  primero  por  ejercitar  mi  rendida  obediencia  en  la 
execucion  de  Fus  preceptos,  íiendolo  para  mi  graves  aun  Fus  infinuacioncs  mas 
leves*  Lo  íegundo,  poi  íer  obra,  que  aviendoíe  concebido  en  los  terFos  in¬ 
telectuales  Fenos  de  dicho  R*  P.  Fíiítonador,  y  perfeccionadoíe  enteramen¬ 
te  con  todas  Fus  partes;  llenado  el  tiempo,  executa  á  nacer  á  la  luz  publica, 
paíTando  por  la  obFcuridad  de  la  tinta,  y  las  urgencias  de  la  prenFa  con  fus  ca¬ 
racteres,  en  el  candido  lienzo  de  el  papel,  para  fer  el  blanco,  que  Fe  lleve  las 
attenciones  de  todos  los  Sabios,  é  iníipientes,  que  han  tenido  la  fruición  de 
veer  los  anteriores  bien  logrados  partos,  que,  con  Fu  religioíiííima  applicacion,  y 
fanCto  zelo,  ha  participado  á  el  publico  en  defepeño  de  Fu  obligación,  y  crédito 
de  Fu  Fecundidad:  dexando  con  el  prefenteefpeCtaculo  Fatisfecha  la  expecta¬ 
ción,  en  que  han  eftado  los  deíFeos  de  tantos  afFeCtos,  quantos  vieron,  oyeron, 
y  experimentaron ,  y  aun  de  muchos ,  que  no  conocieron  la  perfona  de  el 
R.  P.  Margil,  fino  es  por  Fus  effigies,  y  por  las  Teñas,  y  noticias,  que  ha 
pregonado,  y  pregona  la  Fama.  Lo  tercero,  por  elobjeCto,  y  la  materia,  deque 
trata,  que  es  la  Vida  de  dicho  V.  P.  tan  admirable,  y  prodigioía,  que  pien- 
Fo,  no  havra  quien  la  lea,  que  no  Fe  encienda  en  la  amorofa  llama* de  el  Fuego  de 
la  calidad;  ni  juventud,  que  no  Fe  renueve  como  la  de  la  Aguila,  batiendo 
alas,  y  gyrando  vuelos  en  feguimiento  de  el  olor  Fragranté  de  Fus  virtudes. 

Ellas  defcribe  el  Author  baxo  la  mcthaphorade  Atlante,  aquel,  que, 
por  Fu  defmedida  corporal  maquina  gigantea,  fingió  la  Antigüedad  ciega,  que 
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con  Tolo  manifedarle  a  la  vidala  cabeza  de  Medida, 
íe  convirtió  Perséo  de  hombre  defcomunal  en  mon¬ 
te  inaccelible:  y  que  ya  aífi  transformado,  fudenta- 
ba  con  la  fortaleza  de íus  membrudos  hombros  lama- 
quina  de  los  orbes  celedes:  y  que  haviendo tomado 
á  íu  cargo  la  empreífa  de  facar  las  manzanas  de  oro 
de  la  huerta  de  las  Efperides,  por  favorecer  en  edo,  y 
facar  de  el  empeño  á  Alcides,  le  dexó  encommendada 
la  carga  de  los  Cielos,  que  executó  gudofo,  fin  fa¬ 
tiga  alguna,  con  obfequiofo  rendimiento. 3Mas, apartan¬ 
do  á  un  lado  la  fabula,  y  la  methaphora  fundada  en 
ella, y  moralmente  applicada  á  el  contexto  de  eda  exem- 
plar  Vida,paíTo  á  regidrar  los  cuadernos  fin  detenerme. 

Luego  que  vi  eda  Vida  tan  bien  trabajada,  y 
llegué  á  leer  el  cafo  de  quando,  haciéndole  fuerza  áel 
Padre  Confeífor,  ante  quien  el  V.P.  Fr.  Antonio  fe  dif- 
puío,  é  hizo  íu  confetfion  general  para  morir,  que 
no  hallaba  en  fu  confedado  materia  neceííaria  para  la 
abíolucion  en  todo  el  difcurfo  de  fu  vida:  y  que  co¬ 
nociéndolo  el  penitente,  le  dixo:  ,,  No  le  haga  fuer- 
,,  za;  porque  como  Dios  puede  mantener  en  el  ayre 
,,  una  bola  de  oro  fin  caer:  aíli  ha  mantenido  por  fu 
infinita  miíericordia  eda  peíada  bola:  me  ocurrió, 
que  íiendo  el  hombre  un  mundo  abreviado,  y  el  V. 

P.  Margil  un  globo,  celcftepoí  fus  virtudes,  de  oro 
por  fu  chati  dad,  y  terredre  por  fu  naturaleza,  toda 
éda  maquina  vino  á  edar  pendiente  de  los  tres  dedos 
de  la  mano  diedra  deel  R.  P.  Fr.  Jfidro.  De  que  * 
infiero,  que  ede  Chronida  es  el  Atlante  de  aquel 
Cielo,  con  mas  ventajas,  que  el  fingido  de  los  Poe¬ 
tas:  porque  hai  tanta  didanciade  ede  á  aquel,  quan- 
to  va  de  fu  dentar  un  Cielo  con  los  hombros,  á  man¬ 
tenerlo  con  los  tres  dedos  de  la  mano. 

Tan  difficil  es  eda  empreífa,  que  motivó  á  Ifaias 
á  hacer  eda  pregunta:  Quien  pesó  con  tres  dedos 
la  pefadumbi e  de  la  tierra?  ,,  Quis  appendit  Ifai.  c.  40, 
,,  tribus  digitis  molem  terrae  ?  Dando  á  entender, 
que  ede  modo  de  pefar,  y  ede  modo  de  mantener  el 
terráqueo  mundano  globo,  no  es  concedido  á  criatu¬ 
ra  alguna;  es  proprio  íolodeel  Criador,  que  Uno,  y 
Trino,  con  los  tres  dedos  de  fu  fabiduria,  bondad, 
y  omnipotencia  lo  mantiene  en  el  ayre.  Aíli  lo  expli- 
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Alap«in  Ifai.  c«  40,  caeldo&iíTtmoP.  Cornelio:,,  Deustotum  terree  glo- 

,,  bu  in medio  müdi,quaíi  inaere  pendulü, tribus  qua- 
»  fi  digitisappendit,yaííi  lo  entedió  de  fi  el  V.P.Mar- 
gil:y  coníiderando  eíta  ponderación  el  citado, no  rehuía 
decir,  q  Dios  verdaderamente  es  el  Atlante,  q  con  tres 
dedos  mantiene  la  pefadez  déla  tierra:, ,  Vete  Deus.* 
a,  mundi  Atlas...  tribus  dimitís  appendit  molemter- 
rae.  Ya  con  ello  puede  el  R^P.  Fr*  Ifi-drotener, 
y  appreciar  por  mas  gloriofo  fu  trabajo;  que  no  es  pa¬ 
ra  menos  el  de  eferiptor,  que,  á  mas  de  lo  que  pien- 
fa,  eíludia,  y  difeurre  fobre  la  materia,  de  que  trata, - 
lo  reduce  todo  á  los  tres  dedos  de  la  mano;  y  aílimef- 
mo  puede  tenerle  por  feliz  de  fer  el  Atlante  de  la  Vi¬ 
da  del  V.  P.  Margil,tan  portentofa. 

Encontrofe  también  la  villa  con  la  materia  de 
ella  obra  dividida  en  tres  libros,  correfpondientes  a 
los  tres  tiempos,  en  cuya  continuada  carrera  voló  el 
V.  P.  Margil  por  inflantes  el  curio  de  fu  marabillo- 
fa  vida,  ya  niño  y  celibato,  ya  religiofo  y  corifla, 
y  ya  confagrado  Sacerdote*  De  ella  diviíion  trina  ufa 
el  Author  para  manifeílar  tripartida  la  Vida  integer- 
rima  de  dicho  V.  P.  expreííandola  continuada  deí- 
de  que  falio  a  el  mundo  de  el  útero  materno,  halla  que: 
Mego  á  el  horizonte  de  la  eternidad  por  el  umbral  termi¬ 
nante  de  la  forzofa  muerte.  Ello  baila  para  calificar 
cfla  obra  de  perfecta,  y  completa  en  fu  artificio,  por¬ 
que,  fí  el  numero  ternario  íignifica  todas  las  cofas,  y 
el  complemento,  6  fumma  de  una,  y  es  fymbolo  de 
multitud,  y  univerfidad,  como  dice  Corneliot 
-  Alap.  in  Epiíl.z.acT  „  Ternarius  numerus  lignificat  omnia  &  comple- 
Cor.  c.  iz.  f*  2.  &  8.  „  mentum  rei,  five  fummam . . .  ternarius . . .  fym- 

35,  bolum  eft  multitudinis ,  &  un  iver  íi  taris  :  quien 
leyere  ellos  tres  libres  en  uno,  como  en  fum- 
ma,  hallará  todas  las  cofas,  que  pertenecen  á  la 
vida, y  muertede  el  Venerable  P.  Fray  Antonio:  encon¬ 
trará  el  complemento  de  lo  que  deííea  fabeT:  admirará 
la  multitud  de  prodigios,  y  la  diverfidad  de  vir¬ 
tudes,  con  que  Dios  honró  y  adornó  la  alma  de  fu 
Siervo,  y  ello  con  tal  primor,  artificio,  y  engaze,  de  el 
R.  P.  Hiíloriador,  que  ni  la  multitud  confunde,  ni 
la  univerfidad  abflrahe;  antes  fi  la  variedad  de  losef- 
tylos  poderofamentc  convida  ios  entendimientos  á  el 


gozo:  la  deftreza,con  que  maneja  las  Artes,  fuavemefi- 
te  los  admira,  y  atrahe;  y  la  madurez,  con  que  traca 
las  materias  identificas,  profundamente  los  divierte: 
ya  palleandoie  por  los  campos  amenos  entre  las  plan*- 
tas,  y  ramas  de  la  Humanidad :  ya  deleitando  con 
las  ñores  de  tropos,  y  figuras  en  los  jardines  de  la 
doquencia:  ya  echando  mano  á  los  fazonados  fructos 
en  las  huertas  de  la  Ethica,  y  Natural  Philofophia: 
ya  entrandofe  en  el  paraifo  de  los  arcanos  delaTheo- 
logia,  en  donde  de  una  fuente  dimanan  las  siazife- 
zes  ferias  de  la  Efcolaftica,  las  abundancias  proficuas 
de  la  Moral,  las  diverfidades  fuaves  de  la  Expofiti- 
va,  y  las  amenidades  delicadas  de  la  Myftica,  guar¬ 
dándolas,  rcfguardandolas,  y  guarneciéndolas  con  el 
fogofo  acero,  y  afiances  de  la  Dogmática;  dando  con 
todos  eftos  primores  alma,  legitimidad,  y  perfección 
á  la  hiftoria,  fin  falirde  la  umveríidad,  y  multitud  de 
perfecciones,  que  encierra,  y  fymboliza  el  numero  . 
ternario,  quales  fon,  en  fentir  de  Juño  Lipfio,  ver-  JufL  Lips.  annot.  in 
dad,  explanación,  y  juicio:  „  Ea  legitima  hiftoria  eft,  Lib.i.Politic.fup*  c.p% 
3,  &  perfecta,  quae  tres  notas  habet,  veritatem,  expla- 
„  nationem,  &  judicium.  La  verdad,  que  clara! que 
afianzada!  que  comprobada!  no  folo  con  inftrumen- 
tos  juridicos,  fino  es  también  con  teftigos  oculares, 
vivos,  graves,  veridicos,  fidedignos,  y  de  todaexem- 
pcion,  y  carader.  La  explanación,  que  abundante  de 
noticias!  que  llena  de  erudiciones,  afti  naturales,  co¬ 
mo  fagradas!  El  juicio,  que  fundado!  que  mazifo! 
que  fentenciofo!  El  que  yo  he  formado  de  eftaobra 
(salvo  meliori)  es,  que  no  tiene  cofa,  que  deí- 
linde  de  nueftra  Santa  Fe,  que  feopponga  alas  buenas 
coftumbres,  ni  en  que  falte  a  las  reales  pragmáticas 
de  fu  Mageftad.  Por  loque  puede  V.  P.  M.  R.  fien- 
do  férvido,  conceder  la  licencia,  que  le  toca,  y  fe  le 
fupplica,  para  que  fe  trafpafe  a  la  eftampa,  medio 
por  donde  llegará  á  noticia  de  la  Chriftiandad  tan 
txemplar  vida  para  la  imitación,  fe  augmentará  la  hon¬ 
ra  de  nueftra  Religión  fagrada,  y  ferá  alabada  la  Di-  ■'< 

vina  Omnipotencia,  fiempre  bendita  en  fus  dones,  y 
fiempre  fancta  en  todas  fus  obias.  Y  aunque  con  efto 
tengo  executado  el  precepto  de  V.  P.  M.R.  lefuppli- 
fo  aae  difpenfe  fu  bendición,  y  licencia  para  fyndi- 

car 
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caria  humildad  del  K.  P.  Fr.  Ifidro  (aunque  es 
contra  mi  genio  efto  de  fyndicar  ante  mis  Prelados 
aun  cofas  muy  ligeras  de  mis  hermanos;  porque  ten¬ 
go  fiempre  prefente  el  „  Accufator  fratrum  noftro- 
Tum,<  de  el  cap.  12.  de  la  Apocalypíis)  y  revelaren 
lo  publico  lo  que  me  manifeftó  en  lo  privado. 

'  Dixome,  que  eftaba  corto  en  la  narración  de  Ja 
hiftona,  y  quaíi  me  exprefso,  que  quiftera  tener  mu¬ 
chos  Alcides,  que  le  ayudaran  á  cargar  en  fus  hom¬ 
bros  (  efto  me  imprimieron  las  voces,  con  que  fu  Pa¬ 
ternidad  me  iníinuo,  que  me  eftendiera  un  poco  fo- 
bie  la  matena  de  fu  aílumpto:  como  fi  me  fuera  fá¬ 
cil  añadir  algo  á  lo  mucho,  que  tiene  exprefíado  fu 
eloquencia)  la  maquina  de eftaefpherica  (porloper- 
fedo)  lucida(por  la  variedad  de  virtudes, q  como  eftre- 
Ilasla  coponen,  yadornan)  hiftoria,  q  como  Atlante  ha 
fuftentado  tanto  tiempo  fobre  los  esfuerzos  delosfu- 
yos.  Debe  de  fer,  mientras  fu  Paternidad,  como  tal, 
pienfa  en  congregar  las  ovejas  racionales  para  reducir¬ 
las  todas  á  un  ovil,  y  apacentarlas  con  los  dorados 
paftos,  que  miniftra  fu  ardiente  caridad  en  las  tareas 
del  Pulpito,  y  Confe ftionario,  y  en  las  fatigas,  que 
tiahe  configo  el  exercicio  fancto  de  las  miftiones:  íi 
no  es,  que  quiere, que  de  Cenfor  me  pafte  á  Hiftoria- 
dor,  y  Panegyrifta,  haciendo  cotejo  de  los  doce  prin¬ 
cipales,  y  mayores  trabajos  de  Hercules  con  los  de  el 
Alcides  Chriftiano,  y  Religiofiftimo  P.  Margil,  que 
mejor,  y  mas  limpiamente,  finias  manchas,  y  borro¬ 
nes,  que  fuelen  acompañar  á  la  fabula,  venció  mayo¬ 
res  dificultades,  y  fe  expufo  á  mayores  peligros  en  la 
realidad  todo  el  difcurfo  de  fu  vida  en  mar,  y  tier¬ 
ra,  en  poblados,  y  foledades.  Y  á  no  haverme  extra- 
hido  fu  Paternidad  con  tanta  prifa  los  cuadernos, 
pudiera  felegir  doce  efpeciales  cafos  para  el  careo. 
Alas,  no  obftante  la  remoción  de  las  mas  puntuales  ef- 
pecies,  íi  en  efto  le  puedo  complacer,  no  rebufare  de¬ 
cir,  que  el  V.  P.  Fr.  Antonio  fue  mas  valerofo  Al¬ 
cides,  que  aquel,  en  cuyos  hombros  fobftituyó  Atlan¬ 
te  toda  la  pelad umbre  de  los  cielos:  fue  el  fubftituto 
de  el  mejor  Hercules  déla  ley  de  gracia  (hablo  en  to¬ 
do  arreglado  á  los  linderos  de  la  piedad  humana,  y 
iübjeíto  á  los  concilios,  y  decretos  pontificios,  y  a  el 


juicio  de  los  dotos)  Digolo  mas  claror  ,,  'Fue  el 
,,  peregrino  feptentrional  Apoftol  de  efta  Nueva  Ef- 
,,  paña,  el  fublfituto,  y  fiel  dilcipulo  de  el  Señor  San 
,,  Pablo:  de  quien  dice  Cornelio,  que  es  el  verdade¬ 
ro  Hercules  de  Chrifto,  que  no  folo  doce,  fino  es  que 
levantó  mil  tropheos,  y  confumó  mil  triumphos: 
,,  Paulus  ergo  ell  verus  Chriíli  Hercules. ..  qui non 
,,  duodecim,  fed  rnillc  trophxa  erexit,  mille  trium- 
,,  phos  peregit:  y  como  el  Subílituto  Apoílolico,  de¬ 
be  colocarfe  fubalternado  difcipulo  en  la  cathegoria 
de  el  maefh'o,  por  quien  fubílituye,  es  precifo,  que 
imite  fus  fuerzas,  y  fea  emulo  de  fus  virtudes,  dice 
el  citado:  ,,  Paulum  imitentur,  quifeDeoad  ftaturn 
,,  Apoftolicum  vocari  fentiunt,  ut  Deo  vocanti  ala- 
,,  criter  obediant,  ftrenueque  cooperentur:  por  elfo 
San  Pablo  blafonaba,  de  que  Chnfto  era  fu  vivir: 
,,  Mihi  vivere  Chriílus  eft. 

Como  defempeñó  el  V.  P.  Margil  el  empleo, 
y  officio  de  Predicador  Apoftolico,  lo  dirá  el  curfo 
de  fu  vida,  en  que  íiguiendo  las  huellas  de  el  Apoftol, 
folicito  imitar  á  San  Pablo,  ya  en  la  legitimidad  de 
la  MilTion,  dejando  en  Valencia  la  mejor  porción  de 
carne,  y  fangre  en  fu  Madre  amantiílima,  no  condcf- 
cendiendo  en  darla  el  güilo  deperfeveraren  fuSancta 
Provincia,  para  que  eíla  Matrona  desfrutara. algu¬ 
nas  veces  el  confuelo,  que  la  caufaba  iu  prefencia:  ( i  ) 
ya  íiendo  enleñado  en  los  myfterios,  que  contienen 
los  libros  de  la  Sagrada  Biblia,  á  que  applicó  todo  fu 
eíludio,  y  de  que  hablaba  con  tan  grande energia,  fa¬ 
cundia,  y  abundancia,  como  íi  fe  los  revelara  Je- 
fu-Chriílo.  (  2  )  Ya  en  la  Fee,  por  la  que  fufrió  im- 
menfos  trabajos,  peligros,  azotes,  y  defprecios.  (3) 
Ya  en  la  Efperanza,  con  que  fe  gloriaba  en  las  tribu¬ 
laciones,  íiendo  fabidor  de  que  la  tribulación  labra  la 
paciencia,  cita  la  probación,  y  la  probación  la  efpe¬ 
ranza.  (4)  Efta  fue  fu  mérito  para  que  le  rodea fse  íiem- 
pre  la  divina  mifericordia:  ( 5 )  y  con  eíla  mifma ar¬ 
mado,  y  íagradamente  intrepido,  hizo  cara  á  el  tumul¬ 
to  de  los  Indios  Talamancas,  quando  intentaron  bar¬ 
baros,  y  furiofos  dividirle  la  cabeza  de  los  hombros, 
y  quitarle  la  vida.  (  6  )  Ya  en  el  eximio  amor  de  Dios, 
y  de  Chriüo,  e fiando  con  fu  Mageílad  tan  unido  con 

los 


* 

Alap.in  Effig.  S.Paul. 
quae  eft  tom.  in  ad* 
Apoft.  n.  103. 


Idem  ubi  fup.  n.  5. 


Ep.ad  Philip,  c.  1. 

s  \  J 

co 

Cum  autem  placuit  ei, 
qui  me  íegregavit  ex 
útero  matris  meae,  & 
vocavit  per  gratiarri  fu* 
am,  ut  revelaret  filium 
fuum  in  me,  ut  evan¬ 
gelizaren!  illum  ingé- 
tibus :  continuo  npn 
acquievi  carni,  &  sa- 
guini.  Ad  Galat.  c.  1 . 

Si  adhuc  hominibus 
placerem,  Chrifti  fer- 
vus  non  eífem.  Ad 
Galat.  Ibidem. 

(*) 

Ñeque  enim  ego  ab 
homine  accepi  íllud, 
ñeque  didici;  fed  per 
revelationem  Jeíu- 
Chrifti.  Ad  Galat.  ibi. 

Variis  in  locisEpirt.ad 
Corinth.  1.  &  z. 


„  .  (4)  . 

Glonamur  intribula- 
tionibus,  fcientes,  qu- 
o d  tributario  patientiá 
operatur;  patientia  au- 
tem  probationem;pro- 
batioverb  fpem. 

(5) 

Sperantem  autem  in 
Domino  misericordia 
circumdabit  Pf.  3 1. 

(O 

In  tumulto  cphcíino, 
contra  fe  cocitato,  in- 
íilire  voluit  in  thea- 
trum;  cum  tamen  fei- 
rct,  fe  unum,  caputq 
fuumpeti,  A  éter.  19. 
(7) 

Quis  nos  feparabit  a 
charitate  Chrifti?  tri¬ 
butario?  an  anguftia? 
an  fames?  an  nuditas? 
an  periculum?  anper- 
fecutio?  angladius? 


•  • 


.  Sed  in  his  ómnibus 
fuperamus  proptereu, 
qui  dilexit  nos.  Ad 

(Rom.  8. 

.(8) 

[Alap.  ubifupran.  16. 
(9) 

Wihivivere  Chriftus 
cft.  Philp.  1. 

Confixus  fum  cruci. 
¡Vivo  ego,  jam  no  ego: 
¡vivit  vero  in  me  Chri- 
¡(lus.  Galat.  2. 

(  10  ) 

Alap.  ubi  fupra. 
lAnexperimcntü  quae- 
ritis  ej  us,  qui  in  me  lo- 
quitur  Chriftus.  Ad 
Corinth.  2.  c.  3. 
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los  vínculo?  de  la  caridad ,  que  no  le  feparo  dé 
efte  amor  la  tribulación,  ni  la  anguftia,  ni  la  hambre, 
ni  la  defnudcz,  niel  peligro,  ni  la  perfecucion,  ni  el 
cuchillo,  que  vio  vibrar  fobre  fu  cuello:  faliendo  ven¬ 
cedor  de  todos  eftos  enemigos  por  el  amado  de  fu 
corazón,  y  amante  de  fu  fer,  y  de  fu  vida.  (7) 

De  efte  incendio  de  amor,  con  que  en  fu  cora¬ 
zón  dií ponía  fus  afceníiones,  por  laefcala  de  tas  vir¬ 
tudes  Theologales  defeendia  á  efte  valle  de  lagrymas, 
como  un  Angel,  á  el  grado  de  el  amor  de  el  próximo, tan 
ardiente,  y  fogofo,  que  folicitaba convertir  á  Chrif- 
to  todo  el  gremio  de  los  Infieles,  y  reconciliar  coa 
fu  Mageftad  todo  el  vando  de  los  Apoftatas,  y  todo 
elexercitode  los  peccadorcs:  imitando  ál  Sagrado  A- 
poftol,  de  quien  dice  el  citado  Cornelio  eftas  pala¬ 
bras:  ,,  Ex  tam  incenfo  Dei  amore  manabat  ardens 
amor  in  próximos,  adeo,  ut  totum  orbem  ad  Chri- 
ftum  convertere  fatageret.  (  8 )  Y  fiendo  el  mas 
caftifo  efe<51:o,y  aun  el  ápice  de  el  amor,  la  intima  unión, 
excedo,  y  rapto  en  clamado:  porque  la  alma  eftá  mas 
endonde  ama,  que  endonde  anima,  qual  feria  el  amor 
de  el  V.  P.  Margil  para  con  Chrifto,  quando  todas 
fus  operaciones  tas  atribuía  á  fu  Mageftad  con  aquel 
fu  emphatico Dios,  Dios?  Digalo,  y  pruébelo  el  ci¬ 
tado,  hablando  del  Apoftol:  ,,  Paulus  adeo  Chriftum 
amabat,  ut  in  eum  transformatus  videretur.. .  Hoc 
fonant  illx  Pauli  voces:  (9)  Chriftus  ergo  vide- 
batur  cííe  mens  anima,  vita,  &  Spiritus  Sandi  Pau¬ 
li,  qui  per  eum  loquebatur,  operabaiur,  patiebatur. 

( 10)  Todas  fus  platicas,  todas  fus  do&rinas,  todos 
fus  fermones,  no  los  reconocía  por  íuyos;  fino  es  por 
de  fu  amado  Jesús,  con  cuyo  facratifiimo  nombre  fe 
honró,  tomándolo  por  Apellido,  ante  poniendo  en  fu 
firma,  y  en  fu  eftimacion:  La  mesma  nada:  (  ii> 
y  huvo  ocafioncs,  en  que  predicó  panegyricos  alta¬ 
mente  (  fin  dexar  de  predicar  moral,  dando  en  el  fa- 
zonado  punto  de  mezclar  lo  útil  con  lo  dulce,  fin 
largar  de  fu  boca  fu  continuo  thema.)(i2)  fin  acor¬ 
darle,  defpiíes  de  haver  predicado,  de  lo  meímo,  que 
havia  predicado,  expreífando,  que  folo  era  un  inftru- 
mento,  por  donde  predicaba  Jesús,  y  por  efte  amor 
intimo  (piadofamente  hablando)  merecióla  corref- 
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pendencia  de  fu  amante  foherano.  con  que  confirmo, 
que  era  fu  inílrumento,  quando  defpues  de  confagrar 
la  hoília,  oia  la  voz  de  el  Señor,  que  le  decía:  Hoc 
est  en  i  m  Corpus  MEUMteífrechandofe  mutuamen¬ 
te  en  manfion  myfíica  ellos  dos  amantes,  quando  con¬ 
funda  el  Sacramento. 

Allí  fortalefeido  con  efte  manjar  de  vida,  mani- 
feftaba  fus  effedos,  ya  en  la  profunda  demi  Ilion  de 
corazón,  y  cuerpo,  con  que  reverenciaba,  y  adoraba 
á  Dios,  allí  poniendofe  de  rodillas  en  cruz,  ó  prof- 
trandofe  frequentemente  en  tierra;  como  cantándole 
alabanzas  por  los  caminos,  haciendo  cruz,  a  el  dif- 
íimulo,  ó  de  fu  proprio  vaculo,  ó  de  los  troncos,  y 
ramos  de  los  arboles,  á  que  íe  arrimaba,  logrando 
Tandas  ufuras  las  importancias  de  fus  fatigas  en  las 
mas  fieles,  gloriofas  balanzas  de  la  Cruz.  (13)  Ya  en  la 
plena  conformidad  de  fu  voluntad  con  la  divina,  y 
la  reíignacion  de  aquella  en  eífa:  de  la  que  nafeia  la 
intención  redilíima,  que  tenia  eníus  acciones,  inten¬ 
tando  en  todas  agradar  folamente  á  fu  Señor:  y  allí 
no  eílimaba  los  juicios, alabanzas,  6 vituperios  délos 
hombres,  ni  fe  apartaba  de  lo  redo,  y  judo  por  af- 
fedo  de  odio,  6  amor,  por  halagos,  ó  amenazas;  íi 
no  es  que  en  todas  partes  era  íincero,  redo,  confian¬ 
te,  immoble,  imperturbable:  y  por  eífo  de  todo  tribu¬ 
taba  á  Dios  las  gracias.  (14)  Ya  en  la  paciencia,  con¬ 
que  fuffrió  á  fus  émulos,  detradores,  y  calumnia¬ 
dores.  (15)  Ya  en  la  mortificación,  y  penitencia, 
con  que  caltigaba  fu  cuerpo,  y  lo  tenia  reducido  á 
continuada  fervidumbre:  porque  no  acaefciera  conf- 
tituirfe  reprobo,  quando  á  otros  predicaba  el  evan¬ 
gelio.  ( 16)  Ya  en  la  humildad,  no  Tolo  en  el  eftado 
de  fubdito;  fino  es  también  conftituido  en  la  digni¬ 
dad  de  Prelado,  fupplicandoá  fus  fubditoslo  que  les 
havia  de  mandar,  (17)  dirigiendo  mas  con  elexem- 
plo,  que  con  las  palabras,  arreglado  á  el  mandato  de 
Sr.  S.  Pedro: ,,  Pafcite,qui  invobiseíf,  gregem  Dei. . 
,,  Ñeque  ut  dominantes  in  cleris;  fed  lorma  fadi 
,,  gregis  ex  animo:  (  18)  y  atribuyéndolo  todo  ala 
divina  gracia,  con  aquel  fu  repetido  Dios,  Dios; 
mas  no  tan  de  el  todo,  que  ignorara  el  influxo  de  fu 
Ubre  albedrío;  fino  es  que  ocultaba  lu  humildad  lo 


C*1) 

Tametfi  nihil  fum. 
Ubi  fupra,  c.  12. 

( 'O 

Nos  autem  pracdica- 
mus  Chriílum  ,  de 
hunc  crucifixum. 

C '  5 ) 

Orabo  fpincu,  orabo, 
mente:  píalam  ípi-  • 
ritu,  píalam  &  mente. 
Ubi  fupra.  c.  4. 

JVlihi  autem  abíit  glo- 
riari ,  niíi  in  cruce 
Dñi  N.  jefu-  Chrifti. 
Ad  Galat.  c.  6. 

(  14) 

Omne  quodeumq  fa- 
citis  in  verbo,  aut  in 
opere,  omniain  nomi¬ 
ne  Dñi  N.  Jefii-Chri- 
fti  ,  gratias  agentes  Deo 
Patn  per  ipfum.  Ad 
Colof.  c.  3. 

(«5) 

In  ómnibus  exhibea- 
mus  nos  metipfos  íicut 
Dei  miniftros  in  mul¬ 
ta  patientia,  &c.  2.  ad 
Corinth.  c.  6. 

(16) 

Caftigo  corpus  meurn, 
de  in  fervitutem  redi¬ 
go,  ne  forte  cum  aliis 
praedicaverim,  ipíe  rc- 
p robus  etficiar.  Ubi 
fupra. 

C  Í7 ) 

Obfecro  vos  ego  vin- 
dus  in  Domino,  ad 
Ephef.  c.  4. 

(18) 

D.  Petr.  Epift.  1.  c.  5. 


Oso 

Gratia  Dei  fum  id, 
quod  fuiíi. . .  Non  ego 
auré  (so  lus,  exponit 
Cornel .  ibidern  )  fed 
gratia  Dei  mecum  2. 
adCor.  c.  12. 

(2°) 

Acdor.  c..  24.  R  varijs 
in  loe.  epi dolar,  fuar. 
(ir) 

O  píen  e  omn¡  c  ío  l  o  ,  & 
qmni  fallada,  lili  día- 
bol  4  mirnice  ornáis  ju- 
ftitiaE,  non  definís  íub- 
venere  y  ¡as  Domini 
rectas?  Ador.  c.  13. 

'  .  (“i 

In  fame,  &  fui,  in  je- 

jüniiS  muhis,  mingó¬ 
le,  6¿  nadita  te,  prxter 
illa  ,  quee  ex  tr  infe  cus. 
f  u  n  r ,  i  n  ít  á  i  14  m  ea  q  u  o  * 
1 1  d  1  a  n  a :  í  o  1  ¡  c  1 1  u  d  o  o  1  n  - 
niuna  eccleíiarum.  2, 
Ad  Cor,  c »  nK 

.  r  (  2  3  ) 

J  píe  per  terram  i  te  i  fa- 

btu  rus,  Actor.  20, 

Pan, lus  liorna: , . .  (te¬ 
tar  bato  d  vinonum,  3c- 
Georil  itatis  cul  tu, 
Chj'iiH  emeis  vexiiía 
Coiijtituif*  Abp,  ubi 
í  up;  4*.  n,  118.. 

(H> 

Non  mand.u cabo  car¬ 
ne  ;n  in  xte.mum,  Ad 
Cor,  1.  c.  18. 
ponan»  di  non  m-a da¬ 
ca  re  camena,  3c  non  bi- 
bere  v  inuan  Ad  Rom., 
c.  14» 


miímo,  que  con  eíte  executaba  fu  virtud,  (19)  fía 
faltar  por  ello  á  la  magnanimidad,  y  valentia  de  es¬ 
píritu,  con  que  á  todos  indi  Aferentemente  predicaba 
de fnuda  la  palabra  de  Dios,  (  20)  y  con  que  lacu- 
dio  a  aquel  Indio  hypocrita,  y  miíerablernente  en¬ 
gañado  de  el  diablo,  que  tenia  pervertidos  á  los  de¬ 
mas,  quando  le  mefió  de  la  barba,  y  le  hizo  confefb 
íar  publicamente  fu  malicia.  (21) 

No  menos  obíervante  fe  mantuvo  toda  fu  vida 


en  la  guarda  de  los  votos  eííentiales,  que  conílituyen 
la  Religión,  fin  la  obediencia  fue  tan  punétual,  que  no 
fblo- obedecía.  a  ojos  cerrados,  y  pecho  por  tierra losf 
formales  preceptos,  que  le  imponían  y  como  el  de 
que  fe  fe  tira  fíe  de las  miiliones  délos  indios  Talaman¬ 
cas,  á  que  tanto  anhelaba,  y  ya  emprendía;  retroce¬ 
diendo  iolo  de  pie  firme  para  tornar  el  camino,  por 
donde  le  llamaos  el  Prelado;  lino  es  aun  las  iníiniiacio- 
nes  leves,  y  coníiltares,  corno  la  de  que  fe  vimeíle  2 
purgar,  y  reparar  de  fus  accidentes  ( fintiendolos  en 
íi  muy  graves  )  a  la  fancra  enfermería  de  el  Convento' 
Grande  efe  N-  P.  S.  Francifco  de  ella  Capital. 

En  la  pobreza  evangélica,  que  iiavia  profeífado 
como  hijo  de  N.-  S,.  P.  S.-  Francifco,  fue  tan  exac¬ 
to,  cj  viviendo  en  hambre,  fe  mantenía  muchas  veces; 
con  hierbas,  raíces,  y  tortillas,  y  algunas  con  folo  maíz 
toldado;  en  fed,  en  defnudez,  en  fatigas  de  caminos  por 
los  bochornos  qe  el  Ve ranaqugores.de el  Eftio,  arideces- 
de  el  Otoño, y  crudezas  de  el  Ivierno:  predicandbquo- 
ti  cu  ana  mente  aun  en  los  cortijos,  ©Rancias,  y  ranchos,, 
por  donde  tramitaba:  anhelando  a  erigir  Igleíias,  y 
Capillas,  en  los.  pueblos,  quede  ellas careE ian;  cami¬ 
nando  millares  de  leguas  flempre  a  pie,  y  de  el  todo  def- 
calzor  (21)  y  en  donde  la  impo-fíbilídad  fe  le  opponia,f 
dexaba  cruces  en  los  lugares  poblados,  y  en  los  defpobla- 
dos  caminos,,  como  en  Roma  S. Pablo.  (23)  De  ella  po¬ 
breza  na  icio  la  íobriedad,  y  templanza  en  .comer,-  y 
beber;  pues  ni  comía  carne,  ni  bebía  vino;  fino  era 
q  uando  fe  fansfacia,  y  i  a, ciaba  có  la  carne  de  el  Cordero 
immaculado,  y  bebía  el  vino  de  fu  precióla  fangre,  que 
engendra  las  purezas  de  la  virginidad.  (24)  De  efU 
íobriedad  lele  originábanlas  continuas  vigilias,  y  po^ 
co  fue  ño ,  dando  codo  lo  mas  de  la  noche  áelfanbto 


exei> 


*xercicio  de  la  oración,  affi  en  la  celda,  6  en  la  po- 
íada,  como  en  la  Iglefia,  ó  en  el  Coro.  (  25.  ) 

Con  ellas  vil tudes,  y  exercicios  conlervaba  la 
joya  de  k  Caílidad,  con  tal  cuidado,  que,  aunque 
corverfiaba  en  algunas  ocafiones  con  mugeres,  nunca 
las  vio  la  cara:  evitando  con  efla  cautela  los  peligros: 
y  con  las  mortificaciones  de  cilicios,  y  diíciplinas  con¬ 
tinuas  teníala  carne  íiempre  fubyugada  á  el elpiritu, ha¬ 
ciéndole  cargo  de  el  confejo,  queefcribió  á  Nepocia- 
no  Clérigo  el  Dobtor  de  la  Iglefia  S.  Geronymo  en 
ellas  palabras:,,  O  igualmete  ignora  á  todas  las  mozas, 
y  vírgenes  de  Chriílo,  ó  igualmente  las  amas... No 
puedes  fer  mas  fancto,  que  David,  ni  mas  fuerte,  que 
,,  Samíon,  ni  mas  labio,  que  Salomón:  (26)  guardán¬ 
dolo  con  tal  diícrecion,  y  prudencia,  que  hizo  de  la 
difyunccion  O,  copula,  ó  unió, amando  igualmente  en 
Chriílo  á  fus  Efpofas;  y  áel  mifmo  tiempo  ignorán¬ 
dolas  por  fus  roüros,  y  fus  temblantes. 

También  le  adornaron  la  modeília,  gravedad,  y 
cortcfania.  Con  la  primera  executaba  todas  lus opera¬ 
ciones:  y  la  notificaba  á  todos  los  hombres:  (27)  con 
la  fegunda,  y  tercera  gravemente  agradable,  y  urba- 
íio  faludaba  á  los  próximos,  fin  acceptacion  de  per- 
fonas,  dando  a  cada  qual  fu  lugar  en  fu  eílylo  fegun 
fu  eftado  palitico;  delentendiendofe  de  el  eílado  mo¬ 
ral.  (28) 

De  aqui  pafso  alas  virtudes,  cjue  miran  á  el  pró¬ 
ximo,  quales  fon, la  primera  la  predicación  indefeíTa 
de  el  Evangelio,  piedicando  á  los  Indios  fiempre  á 
Chriílo  Crucificado;  no  con  el  eílylo,  que  galla  la 
íábiduria  carnal,  y  lahumana  eloquencia;  fino  es,  con 
el  que  brotaba  fu  ardiente  zelo,  y  efficacia,  hablando  en 
fu  caílellano  idioma,  y  fiendooido  de  diílin&as  na¬ 
ciones  en  el  proprio  de  cada  una:  (  29J)  cathequizan- 
dolos,  é  inílruyendolos  en  los  rudimentos  denueílra 
Sancta  Feé:  alimétandolos  con  la  dulce  leche  de  la  doc¬ 
trina  chrifliana,  haciendofc  párvulo  en  medio  de  los 
pequeños,  (30)  para  aílegurai  les  la  entrada  en  el  Rey- 
no  de  los  Cielos.  La  fegunda  la  prudencia,  con  que 
fe  balanzeaba,  y  portaba,  para  adminiílrar  el  pallo  ef- 
piritual,  ó  tierno,  ó  fuerte,  fegun  reconofcia  el  calor, 
y  virtud  digeíliva,  y  capacidad  de  lasperfonas:  y  la, 

Í1Í1Í  2  COn- 


( 1 5  ) 

Tn  vigiliis  multis.  Ad 
Cor.  c.  t  r. 

(26) 

Omnes  puellas,  &  vir- 
gines  Chriíli  aut  ae- 
qualiter ignora,  autae- 
qu'alitcr  drlige . . .  NeC 
fanctior  Dav.ide,  nec 
Sáfeme  fortior,  nec  Sa- 
loinone  potes  elle  íapi- 
entior.  D.  Hieron.  ep. 
ad  Nepot. 

(2.7) 

Omniaautem  honeíle, 
&  fecundum  ordinem 
fiant.  1.  ad  Connth. 

cap.  14. 

Modeília  veílra  nota 
fit  ómnibus.  Ad  Philip, 
c.  4. 

(28) 

Sal  uta  vi  t  Neronis  Po- 
cilatorem,  &  concubi- 
nam.  Ad  Timot.  c.  2^ 

(  ) 

Nos  autem  prxd  i  ca¬ 
na  usjeíum  Chriffum, 
hunc  crucifixuiTk 
Ubi  fun  ra. 

A 

Granas  ago  Deo  meo, 
quod  omnium  veflrum 
lingua  loquor.  r .  ad 
Corinth.  cap.  14. 

(3°; 

Tn  oílenfione  fpiritus, 
&  virtutis.  1.  ad  Cor. 
cap.  i. 

Faóti  fumus  ficutpar- 
vuli  inmedio  veflrum, 
tanquam  íi  nutrix  fo- 
veat  Filies  fuos.  Acl 
Theíal.  c.  2. 


Tanquam  parvulis  in 
Chrifto  lac  vobis  po- 
tüdedi.i.ad  Cor.  c.3. 


(.30 

Ennilor  enim  vos  Dei 
emulatione:  defpondi 
enim  vos  uni  viro  vir- 
ginem  caída  cxhibere 
Chrifto.2.ad  Cor.c.u. 

($2  ) 

Qui.  .  omnem  prorfus, 
quanta  fub  Ccelo  efl, 
regioné  quafi  volitans 
circumivit,non  íimpli- 
ci  labore,  velut  in  va- 
cu  ü  hiñera  percurrens; 
íed  peccatorum  fpinas 
pariter  evellens,  &  ver- 
bum  íeminans  ubique 
pietatis,  fugans  erro¬ 
res,  veritaté  reducens, 
exhominibus  Angelos 
faciens.  D.  ChryfoíL 
hom.  1.  de  Laudib.  S. 
Paul. 

(35) 

Quis  infirmar ur,&  ego 
non  infirmor.  2.ad  Co- 
nnth.  c.  1 1. 

O  infenfati  Galatae, 
quis  vos  fafcinavid . . 
currebatis  bené,  quis 
vos  impedivit  veritati 
non  obedire?  Filioli 
mei,quos  itertim  paf- 
íurio,  doñee  Cluiflus 
fbrmetur  in  vobis.  Ad 
G¿kt.  c.4. 


conque  retrocedió  deelintento  de  perfiflir  en  la  efpi- 
ritual  conquiüa  de  los  Talamancas;  porque,  reconof- 
ciendo  fus  revetdes,  y  endurefeidos  corazones,  no  juz¬ 
gó  acertado  exponer  á  riefgo  fu  temporal  vida  finef- 
peranza  de  coníeguir  el  fruóto  efpiritual,  á  que  anhe¬ 
laba;  defparramando  entre  aquellas  duras  piedras  el 
grano  fértil  de  el  Sancto  Evangelio.  La  tercera  el  Tan¬ 
to  zelo,  que,  fin  confumirle,  le  abrafaba,  y  comía, 
de  la  efpofa  de  Dios,  que  es  fu  cafa,  é  Iglefia,  cuyos 
miembros  le  tenían  en  continua  emulación,  folicitan- 
do  unirlos  en  el  mejor  defpoforio  con  Tu  cabeza,  y 
efpoío  Chriílo.  131)  Efte  zelo  le  fubtilizaba  tanto, 
que,  procurando  offrefeer todo  el  Gentilifmo  de  eíta 
America,  quafi  volando  la  rodeaba  por  el  Septentrión; 
no  con  trabajo  inútil,  ni  corriéndolos  caminos  en  va¬ 
no;  fino  es  arrancando  juntamemte  las  efpinas  de  los 
peccados,  y  fembrando  en  todas  partes  la  palabra  de 
piedad:  auyentando  los  errores,  reduciendo  la  verdad, 
y  haciendo  Angeles  de  los  hombrees.  Exercicios  to¬ 
dos,  que  eferibe  S.  Juan  Chryfoftcmo  de  Sr.  S. Pa¬ 
blo.  (32  )  Efie  zelo  le  enardeício  tanto,  que  con  él 
corregía  los  viciofos, deftruia  los  vicios,  quemábalos 
ídolos,  extirpaba  las  idolatrias,  arredraba  á  los  demo¬ 
nios,  y  aun  luchó  con  uno  de  ellos.  La  quarta  la  com- 
paflion,  con  que  miraba  a  Tus  Neophytos,no  rehufan- 
do  nuevas  fatigas  para  coníeguir  fus  reparos,  ni  ef- 
cufando  nuevos  dolores,  hafta  dexarlos  bien  infor¬ 
mados  de  Jefu-Chnílo,  y  radicados  eniu  Sta.  Fee. 
(33)  Con  eftos  méritos  fe  difpufo  para  recibir  de 

Dios  grandes  beneficios. 

Gozó,  en  el  modo  poífible  á  puro  hombre  via¬ 
dor,  el  don  de  agilidad,  no  folotranfitando  ios  cami¬ 
nos,  y  llegando  a  los  parages  mas  ligero,  y  menos 
abochornado,  que  los  que  los  curiaban,  desfrutando 
el  alibio  de  las  cavalgaduras;  fino  es  bilocandofe,  co¬ 
mo  piadofamente  fe  perfuade,  para  afliftir  á  la  enfer¬ 
medad,  y  agonía  de  fu  querida  madre.  Logró  el  ef- 
piritu  de  prophecia,  y  conocimiento  de  interiores , 
(  que  por  ley  común  tiene  Dios  refervando  aún  de 
los  efpiritus  Angélicos )  mediantes  divinas  revelacio¬ 
nes.  Y  llegando  á  efte  punto,  pudiera  decir,  queaun- 
que  el  Y.  p.  Margil  (  fegun  noticia,  que  me  confi- 


rió  el  R.  P.  Efcriptor;  que, hablando  de  e  fia  materia, 
leoyó  decir,  algunas  veces:  Secretun  meummi- 
hi.)  no  comunicó  todas,  las  que  tuvo,  tampoco  fe 
dio  por  defentendido,  ni  fe  quifomanifeftar  infipicn- 
te,  refervandolas  todas:  queriendo  gloriarfe;  ro  cotí 
la  fruición,  y  dulzura,  que  algunas  lecaufarian;  fino 
es  por  la  gloria  accidental,  que  á  Diosrefulta,  de  que 
las  criaturas  le  den  gracias  por  fus  beneficios:  omittien- 
do  muchas:  poique  rio  le  juzgarán  por  mas  de  loque 
en  fu  concepto  fe  eftimaba.  ( 34)  Con  tan  exemplar 
vida  confguió  una  preciofa  muerte,  entregando  á  Dios 
fu  efpiritu  en  ofeulode  paz  con  grande  tranquilidad, 
y  quietud:  dexando  en  íu  defunfio  cuerpo,  amas  de 
la  flexibilidad,  reducidas  las  inveteradas  durezas  de 
los  callos,  y  clavos,  que  continuamente  le  mortifi¬ 
caron,  a  tiernas  blanduras,  y  fuavidades  de  un  infan¬ 
te  niño,  quedando  hermofos,  como  de  un  varón  A- 
poílolico,  que  havia  Evangelizado  la  paz,  y  los  bie¬ 
nes  eternos:  como  de  un  Peregr ino  Septentrio¬ 
nal  Apóstol  de  esta  Nueva  Espaha:  como 
de  un  verdadero  substituto,  y  fiel  Discí¬ 
pulo,  que  íiguió  las  huellas  de  fu  Maeftroel  Sr.  S. 
Pablo. 

Ya  con  efio  poco,  que  he  dicho,  juzgo,  que 
quedara  el  Reverendo  Padre  Fray  Ifidro  fatisfecho, 
y  fi  no  lo  quedare,  attendiendo  á  mi  cortedad;  pue¬ 
de  fer  lo  quede,  reflexandofobre  mi  razón.  Efta  fun¬ 
do,  no  menos,  que  en  exemplo  de  el  Señor  San  Au- 
guffin  ,  el  que  haviendo  comenzado  a  exponer  la 
Epi fióla  de  Señor  San  Pablo  á  los  Romanos,  alzo  de 
obra,  y  fufpendio  fu  pluma,  porque  fe  hizo  cargo 
de  que  fe  havia  de  diffundir  en  muchos  libros:  y 
eipantado  de  el  trabajo  y  magnitud,  que  pedia  la 
obra,  defiílió  de  fu  intento,  y  fe  applicó  á  otras 
cofas  mas  fáciles.  (35)  Aíh  yo,  aterrorizado  de 
la  materia  dicha,  y  de  la  exteníion,  que  pedia, 
con  no  poco  trabajo ,  y  mucho  recelo  de  que  los 
Le&ores  fe  havian  de  moleftar  en  leer  muchas 
ojas  en  una  approbacion,  que  fubflancialmente  ef- 
tá  dicha  en  pocas  palabras,  fufpendo  la  pluma, 
que  es  mas  fácil ,  remittiendo  á  el  Le&or  á  el 
tercero  Libro;  fin  apartarme  de  el  juicio,  que 

ten- 


(34) 

Si  voluero  glorian, 
non  ero  iníipiens:  par¬ 
co  autem,  ne  quis  me 
exiílimet  fupra  id, 
quod  videt  in  me.  2. 
ad  Corrinth.  c.  ix. 


(35) 

Ceperam  in  epiitolam 
ad  Romanos,  fed  quo- 
niam,  fi  pcrficeretur, 
plures  futuri  erant  li- 
bri,  &ipíius  operis  la¬ 
bore  ac  manitudine 
deterritus,  in  aliafaci- 
lioradeflcxusfum.  D. 
Aug.  lib.  1.  Rctradf. 
cap.  25. 


tbrtgo  formado  de  efla  obra,  y  de  el  parecer,  que 
reprodufco,  y  ratifico  en  efta  Celda  de  el  Convento 
de  Nueftra  Madre  San&a  Clara  de  México  de  V. 
Paternidad  Muy  Reverenda,  Febrero  die2,  y  feis, 
de  mil,  íetecientos,  treinta,  y  fíete  años.  * 


M.  R.  P.  N. 


B.  L.  M.  de  V.  P.  M.  R.  íu  mas 
rendido  íubdito,  que  le  eftima, 

y  venera. 


Fr.  Manuel  Bravo  de  Acuña, 


,  Licencia  del  Superior  Gobierno. 

EL  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Juan  Antonio  <Je 
Vi  zarrón,  y  Eguiarreta,  Arcediano  de  la  Sta. 
Igleíia  Patriarchal  de  Sevilla,  Sumiller  de  Cortina 
de  S.  M.  de  fu  Confejo,  Digniííimo  Arzobifpo 
de  México,  Virrey  Gobernador,  y  Capitán  Grál. 
de  efta  N  ueva  Eípaña,  y  preftdente  de  efta  Real 
Audiencia,  y  Chancilleria,  &c.  concedió  fu  licen¬ 
cia  para  la  impreffion  de  ella  exemplar  Vida,  vif- 
tala  aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Miguel  de  Aro- 
che,  Maeftro  del  numero  de  la  Provincia  déla  Vi¬ 
bración,  Provincial,  que  fue  de  ella,  &c.  como 
confia  de  fu  Decreto  de  17.  de  Febrero,  de  1737. 
años.  Rubricado  de  fu  Excia. 


Licencia  del  Ordinario. 

I^L  Sr.  D.  i  ranciíco  Rodríguez  NavarijOjDoe- 
cor  en  ambos  Derechos,  Abogado  de  efta  RL 
Audiencia,  y  de  Preíos  del  Santo  Officio,  Medio 
Racionero,  Canónigo  Doótoral,  que  fue,  yadlual 
Adaekre-cícuela  de  ella  Metropolitana  Iglefia,  Ca- 
thedratico  Jubilado  de  Viíperas  de  Leyes  en  la  Rl. 
Univeríidad,  Juez  Proviíor,  y  Vicario  General  de 
efte  mzobifpado,  &c.  concedió  íu  licencia  para 
la  impreííion  de  efta  exemplar  Vida,  vifto  el  Pa¬ 
recer  del  M.  R.  P.  Mro.  Lucas  del  Rincón,  de  i  a 
Sagrada  Compañía  de  Jefus,  Qualificador  del  San¬ 
to  Officio,  como  con  lia  por  Auto  de  17.de  Fe¬ 
brero,  de  1757.  años.  Rubricado  de  fu  Señoría. 


Fr. PEDRO  NAV  ARRETE,  DE  LA  REGULAR  OB^ 

fervancia  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  Predicador  general  Jubila¬ 
do, Calificador  del  Sto.  Orficio,  Padre  ex-Miniítro  Provincial 
dos  veces  de  efta  Provincia  del  Seo.  Evangelio,  Padre,  y  Co- 
miílario  general  de  todas  las  de  efta  Nueva  Efpaña,  é  Islas 
Adjacentes,  y  Philippinas,  y  Siervo,  &c.  Al  R.  P.  Fr.  Ifidro 
Felis  de  Eípinofa,  ex-Guardian  de  Nueftro  Colegio  de  la 
Sta.  Cruz  de  Qnerecaro,  y  Predicador  Apoftolico,  Salud,  y 
paz  en  nueftro  Señor  Jefu-  Chrifto  ~ 

POR  quanto  V.  P.  ha  compuefto  un  libro,  cuyo  titulo 
es:  Vida  exemplardel  V.  P.  y  Siervo  de  Dios  Fr.  An¬ 
tonio  Margil  de  Jesús:  y  de  Comiftion  nueftra  lo 
ha  vifto,  y  ccnfurado  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Bravo  de  Acuña, 
Le&or  Jubilado,  Padre  de  nueftra  Provincia  de  Santa  Hele¬ 
na  de  la  Florida,  y  Vicario  adtual  en  nueftro  Convento  de 
Sta.Claradeefta  Ciudad  de  México:  Y  pidiéndonos,  como  nos 
pide,  nueftra  bendición,  y  licencia,  para  poderlo  dar  á  la  e [lam¬ 
pa:  Por  tanto  en  virtud  de  las  prefentes  firmadas  de  mi  ma¬ 
no,  y  nombre,  felladas  con  el  Sello  mayor  denueftroofficio, 
y  refrendadas  de  nueftro  infraeferipto  Pro-Secretario,  fe  la 
concedemos,  por  eftar  informados  no  tener  cofa,  q  fe  oponga  a 
Nra.  Sta.  Fe.  y  Dogmas  Catholicos:y  antes  íi  muchos  prodi¬ 
gios,  con  que  los  fieles  alaben  á  Dios  nueftro  Señor  en  fu  Sier¬ 
vo:  en  virtud  de  lo  qual  fe  dara  á  la  eftampa:  Servatis  in 
reliquo  oeteris  de  jure  servandis.  Dadas  en  efte  nuef¬ 
tro  Convento  grande  de  N.  S.  P.  S.  Francifco  de  México,  en 
indias  del  Mes  de  Febrero,  de  1737.  años. 

Fr.  Pedro  N amarrete. 

Comiílario  General. 

Lugar  *  del  Sello. 

P.  M.  D.  S.  P.  M.  R. 

Fr.  Nicolás  Galiano, 
Pro- Secretario  Grál. 


PRO- 


PROLOGO  AL  LECTOR.* 

v.  /  .1  ;  ¡}  •,  n/  -  ,  ¡  •  j  :  q  civUí  JfcilS’b 

E\  Scribo  los  hechos  de  aquel  Varón  memorable; 

que  ft  llenó  de  exemplos,quandov¡vo,  tódo 
clic  nuevo  Mundo,  con  íu  muerte  ha  llena- 
7  do  de  fufpiros  todoel  Orbe,fegun  lasanftas  c5 
que  han  reclamado  por  vereftampada  fu  Vida.  No  doy 
á  conocer  á  la  America  al  V.  P.  Margil,  quando  aun 
entre  los  barbaros  fue  tan  conocido,  como  reveren¬ 
ciado.  Pudiera.para  cfcribir  fu  Vida,  acobardarme  aque- 
11a  fentencia  de  Tertuliano,  de  que  no  nace  para  otros, 
quien  muere  para  si;  ,,  Nenio  alijsnafcitur,  moritu- 
„  rus  Ubi:  aviendomc  vifto  ala  muerte,  quando  aun  no 
avia  nacido,ó  comenzado  á  refpirar  efta  Vida, que  efcri- 
bo:  pero  ya  puede  decirfc,quefale  á  la  luz  publicado 
entre  alientos  mortales,  y  a  precio  de  una  fatiga  efpi- 
rantc.  Las  acciones  cxcmplares  de  efte  Varón  Apof- 
tolico,  efcritas  defpuesde  fu  muerte,  falen  con  el  fobre- 
elcrito  de  Vida,  no  por  la  vitalidad,  que  tenga  de  pre- 
fente,  fi  por  la  que  le  da  el  trabajo,  y  afanes  de  quien 
la  eferibe. 

Una  Vida  comunicó  DiosN.  Sr.  al  primer  H5- 
bre  con  la  inípiracion  de  un  alientory  el  Eminentiffimo 
Cayetano  lee  de  la  raíz  Hebrea,  que  le  infundio  con 
aquel  aliento  efpiritu  de  vidas:  „  Infpiravit  fpiritum 
,  vitarum.Por  tres  repetidas  veces  en  tres  años,  mien¬ 
tras  he  eferito  ella  Vida,  conozco  por  efpecial  benefi¬ 
cio  del  Cielo,  fe  me  ha  infundido  nuevo  aliento,  quan¬ 
do  ya  me  iba  la  refpiracion  en  lo  natural  faltando:  y 
vivo  perl'uadido,  fe  me  ha  dado  efpiritu  de  vidas,  por 
la  que  ahora  prefento,  y  otras,  que  tengo  entre  manos 
por  razón  del  officio,  en  que  me  tiene  la  obediencia. 
Guantas  veces,  viendomeva  con  el  fallo  de  vida  á  jui- 
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cío  de  los  mas  peritos  Médicos,  me  hizo  prorrumpir 
el  filial  afeólo  de  mi  V.  P.  Fr.  Antonio*,  y  ferá  poíll- 
ble*  que  conmigo  fe  íepulten  las  venerables  memorias 
4C  Yaron  tan  jfiiíigne.*  No  (lento  el  morir,  fino  que 
,  las  muchas  noticias,  que  de  efte,  y  otros  exemplarif- 
fimos  Religiofos,  que  conocí  por  mi  dicha,  y  foloef- 
tan  archivadas  en  mi  pecho,  fe  ¿atierren,  como  mis 
huellos,  en  el  olvido.  Oyó  el  Señor  mis  fufpiros,  y 
encomendándome  á  varios  Santos,  y  con  oraciones 
de  muchos  buenos,  me  aplique  á  la  parte  dolorida  una 
*r  partícula  de  manta,  que  avia  férvido  en  vida  á  mi  ama¬ 
do  Padre,  con  una  piadofa,  y  humana  fe:  y  no  fe  frus¬ 
traron  mis  defíeos,  pues  me  lia  dado  Dios  vida,  para 
cantar  fus  nfifericordias. 

Apenas  el  vital  aliento  me  ha  dexado  refpirar 
de  mis  males,  no  he  perdido  mftahtes,  que  pudieran 
fervirme,  haciéndome  cargo,  que  vivo  d  cuenta  de  age- 
nas  vidas.  Eftas íerviran de  aliento  á  la  imitación  para 
fus  Hermanos,  y  á  mi  de  vivir  con  mas  cuidado,  pues 
reconozco,  que  vivo  mas  de  milagro,  que  á  fuerza  de 
remedios.  Diez  años  ha  tardado  efta  Vida  en  eícribir- 
fe,  quando  otros  tantos  mefes»  fe  hacian  años  á  los  que 
trataron  al  V.  P.  Año,  y  medio  tengo  ajuftado  en  las 
veces,  que  he  eferito:  pues  dias  ocupados  en  cofas  de 
la  obediencia,  y  los  que  he  eftado  enfermo,  deben  con¬ 
tarle  para  la  eferiptura  por  muertos,  aunque  no  fe  cuen¬ 
ten  por  perdidos.  ’ 

neas  Syl-  Parecióme,  me  avia  fucedido  lo  que  de  un  Rey 

viusin  diáis  de  Efpaña  cuenta  Eneas  Sylvio.  Hállabafe  el  Principe 
Alfonfi  fapié-  rendido  al  golpe  de  unas  Tercianas,  y  apurada  toda  la 

pericia  de  los  mejores  médicos,  felicitando  fu  alivio. 
Saliofe  á  una  Cafa  de  Campo,  dando  de  mano  á  los 
medicamentos,  y  para  divertir  fus  males,  pidió,  le  tra- 

xeífen  un  libro:  el  que  fe  encontró,  fue  Quinto  Cur- 

cio. 
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cío,  y  con  la  leyenda  guftofa  de  los  memorables  he¬ 
chos  del  Grande  Alexandro  fe  halló  mejorado,  y  dio 
orden,  fe  retiralleA.de  vifitarle  los  Médicos  con  efta 
difcrecion  fentenciofa:  „  Valeat  Avicena,  valeat  Ga* 

„  lenusj.valeant  Medici,  &  vivat  Curtius,  reílitutor  fa- 
,,  nitatis  mcx.  Haciendo  la  falva  á  los  que  con  tan¬ 
ta  caridad  me  añidieron,  y  que  los  tengo  prefcnt.es 
para  el  debido  agradecimiento  en  mis  Sacrificios,  vién¬ 
dome  mejorado  de  tan  mortales  dolencias,  digo,  mien¬ 
tras  íale  á  luz  ella  Vida:  „  Valeant  Medici,  &  vivat 
„  Margilius,  reílitutor  fanitatis  meas.  Viva  md  Padre 
amado, que  para  efcribir  fuVida,piadofaméte  entiendo, 
fe  me  ha  redimido  la  falud  deplorada,  y  perdida. 

Reciban,  pues,  los  que  en  vida  conocieron  al 
V.  P.  Fr.  Antonio,  en  ello  que  eferibp  una  voluntad  fin- 
cera,  y  de  la  verdad  amartelada:  y  ;fi  echaren  menos 
muchos  calos,  que  andan  efparcidos  en  la  creencia  de 
algunos,  puedo  aífeguraries,  que  no  pongo  lo  que  es 
voz  del  vulgo,  mas  ledamente  lo  que  acredita  con  rela¬ 
ción  verdadera  la  fe  púdola, y  lo  que  ha  llegado  por  co¬ 
ñudos  veridicosámi  noticia,  efperando,  fe  fepan  otros 
muchos  con  el  tiempo.  Dexafe  ahora  percibir  la*  fama 
de  elle  Grande  Heroe,  quando  ya  fe  alejó  mas  tiempo 
de  la  mortal  vida,  emulando  aquellas  flores,  de  quienes  Plin.  lib.2i. 
efcribe  Piinio,  que  no.defpiden  fu  fragrancia* halla,  que  c.  7. 
fe  alejan  del  fentido.  La  dulce  memoria  del  P.  Margil, 
tomando  folola  voz  de  fu  Apellido,  con  mudarle  una 
letra, es  Marfil.  Elle  terfodefpojo  del  animal  mas  robuf- 
to,  que  viviédo  es  folamente  huello,  deípues  de  aver  vi¬ 
vido,  es  apto  para  formar  primores  de  cícultura.  Su 
apellido  foio  le  firva  de  bien  tallada  Eílatuapara  memo¬ 
ria  de  fus  heroicos  Hechor,  reprefentacion  de  fus  virtu¬ 
des,  exemplo  para  la  imitación,  aliento  para  feguirfus 
huellas,  defprcciar  lo  caduco,  y  hacer  digno  aprecio  de 
lo  eterno.  Vale, amxce  Lector.  PRO- 
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R reglándome  con  exaéta  puntualidad  & 


jr~%.  los  Decretos  Apoítolicos  de  N.  Smo*  P. 

Jk  Urbano  VlII.y  alas  declaraciones  de  las 
Sacras  Congregaciones  de  Ritos, y  delaSta  y  ge¬ 
neral  Inquificion,protefto,no  es  mi  animo  preve¬ 
nir  la  determinación  de  N.S.M.la  Igleíia:  ni  quie¬ 
ro,  fe  dé  mas  f  e  á  lo  ^  efcribo  de  revelaciones,  vir¬ 
tudes,  6  calos  marabillofos,  que  la  que  permite 
una  credulidad  puramente  humana, y  como  tal, fa¬ 
lible:  y  lolo  intento,  fe  le  prefte  aquel  aíTenfo,  q  fe 
le  da  a  femejantes  hiftorias,  fundadas  en  fola  la  na¬ 
tural  prudencia,  efcritas  para  la  común  edificado. 
Los  elogios  aííimefmo  de  Siervo  de  Dios, de  V.  ó 
femejantes,fe  deben  tomaren  el  fentido  fano,que 
hablamos,  de  perfonas  virtnofas  fin  el  menor  cul¬ 
to,  dejando  la  calificación  de  todo  lo  efcrito  al 
juicio,  y  corrección  de  N.  S.  M.  Igleíia,  oráculo 
de  los  aciertos:  a  cuyos  facros  pies,  y  obediencia 
proteíto  vivir,  y  morir:  y  fi  necefTario,  fuellé  ren¬ 
dir  mil  vidas  por  fu  defenfa:  Aíli  lo  vuelvo  a  pro- 
teftar,como  el  hijo  mas  obligado,  y  rendido  de 
Madre  tan  piado! a. 


Fr.  Isidro  Felis  de  Espinosa. 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  VIDA  EXEMPLAR 

Del  Venerable  Padre 

Fr.  ANTONIO  MARGIL 

DE  JESUS: 

Capitulo  primero: 

Patria,  Padres,  y  Nacimiento  del  V.  Padre. 


L  referir  la  Vida 
del  V*  Padre  Fr. 
Antonio  Margil 
de  Jefus,  honor 
del  Reyno  de 
Valencia,  decoro  de  la  Reli¬ 
gión  Seráfica,  luftre  del  Infli- 
tuto  Apoftolico,  nuevo  Apoí- 
tol  del  Reyno  de  Guatemala,  y 
aun  de  toda  la  Septentrional 
America,  me  vino  al  penfa- 
micnto,  para  reprcfentarle  co¬ 
pia,  y  retrato  del  Thaumatur- 
go  PaduanoS.  Antonio,  la  ce¬ 


lebrada  EfjDhcra  del  ingeniofif- 
íimo  Arquimédcs.  Formó  efte 
raro  Artífice  un  globo  de  cryfi- 
tal,  en  cuyo  cóncavo  regiftra- 
ba  la  viftacon  aíTombro  todos 
los  Orbes  celeftes,  y  el  Firma¬ 
mento  con  las  faxas  lucidas  del 
Zodiaco,  efmaltando  fu  belle¬ 
za  Sol,  Luna,  y  Fftrellas  con 
todos  los  Luceros  errantes.Lo 
marabillofo  confiftia,  en  quo 
todos  eftos  Orbes  tenían  mo¬ 
vimiento  natural  del  Oriente 
al  Ocafo,  y  al  contrario:  con 
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|  tal  deftreza,  y  naturalidad  tan 
j  artificióla,  que  los  mas  enten¬ 
didos  diícurrian,  fe  avia  depo¬ 
rtado  en  aquellas  manos  el  po¬ 
der  divino:  creciendo  la  admi¬ 
ración  al  ver  obra  tan  íingular 
en  un  frágil  vafo  de  vidrio. 
Cielo  fue  el  Gloriofo  S.  Anto¬ 
nio  de  Pad'ia,  que  con  mas  cla¬ 
ridad,  que  los  Cielos,  publico 
por  el  Mundo  la  Gloria  de 
Dios,  viniéndole  apropriadas 
diez  analogías,  que  podrá  re- 
giftrarel  curiofo  en  el  Jefuita 
Leblanc  al  primer  veríb  del 
Pfalmo  18.  donde  encontrará 
.fer  también  myfticos  Cielos 
los  Varones  verdaderamente 
Apoftolicos. 

Fuelo  con  primor  rarocl 
Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio 
Margil  copia,  imagen,  y  retra¬ 
to  del  Santo  de  fu  Nombre, 
emulando  los  movimientos  de 
aquel  animado  Cielo  en  eftc 
Orbe  Americano:  aunque  d li¬ 
ta  tanto  la  fimilitud,  como  de  la 
tierra  el  celcfte  Globo.  Es  San 
-  Antonio  de  Padua  Cielo  foli- 
do,  en  quien  reverberan  luces 
verdaderas  de  Santidad,  por  la 
Univerfal,  y  Romana  Iglefia  j 
aplaudidas,  y  canonizadas.  Las 
denueítro  Antonio  fon  luces, 


jymovímiétos  femejantesen  la 
folidez  a  la  efphera  de  Arqui- 
médes:  que,  aunque  al  humano 
difcurfo  tan  marabillofa,eftriva 
en  lo  frágil  del  vidrio  de  una  fe 
puramente  humana,  bien  q  ver¬ 
dadera  por  fus  teftigos  funda¬ 
mentada  por  razones,  que  preA 
tan  toda  aquella  veroíimilitud, 
quebafta  paratexer  el  hilo  de 
una  Eccleíiaftica  Hiftoría:  pues 
á  bufearfe  otra  certidumbre, 
que  la  puramente  humana,  no 
íe  eícribieran  vidas  exempla- 
res,  ni  fe  encontráran  tan  abul¬ 
tadas  las  Ch  ron  reas  de  todas 
las  Sagradas  Religiones.  Sien¬ 
do,  pues,  nueftro  Fr.  Antonio 
Margil,  á  íemejanza  del  Glo- 
riofiillmo  S.  Antonio,  plato  tan 
del  guft o  de  todos,  y  un  cierto 
hechizo  de  las  voluntades,  no 
debo  temer  los  defabrimientos 
de  mi  rudo  eftylo,  quando  la 
iencilía  narración  de  los  heroi¬ 
cos  hechos  de  fu  concertada  vi¬ 
da  tiene  fedienta  la  devoción, 
y  cali  impaciente  ílifpira  por 
verle  enteramente  retratado  en 
fu  hiftoría,  que  ya  comienzo. 

La  antiquiftima,  corona- 
|  da  Ciudad  de  Valencia,  lita  en 
aquella  parte  de  Efpaña,  que 
fe  llamo  Tarraconenfe,  cuyo 

fer- 
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fértil  terreno,  como  produce 
flores,  ha  fido  abundante  Semi¬ 
nario  de  Varones  infignes,  fue 
venturofa  Patria  de  nueflro 
Antonio.  Hallafe  fundada  en 
una  llanura  apacible  en  lacoí'- 
ta  del  Mar  Mediterráneo,  cer¬ 
ca  de  tres  mil  palios  apartada 
de  fus  aguas:  de  Cielo,  yfuelo 
tan  agradable, que  en  abundan¬ 
cia,  y  delicias  para  la  vida  hu¬ 
mana  es  aclamada  por  el  Jar- 
din  de  Efpaña.  Palla  el  ibier- 
no,  dice  el  Maeftro  Argaiz,con 
tal  Alendo  por  ella  tierra,  que 
por  no  inquietarla,  entra  con : 
pies  de  Primavera, fegun  fepre- 
fentan  á  los  ojos  fus  plantas,  y 
flores  en  las  riberas,  y  Jardines. 
Es  abundante  de  todos  los  fru¬ 
tos  neceflarios,  y  la  falta  de  tri¬ 
go  fu  pie  con  el  acarreo  del  buen 
gobierno,  teniédo  de  fobra  aun 
aquello  mefmo,que  no  tienc.Es 
rica  de  armas,  bien  guarnecida 
de  Soldados,  fobrada  de  Mer¬ 
caderías,  y  de  iluft  res  antiquif- 
íimos  blaíbnes.  Bañala  por  el 
lado  izquierdo  el  RioGuada- 
Iaviar,  ó  Guxia,  que  paila  entre 
el  Muro,  y  el  Palacio,  á  quien 
íangran  diverfas  azequias,  allí 
para  regar  los  Jardines,  como 
para  beber  los  Ciudadanos.  El 


primer  conocimiento  cié  Dios 
le  dan  Authores  claficos  dcl- 
de  los  primeros  Hebreos  de  ¡a 
Ley  antigua:  y  aíllentan,aver  ef- 
tado  en  ella  de  paílo  el  Patrón 
de  lasEfpañas  Santiago,  plan¬ 
tando  fu  primera  Iglefia, y  dán¬ 
dole  con  efío  fu  primera  honra 
el  año  treinta,  y  líete  de  la  Ley 
de  gracia.  Tuvo  íiempre  en  la 
fucceflion  de  los  tiempos  mu¬ 
chos  Obifpos  Santos.  N  unca  fe 
extinguió  alh  del  todo  la  Chrif- 
tiandad,  aun  reynando  en  Va¬ 
lencia  los  Moros,  yconquifta- 
da  decftos  Alarbes  la  primera 
vez  por  D.  Rodrigo  Diaz  de 
Vivar,  llamado  el  Cid  Cam¬ 
peador  (porloqual  es  conoci¬ 
da  por  V alcncia  del  CidJ  la  ga¬ 
nó  fegunda  vez  el  inclyto  Rey 
D.  Jayme, quando  ceñ iá  fus  fic¬ 
hes  la  Corona  de  Aragón,  día 
del  Archangel  S.  Miguel,  ene! 
año  de  mil,  dofcientos,  y  trein¬ 
ta,  y  ocho,  poniendo  efta  Ciu¬ 
dad  en  el  efeudo  de  fus  armas. 

Aunque,  omitiendo  mu¬ 
chas  grandezas,  ha  fido,y  es  en 
lo  temporal  Valencia  una  de 
l^s  piedras  preciofas,  qué  aña¬ 
den  luitre  á  la  Corona  de  Efpa* 
ña,  fube  de  precio  en  la  eílima- 
cion  juicioía,  por  averíido  en 
z  todos 
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todos  tiempos  fecundo  Mine¬ 
ral  de  Santos,  y  de  Varones 
Iluftres,  y  exeniplares.  Y  por¬ 
que  fe  verifique,  que  aun  en  los 
rigores  del  tbierno  produce 
nuevos  frutos:  en  ellos  tiem¬ 
pos,  donde,  resfriada  la  charf 
dad,  parece  hallarnos  enlamas 
frigida  E  Ilación  de  los  Años, 
broto  Madre  fecunda  entre  íus 
penílles  una  nueva  efpiritual 
Azuzena  en  nueílro  Antonio, 
que  avia  de  recrear  ambos  Or¬ 
bes  con  fus  exemplares  virtu¬ 
des.  Sus  Padres  fueron  Juan 
Margil,  y  Efperanza  Ros,  per- 
fonas  honradas,  y  de  mediana 
efphera,  aunque,  fegun  he  po¬ 
dido  raílrear,  les  faltó  el  luftre, 
que  fabé  dar  el  oro,  y  las  rique¬ 
zas:  pues  teniendo  lo  decente 
para  la  vida,  no  les  permitió  el 
Cielo,  pofeyeílen  bienes  de 
fortuna  con  abundancia.  No. fe- 
conjetura  mal,,  haver  fido  de 
honradas  obligaciones  porda 
aju liado  de  fus  procederes,  y 
la  e 'limación,  con  que  fe  con- 
fervaron  liempre  en  fi  Repú¬ 
blica.  Las  Familias  fuelcn  te¬ 
ner  muchos  altos,  y  baxos  def- 
de  fu  primer  origen,  variando- 
fe  los  faceííbs,  fegun  fe  alter¬ 
nan  los  tiempos.  Sufre  la  fan- 


gre,  encañada  en  las  venas,  las 
deíigualdades ,,  que  el  agua 
ocuita  eníus  arcaduces:queya 
fubc  á  los  marmoles,  ya  fe  aba¬ 
te  á  los  riegos,  fin  que  pierda 
lo  claro  la  profundidad,  á  que 
fe  humilla,  la  alteza  de  quien 
tuvo  fu  origen.  Nadie  es  tan 
mucho,  que  aya  dexa  do  de  íer 
nada,  ni  es  tan  poco,  que  no 
aya  fido  mucho.  Ha  muchos 
dias, que  fe  tratan  herraanable- 
mente  buena  faagre,y  mala  for¬ 
tuna,  pues  no  fon  los  hombres 
nobles, por  folo  fer  ricos, ni  me¬ 
nos  iluítrcs,por  e llar  colocados 
eala  categoría  délos  pobres. 

Tuviéron  los  Padres  de 
nueílro  Antonio  entre  otros 
á  elle  hijo,  que  avia  de  fer  el 
blaíon  masilullrcde todo.fu  li- 
nage,  faliendo  á  ella  común 
luz  un  Sabado,  á  los  diez,  y 
ocho  dias  de  Agofto,  en  el  fi- 
glo  pallado  de  mil,  feifeientos, 
cincuenta,  y  Hete.  Gobernaba 
entonces  la  Nave  de  San  Pe¬ 
dro  el  Summo  Ponrifice  Ale- 
xandro  VII.  Reynando  enEl- 
paña  Phelippe  IV.  en  todo 
grande,  y  en  lo  piadofo*  Máxi¬ 
mo.  No  debe  pallar  fe  fin  repa¬ 
ro  lacircuítancia  deldia  deel- 
te  nacimiento,  que  fue  Sabado, 

por 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jefus  c 

Clara,  effguda  en  los  doloro- 


por  tal  dedicado  a  e(  pedales 
cultos  de  María  Santiífimay 
y  por  fer  en  infraodava  de  fu 
Gloriofilfima  AíTumpcion.  Ef- 
tedia  diez,  y  ocho  de  Agoílo, 
íegun  el  Erudito  Caufrno,  en¬ 
tra  el  Sol  en  el  Signo  de  Vir¬ 
gen,  y  dexandoá  los  Aftrono- 
mos  fus  falibles  conjeturas,  no 
podemos  dudar,  nació  nueftro 
Niño  ala  fombra  de  aquel  Si¬ 
gno,  íiemprc  templadísimo,  y 
benévolo  de  la  V irgen  mas  pu¬ 
ra:  y  debiera  efperar  la  mejor 
fuerte  de  fus  benignos  influxos, 

■  á  fer  capaz  entonces,  de  reco¬ 
nocer  aquella  feñal  marabillo- 
fa,  que  delpues  de  adulto  avia 
de  tener  por  Madre,  y  Prelada, 
y  avia  de  fer  el  Imán  de  fus  mas 
tiernos  afeítos*  Eíte  dia  reza 
toda  la  Religión  Seráphicade 
la  Portentoía  Virgen  Santa 
Clara  de  Monte  Falco,  mirán¬ 
dola  como  algún  tiempo  fuya, 
y  oy  prenda  eftimadiílima  de 
la  Sacratiílima  Religión  del 
Gran  Padre  de  la  Iglcfia  Au- 
guítino.  Quien  duda,  queaver 
nacido  en  tal  dia,  fufeitó  no  po¬ 
cas  veces  con  la  memoria  el 
afeito  de  compafllvos  recuer¬ 
dos  déla  Paílion,  que  fcregif 
*  traba  al  vivo  en  el  corazón  de 


. 

ios  inftrumentos,  que  dieron 
muerte  á  la  mefma  Vida? 

No  les  permitió  á  los 
Chriítianos  Padres  del  recicn 
nacido  fu  afeito,  verdaderamé- 
te  Catholico,  dilatarle  mucho 
el  Santo  Baptiímo,  y  al  dia  ter¬ 
cero,  veinte  de  A  gofio,  Je  en¬ 
tregaron  á  lasfaludables  aguas 
de  cite  Sacramento,  para  que 
renacicíleá  la  gracia,  y  quedaf- 
fc  fcñalado  con  el  caraiter  de 
los  hijos  adoptivos  de  Dios. 
Sacáronle  de  Pila,  íegun  conf- 
ta  de  teítimonio  authentico, 
Antonio  Fradela,  y  Paula  Caf- 
cillo^.  Doncella  honrada,  y  le 
dieron  por  nombre  Agapito, 
Luis,  Paulino,  Antonio.  No  fa- 
bemos,  fi  el  nombre  de  Anto¬ 
nio,  y  Paulino  fue  por  condcí- 
cendcr  alos  Padrinos  Antonio, 
y  Paula,  ó  efpecial  devoción 
de  fus  Padres.  Lo  que  fe  dexa 
mas  fácil  conjeturar  en  los  nó- 
bres  de  Agapito,  y  Luis,  puef- 
to  que  avia  nacido  dia  del  ]n- 
clytoMartyr,  y  Vifperá  de  la 
Azuzena  de  pureza  San  Luis, 
Obifpo  de  Tolofa:  y  es  loable 
coítumbrc,  dar  al  baptizado  el 
nombre  del  Santo,  en  cuya  fo- 
Jlemnidad  falc  a  la  luz  del  mun¬ 
do 
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do.  Mucho  fe  empeña  el  Cielo 
en  declarar  todo  fuyo  áeíte  ya 
dichofo  Infante,  pues  difpone 
darle  á  conocer  por  tantos 
nombres:  fino  es,  que  difcurra- 
mos,  que  hombre,  que  avia  de 
fer  tan  grande,  no  podía  feña- 
larfe  baftantemente  con 
un  folo  nombre. 

*** 

CAPITULO  II. 

Primera  crianza,  y  niñez 
del  Párvulo  Antonio. 

TODO  el  hermofo  edifi¬ 
cio  de  una  perfección 
confumada  fe  levanta 
fobre  tres  columnas,  que  fon 
otros  tantospuntos  neceílarios 
en  la  educación  de  los  hijos. 
Ellos  fon  Naturaleza,  Doári* 
na,  y  Exercicio.  La  Naturale¬ 
za  fin  la  doftrina  es  ciega,  la 
Doctrina  fin  el  naturales  muy 
tarda:el  natural  con  fola  la  doc~j 
trina  fin  el  exercicio  esinfruc- 
tuofo.  Para  la  cultura  de  la  Vir¬ 
tud  la  Naturaleza  es  el  campo, 
la  Doftrina  es  la  femilla  efco- 
gida,  y  el  exercicio  es  el  culti¬ 
vo.  Vieronfe  felizmente  prac¬ 
ticados  ellos  tres  proporciona¬ 
dos  medios  en  la  cultura  cfpi- 


ntual  de  nuelrro  Niño  Anto¬ 
nio,  endonde  fobre  la  tierra  de 
una  buena  índole,  que  deícu- 
brió  álos  primeros  albores  de 
la  luz  déla  razón,  le  entrañó  la 
efcogida  íi miente  de  buena 
doftrina,  defcollandoen  tem¬ 
pranos  frutos  con  fu  aplica¬ 
ción,  y  exercicio.  Apenas  avia 
pallado  la  linea  de  los  años 
pueriles,  quando  fe  reconoció 
en  él  un  natural  muy  dócil,  ge¬ 
nio  blando,  animo  generofo,  la 
viveza  mucha,  en  te  nd  imiento 
fobre  la  edad,y  affi  le  dio  fu  vir- 
tuofaMadre  aquel  primer  tin- 
|  te  de  virtudes,  de  que  eraca- 
|  paz  en  edad  tan  tierna.  Gomo 
era  de  condición  dulcillima,  y 
careada  fu  voluntad  alas  belle¬ 
zas  de  la  virtud,  fe  dexó  llevar 
de  fus  poderoíbs  atractivos:  no 
teniendo  de  las  niñezes  los 
achaques,  y  folo  manteniendo 
J  la  innocencia,  que  le  hacia  due¬ 
ño  de  los  afeótos  de  quantos  le 
confideraban  atentos, 

Defde  muy  niño  nos  le 
pintá  authenticos  teftimonios, ' 
venidos  de  fu  Patria,  muyvir- 
tuofo:  y  pareció  querer  com¬ 
probarlo  el  Cielo  con  eíte  pro¬ 
digio.  Divertiafe  undia  elNi-> 
ño,  Antonio  con  otros  de  fu; 

edad 
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unir  á  las  ñores  de  la  edad  mas 
tierna  los  frutos  de  unaancia- 


edaden  juegos  decentes, y  pue¬ 
riles,)7  uno  de  ellos  travefeando 
le  echó  un  zapatico  dentro  de 
un  pozo.  Súpolo  fu  Madre,  y 
viéndola  el  Niñopefarofa,éin 
quieta,  la  dixo  con  graciofa 
meíura:  „  Madremia,nofein~ 
„  quiete,  ni  tome  pefadumbre, 
„  llegúele  al  pozo,  y  facará  el 
„  zapato,  que  va  por  encima 
,,  de  las  aguas.  El  pozo  era 
profundo,  no  obftante  acerco- 
fe  la  Señora  á  él,  y  le  halló 
rebofado  en  agua,  de  tal  fuer¬ 
te,  que  por  fu  mano  tomó  el  za¬ 
pato,  que  avia  arrojado  la  pue¬ 
ril  travefura  en  el  profundo. 
Ya  defde  eñe  lance  fe  va  ma- 
nifeftando  el  agrado  de  Dios 
en  erta  alma  innocente:  como 
tendria  con  ella  fus  entreteni¬ 
mientos,  quando  fe  halló  de 
mayores  luces  aíliftida!  Defde 
fu  tierna  edad  empezó  á  def- 
cubrir  el  caudal  de  virtudes, 
con  que  avia  de  alegrar  no  fo- 
lo  los  términos  de  fu  dichofa 
Patria,  mas  todo  el  anchurofo 
ámbito  déla  America  en  edad 
crecida.  Hombres  ay,  que  no 
fe  conoce  quando  fueron  ni¬ 
ños,  porque  defmintieron  las 
puerilidades  con  la  madurez 
de  fus  cortumbres,  y  fupieron 
;  ; 


mdad  defengañada.  Teníanle 
puerto  á  la  Efcuela,  para  que 
aprendieílc  los  primeros  rudi¬ 
mentos,  proprios  de  la  pueri¬ 
cia,  y  con  pretexto  departirle 
prefto  á  fu  Efcuela,  pedia  fu 
defayuno,  ó  almuerzo,  y  lo  re- 
fervaba,  para  repartirlo  entre 
otros  mas  pobrecitos  Niños, 
quedándole  él  ayuno,  Ertaabf- 
tinencia  le  crió, como  á  Sanfon, 
tan  fuerte,  que  fi  el  Grande  Ba- 
filio  atribuye  al  ayuno  de  la 
Madre  de  aquel  fuerte  Naza- 
réo  fus  invencibles  fuerzas,  no 
dudaré  yo  decir,  que  la  fortale¬ 
za,  y  roburtez,  que  mantuvo 
tocia  la  vida  nueftro  Antonio, 

abftinencia.  Executaba  en  ton* 
ces,  fin  faber  aun  lo  que  hacia, 
el  confejo  de  San  León  Papa, 
quando  en  el  Sermón  fegundo 
del  Ayuno  perfuade,  fe  con¬ 
vierta  en  alimento  del  pobre 
aquella  fubftancia,  que  niega  á 
fu  alimento  el  abftinente:  jun¬ 
tando  al  ayuno  la  mifericordia, 
para  coronarle  el  alma  de  du¬ 
plicado  mérito.  '* 

Dcefta  tierna  edad  pode¬ 
mos  inferir,  que  efeétos  de  vir¬ 
tud 
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j  tud  tan  prodigiolos  prometían 
muy  grandes  progreílos  en  lo 
de  adelante.  Aprendió  los  pri¬ 
meros  rudimentos  déla  Fe  con 
facilidad,  y  fin  fatiga:  y  con  el- 
culpirfe  ellas  verdades  en  fu 
corazón  como  en  cera,  las  con- 
fervaba  como  en  bronce.  La 
Madre  de  efte  dichofoNiño, 
queleatendia  con  amor  Angu¬ 
lar,  fentia  en  fu  alma  grande 
alborozo,  de  que  el  Cielo  hu- 
vieílc  coronado  fu  fecundidad 
con  tal  hijo:  y  aunque,  fegun 
fabcmos,  tuvo  de  fu  Matrimo¬ 
nio  otras  dos  hijas,  délas qua- 
I  les  una  fue  cafada,  y  el  año  paf- 
fado  de  veinte,  y  ocho  Íecon- 
íérvaba  viuda,  y  la  otra  murió 
Religiofa,  todo  el  pefo  de  fu 
afeito  fe  inclinó  fiempreá  mi¬ 
rar  con  mas  ternura  á  fu  agra¬ 
ciado  Antonio.  Parcce,le  avian 
eferito  en  el  papel  de  la  alma  có 
inviífibíe  pluma,  que  fu  hijo 
avia  nacido  para  cofas  grandes: 

|  y  fentia  manifeftarfe  en  aquel! 
!  párvulo  ocultos  rayos  de  la  al-  j 
i  ma  por  las  gracias  naturales  del 
’  cuerpo.  Era  notable  la  paz  de 
fu  efpiri  tu, no  aviendo  cofa  que ! 
le  defazonafle:  ni  fus  herma-  j 
¡  ñas  le  vieron  enojado,  ni  los  i 
i  eftraños  notaron  en  fu  apaci-¡ 


ble  trato  turbación  alguna.  Al 
pallo  que  iba  aprendiendo  á 
leer,  y  efcribir,  que  era  con 

promptitud  guítofa,  ibaafpi- 
,  randa  á  aprovechar, ocupando 
|  la  alma  en  leer  libros efpiritua- 
les,  con  que  alumbrando  el  en¬ 
tendimiento,  íe  iba  llenando 
de  tiernos  afeitos  fu  voluntad. 

Obedccia  puntualiffima- 
mente  á  fu  Maeftro,  oia  con 
amor  fus  advertencias,  con 
atención  fus  con  lejos,  con  ren-  j 
di  miento  la  eníeñanza,  y  con 
refignacion  los  preceptos.  Co- 
nociofe  no  aver  andado  pere- 
zofa  la  razón  en  comunicar  al 
Niño  fus  luces:  puerto  que  en 
los  años  mas  tiernos  de  la  pue-  1 
ricia,  ya  fe  miraban  en  él  opera-  i 
ciones  proprias  de  edad  mas 
provecta.  Los  ratos,  que  le  fo- 
braban  de  la  Efcuela,  ocupaba 
en  componer  Altarcicos  en  fu 
Cafa,  haciendo  guftofa  diver- 
fion  de  reprefentar  en  fu  altar* 
las  devotas  ceremonias,  que 
avia  advertido  con  reverencia 
en  el  Templo.  Antes  de  ir  a  la 
Efcuela  íe  anticipaba  á  fervir 
de  Acolyto  en  las  Millas,  y 
j  mientras  llegaba  la  hora,  toda 
j  fu  anfia  eta  nofalir  de  la  Iglc- 
j  fia.  Quien  pondrá  en  duda, 
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no  conocieílefinopórlavozla 
malicia:  y  Tiendo  aquella  edad 


mirándole  en  las  Millas  can  de¬ 
voto,  que  lentiria  en  fu  pecho 
algunos  dcílcllos  de  efpiritual 
dulzura  anticipada?  Guftaba 
mucho  de  oir  Sermones,  que 
infenfiblemente  iban  cultivan¬ 
do  aquel  campo  tierno,  y  era 
fu  atención  tanta,  que  copiaba 
losafedlosdel  Predicador,  co¬ 
mo  Ti  los  huvieífen  eftampado 
en  los  candidos  lienzos  de  fu 
alma.  Emprimó  el  Pintor  Su¬ 
premo  con  primorofo  cuidado 
elle  lienzo  al  oleo  de  fu  gracia, 
como  quien  tenia  determina¬ 
do  hacer  una  marabillofa  of- 
tcntacion  de  fus  pinceles  en 
una  imagen, que  fuelle  perfecta 
copia  de  Varones  Apoftolicos. 
Aunque  en  todas  fus  acciones 
defmentia  fer  Niño,  quien  ya 
obraba  como  adulto,  embele-  : 
fado  fu  cariño  en  cofas  de  de¬ 
voción,  no  dexo  de  ferio  en  la 
etymologia  de  la  puericia. No¬ 
to  la  erudición  del  Doífor  de 
las  EfpañasS.  Ilidoroenel  cu- 
riofo  Libro  de  fus  Etymolo- 
gias,  que  ella  voz  Puer  fe  to¬ 
ma  de  la  pureza:  Puer  a  pu- 
r  it  a  te.  T  an  Niño,  tan  Mu* 
ch  acho  fue  nueftro  Antonio, 
q  fu  cenia  pureza  un  Armiño. 

Marabillafue  de  la  gracia 
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tierna  tan  expuefta  á  alguna  ac¬ 
ción,  aunque  no  fea  maliciofa 
por  falta  de  razón,  alo  menos 
materialmente  impura,  no  le 
reprehédió  jamas  fu  conciencia 
de  aver  tenido  el  menor  defeui- 
do:  quando  Varones  virtuofos 
tienen  no  pocas  veces,  que  llo¬ 
rar  pueriles  flaquezas  de  quan¬ 
do  fueron  Niños.  Mucho  im¬ 
porta  en  los  Padres  aquel  ge¬ 
nerólo  cuidado  de  apartar  de 
los  ojos  de  fus  hijos  objetos 
menos  puros,  y  no  permitir 
aquellas  libertades,  que  en  le- 
xos  diverfos,  aunque  tan  tier¬ 
nos,  eftán  lamentablemente  in¬ 
troducidas:  pues  el  que  parece  : 
álos  incautos  juego  de  Niños, 
fuele  crecer  con  la  edad  cente¬ 
lla,  que  remata  en  un  voraz  in¬ 
cendio.  /Los  Padres  de  nueftro 
Niño  fueron  verdaderamente 
virtuofos,  y  con  efta  opinión 
cerraron  laclaufula  de  fu  vida: 
pero  de  Efperanza  Ros,  Ma¬ 
dre  de  elle  venturo fo  hijo,  fe 
tienen  de  aver  fido  virtuofa 
rtfuy  fingulares  noticias.  Efta 
honrada  Matrona  confuenfe- 
ñanza,  yexcmplo,  fue  nofolo, 
como  decía  Ariftoteles,  la  mi¬ 
tad 
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tad  de  fas  hijos,  fino  es  mas  de  ¡  nucílro  Antonio,  dexandofe 


i  la  mitad,  y  aun  el  todo.  La  voz 
jfde  luenfeñanza,  acompañada 
p  de  la  mano  de  fu  buen  exem- 
;  pío,  dio  mejor  vida  á  fu  hijo, 
t  que  la  que  iaco  de  fus  entrañas. 
No  merecía  tan  chridiana  edu- 
j  cacion  menos  Panegyriíl'a,  que 
;  á  fu  mefmo  hijo,  á  quien  varias 
veces  01  decir,  le  avia  criado 
I  bien  la  fama  Vieja  (allí  llamó 
;  á  fu  Madre)  y  Madre,  que  fe 
dio  á  conocer  en  tal  hijo,  di¬ 
gna  es  de  no  vulgar  alabanza: 
quando  en  pluma  del  Efpiricu 
Divino  fe  conocen  los  Padres 
en  los  hijos^  Hablando  con  un 
.Religiofo,  que  ya  es  difunto, 
de  fu  Madre,  le  decía:  „  Ya  mi 
fanta  Madre  eílá  viendo  á 
Dios,  no  le  ha  de  aver  hecho 
cargo  fu  Mageítad  por  la 
crianza  de  fus  hijos,  porque 
era  una  miiger  muy  dada  á 
la  oración, y  á  todos  fus  hijos 
nos  hacia  tenerla  en  un  apo- 
fento  retirado  todos  los  chas, 
y  nos  hacia  tener  Padre  ef- 
piritual. 

Ella  pureza  de  Niño,  que 
incluye  no  folo  una  caílidad  in¬ 
nocente,  mas  total  candidez  de 
coílumbres,  fue  la  gala, con  que 
viílxó  el  Cielo  la  alma  pura  de 
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traslucir  en  lo  corporeo,  dotán¬ 
dole  halla  en  lo  natural  de  una 
fencülez  columbina. Con  viene, 
quantosle  trataron,  y  conocie¬ 
ron  en  fus  tiernos  años,  en  afie- 
gurar,les  fervia  de  notable  con- 
íuelo  ver  lamefura  de  fus  pala¬ 
bras,  lo  gracíoio  en  los  donai- 
rcSjIoapacible  eníus  acciones, 
y  una  propen  íion  á  todo  lo  bue¬ 
no,  q  lo  que  en  otros  Niños  pa¬ 
rece  burlas,  y  ligerezas  de  la 
edad,  le  conocían  fer  veras  de 
fu  innocente  corazón.  Suelen 
algunos  remedos  de  virtud  fer 
en  los  Niños,  como  las  flores 
del  Almendro,  tan  tempranas, 
que  fe  exponen  en  lo  publico  á 
marchitaríe  con  el  helado  cier¬ 
zo:  pero  no  deben  defeílimar- 
fe,  quando  nos  mucíira  no  po¬ 
cas  veces  la  experiencia,  fer  en 
algunos  felices  pronoílicos  de 
virtudes  heroicas,  con  que 
quiere  de  antemano  feñalarfe 
con  ellos  la  a  morola,  Divina 
•Providencia.  ÁÜi  corno  con  fe¬ 
licidad ■  los  fiete  primeros  años 
.el  Niño  Antonio,  y  ya  del  de 
elle  tiempo  fe  comenzaron  á 
ver  las  flores  *  dé  las  virtudes 
con  mas  vivos  coloridos:  pues 
lo  que  halla  aqui  hemos  viflo 

folo 
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Tolo  pueden,  difcurrirfe  llores1 
en  botón,que  neceíllran  del  ufo 
de  la  razón,  para  falir  del 
hermofo  capullo. 

CAPITULO  III. 

Entra  á  eíludiar  Gram- 
matica,  y  deícuhre  fmgu- 
lares  virtudes  en  las 
:  E  (cuelas. 

Viéndolos  Padres  de  An¬ 
tonio  bien  lograda  la 
viveza  de  fu  hijo,  y  que 
ajuicio  de  íu  Maeftro  en  leer, 
y  efcribir  tenia  ya  todo  lo  ne- 
ceílario,  y  fuficiente,  no  qu  i  fie- 
ron  perder  tiempo  en  cultivar 
elle  terreno,  que  daba  mueftras 
deguftofa  fecundidad.  B  ideá¬ 
ronle  Maeftro,  queleinftruyef- 
íeen  los  primeros  rudimentos 
de  la  latinidad:  y  almefmo  tié- 
po  hizo  diligenciad  Niño  de 
Preceptor,  que  le  enfeñ  afielas 
dialectos  del  Ciclo:  porq  mien¬ 
tras  eftudiaííe  las  leciones  del 
A  r te, a p ro vec h a  fie  en  las  reglas 
del  Efpiritu.  Ajuftaha fus corm 
po liciones,  arreglado  á  los  pre¬ 
ceptos  de  Nebrija:  y  componía 
fus  acciones,  niveladas  por  las 
máximas  de  Chníto»  Adelan- 
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taba  mucho  en  la  Gram marica: 
pero  con  mas  conocidas  venta¬ 
jas  en  la  ciencia  myftica.  La  ba¬ 
la, en  que  fe  funda  todo  el  apro¬ 
vechamiento  efpxritual,  es  una  í 
humildad  nacida  del  corazón;  is 
y  ella  es  la  Iecion,que  nos  in¬ 
timó  con  mas  expreílivo  docu¬ 
mento  el  Maeftro  Divino.  Def- 
cubrió  aver  aprovechado  en 
tan  celeftial  Efcuela  nueftro 
Antonio,pra  ¿locando  virtudes, 
que  apenas  fe  conocen  bien  en 
virtudesadultas.  „  Siendo  Ni- 
¡  ño  (allegaran  perfonas  fidedi¬ 
gnas  de  V  alencia,  corroborado 
fu  dicho  con  tres  Notarios  A- 
poftolicos),,  fe  alegraba,  que 
„  todos  le  defpreciaran:  por  lo 
,,  que  en  la  Aula  de  la  Gram- 
„  matica  folia  decir  á  fu  Maef- 
„  tro,  que  él  era  un  pobrecitd, 
,,  y  afii,  que  no  fe  enojara,  íí 
„  alguno  de  fus  Condifcipu- 
„  los  le  defpreciaba,  y  hacia 
m  burla  de  él.  Primores  de  per- 
leccion  defeubrirán  en  eftas  ra¬ 
zones  los  Maeftros  MyfticoS. 
Baílame  ámi  apuntar  páralos 
que  menos  entienden  en  la  Ef- 
cuela  de  las  virtudes  lo  que 
concibe  mi  ignorancia,  y  pue¬ 
de  fervir  para  la  imitación,  y 

aprovechamiento.  Confeftar, 

que 
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que  eraunpobrecito,  fue  inge-  v 
nuidad  de  íu  animo,  y  claro  co¬ 
nocimiento  de  que  lo  era,  fin 
querer  ocultar  lo  que  fin  fier 
culpa  íe  tiene  en  la  aceptación 
mundana  pormengua.  Pedirá 
fu  Maeftro  no  fe  irritarte,  fi  le 
defpreciaban  fus  condifcipu- 
los,  manifiefta  no  folo  humil¬ 
dad  profunda,  mas  una  chari- 
dad  generofa:  pues  á  los  def- 
p  recios  tan  fenfibles  en  pocos 
safios  no  folo  no  refifte,  mas  le 
introduce  por  Abogado  de  los 
que  le  calumnian. 

Como  al  crecer  en  los 
anos,  iba  creciendo  mas  la  luz 
:  de  la  razón,  fe  portaba  no  de 
otra  fuerte,  que  como  nos  pin¬ 
tan  las  divinas  letras  los  años 
tiernos  del  SantoTobias.  Sien¬ 
do  el  menor  de  Ids  de  fu  T ribu, 
no  fe  exercitaba  en  obras  pue¬ 
riles:  partía  de  fu  furtento  con 
los  compañeros,  y  huyendo  del 
conforcio  de  los  hombres,  fe 
retiraba  al  Templo  á  folo  tra¬ 
tar  con  Dios.  Erte  exemplar  co¬ 
piaba  en  fus  acciones  el  Eftu- 
diante  Antonio.  No  fe  le  vio 
en  efta  edad  acción  de  mozo: 
yfi  como  mancebito  tierno,  y 
cariñofo  amaba,  y  focorria  de 
fu  pobreza  á  fus  condifcipulos,  ] 


huía  como  de  mortal  veneno  j 

fus  converfacioncs.  Solo  fe  ha-  1 

* 

liaba  en  el  Templo,  aprendien¬ 
do  filencio famente  leciones 
del  Cielo,  mientras  los  compa¬ 
ñeros  pa fiaban  el  tiempo  en 
juegos,  y  converfaciones  pue¬ 
riles.  No  tenia  ratos  mas  gufio- 
fos,  que  aquellos  en  que  íe  ocu¬ 
paba  en  ayudar  las  Murtas:  y 
defde  muy  tierno  diomueftras 
de  1er  fu  Fe,  y  encendido  amor 
al  Auguftifiimo  Sacramento 
del  Altar  muy  crecidos.  Terti- 
fican  quatroTeftigos,  que  con 
orden  del  M.  Iluftre  Sr.  Vica¬ 
rio  General  de  la  Ciudad  de 
Valencia  examinó  el  Notario 
Publico,  y  Aportolico:  ,,  Que! 
„  en  tiempo  de  las  vacaciones 
,,  todo  fu  afan  era  irle  á  los 
„  Templos,  y  con  efpecialidad 
,,  adonde  eftaba  patente  el  Di- 
,,  vino  Sacramento,  y  fe  embe- 
,,  lefaba  de  forma,  que  mu- 
„  chas  veces  era  de  noche, 

„  quando  volvía  á  cala:por  cu- 
,,  ya  caufa  fu  Madre  le  reñía, 
í„  diciendole:  que  qué  hacia 
|„  todocldia  íin  comer?  A  lo 
„  que  refpondia:  Yo,  Madre 
„  mia,  todo  el  dia  he  ertadoen 
„  prefencia  de  nueílro  Señor 
Sacramentado,  y  me  ha  pa¬ 
re- 
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rccido  un  inflante:  y  nohu-  ‘ 
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viera  vuelco  tan  prefto,  á  no 
quererme  echar  el  Sacrif- 
tan  á  voces,  y  golpes  de  la 
Igleíia. 

Efcuchaba  la  Matrona 
circunfpeífa  eftas  palabras,  y 
confervandolas  en  fu  corazón, 
ponderaba  á  fus  folas,  como  tan 
virtuofa,  que  aquellas  demonf- 
craciones  de  fu  hijo  daban  fe- 
guras  efperanzas  deque  llega¬ 
rla  á  fer  muy  amigo  de  Dios, 
quien  defde  tan  tierno  eftaba 
de  fu  Dios  tan  bien  enamorado. 
No  por  verá  fu  amado  hijo  la 
virtuofa  Madre  tan  inclinado  á 
lo  bueno,  omitía  el  corregirle 
aun  el  mas  leve  defcuido,  de 
que  da  prueba  efte  cafo.  No 
acertando  jamas  con  otra  calle, 
que  la  de  fu  cafa  al  eftudio,  é 
Igleíia  el  Eftudiante,y  eílo  por¬ 
que  le  iba  á  traer  una  criada, 
acaeció,  que  cierto  dia  no  vino 
á  la  hora  acoftumbrada,  falió 
el  Niño,  y  tomo  incautamente 
otra  calle,  perdiofe,  y  iba  pre¬ 
guntando  donde  vivía  fu  Ma¬ 
dre,  no  encontraba  razón,  y  en 
efta  demanda  fe  entro  en  una 
cafa,que  erademugeres  reco¬ 
gidas,  donde  no  le  dieron  luz 
de  lo  que  preguntaba.  Proíi- 
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guio,  hafta  que  le  deparó  guia 
fu  cuidado:  y  dando  razón  á  fu 
Madre  de  todo  lo  acaecido,  le 
dio  una  afpera  reprehenfion,y 
difciplina,  íolo  por  aver  entra¬ 
do  en  aquella  cafa,  fin  mas  cul- 
í  pa,que  l'u  innocencia.  Deciale 
í  por  recuerdo  repetidas  veces: 
Mira,  Antonio,  que  tienes 
obligación  de  fer  fanto,  por¬ 
que  yo  te  pedi  á  Dios  para 
Dios, y  aíli  mira  lo  que  haces, 
fer  bueno,  y  agradecido  á 
Dios:  y  efie  era  el  fermon 
quotidiano.  Suele  Dios  defatar 
la  lengua  de  las  Madres  para 
profetizar  el  eftado  de  fus  hi¬ 
jos.  Aquella  fiamofa  Matrona 
Ida,  que  tenia  tres  hijos,  Bal- 
duino,  Godofre,  y  Euftaquio, 
jugando  eftosquando  niños,  fe 
cubrían  con  las  faldas  de  la  ro¬ 
pa  rozagante  de  la  Madre,  fa¬ 
cundo  por  entretenimiento  las 
cabezas.  En  ocafion  de  efia 
pueril  diverfion  llegó  un  dia  el 
Padre,  y  preguntando,  quien 
eftabaalli?  refpondio  la  Madre 
con  promptitud,  fin  faber  lo 
quefedecia:  aquieftáun  Rey, 
un  Duque,  y  un  Conde:  fue af* 
fi,  que  Balduino  fue  Rey  de 
Jcruíalén,  Godofre  Duque  de 
Lorena,  y  Euftaquio- Conde  de 
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'  j  Bolonia:  (Cauf.  en  fu  Cort.Sár. 
tom.  3.)  Valióle  Dios  de  la  leo- ] 
gua.de  eíla  muger,  como  déla 
mano  de  un  reíox,  que  feñala, 
fegun  la  rueda  fe  mueve.  Aíli 
parece  ponía  el  Señor  en  la  len¬ 
gua  de  Efperanza  Ros  las  pa¬ 
labras,  de  que  fu  hijo  feria  Pan¬ 
to.  Afilio  ha  aclamado  la  pie¬ 
dad,  doñeando  oír  eíla  voz  por 
el  Oráculo  de  la  Suprema  Ca¬ 
beza,  que  folo  puede  ajuílar  á 
las  virtudes  efte  titulo.  Contal 
cultiv  Defiendo  el  terreno  tan  fe¬ 
cundo,  no  podía  menos  que 
lienarfe  eíla  tierna  planta  de 
! flores,  y  virtuofos  frutos.  Quié 
podra  dudar,  que  ya  por  eíle 
tiempo  huviefie  derramado  el 
'Padre  de  las  Misericordias  las 
^fluencias  de  foberanos  con¬ 
fíelos,  fobre  eíla  dichofa  alma? 
4  o  no  dudaré  en  inferir  por  los 
G ícelos  las  califas.  Eílarfe  dias 
enteros  embelefado  á  vifla,  y 
en  prefencia  de  fu  Dios  Sacra¬ 
mentado,  tan  fuera  de  fi,  que 
largas  horas  le  parecen  inflan- j 
tes,  tan  engolfado  en  aquel! 
Mar  de  dulzuras,  queespreciff 
fo  darle  voces,  y  conminarle1 
con  golpes,  argumento  es  con- ! 
vincente,  que  folo  guflado 
manjar.mas  deliciofo,  podía  ol- 
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vi  Jane  cí¿Í  material  fuíícnto: 
y  que  le  avia  enfeñado  la  un¬ 
ción  del  Divino  Eípiritu  la  me¬ 
jor  ciencia  de  orar,  en  que  gaf- 
taba  tantas  horas,  tratando,  y 
converfando  tan  familiarmen¬ 
te  con  fu  Criador.  O  dichofa 
alma!  Prevenida  tan  temprano 
con  bendiciones  de  aquel  las 
dulzuras  celeítiales!  O  pecho 
dichofo,  que  fuiíle  depofitode 
foberanos  feeretos:  íi  como  fe 
nos  permite  raílrear  por  ellas 
externas  demonftraciones  lo 
mucho  que  ateforafte  de  méri¬ 
tos,  te  huviefie  dado  permiflo 
el  Cielo  para  mailifeflarlo,  cre¬ 
ciera  nueílra  admiración,  y  los 
motivos  de  rendir  a  Dios  nue¬ 
vas  alabanzas:  mas  ce  fie  nueílra 
ignorancia,  que  fietnpre  Dios 
en  lo  que  oculta, y  en  lo  que  nos 
manifieíla,es  admirable, y  digno 
de  alabanza  en  fus  Siervos. 

En  los  floridos  años  de 
Eíludiante  fe  reconocían  fus 
operaciones  tan  juiciofas,  que 
podían  fervir  de  exefnplo  los 
Ancianos,  ofreciendo  á  Dios 
en  las  aras  de  fu  innocencia  en 
primicias  frutos  de  perfección, 
tanto  mas  agradables,  quanto 
tenían  de  anticipados,  y  incem- 
peflivos.  Amaba  con  ternura 
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la  foledad,  en  la  qual  gozaba 
de  íu  enamorado  Dueño  celeí- 
dales  delicias,  cebo  con  que  ib 
Mageftad  prendía  fu  cora- 
zon,  y  le  fortalecía,  para  que  j 
defpues  fobrefalieílen  fus  fine-  j 
zas  al  conftraíle  de  ios  traba-  \ 
jos,  que  avia  de  tolerar  conti-  j 
nuados  en  fu  dilatada  vida. 
Defde  los  fíete  años  ya  tenia 
entregado  fu  corazó  á  fu  Dios, 
como  el  mefmo  Fr.  Antonio  lo 
declaró  álos  pies  de  un  Com¬ 
pañero  fuyo,  confcfíandofe, 
defpues  de  muchos  años  de 
Religiofo:  „  Defde  la  edad  de 
íieteaños  ertoi  puerto  en  los 
„  brazos  de  Chrifto  Crucifi- 
„  cado.  .Ertas  palabras  folas 
(dexando  lo  que  precedió  a 
ellas  para  fu  lugar  oportuno  ) 
fon  indices  muy  ciertos  de 
quan  temprano  fe  avia  enage- 
nado  de  fi  mefmo,  y  defafora- 
-dode  aíeftos  de  carne,  y  fan- 1 
gre,  anhelaba  á  folo  vivir  en 
Chrifto,  en  cuyos  brazos  def- 
canfaba  fu  efpiritu. 

No  (abemos  el  año  cierto  ¡ 
en  qué,  deíleando  acertar  el  j 
rumbo  de  la  perfección,  efe  o-  ¡ 
-gio  Padre  efpiritual,  que  con  j 
•fu  obediencia-,  y  fantos  confe¬ 
sos  fuelle  Norte  de  fu  alma: 

4 


mas  es  cierto,  que  eligió  Con- 
feílor  defde  muy  Niño,  y  po¬ 
demos  conjeturar,  que  quien  á 
los  fíete  años  fe  avia  puerto  en 
los  brazos  de  Chrifto,-  eftaba 
antes  debajo  de  humano  Di¬ 
rector,  de  cuyos  brazos  paila f? 
fe  á  los  de  fu  Crucificado  Due¬ 
ño.  Hallándole  el  Confeílór 
con  candideces  de  Niño,  y 
iluftraciones  de  Varón  crecido, 
le  permitió  alimentarte  fu  alma 
del  Pan  Sacramentado,  en 
que  gurtaba  como  en  fu  propria 
i tiente  las  efpirituaies  dulzuras. 
Todo  efto  fe  afianza  con  lo 
que  dice  el  Sermó  de  fus  Hon¬ 
ras,  predicado  en  el  Colegio 
de  Que  retaro  por  eftas  forma¬ 
les  palabras:  „  Empleóle  en  fer- 
„  vira  Dios  defde  Niñodiiego 
„  que  abrió  ¡os  ojos  á  la  luz  de 
„  la  razón,  bufeaba  ya,  enamo- 
„  rado  fu  innocente  corazón 
,,  del  Sumo  Bien,  al  dulce  je- 
„  fus,  ya  por  frequente,  y  fer- 
,,  vorofa  oración,  y  ya  recibie- 
„  dolé  devoto,  y  reverente  en 
„  el  Santirtimo  Sacramento 
,,  del  Altar  con  frequencia 
„  defde  los  nueve  años.  Yo 
fdixoel  Venerable' Pudre  aun 
Compañero  fuyo)  íiempre  fui 
„  un  bobo,  y  me  embobaba  en 
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„  la  Jgleíia,  y  qiiando  me  11a- 
„  maba  mi  Santa  Madre,  para 
que  nos  fuellemos  á  caía,  no 
lo  oia,y  fe  llegaba  la  criada, 
y  me  tiraba  de  la  capa,  y  vol¬ 
vía  yo,  porque  eílaba  embo¬ 
bado  deípues  que  comulga- 
5,  ba.  Defde  fu  primera  edad  fe 
aficionó  tanto  á  la  virtud,  y  le 
cogio  tal  horror  ala  culpa,  que 
como  fe  le  oyó  decir  repetidas 
veces:  „  hizo  luego  trato  con 
Dios,  dequeprimero  lo  ar¬ 
rojara  al  infierno  en  cuerpo, 
y  alma,  antes  que  permitie¬ 
ra,  que  le  ofendieíle  gravé¬ 
is  mente.  Sobre  fundamentos 
tan  folidos  fe  veían  defcollar 
excelentes  virtudes,  que  man¬ 
comunadas  entre  íi,  formaban 
un  hermofo  retrato  de  la  ju¬ 
ventud  mas  juiciofa. 

Sin  olvidar  las  tareas  de  fu 
eftudio,á  que  fe  aplicó  con  ef- 
mero,  y  fe  hizo  dueño  de  las 
reglas  déla  latinidad  con  fufi- 
ciencia,  fe  entregaba  tan  de 
propofito  al  recogimiento  in¬ 
terior, como  fi  eñe  fucile  fu  úni¬ 
co,,  y  total  exercicio.  No  le  qui¬ 
taba  la  atención  de  loscftudios 
el  amor,  y  cuidadofo  defvelo 
de  mejorarle  en  virtudes^  antes 
bien  en  el  eftudio  de  las  virtu¬ 


des  encendía  ia  luz  del  enten¬ 
dimiento,  para  que  fuelle  llama 
de  fu  voluntad.  Defvelabafe 
mucho  en  la  cuflodia  de  fus 
fentidos,  que  fon  las  puertas 
por  donde  el  a  mor  proprio  in¬ 
troduce  al  humano  corazón  los 
contravandos  del  vicio.  Tenia 
íugetas  las  paífiones  el  tirante 
freno  del  temor  de  Dios,  y  eíle 
temor  fanto  con  muda  eficaz 
rhetorica  fue  el  principio,  y 
origen, que  le  viniefleá  fu  alma 
la  mejor  ciencia,  y  á  fu  enten¬ 
dimiento  ifuftró  con  artes  na¬ 
turales.  Vivió  fiempre  perfua- 
dido,  que  el  verdadero  faber  lo 
tenia  vinculado  la  Divina  Pro¬ 
videncia  álosinñuxos  eficaces 
del  fanto  temor.  El  temor  aun 
en  las  cofas  naturales  íinelrefi* 
pefto  á  lo  eterno  es  el  único  In¬ 
ventor  de  las  artes,  y  el  que  ali¬ 
menta  las  ciencias.  El  temor  cn- 
feña  al  Piloto  á  furcar  los  ma¬ 
res  fin  fenda,  al  Mercader  le 
induftriael  temor  de  no  pade¬ 
cer  quiebra,  al  litigante  le  in¬ 
funde  rezelos  de  no  perder  fu 
jufticia,  y  al  Eíludiante  aviva 
en  fus  tarcas  el  temor  de  no  pa¬ 
decer  vergüenza.  AI  temor  na¬ 
tural  febrepufoel  Joven  Anto¬ 
nio  el  temor  de  Dios,  con  que. 

apro- 
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aprovechó  en  el  eítudio,  y  paí- 
s o  los  años  juveniles 
con  exemplar 
modeítia. 

CAPITULO  IV. 

Recibe  el  Abito  de  N .  P. 
S.  Franciíco  en  el  Con- 
véto  de  la  Corona,y  pai¬ 
ra  fu  Noviciado  con 
Ungular  exemplo. 

Aliábale  la  Alma  de 
nueflro  j  oven  como  un 
ameno  Huerto  adorna¬ 
do  de  varias  flores  de  virtudes, 
en  que  el  Hortelano  Divino 
tenia  fus  güilos,  y  complacen¬ 
cias:  mas  en  el  íiglo  le  faltaba 
fe r  Huerto  cerrado,  y  eílaba 
expueíla  la  viílola  florefta  de 
fus  virtudes  á  que  las  ajafle, 
manofeandolas,  la  curioíidad 
inadvertida,  ó  las  marchita fle 
el  bochorno  de  las  paflones, 
proprias  de  una  juventud  lo¬ 
zana.  Iluflradofu  entendimié- 
to  con  claros  defengaños,  y 
tocado  fu  interior  de  infpira- 
cion  divina,  llamado  de  aque¬ 
lla  filenciofa  voz,  que  folo  fe 
percibe  en  las  medulas  del  co¬ 
razón,  y  en  el  centro  de  la  al¬ 


ma,  relolvio  animofo  poner  ui 
¡clauíuralu  Huerto,  aíleguran-* 
dolé  délos  peligros  del  muii- 
¡  do  en  las  foledades  de  un  C  la- 
uílro  Religioíó.  Reccnocia 
circúnfpcflo,  que  en  cada  uno 
de  los  Monafterios  de  varias 
|  Sagradas  Religiones,  conque 
|  fe  ennoblece  Valencia,  avia 
i  otros  tantos  Pen files, que  ému¬ 
los  del  terrenal  Paraiíó,  le  re- 
j  trataban  myfticamente  en  la 
i  tierra:  y  de  elfos  Huertos  Ho¬ 
ndos  de  virtudes  le  arrebató 
los  aféelos  el  Convento  de  la 
j  Corona  de  Chriílo  de  Fran- 
cilcanos  Recoletos:  ó  porque 
le  vio  cercado  de  efpinas  de 
mortificación,  figuradas  en  la 
mejor  Corona:  ó  porque  lien- 
do  Habitación  Recoleta,  dia¬ 
ria  allí  mas  recogido,  y  fu  Hu¬ 
erto  mas  bien  cerrado.  Sinoes, 
que  adelanta  la  piedad  el  dif¬ 
erirlo,  diciendo:  que  como  era 
Azuzena  candida  en  fus  cof- 
tumbres,  quifo  eílar  como  li¬ 
rio  entre  efpinas,  ó  que  laseí- 
|  pinas  de  aquella  Corona,  que 
i  cercaron  las  fienes  del  mas 
j  candido  Lirio,  brotaflenen  fu 
j  alma  flores,  y  coronas.  Que  fe- 
jmejante  marabilla  cuenta  el 
jdevotiíllmo  Liréo  en  fu  Libro 

de 
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puerta,  que  llaman  de  los  Tin- 
tes.Efte  íitiojcomo  dicen  nueP* 


delaPaflion  al  capitulofexto, 
de  unas  prodigioías  efpinas, 
de  quienes  no  nacen  las  rofas 
de  por  A,  lino  que  florecen  en 
coronas. 

Determinado,  pues, el  vir- 
tuofo  Joven  alertado  religio- 
fo,  dio  cuenta  de  Ais  altos  de- 
fignios  á  fu  querida  Madre,  y 
entrando  eftaen  lo  propuefto 
con  Angular  complacencia, 
aunque  con  quebranto  del  ma¬ 
ternal  cariño,  pidió  el  Santo 
Abito  al  M.  R.  P.  que  á  la  fii- 
zonera  Provincial  de  aquella 
Obfervantiílima  Provincia  de 
Valencia.  Aflignofele,  ya  ad¬ 
mitido,  el  Convento  de  la  Co¬ 
rona  de  Chrifto,  para  que  hi- 
cieíle  en  él  Ai  noviciado.  Fue 
efte  exemplariAImo  Con  vento 
en  tiempos  antiguos  primero 
de  Religiofos  Auguftinos  Ob- 
fervantes,  Aigetos  ala  Provin¬ 
cia  de  Cerdeña,defpues  le  po  A 
Peyeron  algunos  años  Monjas 
de  la  mefma  Regla  del  Gran 
Padre  de  la  IgleAa  S.  Auguftin: 
las  quales  Pe  trasladaron  al  me¬ 
dio  de  la  Ciudad,  y  es  oy  el 
Convento  de  Santa  Tecla,  fu- 
geto  al  Ordinario:  por  quanto 
eftaban  muy  retiradas  en  los 
muros  de  la  Ciudad,  en  la 


tro  Iluftriflimo  Gonzaga,  y  el 
MaePtro  Fr.  Jayme  Jordán  en 
Pu  Chronica  de  Valencia,  le 
compro  D.  GeronymoFerrer, 
y  le  acomodó  en  toda  forma 
para  Convento,  entregando- 
loa  la  Santa  Provincia  de  Va¬ 
lencia  de  N.P.S.  FranciPco  pa¬ 
ra  Religiofos  Recoletos,  que 
entraron  en  él  por  los  años  de 
mil,  quinientos,  diez,  y  ocho, 
íegun  Gonzaga. Goza  del  titu¬ 
lo  de  la  Corona  de  Chrifto 
por  la  mitad  de  una  efpinade 
la  Corona  del  Señor,  que  tie¬ 
ne, comopreciofa  Reliquia. 

En  efie  devotiffímo  Con* 
vento,  que  por  hallarfe  retira- 
dode  la  Ciudad,  aunque  den¬ 
tro  de  los  muros,  y  por  fu  regu¬ 
lar  di  Pciplina  nivelada  al  Infti- 
tuto  Recoleto,  es  uno  de  los 
mas  exemplares  de  Valencia: 
fue  recibido  al  Santo  Abito 
nueftro  Antonio  á  los  diez,  y 
Peis  años  menos  quatro  mefes 
de  fu  edad  con  notable  com¬ 
placencia  de  los  Religiofos 
Recoletos, que  por  las  noticias 
de  Pu  virtud  tenían  concebidas 
grandes  efperanzas,  que  feria 
en  adelante  hijo  legitimo  de 

tan 
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tan  Santo  Convento.  El  día 
veinte,  y  dos  de  Abril  de  mil, 
feifcientos,  íetenta,  y  tres,  en¬ 
tre  las  cinco,  y  feis-de  la  tarde, 
defpues  de  Completas,  fe  ce¬ 
lebró  efta  devota  función,  y 
recibió  el  Abito  de  mano  del 
R.  Padre  Fr.  Jofcph  Salelles, 
Padre  de  la  Santa  Recolec¬ 
ción, y  Guardian  de  aquel  Re¬ 
ligio  liílimo  Convento.  Era  en¬ 
tonces  Maeftro  de  Novicios 
el  Padre  Fray  Franciíco  Or- 
dáno,  Religiofo  muy  exem- 
plar,  yprovefto,  tan  Maeftro 
en  la  vida,  como  en  las  pala¬ 
bras:  quien  logró  á  toda  iatift 
facion  enefte  Diícipulo  todas 
laseficaces  luces  de  fu  Magif- 
terio.  Era  el  nuevo  Soldado 
Novicio  en  folo  el  nombre,  ef¬ 
undo  tan  pra&ico  en  las  mor¬ 
tificaciones,  que  pudiera  en- 
feñar  como  Maeft  ro,  el  que  en 
todo  fe  portó  con  humildades 
de  difcipulo.  Tomaron  mas  al¬ 
to  vuelo  los  afeó!  os  fervorofos 
de  fu  efpiritu,  haciéndole  car¬ 
go  del  nuevo  eflado  de  per¬ 
fección, á  que  anhelaba:  y  á  ef- 
te  fin  emprendía  lo  mas  pri- 
moroíode  las  virtudes,  anfio- 
fo  de  adquirir  efte  tcforo,  pa¬ 
raexpenderle  todo  en  fervicio 
de  fu  Divino  Dueño. 
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Amor,  y  temor  eran  los 
que  impelían  fu  corazón  fer¬ 
vorólo:  el  amor,  todo  aflivi- 
dades,  le  alentaba  á  las  mas 
arduas  operaciones  de  la  vida 
myíliea:  embrazando  animó¬ 
lo  las  armas  de  la  penitencia, 
para  que  apocadas  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  triunfaífe  vic- 
toriofa  la  gracia.  El  temor  le 
acordaba,  y  ponia  a  la  villa  fu 
fragilidad  prepria,  y  elle  co¬ 
nocimiento  le  tenia  ftmergi- 
do  en  el  abyfmo  de  fu  nada. 
Batallaban  en  el  campo  de  fu 
columbino  corazón  ellos  dos 
nobles  ateflos,  y  quando  le 
animaba  el  amor  á  felicitarla 
fubida  al  Monte  alto  de  la  per¬ 
fección  Evangélica, le  arredra¬ 
ba  el  temor,  y  defeonfianza  de 
fu  natural  miferia:  y  en  tan 
gloriofo  ccnfliélo  llevaba  el 
amor  la  palma,  enardeciendo 
fu  efpiritu,  fin  que  faltaíle  el 
temor,  que  le  humillaba:  y  de 
elle  modo,  obrando  fervoro- 
fe,  fe  afleguraba  hi  milde.  Co¬ 
mo  otro  San  Antonio  Abbad, 
de  quien  con  el  nombre  def- 
feaba  copiar  la  imitaesó, apren¬ 
día  de  todos  los  R  eligiólos:  y 
cogiendo  de  las  flores  de  va¬ 
rias  virtudes,  que  veiaprr Ci¬ 
cadas 
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cadas  en  tantos  Varones  A- 
po  dolí  eos,  como  pueblan  la 
fbledad  de  aquel  Santo  Con¬ 
vento,  formó  panal  dulciflltno 
de  perfecciones,  que  ofrecer 
ai  Amado  de  fu  alma.  Era  en 
la  labor  tan  felicito,  y  altivo, 
que  no  defeanfaba  un  punto, 
procurando  hacerlo  todo,  y 
con  mas  aplicación  lo  mas  hu¬ 
milde.  Nunca  le  veian  mas! 
guítofo,  quequandoferviaen 
la  cocina,  barría  los  dormito¬ 
rios,  fregaba  los  platos,  y  acu¬ 
día  á  limpiar  los  va  ios  inmun¬ 
dos.  Parecia,íegun  lo  mucho 
que  fe  afanaba  en  ellos  exerci- 
cios,  que  tenia  las  manos  de 
todos,  ó  que  todos  avian  com¬ 
prometido  para  exercer  lo 
que  les  tocaba  en  fus  manos. 

Siendo,  como  apunta¬ 
mos  ya,  el  Maeftro  de  Novi¬ 
cios  tan  feñalado  Padre  de ef- 
piritu,  procuró  con  di  fe  reta 
cautela  aílegurarfe  de  la  bon¬ 
dad  del  interior  de  fu  Difcipu- 
io.  Uno  délos  medios,  que  eli¬ 
gió,  fue  embarazarle  muchos 
de  los  rigores  de  fu  mortifica¬ 
ción.  Era  preciílo  compelerle 
á  que  tomafle  algunas  horas 
de  fueño,  viendole  tan  incli¬ 
nado  ál  pervigilio:  hacíale  to¬ 


mar  alimento,  por  ocurrir  á  fu 
demaíiada  abílinencia,  y  le 
quitaba  muchas  veces  de  las 
manos  los  crueles  inílrumen- 
tos,  con  que  maceraba  fu  car¬ 
ne.  Reconoció, que  en  cofa  al¬ 
guna  le  podía  mortificar  tan¬ 
to,  comoen  no  permitir, que  fe 
mortificaíle:  y  rezelaba,  como 
diedro  Direftor  en  fu  Novi¬ 
cio,  que  aviendo  en  fus  niñe- 
zes  practicado  las  penitencias 
exteriores,  tu  vieíle  fu  corazón 
algún  dañóla-  apego  á  fus 
excretóos:  no  fiendo  pocas  las 
veces,  que  el  amor  proprío  có 
pretexta  de  aufteridad  ha  vi¬ 
ciado  las  mas  excelentes  vir- 

* 

tudes.  Las  obras  penales,  he¬ 
chas  libremente  por  proprío 
arbitrio,,  viven  expueítas  al 
riefgo  de  propria  fatisfaccion, 
y  vana  complacencia.  Tienen 
además  deeíleotro  peligro,  y 
es,  aquel  fervor  indiícreto  con 
que  fuelen  obrar  los  princi¬ 
piantes,  dando  toda  la  rienda 
á  las  exteriores  penalidades, 
que  tienen  por  reful ta  la  falta 
de  falud,  con  que  fe  imposibi¬ 
litan  para  profeguir  en  otros 
mucho  mas  provechoíbs  em¬ 
pleos  déla  virtud.  El  camino 
íeguro  esdexar  en  un  todo  la 

volun-' 
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voluntad  propria,  y  rendirfe 
á  los  didtamenes  de  Maeftro 
experto,  y  prudente,  porque 
á  la  obediencia  eítan  fiempre 
vinculados  los  aciertos. 

A  j  uftado  á  eíte  nivel, era 
el  obrar  denueítro  Fr.  Anto¬ 
nio  exemplariílimo:  feguia  la 
virtud,  que  avia  practicado  en 
el  íigto,  mejorándola  con  los 
nuevos  exercicios  de  la  Reli¬ 
gión.  Aplicóle  exaCiiflimame- 
te  á  aprender  todas  las  cere¬ 
monias  de  la  Regular  diícipli- 
na:  y  las  eít  ampo  tan  de  buena 
letra  en  fu  memoria,  y  afeCto, 
que  no  las  olvidó  toda  la  vida: 
de  que  fe  hará  evidencia  en  lo 
querefta  por  decir  en  adelan¬ 
te.  Podemos  decir,  que  mudó 
en  el  Noviciado  el  Abito,  mas 
no  mudó  (aunque  les  añadió 
luítre)  de  coítumbres.  Tuvo 
que  íacrificar  fu  voluntad,  pe¬ 
ro  no  los  empleos:  y  pudo  de¬ 
cir  con  razón  lo  que  el  V.Fr. 
Juan  de  Jefüs,  efpejo  de  per¬ 
fectos  Religiofos  de  la  Santa 
Provincia  de  Canarias:  „  Yo 
no  vine  á  la  Religión  á  bur¬ 
ear  á  Dios,  fino  á  confervar- 
lo.  Y  ello  fue  afii,  queelfer- 
vorofo  Joven,  como  confiará 
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feconfervo  fiempre  amigo  de 
Dios,  y  no  neccfiitó  debufear 
lo  que  gozaba  fu  alma  dicho- 
fa  en  poíleflion  pacifica:  por 
loqual  obró  en  el  Noviciado 
no  como  vifoño, fino  como 
veterano  en  la  Milicia 
de  Chriíto. 

CAPITULO  V. 

t*  %  •  ■  p 

Hecha  lu  ProfcíTió, entra 
á  los  cftudios  con  pro- 
greííos  en  letras, 
y  virtudes. 

AUnque  fiempre  avia 
eítimado  como  don 
fingulariílimo  de  Dios 
el  eítado  Religiofo,  creció  ef¬ 
te  en  fus  aprecios,  defpues  que 
eíperimentó  en  el  Noviciado 
los  grandes  provechos,  que  la 
vida  Monaílica  fe  trae  con  fi¬ 
go,  Reconoció  fer  eíte  feliz 
eítado  afylo  grande  de  todas 
las  virtudes,  efpejo  en  que  fe 
vee  el  femblante  délos  primi¬ 
tivos  fervores  de  la  Iglefia,  y 
fe  archivan  los  ayunos,  vigi¬ 
lias,  auíteridades,y  fantascof- 
tumbres,  comoen  depofito.Es 
el  OI ympo  inalterable, á  quien 


del  procefló  largo  de  fu  vida,  j  no  llegan  los  uracanes  del  li¬ 


gio. 
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glo.  Muerte  myílica,  que  aco¬ 
dos  los  pone  iguales,  y  olvida¬ 
dos  los  honrofos  timbres  de 
carne,  y  fangre,  Tolo  fe  aprecia 
la  nobleza  de  las  almas.  Es  co¬ 
mo  la  Isla  deTarfis,  en  que  to¬ 
dos  fon  Reyes,  Señores  de  fi 
mefmos,  y  de  íolo  Dios  tribu¬ 
tarios.  Como  otro  Belén,  po¬ 
bre,  defnudo,  fin  abrigo,  mas 
poblado  de  Angeles,  fecundo 
de  myfterios,  rico  de  Dios,  y 
de  bienes  eternos.  Eílefelicif- 
fimo  eftado  eligió  nueílro 
Novicio,  y  aífi  fue  eílremado, 
fu  gozo,  quando  fe  llegó  el 
tiempo  de  entrar, profeífiando, 
á  la  poíleílíon  de  fus  deíleos. 
Cumpliofieel  año  déla  apro¬ 
bación,  y  teniendo  á  fu  fa¬ 
vor  los  votos  de  aquella 
exemplariílíma  Comunidad, 
el  dia  veinte,  y  cinco  de  Abril, 
dedicado  al  Evan°;eliíta  San 
Marcos,  entre  cinco,  yfeisde 
la  tarde,  defpues  de  Comple¬ 
tas,  hizo  folemne  Profeílion 
en  manos  del  R.  P.  Fr.Jofeph 
Salelles,  Difinidor  habitual,  y 
Guardian  del  Convento  déla 
Corona  de  Chrifto,  dentrode 
los  muros  de  la  Ciudad  de  Va¬ 
lencia.  Eílo  fue  el  año  de  mil, 
feifeientos,  fetenta,  y  quatro, 


teniendo  de  edad  diez,  y  fíe¬ 
te  años,  menos  tres  nieles,  y 
veinte,  y  cinco  dias.  Siguien¬ 
do  el  eftylo  de  la  Religión,  ya 
que  no  fe  mudó  el  nombre,  fe 
quedó  con  folo  el  de  Antonio, 
que  era  el  ultimo  de  los  qua¬ 
tro,  que  le  pulieron  en  la  Sa¬ 
grada  Fuente  del  Bauftifmo. 
Dejó  los  nombres  de  Agapi- 
to,  Paulino,  y  Luis,  y  le  quedó 
eftampado  en  fu  corazón  de 
S.  Agapito  el  deífico  del  mar- 
tyrio,  de  San  Paulino  la  predi¬ 
cación  Apoftolica,  y  de  San 
Luis  Obifpo  la  virginal  pure¬ 
za,  cifradas  todas  ellas  em¬ 
preñas  en  folo  el  nombre  de 
Antonio;  pues  el  Thaumatur- 
go  Paduano  fue  Martyr  in¬ 
cruento,  Predicador  Apoílo- 
lico,  y  Virgen  puriílimo. 

Detuvofe  tres  dias  fu  Pro- 
feflion,no  sé  porque  motivo: 
y  folo  advierto,  que  le  ahiló  el 
Cielo  en  la  Milicia  Seraphica 
en  dia  del  Evangeliíla  S,  Mar¬ 
cos,  en  que  fe  canta  el  Evan¬ 
gelio  mas  proprio  de  un  Mif- 
fionero,  para  que  fueílc  fiel 
traífimto  de  uno  de  los  feten¬ 
ta,  y  dos  Difcipulos,  y  Evan¬ 
gelizarle, como  S.  Marcos,  en¬ 
tre  las  barbaras  Naciones  de 

un 
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un  nuevo  Mundo.  Mejor  fe 
dexa  entender,  que  fe  pueda 
referir  el  jubilo  interior  de 
nueftroFr.  Antonio,  viendo- 
fe  ya  irrevocablemente  con- 
fagrado,  y  entregado  á  Dios 
por  los  votos  de  la  profeflion 
Religiofa.  Diole  fu  Maeftro 
ampia  facultad,  para  que  fi- 
guieíle  los  divinos  impulfos, 
teniendo  experiencias  de  to¬ 
da  latisfaccion  de  íer  califica¬ 
do  fu  efpiritu.  Una  alma  tan 
candida,  que  tanprefto  abrió 
los  ojos  ala  virtud,  como  ala 
razón,  era  campo  muy  apro- 
poíito  para  que  la  gracia  con 
fus  riegos  la  fecundaíle  con 
frutos  copiofos  de  bendición. 
El  tenor,  que  obfervó  recien 
profeílo,  fue  en  primer  lugar 
la  aílifl encía  á  los  a<ftos  de  Co¬ 
munidad,  mirando  el  fequito 
de  la  vida  común,  como  prin¬ 
cipal  empleo  de  fu  obligación: 
en  el  comercio  fraternal  fiem- 
pre  afable,  fin  dexar  de  obfer- 
var  elfilencio,  que  en  aquella 
Santa  Cafa  con  tefon  invio¬ 
lable  fe  guarda  fiempre.  Sus 
mortificaciones  fueron  muy 
rigorofas,  y  tan  extraordina¬ 
rias,  como  íe  verá  por  el  cafo 
íiguiente. 


Deponen  en  relación  ju¬ 
rada  perfonas  fidedignas  de 
V alencia,  averie  oido  decir  al 
Padre  Fr.  Franciíco  Ordaño, 
Maeftro  de  Novicios  delRe- 
ligiofo  Joven,  que  afechando 
una  vez  los  penales  exercicios 
de  fu  Corifta,  le  vio  tener  le¬ 
vantada  una  de  las  lofas  de  los 
fepulchros,  y  eftarfe  un  gran- 
diílimorato  con  la  cabeza  dé- 
tro  de  la  íepultura  percibien¬ 
do  toda  la  hediondez,  que 
exalaba  la  horrorofa  caverna. 
Riñendole  fobre  eflo  el  Maef¬ 
tro,  dixo  con  rendimiento  hu¬ 
milde:  „  que  lo  hacia,  para 
„  que  el  bruto  cuerpo  viefté 
„  lo  que  era.Efto  hacia  un  Jo¬ 
ven, que  defde  los  tiernos  años 
tenia  entregado  fu  corazón  á 
Chrifto  Crucificado:  y  fiendo 
efte  Libro, deíquadernado  en 
la  Cruz,  la  materia  mas  conti¬ 
nua  de  fia  fervorofa  oración, 
no  olvidaba  loquees  prcprio 
de  la  via  purgativa:  en  que 
queda  reprehendida  la  auda¬ 
cia  de  aquellas  almas,  que 
quieren  fubir  á  la  Iluminativa, 
fin  aver  purgado  fus  paíftones 
con  la  profunda  confideració 
de  fu  propria  miferia,  eftam- 
I  pando  en  fu  alma  la  imagen 

viva 
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viva  de  los  Novillimos.  Los  j 
demas  exercici os,  que  hacia  j 
por  elle  tiempo,  íiendo  uni- 
formes  á  los  que  exerció  de 
Eftudiante,  quedarán  bien  ex¬ 
presados  en  el  porte  de  vida, 
que  obfervó  todo  el  tiempo 
de  fus  eftudios. 

Viendo,  pues,  los  Prela¬ 
dos  al  Corifta  tan  bien  funda-  I 
do  en  mortificación,  y  humil¬ 
dad,  bafas  folidas  de  la  verda¬ 
dera  fabiduria,  determinaron 
fe  aplicaíle  al  eftudio  de  aque¬ 
llas  Artes,  y  Ciencias,  que  po¬ 
dían  conducirle  al  fin  de  apro¬ 
vechar  á  fi,  y  á  los  próximos. 
Con  efte  deíignio  á  los  diez, 
y  ocho  años  de  fu  edad  le  fe- 
ñalaron  para  que  oyefle  el 
Curfo  de  Artes  en  el  Con¬ 
vento  de  San  Antonio  de  De- 
nia.  El  orden  de  vida,  que  ob¬ 
fervó  de  Eftudiante, lo  declaró 
uno  de  fus  Condifcipulos,que 
fue  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Dañon, 
Predicador  Jubilado,  y  Gene¬ 
ral,  quien  fue  Secretario  del 
M.  R.  P,  Comiftario  General 
de  efta  Nueva  Efpaña,  y  al¬ 
gún  tiempo  Miílionero  en  el 
Colegio  déla  SátiflimaCruz, 
y  era  en  efta  forma:  Afliftiaen 
el  Coro  á  Prima,  yen  acabán¬ 


dole, íe  baxaba  a  ayudar  tod&s 
las  Miílas,  que  podía,  hafta 
que  fucile  hora  de  ir  á  eferi- 
bir  ála  Clafíe:  defpues  reco¬ 
gía  la  ropa  de  los  Religiofos, 
que  neceífitaba  de  lavarfe. 
Hecha  íeñal  para  Tercia,  y 
[Miña  Conventual,  volvía  al 
Coro  délos  primeros,  de  alli 
al  Refeftorio,  y  concluida  ef 
ta  función  (que  tiene  en  Con¬ 
ventos  Recoletos  defpues  de 
comer  varias  oraciones  boca¬ 
les,  fegun  los  dias)  fe  ocupaba 
la  íiefta  en  lavar  la  ropa,  que 
tenia  junta,  y  hecha  feñal  pa¬ 
ra  Vifperas,aíliftia  á  ellas.  Def¬ 
pues  ála  Clalle,  y  el  refto  de 
tiempo  en  concluir  el  lavato¬ 
rio  de  ropa  comenzado  .Inme¬ 
diatamente  tocaban  á  Confe¬ 
rencia  efcholaftica,  y  de  alli  ] 
fubiaáCompletas,y  ála  Ora¬ 
ción  mental.  Defpues  iba  a  ce¬ 
nar,  y  á  otras  ocupaciones 
Monafticas:  y  tomadas  pocas 
horas  de  fueño,  era  en  ¡os 
Maytines  demedia  noche  in¬ 
defectible.  Lo  reliante  de  la 
noche  fe  lograba  en  exercicios 
de  Via  Crucis, oración, y  mor¬ 
tificaciones  penales.  Noáílif 
tia  en  la  Celda  (íegun  el  R.  P. 
citado)fu  vivir  era  en  el  Coro, 

ó  en  I 
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ó  en  la  Igleíia,ni  íe  labia  quan-  i 
do  eliudiaba,  y  lo  que  lolo  ¡ 
velan, era, que  paíTaba  fus  q na¬ 
demos  á  la  luz  de  la  lampara, 


2s 


y  con  ella  corta  diligencia  da¬ 
ba  la  lecion  puntual,  y  defco- 
II aba  entre  íus  Condifcipulos 
con  ventajas  conocidas. 

No  deben  eítrañaríelos 
grandes progreílos, que  hacia 
en  los  eítudios:  porque  íbbre 
fer  de  clariffimo  entendimien¬ 
to,  y  tenaz  memoria,  íe  afana¬ 
ba  eftudiando,  para  fervir  á 
Dios,  aprovecha rfe  á  íi,  y  fer 
de  utilidad  á  fus  próximos.  Es¬ 
tudiaba  á  la  luz  de  la  lampa¬ 
ra,  á  viña, y  Real  prefencia  del 
Divino  Maeftro:  con  tal  luz, 
y  magiílerio  tan  Soberano, 
pocos  ratos  de  eíludio  equi¬ 
valían  al  defvelo  de  otros  en 
muchas  horas.  Para falir  muy 
aprovechado  en  las  letras,  fe 
entrego  de  todo  punto  á  los 
ejercicios  de  devoción,  te¬ 
niendo  íabido  por  el  exemplar 
de  grandes  Santos,  y  Dolo¬ 
res  de  la  Igleíia,  que  para  lle¬ 
gar  mas  breve  al  Templo  de 
la  Sabiduría,  tomaron  el  atajo 
por  las  fendas  de  la  piedad. 
Los  empleos  del  eíludio,  y  de 
la  devoción,  r.cíolono  feem- 
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barazan,  lino  fe  ayudan  en  ios 
quebufean  la  Sabiduría  por  la 
real  fenda  del  temor  fanto. 
Hacia  nueftro  Eítudiáte  Au¬ 
la  del  Templo,  y  de  la  oración 
eftudio:  con  que  hermanadas 
en  concordia  harmoniola  ef- 
tudioíidad,y  oración,  íi  la  ora¬ 
ción  hallaba  materia  en  las  no¬ 
ticias,  que  adquiría  laeíludio- 
fidad,  ella  encontraba  luces, 
y  voces  en  los  eloquentes  íl- 
lencios  de  la  oración. 

Con  tan  fervoróla  apli¬ 
cación  tenia  adelantado  mu¬ 
cho, para  falir  en  el  Curfo  Phi- 
lofophico  confumado,  y  jun¬ 
to  tres  cofas  en  una, que  hacen 
á  un  hombre  perfeflramente 
labio.  Deíleo  laber:  ignoraba 
que  fabia:  y  tuvo  fiempre  abri¬ 
gado  en  fu  corazón  el  temor 
fanto  de  fu  Dios.Con  el  deíleo 
de  íaber,  era  mucha  la  aplica¬ 
ción,  que  cultiva  el  entendi¬ 
miento,  y  le  hace  producir  fa- 
zonados  frutos.  Con  ignorar, 
que  fabia,  alejaba  de  íi  la  pre- 
fumpeion,  y  altivez,  que  en¬ 
gendra  la  mas  erada  ignoran¬ 
cia.  Con  el  temor  fanto  logra¬ 
ba  fus  eft  udiofas  tareas,  facan- 
do  utilidades  de  fus  precep¬ 
tos,  para  mejorar  fu  vida,  y 

ale- 
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alccionar  las  agcnas.  Fuera  de  |  i  y  le  ¿dignáronlos  Prelados  fu 

amado  Convento  de  la  Coro¬ 
na,  para  que  eíludiaílc  la  ía- 
grada  Theologia.  Fílele  de  fu¬ 
mo  güilo  eíla  a  dignación, por¬ 
que  alli  tenia  depoíitados  fus 
cariños:  como  que  era  aquel 
Convento  Santo  fu  primer 
Domicilio,  y  es  incomparable 
el  amor ,  que  f  e  tiene  en  la  Re¬ 
ligión  ala  Cafa, que  mira  uno 
como  fu  primera  cuna.  Del 
porte  reiigiofo,  que  confervó 
todo  el  tiempo  de  Estudiante, 
da  claras  noticias  en  una  car¬ 
ta,  que  remitió  á  Valencia 
defde  el  Real  Convento  de  S. 
Francifco  de  Barcelona,  fien- 
do  requerido,  el  R.  P.  Predi¬ 
cador  Fr.  Vicente  Andáni,  hi¬ 
jo  de  ¡a  Sata  P  rovincia  de  V  a- 
lencia,  teniendo  fefenca,  y  feis 
años  cumplidos,  y  fu  fecha  á 
feis  de  Marzo  de  mi!,fetecien- 
tos,  veinte,  v  hete:  cuyo  trnf- 
íumpto  authenticado  remitió 
el  Convento  de  la  Corona  á 
cite  Colegio.  Dice,  pues,  di¬ 
cho  R.  P.  a  ver  conocido  el 
tiempo  délos  eftudios,  como 
que  fue  fu  amado  Condifcipu- 
lo,  al  P.  Fr.  Antonio  Margil, 
y  entre  otras  noticias,  que  fe 
darán  defpues,  fe  explica  con 

ellas 


las  horas  (chaladas  para  las 
difputas,y  argumentos, no  ha¬ 
blaba  palabra  en  materia  de  ef- 
tudioSjCn  q  defeubria  difere- 
cion  circunfpeíta:  pues  profe¬ 
rir  intempeftivamente  lo  que 
fe  labe,  lo  tiene  por  necedad 
el  fano  juicio.  El  que  fin  tiem¬ 
po  habla,  que  importa, que  di¬ 
ga  perlas,  fi  las  defperdicia? 
Prudente,  para  fer  fabio,  daba 
tiempo  al  tiempo  el  efludiofo 
E  r.  Antonio:  y  fin  falcar  en  un 
punto  á  ocupar  el  tiempo  ne- 
cefiarioal  eíludio, todalaflor 
del  tiempo  deftinaba  para  la 
oración,  y  excrcicios  devotos, 
efcuchando  leciones  de 
otra  mas  fublime 
ciencia. 

CAPITULO  VI. 

Múdale  la  Obediencia  al 

l  *  «  & 

Convento  de  la  Corona, 
oaraq  eíludie  la  Theo- 
ogia,  y  como  fe  porto 
en  efte  tiempo. 

Cabo  felizmente  el  tri- 
ennio  de  fa  Philofo- 
phico  Curio,  mora¬ 
dor  de  S.  Antonio  de  Denia, 
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ellas  formales  razones:  „  Lo 


que  puedo  decir  con  ver¬ 
dad,  es,  que  rodo  el  tiempo, 
que  en  los  Efludios  de  Phi- 
lofophia,  y  1  hcolcgia  eftu- 
vimos  juntos,  fiempre  fue 
urr^xemplar  efpejo  de  vir¬ 
tudes  i  Eftudiantes,  Padres 
tc&orcs,  y  á  todos  los  que 
le  conocían,  y  trataban,  co¬ 
mo  un  Varen  elegido,  y  íe- 
ñaladodelamano  de  Dios 
defdc  fu  niñez  para  exem- 
plar  del  Mundo  en  la  incli¬ 
nación,  y  anhelo  á  todo  ge¬ 
nero  de  virtud:  allí  en  la  Po¬ 
breza,  Obediencia,  y  Cafti- 
dad,  como  en  la  Humildad, 
Paciencia,  mortificación  de 
güilos,  y  íentidos:  en  cili¬ 
cios,  y  penitencias:  lo  que 
en  él  era  muy  frequenteen 
fervorofa  charidad  paracó 
Dios,  y  con  los  próximos, 
,,  y  máxime  enfermos,  que 
le  aplicaba  con  mas  güilo,  y 
promptitud.  Por  ultimo,  en 
todas  las  virtudes  fe  aplica¬ 
ba  á  lo  mas  perfecto,  y  pro¬ 
curaba  exercitarfe,  ycami- 
„  nar  continuamente  de  vir¬ 
tud  en  virtud,  íiendo  íiem- 
pre  nueftro  exemplo,  y  el 
primero  en  acudir  á  todos 
los  aclos  de  Comunidad. 
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„  Deide  que  empezé  á 
conocer  al  P.  Fr.  Antonio 
Margil,  fiempre  le  vi  apro¬ 
vechar  mas,  y  mas  en  la  vir¬ 
tud,  tan  fin  genero  de  fic¬ 
ción,  ni  hypocrcíia,  que 
masque  manifeílarla,  pro¬ 
curaba  encubrirla,  y  difii- 
mularla,  con  tal  arte, que  en 
Aula,aíluetos,y  demas  con- 
curfos  de  recreación,  que  fe 
acoílumbran  permitir  álos 
Eftudiantes,  folia  fer  el  mas 
entretenido,  jovial,  y  gra- 
ciofo,  que  todos  los  demas. 
Y  fi  por  fu  virtud,  tan  cono¬ 
cida  de  todos,  alguno  me¬ 
nos  devoto,  por  alguna  ac¬ 
ción  rciigiofa,  que  en  él 
viefte,  ó  palabra  exemplar 
que  dixeflc,  le  llamaba  con 
fobrenombre  de  B  e  a  t  a  ( q 

algunas  veces  acontecia)fin 
inquictarfenada  refpondia 
con  mucho  gracejo,  al  que 
fe  lo  avia  dicho,  fin  que  fe 
pudieílé  ofender,  riendofe: 

B  E  A  T  A  M  MED  ICE  N  T  OM- 
NES  briboni:  y  con  efto 
todo  paraba  en  rifa,  y  bulla, 
que  por  fu  bondad,  y  tan 
amable  na  tu  ral ,  cc  mo  ten  i  a , 
35  era  como  incapaz  deinqui- 
55  etaríé,  ni  que  por  él  nadie 

fe 
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,,  le  inquietare. H  alta  aquí  fon 
cxpreiias  clauítilas  de  dicha 
carca,  en  que  da  compendia¬ 
das  dicho  R.  P.  muchas,  y  lili 
guiares  virtudes. 

Confpira  a  eíle  mefmo 
aílumpto  otra  certificación  ju¬ 
rada  del  R.  P.  Fray  Antonio 
Caítello,  Sacerdote  Anciano, 
y  Venerable,  Recoleto  en  el 
dicho  Convento  de  la  Coro¬ 
na  de  Valencia,  de  Teten ta,  y 
quatro  años,  que  por  el  Mes 
de  Febrero  de  fetecíétos,  vein¬ 
te,  y  ocho  depufo  lo  figuiente: 
„  Siendo  yo  Novicio  en  el 
„  Convento  déla  Corona  de 
„  Chrifto  de  la  Ciudad  de  V a- 
„  lencia,  el  Padre  Fr.  Antonio 
„  Margil  fe  hallaba  en  el  mef- 
„mo  Convento  Eftudiante 
„de  Theologia,  y  le  fuplicó 
„  con  humildad  al  Padre  Fr, 
„  FrancifcoOrdáno,  Maeílro 
„  de  Novicios,  que  era  enton- 
,,  ccs  del  fobredicho  Conven¬ 
go  de  la  Corona,  le  permi- 
„tieíle  hacer  los  exercicios 
„virruofos  del  Noviciado  en 
,,  compañía  de  los  Novicios: 
„  y  obtenida  efta  licencia,  en- 
„  traba  todas  las  noches  en  el 
„  Noviciado,decialaculpaen 
„  compañía  de  los  Novicios, 


„  y  recibía  la  mortificación,  y 
,,  penitencia,  como  fi  fuera  u- 
„  no  de  ellos:  y  defpues  les 
„  acompañaba  en  todos  los 
„  exercicios  virtuofos,  que  fe 
„acoftumbran  hacer  en  elfo- 
„  bredicho  Noviciado,  con 
„  tanta  humildad,  circunfpec- 
„  cion,  y  compoftura,  que  los 
„  Novicios  quedaban  admira- 
„  dos,  y  alentados  con  fu  exé- 
„  pío,  para  adelantarle  mas  en 
,,  la  perfección. 

„  Su  charidad  con  los  pro- 
„  ximos  era  fingular,  radicada 
„fiempre  en  una  humildad 
„  profundiílima,  pues  nunca 
„  eftaba  mas  gozolb,  que  quá- 
„d o  fe  empleaba  en  fervir  á 
„  todos.  Quando  iba  al  lava- 
„dor  común  del  Convento, 
„  no  fe  contentaba  con  lavar 
„  la  ropa,  que  traía,  lino  que 
„  lavaba  toda  la  que  encontra¬ 
ba  en  el  lavador,  fuelle  de 
„  quien  fuelle,  para  quitarle 
„  al  próximo  de  las  manos  el 
„  trabajo  de  averia  de  lavar. 
„  Los  dias  de  vacación  corría 
„  todo  el  Convento,  tocando 
„  ala  puerta  de  cada  Religio¬ 
so,  por  fi  tenia  alguna  cofa 
„  que  lavar:  y  i  veces  fe  encar- 
„  gaba  de  tanta  ropa,  que  folo 

un 
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un  efpiruu  tan  valiente  co- 
)5  mo  el  luyo,  podía  dar  cobro 
,,á  tanto  trabajo. 

„Toias  las  noches,  def- 
„pues  de  falir  del  Coro  de 
M  lytines,  fe  bajaba  al  huer¬ 
to  de  dicho  Concento  déla 
Corona,  en  cuyo  circuito  ef- 
,,tá  plantada  una  Via  Sacra 
medida,  y  hacia  efte  fanto 
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„  exercicio  cargado  con  una 
,, Cruz  muy  pefada,  que  para 
„eíte  efeíto  aun  fe  conferva 
„enel  fobredicho  Convento, 

„  y  concluía  el  exercicio  á  las 
„  puertas  de  una  Hermitica 
3,  muy  devota,  que  yace  al  re- 
„  mate  del  huerto,  y  alli  toma- 
„  ba  difciplina,  y  fe  quedaba 
en  oración  en  aquella  fole- 
dad  todo  aquel  tiempo,  que 
le  permitía  fu  Director,  que 
erael.R.  P.  Fr.Jofeph  Feliú, 
„  entonces  Le£tor  deTheolo- 
V  defpues  fue  dos  veces 
Provincial  deefta  Sta.  Pro- 
„  vincia  de  Valencia,  Diflini- 
„  dor  General  de  la  Orden,  y 
„Obifpo  eleíto  de  Alguer  en 
,,Cerdeña,  el  qual  Obifpado 
„  renunció.  Preguntóle  un  dia 
elP.  Fr.  Antonio  Mirgil  al 
R.  P.  Director,  le  dixeíle, 
que  feria  mejor?  Auyentar 
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los  Moiquitos,  quele  pertur¬ 
baban  la  oración,  quando  fe 
,,  quedaba  á  tenerla  en  las 
,,  puertas  de  la  referida  Her- 
mira,  odexarlospicar,  y  íii- 
frirlo  con  paciencia?  Quifo 
el  R.  P.  Direftor  probar  fu 
paciencia,  y  le  refpondio, 
,,qne  feeftuvieíle  quieto,  de- 
„xandoles  picar  á  fu  falvo. 

„  Obedeció  el  P.  Fr.  Antonio 
„tan  legalmente,  que  al  otro 
„dia  amaneció  con  el  roítro 
tan  entumecido,é  hinchado, 
que  parecía  un  monítruo. 
33  Quedó  el  R. Padre  Director 
„muy  compadecido,  y  edifi¬ 
cado  de  fu  obediencia,  y  to¬ 
lerancia,  y  ya  no  fe  atrevió 
masa  darle  femejante  licen- 
„cia.  Los  paños  menores,  que 
„  ufaba, eran  de  tamaTella(que 
„  eseftameña  tofca,  y  negra) 
y  por  pañuelo  de  narices  un 
pedazo  de  fayal.  Con  efio 
,,  concluye  fu  dicho  el  citado 
„ Padre  Caitello,  jurándolo 
IN  VERBO  SaCERDOTIS.  Y 

certifica  el  M.  R.  P.  G  u  ar¬ 
dían  con  todo  el  Venerable 
Difcretorio  de  aquel  Santo 
Convento  fer  todo  lo  dicho 
publica  voz,  y  fama,  dima¬ 
nada  de  los  Padres  antiguos, 

que 
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que  conocieron  al  P.  Margil,'  aver  ti  do  el  Padre  Fr.  Antonio 
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A.  **  *•  *  -i  ti  l  ^  i  I  ^ 

y  lo  han  ido  refiriendo  á  los! 
modernos. 

Con  harmoniofa  cadena 
unió  nuefíro  Fr.  Amonio  ade- 
lanramicntosen  í  lis  exercicios 
literarios,  con  conocidas  cre¬ 
ces  en  las  virtudes.  Procura¬ 
ba  íer  a  todos  fus  Condiícipu- 
los  excmplo  de  puntual  aifif- 
técia  en  las  leciones,  al  meífno 
palo  que  les  era  admiración 
con  la  exacta  puntualidad  de 
excrcicios  efpirituales:  com- 
penfando  con  Ungular  pru¬ 
dencia  los  ratos,  que  ocupaba 


Margd  el  mejor  Eítudiante 
de  íu  Curio:  y  que  el  motivo, 
queen  parte  tuvo  para  aufen- 
tarfe  de  íu  Patria,  y  venir  fe  á 
las  Indias,  fue  el  temor  de  ace- 
ptai  laLeflura,  que  mas  que 
probablemente  hu viera  con- 
leguido  en  íu  Santa  Provincia. 
Y  no  fe  hará  eílo  duro  en  la 
creencia,  a  los  que  hicieren  re¬ 
cuerdo  de  lofucedido  mas  de 
veinte,  y  fíete  años  defpues. 

Ofreciofe  preíidir,como 
Guardian  de  eíle  Colegio  de 
la  Santiflima  Cruz, en  una  Có- 


; . ucupaua  |  ja oantimma  Cruz, en una  Có- 

en  ai  gmr,  con  darle  por  largas  !  ferencia  Phi!ofophica,que  dif- 
horasaorar .Alternaba lasan-  |  pufo  el  Leftor  Intra  cla- 
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lorchas  de  fu  entendimiento, 
y  voluntad, ciándoles  nutrimé- 
toá  fus  tiempos:  ferviale  una 
de  luz,  y  otra  de  incendio,  con 
que  inflamada  la  voluntad 
con  excrcicios  devotos,fe  ilus¬ 
traba  fu  entendimiento  con 
fuperiores  noticias.  Corrió 
glorioíamente  aprovechado 
la  carrera  travajoíá  délos  Ef- 
tudios.  fiendo  tan  conocidas 
fus  medras  en  el  exercicio  lite¬ 
rario,  que  afleguró  uno  de  fus  < 
Condilcipulos,  que  conoci-l 
mos notoriamente  d odio,  y  de 
capacidad  muy  dcfpejada, 


ustra.  Para  eíle  efeclo  fe 
convidaron  los  RR.  Padres 
Le  ¿lo  res  del  Convento  Gran¬ 
de  deN.  P.  San  Francifco  de 
cíla  Ciudad  de  Queretaro,  y 
quifo  dignarfe de alliílir  el  M. 
R.  P.  Provincial,  Hombre  en- 
I  teramente  Sabio,  Lefíorjubi- 
j  lado,  y  otro  M.  R.  Padre,  que 
!  acabada  fu  Jubilación,  era  Re¬ 
gente  de  fc iludios.  Propulie¬ 
ron  íubtilillimamente  fus  ar¬ 
gumentos,  y  quedaron  fuma- 
mente  guílofos,  al  efcuchar  las 
refpueflas  tan  promptas,  y 
adequadas,  que  defpues  de 


Fr.  Antonio  Margil  de  Je í us.  3 1 

aver  fatisfechoc!  Lector,  daba  i  trofeo,  defpues  de  aver  fuge- 
el  R.  P.  Marefi:  caulando  no  Irado  la  India  á  fu  dominio. 


pequeña  admirado  á  tan  iluf- 
tre  Congreílo,  ver  tan  floridas 
noticias  en  un  Hombre,  que 
venia  de  habitar  en  los  Yer¬ 
mos  del  Reyno  de  Guatcma-  j 
la,  convirtiendo  Gentiles.  Ef-  ¡ 
tomefmo  confeílaró  Perfonas 
muy  doctas, que  en  varias  oca- 
j  fiones  le  efcucharon  puntos 
muy  iubtiles,  y  theologicos,  \ 
contra  lo  que  tenían  antes 
concebido:  que  aunque  lo  he¬ 
roico  de  fu  virtud  adelantó  fu 
ciencia,  tuvo  en  lo  natural  el 
fundamento  deaverfe  aplica¬ 
do  quando  Joven  ala  tarea 
délos  Eftudios. 

CAPITULO  VII. 

Sube  á  la  dignidad  del 

O 

Sacerdocio:  es  inftituido 
Predicador, y  Confeílor: 
y  lo  que  hizo  mientras 
vivió  en  fu  Santa 
Provincia. 

CElebra  en  fus  eferitos  el 
Eruditiflimo  P.  Can  li¬ 
no  aquel  Templo  del 
belicofo  Dionyfio,  erigido  por  ¡ 


Puede  congcturarfe  fu  magni¬ 
ficencia  por  el  crecido  nu¬ 
mero  de  fus  gradas,  que 
eran  trefeientas,  fefenta,  y  cin¬ 
co,  formadas  de  preciofos  za¬ 
firos:  en  que  quilo  fignificar, 
que  por  otros  tantos  grados 
de  acciones  heroicas, é  iluftres 
hazañas  avia  podido  fubir  á  la 
cumbre  de  tanto  honor.  Ten¬ 
ga  efro  el  lugar,  que  fe  le  diere 
en  la  creencia  para  lo  hiftori- 
co:  lo  cierto  en  lo  moral  es:  no 
aver  en  la  efcalera  del  verda¬ 
dero  honor  defeanfo,  haíta 
pofieer  la  cumbre.  Trefeien¬ 
tas,  fefenta,  y  cinco  gradas 
correfponden  en  numero  á  los 
dias  del  año:  para  que  nos  per- 
fuadamos,  que  il  las  gradas 
fon  las  virtudes,  no  ha  de  aver 
día  fin  exercitar  alguna,  para 
fubir  al  Templo  del  verdade¬ 
ro  honor:  y  aun  nos  ha  de  cof- 
tar  íangre,  para  que  lean  las 
gradas  preciólas, y  de  color  de 
zafiro.  Hallaba  (le  el  valcrofo 
Atleta  Fr.  Antonio  con  el  do¬ 
minio  de  fus  paíliones,mas  di¬ 
gno  de  fubir  á  la  cumbre  del 
Templo,  qaeDionyfio:  (  fien- 
do  mayor  emprefla  dominar- 

fe 
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le  á  íl,  que  á  un  Rcyno  entero) 
y  fabrico  de  zafiros  fu  efcala, 
haciendo  todos  los  dias  del: 
año  alguna  particular  morti¬ 
ficación:  y  recibiendo  quoti- 
dianamente  á  Chriílo  Sacra¬ 
mentado,  fiendo  CoriíTa:  pre¬ 
parándole  afli  para  afeenderj 
al  Templo,  y  ala  cumbre  de! 
Sacerdocio.  Cada  dia  fabrica¬ 
ba  una  grada  de  zafiro  con 
una  difciplina  fangrienra,  dán¬ 
dole  color  de  fuego  el  incen¬ 
dio  del  amor,  y  charidad con¬ 
que  anhelaba  a  unirle  en  la  ! 
Ara  del  Altar  con  fu  Amadoj 
enmaseflrecho  vinculo. 

Aviafe  ya  Ordenado  de 
Epiftola, y  Evangelio, antes  de 
concluir  fus  Elludios:  y  á  los 
veinte,  y  quatro  años,  entra¬ 
dos  algunos  rnefes  en  el  vein¬ 
te,  y  cinco,  alentada  lia  humil¬ 
dad  con  la  dirección  déla  O- 
bediencia,  fubió  á  la  eminente 
cumbre  de  la  dignidad  del  Sa¬ 
cerdocio.  Supo  cftirnarefteaf- 

'  cenfo,ccmo  fuperior  á  tocios 
los  Principes,  y  Reyes  de  la 
tierra:  y  como  que  fe  hace  in- 
accefible  aun  a  los  mefmosj 
Angeles  del  Cielo:yaili  trató  1 
de  difponerfe  para  fu  prime-! 
ra  Milla  con  Ungular  efmero.j 


A  la  oración  prolija,  y  abun¬ 
dancia  de  lagrymas,  junto 
prolongadas  vigilias,  y  purifi¬ 
có  el  Templo  de  fu  corazón 
con  referir  dolorofamente  á 
los  pies  de  fu  Confeífor  fus 
mas  mínimos  defeélos:  lloran¬ 
do  las  culpas  leves,  como  11 
fuellen  las  mas  enormes.  Ce¬ 
lebro  aquella  primeia  Milla, 
como  fi  fuelle  en  fu  concepto 
la  ultima:  y  defde elle  dia  pa¬ 
recía  otro  nuevo  hombre,  todo 
renovadoenel  efpiritu,  parti¬ 
cipando  en  cierto  modo  lo 
que,  fegun  una  florida  Pluma, 
encierra  la  interpretación  de 
fu  nombre  Antonio,  que  vale 
tanto  como  decir:  Cornpre- 
henfor  de  la  uracia:  no  digo, 
que  le  conformo  en  ella,  mas 
que  acrecentó  fus  grados,  y 
piadoíamente  nos  perfuadi- 
mos  nunca  la  perdió  fu  alma 
por  culpa  grave,  de  que  dare¬ 
mos  razonen  adelante,  como 
también,  de  como  fe  prepara¬ 
ba  cada  dia,  para  llibir  al  Al¬ 
tar,  cj  dará  inficiente  materia 
para  fu  particular  capitulo.Pa- 
fo  ahora  folo  á  referir  lo  que 
le  ha  podido  inveftigar  del 
tiempo,  que  vivió  ya  Sacer¬ 
dote  en  fu  Santa  Provincia. 

Li:e- 
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Fr.  Antonio  Margildejefus. 

Luego  que,  concluidos 
losEftudios,  fe  celebro  Capi¬ 


tulo  Provincial,  fue  inflituido 
Predicador,  y  Confeííor,  y  le 
ordenó  el  nuevo  Prelado,  paf- 
fafle  á  vivir  al  Convento  de 
Santa  Catharina  de  Onda, pa¬ 
ra  dar  principio  al  exercicio 
Santo  déla  Predicación.  Co¬ 
menzó  la  tarea  del  Pulpito, en¬ 
derezando  todos  fus  Sermo¬ 
nes  al  alma  con  provechofa 
moral  doétrina:  pues  fon  for¬ 
mones  íin  alma,  los  que  care¬ 
cen  de  ella,  en  fentencia  de  los 
Predicadores  Santos.  Pilaba 
enufo,yaunloelfá  al  preíénte, 
como  fe  vee  en  formones  pre¬ 
dicados  en  aquel  Reyno,  y  tef- 
tifican  Perfonas  fidedignas,  el 
no  predicar  folo  flores  de  pa- 
negyricosdifcurfos,  fin  iníer- 
tarfe  lo  moral,  deque  redun¬ 
dan  frutos  en  los  oyentes:  y  af- 
íi  el  nuevo  Predicador  delde 
los  principios  hizo  fruttuofos 
fus  formones.  Nofeafanópor 
aquellas  bizarras  galanterías, 
quealhagando  al  oido,  dexan 
el  corazón  árido:  ni  fe  valió  de 
aquellas  fubtilezas,  que  pican¬ 
do  en  los  entendimientos  agu¬ 
dos,  no  facan  fangrede  la  vo¬ 
luntad.  Tenia  muy  en  fu  me- 
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moría,  y  á  la  villa  los  excmpla-* 
res  de  fus  Santos  Palíanos, San 
Vicente  Ferrer,  San  Luis  Bel- 
|  tran,yel  Bendito  Varón  Fray 
I  Nicolás  Fatór:  y  de  otros  in- 
|fignes,y  Santos  Varones,  que 
!  alumbraron  con  fu  predicado 
|  todo  aquel  Reyno:  y  no  quilo 
¡degeneralle  fu  imitación  de 
tan  feñalados  Maeílros  de  la 
Oratoria  Chriftiana.  Paífado 
j  algún  tiempo,  le  mudo  la  Obe¬ 
diencia  al  Convento  de  S.  An- 
jtonio  de  Denia,  endonde  ya 
¡  aprobado  de  Confeííor,  cogia 
ámanos  llenas  la  cofcclia  del 
!  grano  puro,  que  fembraba  en 
í  el  Pulpito,  fiendo  de  notable 
;  confuelo  á  las  almas  encon- 
!  trarle  enelConfeííbnario  tan 
benigno,  aviendoleefcuchado 
|  en  el  Pulpito  tan  ardiente. 

Del  buen  olor  de  opinión, 
y  fama,  que  dexo  en  aquella 
j  Santa  Provincia, quedaron  vi- 
|  vos  recuerdos:  y  para  compro¬ 
bación  del  alto  concepto,  que 
:  le  hizo  fiempre  de  í a  virtud 
j  por  aquellos  tiempos  aun  en- 
;  tre  perfonas  de  la  mayor  esfe¬ 
ra,  referiré  lo  que  aflégura  el 
j  R.P.  Fr.  Vicente  Andan!,  fu 
Condifcipulo,  en  carta  mif- 
fiva,  reduciéndolo  á  conipen- 
E  dio 
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dio  en  efta  forma:  Siendo  Co- 
riftas  los  Padres  Fr.  Antonio, 
Y  Fr.  Vicente  en  el  Convento 
de  S.  Antonio  de  Denia,efcru- 
pulizó  Nro.Fr.  Antoniodete- 
neral  ufo  unas  alforjillas,  q  le 
hizo  fu  Madre  al  tiempo  déla 
Profeílló,  por  eftar  con  ojales, 
y  prefillas,  para  poder  cómo¬ 
damente  cerrarfe  con  canda¬ 
do,  pareciendole  muy  curiofas: 
propufoleal  P.  Andanl  las  per- 
mutafteporlas  fuyas,  qno  te¬ 
nían  aquella  comodidad,  y  fe 
hizo  el  trueque  co  gu  fto  de  en¬ 
trambos.  Sirviófe  el  Padre  Fr. 

1  Vicente  muchos  años  de  las 
alforjillas,  hada  que  le  expref- 
só  una  Señora  de  la  principal 
Nobleza  de  Denia  el  grande 
aprecio,  y  alto  concepto,  que 
tenia  hecho  del  Padre  Fr.  An¬ 
tonio  Margil,  defde  que  le  co¬ 
noció  de  Corifta:  y  que  le  fe¬ 
ria  de  Ungular  complacencia 
poder  confeguir  alguna  cofa, 
que  huvieíle  íido  de  fu  ufo, pa¬ 
ra  confervar  fu  virtuofa  me¬ 
moria,  ya  que  el  Padre  fe  avia 
aufentado  á  las  Indias:  y  que 
daría  quaiquicra  cofa,  que  le 
picíieílen, por  llegar  atenerlo 
que  deíleaba.  Prometióle  el 
|  Padre  Andani,confeguiria  fus 


deíleos,  y  para  efte  efe&o  le 
llevó  las  alforjillas,  y  fe  las  en¬ 
tregó  en  prefencia  de  la  Seño¬ 
ra  Marquefa  de  Colomcr,  hi¬ 
ja  de  la  tal  Señora,  de  que  que¬ 
dó  guftofiftima,  refervandolas 
como  prenda,  y  memorial  de 
las  virtudes,  que  tenia  obfer- 
vadas  en  el  Padre  Fr.  Antonio 
Margil  el  tiempo,  que  vivió 
en  aquel  Reyno  de  Valencia: 
y  concluye  el  Padre  Andani, 
diciendo:  que  en  efte  mefmo 
concepto  le  tenían  todas  las 
perdonas,  que  mas  de  cerca  to¬ 
caron  los  vivos  exemplos  de 
fu  acry  folada  virtud. 

F ue  íingulariílima  en  efte 
Varó  Religiofolaabftraccion 
del  figlo,  retirado  íiemprc  en 
los  íilencios  del  Clauftro,  de 
dóde  folo  le  facaba  el  zelo  del 
bien  de  las  Al  mas, y  el  aprove¬ 
chamiento  de  fus  próximos. 
Defde  recien  profeílo  dio  ef- 
peciales  mueftras,de  como  vi¬ 
vía  defaíido  fu  corazón  del 
amor, quees  tan  connatural  á 
los  de  fu  mefma  fangre:  pues 
jle  oyeron  decir  varias  veces  | 
los  Religiofos,  que  no  tenia  I 
mas  Madre,  y  Padre  queá  Je-  1 
fu-Chrifto.  Como  vivía  tan 
abftrahido,  y  no  podía  verle,  y 
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hablarle  fu  Madre  en  caía, por¬ 
que  no  falia  del  Convento,  ío- 
licito  verle  en  la  Igleíia,  quan- 
doeraCorifta,  y  para  ello  al¬ 
canzó  licencia  de  los  Prela- 
dos.Mandaron!e,baxaíle  á  ver 
áfu  Madre:  y  lleno  de  virginal 
pudor,  cruzados  dentro  de  las 
mangas  del  Abito  los  brazos, 
fixos  los  ojos  en  tierra,  íe  pre- 
fentó  ala  vifta  de  la  Madre,  y 
aviendo  eftado  algún  efpacio 
en  fu  prefencia,  por  cumplir 
con  el  mandato, dio  una  vuelta 
en  circulo,  y  articulo  Tolas  ef- 
tas palabras:  Ya  meha  vis - 
to,  Seííor  a  :y  íin  hablar  mas, 
fe  fue  entrando  al  Mona  ferio. 
Bien  fe  dexa  entender,  qual 
quedaria  la  Madre  con  tan  no 
imaginado  defpego,  y  que  fus 
maternales  entrañas  queda¬ 
rían  conmovidas  de  íentimié- 
to:  pero  como  era  virtuofa,  fa- 
crifíco  fu  dolor,  por  reveren¬ 
cia  de  aquella  Mageftad,  á 
quien  tenia  ya  hecho  de  fu 
amado  hijo  entero  facrificio: 
dandolegracias,  deq  huvieíle 
crecido  tanto  en  aquel  pecho 
el  amor  Divino,  q  fuperafie  en 
tanto  grado  al  amor  materno. 

No  ay  duda,  que  feme- 
j antes  extremos  pudieran  glo- 


iarleá  hazañería,  finofevieí- 
feneflos,y  mayores  exempla- 
res  en  las  vidas  de  los  Santos, y 
de  otros  exemplariíllmos  Va¬ 
rones.  Pitas  al  parecer  cfqui- 
vezes,  las  cuenta  como  dignas 
de  alabanza  el  Máximo  Doc¬ 
tor  San  Geronymo  en  el  por- 
tentofo  Pílylita,  comofe  pue¬ 
de  ver  en  las  Vidas,  que  com¬ 
pilo  de  aquellos  Padres  anti¬ 
guos.  Alliencontrará  el  curio- 
ib  elexemplar  de  un  Monge, 
llamado  T  heodoro,que  vimé- 
do  de  cien  leguas  á  vifitarlefu 
Madre,  pidió  licencia  al  Ab- 
bad,  para  verla,  y  aviendola 
confcguido,  teme,  y  pidecon- 
fejo:  y  fe  le  refponde,  no  la 
vea:  el  cauto  Monge  tomó  el 
confe  jo,  y  no  ufó  de  la  licencia* 
permitida.  Otro  de  igual  vir¬ 
tud,  recibiendo  á  fu  Madre, 
que  avia  atravefado  muchas 
Provincias,  por  verle,  no  qui- 
fo  apartar  los  ojos  de  fus  pies, 
•por  no  alzarlos  á  la  cara  de  fu 
Madre,  porque  mas  fácilmen¬ 
te  anda  una  Madre  muchas 
¡Provincias,  por  ver  á  fu  hijo, 
que  el  perfeílo  Varoiycon  la 
vilfa  de  los  pies  á  la  cabeza, 
por  no  ver  ala  que  es  muger, 

!  aunque  es  fu  Madre:  afliloef- 
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cribia  una  Iluífriflima,  y  cíe- 
gante  Pluma  de  efh  America. 
Con  tales  exemplares  obró  íe- 
guronueftro  Fray  Antonio:  y 
mientras  mas  abífraido,  fe 
dexaban  ver  mejor  las  lu¬ 
ces  de  luexempio. 


CAPITULO  VIII. 

PalTa  en  Miílion  á  las  !n 
dias,  y  de  lo  acaecido  en 
el  viage,  halla  llegar  a! 

Convento  de  la Sátiííima 

Cruz  déla  Ciudad 
de  Queretaro. 

Allabafe  muy  guftofo 
en  el  retiro  de  aquel 
Santo  Convento  deS. 
Antonio  de  Denia,  deíaho- 
gando  íu  fervorofo eipiritu  en 
dar  pallo  á  las  almas  con  fu 
predicación,  y  continua  apli¬ 
cación  al  Conieííonano:quan- 
do  fue  hecha  lobre  él  la  voz  de 
Dios,  que  le  llamaba  para  mas 
dilatada  mies,  cfcogiendole, 
para  que  fuelle  luz  délas  Gen¬ 
tes,  y  Evangelizarte  fu  Santo 
-Nombreencre  las  mas  barba¬ 
ras  Naciones.  Aviayallemido 
•!  á  íus  oidos  la  fama,  que  por 
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toda  Eípaña  avia  efparcidola 
predicación  Apoftolica  del  V. 
Padre  Fr.  Antonio  Lináz  de 
Jefus  María:  y  de  comofe  ha¬ 
llaba  eíle  Varón  Extático  con 
facultad  plenaria  de  toáoslos 
Superiores,  para  códuar  vein- 
re5  y  quatro  Rehgioíbs,  que 
vinieílen  a  íervir  como  Ope¬ 
rarios  en  el  cultivo  de  la  Viña 
del  Señor,  que  tenia  dilatados 
íus  vaftagos,  harta  penetrar  lo 
mas  i  cmoto  de  los  Reynos  de 
las  indias.  Sentía  en  fu  pecho 
d  llama  de  ainoroío  incendio 
queleertimulaba  ábufcarmas 
airnas>  donde  prendieííe, 
comunicado  efte  fuego,  y  ef- 

c ochaba  una  muda  voz,  que  íe 
dexapa  íbio  oir  en  el  mas  eí- 
jeondido  retiro  déla  alma:  yá 
¡efte  tiempo  reíonó  lavozíen- 
jíjbíede  aquel  fonoro  Clarín 
¡del  Evangelio,  que  convoca- 
| Operarios  para  la  Viña.  Pi¬ 
dió  humildemente  íer  admiti¬ 
do  para  tan  glorióla  empreña, 
y  defeubrio  los  deíleos,  que 
muy  de  atras  latían  en  fu  pe¬ 
cho  de  la  Converíion  de  tan¬ 
jas  almas,  como  efparcia  por 
j  entonces  la  fama,  fe  malogra¬ 
ban  ciegas  en  fu  gentilidad 
jpor  la  inopia  de  Minirtros 


Evan- 
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Evangélicos:  pues  aun  Tiendo 
tantos,  y  tan  iníignes  los  que 
ha  tenido  efta  Viña  de  las  In¬ 
dias  defde  Tu  defcubrimiento, 
todavía  por  lo  dilatado  de  ef- 
tas  Regiones,  yacían  innume¬ 
rables  almas  entre  tinieblasde 
gentilidad,  y  en  las  Tombras 
de  muerte  de  la  idolatría* 

Obtenida  Tu  patente,  y 
con  ella  deftinado  del  Cielo 
para  infigne  Predicador,  y 
Miílionero  Apoftolico,  vien¬ 
do,  que  iníbtba  el  tiempo  de 
embarca  ríe  deTde  Valencia 
para  el  Puerto  de  Cádiz,  don¬ 
de  avian  de  congregarle,  para 
partir  á  Indias,  moftró  á  los 
Prelados  de  Tu  Santa  Provin¬ 
cia  las  letras  patentes  del  Co- 
m  i /Tirio  de  la  Miflion,  y  re¬ 
frendadas,  Te  deípidió  en  el 
Refectorio  de  aquella  Comu¬ 
nidad  Santa,  pidiendo  perdón 
deí  us  malos  exemplos,  é  im¬ 
petrando  las  oraciones  de  fus 
Hermanos  para  Tus  mejores 
aciertos.  Dieronle  Tu  grata  bé- 
dicion,  prefagiando  felices  fu- 
ceílos  los  corazones,  y  entre 
los  tiernos  abrazos  de  Tus  que¬ 
ridos  he»  manos  no  feeícucha- 
ban  palabras,  porque  le  ama¬ 
ban  tiernamente,  y  Tuílituyen- 
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Tolo  Te  percebian  de  una, y  otra 
parte  lollozos  bien  reípondi- 
dos  Paí'só  defpues  á  Valencia, 
y  elta  por  demas  el  expreílár 
la  ternura  de  afeítos,  con  que 
le  aufentaba de  aquella  Santa 
Cala  ae  la  Corona,  que  avia 
fido  fu  primera  Cuna.  Refta- 

bale  ddpedirfedefu  vlrtuofa 

Madre,  quien  paitaba  muy  có- 
rormeconla  Divina  voluntad 
lu  viudez,  entreteniendo  fus 
delamparos  con  ¡a  cercana 
preicncia  de  fu  exemplariffi- 
fohl.J°,  que  era  la  lumbre  de 
us  ojos,  y  efperaba  fuelle  el 
báculo  de  fu  vejez  trabajada. 
Fnterofe  la  devota  Matrona 
de  losdefignios  de  fu  hijo,  y 
defeubnendo,  que  aquel  pe¬ 
cho  tan  de  cera  en  lo  compaf- 
ivo,  y  piadofo,  era  en  fu  refo- 
lucion  de  diamante,  movida 
de  maternal  afefio, explico  fus 
lentnmentos  con  ellas  voces: 

?’  Como,  hijo  mío,  quic- 
3)  res  irte,  y  dexarme,  quando 
33 /o  eiperaba  de  ti  algún  con- 

3,  meló,  y  que  en  la  hora  déla 
33  nU‘crtc;  cncon frailen  mis 
33 aniias á  mi  cabezera?  Eícu- 

Vo  cí)  as  fcntidas  razones  Fr. 

ilion  i  o,  y  ahogan  do  toda: 


la 


8 
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las  ternuras  en  el  pecho,  con  j 
fereno  temblante,  y  humildes  j 
palabras  refpondio:  „  Madre 
„mia,  quando  yo  entré  en  la 
„  Religión,  dexé  yaá  Vmd.  y 
„tomé  por  Madrea  María 
„  Santifilma,  y  por  Padre  al 
„  Dulcifllmo  Nombre  de  J  e- 
,,  s  us,  pues  renuncié  todas  las 
„  cofas  terrenas.  Yo  me  voy  á 
„  trabajar  en  la  Viña  del  Se- 
ñor,  y  ver,  fi  por  efle  medio 
„  podré  dar  gufto  á  mi  amado 
„  Jesus.Mí  Madre  fe  confue- 
„  le  con  el  Señor,  que  fu  Divi- 
3,  na  Mageftad  cuidará  de 
„  Vmd.  y  fiel  Señor  me  da  fu 
„  gracia,  no  faltaré  enafiiílir- 
„  la  á  la  hora  de  fu  muerte.  No 
„feaflija,  Madre  mía,  queef- 
„fosfon  fentimientos  terre- 
,3  nos,  y  lo  hemos  de  dexar  to- 
„doá  difpoficion  del  Altif- 
„  fimo.  Tome  efie  Abito,  que 
„  con  licencia  de  mi  Superior 
„lcdexo,  para  enterrarfe:  y 
33  para  confuelo  mió  ladéxo  á 
33  mi  Cuñado,  ya  mi  Herma- 
,,  na,  á  quienes  encarecidamé- 
„  te  les  he  encargado  cuiden 
3,  de  mi  Madre:  y  en  cafo 
„queeftos  falten,  cuidará  Je- 
3,  sus  de  mi  Madre.  Dichas 
citas  defengañada9  razones, 


pufofede  rodillas  con  mucha 
humildad  á  fus  pies, pidiéndo¬ 
le  perdón,  é  inflando,  no  fe  le¬ 
vantaría,  fin  recibir  de  fu  Ma¬ 
dre  la  ultima  bendición.  Fue 
una  lucha  amorofa,  la  que  en¬ 
ternecidos  atendian  los  de  la 
familia,  entre  Madre,  y  Hijo: 
mas  levantando  el  brazo  tré¬ 
mulo  la  Madre, le  echo  fu  ben¬ 
dición,  bañada  en  lagrymas, 
haciendo  en  ello  á  Dios  el  mas 
dolorofo  factificio:  quedando 
Efperanza  Ros  con  fola  la 
confianza,  que  por  tal  hijo, 
avia  de  bajarle  el  rocío  del 
Cielo  en  fus  neceflidades.  Le¬ 
vanto  fe  Fr.  Antonio  muy  ri- 
fueño,  y  le  pidió  la  Madre  por 
ultimo  obfequio,  le  dexa  fie  be¬ 
far  fu  mano  confagrada,  á  que 
fe  refiília:  ya  fuefie,  porque 
aunque  era  Madre,  era  muger: 
ya  por  reconocerfe  indigno 
del  caraíler  Sacerdotal:  mas 
huvo  de  condefccnder  á  cof- 
ta  de  fu  humildad, dándole  ef¬ 
te  corto  confuelo.  Todo  aquel 
teatro  de  domefticos,  y  circüf- 
tantes  quedó  derretido  en  la- 
grymas,  defahogandole  en  ar¬ 
dientes  fufpíros:  ya  q  para  ra¬ 
zonar,  les  faltaban  voces,  por¬ 
que  quedaban  palpitándolos 
corazones.  Aprel- 
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Apreftofe  luego  para  el 
viagedeCadiz,  y  aviendo  lle¬ 
gado  á  la  prefencia  del  V.  P. 
Lináz^queerael  Prelado  Co- 
miflariodela  Miflion,  le  reci¬ 
bió  con  cariños  de  Padre,  es¬ 
trechándole  entre  fus  brazos, 
y  leyendo  en  el  papel  de  fu 
roftro,yen  la  modeftia  de  fu 
Temblante  la  interior  compof- 
tura  de  aquella  feliz  alma.Def- 
deeftedia  quedaron  aquellos 
dos  corazones  atados  en  eítre- 
cho  vinculo  de  perfefta  cari¬ 
dad:  lino  es,  que  tuviefle  antes 
principio  eíta  correfponden- 
cia  amorofa  en  las  ocafiones 
que  hizo  viage  el  V.  Padre  F r. 
Antonio  Lináz  á  fu  Patria 
Mallorca:  que  es  muy  faébible 
nportaíle  á  Valencia:  de  que 
no  he  podido  raflrear  lo  cier¬ 
to.  Sea  en  una  parte,  ó  en  otra, 
lo  que  Sabemos  es,  hizo  fiem- 
pre  muchas  exprefliones  déla 
virtud  de  eíle  nuevo  Opera¬ 
rio,  que  aunque  era  de  los  ul  ti¬ 
mos  en  edad,  y  antelación  al 
miniflerio,fue  de  los  primeros 
en  trabajar,  halla  rendir  la  vi¬ 
da  en  el  officio.  Fn  la  Miflion, 
que  fe  hizo  en  Cádiz,  eífando 
próxima ápartirfc  la  flota,  hi¬ 
zo  cifren  a  de  fu  talento  el  nue¬ 


vo  Miflionero:  y  le  tocó  en  tu¬ 
erte  venir  en  la  Almirantacon 
nueftro  V.  Fundador,  fiendo 
la  navegación,  que  duró  no¬ 
venta^  tres  dias,  una  Miflion 
continuada,  alternando  con  fu 
amorofo  Prelado  platicas,  y 
Sermones,  que  fervian  á  los 
Navegantes  de  confuelo,  y 
mejora  en  fus  coífumbres.  En 
los  trabajos  del  Mar  no  le  fal¬ 
taron  tormentas,  y  otras  pena¬ 
lidades,  de  que  hacia  mérito 
en  la  reíignació,  y  ofreció  mu¬ 
chas  veces  fu  vida,  íi  fuelle 
gufto  del  Señor  acceptarla 
por  entonces  en  Sacrificio,  ya 
que  no  merecieíle  vertir  fu 
Sangre  entre  las  fatigas, propa¬ 
gando  la  Fe  Catholica. 

Defpues  del  penofo  via¬ 
ge,  defembarcó  en  el  Puerto 
de  la  Vera-Cruz  eldiafeis  de 
Junio  de  feifeientos,  ochenta, 
y  tres,  tercero  de  Pafqua  de 
Efpiritu  Santo,  y  fue  en  oca- 
fion,que  avia  Saqueado  la  Ciu¬ 
dad  el  infame  Pirata  Lorenci- 
11o.  Las  lagrymas,que  vertie¬ 
ron  fus  ojos,  los  Sentidos  fufpi- 
ros  de  aquella  afligida  alma,  y 
el  dolor  de  no  aver  muerto 
por  embarazar  tan  enormes  ¡ 
Sacrilegios,  ccmo  enefla  oca- 

fion 
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íion  fe  cometieron,  no  necef- 
fitan  ponderación,  y  puede 
congeturarlo,  quien  fe  hiciere 
capaz  de  como  fentia,  y  llora¬ 
ba  las  ofenias  hechas  á  fu  Cri¬ 
ador.  Dentro,  de  pocos  dias, 
que  con  harta  penuria  fe  man¬ 
tuvo  en  aquel  Puerto, falió  por 
orden  del  Prelado  con  otro  fa- 
cerdote,  á  pie,  y  con  Tolo  el  1 
Breviario,  un  báculo,  y  un' 
Santo  Crucifixo,  fin  otro  fub- 
fidio,  efpcrando  el  fuftento  de 
la  Providencia  Divina.  Aco¬ 
gióle  con  el  Compañero  al  a-¡ 
brigo  de  unos  Arrieros,  que 
venían  á  México  con  azo¬ 
gues,  y  ellos  caritati  vos, lo  que 
les  ponían  á  la  mefa  era  corta 
porción  de  biícocho  prieto, 
que  era  íii  mayor  regalo  en 
aquellos  defiéreos  caminos. 
Alcanzóles  orden, para  qué  vi- 
nieíTen  haciendo  MiíTion  en 
los  Pueblos,  por  donde  paíTaf- 
len,  ylahizocon  otros  Com¬ 
pañeros  en  CoráíHa,  Guatufi- 
co,y  S.  Lorenzo  de  Negros:  y 
todos  los  dias, en  parando  la 
requa,  rezaban  el  Santo  Rola¬ 
rlo,  y  remataban  con  una  pla¬ 
tica  fervorofa,  para  aliviar 
las  moleftias  de  tan  fragoíb 
camino.  Con  eíte  orden^  ade- 


lar.  tundo  pafsos,  y  fembrando 

exemplos,  hicieron  Miífion  en 

el  Pueblo  de  San  Martin,  y  de 
San  Salvador  el  Verde,  y  no 
huvo  podada  en  Rancho,  Pue¬ 
blo,  o  V  illa  donde  no  fe  ten¬ 
diese  la  red  Evangélica,  y  fe 
cogieílen  pezes  racionales,  q 
ofrecer  para  la  mefa  del  Se¬ 
ñor,  que  les  encomendó  elof- 
ficio  de  pefear  almas, como  pe¬ 
zes.  Mucnos  días,  fiendo  co¬ 
mo  era  tiempo  de  aguas,  fe  vio 
fumergido  en  pantanos,  y  pre- 
ciílado,  á  que  la  ropa  fe  oreaf- 
fe  en  el  cuerpo,  por  no  traer 
otra  túnica  de  remuda.  Antes 
de  concluir  la  MilIIon  de  San 
Juan  del  Rio,  le  tocó  venir 
con  otros  tres  Padres  Miffio- 
neros  antiguos,  á  tomar  pofi 
fefion  del  Convento  de  efta 
Cruz  Santiílima  de  Quereta- 
ro,  donde  llegó  á  trece  de 
A  gofio,  y  fue  de  los  primeros, 
que  fe  dexaron  ver  en  efia 
Ciudad,  á  quien  tanto  avia 
de  iluftrar  con  fu 
predicación,  y 
exemplo. 


#* 
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CAPITULO  IX. 

Empléale  en  e!  minifte- 

rio  Apoílolico,  y  paila  á 

la  Provincia  deYucatán, 

donde  predica  con 

mucho  fruto. 

U ego,  que  fe  vio  nueflxo. 
Müiionero  en  el  retiro 
del  C  Convento,  ya  erigi¬ 
do  en  Colegio  de  la  Cruz  San- 
t  i  film  a,  tomo  por  de  i  can  ib  de 
viage  tan  prolixo,  como  el  que 
fe  ofrece  de  El  paña  á  las  In¬ 
dias,  el  atarearle  á  un  conti¬ 
nuo  movimiento  de  virtuofos 
exercicios.  Era  en  el  Coro  al¬ 
lí  (lente,  en  el  filencio  obfer- 
vante,  en  el  eítudio  de  la  Sa¬ 
grada  Eícriptura  fervorofo, 
en  penalidades  muy  aulléro,  y 
de  todas  las  virtudes  religioías 
un  vivo  fimulacro.  Haciendo 
reflexiva  coníideracion  de  a- 
verle  traído  el  Sr.  á  ellas  Tier¬ 
ras,  tan  remotas  de  fu  Patria, 
para  el  alto  miniílerio  de  Pre¬ 
dicador  Apoílolico,  porq  tu- 
vieflen  fus  palabras  eficacia, las 
daba  practicadas  en  las  obras. 
Determino  el  V.  Caudillo  de 
ella  Milicia  Apcílolica,  fuelle 
la  Ciudad  de  Queretaro  cam¬ 


po,  donde  eltrenaílen  fus  Sol¬ 
dados  las  armas  de  la  luz  con¬ 
tra  el  formidable  exercito  de 
los  vicios:  y  para  elle  fin  publi¬ 
có  Miílion  el  Domingo  pri¬ 
mero  de  Septiembre,  del  niel- 
mo  año  de  ochenta,  y  tres,  en 
que  fiendo  los  Miílio ñeros  ve¬ 
nidos  de  eílrañas  Regiones, 
losefcuchaban  los  Queretaré- 
fes,  como  Hombres  de  otro 
Mundo.  Entre  ellos  Miniílros 
de  la  divina  palabra  fe  dexaba 
ver  nueílroFr.  Antonio, como 
una  Eílrella  luciente:  y  fiendo 
tan  exemplares  aquellos  pri¬ 
mitivos  Mifiipneros,  recono¬ 
ciéronle  en  elle  ciertas  luces  : 
en  fus  voces,  y  exem pío, que  le 
diílinguian,  comoíe  diferen- , 
cianporla  claridad  las  Eílre- ? 
Has.  Fue  mucho  el  fruto  deef-  i 
ta Miílion, y  quedó  tan  reno-; 
vada  la  Ciudad  de  Qiieretaro,  ! 
que  por  íus  mejoras  efpiritua-  ¡ 
les  la  defconocian  fus  habí-  j 
tadores.  Concluida  ella  pri-; 
mera  Miílion  formada,  fe  h i- ! 
zo  la  Miílion  íegunda  en  la; 
Imperial  Corte  de  México,  yj 
de  doce  Predicadores, que  co-i 
mo  otros  tantos  Apollóles í 
fueron  feñalados  para  ella  em*  j 
preíla,  hacia  numero  Fr.  An- 


tonio> ! 
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tonio,  nada  inferior  á  los  otros 
en  el  zelo  de  las  almas,  y  en  los 
fervores  del  eípiritu.  Los  efec- 


;  tos  de  ella  Miíllon  fe  expreíía- 
!  tan  individualmente,  quando 
fea  Dios  férvido  vea  la  luz  pu¬ 
blica  la  Chronica  de  erte 
Apoílolico  Colegio. 

Por  principios  de  No¬ 
viembre,  de  elle  mefmo  año, 
defpues  de  la  Mi  ilion  referi¬ 
da,  fe  vol  vio  Fr.  Antonio  á  ef¬ 
te  Colegio:  y  aunque  de  los 
mefes,que  en  él  fe  man  tuvo, ig¬ 
noramos  las  particulares  ope¬ 
raciones,  por  aver  fallecido  ya 
los  primitivos  Religiofos,  de 
quienes  pudiera  efto  faberíe: 
diré  folamente  lo  que  de  to¬ 
dos  juntos  01  confabular  mu¬ 
chas  veces,  puerto  que  por  mi 
dicha  quando  entré  en  erte 
Colegio,  falo  contaba  doce 
años,  y  mefes  de  fu  fundación, 
y  ertaban  vivos  los  mas  de  los 
fundadores.  Ocupabanfe  a- 
queilos  exemplares  Varones, 
y  entre  ellos  Fr.  Antonio  en  la 
tarea  continua  del  Confcfío- 
nario,  faliendo  á  dar  eípiritua- 
les  aflaltos  por  las  plazas,  y  ca¬ 
lles  repetidas  veces,  refonan- 
do  de  continuo  en  todos  los 
ángulos  de  la  Ciudad  de  Que- | 


ictaro  la  clamoroía  voz  de  la 
predicación  Apoíiolica.  La 
Oración  era  indifpenfable:  la 
féquéla  de  Coro  irremiílible: 
ene!  profundo  filencio ¡de  las 
noches  folo  refonabanlas  ala¬ 
banzas  divinas  en  la  Iglefia,  y 
por  los  Claurtros  el  ertrepito 
de  penitentes  in frumentos. 
El  relio  de  las  horas,  queque- 
dan  defpues  de  los  Maytines, 
feempleaban  en  andarla  Via 
Sacra,  con  una  Cruz  al  hom¬ 
bro,  y  corona  de  efpinas:  y  co¬ 
mo  cada  uno  defleaba  copiar 
en  íi  los  tormentos  de  Chriflo 
dolorido,  efeogia  uno  de  los 
Religiofos  Legos,  ó  Donado, 
que,  aunque  compelidos,  les 
íirvieflen  de  Sayón,  ya  tirán¬ 
doles  de  una  íoga,  ya  recibien¬ 
do  golpes  de  mano  de  ertos 
pia dolos  verdugos,  bofetadas, 
y  empellones.  En  ellos, y  otros 
mas  penofos  exercicios,q  ocul¬ 
tó  la  humildad  entre  filencios, 
adelantó  fuefpiritu  Fray  An¬ 
tonio,  parafahr  álascorrerias 
Aportolicas,  á  que  le  tenia  deí- 
tinado  la  Divina  Providencia. 

Avian  pallado  poco  mas 
dequatro  mefes,  quando  por 
el  de  Marzo  fe  le  intimó  or¬ 
den  del  Superior,  para  hacer 

tran- 
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Provincia:  de  Vu-  el  titulo,  eme  razaba  de  Predi- 


1 

■ 


tranficoála  Provincia  de 
catán,  ó  Campeche, predican¬ 
do  en  ella  con  orros  tres  Coin-  j 
pañeros.  Enderezaron  fu  via-  j 
ge,  divididos  de  dos  en  dos,  I 
por  camino  derecho  al  Puerto  j 


¡  el  titulo,  que  gozaba  de  Predi- 
¡cador  Apoítolico.  Cercano  á 
i  la  Vera-Cruz  fe  mira  el  Cafti- 
j  lio  de  San  f  uan  de  Ulúa,  y  alli 
¡hicieron  fu  Miífion  todos  los 
qtíatro  Compañeros,  corref- 


*  t_  |  ^  x  1  j 

déla  Vera-Cruz:y  aviendo  He-  ¿  jpondiendoel  frutoal  tamaño 
gado  por  delante  Fr.  Antonio  ’  |  del  zelo,  y  del  trabajo.  Def¬ 


Con  el  Padre  Predicador  Fray  | 
Jofeph  Diez,  publicaron  Mif- : 
íion,  que  fe  profiguió  con  no- 1 
table  mejora  de  coílumbres,  y| 
mucho  . confitólo  de  los  Ciuda¬ 
danos.  En  cita  Mi  ilion  fubió 
a!  Pulpito  el  Cura  Beneficiado 
Br.  D.  Frqylan.de  Paramo,  y 
Montenegro,  y  herido  fu  co¬ 
razón  del  zelo  fanto,  prorrum¬ 
pió  en  citas  voces:  ,,  No  fe,  fi 
„  cíloy  en  Sodoma,  fegun  el 
,,  defqrden,que  ay  en  eíta  Ciu- 
,,  dad:  y  no  hallando  remedio, 
determinaba  con  el  Crucifixo, 
que  tenia  en  las  manos,  irfe  á 
vivir  ¿\  los  Montes:  masle  de¬ 
tuvo  el  V.  Margil  con  eficazes 
razones.Predicó  el  Sermón  de 
penitencia  el  M.  R.  P.  Comif- 
íario  General  Fr.  ]  uan  de  Lu- 
zuriaga,que  paíTaba  á  hacer  fu  j 
Capitulo  en  Campeche:  no  ol- ! 
vidando  elle  exemplar  Prela¬ 
do  el  zelo,  y  amor,  con  que 
años  antes  exercióen  Efpaña 


pues  en  una  Fragata,  en  que  el 
Superior  General  quifo  llevar¬ 
los  como  Padre,  y  Caudillo,  fe 
dieron  todos  quatroála  vela: 
y  á  los  ocho  dias  dieron  fondo 
en  el  Puerto  de  Campeche. 
Fue  fu  feliz  arribo  el  Sabado 
Santo,  á  primero  de  Abril,  del 
mefmo  año  de  ochenta,  y  qua- 
tro.  Tomaron  dos  dias  para  el 
defeanfo,  y  al  tercero  anunció 
la  Miflion  el  Prelado  Supe¬ 
rior,  y  la  continuaron  los  qua- 
tro  Miílioneros.  Profiguieron 
eftos  la  labor iofa  tarea  por  los 

Pueblos  del  camino,  tolerando 

„  1  9 

bochornos,  y  fatigas  hada  la 
Ciudad  de  Merida,  que  es  la 
Capital  de  aquella  Provincia. 

Aquidio  feliz  principio 
el  Prelado  General  á  una -Mi  f- 
íion  muy  folemne,  y  fe  aplica¬ 
ron  á  profeguirla  los  quatro, 
que  lo  tenían  porofficio,  con 
incanfable  ardimiento.  Eítaba 
la  Plebe  tan  llorofa,  y  compun. 

2  g'da, 
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gida,que  algunos  heridos  del  ) 
aguijón  de  fu  conciencia,  de-  j 
cían  á  voces  fus  pecados:  tal 
era  el  aflombro  de  ver  aque¬ 
llos  Varones  penitentes,  hafta 
entonces  folo  por  la  voz  de  la 
fama  conocidos.  Al  mefmo 
tiempo, que  fe  hacia  la  Miflió, 
celebro  fu  Capitulo  aquella  j 
Religioíillima  Provincia,  y  i 
deíleando  el  Comiílario  Ge- 
neral,que  lo  prefidia,fe  reftau- 
raíleel  laudabiliflimo  Inítitu- 
to  Recoleto,  algún  tiempo  alli 
floreciente,  lo  propufo  á  los 
Reverendos  Padres  Capitula¬ 
res.  Eflos,  como  tan  Religio- 
fos,aprovando  fu  defignio,  eli¬ 
gieron  por  votos  canónicos 
por  Guardian  de  la  nueva 
planta  de  la  Recolección  á 
uno  de  los  Miflioneros.  Con- 
firíeronentre  fi  los  Predicado¬ 
res  A po folíeos  la  materia,  y 
reconociendo, era  ceñir  acor¬ 
ta  efphera  la  doftrina,  que  vi¬ 
no  deflinada  para  todo  eíie 
nuevo  Mundo,  íi  fe  eflrechaf- 
fen  en  aquella  Recolección, 
aunque  con  tan  fanto  exerci- 
cio,  fe  fueron  á  la  prefencia  de 
fu  Superior  Prelado,  y  confu- 
miíliones  de  fubditos  rendi¬ 
dos  le  reprefentaron  el  atrafo 


de  fus  defignios,  y  le  propufie- 
ron  tales  razones,  que  fe  vio 
pieciílado  a  ceder  de  fu  pri- 

merintento.Renuncióel  elec¬ 
to  en  Guardian  el  officio,  y  fe 
le  admitió, no  queriendo  el  ze- 
lofo  Superior  privar  á  tantas 
almas, como  ay  en  todas  las  In¬ 
dias,  de  la  doctrina  Evangéli¬ 
ca,  difleminada  por  eftosapli- 
cadiiíimos  Obreros:  y  íingu- 
larmente  le  movió  á  áexarlos 
libres  por  los  dedeos,  que  re¬ 
conoció  en  ellos  de  propagar 
la  Fe  entre  los  Gentiles,  á  cu¬ 
yo  fin  los  deílinaba  el  Vicario 
de  Chriíto  en  el  Breve,  con  q 
aprobó  ede  Sagrado  Indituto. 

Dioles  fu  bendición  el  ze- 
loíb  Prelado,  y  á  mayor  méri¬ 
to  Ies  mandó  por  obediencia, 
feembarcaden  para  Tabafco, 
de  donde  pudieden  por  tierra 
penetrarlas  dilatadas  Provin¬ 
cias  del  Reynode  Guatemala. 
Qiiando  mas  guftofos  fe  mira¬ 
ban  muy  cerca  de  la  barra,  en 
a  entrada  del  Rio  de  Tabaf¬ 
co  fueron  viítos  de  un  pirata 
eílrangero,quc  les  atajó  el  paf 
fo  con  tres  embarcaciones, 
dedéando  aprefarlos:  y  vien- 
doíe  oprimidos,  levantando 
fus  ojos,  y  corazones  al  Cielo, 

fe 
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fe  les  ofreció  el  remedio  del 
daño,  amenazado  en  la  fuga. 

Ocho  dias  anduvieron  fluc¬ 
tuando  entre  temores,  yreze- 
los,  y  fue  Dios  férvido,  volvief- 
íen  al  Puerto  de  Campeche 
por  los  fines  de  fia  alta  Provi¬ 
dencia.  Apenas  defembarca- 
ron,quando  al  tomar  la  bendi¬ 
ción  al  Prelado  General,  que 
aili  fie  hallaba,  los  recibió  con 
citas  razones:  „  He  penfiado, 

,,  que  cite  ha  fiido  caíligo  de 
„  Dios, porque  no  fie  quedaron 
„á  fundar  efla  Recolección: 

„  yo  les  mando,  que  hagan 
„oracion  particular,  para  que 
„fie  determine  lo  que  mas 
„ convenga. 

Fueronfie  al  Coro,  a  enco¬ 
mendar  á  Dios  eíte  negocio,  y 
defipues  de  largo  rato  los  lia-  ¡  Converfion  de  los  Gentiles,  y 
mo  el  Prelado  á  fu  prefiencia:  j  peregrinaílen  dilatadas  Pro- 
y-  preguntado  cada  uno  en  j  viudas  con  defqudas  plantas, 
particular,  qué  fientia  en  fu  co- !  ^  ' 
razón."  todos  refipondieron,  efi 
tar  prontos  á  lo  que  d  i  fio  u  fiel- 1 
fie  la  obediencia.  Echo  fuertes]  í  tonio,  fiando  poco  de  humano 
por  cedulas^el  Superior,  paral  j juicio,  y  guiado  de  fuperior 

i  inítinto,  acudiendo  por  la  ora- 
|cion  al  Sr.  encontró  folucion  á 
flus  dudas,  y  norte  fieguro  para 
cumplir  en  todo  la  voluntad 
Divina  con  acierto. 

CA- 


qiuria,  fi  todos  quatro,  ó  fioíos 
dos?  fiflio  en  fuerte,  que  dos. 
Uí  amaínente  fie  efe ribieron 
los  nombres  de  los  quatro  Mifi- 
I  lioneros,  y  cayó  la  fuerte  de 
|  partirle  álos  Padres  Fr.  Mel- 
|  chor  López,  y  Fray  Antonio 
[Margil,  quedando  los  otros 
|  dos  para  la  Recolección  def- 
I  fieada:  y  todos  contentos  con 
fu  fuerte,  que  confirmó  el  Pre¬ 
lado  con  expreílb  mandato. 
Digna  es  de  notarle  la  circunf- 
tancia  de  acaecer  todo  lo  refe¬ 
rido  en  la  fiefladeS.  Bernabé 
Apollo!,  en  que  parece,  quilo 
damos  á  entender  el  Cielo, 
elegía,  y  fiegregaba  á  cílos  V  a- 
rones  Apoílolicos  de  entre  los 
otros:  para  que,  como  Pablo,  y 
Bernabé,  fie  ocupaílen  en  la 


Elle  genero  de  fuertes,  apoya¬ 
do  en  Hiíloria  Ecclefiaftica, 
\  usó  varias  zeces  Nro.Fr.  An- 


enterarfie  del  beneplácito  divi¬ 
no,  y  por  mano  [de  un  tierno 
Infante  filió  un  papel,  que  de¬ 
cía:  H  ANDE  QUEDAR.  Eli  iaS 
fiegundas  cédulas,  en  que  fe  in- 
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Embárcale  con  otro  Có- 
pañero  para  Tabaíco,  y 
caminando  para  Ciudad 
Rea^  enferman  ambos 
de  peligro. 

ANnresde  foliarlos  re¬ 
mos  á  la  embarcación, 
que  fe  nos  ofrece,  ha¬ 
llo  por  conveniente  hacer  al¬ 
guna  exprefion  de  efíes  dos 
verdaderos  Amigos,  .«unidos 
en  eílrecho  vinculo  de  cari¬ 
dad,  mediante  el  nimiíicrio 
Apoftolico,  en  que  trabajaron 
uniformes,  é  mdiviíbs,  emu¬ 
lando  á  los  Apollóles  S.  Pablo, 
y  S.  Bernabé,  forreados  para 
nueva  luz  de  los  Barbaros 
Gentiles.  Es  la  amiílad, en  plu¬ 
ma  del  Eruditiffimo  Traduc¬ 
tor  de  los  Symbolosde  Caufi- 
no, repetido  eco  de!  a  mor,  por¬ 
que  nacen  de  1  pecho  del  amor 
las  voces  déla  amiílad  en  eco 
triplicado.  Conocefe  el  amor 
del  amigo  con  la  coílumbre, 
con  las  palabras,  y  con  las 
obras.  A  ellas  tres  cofas  alude 
elfymbolode  ¡a  amiílad,  que 
reprefenta  en  un  Joven  con 
varios  lemas  Caufino,  A  la 


coílumbre  con  la  inícripcioh 
de  Ibicrno,  y  Verano,  y  el  mo¬ 
te  de  cerca,  y  lexos:  á  las  pala¬ 
bras  el  pecho  abierto,  y  á  las 
obras  el  lema  de  Vida,  y 
Muerte:  pues  en  una,  y  otra  ie 
deben  conformar  los  amigos. 
Exemplares  antiguos  pudie¬ 
ron  lérPylades, y  Óreíles  Sol¬ 
dados:  Damón,  y  Pitias  Phi- 
lofophos:  David,  y  Jonatás 
Principes:  y  en  nueítros  tiem¬ 
pos  pueden  ferio  los  finos 
Amantes  Fr.  Melchor  López 
dejefus,y  Fr.  Antonio  Mar- 
gil  dejefus,  unos  en  la  coílum¬ 
bre,  en  las  palabras,  y  en  las 
obras:  individuos  Compañe¬ 
ros  en  íbierno,  y  Verano:  Cer¬ 
ca,  y  Lexos:  en  Vida,  y  Muer¬ 
te  muy  femejantes,  como  fe 
verá  en  lo  que  diremos  en  elle, 
y  en  los  figuientes  capitules. 
f  Lo  queechó  menos  en  la  pin- 
|  tura  de  la  Amiílad  el  iluítre 
CavalleroDon  Franciíco  de- 
la  ¡forre,  que  era  el  decir,  iba 
deícalza,íe  hallará  á  la  letra  en 
efios  dos  Mifficrjeros,que  con 
planta  enteramente  definida 
corrieron  dilatadas  Provin¬ 
cias,  y  arrimados  al  tronco  de 
un  Alamo feco,  que  podemos 
difcurrirfymbolizaba  la  Cruz, 

'  coro- 
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coronada  la  Imagen  del  Ou-' 


cifixo,encuyo  amor  fe  unían, 
de  hojas  de  myrto,y  flores  de 
granado,  medraron  myftica- 
mence  fer  íiempre  durable  ei¬ 
rá  unión,  y  que  vivían  e (bre¬ 
chados  íus  corazones  en  amor, 
como  los  apretados  rubíes  en 
la  granada.  Quien  con  aten¬ 
ción  obíervare  los  paífos,y  pe¬ 
regrinaciones  de  eftos  mejo¬ 
res  Pylades,  y  Oreílcs,  no  ten¬ 
drá  porocioíála  pintura,  ni  le 
lera  defagradable  eñe  mal  pu-  j 
lido  bofquexo,  que  podrá  el j 
curiofo  iluftrarlo  con  la  Hiño- 
ria,queya  profigo. 

Determinada  la  divifion 
de  los  quatro  Miflioneros  en 
Campeche, íe  apreñó  una  Fra¬ 
gata  de  guerra  para  el  com¬ 
boy  de  la  perfeguida  Piragua. 
Embarcofeen  ella  el  ComiíTa- 
rio  General  con  los  Padres  Fr. 
Melchor,  y  Fr.  Antonio, y  die¬ 
ron  velas  al  viento  dia  del  Glo- 
riofifiimoSan  Antonio  de  Pa- 
dua,con  cuyo  patrocinio  pu¬ 
do  luego  prometerfe  fegur  ida- 
des  la  Nave.  Fue  el  viage  tan 
feliz,  que  fin  rumor  de  piratas 
llegaron  al  Puerto  de  Tabafco 
con  profpero  fuceílb.  Fntra- 
ronfe  por  aquella  remota  Pro¬ 


vincia,  que  vivía  muy  agena 
del  gran  bien,  que  le  traían  los 
Mm libros  Evangélicos:  y  fien- 
do  la  mies  copiófa,  enqfene- 
ceílitaba  divertir  mucho  tiem¬ 
po  para  fegarla,  fe  defpidió  de 
ellos  el  Superior  General,  no 
fin  gran  ternura,  diciendolcs, 
losefperaba  en  Guatemala,  á 
donde  dirigía  fu  viage,  parala 
celebración  del  próximo  Ca¬ 
pitulo.  En  eñe  Puerto,  aficio¬ 
nado  un  generofo  Cavallero 
délos  Miífioneros,  y  de  fu  A- 
j  poftolicadoíbrina,  les  preíen- 
tó  una  devotifllma  Imagen  del 
Crucifixo,  para  que  les  acom- 
pañañeenfus  Miñiones,  y  lo 
acomodó  en  caxa  de  madera 
alpropofito,  porque  lo  llevaf- 
fen  con  mas  comodidad,  y  de¬ 
cencia.  Defde  aqui  decretaron 
los  verdaderos  Amigos  eftre- 
nar  con  mayor  cfmero  fus  fi¬ 
nezas,  no  Girando  el  uno,  ó  el 
otro  de  aíTiftir  á  la  fombra  de 
aquel  Sagrado  Tronco  de  la 
Cruz,  acompañando  á  fu  dul¬ 
ce  Crucificado  Dueño.  Por  el 
dia  les  afiifiia  el  Crucifixo  en¬ 
arbolado  en  fus  manos,  quan- 
do  predicaban,  y  de  noche  le 
velaban  á  medias, compartien¬ 
do  en  dos  eñaciones  fus  vi(Ti- 

lias. 
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has.  Mientras  el  ui:o  fe  rendía  i  ilospa„ri,,oS)canfinpodere„- 


á  un  corto  alivio  del  fueño,  fe 
quedaba  el  otro  á  los  pies  de 
Crucifíxo  en  oración  con  luz 
encendida,  harta  que  median¬ 
do  la  noche,  deí pertaba  efte  al 
dormido,  para  que  continuai- 
fe  fu  corazón  la  vigilia  por  en¬ 
trambos. 

Obfervaron  losfagrados 
filencios  de  ella  vigilia  con  te¬ 
lón  tan  invariable  en  todas  fus 
jornadas,  y  caminos,  que  no 
perturbó  efre  orden  ni  la  fati¬ 
ga  del  canfacio  en  tan  penofos 
viages,  como  veremos,  ni  el 
caer  rendidos  de  confesarlos 
días  enteros,  ni  el  llegará  los 
par  ages  trafpaílódos  de  las  llu¬ 
vias,  faltos  de  fia  liento,  y  de 
todo  focorro,  y  humano  abri¬ 
go.  Gaftaron  en  predicar  por 
toda  aquella  Provincia  mu¬ 
chos  dias  con  fingular  aprove¬ 
chamiento  de  aquellas  almas, 
que  como  tierra  fedienta  reci¬ 
bían  guftoías,como  llovida  del 
Cielo,  tan  Apoílolica  doQri- 
na.  Evangelizando  á  aquellos 
Pueblos  numerofos,iban  diri¬ 
giendo  fu  viage  á  Chiapa  de 
Indios,  en  cuyos  fragofos  ca¬ 
minos  fe  vieron  muchas  veces 
Túmidos  harta  las  rodillas  en 


contrar  falida,  pafládos  los 
Abiros  de  la  lluvia, fin  humano 
fubfidio:  tan  faltos  del  alimen¬ 
to  precifo,  que  fe  vieron  obli¬ 
gados  muchas  veces  á  mante¬ 
ner  la  vida  con  yerbas  no  co¬ 
nocidas,  y  frutas  fylveftres,  de 
íu  gufto  poco  experimenta¬ 
das.  El  Apoftolico  Padre  Fráy 
JofephDiez,  que  fue  Funda¬ 
dor,  y  Guardian  de  efte  Cole¬ 
gio,  dexó  efcrito,  fueron  tales 
las  fatigas  de  efte  viage,  que 
juntas  conelafandel  minifte- 
rio,  parece  no  pudieran  vivir, 
ánoconfervarles  Dios  la  vida 
para  bien  de  tantas  almas. 
No  dire  cofas  gravifilmas, 
que  oi  contar  de  eftos  dos 
Padres (profigue  elfobredi- 
cho)  por  no  cftar  autenticas, 
y  temer,  fiean  vulgaridades, 
pero  fi,  puedo  decir,  que  íi 
„  por  el  fruto  fe  conoce  el  ár¬ 
bol,  por  las  demoítraciones, 
que  vi  en  algunos  Pueblos, 

_  por  donde  anduvieron,  y 
„por  la  fiama  devoción,  que 
experimenté  en  los  Indios  al 
culto  divino,  y  á  los  Sacerdo¬ 
tes,  inferí  algo  del  mucho 
fruto,  que  hicieron  eftos  dos 
fervorólos  Miílioncros.Lle- 
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„  gando  yo  á  pallar  por  dichos 
„  Pueblos  con  otro  Compañe¬ 
ro,  lo  mefmoera  vernos  en¬ 
cerar  por  el  principio  de  las 
„  calles, que  cubrir  el  iuelo  con 
„eftcras,  íembrarlas  con  flo¬ 
res,  y  í  alten  do  grandioía 
„  multitud  de  Indios,  é  Indias 
„  con  perfumadores,  nos  lie- 
„  vahan  allí  en  procefuon  haf- 
„  ta  la  Iglefia,con  harta  con  fu- 
„  íion  nueftra.  Y  ello  lo  ha- 
„  cían,  porque  íupicron,  q  era- 
„  mos  Compañeros  de  aque¬ 
llos  Padres,  que  ellos  llama-- 
„  han  Santos,  tilo  aílegura  el 
citado,  de  quien  por  fu  eferito 
fe  fupo  lo  íi  guíente. 

En  el  Pueblo  de  Tuftla, 
que  es  numerofilllmo,  enfer¬ 
maron  Fray  Antonio,  y  fu  V. 
Compañero  tan  de  peligro, 
que  fo!o  fe  efperaba  la  íalud  de 
milagro:  y  tuvieron  formados 
los  atahudes,  para  depoíitar 
los  cuerpos, que  miraban  como 
depofitode  tan  nobles  almas. 
Difpufo  el  Medico,  que  les  af- 
íiflia  caritativo,  los  llevaflen  á 
Chiapa  de  Indios,  por  acudir 
con  mas  promptitud  á  fu  do¬ 
lencia  mortal,  hallándole  en 
efle  Lugar  mas  á  mano  las  me¬ 
dicinas:  y  en  dos  leguas,  que 
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partían  la  diftancia,  fe  poblo  el 
camino  de  gente,  remudando- 
fe  á competencia,  para  llevar¬ 
los  fobre  fus  hombros  en  unas 
redes  á  modo  de  cunas,  que 
fon  conocidas  por  hamacas, 
con  el  tiento,  que  pedia  la  de¬ 
bilidad  de  los  enfermos,  pues 
va  Fr.  Antonio  tenia  recibida 
la  LTncion  extrema.  Hofpeda- 
ronfecncafa  de  D.  Gregorio 
de  Bargas,  noble  Cavallero, 
que  alentada  fu  caridad  con  el 
exemplo  de  fu  conforte  Doña 
Franciíca  de  Aftudillo,quifie- 
ran  darles  falud,  aunque  les 
tuvieíle  de  codo  verter  la  ían- 
gre  de  fus  venas.  Al  mefmo 
tiempo, que  apuraba  remedios 
la  medicina,  fe  reconocía,  lle¬ 
gaba  a  los  últimos  la  dolencia: 
y  heridos  aquellos  Pueblos  co¬ 
marcanos  de  la  fatal  noticia  de 
tan  inminente  peligro,  hicie¬ 
ron  repetidas  procesiones  de 
fangre,  multiplicaron  en  los 
Altares  los  Sacrificios,  refo- 
nando  los  clamores  públicos, 
conque  pedían  al  Cielo,  no  fe 
marchitaífetan  preciofa  vida. 
SingulariíTimarnente  clamaba 
pornueftro  Fr.  Antonio,  por¬ 
que  le  atendían  llorofos  mas 
cercano  al  ultimo  conflicto. 

G  Ade- 
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Adelantóle  canto  la  com- 
paíllva  piedad  de  fu  Huef  pe¬ 
da  la  Noble  Matrona  Doña 
Francifca,  que  montando  en 
caridad,  y  fe,  tomo  dos  criatu¬ 
ras  hijas  fuyas,  y  fe  fue  con 
ellas  a  la  Igleíia,  donde  aho¬ 
gando  entre  ternuras,  y  folío¬ 
los  fus  voces,dixo  á  Dios  ellas 
confiadas  razones:  „  Señor, 
„aqui  tienes  eflos  dos  hijos, 
„  no  tiene  remedio,  has  de  to- 
„mar  el  que  quifieres,  y  me 
,5  has  de  dar  á  Fr.  Antonio.  Pa¬ 
rece  aceptó  el  Señor  aquel 
innocente  facrificio:  pues  lue¬ 
go  enfermó  una  niña  de  las 
dos,  v  murió  á  pocos  diasrque- 
dancío  convalecido,  y  con  vi¬ 
da  el  antes  moribundo  Fr.  An¬ 
tonio.  Tanto  como  ello  apre¬ 
ciaban  todos  la  vida  de  Varón 
tan  memorable,  ofreciendo 
unos  fu  fangre,  y  ella  Matrona 
una  de  las  prendas  mas  efíima- 
das  de  fu  corazón,  y  maternal 
cariño.  Conmu  tofe  la  vida  de 
líaac  en  el  íacrificio  de  un 
Cordero,  para  que  fuelle  líaac 
de  quien  íe  multiplicaílen  los 
defeen dien tes  íegun  elguariF 
mo  de  las  Eflrellas  del  Firma¬ 
mento:  y  por  efte  nuevo  Ifaac, 
que  avia  de  fer  Padre  en  lo  eF 


piritual  de  tan  multiplicado 
cuento  de  hijos,fubíf  ituye  por 
victima  una  racional  Cordera, 
aceptando  fin  duda  el  Cielo 
tan  innocente  facrificio. 

Quando  ya  le  hallaban 
|  los  dos  Compañeros  ahum 
I  tanto  convalecidos  delus  oia- 
|  les,  aunque  muy  desflaqueci- 
!  dos,  volvió  de  Guatemala  el 
!  R.  P.  ComiíTario  General 
Luzuriaga,  que  no  imaginó 
encontrarlos  vivos  fegun  lo  in- 
fauíro  de  las  noticias,  que  de 
fus  dos  Hijos  le  daban  por  el 
camino.  Detuvofe  con  ellos  al¬ 
gunos  dias,  congratulandofe 
en  la  no  efperada  convalecen¬ 
cia:  y  como  amorofo  Padre 
cuidó  de  fu  regalo,  y  Ies  dixo 
Miña  en  la  mefma  fala  donde 
aíliñian,  recibiendo  de  fu  ma¬ 
no  el  Pan  del  Cielo, con  que 
fueron  recreados  de  fu 
Prelado  en  alma, 
y  cuerpo. 

*** 
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dres  porias  cariños,  efcuso  la 
defpedida,  porque  aíli  fe  ef- 


CAPITULO  XI. 

Reftablecida  la  falud, 
parten  á  Ciudad  Real, 
predican  en  ella,  y  en¬ 
tran  en  Guatemala 
con  marahillofos 
progreíTos. 

O  bien  avia  defpedido- 
fe  el  pallado  mortal 
accidente,  de  que  aun 
fe  experimentaban  reliquias, 
quando  haciendofe  cargo  Fn 
Antonio,  de  que  fu  vida  debía 
l'er  nueva,  pues  vivía  de  mila¬ 
gro,  y  que  eran  de  ella  acree¬ 
dores,  quantos  avian  vertido 
lu  fangre  en  proceffiones  pu¬ 
blicas,  impetrando  del  Cielo 
fu  falud,  trató  de  fatisfacer  ¡ 
tantas  deudas,  ofreciendo  fu 
falud,  y  vida  al  bien  publico. 
Fueíleconel  V.  Compañero 
á  la  Igleíia,  y  confeííando  al¬ 
gunas  perfonas,  que  íe  halla¬ 
ron  prefentes,  y  lo  deíleaban 
mucho,  tomó  la  bendición  del 
Santidimo  Sacramento,  para 
partirle  á  continuar  fu  p.rofi- 
quo  Apoftolico  Inftituto.  Te- 
merofo  de  avivar  fentimien- 
tosenfus  caritativos  Huefpe- 
des,que  ya  miraba  como  Pa- 


cufaííen  laslagrymas  de  aque- 
I  líos  nobles  corazones,  conten- 
jtandofe  con  llevarlos  en  el  fu- 
[yo  gravados  para  perpetuo 
agradecimiento.  Dirigió  el 
jviage  para  Ciudad  Real,  fem- 
brando  doctrina,  y  exemplos 
por  el  camino.  Eneftanobilif 
fima  Ciudad  adornada  de  Si¬ 
lla  Epifcopal,  cinco  Conven¬ 
tos  de  varias  Sagradas  Reli¬ 
giones,  uno  de  Vírgenes  por 
voto  á  Dios  confagradas,  con 
crecido  numero  de  vecinos, 
publicó  Miílion  junto  con  el 
V.  Fr.  Melchor,  y  alas  voces 
de  aquellas  dos  animadas 
Trompetas  del  Evangelio 
dieron  por  tierra  los  muros  del 
Jeríco  de  los  vicios.La  conmo¬ 
ción  fue  extraordinaria,  pues 
no  contentos  con  mudar  los 
interiores  afectos,  entrañados 
ya  en  el  dolor  de  fus  culpas, 
mudaron  el  exterior,  veíiidas 
muchas  perfonas  de  ambos  fe- 
xos  del  fayal  ceniciento,  que 
jen  fu  Venerable  Tercera  Or¬ 
den  de  Penitencia,  como  gala 
del  Cielo,  inventó  el  Patriar- 
cha  Seraphico,  con  tanta  glo¬ 
ria  de  DioSjluílre  de  la  Iglefia 
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reformación  del  Mundo, y  tei 
ror  del  Infierno. Imprimieron- 
fe  las  exorraciones  de  Fr.  An¬ 
tonio,  y  fu  Compañero  con  tal 
aftividaden  los  Reales  Cha¬ 
panecos,  que  volviendo  nuef- 
tro  Miflionero  á  fer  Guardian 
del  Colegio  de  la  Santifiima 
Cruz  el  año  de  noventa,  y  fie- 
te,  reconoció  por  experiencia 
fer  aquellos  corazones  dia¬ 
mantinos  en  los  buenos  pro- 
pofitos. 

Concluida  efta  fruftuo- 
fi fiima  Mifiion,  fe  fueron  en¬ 
trando  por  toda  la  Provincia 
de  Soconufco,  predicando  el 
Reyno  de  Dios  en  todos  los 
Lugares,  Villas,  y  Pueblos  con 
igual  aceptación,  y  fruto  de 
fus  habitadores. Conmovianfe 
los  circunvecinos  Pueblos  con 
tal  extremo,  que  fucedió  tal 
vez  congregarle  por  los  cami¬ 
nos  quatro  mil  Indios, faliendo 
defalados  de  fus  chozas,  por 
acompañará  ellos  dos  Varo¬ 
nes  memorables.  Quifieran 
moítrarlo  crecido  deíü  afec¬ 
to,  y  veneración,  y  defgajan- 
do  verdes  ramos  de  los  Arbo¬ 
les,  los  llevaban  en  las  manos 
muy  feftivos:  y  por  la  multitud 
frondofa,  que  le  movia,  pudo 
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parecer,  oque  fe  trasladaban 
de  una,  áotra  parte  ¡as  íelvas, 
ó  que,  como  fe  le  reprefenta- 
1011  a!  Ciego  del  Evangelio, 
caminaban  ios  Hombres,  co¬ 
mo  los  Arboles.  Afligianfelos 
humildes  Midi oneros con  de- 
mondracicnes  tan  dirañas,  y 
á  fuerza  de  ruegos,  perfua  do¬ 
nes, y  amenazas  cortaron  el  hi¬ 
lo  á  edos  piadofos  excedes, 
protedando,  no  faldrian  de  los 
Pueblos,  hada  que  arrojaden 
en  el  campo  las  ramas,  por  ob¬ 
viar  femejantes  emulaciones 
en  los  Vecinos.  Fue  general 
en  Efpañoles, .  t  Indios  la  re¬ 
forma  de  las  codumbres  por 
todo  el  camino  de  la  Coda  del 
Sur,  que  circunda  á  Guatema¬ 
la  por  aquella  parte,  y  dida  de 
Ciudad  Real  por  camino  rec¬ 
to  ciento,  y  diez  leguas,  y  por 
edavia  del  Sur  en  mucha  ma¬ 
yor  didancia,  con  caminos  af- 
peros,y  fragofos,  que fele hi¬ 
cieron  llanos, y  apacibles  al  ze- 
lo  infatigable  de  Fr.  Antonio. 
Caíiun  año  entero  eduvo  en 
eda  correría  Apodolica,  puef- 
to  que  defde  fu  convalecencia 
no  cefsó  de  hacer  Midiones, 
hada  entrar  en  Guatemala 
por  Septiembre,  el  dia  veinte, 
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y  uno,  de  ochenta,  y  cinco. 

Por  ceder  en  '¿nta  uloria 

iSJ 

deertosdos  Apoftolicos Mií- 
íioneros  lo  que  dexó  eícriro  el 
M.R.  P.  Fr.  Francifco  Vaf- 
quez,  LeSror  Jubilado, Chro- 
nifta  de  la  Santa  Provincia  del 
Nombre  dejeíus  de  Guate¬ 
mala  en  el  fegundo  tomo  de 
fuChronica,  me  ha  parecido  ] 
infertar  lo  que  refiere  en  el  li¬ 
bro  quinto,  capitulo  treinta,  y 
ocho,  con  fus  mefmas  forma¬ 
les  razones,  q  explican  quan- 
to  mi  ineptitud  no  alcanza  á 
faber  imaginar,  quanto  mas 
decir.  „  Dio  Dios  al  mundo 
(eferibe  efta  Seraphica  Pluma) 

„  la  Religión  Seraphica  para 
„luz  de  las  gentes,  para  que 
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„  harta  los  fines  de  la  tierra  fias 
„  Aportolicos  Flijos  dierten 
fallid  alas  almas.  Bien  claro 
lo  dixo  el  Smo.  Patriarcha,  y 
fe  eferibe  entre  fusProphe- 
33  cias  (Proph.  7.)  y  en  la  prac¬ 
tica  enfeñó  fer  erte  el  fin  de 
fu  vocación.  También  lo  ex- 
prertaron  afli  muchos  Sum- 
mos  Pontifices,como  lo  dice 
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33  el  Santirtimo  Padre  León  X. 
33  en  la  Bula,  que  expidió  para 
„laConverfion  de  eftas  gen- 
„tes  de  las  Indias  el  año  de 
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ni,  quinientos,  veinte,  y 
„  uno,  en  cuyas  palabras,  dig- 
„  ñas  de  eterno  agradecimien- 
|  ,3  to,  fe  cumple  lo  que  el  Pro- 
'  „  toparente  Seraphico  nos  ha- 
3,  ce  refonar  en  el  alma  de  lo 
3,  mucho  que  Dios  ha  edifica- 
,3  do  en  el  mundo  por  los  San- 
,3  tos  Padres  de  erta  Orden,  y 
„  no  ceíla  de  edificar.  En  con- 
3,fequencia  de  efto  en  eftos  ul- 
3,  timos  años  aviendo  dado 
3,  providencia  la  Religión  Se- 
„  raphica,  y  condefcendiendo 
,3  la  Silla  Aportolica,vino  Mif- 
3,fionde  Padres  Miílloneros 
„á  la  Nueva  F  fpaña,  donde 
3,  haciendo  affiento  en  Cole¬ 
gio  para  erto  dcrtinado  por 
los  Superiores,  fe  derrama* 

,  ron  como  Evangélicos  Ope¬ 
rarios  en  las  miefses  de  las 
3,  Provincias  Sufragáneas  á 
,3  aquel  la  Metrópoli  con  gran- 
„  de  utilidad  de  lás  almas. 

3,  Dos  fueron  dertinados 
„á  erte  Reyno  Guatemalico, 
„  que  fon  los  Padres  Fr.  Mel- 
,3  chor  Lopez,y  Fray  Antonio 
,3  Margil,  Sacerdotes,  cuyas 
virtudes  en  lo  perfonal  no 
expreífaré,  por  no  alabarlos 
viviendo,  pues  la  confuma- 
„  cion  en  ellas  es  la  calificación 
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„  verdadera.  Hicieron  íu  jor- 
„nada  para  fu  Colonia,  ha- 
3,  ciendo  Miíliones,  fin  perder 
i  33  ocaíion,  ni  coyuntura  de  ga¬ 
znar  almas  para  Dios.  Avien- 
,3  do  llegado  una  jornada  lar- 
35gade  Guatemala,  por  efcu- 
„  lar  la  conmoción  del  Pue- 
3,  blo,  que  ya  á  la  fama  de  fu 
3,  doctrina,  y  exemplo  eftaba 
,3  excitado  á  un  gran  recibi- 
3,  miento,  como  verdaderos 
3,  humildes ,  defpreciadores 
3,  de  la  aura  popular, fin  corrm- 
3,  nicar  fino  iolo  á  Dios  lus  de- 
33  íignios,  caminando  á  pafo 
„  largo  muchas  leguas,  llega- 
,3  ron  al  Convento  de  N.  P.  S. 
3,Francifco  de  Guatemala  á 
3,  2i.  dias  del  mes  de  Septiem- 
,3  bre,  del  año  de  1685*.  ámas 
3,  de  la  una  de  la  noche.  A  la 
3,  mañana  fe  divulgó  á  caufa 
,3  dequelas  perfonas,  que  ve- 
3)nian  á  Milla,  hallaron  todo 
3,  el  Cimenterio,  é  Igleíia  lle- 
3,  na  de  Indios, que  del  Pueblo 
„de  donde  avian  falido,  y 
,3  otros  anteriores,  y  los  demas 
3,  por  donde  avian  pallado, los 
„  avian  feguido.  Llenofe  de 
3,  gente  el  Convento:  yavien- 
„dolesdefer  precifo  elfalirá 
,3  ver  al  Señor  Obifpo,  y  Preli- 


„  dente,  concurría  la  gente  á 
3,  ver  lo  que  aun  no  llegaban 
„  bien  á  imaginar, pareciendo- 
3,  les  unos  monflruos,  que  ha¬ 
yaanle nales  de  juicio,  unas 
„eftatuas,  o  efigies  de  He- 
„  noch,  y  Elias,  que  lo  anun 
3,  ciaban. 

,3  Pocos  dias  tardaron  en 
„el  defpacho  de  fus  Miíliones*, 
,3  mas  para  dar  tiempo  á  publi- 
,3 cas  deprecaciones,  que  fe 
„  hadan  en  el  Convento  de 
„N.  P.  S.  Francifco  de  Gua- 
„  témala,  pidiendo  á  nueftro 
3,  Señor  por  los  méritos  de  fu 
„  Santiffima  Madre,  cuya  Efi- 
„  gie  hermofiflima  del  Coro 
,3 fe  bajo  entonces  ala  Igleíia, • 
3,  para  prefentar  por  fus  pia- 
,,  dofilllmas  manos  humildes 
,3  ruegos,  y  plegarias  ante  fu 
„  Santiílimo  Hijo  Sacramen- 
„  tado,  pidiéndole,  fucile  fer- 
,,  vido  de  amparar  la  Ciudad, 

„  y  Provincia  contra  la  tyra- 
3,  nia  de  Naciones  eílrange- 
3,  ras,  que  la  intentaban  inva- 
„  dir.  Y  por  noticias  que  llega- 
„  ron  de  notable  defconfuelo, 

„  porque  las  Compañías  de 
„  Soldados,  que  avian  íido 
„embiadas  ala  Coila  de  Itz- 
„  quintepeque,  citaban  fobre 
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„  los  alojamientos, y  bartimen- 
„  tos  para  dar  batalla  las  unas 
„  alas  otras:  fe  tomo  acuerdo, 
,,que  los  Padres  Miflioneros 
,,  fuellen  allá,  para  que  con  la 
„  eficacia  de  fu  do&rina  ocur-„ 
„rieílcn  á  todo  lo  que  fucile 
„  neceíTario.  Elle  dictamen, 
,,  que  fue  de  iuperior  influxo, 
,,  pulieron  en  execucion  á  18. 
„de  Octubre,  y  con  tanto 
„  acierto,  y  feliz  efecto,  que 
„  hechos  amigos  los  del  un 
„  vando  con  los  del  otro,y  tra- 
„  tando  todos  en  la  defenfa  de 
„Ia  tierra,  ertorbaron  los  Pa- 
,,dres  muchos  pecados,  y  los 
„  fervorizaron  de  modo,  que 
„  con  valerofo  denuedo,  y 
„  confianza  chriftiana  mantu- 
„  vieron  fus  puertos,  con  refo- 
„  lucion  de  perder  las  vidas  en 
„  defenfa  de  la  Ley,, Rey,  y  Pa¬ 
tria.  No  llego  alas  inmedia- 
„  tas  el  conflicto,  porque  fe 
,,  apiadó  el  Señor  de  tantas 
„  V irgenes,y  oyó  las  plegarias 
„  de  muchas  almas  virtuofas. 

En  efta  narrativa  podrá 
advertir  el  curiofo  la  fuma  a- 
ceptacion  con  que  entro  nuef- 
troFr.  Antonio,  y  fu  fiempre 
Venerable  Compañero  en 
Guatemala:  y  como  luego  lúe- 
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goconíu  entrada  apareció  el 
Iris  déla  paz  en  aquellas  tier¬ 
ras.  El  mes  de  fu  partida  fue 
Odhibre,  aunque  el  M.  R.  P. 
Valquez  dice  diez,  y  ocho  del 
mefmo  mes:  pues  confiando 
a  ver  llegado  á  veinte, y  uno  de 
Septiembre  á  Guatemala,  fe- 
gunel  mefmo,  es  fin  duda  fe¬ 
ria  la  refolucion  tomada  por  el 
figuientemesde  0¿tubre,gaf- 
tando  en  ella  embajada  lo  ref- 
tantedelaño,  harta  que  vuel¬ 
tos  á  Guatemala,  hicieron 
la  celebre  Mirtion, 
que  ya  refiero. 

CAPITULO  XII. 

Publica  MifiRon  en  la 
Ciudad  de  Guatemala,  y 
fus  contornos:  córrelos 
Pueblos  de  la  coila 
con  frutos  mara- 
billofos. 

OS  rezelos,  y  fobrefaltos 
con  que  fe  hallaba  la 
Ciudad  de  Guatemala, 
temiendo  las  invafionesde  la 
gente  ertrangera,  y  enemiga, 
retardaron  el  exercicio  Santo 
de  la  Mirtion  halla  el  dia  trece 
de  Enero,  de  mil,  feifcientos, 

ochen- 
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ochenta,  y  fcis,que  íoílegados 
los  ánimos,  le  dio  á  ella  cele¬ 
bre  función  feliz  principio. 
Rompio  la  voz  nueíiro  Fray 
Antonio,  haciendo  eco  á  la  de 
fu  aufter  i íli mo  Com pañero, 
fiendo  fus  voces  de  virtud, por 
los  frutos  que  fe  cogían  á  ma¬ 
nos  llenas  en  confeffiones  ge¬ 
nerales,  que  cali  tocios  hacían, 
penitencias  publicas,  y  detef- 
tacion  de  envejecidas  viciofas 
coftumbres.  Honraron  efta 
Mifiionlos  Prelados  Recula- 
res  de  las  Sagradas  Religiones 
con  fu  aílift encía,  y  el  Iluftrif- 
fimo,y  Reverendiíiimo  Señor 
Gbifpo  hizo  dar  á  la  prenfa 
los  jubileos,  para  que  fu  publi¬ 
cación  fuefle  mas  eftimada. 
Predicaron  eftos  dos  Miffio- 
neros  en  la  Cathedral,  Con¬ 
ventos  de  Religiofos,  y  Reli- 
giofas,  Parrochias,  y  otros  Lu¬ 
gares  pioscon  tal  eficacia, que 
legun  fe  lee  en  la  Chronica  de 
aquella  Santa  Provincia,  no 
ceñaron  todos  quantos  Con- 
feíloresavia  de  oir  confeílio- 
nes  de  hombres,  y  mugeres  de 
todos  diados,  no  folo  el  tiem¬ 
po  déla Miífion,  masfeis  me- 
fes  defpues.  Quedó  en  tan 
exemplar  reforma  de  coftum-  j 


brescada  la  Ciudad,  y  fus  Lu¬ 
gares  comarcanos, qué  era  una 
gloria  ver  la  frequencia  de  Sa¬ 
cramentos,  y  !a  novedad  de  vi¬ 
da,  aun  en  la  gente  antes  mas 
licencióla. 

Uno  (j  no  el  menor  á  mi 
corto  juicio)  de  los  efedros  > 
marabillofos  de  efta  primera 
M iíllon,  hecha  en  Guatemala,  I 
es  el  que  tengo  de  letra  de 
nueíiro  Fray  Antonio,  donde 
por  ocaíion  de  referir  lo  que 
fabia  de  las  virtudes  de  fu 
Compañero  por  orden  de  la 
Obediencia,  dice  allí:  „  Lo 
„  que  Dios  obró  en  todo  efte 
„  Reyno  porla  predicación,  y 
„  vida  tan  Apoftolica,  y  exem- 
,,  piar  de  mi  Venerable  Padre 
„  Fr.  Melchor,  folo  Dios,  que 
„  lo  obró  por  fu  Siervo, lo  fabe. 

„  Dos  veces  anduvimos  dicho 
„Reyno  de  Guatemala.  La 
„  primera  vez  fue  tal  la  cómo- 
,,cionde  todos,  defdeel  Pre- 
„fidente,  y  Obifpo  hafta  el 
,,  menor  Indio  al  oh*  á  mi  V. 

„  Padre,  y  al  ver  en  fu  afpecto 
un  San  Pedro  de  Alcántara, 
que  los  Sugetos  mas  gradua¬ 
dos,  de  muchiíllmos  que  ay 
en  aquel  Reyno,  fin  hacer 
agravio  á  otro  alguno:  tanto 

de 
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Fr.  Antonio  & 

„  de  Regulares,cofno  dé  Secu- 
,,laresenlos  Pulpitos  decian: 

55  Dios  embió  cita  Miílion  á 
5,  elle  Reyno,para  que  con  hti- 
55mildad,  claridad,  y  verdad 
5,  nos  perfilada n,  y  quafi  ob!i- 
„guená  ajuítarnos  á  nueltras 
„  obligaciones:  y  que  los  que 
5,  lomos  Predicadores,  no  pre- 
5,  dique m os  fino  á  Chrifto 
,,  Crucificado:  pues  por  hacer- 
„  lo  allí  ellos  pobres  con  ver- 
„dad,  y  humildad,  vemos  lo 
„  que  Dios  obra  en  todo  géne- 
5,  rodepenldnas.  Ello, que  haí- 
ta  aqilfdiee  en  fu  carta  iluefiro 
Fray  Antonio,  Jo  atribuye  mi 
cortedad  en  difeurrir  á  no  pe¬ 
queña  marabílla:  pues  conmo¬ 
verle  perfonas  tan  condecora¬ 
das^  lo  mas  perfefto,  no  pudo 
menos,que  íer  efeífo  todo  de 
la  gracia:  y  fi  el  V.  Padre  Mar- 
gil  lo  atribuye  a  la  virtud,  y  af- 
pccto  de  fu  V.  Compañero, 
que  delineaba  en  fu  penitencia 
aun  San  Pedro  de  Alcántara, 
yo  imagino,  que  no  les  movía 
menos  el  zelo,y  fervor  de  efph 
ritu,  que  hacia  parecer  á  nuef- 
tro  Hcroe  un  vivo  retrato  de 
San  Antonio. 

Marabillofoefefto  deef- 
ra  Mifiion  puede  con  razón  ! 

'  H 
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iiainurié  ei  que  nos  refiere  eí 
R.  Padre  Ohronifta  de  Guate¬ 
mala  por  ellas  voces: ,,  JLo  que 
„  todos  vimos,  y  los  mas  aven- 
5,  tajados  T  heologos  admira- 
„  ron,  encogiendo  los  hem- 
,,  bros,  y  alabando  el  poder,  y 
„  faberde  Dios,  fue:  que  me¬ 
diado  el  año  de  ochenta,  y 
fiéis,  hechas  las  Miílioncs  en 
,,  Guatemala,  fe  éngrafsó,  y 
5,  cundió  una  peíle,  que  llama- 
„  ron  epidemia,  tan  eílraña, 
„  violenta, y  voraz, que  en  dos, 
„ó  tres  mefes  tenia  enterra- 
„  do  mayor  numero,  qiíe  la 
decima  parte  de  los  viyien- 
tes  racionales  de  la  Ciudad, 
„  y  fus  barrios. Era  cofa  de  gri- 
„  ma  lo  que  paíTaba,  que  algu- 
„  nos  iban  de  repente: muchif- 
„  fimos  de  dolor  de  cabeza,  y 
„  calentura  con  vehementes 
dolores  en  el  pecho,  y  entra- 
,  ñas;  como  fi  los  defpedazaf- 
„  fen  por  dentro.  N-i  era  medi- 
„  cina  el  farigrarlos,  ni  el  de- 
„  xarlo  de  hacer:  algunas  fana- 
„  ban  con  lo  que  otros  morian. 
El  eílrago  maá  fatal  era  en; 
los  mas  rcbiíílós,  fin  cuele 
,,  atinarle con  krcilraciomau  n- \ 
que  le  hicieron  anatomías. 

•r  r  t  i  t  > 

„  Apretaba,  con  tanto  ritror 
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|  ?,  que  quantos  Sacerdotes  tie- 
„ne  la  Ciudad,  todos  tenian 
3,  mucho  que  hacer:  porque  el 
3 ,  Con  fe  flor,  que  entraba  en 
,,unaquadra,  hallaba  muchos 
3,  que  confeíTar,  ayudar  á  mo- 
3,  rir,  y  abíolver.  Y  a  no  fe  toca- 
5)ban  campanas  para  los  en-j 
atierros,  ni  avia  cantos  fune-j 
33  rales:  ni  fe  hacían  en  particu- 
.3,  lar,  fino  en  común:  y  fi  fe  co- 1 
„mcnzó  por  diezmo  la  mor-  j 
„  tandad,  ya  era  el  quinto  el  j 
3,  que  fe  pagaba, Tiendo  los  mas 
que  murieron  Efpañoles  po¬ 
bres,  gente  ordinaria,  Melli¬ 
zos,  Mulatos,  é  Indios  fin 
numero. 

„  Aquies,  donde  digo,  en- 
„  cogian  los  hombros  los  mge- 
,,  nios  mas  elevados:  viendo, 
„  qaquellos  en  quienes  hicie- 
„  ron  al  parecer  mas  efetto  las 
„  Miíliones,  ó  á  lo  menos,  que 
con  mas  refolucion  manifef- 
taron  en  publicas  peniten- 
„cias  fu  arrepentimiento,  ef- 
„  fos  parece  que  eran  los  que 
33  mas  arrebatadamente  traga- 
„  ba  la  enfermedad. Lo  que  en- 
„  tre gente  temerofa  de  Dios, 
3,  y  perfonas  doftas  fe  difcur- 
,3  rio  (dexando  a  Dios  la  certi- 
3,  dumbrc  de  todo)  fue,  que  fu 
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3>  Divina  Mageftad,  como  fi 
3>  huvicíle  eílado  efperando  á 
3,  penitencia  áeíle  numerofif- 
33  fimo  gentío:  teniendo  ya  la 
3,  preíla  hecha  (como  fi  dixe- 
3, ramos)  como  rezelofo  de 
33  que  fe  le  fueíle  de  las  redes, 
que  avia  tendido,  embió  fo- 
bre  ellos  la  muerte,  á  que  los 
arrebatafe,  porque  la  malicia 
,,no  mudaíle  fus  entendimien- 
33  tos,  y  resfriandofe  aquel 
„  nuevo  efpiritu  de  temor  de 
„  Dios,  que  avian  concebido 
3,  por  virtud  de  los  eficacif- 
„  limos  Sermones  de  Miílio- 
„  nes,  retoñaflen  en  ellos  las 
„  antiguas  coftumbres  peca- 
!„  minofas,  y  íe,  de  prava  fien 
„  con  el  tiempo:  y  que  quifo 
3,  pagarles  á  letra  vifta  de  con¬ 
stado  la  promptitud,  conque 
admitieron  la  doftrina  de 
„  compunción,  y  penitencia 
de  fus  culpas. 

„Eflomefmo  fucediacaíl 
,,  en  todos  los  Pueblos,  donde 
fe  hacían  las  Miíliones:  que 
eílando  buenos  al  tiempo  de 
„  fus  fantos  exercicios,  en  aca- 
„  bandofe,  eílaba  como  á  la 
„  puerta  la  epidemia,  para  re- 
„  coger  el  fruto, que,  ó  por  ma¬ 
duro,  fe  avia  caído  álos  fi> 
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Fr.  Antonio 

,,  píos  de  la  palabra  divina,  ó 
„  porque  á  la  percuíicn  fe  avia 
, ,derrivado  de  las  ramas  ver- 
, ,  des  de  fus  devaneos,  y  entra- 
,,  ba  barriendo,  y  amontonañ- 
,,do.  Mas  no  porefto  fe  enti- 
,,  bióla  devoción  de  los  Pue¬ 
blos  á  las  M  tiflones,  antes 
con  mas  ahinco  venían  á  pe¬ 
dir  álos  Padres,  que  fucilen 
álos  fuyos  los  Iridios  mas  re- 
,,  motos:  y  los  Venerables  Re-: 
„  ligiofos  de  lo  mefmo  que  ve- 
„  ian,  y  experimentaban,  to- 
„  maban  mas  vivos,  y  pene- 
„  trantes  motivos  para  hacer 
,,  el  Agofto  de  Dios.  Eftode- 
xó  efcrito  el  M.  R.  P.Chronif- 
ta,  y  lo  he  anticipado  algún 
tanto,  por  no  reproducir  lá  no¬ 
ticia,  quando  tratemos  délas 
Mifllones  hechas  en  los  Pue¬ 
blos,  defpues  que  fe  partió  de 
Guatemala:  u  ! 

Aviendo*  pues,  emplea* 
do  en  la  Ciudad,  y  fus  contor¬ 
nos  mas  de  feis  mefes,  prece¬ 
diendo  las  licencias  neceíla- 
rias,profiguiócon  Fray  Mel¬ 
chor,  predicando  en  todos  los 
Pueblos,  y  Lugares  de  la  Cof 
ta,  y  Sierra,  que  mira  al  Mar 
del  Sur,  defíerrando  vicios,  y 
plantando  floridos  vergeles 
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de  virtudes.  Diamantinos  rt- 
vian  de  fer  los  corazones,  á 
quienes  no  movieíle  la  voz  de 
eflos  nuevos  Apodóles  del 
Reyno  de  Guatemala,  que 
predicaban  mas  con  el  exero- 
plo,  que  con  las  palabras,  fien- 
do  fu  vida  el  mas  eloquente 
Pregonero.  Colegirafle  el  por¬ 
te,  que  tomaron  ambos,  por  ¡o 
queafleguró  nueftro  Fr.  An¬ 
tonio,  hablando  de  fu  amado 
Padre,  y  Compañero:  pues  es 
confiante,  que  como  fueron 
indivifos  en  el  officio,  fueron 
uniformes  en  las  penalidades, 
y  afperezas.  „  La  Miffion,  di¬ 
ce,  fue  una  red  barredera, 
que  por  lo  general  barrió  lo 
malo,  y  fue  caufa  de  tanto 
„  bueno.  Muchos  dixeron: 
Bendito  fea  nueftro  gran 
Dios  de  Guatemala,  que  ha 
„  viíitado,  y  hecho  la  nueva 
redempeion  de  efte  fu  Pue¬ 
blo.  No  caufará  admiración, 
„al  que  confiderare  á  mi  V.  P. 
„Fr.  Melchor  hecho  un  ef- 
pe&aculo  de  penitencia.  Ja¬ 
más  comió,  defde  que  fubi- 
„  mos  de  la  Ciudad  para  arri- 
, ,  ba  la  primera  vez,  mas  que  á 
„  medio  dia  un  cajete,  ó  plato 
„  de  frijoles, y  tortillas:íin  dul- 
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ÓO  v  íua  tjciti;  - 

»  ce  para  beber  agua:  fin  dio 
,,  caíate  por  la  mañana,  ni  de 
,,  tarde,  íblo  ala  noche  en  lu¬ 
gar  de  cena  unos  tragos  de 
_  chocolatp:  «fto  ínrfiípenfi!- 
„  lilemente,  con  íér.el  trabajo 
„  tan  continuo,  y  grave,  como 
i, era  levantarle  á  lasquatroj 
,,  de  la  mañana,  rezar  las  ho- 
» ras,  luego  Pencarle  á  con  fe  f- 
far  halla  las  once,  á  ella  hora 
decía  Milla  al  Pueblo,  v  vifi- 
taba  con  todos  los t del  con¬ 
sentid  los  cinco  Altares  en 
55  cruz,  y  .  deípues  de  p  antar 
con  todos  el  Alabado,  fe  re- 
cogía  Polo  á  comer  fu  plato 
„  de  frijoles,  tortillas, y  agua:  y 
repofaba  halla  deípues  de  la 
una,  y  defde  á  poco  rezaba 
viíperas,  y.  completas,  y. fe 
volvía  á  lentar  áponrteflar 
halla  puefto  el  Sol,  que  fe  le¬ 
vantaba,  y  con  todo  el  Pue¬ 
blo  rezaba  el  Rolario:  luego 
el  Sermón,  de  ordinario  de 
tres  horas  con  fu  efpiritu. 
Luego  la  Eilacion  en  cruz, 
luego  echaban  con  cuida¬ 
do  las  mugeres,  con  dos  lu¬ 
ces, y  cerradas  las  puertas, Po¬ 
los  los  hombres,  fe  hacia  la 
,, difciplma,  clamando  todos 
„  con  lagrymas  Müericordia, 


55 

55 


55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 


55 

55 


>5 

55 

55. 

55 

5? 

55 


Sccv  Luego  le:  recogía,  bebia 
fus  tragos  de  chocolate,  y 
„  luego  rezaba  arrodillado  ios 
„  May  tiñes,  y  haciendo  Penal 
„,conlacampana,  fe  volvían  á 
juntar  los.  hombres  ya  bien 
tarde,  á  andar  las  Litaciones 
de  Ja  Via  Sacra  por  dentro  de 
la  Igleíia,y  le  acababa  todo 
bien  tarde.  Luego  fe  recogía 
á  dormir  Pobre  unas  tabla  s, 
,,  con  un  petate,  y  una  piedra 
„  ó  palo  por  cabezera  halla  las 
„quatro,  que  volvía  á  lo  mef- 
„  mo.  Halla  aquí,  fu  narrativa, 
que  explica  mas  con  la  dertiu- 
dez  rtencilla, que  la  mas  elo- 
quente,  y  florida  amenidad  de 
la  rhetorica.  A  tan  poderofo 
exemplo  eran  correlpondien- 
tes  inulitadas  mutaciones  en 
los  ánimos,  de  que  dará 
razón  el  Capitulo 
íiguiente. 
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Continúale  la  materia 
del  antecedente* 
Capitulo. 

N  llegando  un  corazón 
á  eftar  bien  tocado  de 
amor  de  fu  Dios, procu¬ 
ra  encender  en  los  corazones 
r  .  de 
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!  de  fus  próximas,  quitándolos  j  apacible lluvia,aefte modo  ío- 
irn pedimentos,  que  les  retar-  ¡  lian  eícueharfe  las  voces  decí¬ 
dan  tan  apreciable  dicha  :y  pa-  tos  nuevos  Apoíloles:que  á  aí¬ 
ra  ello  emplea  todos  los  ardo-  'ganos  no  les  parecían  voces, ■ 

*  res  de  un  fantozelo.  Obrando  f  lino  truenos.  Al  verlos  entrar 
nu  cidro  Fr.  Antonio  tan  mu-  [en  los  Pueblos, le  filian  mu¬ 
cho  en  lo  que  dexamos  eferito  chos  fugitivos,  pareciendoíes 
lela  Miílion  de  Guatemala,  y  .  traían  configo  todo  el  ooder 

de  Dios,  para  ca  (ligar  ltis‘  dev 
lictos:  (ral  efpanto  ocaíiona 
una  perturbada  conciencia ) 
mas  luego  que  entre  e!  ei pica¬ 
dor  de  los  rayos,  que  previene 
contra  los  impíos  la  di  vana 
Juílicia,  fe  dexaba  percibir  la 
fuave  lluvia  déla  infinita  Mi- 
fericordia,  volvían  tan  com- 
p u  n g id  os ,  como  con  fi  ados, 
con  fe fiando !  lanathen  te  fu  mal 
fundado  temor,  y  acogiendo- 
fe  al  afylo déla  penitencia,  en¬ 
contraban  man  los  Corderos, 
los  que  en  fu  loca  finta  fia  avi¬ 
an  concebido  ferozes  Leones. 

Luego  q  u e  i  legaba  n  á  u  n 
Pueblo, queera  por  lo  común 
fo^re  tarde,  daban  vuelta  por 
las  calles  con  el  Crucifixo  en- 
arbolado  en  fus  manos,  y 

anunciando  fu  Miílion,  ere- 
•  « 


í us  anfias  poco  fatisfechas,  y 
con  nueva  led  de  obrar  mase 
profiguió  con  fu  excmplarj 
Compañero,  dando  voces  de; 
penitencia  en  varias  Ciudad 
des,  Villas,  y  Pueblos  de  aquel, 
dilatado  Rey  no,  anunciando 
en  rodas  partes  á  Chriílo  Cru¬ 
cificado,  cuya  vida,  y  muerte 
era  el  feguro  . norte  de  fus  aci¬ 
ertos,  y  regla,  para  nivelar  fus 
trabajólos  palos.  Tendióle  la 

1  Red  Evangélica  en  las  Ciuda-j 

i 

desde S. Miguel, de  Granada,' 
y  León,  dexando  lomas  p.rin-, 
cipal  del  (  )bifpado  de  Coma- 
yagua,  y  Honduras  ala  mano 
izquierda,  donde  del  pues  fe 
publicó  la  Miííion.  Iban  ellos; 
dos  Mifiioneros,  como  Nubes 
embiadasde  Dios,  fertilizan¬ 
do  aquellos  deliertos  campos,  _ 

fin  omitir  lugar  alguno  por  pe-  cían  tos  auditorios,  a!  palo  que 
queño:  y  como  tal  vez  la  N  ube  íe  continuaban  los  Sermones, 
le  desbrocha  en  formidable  L1  tiempo  mas  preciólo  fe  da- 
trueno,  antes  de  defataríe  enj  |batodoal  Confcílónario,  gaf- 
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tando  en  ella  penoiiflima  ocu¬ 
pación  nueve,  y  á  veces  doce 
horas.  Ella  infatigable  ailiíten- 
cia  al  confuelo  de  las  almas 
daba  Een  á  entender  el  con¬ 
cepto  en  que  vivían,  de  íer  la 
acertada  adminiílracion  del 
Sacramento  Santo  de  la  Peni-  ! 
tencia  la  piedra  toque  de  la* 
i  mas  alca  fabiduria:  pues  en  ella 
íe  emplea  la  prudencia  para 
los  conlejos,  el  zelo  para  los 
aviles,  la  diícrecion  para  los 
confíelos,  y  toda  la  luz  de  la 
erudición  Moral,  y  Myílica 
para  el  defahogo  de  las  con¬ 
ciencias.  Quedó  aílentado 
defde  entonces  aquel  cantar 
nuevo  del  Alabado,  qaíli  en 
aquel,  como  en  elle  Rey  no 
íe  veetan  felizmente  introdu¬ 
cido  en  las  familias:  y  refonan- 
do  alas  mañanas,  y  noches  fu 
dulce  harmonía,  parece  un  re¬ 
medo  del  Cielo  cada  choza 
por  la  continuación  de  las  ala¬ 
banzas  divinas.  Cada  familia 
aficntaba,como  cílacuto  invio¬ 
lable, el  rezar  el  Santo  Roiario, 
y  á  la  mañana  fie  te  veces  el  Pa- 
ter  noíler,  y  Ave  María  enten¬ 
didos  en  cruz  los  brazos,  ha¬ 
ciendo  memorias  tiernas  de 
los  fíete  Dolores  déla  Madre 


mas  afligida,  y  mas  excelfa 
Reyna.  Otros  fíete  Pacer  nof- 
ter  encargaba  fu  tierna  devo¬ 
ción  por  las  fíete  veces  que 
vertió  fu  fangre  preciofiíHma 
el  Rcdemptor  del  Mundo, 
debida  gratitud  á  tan  extre¬ 
mada  fineza. Quedaba  aílimef- 
mo  en  cada  Lugar,  y  Pueblo 
plantada  la  Via  Sacra,  con  cu¬ 
ya  freqüencia  fe  renovaba  la 
Paílion  de  Jefüs  en  los  chrif- 
tianos  pechos,  y  corazones. 

En  donde  fe  obílentó  fin- 
gularmenteel  poder  divino,  y 
la  eficacia  de  la  divina  palabra 
fue  en  los  Pueblos  de  la  Coila, 
y  Sierra  afpera,  que  habitan 
los  Indios.  El  vicio  de  la  em¬ 
briaguez,  que  parece  tan  infe- 
parable  del  Indio,  como  del 
cuerpo  la  fombra,  fe  extirpó 
en  ella  ocafion  con  tal  extre¬ 
mo,  que  por  deteílarlo  radi¬ 
calmente,  pulieron  la  fcgíir  á 
la  raíz  de  los  Manzanos,  y 
otros  Arboles  frutales,  que  les 
miniílraban  parala  bebida  fu 
fruto.  Predicaron  con  acrimo¬ 
nia  contra  ¡a  Chicha, bebida 
muy  ufual  de  aquella  tierra, di- 
ciendoles,que  en  ella  por  ufar-  ¡ 
la  viciada,  fe  ocultaba  el  de¬ 
monio:  y  que  fe  convertía  en 
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víboras,  y  guíanos,  que  les  j„que  entraron  eftos  Venera- 
roían  la  alma  (ya  fe  vee  habla¬ 
ban  de  los  efeoos  de  la  culpa) 
y  encendiéndolo  aquellos  Na¬ 
turales  materialmente,  permi¬ 
tía  Dios  varias  veces,  que  al 
defcubrir  las  valijas,  en  que 
confervaban  fu  bebida,  fe  ha- 
llaífen  venenofas  viboras,  y  af- 
querofos  guíanos,  que  los  de¬ 
jaban  aterrados  con  fola  fu 
vida.  Los  fortilegios,  prefti- 
gios,  y  algunos  relabios  de 
idolatría  fe  defarraigaron  por 
ella  ocalion  en  algunos  Pue¬ 
blos,  que  mereciéronla  dicha 
de  pifar  fu  fuelo  tales  Opera¬ 
rios:,,  Permitiendo  Dios  (fe- 
gun  nos  teílifica  la  Seraphica 
Chronica  de  Guatemala)  fe 
„  atemorizaílen  tanto  ellas 
Gentes,  que  folo  con  divul¬ 
garle  entre  ellos,  que  los  Pa- 
„dres Santos  (áfilos  han  lla¬ 
mado,  defde  que  los  vieron)  j 
mandan  hacer  ello,  ó  prohi-¡ 
bcn,  fe  haga  aquello,  han  to¬ 
mado,  como  de  oráculo  di¬ 
vino,  fu  eníeñanza.  Muchos 
„ pecados  de  torpeza,  de 
„  odios,  y  tratos  ilícitos  depu- 
„  fieron,y  deteílaron  en  tanto 
„  grado,  que  aun  defpues  de 
„  mas  de  treinta  años,  que  ha, 
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„blesRcligiofos  en  elle  Rey- 
no,  fe  experimenta, al  exami¬ 
nar  la  concienciad  Confeí- 
„for  á Indios,  é  Indias,  decir 
„  ellos:  defde  que  los  Padres 
„  Santos  vinieron,  no  he  peca¬ 
do  en  elle,  ó  el  otro  punto, 
„  que  fe  les  preguntan.  Son  to¬ 
das  voces  formales  de  dicha 
Chronica,  quien,  tratando 
de  la  Idolatría,  profigue  de 
ella  fuerte. 

„EnunaIglefia  del  Pue¬ 
blo  de  Moyúta,  Curato  de 
„  Conguáco,  fucedio,  que  al 
,,  entrar  en  ella  los  Padres, 
„  tembló  violéntamete  la  Igle- 
„  fia,  fin  temblar  en  otra  parte 
„  fuera  de  ella,  y  decir  los  Pa¬ 
dres  Miflioneros  con  divina 
infpiracion,  que  en  aquella 
,,  Igleíia  adoraban  al  demonio 
„  los  Indios  en  Idolos,  que  te- 
„  nianefeondidos.  Fueron  ra¬ 
yo  deDios  fus  palabras, q  des¬ 
lumbrando  á  los  culpados  en 
„el  deli£to,como  cogidos  en  e! 
,,  hurto,  ellos  mefmos  feecha- 
,,ronálos  pies  de  los  Padres, 
„  coníe  fifi n do  tener  debajo  de 
„la  lampara  unos  Idolillos 
„  formados  en  pergamino:  y 
„afil  fueron  hallados,  y  que- 
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55  unidos.  Muchísimos  calos 


ardando  ía 


„femejantes  á’  ellos  íucedie- 
5?  ron,  concluye  el  R.  P.  Chix> 
ñifla,  en  que  nos  dexa  margen ! 
para  perfuadirnps,  es  muy  po-j 
co  lo  que  ha  llegado  ánueftraj 
noticia  de  lo  mucho  que  Dios^ 
obró  en  aquellas  Provincias! 
dilatadas  por  cflos  fus  eícogi-  j 
dos  Miflíoneros,  Siendo  pa¬ 
tentes  electos  tan  raros,  no mej 
atrevo  á  feñalar  la  caula  infl 
trunienta!,  que  los  oca  liona: 
pues  Fr.  Antonio  va  de, Fray 
Melchor  acompañado,  y  me 
parece  mas  conforme  á  pru¬ 
dencia  atribuir  los  fuceflbs  ra¬ 
ros  á  entrambos.  Haga  fe  refle¬ 
xión  déla  celebre  fanidad  de 
aquel  Paralytico  déla  Puerta 
F  í ¡: eciofe  de  Jerufalén,  y  fe 
advertirá  lo  que  dice,  yendo 
acompañado  del  Evangelifta 
I  San  Juan,  el  Principe  de  los 
j  ApoítolesiPo.N  la  vista  en 
n  os'otpvO  s ;  porq ue  quilo  el 
Cielo  manifeflaren eñe  mila¬ 
gro,  que  fiend o  el  Nombre  de 
jusos  en  virtud  de  quien  le 
obraba,  eran  amibos  A  poftoles 
i  el  ipil l  umen to  de  aquella  cu- 
¡  r a c ¿os i ,  co m o  Jo  fíente  el  M ag¬ 
io  S.  Ba filio,  citado  déla  eru¬ 
dición  de  Sylveira:  yaquigu- 


proporcion  debi¬ 
da,  fi  obra  el  Señor  cofas  ex¬ 
traordinarias  por  ortos  Sier¬ 
vos  fuyos*,  quiere,  a!  parecer  de 
nueftra  imbecilidad,  que  co¬ 
lino  fon  los  trabajos  de  ambos 
[juntos,  uno,  y  otro  reporten 
los  lauros  fin  diferencia:  reíer- 
vando  la  medida  del  premio, 

-  íegun  el  mérito  de  cada  uilo,  j 
para  el  dia  de  la  retribución 
eterna. 

Concluidas eflas  Miílio- 
nes,enderezaron  fus  paílos  á 
Nicaragua,  Ntcóya,  y  Corta 
Rica,fiendo  tan  ábüdantcs  los 
frutos  de  ña  predicación,  co¬ 
mo  hace  maniñeftos  la  lluf- 
tnílima  pluma  del  Meritií- 
ílmo,  y  exemplar  Obifpo  de 
Nicaragua  Don  Fr.  Nicolás 
Delgado,  en  ertas  palabras  en- 
trefacadas  del  informe,  q  hizo 
d  la  Mageftad  Catholica,  rc- 
fervando  lo  que  trabajaron 
entre  Infieles  para  jugar  mas 
oportuno.  „  Fray  Melchor 
,,Lopez*:yFr,  Antonio  Mar- 
„  gil,  Rehgiofos  del  Orden  de 
„  miP.  San  Francifeo,  Miflio- 
,, ñeros  Aportohcos,  y  mora- 
„  dores  aflignadosenel  Serni- 
„  nano  de  Quercraro  de  di¬ 
serto  Orden,  llegaron  á  efle 

,,  Obií- 


„  año  de  ochenta, y  ocho,  con- 
„  tinuando  fu  ardiente  zelo  en S 
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„Obifpado  de  Nicaragua ,j  |ndexaran  eníeñado  los  Pa- 

,,dres  de  la  bendita  Miílion, 
„  v  primero  morir,  que  pecar. 
Y  fien  algunos  Pueblos  ex¬ 
perimenté  el  menor  defcui- 
„do,folocon  proponerles  yo 
„  la  mas  leve  infmuacion  de  la 
„  Doétrina,  que  predicaron,  y 
,,  convidarles  á  aquellos  mas 
„  íuaves  exercicios,  en  que  los 
,,  impuíieron  (  por  no  permi¬ 
tir  mi  indevoción,  y  flaque- 
„  zalos  de  mayores  alientos) 
„  fe  enfervorizan  tanto, que  fie 
„  redituyen  á  fus  principios 
„  guftofios .  Los  Efpañoles* 
„  Meftizos,  y  Mulatos  fie  re¬ 
formaron  mucho  en  las  cofi- 
tumbres:  por  cuya  caufia  me 
„  ha  fiido  fiuave  la  dilatada  pe- 
„  regrinacion  en  mis  vifitas: 
„  debiéndoles  á  eftos  buenos 
„  Obreros  la  mayor  parte  de 
„  mi  efipiritual  alivio, y  defem- 
„peño  de  mi  Paftoral  encargo. 
Teílimonio  tan  iluftre,  por 
íi  mefmo  fie  recaba  la 
recomendación  en 
créditos  del 
aílumpto. 


la  Con  verdón  de  las  almas. 
(No  tengo  facultad  para  ca- 
„nonizar  anadie  envida,  ni 
„en  muerte,  perofi;  para  de- 
cir  con  claridad  chriftiana 
lo  que  he  experimentado, 
„  vifto,  y  oido.  Y  (aponiendo, 
„  que  todo  es  de  Dios,  y  nada 
délos  hombres,  diré  de  los 
hombres  loque  esde  Dios 
yavfendo  publicado,  y  pro¬ 
puedo  la  Míílion,  la  execu- 
„taron  con  tanta  adidencia 
„  del  a  divina  Luz,  que  duran 
,,  fus  admirables  efectos  hada 
„  el  día  deoy. 

„  Con  fu  aflifieneia,  pre- 
,,  dicacion,  y  exemplo  fie  han 
„dederrado  en  los  Indios 
„ convertidos,  y  tributarios 
„  muchos  abufos,  extirpando 
„  multiplicados  errores,  y  fie 
„  ha  afianzado  en  edos  la  Fé 
,,Catholica  con  demondra- 
„  ciones  de  gran  confiuelo, 
„  fien  dolo  para  mi  incompa- 
„  rabie  en  las  experiencias, con 
„que  toco  fu  firmeza.  Y  exa- 
„  minándolos  en  algunos  plin¬ 
to  para  defeubrir  fu  fioli- 
,,  dez,  me  refiponden:  Edo  nos 
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CAPITULO  XIV. 

Entrale  Fr.  Antonio  a  la 
Talaman:ca,y  convierte 
con  fu  Compañero  mu¬ 
chos  millares  de  genti¬ 
les  con  maaiíiefto 
peligro  de  la 
vida. 

QUando  guita  el  Sr.  Om¬ 
nipotente  hacer  maní- 
►  feftacion  de  fu  poder 
en  obras  magnificas,  elige  por 
la  mayor  parte  inftrumentos 
débiles  para  vergonzoíacoa- 
fufionde  la  aftucia  diabólica, 
y  foberbia  mundana.  Ver  á 
Fr.  Antonio,  y  fu  quebranta¬ 
do  Compañero  pobres,  con 
unos  Abitos  tar azea  dos  de  re¬ 
miendos,  con  los  pies  entera¬ 
mente  definidos,  predicando 
penitencia  en  lo  pálido  defus 
iíemblantes,  defarmados  de 
humano  focorro,  que  inten¬ 
tan,  y  configuen  introducir  la 
verdad  en  Provincias  eílra- 
ñas,  habitadas  folamente  de 
barbaras  Naciones,  y  atrope- 
llar  las  fombras,  que  el  Princi¬ 
pe  de  las  tinieblas  introduxo 
en  los  entendimientos,  y  cora- 
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nerable  Padre 

zones  de  tantos  ciegos  genti¬ 
les,  dándoles  con  todo  el  gol¬ 
pe  de  la  Luz  de  la  Fe  en  los 
ojos,  a  quien  no  caufa  admira¬ 
ción?  Eíla  es  aquella  maxima 
marabilla  del  poder  de  J  e  s  u s 
Crucificado,  eftrenada  en  la 
predicación  de  los  Aportóles, 
y  cada  día  renovada  en  los 
A  porto!  icos  Hijos  del  Humil- 
,  de  Patriarca  San  Francifco: 
quienes  heredando  el  zelo 
Aportolico,  emprenden  Con- 
quiftas  de  Reynos  á  corta  de 
infatigables  tareas:  levantan¬ 
do  las  viCloriofas  Vanderas 
de  la  Cruz  en  Regiones  remo¬ 
tas,  y  alumbrando  con  luzes 
defanadoftrina  á  los  que  ya* 
cian  en  fombras  de  muerte  en 
un  confufo  chaos  de  fupei  fti- 
ciofo  engaño. 

Uno  de  efios  nuevos 
Aportóles,  fervoro fo,  y  per¬ 
fecto  imitador  de  los  primc- 
,  ros,fue  nuertro  P  r.  Antonio, 
quien  a  viendo  peregrinado 
las  Provincias  de  Honduras, 
Nieóya,  Nicaragua,  y  Corta 
Rica  por  quantos  términos,  y 
contornos  fe  dilata  ía  Chrif- 
í  tiandad  en  aquel  ñoridiflimo 
Reyno  de  Guatemala,  tenien¬ 
do  á  la  villa  toda  la  Nación 

Ta- 


Fr.  Antonio  } 

Talamanca,  noticiofo  de  no 
aver  rayado  la  luz  del  Evange¬ 
lio  en  aquellas  gentes  niiíera- 
bles,  re  lo  1  vio  confuanimoíif- 
fimo  Padre,  y  Compañero 
entrarle  á  darles  á  conocer  á 
■Chrifto5ódarencfta  empref- 
fa  fu  fangre.  Avian  apoílata- 
do  de  la  "Fe  los  antepagados 
de  ellos  Idolatras  Talaman¬ 
cas,  y  vivían  perfu  ardidos  del 
demonio.,  que  li  admitían  Es¬ 
pañoles  en  fus  tierras^  fugeta- 
ban  íuseerviees  alcailigo,  que 
tenian  con  fu  apoílasia  tan  ne¬ 
gociado  fus  mayores.  Por  ef- 
ta  caufa  pallaron  los  dos  Mif- 
lioneros  imponderables  fati¬ 
gas,  para  confeguir  la  entra¬ 
da  á  ellas  Naciones:  porque 
obítinados  en  fu  ceguedad 
idolatra  los  Caziques,  los  juz¬ 
gaban  por  efpias  délos  Elpa- 
ñoles,  dilimuladas  entre  aque¬ 
llos  h and  rajos  de  fu  pobreza  :y 
no  querían  perfuadirfe,  eran 
aquellos  pies  defnudos  evan- 
gel  izadores  de  la  paz,  y  anun¬ 
cios  de  los  bienes  eternos,  que 
les  fráqueaba  el  Cielo  en  aque¬ 
llos  dos  pobres  Misioneros. 

Mas  como  en  llegando 
la  hora  de  Dios,  no  ay  quien 
pueda  eítorvar  fus  lobera  nos 
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deíignios,  le  facilitó  ella  em- 
preílapor  la  docilidad  de  al¬ 
gunos  délos  InfielesTalaman- 
cas,  que  fa!  ian  á  los  caminos,  y 
movidos  déla  divina  infpira- 
cion,yen  parte  noticiólos  de 
los  bienes,  que  con  ligo  trae  el 
Santo  Bautifmo,  por  la  cerca¬ 
nía  de  los  Indios  Chriílianos 
de  Colla  Rica,  pedían  los  la¬ 
va  lien  de  fus  originales  man-  j 
chas  en  las  aguas  de  ella  Sa- 
grada  Fuente.  Recibieron  los 
Padres  con  caricias  llenas  de 
compaílioo,  y  ternura  á  ellos 
nuevos  cópañeros  de  fu  efpiri- 
cu:y  les  aíleguraron,q  en  aílen- 
¿ando.el  pie  en  la  Población 
mas  quantiofa,  darian  plena- 
rio  cumplimiento  á  fus  def- 
feos,inítruycndoIos  en  las  ver¬ 
dades  Catholicas,  ybautizan- 
dolosrpues  elle  folo  motivo  les 
avia  obligado  á  caminar  mu¬ 
chas  leguas, y  atropellar  tantos 
peligros.  Algunos  párvulos, 
que  tal  vez  encontraban  en  las 
chozas,  ó  que  les  traían  al  ca- 
minoen  peligro  de  perderlas 
vidas,  fueron  alegres  primi¬ 
cias  de  aquella  nueva  Conver- 
íion,con  que  quedaban  los  Pa^ 
dres  de  ellos  Infantes  confo- 
lados,  yeitos  á nueva  vidare- 

na- 


nacidos  con  él  Bautifmo.  Pe¬ 
netraron  animólos  halla  el  co¬ 
razón  de  la  Talamanca,  don¬ 
de  congregados  los  Principa¬ 
les,  y  Caziques,  efcucharon 
atentos  el  razonamiento  de 
los  Miniítros  de  Dios,con  que 
los  difuadieron  de  fus  vanos 
temores, demonílrandoles,  no 
llevaban  configo  mas  armas, 
que  las  faetas  amoroíás  de 
aquel  Crucifixo,que  los  acom¬ 
pañaba:  y  que  de  parte  de 
aquel  Señor,  á  quien  reprefen- 
taba  la  devotiíllma  Imagen,les 
anunciaban,  era  fu  venida  á 
deítruir  el  reyno  del  demonio, 
quien  tenia  en  dura  eíclavitud 
fusmiferablesalmas:y  que  por 
refcatarlas,  fe  avian  expueflo  á 
tan  conocidos  peligros,  y  no 
dudaban  exponerle  á  otros 
mayores. 

Abfortos  efcuchaban  ef- 
tas  razones  aquellos  barbaros: 
admiraban  fu  conflaneia  in¬ 
trépida,  fu  eficaz  perfuafiva, 

.  fu  tolerancia  en  los  trabajos, 
fu  duro  padecer  en  la  falta  de 
fuilento,  y  natural  defabrigo, 
y  fobretodo  el  defpego  de  to¬ 
do  lo  temporal:  ficndoel  def- 
interes  argumento  tan  con¬ 
vincente, que  baila  á  perfuadir 


;  la  verdad  délo  que  fe  dice  a! 
!tolco  entendimiento  de  un 
'gentil.  Llegaron  defpues  de 
largas  conferencias  á  perfua- 
dirle  fer  legura  la  Ley,  que  Ies 
proponían,  viendo  la  inculpa¬ 
ble  vida  de  quien  la  promulga¬ 
ba,  y  fe  ofrecieron  rendidos 
aquellos  rapaces  Lobos  á  la 
obediencia,  y  fugecion  de  ef- 
tos  dos¿nanfos  Corderos,def- 
feandoya  libertarfede  la  tyra- 
nia  del  demonio,  y  fer  adopta¬ 
dos  por  hijos  de  Dios  con  el 
Santo  Bautifmo.  Lo  primero, 
que  fe  difpufo  para  fin  tan  al¬ 
to, fue  reducirlos  á  Pueblo,  de- 
xando  los  empinados  rifcos, 
en  que  tenían  formados  Pa¬ 
lenques,  y  baxando  á  las  llanu¬ 
ras  deaquellos  Valles,  donde 
fegun  el  numero' de  cada  par¬ 
cialidad,  fe  edificaba  fu  Igle- 
fia.  Por  todas  fueron  once,  cu¬ 
yos  .Santos  Titulares  declara¬ 
ron  ellos  dos  Miífioneros  en 
Informe  hecho  al  Señor  Prefi- 
dente  de  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala,  y  fon  los  fi- 
guientes:  La  Santiilima  Trini¬ 
dad, la  Puriflima  Concepción, 
y  en  otra  nación  de  Talaman- 
fcas,  San  Pedro,  y  San  Pablo: 
Otra  á  la  Santiilima  Cruz,  al 

Dul- 
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Dulciflimo  Nombre  de  Je¬ 
sús^  al  Patriarcha  Santo  Do- 


en  todo  el  día,  porque  en  toda 
íu  peregrinación  llevaban  los 


mingo:  á  que  fe  agregó  nueva 
la  de  San  Antonio  de  Padua. 
En  la  nación  copiofiílima  de 
tos  Cavisárras  fe  fundaron 
tres,  dedicadas  al  Inclyto  Pa¬ 
triarcha  Señor  S.Jofeph,  San¬ 
ta  Ana,  y  San  Auguftin.  La  ul¬ 
tima  Iglefia  fe  confagró  en  la 
nación  Cavéc  al  Principe  de 
la  Milicia  Angélica  San  Mi¬ 
guel,  donde  fucedio  lo  que  di¬ 
ré  delpues. 

Toda  la  fabrica  de  ertas 
Iglefias  era  pajiza,  compuerta 
de  jarales,  y  troncos,  y  ador¬ 
nados  los  Altares  con  eftam- 
pas,  y  vitelas,  formándoles1  fus 
-  tabernáculos  de  cañas,  y  flo¬ 
rones  de  diverjas  plumas:  las 
colgaduras  eran  de  eiteras 
bien  texidas,  y  ertas  eran  las 
preciofas  alhajas,  que  les  mi- 
nirtro  en  aquellos  Defiertos  fu 
Recamarera  la  Santa  Pobreza. 
El  Ornamento  lo  cargaban 
con  figo,  que  por  fer  único  les 
lerviaen  todas  partes,  y  para 
que  uno  dixefle  MiíTa,  efpcra- 
ba, ayudándole  de  Miniftro,el 
otro.  Para  erte  Sacrificio  con- 
íervaban  unas  fandalias  de 
unafuela,y  nolesfervian  mas 


pies  enteramente  defnudos. 
Aunque  fe  dexa  conocer  el 
gu fl o, con  que  íe  ocupaban  en¬ 
tre  aquellas  naciones,  fin  ha¬ 
cer  mención  de  necelfidadés, 
y  penurias,  quiero  injertar 
unas  palabras  del  referido  In¬ 
forme,  porque  fe  vea  mas  cla¬ 
ro,  quan  fatisfechos  citaban 
de  fu  pobreza.  Hablan  con  el 
Sr .  Prefidente,  y  le  dicen: ,,  La 
„  mucha  charidad,  que  V  S. 
„  hace  a  nofotros,  mandando 
5,  a  fus  Minirtros,  que  todo  lo 
„  que  pidamos  por  nuertras 
,,  firmas,  lo  provean  de  las  Ar- 
,,  cas  Reales  de  fu  Mageftad, 
„  fea  por  amor  de  Dios:  pero 
„  nofotros  por  la  miíericordia 
j,del  Señor  no  neceflitamos 
„de  firmar  cofa  alguna,  por- 
„  que  fiendo  Dios  nueftro  Sc- 
,,  ñor  férvido  con  ertos  Abi- 
3,  tos,  que  facamos  del  Cole- 
5?  gio,  liemos  de  volver  á  él:  y 
,,en  quanto  á  la  comida,  aíli 
„  entre  XJ  haitianos,  como  én- 
,3  tre  Gentiles,  no  nos  ha  falta- 
,,  do  lo  neceílario,  y  tenemos 
„efla  féen  el  Señor, que  jamás 
*,,nos  ha  de  faltar:  aunque  es 
|„  verdad,  que  en  todas  ertas 
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5,  Naciones  no  ay  mas  comí- 
„  das  que  plátanos,  yucas,  y 
„  otras  frutas  cortas,  y  algún 
„  poco  de  maíz:  y  en  la  Tala- 
5,  manca  un  poco  de  cacao:  pe- 
,,  ro  el  afeéto  con  que  nos  afiif- 
„  ten  en  ellas  cofas,  hartas  ve- 
„  ccs  nos  ha  enternecido  el  co- 
,,  razón:  y  en  todo  ello  no  he- 
„mos  hallado  menos  las  co- 
„  midas  de  otras  partes.  Pero 
„  para  las  íglefias  fon  necefla- 
„  rias  hechuras  de  los  Titula- 
,3  res, y  Ornamentos,  alo  me- 
3,nosfegun  los  Miniílros  hu- 
3,  vieren  de  entrar,  y  que  uno, 
33  y  otro  fe  provea  de  Guate- 
33  mala,  ó  donde  V.  S.  mejor  le 
„  pareciere,  porque  en  Carta- 
3,  go  qualquiera  cofa  fe  vende 
3,  muy  cara.  Caíi  efto  mefmo 
,  expreflan  en  carta  mifllva,ef- 
crita  ppr  eíle  tiempo  al Guar¬ 
dian, que  era  de  elle  Santo  Co- 
legio. 

Y  porque  conduce  mu¬ 
cho  al  ornato  de  la  Hiíloria 
dar  alguna  luz  de  las  gentes, 
có  quienes  fe  trataba,  ceñiré  fu 
<  narrativa  á  las  concifas  razo¬ 
nes  del  ya  citado  Informe.Los 
„  Naturales  de  todas  eílasNa- 
„  dones  por  lo  común  fondo- 
„  ciliílimos,  y  muy  carinólos. 


„  Su  modo  de  vivir  entre  fi,  los 
„  queeftanen  paz,  muy  pací-' 
„  fíeos,  y  charitativos,  pues  lo 
„  poco  que  tienen,  todo  es  de 
,3  todos.  Muy  obedientes  á  fus 
3,  Caziques,  pues  á  la  menor 
„feña,  que  hacen  con  fus 
33  atambores,  fe  íligetan  todos, 

„  ya  para  hacer  algún  Palen- 
33  que, ó  ya  para  defenderfe  ar- 
3,  ruados  con  flechas,  y  lanzas. 

33  Su  vefrir  es  pobriílimo,  porq 
,3  los  hombres  con  fus  cenda- 
,3  les  de  pieles,  y  las  mugeres  - 
,,  con  fus  pañalitos  cortos,  y 
„  las  que  no  los  tienen, con  ho- 
jas  de  plátanos  fe  hallan 
,3  tan  contentos  como  los  mas 
3,  bien  vellidos  Efpañoles. 

En  continuo  movimien¬ 
to,  de  un  Pueblo  en  otro  enfe- 
ñando,  catequizando,  y  per- 
fonalmente  trabajando,  corría 
el  zelofo  afan  de  eflos  dos 
Operarios  en  amorofo  circu¬ 
lo.  Como  Padres  toleraban  fu 
groílero  trato:  como  Madres 
carinólas  los  afliftinn  en  fus 
enfermedades,  no  defdeñan-  j 
dofe  de  aplicar  con  fus  manos 
conflagradas  aquellas  agreftes 
medicinas,  que  les .enfeñaba  la 
induílria,  ólesfugeria  lacha- 
ridad.  Como  Niños  Evangé¬ 
licos, 
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líeos,  íiendo  Varones  confu¬ 
mados,  aprendían  aquellos 
idiomas  incultos,  teniendo 
por  Maeftros  á  los  meímos 
Niños,  que  antes  les  enfeña- 
ban  el  Careliano,  porque  les 
diefien  luz  del  Barbariímo. 
Afii  eorria  profperamente  a- 
quelía  Converñon,  quando 
porque  no  cogieílen  roías  fin 
elpinas,dilpufola  Divina  per- 
miílion  experimentaííen  los 
trabajos,  anguílias,  y  peligros, 
que  profiguiendo  la  materia, 
nos  hará  manifieftos  el 
Capitulo  figuiente. 

CAPITULO  XV. 

. 

Sacale  el  Señor  de  mor¬ 
tales  peligros,  y  no 
deíiíle  de  fu 
miniílerio. 

EN  los  verdaderos  Ami¬ 
gos  de  Dios  corren  con 
paílo  igual  las  anfias  de 
padecer  por  fu  amor,  y  el  zelo 
de  fu  honra:  por  efto, anhelan¬ 
do  á  eftablecer  la  mayor  glo¬ 
ria  del  Nombre  de  Chrifto, 
abandonan  peligros,  y  defa- 
fian  con  denuedo  á  la  mefma 
muerte.  Guftofos  íe  ocupaban 


jos  dos  fervorólos  Miílioneros 
en  el  catequifmo  de  aquellos 
gentiles  de  la  Talamanca,quá- 
do  algunos  Idolatras,  que  a- 
poílaban  durezas  con  los  dia¬ 
mantes,  inftigados  del  Princi¬ 
pe  de  las  tinieblas,  que  adver¬ 
tía  iba  ya  de  caída  fu  tyranico 
imperio,  intentaron  por  va¬ 
rios  modos  apagar  la  luz  de 
aquéllas  vidas,que  como  vivas 
antorchas  defterraban  las  ti¬ 
nieblas  de  fu  barbariímo.  En¬ 
redados  entre  la  maleza  de  fus 
mefmascopfufiones,  y  depra¬ 
vados  intentos,  no  encontra¬ 
ban  modo  de  reducir  á  la  prac¬ 
tica  fus  defignios:  ya  fea  por¬ 
que  les  ataba  el  Señor  las  ma¬ 
nos,  ó  por  el  vil  temor  de  los 
que  afeftos  álos  Padres,  cita¬ 
ban  ya  baptizados,  y  reduci¬ 
dos.  El  odio  rabiofo,que  en  fu 
pecho  avian  concebido, fe  def- 
fogó  en  pegar  fuego  ala  Igle- 
fiadel  Archangel  San  Miguel, 
pareciendoles ,  que  con  efto 
herían  aquellos  religioíos  co¬ 
razones  en  lo  mas  íenfible:  y 
ya  que  no  tuvieron  aliento  pa¬ 
ra  quemar  los  templos  vivos, 
fatisfacian  íu  rabia  en  el  Tem¬ 
plo  material,  reduciéndolo  á 
pa  ve  fas,  y  ceniza.  Lloró  nuef- 
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tro  Fr.  Antonio,  y  fu  Venera¬ 
ble  Compañero  efta  ruina,  co- 
mootro  Jeremías  lamina  del 
Templo  de  Jerufalén:  mas 
atropellando  á  cada  paílb  un 
peligro,  fe  fueron  alas  chozas 
de  los  Incendiarios, y  los  abra¬ 
zaban  con  ternura,  vertiendo 
copiólas  lagrymas,  por  intro¬ 
ducir  en  aquellos  pechos  otro 
mas  noble  incendio. 

Avianfe  retirado  los  prin¬ 
cipales  fautores  de  la  maldad 
á  fus  Palenques,  y  fe  refolvie- 
ronábufcarlos  los  Padres,  firi 
que  fe  animaíTen  a  acompa¬ 
ñarlos  los  Convertidos,  te¬ 
miendo  perder  las  vidas,  fi  fe 
exponían  al  peligro.  Solos  Fr. 
Antonio,  y  fu  Compañero, lle¬ 
vando  entre  fus  manos  el  Cru- 
cifixo,fe  arrojaron  á  los  Palen¬ 
ques,  que  tenían  ya  los  Barba¬ 
ros  vallados  con efpinas,  fru¬ 
to  el  mas  proprio  de  fu  peca¬ 
do.  Apenas  les  dieron  villa 
defdela  eminencia  de  los  co¬ 
llados,  quando  falieron  como 
Leones  de  la  felva,  y  acome¬ 
tían  en  confufa  multitud  con 
lanzas,  cuchillos,  macanas,  y 
otros  crueles  inílrumentos, 
bailantes  á  quitarles  con  folo 
elfuílolavida.  Repetían  gol¬ 


pes  fobre  los  pacientes,  fegu- 
rosen  fu  mal  juicio,  que  á  la 
violencia  délas  heridas,  que- 
daílen  yertos  deípojos  de  fus 
iras:  mas  el  Poder  Divino, (oli¬ 
do  eíla  vez  el  ayre,  en  quien 
quebrando  toda  la  fuerza  el 
impulfo,  no  alcanzó  á  herir  un 
folo  golpe  álos  que  hizo  em¬ 
peño  el  Cielo  de  facarlos  con 
vida.  La  caja,  en  que  llevaban 
el  devoto  Crucifixo,  recibió 
en  un  brazo  un  golpe  fiero, 
que  no  llegó  á  defeomponer  la 
Imagen.  Eíla  llevábanlos  Pa¬ 
dres  por  efcudo,y  como  tal, re¬ 
cibiendo  el  golpe,  defendió 
muchas  veces  aquellas  inno¬ 
centes  vidas,  multiplicando 
los  prodigios:  por  tales  los  pu¬ 
blicaban  á  voces  los  Indios  re- 
ducidos, quando  los  vieron  fa- 
lir  vivos  de  entre  tan  mortales 
peligros.  Verdaderamente  (de- 
cian  llenos  de  efpanto)  Dios 
es  quien  libra  á  eílos  Honi- 
bres  de  riefgos  tan  manifief- 
tos,  y  les  conferva  las  vidas. 

Volvieron á  reedificarla 
Iglefia,  por  mas  que  quiíieron 
impedirlo  los  protervos,  quie¬ 
nes  viendo  la  conílancia,  ¿in¬ 
trepidez  chrift  iana  de  los  Mií- 
’  fióneros.y  que  no  alcanzaba  fu 
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rabiofo  coraje  á  quitarles  las 
vidas,  tomaron  reíolucion  de 
arrojarlos  de  fus  tierras  á em¬ 
pellones.  Viendo,  pues,  ellos 
Miniftros  de  Dios  obftina- 
cion  tan  proterva,  determina* 
ron  aufentaríe  por  entonces, 
refervando  las  actividades  de 
fu  zelo  para  ocaíion  mas 
oportuna:  pero  heridos  de  la 
injuria,  que  miraban  fer  ofen- 
íadel  Todo  Poderofo,  efpar- 
cian  polvo  al  aire,  en  protefta 
de  hacerle  indignos  aquellos 
barbaros,  de  quehollaílen  tal 
tierra  pies  apoftolicos.  Llena 
de  furor  advirtió  eíta  acción 
una  India,  mugerdeun  Cazi- 
que,  y  tomando  con  ambas 
manos  puñados  de  tierra, !a  ar¬ 
rojaba  á  los  Padres, defpidien- 
dofaetasde  oprobrios  con  fu 
lengua.  Clamaban,  no  obftan- 
te  la  lluvia  de  polvo,  Fr.  Anto¬ 
nio,  y  el  Compañero, afeando 
tan  íacrilego  arrojo,  mas  era 
hablar  de  melodía  á  un  tigre: 
y  fe  vieron  preciílados  á  reti- 
rarfe,  roncas  las  fauces,  llenos 
de  polvo,  y  rendidos  de!  can- 
facio,  efperando,  que  fu  pa¬ 
ciencia  confemjiria  en  adelan- 
te  la  enmienda  de  aquellos 
empedernidos  corazones. 


/3 

Por  íniirumentos  fidedig¬ 
nos  coníta,  fe  vieron  diverías 
veces  con  la  muerte  á  los  ojos: 
y  el  no  aver  perecido,  debe 
atribuirfe  á  influxo  de  Sobera¬ 
na  Providencia.  En  una  oca- 
íionfcomofeleeenelSermon,  j 
predicado  en  Zacatecas}  def- 
nudaron  los  barbaros  al  V. Pa¬ 
dre,  y  fu  íiempre  fiel  Compa¬ 
ñero,  y  atados  á  un  madero, 
formando  una  hoguera  en  cir¬ 
culo,  la  dieron  fuego,  para  re- 
ducirlosá  ceniza,  iníiíiiendo 
en  cebarla  veinte, y  quatro  ho¬ 
ras:  pero  aquel  Señor,  quefa- 
co  indemnes  á  los  tres  Mance¬ 
bos  del  encendido  horno  de 
Babylonia,  libertó  de  las  vora¬ 
ces  llamas  á  ellos  dos  Varones 
Apoftolicos. 

Otro  íuceílo  bien  nota¬ 
ble  fe  fupo  del  Licenciado 
D.  Francifco  de  Valenzucla, 
Reífor  del  Colegio  Semina¬ 
rio  déla Cathedral de  Guate¬ 
mala,  y  Prebendado  en  fu  Ca¬ 
bildo,  quien  acompañó  en  las 
Miílíonesde  Honduras  ánu- 
eílros  Miíljoneros,  ypudofa- 
berlo  de  ¡os  mefmos  Padres,  á 
quienes  trató  con  aquella  inti¬ 
midad,  con  que  fin  faber  co¬ 
mo,  fe  conocen,  y  comunican 
K  los 


74 


Vida  del  Venerable  Padre 


los  Varones  verdaderamente 
virtuofos.  Fue,  pues,  el  cafo, 
que  andando  dichos  Padres 
Fr.  Antonio,  y  Fr.  Melchor 
por  la  gentilidad  de  la  Tala-  j 
manca, predicando  el  Evange¬ 
lio,  llegaron  á  una  ranchería, 

6  parcialidad  de  Indios,  tan 
obítinados,  y  tan  crueles,  que  ) 
ó  movidos  de  fu  barbaridad,  j 
ó  incitados  del  demonio,  de-  j 
terminaron  matar  á  los  Pa- j 
dres.  Para  efto  los  cond'uxe-  ¡ 
ron  a  lo  mas  ínt  fincad  o  de  fus  j 
breñas,  donde  les  mandaron  j 
poner  de  rodillas, para  efperar 
la  muerte.  Obedecieron  los 
Padres,refignados,  y  guftofos:: 
pero  ellos,  o  porque  no  íe  con¬ 
venían  en  el  generode- muer¬ 
te,  ó  (lo  que  es  mas  cierto) 
porque  Dios  no  les  permitió 
la  execucion  de  fus.  determi¬ 
naciones,  complaciéndole  en 
el  noble  facrificio,  que  aque¬ 
llas  dos  racionales  victimas  le 
hacían  de  fu  vida,  los  tuvieron 
tres  días,  y  tres  noches  en 
aquella  podara  tan  trabajóla,  | 
fin  comer,  ni  beber  cofa  al'gu- : 
na,  y  efperandb  por  inflantes  ! 

;  la  muerte.  En  elle  tiempo  le! 
auíentaban  aunque  por  breve 
efpacio  los  Indios,  ya  por  ra-  i 


zon  de  traer  fu  alimento,  ya 
por  otros  meneíleres.  Viendo 
Fr..  Antonio  al  tercer dia,  que 
empegaban  á  desfallecer  con 
la  falta  dealimento,  dixo  á  Fr. 
Melchor,  que  pues  la  aufencia 
de íbs Indios  daba  lugar  para 
ello,  parecía  conveniente  el  le¬ 
va  atar  íc  á  comer  algunas  hier¬ 
bas,  para  hacer  de  fu  parte  lo 
que  era  de  fu  obligación,  en 
orden  á  confervar  la  vida  con 
el  fu  liento,  y  no  concurrir  á  fu 
muerte  con  la  omifiion.  Mas 
el  Padre  F  r  Melchor,  inclina¬ 
do  fiempre  a  lo  mas  rígido, rel- 
pondió^  que  en;  aquellas  cir- 
cunfíancias  no  debían  tener 
nías  cuidado^que  una  total  de¬ 
pendencia  de  la  Providencia 
Di  vina, y  de  la  voluntad  de  los 
Indios:  ya  les  quilieflen  quitar 
la  vida  con  el  hierro,  ya  con  la 
hambre.  Es  de  notar,  que  fe 
alternaban  áfer  Superior  uno 
de  otro  por  lemanas^y  fin  du¬ 
da  en  ella,  que  fu  cedió  lo  refe¬ 
rido,  mandaba  Fr.  Melchor, 
que  ánoTer  afii,  huviera  lue- 
go  feguido  el  dictamen  de  Fr. 

1  A  ntonio,  fegun  éra  la  rigoro- 
I  la  exacción  de  fu  obediencia^ 
^Rindióle  Fr.  Antonio*  depo¬ 
niendo,  fu  difamen  con  un 
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a£to  el  mas  heroico  de  obcde-  j  „  Diofes?  Forque  os  han  dado 
cer  (como  diré,  tratando  de  fu  ' 
obedienciajy  parece, que  Dios 
falo  aguardaba  ehe  heroico 
facrificio,  porque  pallados  los 
tres  días, les  quitó  del  corazón 
á los  Indios  fu  barbara  deter¬ 
minación,  y  comenzaron  á  ti¬ 
rarles  á  los  Padres  con  plata- 
nos,  mandándoles,  que  los  co- 
mieílemy  permitiéndoles  be¬ 
ber,  los  echaron  de  fu  territo¬ 
rio,  aííegurandoles,  que  no 
querían  recibir  la  ley,  que  les 
predicaban.  Con  eho  fe  fue¬ 
ron  los  Padres  á  bufcar  otras 
rancherías  menos  indifpuef- 
tas  á  recibir  el  Evangelio,  ó 
mas  eficaces  en  darles  el  mar-! 
tyrio. 

En  varias  ocaíiones  les  mi¬ 
mbraron  venenos  aélivos  en 
la  comida:  y  los  prefervo  Dios, 
dil'poniendo,  no  les  dañaílen, 
cumpliendofe  á  la  letra  lo  pro¬ 
metido  en  íu  Evangelio  á  los 
que  fuellen  fus  Difcipulos.  A  f- 
fegura  eha  verdad  el  meímo 
Fr.  Antonio  en  carta,  que  ten¬ 
go  entre  mis  manos  de  fu  le¬ 
tra,  en  que  dice,  hablando  dej 
aquellos  Indios.  Preguntaron! 
los  interpretesadmirados:  Pa- 
„  dres,  los  Indios  dicen,  fi  fois 
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veneno  en  la  comida,  y  no  os 
morís.  Por  Dios  veneraban 
los  Barbaros  de  la  Isla  de  Me- 
litoal  Apoílol  San  Pablo,  por 
aver  viho  una  víbora  pendien¬ 
te  de  fu  mano,  y  que  clavados 
| los  colmillos,  no  le  comunicó 
’la  ponzoña:  y  aqui  ehos  Idola¬ 
tras  Talamancas,  viendo  fin 
efecto  fu  veneno,  preguntan 
a  hombrados,  fi  fon  Diofes,  los 
que  no  veen  morir  del  mortal 
toíígo,  como  los  otros  hom¬ 
bres.  Repitiéronle  por  los  bar¬ 
baros  los  infultos,  y  íiempre  ] 
animofo  Fr.  Antonio  repetía 
los  combates  de  fu  zelo,  def- 
feoíb  de  encontrar  lapreciofa 
margarita  del  martyrio,  ref- 
tando  todo  el  caudal  de  fu 
fangre.  Batía  con  anfias  los 
vuelos  de  fu  efpiritu,  felicitan¬ 
do  fu  hallazgo:  pero  de  cada 
pluma  de  fus  alas  colgaba  el 
peló  de  inmenlas  dificultades, 
que  abatían  el  remonte  de  fu 
fervorofo  vuelo.  Contempla¬ 
ba  á  fus  (olas,  vertiendo  lagry- 
mas,  como  por  muchas  veces 
íe  le  avia  caído  la  corona  pur¬ 
purea  de  entre  las  manos,  y 
por  dar  algún  lenitivo  á  fu  do¬ 
lor,  apelaba  á  la  re  Agnación 
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amorofa  en  la  voluntad  Divi¬ 
na.  Queríale  Dios  Martyr  de 
Tolos  fus  deíleos,  y  le  divertía 
Tus  fervorólas  andas  con  dar* 
le  por  premio  del  fiador  de  fus 
trabajos  abundancia  de  bien 
colmados  frutos.  Eftos  logro 
entre  los  mefmos  Idolatras 
Talamancas  tan  á  fu  fatisfac- 
cion,  que, como  veremos,  con- 
figuio  la  inftancia  de  fu  zelo 
reducir  al  gremio  de  la  Igle- 
fia  á  los  mefmos,  que  le 
arrojaban  de  fus 
tierras. 

CAPITULO  XVI. 

Reducidos  los  Tala¬ 
mancas,  paila  á  los  T  ér- 
rabas,y  logranfe  alli  mu¬ 
chas^  marabillofas 
Conversones. 

Eífechado,  y  expelido 
de  aquella  parciali¬ 
dad  con  fu  amanee 
Compañero,  fe  fue  á  bufear 
otras  Naciones  de  la  mefma 
Talamanca,  donde  hallando 
abrigo  el  grano  de  la  divina 
palabra,  catequizó  fus  Natu¬ 
rales,  bautizó,  y  juntó  en  el 
fanto  vinculo  del  Matrimo¬ 
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nio  el  copiofo  numero, que  ex¬ 
presaré  por  junto  mas  ade¬ 
lante.  Ya  eftos  Talamancas, 
aunque  feroces,  tenían  prefa¬ 
cios  de  la  dicha,  que  les  e ra¬ 
biaba  el  Cielo  en  eftos  dos 
Miílioneros ,  hablando  efta 
vez  verdad  el  padre  de  la 
mentira*  aunque  muy  á  fu  def- 
pecho.,.  Un  año  antes  de  lie- 
„  gar  á  las  Naciones  de  losTa- 
„  lamancas,(dice  en  carta,  que 
llevo  citada,  Fr.  Antonio)  los 
„  mefmos  demonios  defde  fus 
„  Idolos  les  dixeroná  los  Vie- 
„  jos,  fus  facerdotes:  Ya  fe 
,,  acercan  dos  Hombres  de  ef- 
„  ta  manera, pintándoles  nuef- 
„  tro  Abito:ya  llegó  el  tiempo, 
„  que  feais  Chnftianos:  aíli 
„  nos  lo  dixeron  loslnterpre- 
„  tes, concluye  la  claufula.Tan 
de  antemano  previno  la  Pie¬ 
dad  divina  remediar  con  la 
predicación  de  tales  Minif- 
cros  la  barbaridad  de  aquellos 
miferables  Idolatras:  fírvien- 
dotan  viles  inftrumécos,  como 
fon  los  demonios,  de  que  fuef- 
fen  conocidos  los  Siervos  del 
Altiflimo,  y  por  fu  medio  fuef- 
fela  Fe  exaltada,  y  el  Nombre 
de  Chrifto  conocido. 

Aviendofe  detenido  en 
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confeguir  por  camino  recio  la 


laTalamanca  rodo  el  tiempo, 
que  juzgaron  neceílario,  para 
inítruir  á  los  nuevamente  con¬ 
vertidos,  tomaron  refolucion 
,  de  dará  conocerá  Chrifto  en 
otras  Naciones  circunveci¬ 
nas:  y  antes  de  traníitar  aellas, 
remitieron  menfagero  á  aque¬ 
llos  Indios,  que  con  ignomi¬ 
nia  los  arrojaron  de  fu  tierra, 
diciendoles:  „  Para  que  fe- 
„  pais,  que  no  eílamos  enoja- 
'  ,,  dosconvofotros,  y  queíolo 
„  bufeamos  vueítras  almas, 
,,  compadecidos,  y  laílimados 
„de  vueftra  perdición,  def 
|  ,,  pues  que  ayamos  convertido 
j  „álosTérrabas  vueftros  ene- 
„  migos,  volveremos  á  befaros 
I  „los  pies.  Embaxada  por 
¡  cierto  digna  de  tan  humildes, 

|  y  charitatiyos  corazones.Sien- 
|  do,  pues,  el  animo  entrarfe  á 
los  Indios  Torrabas,  cnextre- 
|  mo  barbaros, y  de  tan  indómi¬ 
ta  cerviz,  que  nunca  fe  dexa- 
banavafallar  de  otras  Nacio- 
j  nes,y  que  con  los  Efpañoles 
tenían  concebida  tal  ojeriza, 
que  el  que  avian  á  las  manos, 

;  era  cruel  victima  de  fus  iras: 

¡  como  también  por  hallarfe  ef- 
tos  T  errabas  enemiílados  con 
los  Talamancas,  no  le  podía 


entrada,  y  allí  fe  valieron  de 
otra  Nación  mas  contigua  á  } 
ellos,  conocida  por  los  Borti-  ¡ 
cas,  que  fon  los  últimos  de  la 
Provincia  de  Colla  Rica.  A 
ellos  Borucas,  que  en  fus  cof- 
tumbres  delineaban  la  ety- 
mologia  de  fu  nombre(que  to¬ 
do  fuena  confuíion,  y  defor- 
den)  los  pufieronen  concier¬ 
to,  y  bautizaron  muchos,  que 
aun  no  avian  entrado  en  la 
Iglefia  por  el  Santo  Bautifmo, 
aunque  ya  en  aquel  Pueblo  fe 
avia  promulgado  la  Fe  Ca- 
tholiea. 

Siguiendo  fu  derrotero 
apoílolico,  llegaron  á  los  Té- 
xabas,  gente  dócil,  y  por  ello 
con  facilidad  quedo  aquella 
parcialidad  inílruida  en  los  ¡ 
rudimentos  de  la  chriílian-  : 
dad,  dexando  allí  fabricada  fu 
Iglelia,  y  por  fu  titular  Nro. 
Gran  Padre  San  Francifco. 
Avian  ya  antecedentemente 
embiado  menfageros  defde 
los  Borucas  á  los  taimados 
Tcrrabas,  para  que  viniefíen 
alli  los  Caziques,  á  informarle  j 
deldefignio,áquefe  dirigíala 
venida  de  los  Padres. Eran  por 
i  todos  ocho  ellos  Caziques,  y 
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de  ellos  vinieron  Siete,  iin  mas 
veStido,  que  aquel,  que  les  dio 
la  naturaleza,  quando  los  ar¬ 
rojó,  ó  abortó  de  toda  huma¬ 
nidad  deíhudos.Unofolo, ha¬ 
ciendo  de  fu  meSina  obstina¬ 
ción  empeño,  no  fe  dio  por 
entendido  de  la  embaxada, 
antes  fi,  lleno  de  furor  diabó¬ 
lico,  hizo  protefta  á  fus  Ido¬ 
los,  de  quitar  la  vida  á  los  Pa¬ 
dres,  fi  paífaban  á  delante  á 
querer  confeguirfu  empreña, 
retando  valor,  para  executar 
fus  iras,  aunque  todos  los  fíete  j 
Caziques  fe  empeñaílen  en  fu 
defenfa.  Anhelaban  los  dos 
Miflioneros  á  coger  con  fus 
manos  las  viftoriofas  palmas 
del  Martyrio,  y  discurriendo 
alcanzarlas  mediante  laobfti- 
nacion  de  eñe  Bárbaro,  al  paf- 
fo  que  los  otros  Caziques  rer 
tardaban  con  perfuafiones  fu 
deííeo:  poniéndoles  á  la  viSta 
la  determinación  de  aquel  en¬ 
furecido  Tigre,  que  con  todos 
los  fuyos  brotaba  centellas  de 
indignación,  refpondian  con 
valor  intrepido:  áeílosbufca- 
mos,  á  eílos  nos  aveis  de  llevar 
primero.  PueSta  en  Dios  la 
confianza,  ofreciendo  en  fu 
voluntad  como  en  ara  fus  vi-j 


das  en  Sacrificio,  enderezaron 
fus  paños  á  las  ruSticas  cafas 
delCazique,  y  fus  aliados:  y 
aquellos,  que  prevenían  armas 
de  lanzas,  y  faetas,  efperando 
á  los  Padres,  para  enfangren- 
tar  en  ellos  fu  faña,  al  verlos 
en  fu  prefencia,  poñeidos  de 
un  terror  Pánico,  los  recibie¬ 
ron  guStofos ,  arrojando  á 
aquellos  defhudos  pies  las  ar¬ 
mas,  que  tenían  en  las  manos, 
y  con  ellas  les  ofrecían  tabli¬ 
llas  en  paña  de  chocolate,  plá¬ 
tanos,  yquantos  fyl ve Stres  re¬ 
galos  permite  aquella  tierra. 
ESta  repentina  mutación  de  la 
dieftra  del  AltiSfimo  causo  in¬ 
decible  ternura  en  los  corazo¬ 
nes  de  los  MiSfioneros,  deía- 
hogando  fu  gratitud  en  can- 
ticosde  alabanza:y  fe  conoció 
fer  del  Cielo  todo  el  auxilio 
en  la  manfedumbre,  con  que 
efcuchaban  enmudecidos  la 
imperiofa  voz  de  los  Minif 
tros  del  Evangelio. 

Convirtiofe  toda  la  fero¬ 
cidad  en  rendimientos,  y  con 
inopinada  novedad  traían  á 
cueStas  fus  enfermos, y  los  pre- 
íentaban  á  los  Padres,  para 
que  los  bendixeíTcn.  Hablan¬ 
do  de  eñe  fuceíloel  ApoStoli- 
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co  Padre  Fr.  Jofeph  Diez  en 
la  parte  de  la  Chronica,  que 
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ron  deserradas  de  fu  entendi¬ 
miento  con  la  clara  luz  de  las 


iba  efcribiendojdice  afli:  „  Yo 
3,  difcurro?y  no  fin  fundamen- 
33  to,  que  no  fie  avian  de  mover 
3,áertas  demonrtraciones,  fia 
35aver  experimentado  alguna 
33  repentina/)  milagroía  falud, 
33  y  que  quien  medio  cita  no- 
33  ticia,lo  callaria  por  fu  humil- 
33  dad.Dexando  á  Dios  lo  cier¬ 
to,  cada  uno  inveftiguelo  ve¬ 
ro  fimil,  conforme  alas  reglas 
de  una  fe  muy  humana^ aun¬ 
que  fea  muy  piadofa.  Citáron¬ 
los  a  todos  para  el  figuiente 
dia5  en  que  les  harían  faber  los 
motivos  de  fu  embaxada.  Jun- 
;  tos,  pues,  y  femados  en  alllen- 
tos  humildes,  formando  rue¬ 
da,  colocaron  en  el  medio  una 
India  grueíla,  y  corpulenta, 
que  tenían  por  Sacerdotifa,  y 
miraban  con  refpectos  de  Ma- 
d  re,  y  Maeftra  de  fus  delirios. 
Erta,  dixeron,lo  íabe  todo?ella 
hablara,  y  reíponderá  por  no- 
fotros.  Efcuchó  con  Ungular 
atención  la  Sacerdotifa  todo  el 
razonamiento  de  los  Padres: 
propufo  fus  dudas,  hizo  algu¬ 
nas  replicas,  no  fin  aparencia 
de  razones:  mas  como  todas  fe 
fundaban  en  fombr-as,  queda- 


eternas  verdades,  que  le  fue¬ 
ron  propuertas,  careándole  á 
la  creencia  de  los  Myfterios 
Soberanos,  al  pallo  que  fe  le 
defvanecian  fus  fútiles  argu¬ 
mentaciones.  Cortó  fu  reduc¬ 
ción  no  leve  fatiga:  íiendoun 
penofo  tormento  reducir  con 
razones,  á  quien  no  fe  fatiga 
endifcurfos,  yfoloda  aífeníb 
á  lo  material  de  los  fentidos. 

Defpues  de  varios  colo¬ 
quios,  fintiendo  la  India,  qual 
otra  Samaritana,  la  fuave  efi¬ 
cacia  déla  palabra  divina,  íe 
cíio  por  convencida:y  folo  fe  le 
hacia  duro  el  aver  de  perder  fu 
vana  opinión,  y  deícubrir  á 
aquellas  gentes  el  engaño,  en 
que  ella  vivía, y  en  que  los  avia 
mantenido  tanto  tiempo  con 
fu  faifa,  y  pcrverfa  dodlrina. 
Fueroa  tales  las  perfuaíiones 
de  los  Padres,  y  el  aliento  que 
como  al  timbrados  de  Dios,  in¬ 
fundieron  en  fu  corazón,  que 
vuelta  á los  fuyos,  les  declaró 
muy  por  ex  ten  lo  el  íaíi  imofo 
chaos  de  fus  errores,  ylosper- 
fuadió,  a  que  tomando  fu 
exemplo,  abrazaflen  gurtofos 
la  Fe  Catholica.  No  tu  vieron 
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aliento  para  replicar  á  quien 
veneraban  por  Maeftra,  y  lle¬ 
nos  de  efpantofo  aílombro, 
como  quien  defpierta  de  un 
profundo  letargo,  pregunta¬ 
ban  á  los  Miniítros  de  Dios: 
Que  haremos,  para  falvarnos? 
La  primera  dLligencia,reí  pon- 
dieron  los  Padres,  es  reducir 
á  cenizas  vueítros  Idolos,  de¬ 
te  liando  fus  execrables  adora¬ 
ciones.  Encargóle  elle  cuida¬ 
do  á  los  Caziques,  yen  breve 
tiempo  recogieron  multitud 

í  Lj 

copiofa  de  Idolos:  y  para  dia 
remplazado  fue  efpeflraculo 
digno  de  ternura  para  los 
Hombres, y  de  alegría  para  los 
Angeles,  ver  acacia  Indio  con 
una  Cruz  al  hombro,  y  en  la 
mano  un  leño,  que  juntos  ef- 
tos  en  una  Pyra  cerca  de  los 
Idolos,  que  eran  la  horrorofa 
victima,  y  eílaban  ya  amonto¬ 
nados,  como  prendieron  fue¬ 
go,  y  arrojaron  con  defprecio 
á  aquellos,  q  adoraron  por  fus 
diofes  tanto  tiempo,  hada  que 
reducidos  los  vanos  fimula- 
cros  en  pavefas,y  apagadas  có 
agua  las  cenizas,  borraron  to¬ 
áoslos  veítigios  de  fu  enveje¬ 
cida  Idolatría. 

Trataron  defpues  los 


Operarios  Evangélicos  de 
plantar,  y  fembrar  el  grano  de 
¡adoctrina  catholica:  puedo, 
que  fe  avian  arrancado  ya  las 
raizes,  que  podian  fu-focar  la 
íementera:  y  para  edo  fin  per¬ 
mitir  tardanza  fu  apodolico 
zelo,  indruidos,  y  catequiza¬ 
dos,  los  bautizaron,  bautiza¬ 
dos,  pulieron  en  defiado  del 
Santo  Matrimonio  á  muchos 
de  ellos,  por  evitar  deslices  de 
la  humana  miíeria,  y  hacerles 
reconocer  quan  benigna  es 
con  fus  fieles  la  Ley  de  Gra¬ 
cia.  Para  que  todo  queda  fie 
en  debida  forma,erigieron  allí 
dos  Iglefias,  por  fer  dos  par¬ 
cialidades:  una  al  A  podol  San 
Andrés,  donde,  aviendofe 
bautizadola  Sacerdotiía,  fe  le 
dio  el  nombre  de  Andrea,  y  fe 
dedicó  voluntariamente  á  cui¬ 
dar  de  aquel  pobre  Templo, 
como Sacriílana:  vía  fegunda 
Iglefia  fe  confagró  en  reve¬ 
rencia  del  Scraphico  Doítor 
de  la  Lrlcfia  San  Buenaventu- 
ra.  Ya  con  tan  favorables  pro- 
greílos  trabajaron  nueftros 
dos  Misioneros  con  fervor,  y 
aliento  incantable,  haíla  que 
Vieron  á  los  a  ntes  ferozes  T er¬ 
rabas,  ya  reducidos:  y  aviendo 
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ido  regando  con  lagrymas  el 
grano  que  fembraron  en  la 
cierra  dura  de  aquellos  cora¬ 
zones,  volvieron  deípues  car¬ 
gados  de  man  i  pul  os  de 
almas  convertidas, 
muy  guftofos. 

CAPITULO  XVII. 

Ocupado  en  la  Tala- 
manca,  le  llama  la  Obe¬ 
diencia  al  Colegio:  y 
como  di fpufo  el  Señor 
volvieííeá  continuar 
íu  Apoftolico 
minifterio. 

Educidos,  y  Chriftiaria- 
dos  los  1  errabas,  ha¬ 
ciendo  recuerdo  dete¬ 
ner  prometido  volver  á  bufcar 
los  Incendiarios,  que  en  laTa- 
lamanca  fe  avian  moftrado 
tan  protervos,  y  que  en  pago 
de  averíos  expelido  de  fus  tier¬ 
ras,  folicitarian  otra  vez  venir 
á  fus  puertas,  á  befarles  los 
pies-  enfeñal  de  amor,  y  ren¬ 
dimiento,  por  ganarles  la  vo¬ 
luntad,  y  la  alma:  fe  encargo 
de  efta  heroica  empreña  Fr. 
Antonio,  llevando  por  defig- 


nio juntamente  ajuítar las pa- 
zes  entre  los  Talamancas,  y 
1  errabas,  quienes  vivían  por 
las  guerras  muy  definidos. 
A  penas  dio  viña  á  los  que  an¬ 
tes  le  avian  ultrajado,  fe  fue 
con  los  brazos  abiertos  á  en¬ 
contrarlos,  y  fe  les  tiró  á  los  ' 
|  pies  con  ademan  de  befarfe- 
I los,  helios,  aunque  tan  agref- 
tes,  no  lo  huvieñen  refiñido. 
Confufos,  y  avergonzados  le 
pedían  perd on, dando  por  dif- 
culpa  de  fus  pallados  defafue- 
ros,el  aver  hecho  juicio,  que 
eran  embiados  de  los  Eípaño- 
les,  para  hacerles  daño:  mas 
que  ya  conocían  tener  buen 
| corazón,  que  es  la  fraile,  con 
que  fe  explican  mas  de  ordi¬ 
nario  los  Indios.  Ajuftaronfe 
con  efto  las  paces,  y  fe  llena¬ 
ron  de  regocijo  los  Neófitos 
Talamancas,  viendo  de  nuevo 
en  fus  tierras  á  los  que  como 
Padres  los  avian  engendrado 
por  el  Evangelio,  y  fe  confir¬ 
maron  en  los  propofitos  de 
permanecer  en  la  dodrina,  q 
antes  fe  les  avia  predicado. 

Intentaban  los  Padres 
paffar  á  otras  Naciones  di f- 
tanres,  que  pertenecían  al 
¡Obifpado  de  Panamá,  por  inf- 
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cantes  ruegos  de  fu  iluílrif- 
limoPrelado,  quandoles  ata¬ 
jó  el  pallo  la  Obediencia,  lla¬ 
mándolos  á  cite  Santo  Cole¬ 
gio.  Por  A  gofio  del  ligio  pal¬ 
lado  de  Noventa  avian  recibi¬ 
do  carta  del  Guardian  deefte 
Seminario  por  orden  del  Su¬ 
perior  General  de  ellas  partes, 
en  que  con  mirandas  los  lla¬ 
maba,  por  la  inopia  que  avia 
á  la  fizón  de  Miílionarios,  y 
huvieran  levantado  la  mano 
de  aquella  Mies,  fi  al  mefmo 
tiempo  no  recibieílen  letras 
del  M.  R.  P.  Ex-Comiílario 
General  Luzuriaga,  en  que  les 
noticiaba  tener  el  Prelado  Su¬ 
perior  adrual,  á  petición  luya, 
revocada  la  Obediencia.  Fue 
particular  diípoíicion  del  Cie¬ 
lo  el  tener  tan  á  tiempo  -el  nue¬ 
vo  orden,  porque,  comoefcri- 
bieron  los  mefmos  Padres  á 
elle  Colegio,  con  fu  venida 
quedaban  aquellas  Naciones 
informes  unas,  y  íin  Luz  del 
Evangelio  otras.  Continua¬ 
ron,  feguros  ya  en  conciencia 
con  la  ful pen lian  del  manda¬ 
to,  en  todas  aquellas  bailas 
Provincias  fus  empleos  Apos¬ 
tólicos:  y  teniendo  ya  forma¬ 
das  quince  Igleíias,  el  mefrno 


día,  que  Dendixeron  la  ultima, 
que  fe  contaban  veinte,  y  cin¬ 
co  de  Agoílo,  del  año  de  no¬ 
venta,  y  uno, llegó  á  fus  manos 
carta  del  M.  R.  P.  Comiflario 
General,  en  que  los  llamaba 
al  Colegio. 

A!  dia  figúrente  fe  pulie¬ 
ron  los  verdaderos  Obedien¬ 
tes  en  camino,  con  tanto  do-  : 
lor,  y  lagrymas  de  aquellos  re¬ 
cien  convertidos,  que  la  vez, 
que  referia  el  P.  Fr.  Antonio 
las  ternuras,  que  decían  los 
que  íe  lamentaban  huérfanos 
por  la  auíeneia  de  tales  Pa¬ 
dres,  falo  fe  explicaba  con  el 
corriente  1  en  una  ge  de  fas 
ojos.ConíoIaron  aquellos  afli¬ 
gidos  corazones  con  la  efpe- 
jranza  de  que  vendrían  otros 
Miniílros,  deque  fe  efperaba 
proveyeíle  el  líuílriffima,  y 
í  Reverendiffimo  Obifpo  de 
|  Nicaragua,  á  quien  pertenece 
|  aquella  í  ierra,  y  Difirito,  y 
|  viniendo  ya  de  camino,  en  un 
|  Pueblo  de  Cofia  Rica,  que  es 
|  denueílra  Orden,  nombrado 
«San  Juan  Teotique,  eferibie- 
!  ron  al  Guardian  de  elle  Colé-  j 
gio  á  veinte,  y  hete  de  Sep¬ 
tiembre,  de!  dicho  año  de  no¬ 
venta,  y  uno,  de  cuyo  contex¬ 
to 
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to  expreílarc  algunas  clauíu- 
las  para  el  común  exemplo, 

„  El  confuelo,  que  llevamos 
„  (decían)  es,  que  por  todo  lo  ¡ 
3,  dicho  no  queda  Nación  ' 
„  Gentil:  aunque  citábamos 
,,  para  paílar  á  otras  muchas 
3  Naciones,  que  nos  citaban 
efperando,  que  tocaban  al 
Señor  Obiípo  de  Panamá,' 
con  carta  Paítoral  de  fu  Uuf- 
triílima  para  los  Chn  ilia¬ 
cos,  por  donde  aviamos  de 
3 ,  pallar,  Pero  como  en  todo  ' 
,,  no  doñeamos  mas  de  hacer  ¡ 
33  la  voluntad  de  Dios,  intima-  j 
53  da  por  V.  P.  con  el  mcímo  i 
.3  confuelo  nos  volvemos,  que  i 
33  hu viéramos  proíeguido  con  | 
3  3  la  divina  gracia.  Vamos  fin 
perder  día,  pero  como  citá¬ 
bamos  tan  adentro  en  las 
Montañas,}7  los  cam  i  nos  tan 
cerrados,  no  podemos  tan¬ 
to,  como  quiíieramos,  que 
,3  labe  fu  Divina  Mageítad 
„  qui fieramos  tener  alas,  para 
3,  luego  echarnos  álos  pies  de 
33  de  V.  P.  ó  á  lo  menos . hallar 
3, embarcación  por  qualquiera 
3,  Colla  de  eítas,  aunque  fitef- 
fe  con  qualquier  riefgo,  por¬ 
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,,  que  tolo  fue!e  aver  Canoas, 
„  deque  haremos  bailante di- 


o 
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hgenaa,  por  los  muchos 

„  Rios,  que  ay  por  todas  eítas 
3,  Provincias,  fin  vado  á  la  fa- 
Zon  ,  por  fer  el  tiempo  mas 
apretado  de  las  aguas,  Pero 
el  Señor,  quehaíta  aquinos 
ha  abierto  íiempre  el  carm¬ 
eno  para  hacer  la  Obedien¬ 
cia,  dperamos  nos  le  abrirá 
ahora,  por  donde  mas  fuere 
fu  Sano  film  a  voluntad,  para 
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3, que  quanto  antes  tengamos 
„  dicho  confuelo  de  vernos  á 
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los  pies  de  \ .  P.  Al  prefcnce 
nos  hallamos  tan  lexos,  pues 
„  íegun  dicen  los  prácticos  de 
,,eíia  tierra,  deí'de  eíla  Pró- 
„  vinciade  Coila  Ricaá  Me-Í 
„  xico  ay  mas  de  feifeientas  le- 
„guas.  Y  afíi  proieguiremos 
„  nueílro  viage  con  la  divina 
„  gracia  mañana, como  hemos 
„  dicho.  Defpues  de  hacer  re¬ 
cuerdo  de  las  cariñofas  me¬ 
morias,  que  de  ellos  hacia  la 
Santa  Comunidad,  y  algunos 
de  fus  individuos  en  particu- 
lapprofiguen  diciendo:  „Qui- 
„  fieramos  á  cada  uno  elcribir 
„  con  fangre  de  nueílro  cora¬ 
zón,  pero  dperamos  en  el 
Señor, con  lagrynias  de  nueí- 
„  tra  alma,  befarlos  pies  de  to- 
,  dos,  quandofu  Divina  Ma- 
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l5  geftad  fea  férvido  de  que  lie- 


,3  guemos.  Por  eítas  razones, 
copiadas  de  fu  original  á  !a  le¬ 
tra,  conocerá  el  prudente  la 
rendida  obediencia  de  ellos 
Varones  de  Dios,  el  zelo  del 
mayor  bien  de  las  al  mas,  fu  en¬ 
tera  reíignacion  en  la  divina 
voluntad,  y  la  c'haridad  frater¬ 
na,  que  ardia  como  afcua  viva 
en  fus  piadofos  corazones. 

Con  la  coila  de  imponde¬ 
rables  trabajos,  que  mejor  fe 
dexan  creer,  que  exprellar  en 
viage  de  tantas  leguas,  llega¬ 
ron  á  la  Ciudad  de  Guatema¬ 
la,  refueltos  á  continuar  cica- 
mino  hada  eíle  Santo  Cole¬ 
gio.  Fue  fu  entrada  á  dos  de 
)■  Diciembre  del  mefmo  añade 
noventa,  y  uno:  y  apenas  tuvo 
; '  noticiad  Prefidenrede  aque¬ 
lla  Real  Audiencia  de  fu  veni- 

•  r 

:  da, tes  entregó  el  nuevo  orden, 
j  queya  tenia,  del  M.R.P.Co- 
:  miííario  Generar  en  que  revo¬ 
lcando  la  obediencia  anterior, 
i  les  daba  facultad  para  profe  - 
| :  guir  en  fus  gloriólas  empref- 
!;  fas,  bien  enterado  ya  déla  or- 
!  fandad,  en  que  quedaban  los 
,  nuevos  hijos,  que  avian  agre¬ 
gado  á  la  Igleíia,  y  el  defcon- 
■  fuelo  de  aquellas  remotas  Pro¬ 


vincias,  y  aun  de  todo  el  Rey- 
no  de  Guatemala,  de  que  tu-  ' 
vo  bien  particulares  Informes. 
Antes  de  partirle  de  la  Tala- 
,  manca  nucítros  Miílioneros, 
teman  dadoavifo  por  efcrito 
j  al  Iluílrillimo,  y  Reverendif  • 
limo  Obifpo  de  Nicaragua, 
para  que  proveyefle  aquellas 
recientes  Conversones  de 
Minillros,  por  eüar  aquel  ter¬ 
ritorio  en  fu  Diecéfis,  y  aun¬ 
que  fe  procuró  acudir  al  reme¬ 
dio  de  tan  laftimoía  necei- 
íidad,  no  alcanzaban  las  fuer- 
zasá  dar  el  Heno  á  los  deííeos: 
pues  esforzandofe,  aun  íbbre 
fus  fuerzas,  la  muy  Religiofa, 
y  Santa  Provincia  de  Nicara¬ 
gua,  remitió  algunos  Reíigio- 
fos,  para  cultivar  aquella  nue¬ 
va  planta:  mas  110  les  fue  dable 
perleverar  en  la  labor  largo 
tiempo,  viendofe  aquexados- 
de  moleflas  enfermedades, 
que  ocaíionan  el  tempera¬ 
mento,  y  las  inefcuíables  pe¬ 
nurias  de  aquellos  Yermos. 

Porque  fe  forme  juicio 
de  lo  que  alíi  trabajaron  Fr. 
Antonio,  y  íu  V.  Compañero, 
y  el  eílado  en  que  quedaron 
aquellas  Naciones,  fubílituyo 
por  mis  talcos  rafg os  las  bien 
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fcntidas  lineas  clel  Informe, 
que  comenzé  á  tra  Alinear  en 
el  Capitulo  trece,  del  Meritif- 
fimo  Señor  Obiípo  de  Nica¬ 
ragua,  que  hablando  de  ellos 
dos  Varones  A¿poftolicos,pro- 
íigue  de  eíta  fuerte:  „  Pafía- 
ron  las  Montañas,  que  lla¬ 
man  deTalamanca  (Provin¬ 
cia  de  Coila  Rica)  princi- 
„  piando  la  Mifiion  por  la  par¬ 
te  del  Norte,  ¡legando  á  la  | 
del  Sur.  Vivían  en  effas 
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„  Montañas  fin  conocimien¬ 
to  de  la  Ley  Evangélica,  y 
„  en  los  errores  barbaros  de  la 
idolatría  los  T alamancas,ios 
Tcrrabas,  los  Cavecáres,  los 
„  Chichágues,  los  Uíarnbo- 
ros,  los  Caves,  los  Usüros, 
los  Mayágues,  y  otros  mu- 
?,chos:  todos  diferentes  Na- 
5?ciones,  aunque  muy  poco 
„  defiguales  en  los  ritos  falfos, 
y  fequito  de  errores  diaboli-  ¡ 
eos.  Los  naturales  dóciles, 
„  afables,  y  bien  inclinados) 
„  pero  nada  inftruidos  en  la  j 
„  verdad  de  la  Evangélica 
„Ley,  y  totalmente  inútiles 
,,por!a  fuma  ociofidad,  fian¬ 
do  de  los  hombros  de  las 
,  mugeres  todo  lo  que  mira  á 
,  trabajo,  fin  moverle  ellos  á 
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„  la  menor  acción  de  prove¬ 
cho.  Sus  moradas-ion  en  al¬ 
gunos  Ranchos,  que  llaman  í 
Palenques:  confiando  cada  : 
uno  de  eftos  de  trefeientos,  S 
poco  mas,  o  menos  de  ma¬ 
canero  de  perfonas,  en  que  fe  j 
congregan  todos  los  de  la  fa¬ 
milia  de  aquel  linage,lin  per-  j 
mitiiTe  fe  mezcle  uno  con 
„  otro,  y  con  efto  fe  hacen  pa-  ! 
,,  ra  fi  incomerciables.  Los  Pa~  j 
„  lenques  los  forman  en  la 
„ eminencia  de  los  montes,  ; 
que  fon  cafi  inaccefibles,  y  ; 
difian  á  diez,  y  doce  leguas,  \ 
„  unos  de  otros.  Todas  ellas  ; 
„  Montañas  penetraron  ellos  | 
„  Religiofos  á  pie.v  delcalzos.  ! 
„  Predicaron  el  Santo  Evan- 
„  gelio  á  los  moradores  de 
„  ellas,  que  los  amaron  tierna- 
„  mente:  y  en  quanto  pudi£- 
„  rondes  explicaron  la  verdad  ? 
de  nueftra  Catholica  Ley 
con  las  feñas,  demofiracio- 
„  nes,  yexemplo,  y  con  la  cor¬ 
tedad  del  Interprete, que  lle¬ 
vaban,  los  infiruyeron  en  al¬ 
gunas  coftumbres  buenas,  y 
,,lcs  fabricaron  en  diferentes 
lirios  docelgleíias.  (No  ha¬ 
bla  aqivi  fu  Iluílriílima  délas 
„  que  í'c  erigieron  eu  los  Te¬ 
tabas, 
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„xabas,  que  con  ellas  fon 
,,  quince.)  Y  hallándole  ellas 
5,  tierniílimas  plantas  de  la  Fe 
5?  tan  en  fus  principios,  las  de- 
,5  xaron  dichos  Padres  Miflio- 
nerós,  enea  minan  do  fe  para 
fu- Seminario,  inflados,  y 
compelidos  de  la  obedien¬ 
cia  de  fus  Superiores, que  los 
„  llamaban  para  otros  fines 
„  del  mefmo  exercicio. 

„  Fueéfte  grande  defam- 
,,  paro  para  Chriílianos  tan 
,,  nuevos,  que  fe  debe  diícur- 
,,rir,  que  teniendo  propen- 
„  fion  natural  al  ocio,  y  eftra- 
„  ña  rudeza  en  percibir,  olvi¬ 
darán  muy  preílo  aquello 
,,  poco,  que  pudieron  cnten- 
,,  der.  Socorrí  luego  ella  falta, 
embiandoles  á  Fr.  Sebaftian 
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„  de  las  Alas,  y  á  Fr.  Publo 
„  de  Otalora,  Religioíbs  del 
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mefmo  Abito,  de  eíla  Pro¬ 
vincia  deS.  jorge  de  Nica- 
„  ragua,virtuofos,y  de  baftan- 
„  te  valor:  pero  los  fuñios  tra- 
,,  bajos,  que  padecieron  en 
,,  tierras  tan  efeabrofas,  é  in- 
,,  habitables  (á  que  fe  añade, 
que  fu  alimento  común  es 
una  bebida,  que  hacen  de 
’raizes,  y  yerbas  molidas,  y 
en  muy  pocas  partes  plata- 
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5)  nos,  y  yucas )  enfermaron 
,,  tanto,  que  finoíalieran  con 
,,  brevedad,  huvieran  muerto. 
„  No  puede  mas  la  Provincia, 
5)  pues  ocupa  quantos  Hijos 
„  tiene  ('que  ion  pocos)  enad- 
„  miniíl  raciones,  y  converfio- 
„  nes  de  Indios. 

„Oyfe  hallan  las  Nacio- 
„nes  referidas  de  aquellas 
„  Montañas  de  la  Talamanca 
fin  Miniftros  (aunque eftan 
„ prevenidos  dos  para  fu  entra- 
,,  da)por  el  peligro  que  fe  dexa 
„  en  tender, y  por  ¡as  experien¬ 
cias,  que  me  affiíten  de  di¬ 
chas  Montañas,  marcando- 
las  por  fus  inmediatas  ( que 
he  regif erado,  vifto,  y  cami- 
„  nado)  tengo  por  impraítica- 
„  ble  la  adminiílracion  de  los 
„  Indios,  fi  no  fe  reducen  á  de- 
,,  xar  la  eminencia  de  los  colla- 
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dos,  y  á  poblarle  en  las  fal- 
„das,  ó  valles  de  aquellos 
montes.  La  reducción  áefiro 
ultimo  la  juzgo  frubiuofa,  fi 
la  conquifta  la  hace  la  palabra 
divina,el  buen  exemplo,la  po¬ 
breza, y  paciencia(en  los  cali 
„  infinitos  trabajos,  quelepa- 
,,  decen)  en  los  Miniftros.  Y  li 
„  eftos  fuellen  iguales,  ó  feme- 
„  jantes  á  los  que  principiaron 

*  ,,  ellas 
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CAPIT.  XVIII. 


ellas  reducciones,  como  ion 
los  dichos  Padres  Fr.  Mel- 
„chor,  y  Fr.  Antonio,  fio  en 
„  la  divina  Providencia,  fe  fa- 
,,  chitará  con  toda  perfección, 
„  lo  que  ala  villa  engaña  con 
„  la  reprefentacion  de  una  fin- 
„  gida  impoílibilidad.  Con¬ 
cluye  el  Informe,  hablando 
con  1  a  Catholica  Mageítad,  el 
Iluítriilimo  Don  Fr.  Nicolás 
Delgado:  en  cuyas  palabras, 
como  en  efpejo,  fedexan  ver 
los  trabajos,  defnudez,  peli¬ 
gros,  zelo,  é  inílancia  con  que 
Fr.  Antonio, y  el  infigne  Com¬ 
pañero  convirtieron  aquellas 
almas:  mereciendo  en  la  eíli- 
maciondel  zelofiílimo  Paífor 
de  aquella  Grey  1er  propuef- 
tos  como  norma,  y  exemplar  á 
los  futuros  Millioneros,  que 
con  anfias  íblicitaba  para 
Obreros  de  aquella  recien 
plantada  Viña,  cuyos  efpecio- 
íos  frutos  nosexprefiará 
fu  Iluftriílima  pluma 
mas  adelante. 


Parte  a  !a  Vera-Paz  con 
íu  Compañero:  deícubre 
entre  Indios  Chriítianos 
la  Idolatría, con  raros 
íuceífos. 

ON  las  N ubes  muy  apro¬ 
piado  fymbolo  de  los 
Predicadores  Evangéli¬ 
cos:  y  agitados  como  ellas  de 
los  vientos,  vuelan  á  fecundar 
con  í lis  aguas  la  tierra  por  di- 
veríos  Orizontes.  Bien  def- 
imagínado  fe  hallaba  en  las  af- 
perezas  de  la  Talamanca  Fr. 
Antonio,  cultivando  con  Pu¬ 
dores,  y  lagrymas  aquella 
Montaña,  para  coger  nuevos 
frutos  de  almas  convertidas, 
fobre  los  que  fu  zelo  avia  lo¬ 
grado,  quando  el  viento  de  íii- 
perior  mandato  le  hizo  venir 
ñafia  Guatemala,  llegando 
con  el  animo,  y  voluntad  halla 
el  Apoílolico  Colegio.  Avien¬ 
do  encontrado  nuevo  orden, 
como  ya  diximos,relblvia  vo!- 
verfe  por  el  meftno  camino, 
que,  fegun  confia, era  de  qui¬ 
nientas  leguas á  la  T alnmanca 
enlomas  retirado  de  fus  bre¬ 
ñas.  Fueron  ambos  Miílione- 
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ros  (como  lo  efcribe  la  Chro- 


mca  Seraphica  de  Guatemala) 
á  tomar  la  bendición  al  limo, 
y  Rmo.  Señor  Obifpo  D.  Fr. 
Andrés  de  las  Navas,  tanto 
por  la  veneración  debida  á  tan 
encumbrada  dignidad,  como 
por  la  cordialiífima  devoción, 
queprofeílaba  al  InflitutoSe- 
raphico.  Rogóles  encarecida¬ 
mente,  poniéndoles  el  amor 
de  Dios  por  eílimulo,  tuvief- 
fen  á  aien  hacer  fu  jornada 
por  la  Vera-Paz,  para  fo llegar 
confiderables,  y  muy  peligró¬ 
las  inquietudes  de  algunos 
Pueblos  de  aquellos  confínes, 
que  contra  el  Real  férvido,  y 
contra  fus  Miniílros,  y  Padres 
fe  avian  fublevado,  y  eítabaá 
:  pique  de  perderle  aquella 
Provincia,  y  feguir,losqueef- 
;  taban  alterados,  el  mal  exem- 
j  pío,  apoftasia,  y  rebelión  de 
los  fugitivos:  porque  con  la 
¿  cercanía,  y  comunicación  fre- 
quente  de  los  Lacandones, 
fon  repetidos  ellos  motines  en 
aquellos  Pueblos,  y  las  de  los 
Infieles  abrigo  de  fediciofos,  y 
malhechores* 

Aviendo,  pues,  los  Sier¬ 
vos  de  Dios  encomendado  ef- 
te  negocio  á  lu  Mageílad,  y 

. . . .  m  —.i  i  .  mmmrnmmmtm 


viendo,  que  no  era  contra  lo  li¬ 
teral  de  la  Obediencia  hacer 
por  una  parte,  ó  por  otra  fu 
jornada  á  ¡a  Talamanca,  la  co¬ 
gieron  por  derrota  de  la  Vera- 
Paz,  aunque  con  la  penalidad 
de  mucho  rodeo,  no  eflrañan- 
doeíia  moleília,  porque  íiem-  , 
pre  fu  mortificación,  y  cruz  í 
fue  continuada.  Como  era 
obra  dirigida  por  Dios,. Ies  dio 
tal  gracia,  y  acierto  con  aque¬ 
llas  gentes  (no  fin  grande  ad¬ 
miración  del  mundo  por  lo  in¬ 
dómito  de  ellas,  y  bárbaro  de 
íu  idioma  eílrano,  y  en  todo 
diverfo  de  lo  que  halla  aqui 
avian  oido)  que  atrahidos  co¬ 
mo  corderos,  los  que  eran  lo¬ 
bos, no  folo  fe  aquietaron, y  fu- 
getaron,  fino  que  prometie¬ 
ron  guiarlos  á  las  Montañas, 
donde  fe  avian  retirado  los 
que  faltaban  de  fus  Pueblos. 
Elle  efedro  tuvieron  los  encar¬ 
gos  del  limo.  Obifpo,  fien- 
do  Iris  de  paz  los  Miílioneros: 
y  porque  la  paz  con  Dios  no 
fuelle  fingida,  y  lograílen  to¬ 
dos  aquellos  Pueblos  paz  ver¬ 
dadera,  correfpondiendo  al 
titulode  Vera-Paz  de  aquella 
Provincia,  inílnnaré  por  ma¬ 
yor  los  extraordinarios  frutos, 
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que  configuieron  con  fus  Mií- 
fiones,  y  confta  de  cartas,  y 
otros  in  linimentos.  En  una 
carta  dirigida  al  Padre  Guar¬ 
dian  de  efte  Colegio  de  la 
Santifiima  Cruz,  firmada  de 
los  dos  Miffioneros,  dicen  eí- 
tos  lo  figuiente:  ,,  Nofotros 
nos  volvemos  a  nueftra  tarea 
„guftofos  haziala  Vera-Paz, 
„  en  cuyo  camino  nos  hallaba- 
„mos,  quando  fuimos  llama- 
„  dos  para  lo  dicho,  tan  bien 
ocupados  por  la  mifericor- 
dia  del  Señor,  que  fegun  he¬ 
mos  experimentado,  nos  pa¬ 
rece,  que  ahora  entra  la  Fe 
,, de  Nro.  Señor  Jefu-Chriílo 
en  eftos,  que  ya  defde  la 
Conquifta  avian  recibido  el 
„  Evangelio.  Han  íido  tantos 

o 

los  Idolos,  abufos,  y  gentili¬ 
dades,  que  fe  han  quemado, 
„  que  dan  a  entender,  queío- 
„loel  Rey  Nro.Sr.  ha  entra- 
„  do  hada  ahora  por  lo  mayor. 

„  Preguntando  á  algunos 
„  Indios  de  razón,  comoefta- 
„ban  tan  gentiles,  fiendotan- 
„  to  tiempo  Chriftianos?  Ref- 
pondieron:que  haríais  vofo- 
tros, Padres,  fi  entraílen  ene- 
„  migos  de  vueftra  Fe  en  vuef- 
„tra  tierra?  No  cogeríais  to- 
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,,das  las  hechuras,  é  Image- 
„nes,  y  las  retiraríais  á  los  mó- 
„  tes, ó  cuevas  mas  ocultas?Ef- 
„to  mefmo  han  hecho  hada 
„  ahora,  y  hacen  nueftros  Sa- 
„  cerdotes,  Profetas,  Adivi- 
„ nos, y  Nahualiftas.  Entroel 
„  Rey  á  fuerza  de  armas,  y 
„  nueftros  Sacerdotes  retira¬ 
ron  nueftros  Diofes  á  los 
„  montes:  aleda  nueftra  Igle- 
„  fia,  y  ai  nos  eftán  enfeñando 
„  nueftros  Sacerdotes  nueftra 
,,  ley,  que  tenemos  en  nueftro 
„  corazón-,  y  el  bautizar  nuef- 
1,  tros  hijos,  oir  Milla, Confef- 
far,&:c.és  meramente  cum¬ 
plimiento,  porque  no  nos 
azoten,  y  dicen,  fucede  lo 
„  mefmo  en  todas  las  Indias 
„  conquiftadas.  Y  preguntan¬ 
do  mas:  como  tenían  tan 
„  oculto  todo  efto  alus  Curas, 
„y  Do£trineros?refpondieron: 
„  porque  ntieftros  Goberna- 
„  dores,  y  Alcaldes  tienen  pu- 
, ,  ella  pena  de  la  vida, y  de  def- 
„  barrancar,  y  defpedazar  á 
,,  qualquiera,  que  contare  en 
„  Con  fe  filón,  ó  fuera  de  ella 
„  á  Cura,  ó  Doctrinero  cofa 
„  alguna  de  todas  las  lu  per  ili¬ 
ciones,  idolatrías,  &c.  que 
ay  en  los  Pueblos.  Hafta 

aqui 
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aqui  el  contexto  de  la  carta, 
queesefcritaen  Guatemala  á 
nueve  de  Mayo,  del  año  de 
noventa,  y  dos. 

Lainduílria  de  que  fe  va¬ 
lieron  eftos  Varones  Apoílo- 
licos,  para  defcubrir  la  fentina 
de  tanta  idolatría,  y  fuperfti- 
ciones,  fue  (como  expreílan 
en  la  referida  carta}  entraren 
los  Pueblos,  y  llamando  álos 
Gobernadores,  y  Alcaldes  al 
pie  del  Altar,  y  moílrandofe 
airados  contra  fus  errores,  les 
decían  por  lo  claro,  que  ellos 
eran  los  Caudillos  de  maldad 
tan  execrable,  coníintiendo,y 
amparando  la  idolatría  del 
Pueblo:  que  li  luego  al  punto 
nofacaban  todos  los  Ídolos,  y 
inílrumentos  de  fus  abomina¬ 
ciones,  yendo  de  cafa  en  cafa 
i  enformadejuílicia,  los  remi¬ 
tirían  apriííionados  á  Guate¬ 
mala,  que  para  todo  llevaban 
orden  del  Sr.Preíidente,  quien 
eftaba  muy  noticiofo  de  fus 
barbaras  operaciones.  Para 
mayor  confufion,  terror,  yef- 
panto  les  ponían  en  las  manos 
la  devotiílima  Imagen,  que 
íiempre  llevaban  configo  del 
Crucifixo:  haciéndoles  tales 
exortaciones,  y  proteílas,  que 


laobílinacion  proterva  fe  dio 
por  vencida.  Con  el  rayo,  que 
aun  mefmo  tiempo  defpedia 
luces, y  aílombraba  con  el  true¬ 
no  de  voces  tan  eficaces,  co¬ 
mo  ardientes,  facaban  de  las 

cavernas  los  vanos  fimulacros, 

limpiaban  las  cafas  de  la  in¬ 
mundicia  délos  Idolos,  y,  en¬ 
tregaban  los  inílrumentos  fu- 
períliciofos,  para  que  junta  en 
la  plaza  toda  ella  leña  del  In¬ 
fierno,  ardiefle  en  vivas  lla¬ 
mas,  emulando  con  fus  efpe- 
fos  humos  las  negras,  y  tene- 
brofas  fombras  del  Abyfmo* 
El  Iluílrillimo,  y  Reve- 
rendifiimoD.Fr,  Pedro  de  la 
Concepción,  y  Urtiaga,  hijo 
de  eñe  Apoílolico  Colegio,  y 
meritiffimoObifpo  de  Porto- 
Rico,  quien  tuvo  la  dicha  de 
acompañar  á  eítos  infignes 
Operarios  en  aquel  dilatado 
Reyno,  aílegufa  en  el  Sermón 
funeral  del  V.  Fr.  Melchor: 
que  á  feis,  á  ocho,  y  á  nueve 
cargas  fe  quemaban  publica¬ 
mente  los  Idolos  de  piedra, pa¬ 
lo,  ule,  y  copal  en  cali  todos 
los  Pueblos  con  otros  millares 
de  inílrumentos  fuperíliciofos 
de  bancos,  caxas,  hueflbs,  y 
chalchihuites  de  los  antiguos 
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i  expiación  de  Ido-  cendidas,  y  puertos  en  las  pla- 


índ  ios.  Para  expiación  de  ido- 
latría  can  abominable  fe  ha* 
cian  publicas  penitencias,  car¬ 
gando  peludas  Cruces,  ar¬ 
mándole  de  cilicios,  y  con  tan 
Sangrientas  diíciplinas,  que 
podían  Servir  de  emulación  en 
cioIoroSos  aparatos  á  la  gran 
Ciudad  de  Ninive.  Conmo- 
viofe  efta  á  penitencia  por  la 
temeroSa  voz  de  un  Joñas,  vo¬ 
mitado  de  las  entrañasde  un 
monftruo  marino:  y  . los  Pue¬ 
blos  de  ia  Vera-Paz  con  fus 
a dj acontes  fe  redujeron  al 
provechofo  arrepentimiento, 
viendo,  y  efcuchando  á  Fray 
Antonio,  y  Su  Compañero  co¬ 
mo  nuevos  portentos  de  pe¬ 
nitencia,  lanzados  de  entre  las 
grutas,  y  cavernas  de  las  Mon¬ 
tañas  de  ¡a  Talamanca.  Arran- 
cofe  en  aquellos  numerofos 
Pueblos  tan  de  raíz  la  Idola¬ 
tría,  que  todos  poíleidos  déla 
admiración,  decían:  aquí  obra 
marabillas  la  poderoSa  mano 
de  Dios.  Tanta  érala  venera¬ 
ción  con  que  los  admiraban,  y 
atendían  todos  aquellos  Pue¬ 
blos  (dice  un  Sermón  en  hon¬ 
ras  de  nueftro  Fr.  Antonio) 
que  quando  llegaban  á  ellos, 
ya  hallaban  las  hogueras  en- 


Mi 


cendidas,  y  puertos  en  las  pla¬ 
zas,  para  que  fuellen  quema¬ 
dos,  los  Idolos,  cogiendo  el 
fruto  de  Su  Mirtíon,  antes  que 
comenzarla. 

Aíli  ocuparon  gloriosa¬ 
mente  nueftros  Misioneros 
los  mefes,  que  corren  defde 
trece  de  Diciembre,  de  noven¬ 
ta,)"  uno  harta  nueve  de  Ma¬ 
yo  de  noventa,  y  dos,  que  die¬ 
ron  la  vuelta  á  la  Ciudad  de 
Guatemala  con  nuevo  orden, 
que  avia  llegado  del  M.  R.  P. 
Fr.  Juan  de  Gapiftrano,  Co- 
miltario  General  de  todas  las 
ProvinciasSeraphicas  de  efta 
Nueva  ESpaña,  en  que  infla¬ 
do  de  lo  mas  floreciente  de 
aquella  nobiliílíma  Ciudad, 
ordenaba,  fe  plantafle  un  nue¬ 
vo  Hofpicio,  para  abrigo  de 
Operarios yApoftolicos.  Con¬ 
ferida  la  materia  con  el  Señor 
P refidente  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  y  otros  de  la  Nobleza,  pa¬ 
reció  por  entonces  mas  conve¬ 
niente  efperar  la  Cédula  de  fu 
Mageftad  Catholica,  que  fe 
avia  ya  impetrado:  porque  íe 
lograrte  todo  con  mas  acierto. 
Dando,  pues,  tiempo  al  tiem¬ 
po,  fe  volvieron  áfu  exercicio 
los  Padres,  continuándo  fu 

ApoC- 
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Apoftolico  zelo  en  los  Pue¬ 
blos,  y  Lugares,  que  reliaban 
en  la  Provincia  de  la  Vera- 
Paz,  en  cuya  expedición  fe  lo 
graronefpirituales  frutos,  na¬ 
da  inferiores  á  los  primeros. 
En  una  carta,  que  vino  al  Pre¬ 
lado  de  efte  Colegio, a  vifando 
eftos  dos  Operarios  de  fu  par¬ 
tida,  dice  un  capitulo  de  efta 
fuerte:  „  V amos  con  todo  con- 
5,  fuelo,  fiados  en  el  Señor,  que 
„  pues  fe  ha  dignado  de  efco- 
„  ger  inflamientos  tan  viles, 
„  idiotas,  y  fimples,  fe  dignará 
„  de  hacer  toda  la  coftaporfu 
„  infinita  mifericordia,  como 
„  hafta  aqui  lo  hemos  experi- 
„  mentado.  Aquien  llegafíe  á 
penetrar  el  fondo  de  eftas  pa- 
_  labras,  con  conocimiento  de 
quien  las  efcribia,  no  le  caufa- 
ria  aílombro  la  reducción  pe¬ 
nitente  de  tantos  Apoflatas 
con  nombre  de  Chriftianos,  la 
deteftacion  de  tan  infernales 
abufos,  y  fuperfticiones,  y  el 
general  reforme  de  coftum- 
bres:fiendo  practica  de  la  divi¬ 
na  Omnipotencia  cófeguirlas 
mas  arduas  empreñas  por  me¬ 
dio  de  viles  inftrumen tos.  Ta¬ 
les  confieflan  fer  eftos  Siervos 
de  Chrifto, dando  toda  la  glo¬ 


ria  de  fus  trabajos  al  mefmo 
Dueño,  que  les  hizo  tan 
liberalmente  toda 
la  coila. 

CAPITULO  XIX. 

Entrafepor  lasMotañas 
de  los  apoílatas  Choles 
del  Manché,  y  dexando- 
los  reducidos,  intenta  la 
Converfion  de  los 
indómitos  La- 
candónes. 

Siendo  el  Amor  fanto  no 
menos  ardiente,  que  in- 
geniofo,  fe  arroja  intré¬ 
pido  á  los  peligros,  y  para  lo¬ 
grar  íus  empreñas  es  aflutif- 
fimo.  Ingenia  medios,  aunque 
fea  violentos,  para  abrir  cami¬ 
no  á  fus  defleos,  y  fon  eftos, fa- 
lir  en  bufeade  los  tormentos, 
finefperar  queellos  vengan:  y 
noaguardar,fino  provocarlos 
peligros.  Herido  de  efte  fanto 
Amor  fe  hallaba  el  corazón  de 

4  . 

Fr.  Antonio,  avivandomasíu 
llama  el  fogoí'o  incendio  de  fii 
íiempre  fiel  Compañero:  y  pa¬ 
ra  defahogar  fu  zelo,  no  ha- 
J  ciendo  aprecio  de  inminentes 

peli- 


Fr.,  Antonio 

peligros,  fe  refol vieron  juncos 
á  penetrar  los  bofques  de  los 
apoftatas  Indios  Choles  del 
Manché, por  reducirlos  al  gre¬ 
mio  déla  Igleña,  y  juntamen¬ 
te  alumbrar  de  fus  errores  á 
muchos  de  ellos,  que  aun  per¬ 
manecían  en  el  gentilifmo. 
Verdades,  que  unos,  y  otros 
pecaban  de  malicia, porque  las 
Eftrellas,  fiempre  lucientes, 
del  Inclyto  Patriarcha,  y  efti- 
madiílimo  Padre  nueííro  San¬ 
to  Domingo, puedas  en  orden, 
avian  peleado  con  armas  de 
Luz  contra  el  Sifara  de  fu  in¬ 
fidelidad,  y  protervia,  derra¬ 
mando  muchos  íudores,  y  fa¬ 
tigando  por  fu  converfion  mu¬ 
chas  vidas,  como  podrá  ver 
el  curiofo  en  la  Hiftoria  del 
M  R.  P.  Fr.  Antonio  Reme- 
fal,  que  trata  difufamente  de 
efteaftumpto. 

Hallabanfepor  efte  tiem¬ 
po  los  Indios  Choles,  como 
ovejas  errantes  fin  Paftor,  y 
con  beneplácito  de  los  Reli- 
giofos,  á  quienes  por  fus  mu¬ 
chos  trabajos  pertenecía  aque¬ 
lla  Converfion,  fe  fueron  en¬ 
trando  los  dos  Miílioneros 
por  la  efpefura  de  aquellas 
breñas.  Guiados  de  Indios  fie- 
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les, llegaron  áaviftarfe  con  los 
Apoftatas,  y  Barbaros:  redu- 
xeron  á  aquellos,  y  baptizaron 
muchos  de  eftos,  dilatandofe 
en  efta  empreífa  mas  tiempo 
del  que  fe  imaginaban.  Tole¬ 
raron  hambres,  defcomodida- 
des,  y  peligros:  y  huvo  veces 
(fegun  expreílá  la  Chronica 
Seraphica  de  Guatemala)  que 
los  tuvieron  defnudos,  atados 
aun  palo  dia,  y  noche,  defcar- 
gando  lluvia  de  azotes  fobre 
fus  fatigados  miembros:  y  los 
tenían  ya  lentenciados  á  fer 
blanco  de  fus  armadas  faetas, 
deque  los  libró  el  Señor  por 
camino  bien  impenfado.  Su- 
pofe  efto  (dice  el  Cromfta)no 
de  los  Padres,  fino  de  los  veci¬ 
nos  Indios.  Parece  apoyarle 
efta  noticia  con  loqueiníiníia 
uno  de  los  pacientes  en  carta 
mifliva,  dirigida  años  defpues 
alPadreFr.Thomásde  Arri- 
villaga,  diciendo:  „quepade- 
„  cieron  lo  que  el  Señor  fue 
,, férvido.  Huvieran  fido  los 
trabajos  de  la  hambre  mas  ex- 
cefivos,  fi  la  fraterna  charidad 
denueftros  Hermanos  mayo¬ 
res,  Hijos  de  nueftro  Gran  Pa¬ 
dre  Santo  Domingo,  como  in¬ 
mediatos  Doctrineros,  nohu- 
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vieílé  remitido  algunos  focor- 
ros,con  que  remediaban  á  ti¬ 
empos  fu  neceffidad:  permi- 
>  tiendo  otras  veces  el  Señor  cx- 
perimentaflen  penuria,  para 
acrecentar  á  fu  tolerancia  el 
mérito. 

La  invifta  condancia,  con 
queinfidieron  en  la  efpiritual 
conquida  de  aquellas  gentes, 
tuvo  por  trofeo  reducirlos  á 
ocho  poblaciones,  fabricando 
de  nuevo  en  cada  unaunapo- 
bre,  aunque  decente  Iglefia,' 
haciendo  deteflar  fus  errores  a 
los  Gentiles,  y  reconciliando 
con  Diosa  los  Apodatas.A  ef- 
te  tiempo  que  podían  gozar  el 
fruto  de  fus  fudores,  los  em¬ 
peñó  la  charidad  en  nuevas 
fatigas:  porque  llamados  del 
Alcalde  Mayor  déla  Ciudad 
de  Cobán  có  inflantes  ruegos, 
áq  daban  mas  calor  las  frater¬ 
nales  fuplicas  de  losM.RR.PP. 
.Dominicos  de  la  Vera-Paz,  fe 
vieron  preciílados  á  tomar  la 
derrota  por  nuevo  rumbo,  di-' 
rigiendo  fus  apoítolicos  paf-; 
ios  a  la  ferociffima,  quanto 
bada  Nación  de  los  Lacandó- 
nes.  A  fíete  dejulio, del  año  de 
noventa,  y  tres,  fe  hallaban  en' 
el  Pueblo  de  Cahbón,  legun 


carta  dirigida  a  elle  CoIegio:y 
de  allí  con  Indios  Chriíf  ianos, 
que  de  Cobán  fe  avian  ofreci¬ 
do  voluntariamente  á  fervirles 
de  guia,  fe  fueron  empeñando 
en  los  afperos  riícos,  y  poco 

traginadas  Montañas  del  La- 

candón.  Antes  que  individue¬ 
mos  fus  penofos  trabajos,  ferá 
forzofo  dar  alguna  noticia  de  • 
la  calidad  de  ellas  Gentes: 

puedo  que  conduce  no  poco, 

para  calificar  de  grande  una 
empreda,  íaber  las  circundan- 
cias  particulares,  que  la  hacen 
masgloriofa.  " 

Muy  á  los  principios  de  . 
la  Conquida  de  eda  Nueva 
Efpaña  procuraron  nuedros 
Efpañoles  reducir  eda  barba¬ 
ra,  y  belicofa  Nación  de  los 
Lacandónes:  mas  en  todos  ti¬ 
empos  le  odentó  rebelde, fian¬ 
do  de  fu  ferocidad  el  mante- 
nerfe  en  fu  protervia.  Por  fus 
crueldades,  é  invafiones  eran 
temidos  de  las  Naciones  co- 
marcanas:  y  llegaban  fus  hodi-  1 
lidades  hada  los  Pueblos"de  i 
Indios  Chridianos  déla  Pro¬ 
vincia  de  Chiapa,  como  lo 
comprueban  las  Hidorias  de 
aquellos  tiempos.  En  el  año  r 
|del  Señor  de  mil,  quinientos, 
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cincuenta, y  dos,  no  contentos 
ertos  Barbaros  con  los  robos, 
é  infultos  executados  en  los 
Pueblos  de  Chriftianos  Efpa- 
ñoles,  y  en  los  Indios  domef- 
ticos  de  la  Provincia  de  Chia- 
pa,  que  diífa  como  cincuenta 
leguas  de  las  Montañas,  lie-  | 
vandolesenocafiones  hijos,  y 
mugeres  cautivos,  dieron  en 
dos  Pueblos  de  Indios  Chrif¬ 
tianos,  y  cautivando  mucha 
gente,  {aerificaron  fobre  los 
Altares  á  los  Niños,  y  Tacán¬ 
doles  los  corazones  al  pie  de 
las  Cruces,con  la  reciente  fan- 
gre  ungian  con  oprobrio  exe¬ 
crable  las  Imágenes  de  los 
Templos.  Deftruyeron,  aíli- 
mefmo,  y  quemaron  los  Pue¬ 
blos,  y  decían  en  altas  voces: 
,,  Chriftianos,  decid  ávuertro 
„  Dios,  que  os  defienda.  Jun- 
taronfe  con  los  Indios  Acalá- 
nes  el  figuiente  año  de  cin¬ 
cuenta,  y  cinco,  y  con  infa¬ 
me  burla  dieron  crueliílima 
!  muerte  á  los  Venerables  Pa¬ 
dres  Fr.  Domingo  de  Vico,  y 
Fr.  Andrés  López,  del  Orden 
Sagrado  de  Predicadores,  que 
como  Apórteles  de  aquella 
Provincia,  avian  entrado  á 
anunciarles  la  Ley  Santirtima 


¡de  Jeíu-Chrirto.  Hizofe  una 
entrada  por  orden  del  Rey  el 
año  de  cincuenta,  y  nueve, por 
parte  de  la  Audiencia  Real  de 
Guatemala,  y  aviendo  á  las 
manos  un  Negrillo  del  Maef- 
tre  de  Campo,  á  villa  de  los 
mefmosEfpañoles,  que  impe¬ 
didos  deun  vallado, no  podian 
íocorrerle,  le  Tacaron  vivo  el 
corazón,  y  lo  íacrificaron  al 
Sol,  teniendo  ello  por  prefa- 
gio,  de  que  no  podian  ya  íer 
vencidos. 

En  ella  mas  que  barbara 
contumacia  Te  mantuvieron 
dilatados  años,  llenando  de 
horror,  y  aílombro  los  Paifes 
circunvecinos,  vertiendo  mu¬ 
cha  fangre,  y  fuftentandocon 
humana  carne  fu  mas  que  in¬ 
humano  apetito:  y  aunque  el 
Inclyto  Orden  de  Nueftra  Se¬ 
ñora  de  la  Merced  empren¬ 
dió  por  los  años  de  feifeien- 
tos,  ochenta,  y  cinco, del  ligio 
paííado,laefpiritualConquif- 
tade  ella  Nación,  no  fe  avia 
logrado  el  fervorofo  zelo  á 
medida  de  fu  deíleo:  porque 
lo  denfo  de  las  tinieblas  de 
aquel  Egypto  confufo  node- 
xaba  entrar  los  rayos  del  Sol 
de  fu  Apoítolica  doétrina.  A 
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cito s,  pues,  mondruos  mas 
fangrientos,  que  los  del  Lago 
Lernéo,  le  entraban  animo- 
fos  Fr.  Antonio,  y  Fr.  Mel¬ 
chor,  conducidos  de  los  In¬ 
dios  manfos  de  Cobán,  quie¬ 
nes,  ó  arrepentidos  de  fu  pri¬ 
mera  refolucion  por  fu  nativa 
incondancia,  ó  lomas  cierto, 
por  el  temor,  que  avian  conce¬ 
bido  de  la  fiereza  de  los  La- 
candónes,  los  traxeron  feis 
mefes  en  vicio fo  circulo  por 
los  margenes  de  los  rios,  fin¬ 
giendo  no  faber  el  camino.  Ef- 
tohacian,  por  ver,  fi  canfados 
los  Padres  de  viage  tan  infruc- 
tuofo,  y  prolixo,  ferelblvianá 
volverle  á  tierra  de  Chriftia- 
nos,  y  fe  libertaban  ellos  de 
perder  las  vidas,  que  ya  fu  mu¬ 
cho  miedo  daba  por  confumi- 
das.Con  tan  penofa  dilación 
fue  inevitable  una  ladimoía 
penuria  en  los  pobres  dejefu- 
Chrido:  fiendo  toda  fu  provi- 
fion  un  poco  de  maíz,  cuyos 
granos  cocidos  les  ayudaba  á 
fu  dentar  con  efeafez  la  vida:  y 
aun  elle  corto  alivio  llegó  á 
faltarles,  y  le  mantenían  con 
palmitos,  y  pacayas,  fudento 
folo  bailante  para  no  rendir 
con  la  hambre  las  vidas,  Tal 


vez  les  brindaban  los  rios  con 
algún  pez,  que  facaban  de  las 
aguas  los  covardes  guias,  y  re¬ 
partido  entre  todos,  eran  las 
raciones  tan  efeafas,  que  pu¬ 
dieran  llamarfe  con  proprie- 
dad  reliquias. 

A  pefar  de  tan  penofa  ef¬ 
eafez,  hambrientos,  y  carga¬ 
dos  de  fatigas,  no  perdonaban 
rífeos,  ni  fe  detenían  eneltra- 
gino  de  tajadas  peñas, por  ver, 
fi  les  deparaba  fu  fuerce  las 
ovejas  errantes,  que  fe  efeon- 
dian  en  aquellos  yermos.  Ya 
llego  la  necedidad  átal  extre¬ 
mo,  que  advertida  de  los  In¬ 
dios  conductores,  la  tomaron 
por  afylo,  para  volverfe  á  fu 
Pueblo, pretextando, irían  guf- 
tofos  á  traerles  lbcorro.  Iban, 
mas  no  daban  la  vuelta,  cre¬ 
ciendo  entre  tanto  la  penuria, 
y  repitiendo  por  los  redantes 
la  diligencia,  no  tuvieron  otro 
efeíto  lasembaxadas,  queau- 
mentarfela  hambre,  y  dexar- 
;  los  en  aquellas  foledades  en 
un  defamparo  verdaderamen¬ 
te  laftimofo.  Tal  fue  el  que  to¬ 
leraron  dos  veces  por  quaren- 
ta  continuos  dias  á  las  orillas 
de  un  río,  engañando  la  vida 
con  agrede  alimento,  que  aun 

fien- 
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fiendo  de  los  campos,  era  muy 
efeafo,  y  llegaron  cafi  a  no  po¬ 
der  moverle,  fegun  eílaban  de 
exauftos,y  macilentos.  Huvie- 
ran  perecido eíla  vez  ámanos 
de  la  hambre,  fi  la  Providen¬ 
cia  del  AltiíTimo,  quefuilenta 
las  Aves  del  Cielo,  no  huvief- 
fe  focorrido  fu  neceílidad  por 
efte  medio.  Venia  por  aquel 
mefmo  rio  un  Indio  Chriftia- 
noen  una  Canoa,  con  el  qua! 
remitían  hoíltas  los  Padres 
Doctrineros  á  los  Peregrinos, 
y  llevaba  juntamente  alguna 
porción  de  maíz,  con  que  fe 
focorrieron.  Dieron  gracias  al 
Señor,  que  en  tan  oportuno 
tiempo  les  miniírró  aquel  íb- 
corro,  y  reforzados  algún  tan¬ 
to,  fueron  de  parecer,  íe  hicief- 
fen  nuevas  diligencias,  para 
continuar  fu  defignio.  ParaeP 
tole  partió  Fr.  Antonio  en  la 
Canoa, y  llegando  á  unaMil- 
peria  de  un  Cazique  de  Ce¬ 
ban,  halló  en  fu  corazón  bue¬ 
na  acogida:  y  prometiendo 
caítigar  defpucs  á  los  que  los 
avian  defamparado,  fe  animó 
con  otros  ocho  á  acompañar¬ 
le  muy  guftofo.  Volvieron  to¬ 
dos  juntos  á  la  Montaña,  y  ha¬ 
llaron  al  Padre  Fr.  Melchor 
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en  el  meímofitio,  donde  avia 
quedado:  y  con  nuevo  esfuer¬ 
zo,  y  nuevas  guias  fe  apresa¬ 
ron  á  la  entrada,  que  vere¬ 
mos  en  el  Capitulo 
íiguiente. 

CAPITULO  XX. 

Hace  la  entrada  á  un 

Pueblo  de  Lacandónes: 

furioíb  recibimiento,  q 

le  hicieron,  y  íuceííos  de 

toda  eíla  Apoílolica 

empreíía. 

Penas  fe  halló  nueSro* 
Fr.  Antonio  con  guias 
para  proíeguir  fu  de- 
fignio,  fin  darle  treguas  la  ba¬ 
tería  de  fus  anfias,  acompaña¬ 
do  de  fu  amantiílimo  Padre 
Fr.  Melchor,  y  de  nueve  In¬ 
dios,  en  quienes  llevaba  Con¬ 
dujeres,  é  Interpretes,  llega¬ 
ron  todos  once  al  primer  Pue¬ 
blo  de  los  tan  fufpirados  La¬ 
candónes.  En  el  Lunes,ó  Mar¬ 
tes  de  Carnefl:olendas,del  año 
de  noventa,  y  quacro,  como  á 
las  nueve  del  dia,  entraron  en 
la  Población,  cogiendo  tan 
defeuidados  á  los  Barbaros, 
que  no  fueron  de  ellos  fentí- 

dols, 
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do s,  baila  que  los  vieron  en  la  j 
Plaza.  Atónitos  de  novedad' 
en  aquellos  paramos  tan  eílra- 
ña,fe  dexaron  ocupar  del  af- 
fombro,  y  alborotado  el  Pue¬ 
blo,  que  era  de  mas  de  cien  ca¬ 
ías  (fegun  teílimonio  fidedig¬ 
no)  todos,  ó  los  mas  fe  dieron 
á  la  fuga,  penfando,  que  mu¬ 
cha  gente  eílrangera  venia 
mas  atrás  de  retaguardia. 
Quedó  defamparado  el  Pue¬ 
blo,  manteniendofe  folamen- 
|  te  en  él  algunas  mugeres  an- 
'cianas,  que  gravadas  de  los 
I  años,  ó  oprimidas  del  pefo  de 
;fus  yerros  envegecidos,  no 
acertaron  con  el  palmo  á  fe- 
guir  los  fugitivos.Fueronfe  eí- 
tos  recobrando  del  primer  iuf 
to,  y  reconociendo  fer  tan  cor- 
to  el  numero  délos  Eftrange- 
ros,  fe  vinieron  á  ellos,  no  de 
otra  fuerte,  qel  fañudoLeon, 
quando  fe  abalanza  álapreíla. 
Refpirando  en  los  fembl antes 
iras, y  en  las  confufas  voces  ful¬ 
minando  venganzas:  con  ar¬ 
masen  mano  acometieron  de 
tropel  á  aquella  Grey  peque¬ 
ña,  dando  golpes  álos  Indios 
Fieles,  y  empellones  álos  dos 
Miífionerosirópianlcs  los  A  bi- 
:  tos, y  en  todo  los  trataron  con 


la  fiereza,  q  es  en  ellos  tan  pro- 
pria,  y  como  nativa.  Huvieran 
todos  juntos  perecido  á  ma¬ 
nos  de  la  Plebe,fi  no  fe  huvief- 
fen  interpueílo  algunos  Cazi- 
ques,  que  con  fu  autoridad 
foííegaron  el  tumulto.  Cebófe 
el  furor  en  defcomponer,  y  ro¬ 
bar  los  pocos  frailecillos  de  los 
Indios- manfos,  v  en  el  Orna- 

J  m/ 

mentó  fagrado,  que  fe  llevare, 
con  animo  de  compartir  entre 
fi  lasEcclefiaílicasveíliduras. 

Fueronfe  poco  á  poco  fof- 
íegando,  al  ver,  que  no  llevaba 
armas,  y  que  les  daban  paz 
con  algunas  palabras,  quefa- 
ibian  de  fu  idioma  los  Interpre¬ 
tes.  En  ieñal  de  benevolencia 
les  dieron  hoípicio,  y  regala¬ 
ron  a  fu  ufanza,  haciéndoles 
volver  el  Ornamento,  quede 
'primera  infhncia  les  avian 
¡ufurpado  con  deí precio.  Pre¬ 
guntaron  los  Caziques  el  mo- 
I  tivo  de  averfe  entrado  tan  in¬ 
opinadamente  á  fu  Pueblo,  y 
lesrefpondieron  bien  temero¬ 
sos  los  Interpretes:  que  aque¬ 
llos  dos  Padres  eran  Sacerdo¬ 
tes  de  los  Chriftianos,  quie¬ 
nes  deíleaban  hicieífenlaspa- 
zes  con  Dios,  con  el  Rey  de 

Efpaña,  y  con  los  Indios  de 
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Fr.  Antonio 

Cobán,  con  los  quales  avian! 
tenido  antes  muy  cruda  guer¬ 
ra.  Enterados  los  Caziques, 
daban  de  todo  razón  ala  Ple¬ 
be:  y  en  tanto  que  conferian 
unos  con  otros  la  novedad, pu¬ 
lieron  los  Padres  fu  Altar  en 
la  cafa  de  íu  Hofpicio,  hacien¬ 
do  de  é!  Oratorio,  para  que  les 
dieíle  el  Señor  esfuerzo,  y  fi 
fucffe  fu  voluntad,  admitiefle 
alli  fus  canfadas  vidas  en  fa- 
crificio.  Cinco  dias  los  detu¬ 
vieron, como  victimas  deítina- 
dasá  fer  deítrozodefu  furia, 
celebrando  con  bayles  el  ale¬ 
gre,  y  feítivo  dia  de  íu  muerte, 
reputándolos  ya  por  paito  de 
fu  voracidad  inhumana:  y  hu- 
vieran  fallecido  ámanos  déla 
hambre, fi  la  piedad  de  una  In¬ 
dia  gentil  no  los  huvieíle  ocul¬ 
tamente  focorrido. 

Poníanles  las  manos  Po¬ 
bre  el  pecho,  para  ver,  fi  les 
palpitaba  el  corazón:  porque 
decían,  que  en  ocupándolos  el 
miedo,  les  quitarían  las  vidas: 
pero  atendiendo  fu  conftan- 
cia,  y  que  con  alegre  femblan- 
teefperaban  la  muerte,  como 
fin  de  fus  trabajos,  y  principio 
de  fu  defcanfo,  fe  rindieron 
aquellos  Barbaros:  eítimando 
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por  mas  que  hombres,  á  los 
que  eran  prodigio  del  valor 
mas  confiante.  Tocaban  tal 
vez  ¡os  pies  al  animofo  F r.  An¬ 
tonio,  que  aunque  tan  desfla- 
quecido,  y  eíienuado,  fe  halla¬ 
ba  fano,  y  decian,  aludiendo  á 
fus  intentos  de  comerle:  Este 
bueno.  Paitaban  al  peniten- 
tíflnno  Fr.Melchor, quien  con 
ios  muchos  años,  y  fus  conti- 
nuosachaques  eítaba  llagado, 
y  formaba  al  vivo  un  efquele- 
to,  y  con  ademanes  de  defpre- 
ciar  fus  carnes  para  alimento 
de  fu  voracidad, prorrumpían, 
diciendo: Este  podrido. Oi¬ 
dos,  que  tal  efcuchaban,  como 
fe  prevendrían,  efperando  la 
muerte  fin  dilaciones?  Vien¬ 
do, y  obfervando  aquellos  Ido¬ 
latras,  que  eran  en  vano  fus  ' 
amenazas,  para  facar  de  aque¬ 
llos  pechos  íiquiera  el  def- 
ahogo  de  un  fuípiro,  mudan¬ 
do  de  batería,  lespufieron  de¬ 
lante  unos  Idolos,  y  les  que- 
rian  perfuadir  los  adoraífen, 
fi  no -fucilen  pródigos  de  fus 
vidas,  que  perderían  fin  recur- 
fo  luego  que  recufaílen  e!  dar¬ 
les  culto.  Aquifue  donde  def- 
cubrieron  los  pechos  todo  el 
volcan  de  zelo,  que  fe  oculta- 
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ba  en  los  corazones,  y  brotan- 1 
do  llamas  por  voces,  afearon 
fulocobarbarifmo,y  les  hicie¬ 
ron  faber,como  á  lolo  Dios, 
q  los  crio,  y  dio  en  una  Cruz, 
hecho  Hombrera  vida  por  re¬ 
dimirlos,  eran  debidas  todas 
las  adoraciones:  que  temief- 
fen  no  airada  fu  Jufticia  los 
deftinaíleáfer  tizones  del  In¬ 
fernal  abyfmo. 

Y  a  con  elfo  creyeron  los 
Padres  era  inexcufable  fu  mar- 
ty rio:  y  como  quien  tocaba  ya 
con  las  manos  la  palma  de  la 
mas  gloriofa  viitoria,  fe  enar¬ 
decían  predicándoles, enarbo¬ 
lado  en  fus  manos  el  Crucifi- 
xo.  Dichofo  teatro  el  de  aque¬ 
lla  Montaña,  donde  fe  repre- 
fentaba  efte  tierno  efpectacu- 
lo,  que  miraban  con  güilo  los 
Angeles  del  Cielo!  Tal  fue 
el  pavor,  que  adormeció  álos 
Gentiles,  que  mudándoles  en 
un  punto  los  corazones,  tomó 
la  voz  de  todos  el  mas  ancia¬ 
no  Cazique,  y  razonó  de  eíta 
fuerte:  „  Aparten  á  un  lado 
„  ellos  Idolos,  y  hagamos  ex- 
„  periencia,  para  ver,  íi  es  ver- 
„  dad  lo  que  decís.  Vaya  uno 
„  dcvofotros  con  algunos  de 
3,  }os  nueílros  á  Cobán,y  li  nos 
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reciben  bien, es  feñal,que  ve¬ 
nís  de  paz,  y  con  buen  cora¬ 
zón,  movidos  folamente  de 
„la  falvacion  de  nueílras  ah 
„  mas.  Con  ello  ferémos  her¬ 
manos,  y  Chriílianos:  pero 
„  íi  no,  conoceremos,  que  nos 
„ engañáis.  Vinieron  bienios 
Padres  en  la  propuefta,  y  que¬ 
dando  en  rehenes  para  la  fe- 
guridadel  V.  Fr.  Melchor,  fe 
partió  con  doce  Indios  Lacan- 
dónes  nueflro  Fr.  Antonio, 
lleno  degozo  por  la  efperan- 
za  de  la  converlion  de  aque¬ 
llos  Gentiles,  fiendo  al  mcírno 
palló  de  gran  ternura  para  fu 
corazón  apartarfe  de  fu  fide- 
liílimo  Compañero,  á  quien 
dexaba  expueíto  á  la  voraci¬ 
dad  de  aquellos  carniceros 
Lobos.  Defpidiofe,  enfin,  con 
aquellos  afeitos,  que  tan  fin 
afeita cion  fabe  diitar  una 
charidad  verdadera,  y  en 
quince  dias  en  alas  de  fusdef- 
feos  llegó  ala  Ciudad  de  Co- 
bán,quele  tributó  en  fu  reci¬ 
bimiento  aplaufos,  y  admira¬ 
ciones,  viendole  con  vida,  y 
acompañado  de  aquellos  niel- 
mos,  que  eran  el  horror  délas 
Selvas.  Acariciaron  á  los  Gen¬ 
tiles  afii  los  Reverendos  Pa¬ 
dres 
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dr es  del  Gran  Patriarcha  San¬ 
to  Domingo,  como  el  Gober¬ 
nador,  y  los  Efpañoles:  hicie- 
ronlos  velíir,  y  les  ofrecieron 
de  aquellos  dones,  que  eran 
mas  de  eftima  para  ellos,  todo 
á  fin  de  que  volviendo  á  fus 
tierras,  dieílennoticia  á  los  Tu¬ 
yos  de  lo  mucho  que  deííea- 
ban  todos  fu  paz, y  fu  remedio. 

Efta  reducción,  que  cor¬ 
ría  al  parecer  con  profpcra 
fortuna  (ó  Juicios  de  Diosin- 
comprehen  Tibies!)  tuvo  el  im- 
penfado  azar,  de  enfermar 
por  la  mutación  de  tempera¬ 
mento  los  doce  Lacandones. 
Es  la  Montaña  Región  cali- 
difiima,  y  la  tierra  de  Cobán 
muy  frígida,  y  húmeda:  des¬ 
concertó  efta  intemperie  la  Ta¬ 
lud  de  eftos  Gentiles,  y  á  po¬ 
cos  dias  unos  murieron  en  la 
Ciudad,  lavando  fus  almas 
con  el  Santo  Bautifmo,  y  fe  les 
dio  honrofa  fepultura,  y  los 
reftan tes  fe  partieron  con  Fr. 
Antonio,  temerofos  de  fu  pe¬ 
ligro,  y  fueron  quedando  en¬ 
terrados  por  el  camino.  Por 
todos  fallecieron  diez,logran- 
do  los  ocho  el  morir  Chriftia- 
nos,  y  Tolos  dos  no  debieron 
de  citar  difpueftos  á  cita  di¬ 


cha,  acaíopor  lo  que  defpues 
fe  dixo:  pues  uno  de  eftos  avia 
Tacado  el  corazón  á  un  cauti¬ 
vo,  y  el  otro  debió  de  fer  de  los 
que  años  antes  avian  executa- 
do  en  los  Chriftianos  crueles 
homicidios.  Lloró  Fr.  Anto¬ 
nio  la  muerte  de  los  ocho, tem¬ 
perando  fu  llanto  la  efperanza 
de  aver  paitado  fus  almas  á 
mejor  vida.  La  de  eftos  dos  úl¬ 
timos  le  hizo  verter  lagrymas 
mconfolables,  viendo  que  ma¬ 
lograron  la  ocaíion  del  Bap- 
tifmojcon  que  pudieran  aver 
limpiado  fus  almas  de  tanta 
mancha,contrahida  en  una  vi¬ 
da  barbara,  y  lograr  con  la  luz 
de  la  Fe  la  eterna  Luz. 

A  éfte  mefmo  tiempo,  que 
volvía  para  la  Montaña  Fray 
Antonio,  acaeció  en  el  Pueblo 
de  los  Lacandones  un  exem- 
plarilümo  caftigo.Manteniaíe 
entre  aquellos  Barbaros  con 
evidentes  peligros  de  la  vida 
el  V.  Anciano  Fr.  Melchor,  y 
felicitaba  con  ardientes  def- 
feos  por  medio  délos  dos  In¬ 
dios  manfos,que  le  acompañ  a- 
ban,  la  reducción  de  aquella 
ciega  gente.  Como  alucinados 
en  fus  errores,  burlaban  de  fus 
veras, y  cfcarnecian  de  fus  pia- 
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dofas  exortaciones.  Montan¬ 
do  en  zelo  del  divino  honor  el 
nuevo  Ellas  Apoílolico,  día 
de  la  SantiíUma  V irgen  de  los 
Dolores,  que  fe  contaban  dos 
de  Abril,  del  año  de  feifcien- 
tos,  noventa,  y  quatro,  como 
alas  cinco  de  la  tarde,  tomó 
una  Cruz  pequeña  en  la  ma¬ 
no,  y  con  los  Indios  Chriftia- 
nos  fe  fue  ala  Plaza  del  Pue¬ 
blo,  endon.de  á  aquella  hora  fe 
juntaban  los  Idolatras  á  en¬ 
cender  fus  fuegos  en  honor  de 
fus  Idolos.  Quifo  entrar  en  el 
infame  adoratorio,  para  con¬ 
culcar  tanto  fuperfticiofo  11- 
mulacro,  mas  leeftorvo  la  en¬ 
trada  un  Barbara,  que  hacia 
papel  entre  ellos  de  Sacerdo¬ 
te,  con  una  lanza  en  la  mano,  y 
toda  la  fealdad  de  Lucifer  en 
elfemblante.  A  ella  acción  le 
retiró  el  zelofo  Predicador,  y 
formando  fobre  unos  made¬ 
ros,  que  allí  avia,  pulpito,  les 
predicó  con  valor  apoílolico, 
deteftando  fus  errores,  y  con¬ 
minándolos,  fi  no  fe  conver¬ 
tían,  con  fuegodel  Cielo, que 
llovería  el  verdadero  Dios  fo¬ 
bre  ellos,  y  fus  Idolos.  Enten¬ 
dieron  ella  amenaza  por  los 
Interpretes,  que  fin  duda  fin- 


copaban  razones,  obligados 
de  fu  temor,  y  conocido  peli¬ 
gro.  Tomó  un  Gentil  un  ti¬ 
zón,  y  poniéndolo  en  las  ma¬ 
nos  de!  Padre,  le  decia,  mofan¬ 
do,  que  pegara  fuego  en  las 
chozas.  El  V.  Padre  respon¬ 
dió,  que  él  no  quemaba  cafas, 
fino  fu  Dios,  que  pedia  hacer¬ 
lo,  irritado  de  fu  oilinada  ma¬ 
licia.  Fuelle  el  Padre  muy  llo¬ 
rólo  á  fu  pofada,  y  quedaron 
los  Barbaros  mofando:  mas 
apenas  anocheció,  comenza¬ 
ron  á  c-onvertirfe  las  rifas  en 
lamentos,  porque  defatado  un 
globo  de  fuego  en  furiofo  tor¬ 
bellino,  parecía  el  Pueblo  un 
trafunto  del  Infierno  en  lla¬ 
mas,  voces,  y  alaridos.  Todo 
quedó  reducido  á  pabefas, 
menos  la  morada  del  Padre,  y 
diez  cafas  á  ella  contiguas.V e- 
nian  los  Indios  con  furor  dia- 
íboüco  a  vengar  en  el  llorofo 
Padre  fus  iras,  y  los  detenia  el 
¡temor  de  los  Efpañoles,  que 
yafabian  aver  para  allí  cami¬ 
no,  y  una  oculta  fuerza, que  les 
ataba  las  manos,  quedándoles 
folo  libres  para  arrojarle  á  em¬ 
pellones  al  campo,  por  don¬ 
de  avia  venido.  Alli, como  una 
lemia  retirado, pafsó  la  noche, 

tra- 
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tragando  tantas  muertes,  co-j 
mo  luí  los,  pues  no  ceñaban 
¡os  Barbaros  de  ir,  y  venir  con 
amenazas,  por  alejarle  de  fu 
tierra,  azorados  del  horroro- 
fo  incendio.  Lo  que  á  efte  fe 
fíguió,  dará  bailante  ma¬ 
teria  el  Capitulo, que 
ya  profigo. 

CAPITULO  XXI. 

Vuelve  Fr.  Antonio  de 
Coban:  entra  de  nuevo] 
con  íu  Compañero  en  el 
Pueblo, y  vifta  fu  proter¬ 
via,  fe  retiran  á  Guate¬ 
mala  á  continuar 
fus  deimnios. 

O 

AManeció  el  Sabado,  y 
con  la  luz  del  dia  vol¬ 
vió  nuevo  furto,  y  fe 
acrecentaron  en  confufo  tro¬ 
pel  los  temores.  Dos  de  los  In- 
fieleSjque  dexamos  dicho  a  ver 
efcapadocon  vida,  y  que  vol¬ 
vían  al  Pueblo  con  Fr.  Anto¬ 
nio  (^agitados  de  la  nativa  pro- 
penfion,  que  tienen  de  llevar 
nuevas  á  losfuyos,  y  mas  íi  fon 
funeftas)  adelantaron  el  paf- 
fo,  y  con  las  luces,  que  fe  regif- 
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traban  del  nocturno  incendio, 
!  calzando  alas  á  los  pies,  llega¬ 
ron  á  verfe  con  los  fuyos,  y  en¬ 
tre  confuías  lagrymas  de  ver 
arder  fus  cafas,  aumentaron  la 
turbación,  refiriendo  la  muer¬ 
te  de  los  diez  compañeros^que 
avian  defpachado  á  Cobán. 
Con  tan  duplicada  perdida 
¡  no  es  ponclerable  el  extremo, 
con  que  daban  á  moftrar  fu 
lentimiento.  Como  Abifpas 
irritadas  falieron  al  encuentro 
á  Fr.  Antonio  algunos  de  ellos, 
y  con  femblantes  fañudos,  á 
quienes  preñaba  mas  horror 
el  tinte  denegrido  con  que 
adoban  la  tez  en  tales  ocaíio- 
nes,  le  hartaban,  fe  volvieffe 
por  donde  avia  venido:  y  que 
de  pallar  adelante, experimen¬ 
taría  la  atroz  muerte,  que 
avian  dado  á  fu  Compañero, 
quien  quedaba  ya  fepultado, 
para  eícarmiento  del  incen¬ 
dio,  que  por  fu  caula  Ies  avia 
aflojado  rodo  el  Pueblo. 

Robáronle  al  bendito  Pa¬ 
dre  algunas  hachas,  cuchillos, 
y  otras  mercerías,  que  lleva¬ 
ban  los  Indios  amigos  para  los 
Caziques,y  forcejaban  en  que 
retrocedieile,fin  llegar  al  puef- 
to  donde  pifaba  Fr.  Melchor, 
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t  ciperando,  queeíiemuricfieáj 
manos  de  la  neceflidad,  yFr.j 
Antonio  no  tuvieífe  el  coní líe¬ 
lo  de  hallar  vivo  al  que  le  pin¬ 
taban  ya  difunto.  No  fe  aco¬ 
bardó  por  efto  el  animo  invic- 
to  de  nueftro  Heroe,  antes  íi 
fufpirando  por  el  martyrio, 
que  le  hacían  creíble  fus  bue¬ 
nos  deíleos, y  le  perfuadian  las 
heroicas  xrefoluciones  de  fu 
Venerable  Compañero,  infif- 
tioenque  le  avian  de  ver  fus 
ojos  ó  muerto,  ó  vivo.  „  Yo 
„  no  me  he  de  volver  fin  mi 
„  Hermano,  decía  llorofo  Fr. 
.^Antonio,  llevadme  donde 
„eftá  fu  Cuerpo  fepultado: 

:  »  qui  ero  eítrecharle  entre  mis! 
„  brazos,  y  ya  que  no  muera 
„  con  él,  lo  trasladaré  á  tierra 
„  de  Omitíanos, para  dar  á  fus 
„hueílbs  honrofa  fepultura. 
Viendo  los  Lacandónes  fu 
.  conítanciajodexaron  folo,  y 
fe  partieron  á  fu  Pueblo  com 
fufos.  Profiguió  el  Padre  fu 
viage  con  los  Indios  rnanfos 
de  Cobán,  en  bufea  de  fu  que¬ 
rido  Hermano:  á  poca  diítan- 
cia  fe  encontró  con  él,  y  ha¬ 
llándole  vivo,  apenas  fe  per¬ 
fila  dia  fer  cierto  lo  mefmo  que 
le  evidenciaban  fus  ojos.  Ef- 


trecharonfe  aquellos  dos  finos 
amantes,  y  el  fumo  regocijo 
deverfe,  no  les  dio  lugar  pa¬ 
ra  hablarfe.  Laslagrymas,  que 
regaban  fus  roflxos,  fuílituye- 
ron  las  voces:  y  en  vez  de  pa¬ 
labras  fe  percibieron  fufpiros. 
Afil  eftuvieron  largo  tiempo 
alabando  al  Señor  fus  corazo¬ 
nes,  y  defpues  que  dio  lugar 
lance  tan  tierno,  confabularon 
lo  fucedido,  y  en  h acimiento 
de  gracias,  formando  Altar  de 
ramas  en  aquel  defierto,  dixe* 
ron  MiíTa  con  las  ternuras, 
que  motivaban  tan  inopina¬ 
dos  fuceílós. 

Confortados  con  el  Pan 
de  los  Angeles,  fe  entraron  in¬ 
trépidos  en  el  Pueblo,  y  aun¬ 
que  los  repelían  con  mas  vio¬ 
lencia  que  antes,  no  fe  daban 
por  vencidos,  reconviniéndo¬ 
les  charitativameníe  con  lo 
antes  paitado  de  admitir  la 
Fé,  fi  los  Efpañoles  de  Cobán 
los  admitieílén  de  paz,  como 
avia  fucedido:  que  los  dos  La¬ 
candónes,  que  eícaparon  con 
vida,  eran  oculares  teftigosde 
la  buena  acogida,  que  encon¬ 
traron,  y  del  amor  con  que 
fueron  acariciados,  y  recibi¬ 
dos.  Era  cantar  de  melodía  á 

los 
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los  Tigres  proponerles  verda¬ 
des,  y  razones:  porque  ocupa¬ 
das  lus  potencias  con  el  re¬ 
cuerdo  de  la  muerte  de  fus  di¬ 
funtos,  y  los  ojos  ciegos  có  las 
cenizas,  que  aun  citaban  facu- 
diendo  los  techos  de  fus  cho¬ 
zas,  reducían  fus  refpueflas  á 
cantos  lúgubres,  queexplicaf- 
lenfus  vivos  fentimientos.  En 
tratándoles  de  Dios, y  de  nuef- 
travida  Chrifto,  fe  elcandali- 
zaban,  y  decían:  que  aquel 
Dios  de  los  Padres  fueífe  para 
folos  ellos,  que  era  muy  bravo, 
y  quemaba  caías,  matando 
también  á  la  gente:  que  con  fus 
Idolos  citaban  bien  hallados, 
pues  de  ellos  recibian  fus  hi¬ 
jos,  vida,  y  fu  (lento.  Que  no 
querían  dexar  fus  antiguos 
Diofes,  ni  entregarlos,  ni  me¬ 
nos  admitir  otra  ley,  que  en  la 
que  fe  avian  criado.  Que  agra- 
decieílen  á  los  Caziques,  y 
Principales,  el  que  no  los  def- 
pedazaba,  y  comia  el  vulgo  in¬ 
quieto,  como  lo  pedian,  y  def- 
feaban  fe  Ies  permitieííe.  Inf- 
taban  los  Padres  con  animofas 
voces,  que  aquellos  Idolos, fin¬ 
gidos  Diofes,  eran  demonios 
verdaderos:  que  fe  perdian  fus 
almas  íi,  no  recibian  la  Fe,  y 
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Baptiímo  Santo:  mas  toda  la 
eficacia  de  palabras  de  losze- 
lofos  Miífioneros  hallo  re¬ 
nitencia  en  aquellos  corazo¬ 
nes  de  pedernal,  que  áeíle  ef- 
tado  los  reduxo  fu  obftinada 
malicia. 

Hablando  de  elfos  lán¬ 
cese!  Licenciado  D.  Juan  de 
Villagutierre  en  la  Reducció. 
que  dio  á  la  prenfa,de  los  Gen¬ 
tiles  Lacandones,  parece,  atri¬ 
buye  á  algún  acafo  el  incen¬ 
dio, que  dexamos  referido:mas 
teniendo  preíente  fu  relación, 
y  la  que  da  en  el  Sermón  de 
Honras  del  V.  Fr.  Melchor 
ímpreflo  el  IluílriíTimo,  yRe- 
verendiffimo  Señor  D.  Fr.  Pe¬ 
dro  de  Urtiaga,  Obifpo  Con- 
fagrado  de  Porto-Rico,  que  el 
año  liguiente  de  eíte  fuceílb 
acompañó  á  los  Padres,  como 
M  iílionero,  que  era  de  efte 
Colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Queretaro,  y  de  quien  hace 
honorifica  mención  dicho  Vi¬ 
llagutierre  en  varias  partes  de 
fu  Libro,  fe  debe  eftará  loque 
llevamos  eícrito:  puedo,  que 
va  mucha  diítancia  deeícribir 
en  Madrid  por  relación  de 
otros,  ó  afianzar  una  noticia 
por  eferito,  el  que  habló,  y  tra 
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to  á  los  me  irnos,  que  fueron 
partero  el  roclo  en  las  circunf- 
tancias  de  elle  acaecimiento. 
Refiere  añimefmo  dicho  Vi- 
llagurierre  algunas  cofas  de  ef- 
ta  entrada  con  antelación  al 
tiempo  fucedido,  fin  variar  en 
lo  fubftancial  de  los  fuceífos. 
La  ingenuidad, y  limpieza  con 
queefcnbe,es  manifiefta:qual- 
quiera  equivocación,  que  el 
Critico  defcubriere,  tiene  fo- 
brada  difculpa  en  la  mucha 
dift  ancia,que  acreciéntalo  dis¬ 
minuye  las  cofas,  fegun  fe  las 
reprefenta  á  la  villa. 

Defpues  de  algunos  dias, 
que  fe  mantuvieron  los  Reli- 
giofos  en  efta  piadofa  porfía, 
viendo,  que  fe  continuaba  en 
aquellos  Barbaros  la  proter¬ 
via,  fe  refolvieron  á  no  perder 
mas  tiempo  fin  efperanza  de 
fruto,  y  dexar,  que  llegafie  la 
horade  Dios  para  la  conver- 
fion  de  aquellas  gentes.  Al  def- 
pedirfe  de  eftas  ingratas  fieras 
los  dos  Padres,  vertían  incon¬ 
fesables  lagrymas,  y  vertieran 
la  fangre  de  fus  venas,  fi  con 
ella  pudieran  dar  remedio  á 
tantos  males.  Volviendo  las 
efpaldas,  dieron  todas  las  ve¬ 
las  al  fentimiento,  ofreciendo 


al  Señor  e!  mar  tyrio  de  no  dar 
por  fu  gloria  harta  la  ultima 
gota  de  fangre  de  fias  venas. 
Las  lagrymas,con  que  regaron 
aquel  inculto  bofque,  no  fue¬ 
ron  infecundas,  pues  al  año  fi- 
guiente,  como  veremos,  fe  co¬ 
gieron  de  efta  mies  colmados 
frutos.  V olvieron,  pues,  por  el 
mefmo camino, que  avian  en¬ 
trado,  enderezando  fus  partos 
á  Guatemala,  para  reprefen- 
tar  á  la  Real  Audiencia  todo 
lo  fucedido,  y  fuplicar,  fe  en¬ 
trañe  con  armas  á  la  reducción 
de  elfos  Gentiles,  y  otras  mu¬ 
chas  Naciones,  de  que  tuvie¬ 
ron  noticia  por  los  mefmos 
Lacandónes.  No  era  fu  ani¬ 
mo,  como  fe  dexa  ver,  el  que 
las  armas  fe  enfangrentarten, 
para  reducirlos:  fe] o  fi,  que  ftu- 
jetarten  la  cerviz  á  la  obedien¬ 
cia  de  nuertros  Catholicos 
Principes,  movidos  del  temor: 
y  ya  fügetos,  proponerles  las 
verdades  de  nueftra  Santa  Fe, 
con  que  voluntariamente  pi- 
dieílen  fer  baptizados:  loqual 
no  folo  es  licito,  mas  es  lo  que 
praéficaron  felizmente  los  pri¬ 
meros  Miniftros  de  efta  Ame¬ 
rica,  como  verá  difufa,  y  ner- 
viofalaqueftion  en  el  Dofror 
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Iluftriflímo  Montenegro,  y  en 
nuertroTorreci!la,el  q  quiíiere 
hacerle  capaz  de  ella  materia. 

Con  los  indios  amibos 
llegaron  á  Vera-Paz,  renován¬ 
dole  en  los  Chriítianos  Efpa- 
ñolesel  alborozo  de  verlos  fa- 
lir  con  vida:  y  en  un  Pueblo  de 
Indios  Choles  encontraron 
quatro  Miffioneros,  que  iban 
á  acompañarlos  del  Colegio 
de  Queretaro,endonde  le  jun¬ 
taron  el  día  catorce  de  Mayo, 
del  meíino  año  de  noventa,  y 
quatro,  dándole  reciproca- 
mentclosplacemes  de  ler  des¬ 
tinados  por  la  Obediencia  pa¬ 
ra  emplear  fus  Sudores,  y  Sus 
vidas  en  la  converñon  de  las 
almas  de  aquel  dilatado  Rey- 
no.  Los  Seis  Miflioneros  par¬ 
tieron  luego  á  la  Ciudad  de 
Guatemala, y  fueron  recibidos 
en  nuertro  Convento  Grande 
con  íingulariílimas  expreílio- 
nesde  fraternal  amor.  Presen¬ 
taron  al  Señor  Preíidente  de 
aquella  Real  Audiencia  una 
carta  del  Guardian  del  Cole¬ 
gio  de  la  Santirtima  Cruz,  en 
laqual  rendidamente  Suplica¬ 
ba  á  Su  Señoria,  Se  lirviefie  af- 
fignar  algún  lugar  conmodo 
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para  HoSpicio  de  aquella 
Grey  pequeña,  en  tanto  que 
de  ESpaña  venia  licencia  para 
fundar  Colegio.  Concediofe- 
les  con  toda  folemnidád  e!  Si¬ 
tio,  y  Capilla  del  Santo  Calva¬ 
rio:  y  el  dia  de  Corpus  por  ¡a 
tarde,  que  Se  contaban  diez  de 
Junio,  con  aíiirtencia  de  tres 
Comunidades  tomaron  poS- 
Seílion  de  aquella  Santa  CaSa. 
Eftuvieron  algunos  dias  en  el 
HoSpicio,  obíervando  en  el  la 
Sequela  del  Choro,  y  a  ¿tos  re¬ 
gulares,  con  la  exacción  que 
pudieran  en  el  mas  observante 
Colegio.  Aquiertuvo  nueílro 
Fr.  Antonio  harta  diezde  Ju¬ 
lio,  en  que  con  el  Padre  Fr. Pe¬ 
dro  de  la  Concepción,  y  Ur- 
tiaga  Se  partió  de  nuevo  á  un 
Pueblo  de  Choles,  Provincia 
de  Vera-Paz,  con  animo  de 
aprender  la  lengua  Chólti,  y 
paflado  el  dia  de  N.  S.  P.  San 
FranciSco,  entrará  viSitar  las 
IgleSias,  que  avia  fundado  el 
año  antecedente  en  los  Cho¬ 
les.  Porefte  tiempo  fe  trataba 
de  abrir  el  camino  por  tierra 
deSde  Campeche  á  Guatema¬ 
la, y  por  los  términos  de  los  In¬ 
dios  Choles  trabajó  varonil¬ 
mente  Fr.  Antonio  en  ella  em- 
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preíla  con  dofcientos  hom¬ 
bres  de  aquella  Nación:  exer- 
ciendo  á  un  mefmo  tiempo  los 
officios  de  Martha,  y  María, 
todo  entregado  á  la  oración 
por  las  noches,quando  ocupa¬ 
ba  los  dias  en  catequizar  Ido¬ 
latras,  inftruir  Chriftianos, 
confeílar  penitentes,  y  animar 
con  fu  exemplo  álos  que  tra¬ 
bajaban  en  defcubrir 
el  camino. 


bien  impresionado  el  animo 
del  Prelidente  de  aquella  Real 
Audiencia  de  Guatemala,  pa¬ 
ra  emprender  la  jornada  alas 
Montañas  del  Lacandon  con 
el  deíignio  de  allanar  el  cami- 
nopara  Campeche,  y  mucho 
mas  por  entablar  con  efte  mo¬ 
tivo  la  reducción  de  innume¬ 
rables  Gentes,  que  como  bru¬ 
tos  hacían  vida  de  fieras  entre 
aquellas  intrincadas  malezas. 


CAPITULO  XXII. 

Parteíe  á  las  Montañas 
con  el  Prefidente  de 
Guatemala,  y  en  qué 
ocupó  los  dos  años 
íiguientes. 


NO  ay  cofa,  que  tan  bien 
informe  de  las  fine-! 
zas  del  amor, como  fus  ] 
obras.  Aquella  inquietud  con-] 


tinua,  que  tiene  un  corazón,  j 
divinamente  enamorado,  es; 
prueba  eficacifllma  de  la  no-j 
bleza  de  fu  origen.  Tiene  cl  ¬ 
amor  calidades  de  Sol,  que  in¬ 
fatigablemente  vuelve,  y  re-? 
vuelve  íobre  la  tierra,  parafo-j 
correrla  con  el  influxo  de  fus 
luces.  Dexabaya  Fr.  Antonio] 


Eftando,  pues,á  punto  las  pre¬ 
venciones  neceífarias  para  la 
campaña, dio  orden  el  Presi¬ 
dente,  para  que  vinieílé  nuef- 
tro  Miífionero  á  acompañarle 
en  todos  los  caminos.  Bienes 
verdad,  que  en  eíla  ocafion 
entraron  varios  Religiofos, 
comopuedeverfeenla  H  i  (lo¬ 
ria  de  Villagutierre:  mas  to¬ 
cándome  folamente  hablar 
del  Sugeto,  de  quien  efcribo, 
entrefaca  re  lo  que  le  es  pro- 
prio,  fin  agraviar  los  hechos 
iluítres  de  otros  Varones 
Apoítolicos. 

Señalófe  el  dia  diez,  y  fie- 
te  de  Enero,  de  noventa, y  cin¬ 
co,  para  dar  principio  ala  jor¬ 
nada,  y  contra  toda  efpera li¬ 
za,  por  lo  quebrantado  de  fa- 
lud,falio  D.  Jacinto  de  Barrios 
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Leal,  Prefidence  de  Guatema¬ 
la  en  el  Real  Acuerdo,  con 
feifcientos  hombres,  en  quie¬ 
nes  fe  competía  lo  animofo 
con  lo  lucido,  llevando  con  el 
cara&er  de  fu  Confeílbr  al  V. 
Padre  Margil,  con  tal  empe¬ 
ño,  que  aíTeguró  muchas  ve¬ 
ces,  no  fe  moviera  á  dar  un  j 
palio  á  las  Montañas  fin  fu j 
compañía,  por  mas  que  leí 
compeliefien  repetidos  orde¬ 
nes  reales,  ni  le  eftimulaílen 
los  crecidos  gafios,  que  tenia 
confumidos,  ni  otro  algún  ref- 
pe£to,  fi  no  lograíleel  confíe¬ 
lo  de  llevar  con  figo  Varón  tan 
expeítable.  Litaba  perfuadido 
por  el  fingularifiimo  afeito,  y 
cordial  devoción,  que  le  pro- 
feílaba,  fe  allanarían  todas  las 
dificultades  con  fu  prefencia, 
fe  facilitarían  los  mayores  efi 
torvos  con  fu  induítria,  y  ha¬ 
ría  el  Cielo  felices  fus  caminos 
con  fus  continuas  fuplicas,  y 
oraciones.  Lita  confianza  del 
Prefidente,  y  la  honra,  quede 
ella  refultaba,  no  le  falio  muy 
de  valde  á  Fr.  Antonio,  por¬ 
que  cierta  Perfona  por  todos 
titulos  calificada,  y  Religiofa, 
llevando  á  mal  entrafie  eíle 
Segador  Evangélico  fu  hoz  en 


miesagena,  por  fer  la  jornada 
en  difiritosdefus  Miíllones,  y 
difeurriendo  fer  empeño  pro- 
prio,  y  voluntario  de  efte  Mi¬ 
mbro,  lo  que  era  fingular  de¬ 
voción  del  Prefidente, le  eferi- 
bió  á  la  Vera-Paz  una  carta  fo- 
I  breeíte  aílumpto,  en  que  pu¬ 
diera  mortificar  fu  modeítia, 
fi  no  fe  hallaíle  tan  inalterable 
fu  humildad,  y  paciencia.  Re¬ 
conocida  por  la  refpueíta  fu 
inculpable  refolucion,le  admi¬ 
tió  guítolameme  en  fu  com¬ 
pañía,  rematando  en  amiítofa 
correfpondencia,  lo  que  por 
aítucia  del  común  enemigo 
avia  comenzado  en  difeordia. 

Caminaba  el  Prefidente 
con  fu  comitiva  á  caballo,  é 
igualaba  Fr.  Antonio  fus  jor¬ 
nadas  á  pie,fiendo  forzofo  ho¬ 
llar  con  defnuda  planta  atolla¬ 
deros,  lagunas,  leudas  efca- 
brofas,  y  dificiles,  por  fer  la 
tierra  montuofa,  y  de  muchas 
quebradas,  y  defpeñaderos. 
En  cada  manfion  fe  rezaba  el 
Santo  Rolario,  y  fe  hacían  fer¬ 
vorólas  platicas, alentando  los 
ánimos  á  tan  gloriofa  empref- 
fa.  Cierta  noche  hizo  mas  te- 
nebro  fa  la  fombra  una  conti¬ 
nuada  lluvia,  que  fobre  no 
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fe,  dio  muy  poco  lugar  para  el 
deícanío.  Sobreañadían  con- 
fufionesunas  voces,  que  íeef- 
cuchaban  clamoroías,  y  repe¬ 
tidas:  y  temiendo  íbrian  de  al¬ 
gunos  Indios  Lacandónes, 
que  acafo  fe  ocultaban  entre 
aquellas  breñas,  deíleaban 
aprefuraíle  la  noche  fus  horas, 
para  libertarfe  de  incomodi¬ 
dades,  y  de  fuños.  Antes  que 
raya  fie  la  Aurora,  celebró  Fr. 
Antonio  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Miña,  y  con  eñe  Yhatico 
fortalecidos  interiormente, 
aunque  en  ¡o  exterior  moleña- 
dos  de  la  lluvia,  que  aun  con¬ 
tinuaba,  enderazaron  fuspaf- 
fos  á  un  ñtio  nombrado  el 
Profpero.  Aqui  formaron  de 
ramos,  y  juncia  decente  aun¬ 
que  pobre  Herroita,  quefubf- 
tituyendo  veces  de  Iglefia,  fue 
teatro, endonde  todos  los  diasl 
fe  cantaba  Miña  folemne,  fin 
faltar  chirimías,  inftrumentos 
múñeos,  y  cantores:  por  quan- 
tode  los  Pueblos  Chriñianos 
llevó  Indios  á  eñe  propofito  el 
Prefidente.  Delante  de  una 
Imagen  de  talla  bellifiima  de 
la  Reyna  de  los  Angeles,  hon¬ 
ra,  y  efperanza  de  los  hom- 


I  bres,  fe  cantaba  por  las  noches 
,  el  Roíario,  Letanias,  y  otras 
i  devociones,divirtiendo  las  in¬ 
comodidades  del  litio  ¡a  tarea 
deexercicios  devotos.  Quedó 
en  eñe  pueño  fíxada  una 
Cruz  de  maderos,  bien  gran¬ 
de,  y  corpulenta,  en  íeñal  de 
averie  alli  alojado  el  Exercito 
Catholico:  y  caminando  ade¬ 
lante,  el  dia  doce  de  Marzo  fe 
hallaron  en  un  litio  tan  lleno 
de  incomodidades,  que  la  de 
i  menos  era,  no  poderle  recli- 
'  nar  en  la  tierra,  por  eftar  aquel 
fuelo  hirviendo  en  venenofas 
víboras,  que  hacían  inhabita¬ 
ble  el  campamento. 

Alternando  jornadas,  y 
fatigas,  el  dia  treinta  de  Mar¬ 
zo  hicieron  afiiento  á  los  mar¬ 
genes  de  un  rio,  que  corría  á  la 
falda  de  un  Monte:  nombra¬ 
ron  á  eñe  ñtio  Monte  Santo, 
porferel  Martes  de  la  Sema¬ 
na  penofa,  y  con  razón  Santa: 
y  para  que  correfpondiefle  al 
titulo  del  Monte  lo  Santo,  fe 
celebraron  en  aquel  Defierto 
con  toda  puntualidad  los  Of- 
ficios  divinos:  cumplieron  to¬ 
dos  los  Militares  con  la  Igle¬ 
fia,  formaron  Procefliones,  y 
al  ufo  militar  fe  practicaron 
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del  Viernes  Santo  fe  o  (tenta¬ 
ron  lúgubres  en  el  Eíiandarte 
Real,  y  las  Vanderas  abatidas, 
los  pífanos, y  caxas  deítempla- 
das.  Que  eco  harían  eílas 
chriftianas  demostraciones  en 
el  tierno  corazón  de  Fr.  An¬ 
tonio,  quando  en  femejantes 
dias  folia  eftar  fuera  de  fi  de 
fentimiento?  El  Sabado  de 
Gloria  fe  vio  enarbolado  el 
Estandarte,  defplegadas  las 
Vanderas,  tremolando  fus  ta¬ 
fetanes  con  regocijo:  la  Com¬ 
pañía  Militar  haciendo  falvas 
con  las  bocas  de  fuego  á  un 
mefmo  tiempo,  al  cantar  de  la 
Gloria,  al  alzar  la  Sagrada 
HoStia,  y  acabada  la  Mida,  no 
faltando  el  V.  Padre  en  las 
funciones  de  continuar  la  pre¬ 
dica.  No  ay  duda,  que  qual- 
quiera  acción  chriftiana  en 
circunStanciascomo  eílas,  en¬ 
ciende  los  catholicos  pechos 
en  una  devoción  tan  tierna, 
que  Solo  pueden  decirla,  aun¬ 
que  no  explicarla,  los  que  han 
tenido  dicha  de  traginar  tier¬ 
ras  de  Infieles  en  bufca  de  fus 
almas,  y  en  tales  dias:  de  que 
pudiera  fer  ceítigo,  íi  no  obs¬ 
cureciera  tal  fortuna  mi  noto- i 
ria  infuficiencia. 


I  I  T 

Dexando  de  individuar 
otras  colas,  que  acaecieron  en 
el  camino,  el  dia  diez,  y  nueve 
de  Abril  entró  el  Prefidente 
con  n limero fa  comitiva  en  el 
Pueblo  de  los  Dolores  de  In¬ 
dios  Lacandónes.  Al  entrar  en 
la  Población  íe  renovaron  en 
el  V.  Padre  las  memorias  de  lo 
que  el  año  antecedente  avia 
padecido  con  fu  V.  Fr.  Mel¬ 
chor,  y  vertiendo  lagrymas  de 
gozo  por  el  logro  feliz,  que  fe 
prometia  ya  de  aquellas  almas, 
dio  rendidas  gracias  á  Dios, 
profundo  en  fus  juicios,  y  de¬ 
terminaciones.  Fueron  fe  con¬ 
gregando  aquellas  obe  jas  er¬ 
rantes  al  redil  de  ¡a  Igleila,  y 
quedando  nueftro  Margil  en 
una  Miílion  inmediata,  que 
confagró  áS.  Antonio  dePa- 
dua,  determino  el  Prefidente 
dar  la  vuelta  á  Guatemala,  re- 
fervando  continuarla  apertu¬ 
ra  del  camino  el  año  Siguiente, 
y  afii  llegó  áquatrodejulioal 
defeanfo  de  fu  cafa  con  todo 
el  reSto  de  fu  lucida  Compa¬ 
ñía.  Viendofe  ya  Fr.  Antonio 
j  en  poíleílion  de  aquella  tierra, 
que  avia  regado  con  fudores, 
y  humedecido  con  lagrymas, 
para  que  refpondieííe  en  fa¬ 
ció- 
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Clónales  frutos,  aplico  toda  la 
actividad  de  lu  ze!o  en  fu  cul¬ 
tivo.  Loque  alii  trabajó,  yen 
que  parte  de  ellos  Gentiles  af- 
fiího  mas  de  continuo,  nos  lo 
ha  ocultado  la  difkncia,  bal- 
te  íaber,  que  el  año  de  noven¬ 
ta,  y  fíete  le  halló  la  Obedien¬ 
cia  en  dicho  Pueblo  de  los  Do¬ 
lores,  para  Guardian  de  elle 
Colegio.  Aquel  Señor, que  nu¬ 
mera  las  eítrellas,  fue  quien 
numero  los  palios,  y  trabajos 
deFr.Ántonio:y  podrá  fer,que 
el  tiempo  nos  defcubra  de  ef- 
tosdos  años  mas  individuales 
las  noticias. 

A  ntes  que  nos  apartemos 
con  la  narración  de  aquel  flo¬ 
rido  Reyno,  me  ha  parecido 
dar  en  fuma  lo  que  prometí 
hacer  patente  de  las  almas, 
que  los  Venerables  Fr.  Anto¬ 
nio,  y  Fr.  Melchor  reduxeron 
del  Gentilifmo  al  redi!  de  la 
Iglefia:  y  mas,  quando  le  he¬ 
mos  de  apartar  ya  de  fu  anti¬ 
guo  Padre,  y  Compañero.  No 
pudieran  deílearfe  teílimo- 
nios  mas  fidedignos  para  una 
piadofa  creencia,  que  los  que 
ya  refiero.  La  Real  Audiencia 
de  Guatemala,  que  fe  compo¬ 
nía  de  Sujetos  tan  beneméri¬ 


tos,  corno  piadoíbs,  en  un  In¬ 
forme,  hecho  á  la  Mageílad 
Catholica,  entre  encarecidos 
encomios  de  ellos  dosMiffio- 
neros  infignes,  dice  de  ella 
fuerte:  ,,  La  Apoílolica  vida 
,,  de  ellos  Religiofos  fe  cono-' 
„  cera  por  el  Informe,  quehi- 
>,  zo  á  ella  Audiencia  el  Reve¬ 
rendo  Obifpo  de  Nicara- 
,,  gua,  y  lo  mucho,  que  traba- 
„  jaron  en  elle  Reyno,  cfpe- 
,,  cialmente  en  la  Xalamanca 
,,dela  gobernación  de  Colla 
„  Rica,  donde  fe  tiene  por 
„  cierto  pallaron  de  quarenta 
,,  mil  almas  las  reducidas  á 
„nucftra  Santa  Fe  Catholica. 
Hizofe  ella  reprefentacicnel 
año  de  feifcientos,  noventa,  y 
tres, y  fe  repitió  el  de  noventa, 
y  feis.  Elle  mefmo año expref- 
fa  lo  dicho  en  otro  Informe  á 
S.  M.  el  Muy  Iluílre  Deán  del 
V.  Cabildo  Ecclefiaílico,  co¬ 
mo  Juez  Provifor,  y  Goberna¬ 
dor  del  Obifpado,  y  allí  efcri- 
be:  „  Es  innegable  verdad, 
,,que  aviendo  penerrado  fo- 
„  los  las  Montañas  del  Lacan- 
„dón,  en  ellas,  yen  la  Tala- 
,,  manca,  y  diílrito  de  Colla 
„  Rica  reduxeron  á  la  Chrif-  i 
„  tiana  Religión  mas  de  qua¬ 
renta 
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mío  el  Señor  las  amorofas  an- 


„  renta  mil  almas,  congregan¬ 
do  los  Barbaros  Idolatras 
„  Gentiles  á  poblaciones,  é 
„  Iglelias,  que  les  fabricaron: 
„  de  que  fon  eílimables  com- 
„  probaciones  los  Informes 
,,  hechos  por  el  Reverendo 
„Obifpo  de  Nicaragua  á 
,,vueílra  Audiencia  Real  de 
~,,eíta  Corte. 

El  Muy  Ilu(lre,y  Vene¬ 
rable  Cabildo  Sede- Vacan  te 
por  el  mes  de  Noviembre  del 
año  fu pr adicho  fe  explaya  en 
ella  forma:  „  Penetraron  folos 
„„las  Montañas  del  Lacandon, 
,,,  acreditando  fu  religioía  ani- 
,,molidad  el  Reverendo  Obi f- 
po  de  N icaragua  por  fus  ín- 
„  formes  á  V.  Real  Audiencia 
„  de  eíla  Corte:  y  fu  .fervoróle 
„zelo,  y  afperiífmio  trabajo 
„en  eñe  Reyno,  que  con  ef 
i  ,,pecialidad  ha  reducido  en 
,,1a  Talamanca,  y  en  diílrito 
„  de  Coila  Rica,  reduciendo 
„  masdequarenta  mil  almas  á 
„  Nra.  Sta.  P  e.  En  eílemefmo 
íentir  confpiran  los  quatro 
Sermones  impreflbs  en  el  Fu¬ 
neral  del  Venerable  Fr.  Anto- 
nio.No  fe  pudieran  buícar  Pa- 
negyriílas  mas  elegantes  del 
colmado  fruto,  con  que  pre¬ 


ñas  deeílos  Siervos  heles,  que 
tanto  trabajaron  en  aquel  di¬ 
latado  Reyno:  donde  la  dulce 
memoria  de  ellas  Converho- 
nes  vencerá  en  duraciones  los 
peñalcos  de  aquellas  Monta¬ 
ñas  duras.  Fue  nueílro  Fr.  An¬ 
tonio  uno  de  aquellos  Opera¬ 
rios  inhgnes,  que  alegró  al 
Gran  Padre  de  Familias  con 
las  ufuras  de  fu  fanto  zelo,  ref- 
tituyendo  los  talentos  dupli¬ 
cados.  Sus  milagros  fueron  (h 
decirfc  puede)  tantos,  como 
las  converfiones,  y  ellas  fue¬ 
ron  en  todo  genero  de  perfo- 
nas  tantas,  que  folo  Diosfabe 
el  cierto  numero.  Qué  premios 
íerán  los  que  alcanzaron  tan 
gloriofos  merecimientos!  Qué 
gloria  la  de  una  alma,  que 
franqueó  á  tantas  al¬ 
mas  la  puerta  de 
la  gloria! 


B. 
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Es  eie¿to  Guardian  del 
Colegio  de  Queretaro, 
y  los  lances  de  íu  via^e 

f  f  n  O 

i  haíta  tomar  poíleí- 

i  íion  del  Olício. 

Qiiellos  myfteriofos 
Anima!  es  de  Eze- 
quid, todos  alas  para 
el  vuelo,  todos  ojos  para  la 
perfpicacia,  todos  manos  pa¬ 
ta  la  obra,  que  para  traer  Ta¬ 
bre  fus  hombros  el  triunfante 
Carro  de  la  Gloria  de  Dios, 
iban,  y  volvían  en  femejanza 
de  rayos  voladores, fm  dar  tre¬ 
guas  al  defeanío,  fueron  1110*  i 
délo, de  donde  copió  fus  movi- 1 
mientos  efte  Mifiionero  Apof- 
toüco.  Tan  prefto  le  regiftra 
la  atención  entre  las  breñas  de 
las  mas  incultas  Montañas, 
quando  le  encuentra  todo 
ocupado  para  Gloria  de  Dios 
en  los  Poblados.  En  ir,  y  vol¬ 
ver  de  unas  partes  á  otras  Te¬ 
gua  el  ímpetu  del  efpiritu  de 
fa  obediencia,le  feñalaba  rum¬ 
bo  á  Tu  deftino,  parecía  aver¬ 
ie  comunicado  ligerezas  el  ra¬ 
yo,  y  en  romper  dificultades 
ae  todo  humano  refpe&o  fe 


las  aportaba  á  efta  cxalacion 
fogofa.  Raro  hombre!  q  quan¬ 
do  parece, que  defeanfa,  vuela, 
para  bufear  á  Dios  todo  plu¬ 
mas,  para  la  Talvacion  de  Tus 
próximos  todo  rayo.  Aviafe 
:  celebrado  el  Capitulo  en  efte 
:  Colegio  de  la  Santi filma  Cruz 
1  de  Queretaro  á  diez,  y  fíete 
de  Enero, de  no  venta, y  feis, en 
que  fue  uno,  de  tres  canónica¬ 
mente  electos,  Fray  Antonio. 

1  Confirmo  el  Prelado  Superior 
al  Padre  Fr.  Francifco  de  San 
Jofeph  en  Guardian,  y  hallan¬ 
do  Te  efte  exemplariffimo  Pa¬ 
dre  en  las  Montañas  mas  re¬ 
moras  del  Reyno  de  Guate¬ 
mala,  remitió  Tus  letras  Paten¬ 
tes  con  la  noticia.  A  los  Vene¬ 
rables  Padres  Fr.  Melchor,  y 
Fr.  Antonio  les  encarga  en 
carta  mifiíva  remitan  el  avilo 
al  nuevo  Guardian  e!e¿to,  y 
les  dice  eftas  formalés  razo¬ 
nes:  ,,  No  envió  las  cartas  del 
R.  P.  Provincial  de  Michoa- 
,,can,  y  del  Colegio,  que  les 
„  efcribian,porque  en  ellas  iba 
„  orden,  para  que  VV.  RR.  fe 
„vinieílen  al  Seminario,  y  cf- 
„to  no  lo  tengo  por  conve¬ 
liente.  VV.  RR.  Tirvan  á 
„  Dios, y  á  la  Religión, y  eften- 
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fe  con  mi  bendición.  Faísó 


un  año  de  por  medio,  y  en  to¬ 
do  efte  tiempo  no  llegó  al  elec¬ 
to  la  noticia:  los  Religiofos  del 
Colegio  reprefentaron  al  M. 
R.P.  Comiflario  General  Fr. 
Manuel  de  Monzaval  eíla  fal¬ 
ta,  pidiéndole,  dieíle  providé- 
cia,  con  difponerlo  mas  con¬ 
veniente  en  tan  urgente  cafo. 
Viendo  efte  la  inílancia  de  fus 
Subditos,  y  que  en  darles  Pre- 
'  lado,  les  hacia  jufticia,  y  pro¬ 
veía  de  confuelo,  halló  por 
conveniente  confirmar  otro  de 
los  tres,  qüe  fiegun  la  Bula  mu¬ 
nicipal  eítaban  canónicamen¬ 
te  eleftos. 

Para  efte  fin  expidió  Le- 
trasPatentes  defde  el  Pueblo 
de  N.  P.  Santo  Domingo  de 
Chiapa,  donde eftaba  de  vuel¬ 
ta  del  Capitulo  Provincial  de 
Guatemala,  á  once  de  Marzo, 
de  noventa,  y  fíete,  en  las  qua- 
Ies,  expreííando  los  judos  mo¬ 
tivos,  que  tenia  para  hacerlo, 
confirma  al  V.  Fr.  Antonio  en  ; 
Guardian,  y  le  manda  expref- 
famente,fe  ponga  luego  en  ca¬ 
mino.  Hallóle  efte  orden  en  el 
Pueblo  délos  Dolores, fituado 
en  la  Montaña  del  Lacandon, 
hecho  todo  manos  en  la  con- 


I  I  < 

y 

tinua  tarea  de  la  converfion  de 
los  Idolatras,  que  faltaban  ¡:or 
reducir:  y  aunque  á  coila  de 
un  doloroio  facrificio,  defam- 
paraba  aquellos  hijos,  que  lo 
avian  fido  de  fu  dolor,  fe  pufo 
luego  en  camino,  como  un  ra¬ 
yo  por  la  obediencia  difpara- 
do.  En  tan  pocos  dias  voló  de 
la  Montaña  á  la  preíencia  de 
fu  Prelado  Superior,  quien  le 
traxo  mucha  parte  del  camino 
en  fu  compañía:  Y  á  los  vein¬ 
te,  y  cinco  de  Marzo,  dia  de  la 
Encarnación  íucedio  el  cafo 
figuiente,  de  que  fueron  tefti- 
gos  afli  el  Superior  Prelado, 
como  muchos  de  fu  familia. 
Paltó  por  no  fe  qué  accidente 
el  vino  para  celebrar  efte  tan 
folemne  dia,  y  fiendo  el  V.  Pa¬ 
dre  el  aflignado  para  decir  la 
Mifta,  viéndolos  á  todos  con- 
triftados,  fe  fue  al  que  tenia  la 
botilla,  en  que. avia  eftado  el 
vino,  y  tomándola  en  las  ma¬ 
nos,  deftiló  gota  á  gota  todo 
lo  que  baftó  á  llenar  una  vina- 
ge  ra„  Rompióle  inmediata¬ 
mente  la  bota,  y  fe  halló  feca, 
fin  raftro  de  humedad.  Aquel 
Señor, que fabe  hacer  que  vier¬ 
tan  miel  las  piedras,  y  luden 
azeite  los  peñafeos,  hizo  que 

dief- 
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dieiíe  vino  el  cuero  (eco,  para  i 

regalar  a!  V.  Padre  con  las  lúa- 1 

vidadcs,  y  dulzuras  del  Cielo.  ] 

Solos  catorce  dias  fueron] 

el  tiempo,  que  fe  confundo  en] 

llevarle  ia  obediencia,  y  poner  ■ 

en  execucion  el  mandato:  el! 
,  ¡ 

que  fupiere  la  diftancia  de 
aquellas  tierras,  podrá  formar 
cabal  concento  deefta  veloci- 

4 

dad  en  caminar  bien  extraor¬ 
dinaria:  mas  de  ella  fe  ofrece¬ 
rá  tratar  con  cafas  bien  Ungu¬ 
lares  en  el  difcurío  de  efta  his¬ 
toria.  Vinofe  en  efta  ocafion 
con  el  M.R.P.Comiflario  Ge¬ 
neral,  que  volvía,  fegun  apun¬ 
tamos  ya,  para  México,  ycon- 
fiderandoel  difcreto  Prelado 
laafperezadel  camino,  que  fe 
dilata  por  mas  de  doscientas 
leguas  harta  Queretaro,  le 
ofreció  charitativo  una  muía, 
para  que  con  algún  alivio  hi- 
cieíle  fu  jornada:  y  tener  j  un¬ 
tamente  el  confítelo  deíureli- 
gioía  compañía,  porque  le 
amaba  con  veras  de  amorofo 
Padre.  Agradeció  Fr.  Anto¬ 
nio  reconocido  la  oferta,  y  fe 
efcusó  de  admitirla,  diciendo: 
„  Que  él  era  mozo,  que  fabia 
,,bien  el  camino,  y  que  bien 
„  podía  hacerlo  á  pie.  No  le 
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inílo  ei  Superior,  contentan- 
dofe  con  que  en  las  jornadas 
fe apofentaílen  juntos.  Salía  el 
M.  R.  P.  Comiílario  General 
con  fu  familia  en  generofas 
muías  (tales  fon  las  de  Guate¬ 
mala)  tan  anticipadamente  á 
las  luces  del  dia,  que  con  dos 
faroles  definentia  gran  parte 
de  ía  obícuridad  de  la  noche:y  i 
quedando  el  V.  Fr.  Antonio  : 
con  fe  (lando,  y  en  otros  exer- 
c icios  devotos,  llegaba  prime¬ 
ro  que  todos,  y  le  hallaban,  ó 
predicando  en  las  plazas,  ó 
confolando  penitentes  en  las  - 
Iglefias.  Admirada  la  circuns¬ 
pección  de  aquel  Superior  rn-  \ 
figne,bien  conocido  en  ambos 
Orbes  por  fu  virtud,  y  letras, 
de  la  prefteza  con  que  con-  s 
cluia  fu  camino  nuertro  Mif- 
íionero,  le  hizoefta  pregunta: 

„  Padre  Margil,  por  donde  ha 
,,  venido,  pues  no  le  he  vifto 
,,  en  todo  el  camino,  noavien- 
„do  otro  por  donde  pueda 
„  aver  pallado? Arito  reípon- 
diócon  toda  fumirtion:  „  Co- 
„mo  foy  practico,  tengo  mis 
„  ata  jos,  y  Dios  también  me 
„  ayuda.  Callo  el  Prelado, y  ef- 
tandodefpues  folo  con  fu  co¬ 
mitiva,  prorrumpió  con  efta 


■n  t.c-ie 


Fr.  Antonio  Margil  de  Tefus.  1 1 7 


devota  expreílionr  ,,  Temo, 
que  con  eíte  hombre  me  ha  de 
,,  juzgar  Dios,  pues  anda  mas 
„  á  pie,  que  yoá  caballo.  Efte 
temor  no  nacia  de  caminará 
caballo,  pues  en  rales  circunf- 
tancias  fe  lo  permitía  la  Regla 
Seraphica:  fuconfulion  nacia 
de  fu  humildad,  y  déla  admi¬ 
ración  de  ver  en  el  V. Padre  re¬ 
novadas  las  huellas  de  los  pri¬ 
mitivos  Varones  Apofiolicos, 
quecon  definida  planta  tran- 
fitaron  los  afperos  caminos  de 
ellos  baíliílimos  Reynos. 

Todoeíle  vuelo,quemas 
lo  parecía, que  ordinario  cami¬ 
no,  lo  notaron  todos,  y  uno  de 
fus  hermanos  rezelando  de 
que  la  aclamación,  y  ruido  de 
ella  voz,queya  fonaba  ápro- 
d  i  g  i  o,  lle^a  fie  á  fu  s  i  n  n  ocen  tes 
oidos,  le  advirtió,  que  fe  de- 
tuvieíle,  y  entrañe  en  las  pof- 
fadasel  ultima.  Obedeció  co¬ 
mo  á  la  voz  del  Superior,  pri¬ 
va  ndofe  de  predicar, y  confef- 
far  aquel  tiempo,  quien  tenia 
en  eíte  fagrado  empleo  todo 
fudefcanfo.  Para  hacer  juicio 
de  efla  velocidad  extraordi¬ 
naria,  convendrá  faberloque 
prafticaba  indifpenfablemen- 
te  en  los  caminos.  Al  entrar  en 


el  Lugar,  ó  Lítancia, entonaba 
el  Alabado  en  metro(introdu- 
cido  por  fu  exemplo  en  ellos 
Reynos)  yaPéfco  de  fu  voz  fe 
conmovían  todos  a  recibirle: 
fi  era  medio  dia,  los  exortaba 
brevemente  á  que  fe  confefia- 
ran,  y  tomando  un  ligero  def- 
canfo,fe  ponía  á  confeílar  haf- 
ta  las  tres  de  la  tarde,  que  pro- 
feguia  fu  derrota:  fi  era  de  par¬ 
te  de  noche,  convidaba  á  Talu¬ 
dar  á  la  Reyna  de  los  Angeles 
con  fu  Corona:  y  haciendo 
una  platica,  que  á  veces  cum¬ 
plía  la  hora,exortandolos  4  ha¬ 
cer  una  confeíllon  verdadera, 
rezaba  la  Eílacion  del  Santif- 
íimo  Sacramento  en  cruz,  y 
concluía  cantando  el  Alaba¬ 
do.  Otro  dia  fe  levantaba  á  las 
dos  de  la  mañana,  confeílaba 
quantos  podía  hada  las  feis, 
que  dicha  Miífa,  daba  á  los 
confe  fiados  la  Comunión,  y 
con  una  exortacion  breve,  v 
fervorofa  fe  defpedia  de  to¬ 
dos,  no  fin  particular  ternura 
de  fus  huefpedes.Eflo  obfervó 
todo  el  tiempo  q  duraron  fus 
correrías  apoílolicas,y  partici¬ 
paron  efie  beneficio  las  chozas 
délos  Ruílicos,  y  las  cabañas 
de  los  Paftores,  por  quanto 

lleva- 
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llevaba  configo  fu  Ornamen¬ 
to,  y  celebraba  en  Altar  portá¬ 
til,  ufando  de  las  facultades 


concedidas  á  Jos  Miífioneros 
dePROPAGANDA  FiDEpara 
ellos  Reynos. 

Sin  hacer  interrupción  en 
tan  proficua  tarea,  continuó  fu 
viage,  enderezando  fus  palios 
áelíe  Colegio  de  Queretaro, 
que  como  fu  primera  Cuna  en 
el  oficio  de  MilTionero,  lo 
atendió  fiempre  como  Imán 
de  fus  cariños.  Supofe  pocos 
dias  antes  fu  venida  por  un 
Pallágero,  que  le  encontró  en 
el  camino  de  México  á  ella 
Ciudad,  á  quien  encomendó 
unos  papeles  de  fus  apuntes, 
dándole  orden  los  entregaíle 
en  la  Portería  del  Colegio.Hi- 
zolo  aíli  el  V iandante,  y  no  ía- 
biendo  el  nombre  del  Religio 
fo,  le  tomaron  las  leñas,  y  por 
ellas  raílrcaron  era  el  V.  Pa¬ 
dre  Margil,  á  quien  ya  fufpira- 
ban  por  íu  Prelado.  Un  Lunes 
por  la  farde,  á  veinte,  y  dos  de 1 
Abril,  de  noventa,  y  flete,  fi¬ 
lió  la  Comunidad  á  encon¬ 
trarle  á  los  extramuros  de  la 
Ciudad,  y  aviendoíe  divulga¬ 
do  ella  voz  entre  algunos 
Bienhechores,  quifieron  falir 


ja  ver  un  hombre, de  quien  avia 
eíparcido  ya  la  fama  cofas 
prodigioías.  Como  alas  qua- 
tro  de  la  tarde  llegó  la  comiti¬ 
va  ala  Iglefia  de  elle  Colegio, 
y  entraron  todos  por  fus  puer¬ 
tas,  entonando  la  Comunidad 
el  Te  Deum  lauda  mus,  y 
el  alborozo  de  las  campanas 
hacia  mas  feílivo  el  regocijo. 
Concurrieron  á  la  novedad 
otras  muchas  perfonas,  y  dio 
fin  á  tan  tierno  recibimiento  el 
V.  Fr.  Antonio  con  una  breve 
aunque  devotiílima  platica, 
que  los  dexó  á  todos  rever¬ 
tiendo  eípirituales  confítelos, 
de  que  fui  tcíligo,  fiendouno 
de  fus  fubditos  por  mi  dicha. 

Venia  el  humilde  Padre 
follado  de  los  Soles  con  un 
Abito  muy  pobre,  y  remenda¬ 
do,  el  fombrero,  que  corref- 
pondia  al  velluario,  colgado  á 
laefpalda,  y  en  la  cuerda  pen¬ 
diente  una  calavera, que  le  íet- 
via  en  los  íermones:  fus  pies 
verdaderamente  Apoítolicos 
con  unas  fuelas  de  cuero  cru- 
dio,  de  la  mefma  forma,  y  def- 
aliño,  con  que  las  traen  los  In¬ 
dios  mas  pobres,  que  tan  fola- 
mente  abrigan  la  planta  del 
pie:  y  oy  las  tiene  guardadas 
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eíle  Colegio,  no  como  reli-  ¡viene  como  nacida  por  la  va 
quias,  fi  como  prendas  de  un 
Varón,  que  á  codos  edificaba 
con  fu  exemplo.  Laváronle 
aquella  noche  los  pies,  y  codo 
mucho  trabajo  cercenarle  los 
callos, que  fe  avian  criado  muy 
grueílos  por  la  continuación 
de  andar  tantos  años  con 
planta  del  todo  defnuda  por  la 
tierra:  y  ya  defde  efte  día,  por 
conforma  rfe  con  la  Comuni¬ 
dad,  fe  pufo  fandalias,  como 
los  demas  Religiolbs,  y  fe  vif- 
rio  en  la  forma  común,  que 
preferibe  el  Inftituto  Seraphi- 
co,  menos  la  túnica  interior, 
de  que  no  uso  harta  los  últi¬ 
mos  años  de  fu  vida,  y  los  pa¬ 
ños  menores,  que  fiempre  los 
Craxo  de  íayalete,  aun  en  la 
edad  mas  avanzada. 


CAPIT.  XXIV. 

Comienza  á  gobernar  fu 
Colegio  mas  que  con  las 
palabras,  con  el 
exemplo. 

LA  rara propriedad délos 
quatro  vivientes,  que 
hemos  dicho  fymboli- 
zar  á  un  Varón  Apoftolico, 


riedad  de  aquellos  afpedos,en 
que  los  transformaba  el  celcf- 
tial  efpiritu.  N o  tan  folamente 
delineábala  fimilitud  de  Hó- 
bre,  León,  Buey,  y  Aguila  en 
todos  fus  miembros,  mas  caí] 
á  un  mefmo  tiempo,  valiéndo¬ 
te  de  las  alas,  volaba  á  lo  alto 
con  las  Aves,  y  ufando  de  las 
manos,  fe  ocupaba  en  el  traba¬ 
jo  con  los  hombres.Obferven- 
fe  con  cuidado  las  acciones  de 
efte  Prelado  exemplariílfmo 
en  el  tiempo  de  fu  Guardia* 
nía,  y  fe  verán  variados  lesaf- 
pedos,  y  los  exercicios,  fegun 
le  movía  el  Efpiritu  del  Señor, 
de  que  fue  fingularmcnte  fa¬ 
vorecida  fu  dichofa  Alma. 
Hombre  muy  humano  le  en¬ 
contraba  qualquiera  de  fus 
fubditos,  quandole  folicitaba 
parafuconfuelo.  Sus  palabras 
eran  lenitivo  de  los  corazones 
mas  azibarados,  y  fu  trato  tan 
familiar, que  fiendo  Prelado, fe 
portaba  como  hermano  de  to¬ 
dos  fin  diferencia.  Sucede  or¬ 
dinariamente, que  los  fubditos 
no  fe  familiarizen  con  fus  Su- 1 
periores,  ó  fea  por  el  carader,  j 
que  tienerí  de  refpedo,  q  por 
otros  motivos,  que  faben  los 
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que  moran  en 
fiendoaflieílo,  miraban  áefte 
humaniflimo  Prelado  con  tan 
fingular  cariño  fus  hijos,  que 
teniendo  por  ley,  y  por  cof- 
tumbre,  libertad  deconfeflar- 
fecon  otros,  cafi  todos  lo  ef- 
cogian  por  Padre efpiritual  en 
los  Colegios. 

Proporcionabafe  con  to¬ 
dos, alentando  á  los  flacos,  pa¬ 
ra  que  anduvieflen,  y  hacien¬ 
do  correrá  los  fervorofos  con 
la  eficaz  voz  de  fuexemplo. 
Revelábales  muchas  vezeslos 
mas  intimos  fecretos  de  fu  co¬ 
razón,  de  que  pudieran  teftifi- 
car  muchos, que  aun  vivempe- 
ro  me  contentaré  con  referir 
loquepafsoá  dos  Religiofos, 
que  ya  fon  difuntos.  Hallaba- 
fe  el  Hermano  Fn  Diego  de  la 
Madre  de  Dios, hijo  de  la  San¬ 
ta  Recolección  de  Andalucía, 
de  profeííion  Layco,  é  incor¬ 
porado  en  efie  Colegio,  con 
notables  deíleos,  y  determina¬ 
ción  de  volverle  al  nido  don¬ 
de  fe  avia  criado,  pareciendo- 
le  aquella  foledad  dichofa 
mas  á  propofito  para  la  tran¬ 
quilidad  de  fu  efpiritu.  No  fe 
atrevía  á  defeubrir  fu  intento 
á  perfona  alguna,  y  efte  penfa- 
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miento  le  tenia  lleno  de  per- 
plexidades,  y  de  interior  defa- 
foíiego.  Un  dia,  que  encerra¬ 
do  en  la  Celda,  era  mayor  la 
jfluétuacion  de  fucongoxa,  fe 
j  le  entró  por  la  puferta  el  V.  Pa¬ 
dre  Guardian,  y  fentandofe 
familiarmente  con  él, le  defeu- 
brió  todos  fus  intentos,  dióle 
faludables  confejos,  y  le  afle- 
guróno  fer  voluntad  de  Dios 
el  viage,  que  tenia  premedita¬ 
do,  y  que  moriría  en  el  Cole¬ 
gio.  Soflégofe  el  Religiofo, 
que  refirió  ahombrado  averie 
defeubierto  loque  á  foio  Dios 
era  notorio:  y  dentro  de  me-  ; 
nos  de  cinco  años  murió  muy 
exéplarmente  en  efte  Colegio.  ; 

Por  efte  tiempo  del  go¬ 
bierno  del  V.  Padre  huvo  un 
Religiofo  Layco, que  fue  de 
los  Fundadores,  llamado  Fr. 
Jofeph  Martínez  Granizo,  de 
tan  Angular  abftinencia,  que  ; 
¡  no  tomaba  jamas  el  ordinario 
defayuno  deeftas  tierras,  que 
eserChocolate,  ni  hacia  mas 
de  una  comida  cada  dia  de  le¬ 
gumbres,  tan  mal  fazonadas 
de  fu  mano,  que  al  mas  ham¬ 
briento  pudieran  ocafionar 
faftidio,  no  folo  comerlas, mas 
folo  probarlas.  Pite,  pues,  que 
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todos  los  dias  indilpenfable- 


perfona  de  fu  confidencia  con 
todas  las  circunílancias,  q  llá¬ 


mente  volvía  el  eítomago,  to¬ 
maba  tal  vez  en  cafa  de  algún 
Bienhechor  una  porción  de 
vino,  muy  moderada,  quando 
fe  veia  neceflitado  del  trabajo 
continuo  de  Limoínero.  Súpo¬ 
lo  e!  V.  Padre,  y  zelando  aun 
en  lo  muy  licito  el  mayor 
excmplo,  le  ordenó,  no  lo  to- 
maíTe  en  cafa  de  los  Seculares, 
proveyéndole  fu  neceíTidad 
dentro  del  Colegio.  Cierto 
dia,  que  charitativo  le  ofrecio 
un  Bienhechor  una  ración  de 
vino,  la  recibió,  refervandola 
para  fi,  difeurriendo  folo  fe  le 
prohibía  tomarlo  delante  de 
per  fon  a  del  ligio.  Fucile  con¬ 
tinuando  fu  limofna,  y  á  las 
oriüasdel  Rio  álafombra  de 
un  árbol  remedió  fu  flaqueza 
con  el  vino,  con  el  feguro  de 
no  fer  vifto.  Al  tomar  la  bendi¬ 
ción, de  vuelta, le  dixo  el  V. Pa¬ 
dre:  „  No  fabe  fu  Charidad,  ó 
„  no  ha  oido  decir,  quelos  ar- 
„  boles  tienen  ojos?  Qué  le  pa¬ 
deció, q  debaxo  de  los  arboles 
„  no  le  avian  de  ver  beber  el 
,,  vino?  Allí  me  trampea  el  pre- 
cepto?  Quedo  el  Religiofo 
confufo,  y  por  defahogarfede 
fu  pena,  él  mefimolo  refirió  á 


cé  mas  recomedableelíuceílcrí 
No  fue  menos  fu  vigilan¬ 
cia  en  atender  á  las  neceífída- 
des  corporales  de  fus  Subdi¬ 
tos,  proveyéndolos  de  todo  lo 
neceflario para  ladecenciade 
una  vida  muy  religiofa,  en  que 
fin  exceder  los  limites  de  la 
Santa  Pobreza,  nada  fe  echa  fi¬ 
le  menos  para  el  citado.  Los 
fimos  le  experimentaban  Pa¬ 
dre  para  el  focorro:  y  los  en¬ 
fermos  encontraron  en  él  en¬ 
trañas  de  Madre  para  fu  con- 
fuelo,y  alivio.  Porque  con  ma¬ 
yor  comodidad  fe  curaííen  los 
dolientes/abricó  en  fu  tiempo 
una  Enfermería,  que  aun¬ 
que  fe  avia  defleado,  no  avian 
dado  lugar  otras  obras  indif- 
penfables  á  fu  conítruccion.  } 
Conoceráfiela  conmiferació, 
que  ufaba  con  los  Religiofos 
domefticos  en  fus  enfermeda-  i 
des,  por  la  que  moftró  con  un 
pobre,  que  le  robó  el  corazón 
verle  tan  defvaiido,  y  ulcera¬ 
do.  Eíle  mefmo  es  el  que  dexo 
referido  en  la  Vida  del  V.  Fr. 
Antonio  délos  Angeles,  al  ca¬ 
pitulo  décimo,  por  aver  con¬ 
currido  con  el  V^  Padre  Mar- 
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gil  á  fu  curación,  y  afiiftencia. 
Con  arraftrada  vida  en  un  car¬ 
retoncillo  fol icitaba  elle  pobre 
tullido,  ya  que  no  alivio  á  las 
l!agas,quele  cubrían, al  menos 
el  fu  liento.  Encontróle  el  V. 
Padre,  v  enterado  de  fu  def- 
j  amparo,dio  forma, para  que  fe 
lo  traxeílen  al  Colegio.  Aquí 
en  una  celda  baxa,  que  oy  es 
parte  de  enfermería,  le  hi¬ 
zo  poner  cama:  y  acompaña- 
:  do  de  fu  querido  Portero  Fr. 
Antonio  de  los  Angeles,  le 
quitó  cantidad  de  guíanos,  la¬ 
vó  fus  inmundas  llagas,  y  le 
■  acarició,  como  una  Madre  al 
hijo  mas  querido,  que  falió  de 
fus  entrañas.  Como  íi  viefle  en 
aquel  llagado  al  mefmo  Chrif- 
to  dolorido,  empleaba  en 
'  limpiarlo  no  folo  las  telas  de 
fu  corazón  por  la  chanelad, 
mas  fus  ojos,  fus  manos,  y  fu 
lengua.  Quantos  ratos  le  per- 
.  mitia  fu  trabajofo  officio,  eran 
para  recrear  el  efpiritu  con  las 
afquerofas  llagas  de  fu  enfer¬ 
mo.  Sanó  de  eftas  con  losfua- 
.  ves  lenitivos,  y  viniendo  otro 
nuevo  accidente,  reconocido 
mortal  peligro,  le  hizo  reci- 
bieíle  todos  los  Santos  Sacra- 

b  mentos,le  alliltióenia  ultima 
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hora,  y  le  dio  fepultura,dexan- 
donos  á  todos  edificados,  y 
muy  firmes  en  la  piadofa  cre¬ 
encia  de  que  aquella  alma  avia 
dexado  el  lecho  por  el  deícan- 
fo  eterno. 

Fue  dotado  el  V.  Padre 
de  un  don  muy  Ungular  de 
prudencia,  tan  neceííaria  en 
un  gobierno,  que  fin  ella  no  fe 
logrará  el  fanto  zelo.  Dexan- 
do  para  ocafion  mas  oportuna 
el  tratar  de  la  virtud  de  la  pru¬ 
dencia  en  toda  fu  latitud,  y  ef 
pecies,  hablaré  folamente  de 
la  Gubernativa,  y  Económica. 
Zelando  el  V.  Padre,  como 
Paftor  vigilantiílimo,  el  reco¬ 
gimiento  de  fu  rebaño,  fi  tal 
vez  reconocía  alguno  menos 
fervorofo,  y  que  podía  opri¬ 
mirle  la  mucha  claufura  del 
Colegio,  le  bufeaba  de  propo- 
fito,  y  con  un  religioib  difli- 
mulo  le  encomendaba  alguna 
diligencia  para  el  figlo,  dando 
treguas  al  rigor  con  efle  del- 
ahogo,  porque  no  fe  yompief- 
fe  la  cuerda,  fi  eíf  uviera  con 
demasía  tirante.  Viófe  entre 
otros  muchos  lances  efta  pru¬ 
dencia  prafticada  en  un  Reli- 
giofo  Cocinero,  que  fiendo  de 
genio  muy  feítivo,  neceífitaba 
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creces  en  muchos  de  Tus  Sub- 


tal  vez  de  algún  del  ahogo  ho- 
nefto,  para  refrigerar  los  bo-  f 
chornos  de  fu  trabajofo  offi- 
cio.  Llególe  el  V.  Padre  una 
tarde  por  la  ventana  de  la  Co- 
ciña,  y  llamando  al  Rehgiofo 
por  lu  nombre,  ledixo:  Vaya 
íuCharidadconíu  compañe¬ 
ro  á  bufcar  unos  platos  de  li- 
mofna,  que  avra  neceífidad, 
por  los  muchos,  que  quiebran 
los  Coaitas.  Si,  Padre,  dixo 
con  promptitud  el  Cocinero, 
queyaeftaba  en  pedir  licencia 
para  remediar  ella  falta  entre 
los  Bienhechores.  Sonrióle  el 
Prelado ,  condefcendiendo 

con  la  flaqueza  de  fu  Subdito 
con  tan  prudente  diílimulo:  y 
á  efte  modo  fin  faltar  á  los  Ef- 
tatutos  del  Colegio,daba,á  los 
que  veía  oprimidos, algún  per¬ 
mitido  enfanche  para  fu  con- 
fuelo. 

Haciafe  cargo  de  las  apre¬ 
tadas  obligaciones  de  Prela¬ 
do,  y  ponía  fus  mayores  ef- 
fuerzos,  para  que  en  todo  fe 
obrafle  lo  mas  agradable  al  Al¬ 
ónimo.  Y  como  la  charidad 
como  fuego  tiene  mas  activi¬ 
dad  en  lo  que  eflá  mas  cerca,  y 
mas  unido,  fe  veian  logrados 
fus  exemplos  con  Angulares 


ditos.  Confideraba,  que  para 
folicitar  laconverfion  de  tan¬ 
tos  Infieles  como  ay  baila  aho¬ 
ra  en  efte  nuevo  Mundo,  y  re¬ 
formar  los  vicios,  de  que  ado¬ 
lecen  los  Chriftianos  en  cita 
America,  neceflitaba  Opera¬ 
rios,  y  Compañeros,  que  fu- 
plieften  fus  pocas  fuerzas  (que 
afll  fe  lo  perfuadia  fu  humilde 
reconocimiento)  y  afti  los  qui- 
fiera  á  todos  hecho$  unos  nue¬ 
vos  Apollóles.  Servíale  de  no 
pequeña  mortificación  en  fu 
officio,  el  ver,  que  no  llegaban , 
las  obras  á  dar  alcance  á  fus 
fervorofos  defleos.  Regulaba 
la  perfección  con  aquella  luz 
efpecial,que  le  avia  comunica¬ 
do  el  Señor:  y  como  el  llegará 
una  alta  cumbre  no  es  de  to¬ 
dos,  ni  moralmente  poílible 
falten  en  una  Comunidad  de¬ 
fectos  (quando  los  huvo  en  la 
delmefmo  Chrifto,  antes  que 
álos  Apoftoles  baxafte  el  Di¬ 
vino  Efpiritu)  vivía  crucifica¬ 
do  con  la  anfia  de  que  todos 
folomiraílen  á  el  compás  de 
perfeCtos  Chrifto  Crucifica- 
do,para  nivelar  fus  acciones,  y 
que  dieften  güito  á  fu  Señor, 
como  Siervos  fieles  en  lo  po¬ 
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co,  y  en  lo  mucho.  Como  por  j  difpeníablemente  cada  mes,  y 


una  parte,  vifta  la  humana  mi- 
feria,  y  que  el  fer  perfeéf os,  no 
es  para  obligar  á  todos, perfua- 
dido  de  que  él  era  mucho  mas 
imperfeto,  le  detenía  fu  ad¬ 
mirable  prudencia,  y  por  otro 
lado  la  charidad,  y  zelo  de 
Prelado  le  impelia  á  procurar 
la  mayor  gloria  de  Dios  en  la 
perfección  de  fus  hijos,  vivía 
martyr  de  fus  meímos  deíleos, 
ardientes,  y  detenidos. 

El  defahogo,que  hallaron 
fus  añilas  fervorofas,  fue  con¬ 
cordar  la  prudencia  con  el  ze¬ 
lo:  de  forma,  que  para  obligar, 
fucile  atendiendo  á  la  fragili¬ 
dad  humana:  y  el  exortar,  y 
perfuadir  por  todos  modos,  y 
medios,  fuelle  fin  limite.  En 
efta  conformidad, para  que  to¬ 
dos  fe  ajuítaílen  al  cumpli¬ 
miento  de  la  Seraphica  Regla, 
daba  en  fu  mefma  perfona  de¬ 
lineada  la  imagen  de  una  per¬ 
fección  religiofa.  Nada  dif- 
íimulaba  en  las  conftitucio- 
nes,y  obfervancias  Regulares, 
ni  permitía  fe  introduxeíle  re¬ 
luxación  alguna.  Viíicaba  las 
celdas  en  los  tiempos,  que 
prefcriben  nueftras  leyes,  ha¬ 
cia  los  Capítulos  de  culpas  in- 


en  las  exortaciones  de  efta 
exemplariilima  función  eran 
fus  palabras  tan  del  intento, 
los  apoyos  de  Efcriptura  tan 
adequados,  las  invectivas  tan 
fervorofas,  que  falian  de  allí 
los  Religiofos  compungidos, 
y  con  nuevos  alientos  paraef- 
trecharfe  al  cumplimiento  de 
fus  obligaciones,  aculando  ca¬ 
da  uno  fu  propria  tibieza,  y 
confeílando  bailaban  tales 
exortaciones, íi  las  aprove- 
chailen,para  fer  muy 
perfectos. 

CAPITULO  XXV. 

Profigue  la  meíma 
materia  del  ante¬ 
cedente. 

AS  Ceremonias  religio- 
fas,  que  no  fiendo  de  la 
fubítancia  de  la  Regla, 
fon  empero  hermofo  ornato 
de  la  regular  di fciplina, procu¬ 
ró  fe  obfervaílen  puncluahf- 
íimamente.Conociabien,  que 
el  defeéto  mas  mínimo  tiene 
enemiga  con  la  perfección:  no 
ay  cofa,  que  pueda  con  razón 
liamarfe  perfecta, fi  fuere, aun¬ 
que  le  vemente,defeéluofa.  Re¬ 
lien 


«  % 
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cien  llegado  á  efe  Colegio  fu- 
gerido  de  fu  humildad,  que 
con  tantos  años  de  vida,  galla¬ 
da  entre  Barbaros,  fe  le  avrian 
olvidado  las  ceremonias  regu¬ 
lares  dé  los  Claaílros, pidió  en 
comunidad  le  perdonaflen  los 
deferios  en  eíle  punto,  y  que 
leadvirtieílencon  llaneza  los 
menores  defcuidos  en  la  ob- 
fervanciadeeílos  ápices,  que 
tanto  hermoíean  á  un  R eligió¬ 
lo.  Lo  que  todos  advertimos 
con  eíla  reflexión,  fue,  que  en 
fu  porte,  y  en  las  advertencias, 
qhaciaá  los  Jovenes,  parecía 
tener  eítampad,a  en  fu  memo¬ 
ria  con  vivos  caráfteres  laCar- 
tillade  perfección  del  Dr.  Se- 
raphico,no  dexando  paílar  un 
ápice  fin  corregirlo,  ni  el  me¬ 
nor  deícuido  fin  apütarlo.Por- 
tabafe  como  Novicio,  fie ndo 
Varón  tan  provecto,  y  para 
dar  mueítras  del  baxo  concep¬ 
to,  que  tenia  formado  de  íi 
mefmo,  aíllília  á  la  difciplina 
del  Noviciado:  y  no  pudo  re¬ 
cabar  el  Maeftro,  prefidieíTe  á 
eíla  devota  mortificación,  di¬ 
ciendo,  que  él  venia  allí  como 
uno  de  los  otros  Coriílas. 
Siempre  que  fe  ofrecía  gober¬ 
nar  á  fus  Subditos, ufaba  no  de 


I2¿\ 

vara  de  hierro  de  afpereza  en 
la  corrección,  lino  de  cetro  de 
oro  de  fina  charidad.  Yenef- 
to,que  va  apuntado, ceñía  para 
cólus  Subditos  lo  obligatorio. 

Pero  los  medios  por  don¬ 
de  procuraba  fu  adelanta¬ 
miento  en  la  perfección,  no  es 
fácil  reducirlos  á  termino,  por 
íer  ampliílimos.  El  principal 
i  iue  acudir  continuamente  á 
pedir  luces  del  Cielo,  pidien¬ 
do  al  Señor,  que  fucile  el  Pre¬ 
lado,  teniéndole  a  él  por  folo 
iu  in  (truniento  para  manjfef- 
tar  i u  Santiílima  voluntad  á 
los  Subditos.  Para  obligar  ala 
divina  Clemencia,  eílandoen 
un  claro  conocimiento  de  fu 
nada,  entregaba  todas  las  no- 
cnes  las  llaves  del  Monasterio, 
y  de  los  corazones  de  fus  Sub¬ 
ditos  á  los  Dulcifiimos  Seño¬ 
res  de  Cielo,  y  tierra  Jesús,  y 
Marta,  como  lo  manifeftó 
en  una  claufuladeuna  carta  el 
mefmo  V.  Padre  á  un  Guar¬ 
dian  de  eíle  Santo  Colegio  el 
año  de  fetecientos,  y  doce,  en 
eíla  forma:  „  Como  Herma- 
,5  no, dice, a  mi  me  ha  ido  fiem- 
pre  bien,  porque  yo  no  he  fi- 
do,  ni  podré  íer  jama  s  Guar¬ 
dian,  m  Prefideiuc:  fino  que 

„  cada 
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„cada  noche,  como  negrito 
„  de  cafa, ó  donadito,digo  mis 
„,  culpas  en  nombre  de  toda  la 
,, Comu  nidad,y  les  ofrezco  las 
i  „llavesde  toda  la  claufura,  y 
i  ,,  de  los  corazones  de  todos 
•  „los  individuos á  Jesús,  y  á 
|  „ María  Santiífima,  y  me 
í  „  voy  á  dormir  fin  cuidado.  , 
,,  Siendo  Jesús, y  Mari  a  los 
„  Guardianes, y  V.  R.elfiervo 
„  de  todos,  ó  mejor  la  mefma 
„nada,  Jesús,  y  María  lo 
„  ferán  todo,  y  dichofo  Cole- 
,,  giodela  Cruz. 

A  otro,  que  entró  por 
Guardian,  le  efcribe  el  año  de 
fetecientos,  y  trece:  „  V.  P. 
„  clame  ajes us,  que  él  fea  el 
„  Guardian  de  fu  Cruz,  y  que 
„V.  P.  la  mefma  nada,  para 
,,  que  en  nada  le  efiorve,  fino 
„  que  como  un  mero  inftru- 
,,  mentó  fuyo,  fea  un  facra- 
„  mentó  de  fu  Santiífima  vo- 
„  luntad.  Pareceme,  quifo  dar 
a  entender  el  V.  Padre  en  efta 
palabra:  Sacramento,  que 
el  Prelado  tuvieíle  los  acci¬ 
dentes  de  aparencia  viífible 
en  el  gobierno,  y  en  la  fubílan- 
cia  movielfe  fas  acciones  Jefu- 
Chrifto:  pues  en  él  vivimos, 
fomos,  y  nos  movemos,  y  cf- 


piritual mente  es  Dios  el  todo 
en  la  criatura,  quandola  cria¬ 
tura  fe  queda  voluntariamen¬ 
te  en  fu  nada.  Cafi  eílo mefmo 
aconfejaba  á  todos  los  Prela¬ 
dos,  que  le  pedian  confejo,  y 
folicitaban  para  el  acierto  fus 
oraciones.  Reprefentabael  V. 
Padre  al  Señor,  que  aquefte 
Colegio  era  todo  fuyo,  puefto 
que  le  reconocía  por  fu  Prela¬ 
do,  y  que  corria  por  cuenta 
áel  Superior  el  adelantamien¬ 
to  efpiritual  de  los  Subditos. 
Para  que  eftos  no  pufieílén 
óbice  de  fu  parte  á  la  gracia,  y 
perfeveraílén  confiantes  en  fu 
vocación,  los  evo r taba  fre- 
quentemente  afii  en  comuni¬ 
dad,  como  en  converfaciones 
particulares.  Solicitaba,  que 
entrañen  muchas  veces  en 
exercicios,  y  para  mejor  per- 
fuadirlos,  iba  por  delante  con 
fu  exemplo.  Las  vigilias  de 
ChriftoVida  nueftra,  y  de  fu 
Santiífima  Madre,  y  en  otras 
Feftividades  de  entre  año  en¬ 
traba  en  el  Refe&orio  con  una 
Cruz  al  hombro,  foga,  y  coro¬ 
na  de  efpinas,  ydecia  íus  cul¬ 
pas  al  que  prefidia  ,con  tal  hu¬ 
mildad, que  no  podían  los  Re- 
lio-iofos  verle,  ni  efcuchar  fus 
!  D  razó- 


Fr.  Antonio  Ma 


razones  fin  prorrumpir  en 
unas  lagrymas,muy  nacidas  de 
lo  interior  déla  alma. 

Enlafequela  del  Choro 
era  íiempreel  primero,  y  íi  tal 
vez, por  aver  eftado  conreílan- 
do  por  la  mañana  en  la  Iglefia, 
noaviafubido  alas  horas  me¬ 
nores, al  punto  que  concluía  la 
con  fe  ilion,  entraba  en  el  Cho¬ 
ro,  unas  veces  á  Sexta,  y  otras 
aunque  eftuvreílen  acabando 
la  Nona.  Lo  mefmo  executa- 
baquando  venia  de  afuera, hir¬ 
viendo  de  confufion  álosRe- 
ligiofos  verle  entrar  cali  quan- 
do  fe  concluían  los  officios, 
por  no  perder  aquella  partícu¬ 
la  de  afto  de  Comunidad,  que 
en  fu  eflimacion  era, y  debe  1er 
Jo  principal  de  todas  las  accio¬ 
nes  Religiolas.  Ella  affiítencia 
puntúala  los  años  de  Comu¬ 
nidad  pallaba  de  exemplo  á 
fer  admiración.  Llamaban  al¬ 
gunos  enfermos  por  las  no¬ 
ches  para  confeílarfe,  y  olvi¬ 
dado  de  fu  propriodelcanfo, 
quando  'podia  compartir  en¬ 
tre  fus  Religiofos  ella  charita- 
tiva  penfion,  la  tomaba  por  fu 
cuenta:  y  aunque  volvieíle  á 
las  once  de  la  noche,  6  al  tiem¬ 
po  que  defpertaban  á  Mayti- 
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nes,  fe  iba  deíalado  al  Choro, 
como  ii  huvielle  repofado  el 
tiempo  preciffo  para  el  fueño. 
Lo  que  es  mas  digno  de  pon¬ 
derar,  era  verle  venir  de  mu¬ 
chas  leguas  de  camino,  y  no 
faltar  á  May  tiñes  aquella  mef- 
ma  noche.  Una  vez,  que  llegó 
canfado  de  una  jornada  de 
diez  leguas,  le  ocupó  el  fueño, 
fin  aver  fentido  la  feñal  de  me¬ 
dia  noche  para  el  officio:  y  pa¬ 
ra  enfeñar  durmiendo,  el  que 
fiempreenfeñó  velando,  falio 
otro  dia  con  la  manta  al  Re¬ 
fectorio,  diciendo  fu  culpa  co¬ 
mo  Novicio,  el  que  era  Prela¬ 
do  tan  venerado  de  todos  por 
fu  raro  exemplo.  Si  tuvo  por 
culpad  V. Padre  iloaffifliral 
Choro  con  tan  juila  cania 
dormido,  como  fe  efmeraria 
en  ellas  aííiílencias  defpierto? 
Caufabaá  todos  los  q  le  mira¬ 
ban  en  el  Choro  una  Ungular 
devoción  la  mefura  de  fu°  rof- 
tro,  la  fuavidad  tierna  de  fu 
voz,  y  la  edificación,  qué  exa¬ 
laban  todas  fus  acciones.  En  el 
Choro  defeanfaba  mas  de 
continuo  fu  corazón,  porque 
alli  tenia  íu  teforo. 

Veces  huvo,  que  antici¬ 
pando  la  hora  á  las  Comple¬ 
tas, 
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ras,  le  hallaron  fuera  deíí  en 
elevada  oración  los  que  iban  á 
tocar  la  campana,  y  lo  depo¬ 
nen  ahora  con  ternura.  Para 
difponer,  y  preparar  fu  cora- 
I  zon  paralas  alabanzas  divinas 
déla  media  noche  fe  quitaba 
el  fue  no,  y  ocupaba  una  hora 
en  elle  exercicio,  que  dexó  fir¬ 
mado  de  fu  letra,  en  ocafion 
que  dio  algunas  noticias  para 
la  vida  de  lii  amante  Compa¬ 
ñero  el  V.  Fr.  Antonio  délos 
Angeles.  Dice,  pues,  aífi:  „Mu- 
,,cho  tiempo  hicimos  los  exer- 
„  cicios  juntos  de  Via-Crucis, 
„  difcipíina,  &x.  A  las  once  de 
„  la  noche  me  llamaba,  leia- 
,,  mos  una  Doctrina  de  la  Ma- 
„  dre  Agreda,  fe  aífentaba  él 
„  como  mi  Maeílro,  y  yo  de- 
„  ciarais  culpas  poílradoáíus 
,,  pies,  como  es  codumbre:  me 
1  ,,  decia,como  quien  eílaba  tan 
í  „  alumbrado,  lo  que  Dios  le 
¡  „  mandaba,  y  luego  en  peni- 
j  51  tencia  me  tendía  yo  en  el 
I  ,,  fuelo  boca  arriba,  y  me  pifa- 
¡  ba  la  boca,  diciendo  tres 
|  Credos:  y  luego  me  afienta- 
,,  ba  yo,  y  él  hacia  lo  mefmo:  y 
',1o  redante  hada  Maytines 
„  teníamos  oración.  En  eda 
!  reciproca  mortificación,  que 


paíliba  entre  Maedro,y  Difci- 
pulo,  conjetura  la  piedad  que¬ 
daban  ambos  s;ananciofos  en 
la  pretendan  de  fu  humildad. 
Mientras  uno  confcmiia  el 

.  #  C? 

triumpho  de  humilde,  el  otro 
lograba  el  de  obediente,  y 
mortificado :  fuccefivamente 
trocaban  las  palmas  con  la  al¬ 
ternación  de  las  mortificacio¬ 
nes.  El  Maedro  fe  tenia  por 
Difcipulo:  el  Difcipulo  tenia 
por  Varón  extático  áfu  Maef- 
tro:  y  fegim  el  alto  concepto, 
que  uno  del  otro  formaba, á  ef- 
fe  pafio  fue  fu  humildad  mas 
heroica,  y  fu  mortificación 
mas  edificativa. 

Mucho  tiempo,  dice  el 
V.  P.  hizo  I  os  exercicios  con 
el  V.  Portero:  otros  Relimo- 

O 

fos  lograron  eda  dicha  en 
otros  tiempos,  acompañando 
áfu  Prelado  defpuesde  May¬ 
tines  en  el  exercicio  del  Via- 
Crucis  por  los  Altares  de  la 
Iglefia.  Yofupede  uno  de  ef- 
tos,  á  quien  miraba  el  V. Padre 
con  fingular  cariño,  que  al 
tiempo  de  rezar  la  Via-Sacra 
con  Cruz  al  hombro,  ponía 
cuidado  de  dar  el  lado  dere¬ 
cho  al  V.  Padre,  y  como  es  co¬ 
fa  naturalidima  en  dos  que  ca- 

mi- 
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nene  alguna  iimilitud  con  ei 
que  Te  refiere  en  las  Vidas  de 


vertirle  el  orden, al  dar  la  vuel¬ 
ta,  lo  reparó  el  Prelado,  y  con 
diffimulo  dixo  al  Compañero: 
„  DexeíTe  de  ello:  vaya  donde 
„  le  tocare,  que  en  la  calle  de 
„  la  amargura  no  anduvieron 
„  en  eíTas  corteñas  con  Jeíli- 
,,Chrifto.  Elle  exercicio  le 
conmutaba  en  el  Rofinrio  de 
quince  Myífierios  todos  los 
dias  folemnes  de  María 
Santiílima  defpues  déla  ora¬ 
ción  de  Maytines.  Alternaban 
los  Myílerios  en  cruz  el  uno,  y 
de  rodillas  el  otro.  A  los  cinco 
primeros,  fe  poftraban  un  rato 
para  confiderar  lo  que  en 
aquella  primera  parte  del  San¬ 
to  Rofario  fe  encerraba:  el  que 
acompañaba  al  V.  Padre, á  po¬ 
co  rato  imitó  la  oración  de  los 
Apollóles  en  el  Huerto,  que¬ 
dándole  mucho  tiempo  dor¬ 
mido.  Efperoleel  Maeftroef- 
piritual,  hada  que  eípontanea- 
mente  volvio  del  fueno:  yef- 
cufandole  el  rubor, le  dixo  con 
manfas  palabras:  •  „  Vamos 
,,  proíi  guíen  do,  que  ya  tomo 
,,  fu  ración  el  Borrico.  Y  aíli  !o 
hicieron, quedando  confuío  el 
Difcipulo  con  la  manfed tim¬ 
bre  de  fu  Maedro.  Elle  cafo 


los  Fadres.Un  Monee  manee- 
bo  tomaba  todas  las  noches  la 
bendición  de  un  Venerable 
Anciano.  Poílróíe  á  fus  pies 
en  cierta  ocaiion,y  fe  quedó  el 
Maeíiro  dormido,  haciendo 
una  exortacion  al  Difcipulo. 
por  fíete  veces  eftuvo  tentado 
de  irfe  á  dormir,  y  refiftió 
otras  tantas.Defpertó  á  media 
noche  el  Anciano,  y  edificado 
de  la  mortificación  del  Man¬ 
cebo,  le  diola  bendición,  y  ib 
pufo  á  orar.  En  la  oración  le 
moftró  un  Angel  fiete  coro¬ 
nas,  que  avia  merecido  fu  Dif¬ 
cipulo  aquella  noche,  por  a  ver 
otras  tantas  veces  refiftido  á 
los  penfamientos  de  que  no 
efperafie  la  bendición  acof- 
tumbrada.  En  lo  fucedidocon 
el  V.  Padre  tiene  lugar  la  pie- 
;  dad  á  difeurrir:  que  atentas  las 
í  circunft andas  de  fu  virtud,  y 
j  de  hallarfe  Superior,  guardan- 
j  do  el  fueño  aun  Confia  dor- 
j  mido,  merecería,  en  efperar  á 
j  que  defpertaíle,  una  corona, 
que  valieííe  por  líete:  porque 
allí  cfperaba  el  {oven  al  An. 
jeiano,  y  aqui  guardaba  el  fuc. 

|  ño  el  Prelado  a  un  pobre  Sub¬ 
dito  I 
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dito:  tanto  mas  realzada  ¡a  ac¬ 


ción,  quanto  es  de  mayor  á 
menor  la  diferencia. 

Para  cerrar  eíte  Capitu¬ 
lo,  y  las  veras,  con  que  fe  per¬ 
filaría  el  V.  Fr.  Antonio,  que 
era  Jefu-Chriíto  el  Guardian 
de  fus  Colegios,  me  pareció 
averio  querido  manifeítar  el 
mefmo  Señor  en  eirá  forma. 
Una  perfona,  que  por  aquel 
tiempo  rogaba  áfu  Mageitad 
por  el  bien  efpiritual  de  elle 
Col  egio,  vio  en  filenos  al  Se¬ 
ñor  en  forma  de  un  Reügiofo 
Venerable, que  con  una  antor¬ 
cha  encendida  en  la  mano  ro¬ 
deábalos  dormitorios  del  Co¬ 
legio.  Deíleando  faber  el  myf- 
terio,  pidió  luz,  y  le  dixo  el  Se¬ 
ñor:  „  Pues  ignoras,  que  Yo 
,,  foy  el  Guardian?  Como  pue- 
„  do  Yo  difguítar  á  quien  tan- 
,,  to  güilo  me  da?  Mientras  él  | 
„  duerme,  Yo  he  de  velar, pues ' 
„  él  vela,  porque  Yo  defcanfe. 
Aquella  fe  con  que  el  V.Padre 
hacia  renuncia  de  los  officios 
en  manos  de  fefu-Chriílo,  da 
motivo  á  la  piadofa  creduli¬ 
dad  de  eíte  fivor,  y  para  tra- 
í untarlo  al  papel,  tengo  el  con- 
fuelo  aíll  en  eíte^i  como  en 
otros  cafos  extraordinarios, 


que  me  relian  por  referir,  que 
han  paitado  por  la  lima  delre- 
giítro  de  Varones  Doftos,  y 
Exemplares, quienes  los  tuvie¬ 
ron  por  verídicos,  y  dignos 
de  quepafaflén  del 
traslado  á  la 
prenfa. 

CAPIT.  XXVI. 

Como,  fin  faltar  á  fu 
Prelacia, daba  el  lleno  al 
minifterio  Apofi* 
tolico. 

O  por  atender  con  el 
effnero,  que  dexamos 
dicho,  á  la  incumben¬ 
cia  de  fer  Prelado,  fe  daba  por 
exempto  el  V.  Padre  de  las  ta¬ 
reas  de  Miílionero  Ápoítoli- 
co.  Con  tal  deítreza  manejaba 
los  negocios  de  fus  Subditos, 
que  le  quedaba  elpacio  para 
entender  en  la  falvacion  de 
otras  almas,  como  íl  eíte  folo 
fuera  el  blanco  de  íus  fudores, 
y  fatigas.  No  es  mucho,  quan- 
do  en  todas  las  almas  miraba  á 
folo  Dios,  que  era  el  mobilde 
fus  acciones,  y  quien  le  dio 
gracia,  para  hacerfe  todo  para 
todos.  Baxaba  continuamente 
á  la  Igleíia  al  Confesonario,  y 

allí 


allí  fia  diftinaon  de  períonas 
encontraban  todos  en  íus  ne- 
ceílidades  el  remedio,  y  en  fus 
tribulaciones  el  alivio. Álli  con 
fu  dirección  las  almas  efpiri- 
tuales  fe  adelantaban  en  el 
camino  de  la  perfección:  y  los 
pecadores, dexadas  las  erradas 
fendas  del  vicio,  entraban  en 
la  vereda,  que  guia  á  la  falva- 
cion.  Por  tener  mas  tiempo  de 
acudirá  tanto  numero  de  pe¬ 
nitentes,  como  le  concurrían, 
fe  hacia  cargo  de  la  Miña  ma¬ 
yor,  cali  de  continuo:  y  en  los 
dias  feílivos,  íi  no  predicaba, 
era  el  de  la  Miífa:  no  tomando 
quotidianamente  otro  def- 
ayuno,  que  el  de  la  ablución, 
que  recibía  defpues  del  Sacri¬ 
ficio.  En  efta  penofa  ocupa¬ 
ción  confumia  las  horas,  que 
le  quedaban  del  Coro,  y  aílif- 
tencias  de  Comunidad,  aun¬ 
que  también  los  enfermos  fe 
llevaban  mucho  tiempo,  no  te¬ 
niendo  mayor  al  ivio  en  fus  do¬ 
lores,  que  déla  hogar  con  el  Si¬ 
ervo  de  Dios  fus  conciencias. 

Con  los  monbundosera 
mas  prompta  fu  charitativa  af- 
fiftencia,  como  quede  lograr 
aquellos  últimos  periodos  de 
la  vida  con  la  penitencia  fe 
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configue  la  leguridad  de  verá 
Dios  para  íieir.pre.  .A <■  enredá¬ 
bale  ala  capacidad  de  los  íu- 
geros  enfeimos,  y  ¡os  confor¬ 
taba  en  las  virtudes  de  Fé,Ef- 
peranza,  yCharidad  con  tan 
eficaces  razones,  que  fe  traslu¬ 
cía  en  ellas  el  fingular  efpiritu 
del  Sr.y  le  daba  a  conocer,  que 

aquel lenguage era  niasalláde 

lo  qi  e  razonan  los  hombres 
mas  eruditos.  Parece  tenia  en 
fu  lengua  leche,  y  miel  para 
fuavizar  los  dolores,  y  hacer 
apetecible  la  meífna  muerte, 
fegun  morían  los  agonizantes 
conformes,  refignados,  y  de- 
xando  con  embidia  á  los  que 
lesa/fiftian,  por  la  buena  dif- 
poíicion  con  que  le  partían  de 
elle  defherro.  En  efta  materia 
acaeció  un  calo,  que  lo  tuvie¬ 
ron  por  marabillofo,  los  que 
lo  vieron.  Hallabafe  un  buen 
hombre  batallando  con  los  úl¬ 
timos  lances  de  la  vida,á  quien 
defpues  de  aver  recibido  los 
Sacramentos,  fobrevino  tan 
profundo  letargo,  queeíluvo 
ocho  dias  como  un  tronco. 
Nopudieion  vanos  Ifehgio- 
fos,  que  lo  intentaron,  hacerle 
abrir  los  ojos, ni  hablar  una  pa¬ 
labra  en  todos  cltosdias.  Lle- 


Rz 


S° 


Vida  del  Venerable  Padre 


13  2 

góel  V.  Padre  á  la  cama,  lla¬ 
móle  por  fu  nombre,  y  al  pun¬ 
to  abrió  losojos,moítrando,le 
conocía.  Dioie  Taludadles  do¬ 
cumentos, exortóle  a!  dolor  de 
fus  culpas,  y  ala  confianza  en 
la  piedad  Divina,  relignando 
fu  voluntad,  para  admitir  guf-  í 
tofo  la  muerte, y  dentro  de  po¬ 
cas  horas  murió  con  mucho 
confuelo  de  fu  familia,  por 
aver  tenido  al  Siervo  de  Dios 
áfu  cabecera. 

En  aquel  dilatado  cora- 
zon  cabían  las  neceífidades  de 
todos:  tan  preíTole  encontra- 
baneniascarceles  con  un  mi- 
ferable  Vandido,  como  en  las 
caías  mas  opulentas,  fi  en  ellas 
avia  algún  enfermo,  que  por 
rico,era  dos  veces  neceífitado. 
Fueron  muchifiimas  las  per- 
fonas,  que  oprimidas  del  inte- 1 
rior  pefo  de  fus  conciencias, 
no  atreviéndole  á  defcubrir 
todos  los  fenos  de  fu  alma,  ó 
por  natural  vergüenza,  ó  por 
fugefíion  diabólica,  confesa¬ 
ban,  defpues  de  aver  llegado  á 
los  pies  del  V.  Padre,  les  avia 
leído  fu  corazón:  y  folia  fer  eí- 
to  tan  continuo,  que  ya  no  fe  ! 
tenia  por  prodigiofo:  aunque 
todos  veneraban  en  eíte  iníig- 


ne  Mililitro  del  Santo  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia  un 
don  íingularifiimo  del  Cielo. 
Para  la  piedad  del  Siervo  de 
Dios  ningún  penitente  fue  im¬ 
portuno:  la  hora  mas  acomo¬ 
dada  fue  íiempre  aquella  en 
que  falia  fu  confeílado  con 
buen  defpacho.  Tenia  fu  cha- 
ridad  para  con  los  penitentes 
en  fu  corazón  los  oídos,  y  co¬ 
mo  allí  tenia  por  compafliona 
ios  pecadores,  allí  efcuchaba 
las  voces,  con  que  le  pedían  el 
remedio.  Aílegura  eíta  ver¬ 
dad  el  cafo,  que  como  prodi¬ 
gio  fe  lee  en  uno  de  los  Sermo¬ 
nes  impreílbs  de  fus  honras. 
Siendo  Guardian  por  eíte 
tiempo,  que  voy  refiriendo,  íe 
fue  una  noche  al  V.  Fr.  Anto- 
niode  los  Angeles  (cuya  vida 
fedioálaeftampa)  fin  fer  lla¬ 
mado,  y  le  mandó,  le  acompa¬ 
ñarte:  falieron  del  Colegio,  - 
ya  camino  de  una  hora  dieron 
en  una  cafa  pajiza,  en  donde 
eítaba  un  hombre  batallando 
ya  con  los  últimos  esfuerzos 
de  la  vida:  confeílolo,  v  vol- 
viendo  al  Colegio,  gallaron 
undia  en  el  camino,  que  á  la 
ida  fue  de  una  hora.  El  ir,  fin 
fer  llamado,  da  á  conocer,  le 
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daba  voces  en  fu  corazóla  ne-  ¡muerte  las  puertas  del  Cielo 
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cellidad  del  enfermo:  fin  duda 
tuvo  para  ello  luz  del  Cielo. 
Prefióle  alas  la  charidad  para 
la  ida, por  efio  llegó  en  una  ho¬ 
ra:  y  no  aviendo  necefiidad  de 
tanta  ligereza  á  la  vuelca,  hizo 
naturalmente  en  un  dia  fu  ca¬ 
mino:  dexandonos  margen  el 
íucefio  para  alabar  al  Señor 
eníu  Siervo  prodigiofo. 

Acudía  á  las  cárceles  con 
efpeciaiiñimo  cariño,  y  en 
aviendo  algún  defdichado,  á 
quien  fus  mefmos  deliótos  le 
llevaban  arraftrado  al  fuplicio, 
con  la  primera  noticia  fe  daba 
por  citado,  para  alentar  al  pa¬ 
ciente  á  recibir  con  refigna- 
cion  efie  amarguiílimo  golpe. 
Luego  que  entraba  en  aquella 
lóbrega  maníion,feíentabafo- 
bre  las  cadenas  del  malhe¬ 
chor,  exortandole  con  entra¬ 
ñas  de  piedad  ádolerfe  de  fus 
deliótos.  Sus  lagrymas  enter¬ 
necían  aquel  corazón  de  pie- 
dra,y  la  compaílion,  que  mol- 
traba  déla  pena  del  doliente, 
hacia  parecer  aquella  pena 
propria.  Deciale,  que  quando 
fe  le  cerraban  las  puertas  para 
la  vida  del  cuerpo,  le  abría 
Dios  con  aquella  afrentofa 


para  que  vividle  gozofa  eter¬ 
namente  fu  alma.  Difponiale 
muya  fu  fatisfaccion,  confef- 
fandole  generalmente,  aífifi 
tiendoála  Comunión,  y  dan¬ 
do  con  él  de  rodillas  gracias 
por  tan  incomparable  benefi¬ 
cio.  El  dia  del  íuplicio  le 
acompañaba  por  las  calles,  y 
le  esforzaba  halla  el  ultimo 
aliento.  Concurriendo  á  efia 
charitativa,  quanto  dolorofa 
función  mucho  numero  de 
Venerables  Sacerdotes,  le  en¬ 
comendaban  la  platica  def- 
pues  del  fuplicio  áeíle  Minif- 
tro  del  Altiífimo:  fu  humildad 
era,  quien  le  grangeaba  las  ef- 
timaciones  da  todos.  En  ellas 
platicas  parecía  un  nuevo 
Elias  refpirando  fuego,  para 
dar  con  fus  voces  alientos  ala 
Jullicia,  y  hacer  mas  formida¬ 
bles  á  la  villa  de  aquel  caíligo 
los  latrocinios.  Conuno,  que 
rotas  las  pnfiiones,efcaló  las 
cárceles  fugitivo, aviendole  de 
nuevo  á  las  manos,  le  fenten- 
cio  el  Jueza  muerte  dentrode 
|  tres  horas  por  fus  enormes  de- 
i  liólos.  Aquí  fue  donde  fin  per¬ 
der  un  inflante  le  confefsóel 
V.  Padre,  le  movió  á  llorar  co- 

piofa- 
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piofamente  fus  homicidios,  y 
efcandalofas  culpas:  y  con  ad¬ 
miración  de  codos  le  hizo  pa¬ 
recer  un  retrato  del  verdade¬ 
ro  arrepentimiento  en  el  fu- 
pliciov 

Ertaba  el  Siervo  de  Dios 
ardiendo  en  charidad,  y  para 
refpirar  de  aquel  incendio,  fa¬ 
lla  por  las  calles,  y  plazas  to¬ 
dos  los  Domingos  á  predicar 
por  las  efquinas.  Solicitaba 
con  empeño  dertruir  las  caías 
de  juego  prohibidas,  en  que 
conocía  tener  el  demonio 
abundante  cofecha  por  las  in¬ 
numerables  culpas, que  ocafio- 
na  eíte  infame  vicio.  Entre 
otras  tuvo  noticia  de  una  de 
eftas  cafas,  en  que  los  efcanda- 
lofos  eran  la  fabula  de  los  cor¬ 
rillos:  y  puerto  una  tarde  de 
pie  firme  á  la  puerta,  parecía 
fulminar  rayos  las  nubes  en  fus 
voces, fegun  eran  ardientes  las 
invectivas,  con  que  amenaza¬ 
ba  ai  principal  fautor  de  aque¬ 
lla  compañia  iniqua.  Dicefe, 
que  queriendo  entrar  el  zelo- 
fo  Predicador,  le  cerró  las 
puertas  el  Coyme,  diciendole 
palabras  no  muy  comedidas, 
y  que  el  Siervo  de  Dios  le  re¬ 
plicó,  tenderte  no  le  cerrarte 


afli  las  de  fu  mifericordiajefu- 
Chrifto.  Como  quiera  que 
ello  aya  fido,  lo  que  todos  af- 
feguran  es  averie  amenazado 
el  V.  Padre,  íi  no  dexaba  ocu¬ 
pación  tan  efcandalofa.  No  fe 
dio  el  Coyme  por  advertido, y 
á  muy  pocos  dias, que  fe  diver¬ 
tía  en  jugar  las  armas  con  un 
amigo  fuyo,con  efpada  negra, 
le  dio  un  tope  en  el  lagrymal 
de  un  ojo,  y  al  impulfo  de  la 
efpada  cayó  en  tierra,  dando 
de  celebro  en  un  balcón  de  la 
fala,  y  quedando  fuera  de  fen- 
tido.Duró  como  quatro  horas 
con  vida:  abfolvieronle  deba- 
xo  de  condición,  y  le  dieron  la 
Unción  extrema:  preguntá¬ 
banle,  fi  quería  confertarfe,  y 
folo  articulaba  algunas  pala¬ 
bras,  como  quien  iba  á  querer 
rezar  el  Pater  nofter,  y  Ave 
Maria,  fin  dar  otras  muertras 
de  confertion,  ó  arrepenti¬ 
miento.  Fue  el  cafo  bien  noto¬ 
rio,  y  los  mas  juiciofos  temie¬ 
ron  fer  efta  fatalidad  carti^o 
de  aver  menofpreciado  las 
amenazas  del  Minirtro  Evan¬ 
gélico.  Quiera  fu  Mageftad, 
que  la  muerte  temporal  no  íe 
parta  fe  á  fer  eterna. 

Con  efte,  y  otros  fucef- 
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fos  exemplares  oían  con  ma-j 
yor  aceptación  fus  fermones:  j 
en  los  quales  las  invectivas  | 
contra  las  culpas  eran  aguza¬ 
das  en  la  piedra  de  la  divina 
Juíticia,  para  reducir  con  el 
aílombro  de  los  caftigos  aque¬ 
llos  pechos,  que  no  fe  dexan 
labrar  de  las  amorofas  exorta- 
ciones.  La  pureza  de  fu  inten¬ 
ción  le  hacia  muy  difcreto,fin 
dexar  por  efto  de  fer  fervien¬ 
te,  y  zelofo.  Con  las  perfonas 
era  todo  dulzuras:  mas  contra 
los  vicios,  que  en  las  perfonas 
avia,  era  un  compuefto  con¬ 
feccionado  deazibar,  yagen- 
xos.  Los  vicios  ocultos  repre¬ 
hendía  con  fuavidad  fevera: 
mas  los  que  llegaban  con  la 
publicidad  á  fer  efcandalofos, 
parece,  le  faltaban  términos, 
con  que  abominarlos, y  fus  vo¬ 
ces  eran  propriamente  rugi¬ 
dos.  Transformábale  fu  zelo 
en  León  generofo,  y  con  el 
bramido  de  fu  predicación 
fufpendia,  y  aílbmbraba  las 
fieras  racionales,  haciéndoles 
venir  á  fus  pies  rendidas,  no 
para  hacer  deftrozo  en  ellas, • 
mas  fola mente  en  fus  vicios.! 
Las  palabras,  que  en  tono  de 
amenazas  falian  de  fus  labios, 
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lias  convertia  el  Cielo  en 
promptas  execuciones. 

Con  el  pretexto  diílimu- 
lado  de  divertirfe,  concurría 
multitud  de  gente  de  ambos 
fexos  á  las  orillas  de  una  re- 
preña  de  agua,  que  llaman  en 
efta  Ciudad  la  Preña  chica. 
Alli  con  la  frondolidad  ame¬ 
na  de  los  arboles,  y  con  la 
oportunidad  de  una  cafa,  que 
miraba  por  un  valcon  toda  la 
preña,  era  los  dias  feñivos  cafi 
innumerable  el  concurfo.Si  en 
efto  fe  contuviera  la  diverfion, 
podía  fer  tolerable:  mas  como 
por  el  V erano  fon  en  efta  Ciu¬ 
dad  grandes  los  calores,  con 
laocafion  debañarfe,  fe  arro¬ 
jaban  á  las  aguas  muchos  man¬ 
cebos  infolentes,tan  defnudos 
de  ropa,  como  de  vergüenza, 
y  fe  veian  fin  recato  indecen¬ 
cias, que  no  pudieran  fin  rubor 
referirfe.  Llego  efto  á  la  noti¬ 
cia  del  Phinées  Evangélico,  y 
herido  fu  corazón  de  un  pene¬ 
trante  dardo,  q  fraguó  el  zelo 
de  la  publica  honeftidad, ende-  1 
rezó  fu  miñioná  aquel  ameno 
puefto,y  defpues  de  abominar 
tan  indecentes  libertades,  en¬ 
arbolando  en  fus  manos  el 
Crucifixo,  prorrumpió  en  ci¬ 
tas 
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tas  fen  ti  das  razones:  ,,  Permi¬ 
te,  Señor,  que  eííacafa  con¬ 
denada,  donde  eres  ofendi- 
3,  do, fe  vea  hundidaty  eílos  ar- 
„  boles,  que  hacen  fombra  á 
los  pecadores,  fe  fequen,  y 
marchiten,  para  efearmien- 
to  de  los  que  con  tanto  defa- 
„  cato  te  ofenden.  Dixo  efto, 
y  remato  con  un  a£lo  de  con¬ 
trición,  apartandofe  de  aquel 
lugar  lleno  de  dolor,  y  bañado 
en  lagrymas.  No  paísó  mucho 
tiempo,  fin  que  el  Señor  cum- 
plieíle  lo  que  le  pidió  fu  Mi- 
niílro.  En  lo  mas  filenciofo  de 
una  noche  llegó  tal  avenida 
de  aguas,  que  rebofando  to¬ 
dos  los  cauzes  de  la  preíla, die¬ 
ron  por  el  pie  ala  cafa,  y  le  ar¬ 
rebataron  las  corrientes  el  te¬ 
cho,  valcon,y  paredes,  dexan- 
do  por  un  cortado  parte  de 
ellas,  y  quedó  una  hoya  tan 
profunda, que  no  han  íido  baf- 
tantes  á  llenar  fu  oquedad  la 
mucha  tierra,  y  bafuras,  que  le 
han  arrojado:  y  fe  vee  oy  en 
dia,  aunque  no  con  tanta  pro¬ 
fundidad,  para  padrón  perpe¬ 
tuo  de  la  eficaz  predicación  de 
efte  V aron  Apoftolico.Los  ar¬ 
boles  fe  fueron  poco  á  poco 
marchitando:  y  defde  erta 


¡ocafion  fe  acabaron  en  aquel 
[fitiolos  concurfos,  mirando 
ítodoscon  horror  artí  las  rui- 
; ñas  de  la  cafa,  como  aquella  fi¬ 
nia,  que  como  boca  de  la  tierra 
es  muda  pregonera  de  la 
Divina  Jufticia. 

CAP  IT.  XXVII. 

Progreiios  mas  crecidos 
de  íu  zelo,  acreditado 
del  Seño  r  con  raros, 
y  marabilloíos 
íuceíTos. 

COmo  fe  avia  revertido 
efte  Siervo  del  Señor 
de  las  propriedad es,  y 
afpefto  de  León  Evangélico, 
no  ceftabade  dar  voces,  para 
defpertar  los  pecadores  mas 
dormidos,  y  comunicar,  como 
el  León  á  fus  hijuelos,  fuerzas 
con  el  aliento  á  los  debilitados 
en  el  efpiritu.  Conociendo, 
que  como  León  rugiente  ro¬ 
dea  el  demonio  por  todas  par¬ 
tes,  bufeando  á  quien  deborar 
entre  fus  dientes,  procuró  efte 
León  Evangélico  no  defean- 
far  en  el  minifterio  Aportoli- 
íco,  dando  vueltas  por  la  Ciu- 
¡  dad  de  continuo:  y  para  ahu- 


f 
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yentar  mas  lexos  al  demonio, 
íaliaálos  principios  de  Qua- 
refma  por  las  haciendas,  y 
obrages,  que  ay  en  el  contor- 
no,con  otros  Compañeros,  di¬ 
edros  en  el  officio.  Predicába¬ 
les  con  llaneza  de  palabras, 
acomodandofe  con  los  mef- 
mos  Indios  rufticos  en  fus  dia¬ 
lectos:  explicaba  la  Doftrina 
Chriftiana,  y  los  confefiaba  á 
todos, logrando  fus  fatigas  fin- 
guiares,}7  marabillofasconver- 
fiones.  De  alli  pallaba  á  otra 
hacienda, labrando  la  tierra  de 
los  corazones,  para  que  rin¬ 
dieren  á  íu  Criador  colmados 
frutos,  Aíh  acordonaba  á 
Queretaro,  formando  con  fu 
Mifiion  un  perfecto  circulo,! 
para  desbaratar  los  enredos, 
que  hacia  con  fus  vueltas  el 
León  enemigo,  y  furiofo. 

Empeñóle  la  charidad, 
para  que  dil atañe  á  términos 
mas  diñantes  fu  doftrina. 
Ademas  de  los  Religiofos,que 
fegun  el  refcripto  de  las  Bulas 
Apofrolicas  enviaba  cada  feis 
mefes,  viniendo  unos,  y  alter- 
nandofe  otros  por  varios  Lu¬ 
gares  de  eñe  dilatado  Reyno, 
procuro  fer  fiempre  en  los  tra¬ 
bajos  el  primero.  Servíale  de 
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pederolo  efiimulo  a  los  del¬ 
itos  de  convertir  almas  ver  á 
fus  Subditos  fantamente  am¬ 
biciólos  de  efte  teforo.  Pare¬ 
cíale,  que  era  poco  quan  to  tra¬ 
bajaba,  fino  falla  á  bufear  en 
partes  diñantes  mayores  em¬ 
pleos  á  fu  zelo.Para  acallar  fus 
anfias,  fin  agravio  de  las  pen¬ 
dones  del  gobierno,  efeojia 
los  tiempos  vacos,  que  permi¬ 
te  el  officio,  y  falia  á  hacer 
Mifiion  en  algunos  Lugares, 
que  deííeaban  aprovecharle 
de  fu  doftrina.  Entre  los  que 
primero  lograron  efta  dicha, 
fuela  Ciudad  de  Valladolid, 
que  le  efcuchó  efta  vez  como 
á  oráculo,  y  quedó  edificada 
con  fu  exemplo.  Experimen- 
taronfe  raras  converfiones, 
rompieronfe  varias  cadenas 
de  torpes  amiftades,  fe  reftitu- 
yeron  cofas  mal  ganadas:  y  lle- 
!  gó  á  tal  punto  la  compunción, 
j  que  el  Iluftriffimo,  y  Excelen- 
tiñimo  Señor  Obifpo,  que  go¬ 
bernaba  aquella  Santa  ígleíia, 
íentadoen  fu  filial, hizo  cargo 
a  fus  Feligreses  de  aquella 
Mifiion,  mas  con  lagrymas, 
que  con  voces,  efcuchando 
con  ternura  las  ovejas  la  pro- 
priavozde  íu  Paftor,  que  las 
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deileaba  conducir  al  redi!  ds 


le 


la  Gloria.  Para  remediar  ma¬ 
chas  huérfanas,  reoarnó  mi- 
eílas  limofnas  de  fus  rencas: 
virtió  pobres,  y  executó  accio¬ 
nes  heroicas:  íirviendo  á  to¬ 
dos  de  aliento,  y  confufion  el 
raro  exemplo  de  tan  grande 
Principe. 

Deíleandoel  Iluftriílimo 
Prelado,  que  quedarten  todos 
los  Ecclefiafticos  nuevamente 
encendidos  en  fervores  Apof- 
tolicos,  dio  orden  por  fu  Pro- 
vifor,  para  que  concurriefíen 
una  noche  todos  los  Sacerdo¬ 
tes  Seculares  en  el  Coro  del 
Convento  de  N.  P.  San  Fran- 
cifco,y  que  el  V.  Padre  Mar- 
gil  hicierte  una  platica  á  erte 
intento.  Dieron  avifo  al  Pre¬ 
dicador  aquella  tarde,  y  no  te¬ 
niendo  tiempo  para  otra  pre¬ 
vención,  fe  recogió  á  la  ora¬ 
ción, pidiendo  luz  al  Señor  pa¬ 
ra  el  acierto,  Concurrió  á  la 
horaafllgnada  todo  el  V.  Ca¬ 
bildo  Eccleíiaftico,  y  la  Clere¬ 
cía  de  la  Ciudad  al  Convento. 
Llamaron  al  Siervo  de  Dios,  á 
quien  encontraron  debaxo  de 
la  mefa,  cubierta  la  cabeza  con 
el  manto:  y  puerto  en  medio 
del  Coro  en  una  filia,  peroró 


¡por  mas  de  una  hora  con  tan 
j  eficaz  perfuafiva,  con  tanto 
;  raudal  de  divina  Efcriptura,  y 
!  tales  razones  del  intento,  que 
i  todas  las  alabanzas  fe  convir- 
j  nerón  en  compunciones,  yen 
aflombro.  Tal  fue  el  que  oca- 
fionó  á  aquel  floridirtimo  ccn- 
greflo,  que  por  la  voz  de  uno 
fe  hará  algún  juicio  délo  que 
paífaba  en  los  interiores  de  to¬ 
dos.  Al  defpedir  el  R  P.Guar- 
dian  con  fu  Comunidad  al  M. 
Ilurtre  Cabildo,  fe  íeparo  en  la 
portería  el  Señor  Arcediano 
D.  Jofeph  de  Loyola, hombre, 
fobre  ajurtadiífimo,  muy  lite¬ 
rato,  y  Predicador  famofo:  y 
tomando  de  un  brazo  al  R.  P. 
Guardian  Fr.  Antonio  de 
Trejo(quefueunodelos  ma¬ 
yores  fugetos  de  fu  tiempo)  le 
dixo  de  efta  fuerte:  „  Pues,  Pa- 
„  dre  Guardian,  hiciera  V.  P. 
„niyo,  ni  todos  los  hombres 
„do£tos  de  erta  Provincia 
„  Sermón,  como  el  que  el  Pa- 
„  dre  Margil  nos  ha  predica¬ 
do?  Solo  digo,  que  voy  du- 
„  dando,  fi  Dios  nueftro  Se- 
„  ñor  nos  ha  puerto  algún  An- 
„  gel  en  carne  para  nueftra  en¬ 
mienda,  porque  un  puro  hom- 
„  bre  parece  no  puede  llegar  á 
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amargo  llanto  aquellas  voces, 
que  dan  gozo  á  los  meímos 
Angeles  del  Cielo:  Has;afeen 
mi  la  voluntad  de  Dios,  y  fi  es 
gufto  fuyo,que  yo  muera,  qui- 
fiera  perder  muchas  vidas,  de 
dolor  de  averie  tantas  veces 
ofendido.  No  fentiré  morir, fi¬ 
no  folo  el  fer  tan  corto  el  tiem¬ 
po,  para  llorar  mis  culpas.  Tan 
herido  de  dolor  verdadero  ef- 
taba  el  delínquete, que  entran¬ 
do  el  Religiofo,  que  acompa¬ 
ñó  los  tres  dias  al  V.  Padre,  y 
depone  eflo,  á  confolar  aquel 
afligido  efpiritu,  le  abrazó  fu¬ 
ertemente,  diciendo:  Padre, 
por  amor  de  Dios  ayúdeme  á 
pedir  á  efte  Señor  mifericor- 
dia(ya  tenia  en  fus  manos  el 
Crucifixo)  y  aíli  permaneció 
con  mueflras  de  penitente 
ha  fia  el  ultimo  aliento  de  la  vi¬ 
da.  Pitando  la  ultima  noche 
aflifliendoalreo  fenteneiado, 
fe  oyeron  unos  golpes,  que 
caufaron  algún  fobrefalto  en 
el  miferable:  preguntó  al  Sier¬ 
vo  de  Dios,  qué  era  aquello? 
Procuro  divertirlo  por  dos  ve¬ 
ces,  diciendole,  no  fe  inquie- 
tafié  por  cofa  de  efta  vida,  y 
que  Unicamente  pufiefle  todo 
íu  cuidado  en  mirar  lo  que 

.  por 


„  tanto.  Con  eftas  formales 
palabras  eícribe  un  exemplar 
Reí  ígiofo  efte  cafo  debaxode 
juramento. 

Otras  cofas  memorables 
acaecieron  en  ella  Miílion,  y 
entre  ellas  fue  fingular  la  re- 
duccionde  un  Vandido,  que 
eftando  para  darle  garrote,  no 
quería  difponerfe,  ni  confe f- 
farfe.  Llamaron  al  V .  Padre,  v 
entrando  fe  folo  á  lo  mas  reti¬ 
rado  de  la  cárcel,  como  iba  lle¬ 
no  de  charidad,fupo  con  razo¬ 
nes  dar  foíliego  á  las  tormen¬ 
tas  de  aquel  corazón  turbado. 
Quien  duda, le  diría  eftas, ó  fe- 
mejantes  razones?  Que  es  ef- 
to,  hermano  mió?  No  vencerá 
clamor  de  Nro.  Padre  Dios 
al  amor  de  la  vida?  con  que  pa¬ 
gará  la  muerte  de  efte  Dueño 
Crucificado,  fino  con  aceptar 
con  refignacion  efta  muerte? 
Buen  animo,  que  á  vifta  de  ef¬ 
tas  afrentas  de  un  Dios  Hom¬ 
bre,  ya  no  es  afrentóla  la  mas 
vil  muerte.  Arrodillofe  antela 
Imagen  del  Crucifixo  el  V.Pa- 

T  O 

dre,  y  negociaron  fus  gemi¬ 
dos,  y  lagrymas  dentro  de  una 
hora  para  aquel  endurecido 
corazón  el  (alud able  arrepen¬ 
timiento.  Prorrumpía  entre  ¡ 
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por  él  padeció  aquel  Señor 
Crucificado.  Inflo  con  pre¬ 
guntas  tercera  vez  el  paciente, 
y  vertiendo  afcuas  por  las  me- 
xillas  del  interior  incendio,  le 
dixo  el  V.  Padre:  Pues  mira, 
hijo:  Eíte  Señor  eftuvo  vien¬ 
do  por  fus  mefinos  ojos  la 
Cruz,  los  clavos,  el  martillo,  y 
los  demás  inftrumentos  con 
que  le  quitaron  la  vida.  Sabe- 
te,  que  ellos  golpes  fon  de  los 
barrenos, que  eílan  haciendo 
para  darte  mañana  garrote: 
Hagafe  en  mi  la  voluntad  de 
Dios, dixo  el  doliente.  Advier¬ 
te  el  ocular  teftigo  de  ellos 
lances,  quel'alió  condifiimu- 
lo, y  preguntando,  le  dixeron, 
eftaban  haciédo  los  barrenos, 
para  darle  á  la  mañana  garrote 
en  una  puerta  de  otra  cárcel 
contigua:  y  que  no  lupo  como 
tuvo  noticia  de  ello  el  V.  Pa¬ 
dre,  porque  ni  fe  avia  hablado 
de  ello,  ni  fe  avian  apartado 
los  dos  Sacerdotes  un  punto. 
Si  tuvo  la  noticia  por  eípecial 
luz  del  Cielo,  labelo  el  Señor, 
que  habitaba  en  aquel  charita- 
tivoefpiritu:  ámi  folo  me  in¬ 
cumbe  la  narración  fencilla  de 
los  fuceílos:  el  darles  calidad, 
á  mi  Madre  la  Santa  Iglefia,  y 


|  á  todos  fus  Fieles  Miniftros:  y 
efta  ingenua  protefta  quifiera 
repetir,  y  ruego  fe  tenga  por 
hechaen  cada  claufula  de  ef¬ 
ta  exemplar  Vida. 

A  otros  Lugares  mas  cer¬ 
canos  ala  Ciudad  de  Quere- 
j taro  le  llevaba  la  charidad  á 
i  ciertos  tiempos.  En  una  délas 
ocafiones,  que  fue  á  confeílar 
|áun  Pueblo,  tuvo  noticia  del 
|  eícandalo  con  que  vivia  cierta 
j  perfona,  manchando  fu  eleva¬ 
da  dignidad  con  el  negro  tin¬ 
te  de  torpe  vicio.  Acudió  á  los 
eftrados  de  la  divina  Miferi- 
cordia,  entrandofe  al  Propi¬ 
ciatorio  del  Santo  Sacrificio.' 
Aplicó  la  Milla  por  el  reme- 
i  dio  de  aquella  alma,  derramó 
¡muchas  lagrymas, ofreciendo 
jen  particular  el  valor  de  aque- 
¡11a  Sangre,  que  labólas  man¬ 
chas  de  todo  un  mundo.  Tales 
fueron  fus  confiadas  fuplicas, 
que  fintió  una  voz  penetrati¬ 
va  en  lo  interior,  en  que  le de- 
cia  el  Señor:  Ya  es  tu  va  es- 
sa  a lma.  Apenas, acabadoel 
Sacrificio,  dio  gracias  de  tan 
repetidos  favores,  partió  en 
bufca  de  aquella  perdida 
dracma,  para  reftituirla  á  fu 
Señor,  y  Dueño.  Tocóá  las 
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Dios,  apretada  d#  mortal  do¬ 
lencia,  y  no  bien  difpueíla  pa¬ 
ra  tan  peligrofa  jornada,  por 
los  enredos  de  fu  conciencia. 
La  noticia  de  efte  riefgo  ali¬ 
geró  las  alas  de  la  charidad  del 
Siervo  de  Dios,  y  llegando  al 
Lugar  como  á  las  ocho  de  la 
noche,  fin  repolar  un  rato,  pi¬ 
dió  un  farol,  y  fe  partió  á  la  ca- 
_  fa  del  enfermo,  que  aun  no  fa- 

quien  halló  muy  aquejado,  j  bia  de  ella.  Tocó  las  puertas,  y 
Defcubriole  fus  llagas  interio-  j  ¡entrando,  quedo  aíTu  fiad  o  el 
res,  aplicándole  el  oleo  de  la  j  ¡doliente  con  viíita  tan  inopi- 
divina  Mifericordia,  y  el  vino  i  ínada.  Saludóle  charitativo,  y 
de  repreheníion  de  fus  culpas,  j  ledixo:  oy  es  dia  déla  Viíita- 


puertas,  que  encontró  cerra¬ 
das,  y  mas  las  del  corazón,  por 
lo  que  re  fifi  i  a  dexarfe  viíitar, 
negandofe  á  fu  mefma  dicha, 
que  fe  le  entraba  por  fus  puer¬ 
tas  en  aquel  charitativo  Mi- 
niflro.  Nofe  dio  por  defpedi- 
do  el  Huefped,  que  tenia  ¡ya 
premiflas,  feria  bien  alojado,  y 
con  infla ncias  amorofas  con- 
figuio  ver  á  fu  doliente,  á 


haciéndotelas  conocer  arre¬ 
pentido:  y  dando  de  mano  á  la 
ocaiiondefu  ruina, vivió  poco 
tiempo  defpues  có  mucha  en¬ 
mienda^  murió  dexando  mu¬ 
cha  con  fianza  de  fu  falvacion. 
Permitió  el  Señor,  viniefle  def¬ 
pues  de  muerto  á  decir  á  fu 
Valedor  eftaba  en  carrera  de 
falvacion,  y  defpues:  que  por 
fus  oraciones,  libre  de  las  pe¬ 
nas,  fe  partía  á  gozar  de  Dios 
para  fiempre. 

Otraconveríion  bien  no¬ 
table  logró  la  actividad  de  fu 
zelo.  Difiante  de  Queretaro 
como  diez  leguas,  fe  hallaba 
una  perfona  confagrada  á 


cion  de  Santa  Iíabel,y  en  nom¬ 
bre  del  mefmo  Señor,  que  vi- 
lito  la  cafa  de  Zacharias,  he 
venido  á  vifitar  á  Ufted,para 
que  fu  alma  fe  íalve.  Con  ef- 
tas  dulces  razones  refpiró  el 
enfermo:  y  fin  dar  treguas, que 
no  las  permitía  el  accidente,  fe 
confeísó  con  muchas  lagry- 
mas,  y  feñales  de  arrepentido. 
El  Señor,  q  no  quiere  la  muer¬ 
te  del  pecador, fino  que  fe  con- 
í  vierta,  y  viva,  viendo  en  elle 
|  doliente  el  arrepentimiento, 
de  dio  vida  á  fu  alma,  y  le  pro- 
I  longo  Ja  del  cuerpo:  atribu- 
|  yendo  efla  felicidad  duplica- 
ida  á  los  eficaces  ruegos  del 
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Siervo  de  Dios,  que  fue  del 
una,  y  otra  lanidad  el  mitra-  j 
mentó. 

Por  eftos  tiempos  de  fu 
Prelacia  hizo  Miílion  en  la 
Imperial  Ciudad  de  México, 
no  perdonando  trabajo,  para 
dará  todos  confuelo.  Reion  ó 
fu  voz  en  las  Igleíias,  en  los 
Monafterios  de  Reügiofas,  y 
en  las  Plazas.  El  fruto  corref- 
pondia  ál  cultivo.y  íiendo  mu¬ 
chas  las  converíiones,  que  por 
entonces  divulgó  la  fama,  no 
puede  con  individuación  ex- 
preílarlasmi  pluma,  por  quan- 
to'no  he  hallado  particular 
noticia.  Lo  mefmo  acaeció  en 
la  Ciudad  de  Zelaya,  en  don¬ 
de  predicó  con  otros  Misio¬ 
neros  del  Colegio.  Sabefe,  fer 
una  Miílion,  como  lo  califica 
la  experiencia,  una  Red  myf- 
teriofa,en  que  fe  cogen  pezes 
de  todos  géneros,  y  tamaños 
paralamefa  del  Señor:  y  fian¬ 
do  tan  dieítro  Pefcadorde  al¬ 
mas  el  V.  Padre,  quien  duda, 
fe  pondría  la  red  á  peli¬ 
gro  de  romperfe:  pueíto  que 
íiempre  (como  allá  el  Princi¬ 
pe  de  los  Apoítoles  en  el  mar  1 
deTiberiades)  arrojaba  en  el 
Nombre  del  Señor  la  red  de 


]  la  predicación,  y  aun  decía  lle- 
|  no  de  confianza:  „  Ya  hizo  fu 
3,  Miílion  Jefu-Chriíto,  Te- 
niafe  el  Varón  humilde  por  un 
foloinftrumento  de  fu  Señor: 
y  no  le  ponía  óbice,  para  que 
ohraíle  en  la  nada  defucono- 
jeimiento obras  magnificas, en 
que  fe  conocía,  que  las  espe¬ 
ciales  mutaciones,  y  conyer- 
íiones  de  muchos,  procedían 
de  la  dieflra  del  Señor,  Excel- 
fo,  Magnifico,  y  todo 
Poderofo. 

CAP1T.  XXVIII. 

Como  fe  difponia,  para 
predicar:  teíon  de  fu 
dodtrina,  y  agrados  del 
Señor  en  luzelo. 
Iendo  el  deítino  de  todo 
Hombre  nacer  para  tra¬ 
bajar,  parecía  en  elle 
Hombre  íingular  el  trabajo 
como  nacido.  La  continua  ta¬ 
rea  de  un  Operario  Evangéli¬ 
co  fymbolizó  elFminentiliimo 
Areiío  en  un  Buey,  á  quien 
deftina  la  mefma  naturaleza 
para  el  traba  jo.  Algo  le  ha  di-  ■ 
cho  de  lo  que  continuamente 
trabajaba  elle  Operario  A  pof- 
tolico,  pero  falta  por  decir 
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aquel  tefon,  yconliancia,con 
que  perfidia  en  lo  comenza¬ 
do,  por  mas  que  las  contradic¬ 
ciones,  faetas  de  lenguas  agu¬ 
das,  y  opiniones  varias  quilie- 
ron  doblar  fu  fortaleza.  No  te¬ 
nia  otro  blanco  la  doftrina  de 
cfie  fiel  Siervo,  que  la  chari- 
dad:  en  efia  eí cuela  aprendia 
aquellas  elegancias,  tan  fin 
afeite  perfuafivas,  que  no  al¬ 
canza,  por  mas  que  lo  procu¬ 
ra  confeguir,  el  eftudio  de  la 
prefumptuofa  eloquencia.  La 
virtud  de  fus  palabras  tomaba 
el  fabor  de  fus  obras:  fus  ma¬ 
nos  daban  executada  la  doc¬ 
trina,  que  fus  labios  pronun¬ 
ciaban.  Hombres  infignes  ad¬ 
miraban  ver  juntas  tanta  fen- 
cillez  de  palabras,  y  tal  ener¬ 
gía  de  razones,  apoyadas  con 
textos  literales  de  la  Sagrada 
Efcriptura.Pafmaba  á  muchos 
la  libertad,  yzelo  con  que  re¬ 
prehendía  las  depravadas  cof- 
tumbres,  fin  aceptación  de 
perfonas,  ni  refpeélo  á  las  dig¬ 
nidades,  fieftasenlo  publico 
no  confei  vaban  en  fus  mefmas 
coílumbres  fu  debido  refpec- 
to.  No  feñalaba  perfonas,  mas 
hablaba  con  individuación  de 
loseítados:  y  el  averíe  tal  vez 
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explicado  con  claridad,  le  pu¬ 
do  ocafionar  mucho  quebram 
to,  fi  fubiera  al  pulpito  por  hu¬ 
mano  reí  pefl  o.  ’  . 

Aquella  claridad,  con  que 
predicaba, era  la  con  que  fe  ex¬ 
plica  el  Cielo,  predicando  las 
glorias  de  fu  Hacedor:  ydioá 
| entender  fu  Mageílad  aúna 
i  alma,  que  en  aquella  claridad 
Jqueria  á  todos  los  Predicado¬ 
res,  y  que  el  no  llegar  á  ella, era 
¡por  no  deínudaríe  de  fi  mef- 
mos.  ,,  NoíucederáeíloáFr. 

1  „  Antonio  ( dixo  el  Señor)  mi- 
„  entras  no  fe  bufcaáfi,  finoá 
„  mi.  En  un  Sermón  del  Prin¬ 
cipe  de  los  Apellóles  San  Pe¬ 
dro,  á  que  aíliftieron  todas  las 
¡Sagradas  Religiones,introdu- 
|xo  en  la  falutacion  al  Eterno 
I  Padre,  como  Soberano  Maef- 
j  tro  de  San  Pedro,  enfeñando- 
|  le  los  Altiífimos  Myíferios  de 
¡la  Encarnación,  y  Trinidad 
jBeatiifima,  con  tan  delgados 
!  penfamientos,  q  effaba  aquel 
|  Literatiffimo  Auditorio  pen- 
|  diente  de  fus  labios:  volvió  fo- 
i  bre  fi  el  Predicador,  y  dando  á 
entenderle  avia  divertido, en 
i  lo  reliante  del  Sermón,  nacido 
|  de  las  entrañas  del  Evangelio, 
i  dirigió  todo  el  affumpto  alas 
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Cabezas,  y  Re!  igiones,que  to-  j 
marón  de  los  Sagrados  Apof- 
toles  fu  origen,  y  peroró  con 
erudición  tan  (agrada,  y  clari¬ 
dad  de  doétrina  tan  expref- 
üea,  que  ocupó  el  pafmo  las, 
atencionesdetodos.  No  faltó; 
quien  fe  fintieíTe  de  clarida¬ 
des  tan  poco  ufadas  en  los  Ser¬ 
mones  de  elfos  tiempos,  y 
confiriendofela  materia  entre 
perfonas  do&as,  determina¬ 
ron  juntarle,  como  lo  hicieron 
en  la  prefencia  de  un  Comida  - 
rio  del  Santo  Qfficio,  para 
ventilar  el  punto,  y  refolver,  fi 
era  delatable  tal  modo  de  pre¬ 
dicar  en  los  Pulpitos. 

Fueron  todos  diciendo 
fu  parecer,  y  aviendo  fido  al¬ 
gunos  de  disfamen  fe  debia 
delatar,  fe  pufo  en  pie  un  Ma- 
eftro  graduado  de  cierta  Sa- 
cratiíTima  Religión, y  dio  tales 
razones,  para  defvanecer  las 
quexas  de  aquel  lucidiífimo 
congreífo, alegando, que  hom¬ 
bres  femej  antes  á  Fr.  Antonio, 
no  debian  medirfe  por  reglas  j 
comunes,  puerto  q  en  ellos  ha-  ¡ 
biaba  mas  el  Efpiritu  de  Dios,  j 
que  la  prudencia  humana:  y  j 
que  fi  no  obftante  todo  lo  que  í 
avia  dicho,perfeveraba  alguno ! 


en  el  dictamen  contrario, él  fe¬ 
ria  de  parecer  fe  delatarte:  pe¬ 
ro  con  la  condición  de  recon¬ 
venir  primero  al  Predicador, 
de  cuya  docilíílima  índole,  y 
exemplar  vida  no  dudaba  da¬ 
ría  la  razón  de  predicar  de 
aquella  fuerte.  Anadio  mas, 
arrebatado  del  zelode  la  ver¬ 
dad:  temo, que  fi  alguno  fe  po¬ 
ne  en  fu  prefencia  á  hacerle  ef- 
te  cargo, quede  como  Ananias 
á  los  pies  del  Aporto!,  muerto 
á  los  de  efte  V aron  verdadera¬ 
mente  Apoftolico.  Con  erto 
fedifolvió  la  Junta,  y  aunque 
continuó  en  predicar  otros 
años  con  la  mefma  verdad,  y 
claridad,  no  huvo  quien  en  lo 
publico  cenfuraíle  fu  doítrina: 
aunque  en  lo  fecretono  falta¬ 
ba  quien  le  labrarte  la  corona: 
mas  aunque  conociael  Siervo 
de  Dios  fus  émulos,  procuró 
íiempre  templar  fu  acrimonia 
con  mas  rendido  obfequio. 

No  ignoraba  efte  Orador 
Evangélico  las  limitaciones 
con  que  debe  ceñirfe  la  doctri¬ 
na,  para  que  fe  logre  con  pro¬ 
vecho,  yes  coartante  á  quan- 
tos  le  trataron  de  cerca, procu¬ 
raba  eferibir,  y  ajurtar  fus  Ser¬ 
mones  alas  leyes,  que  preferi- 

ben 
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ben  los  Maeftros  déla  Orato¬ 
ria:  mas  como  eftudiaba  en  la 
oración  con  mayor  frequen- 
cia,  ele  la  abundancia  de  aquel 
corazón  inflamado  falian  las 
palabras  hechas  afcuas  vivas  á 
los  labios.  Era  fu  lengua  un  fo- 
loinftrumento,  para  que  Dios 
hablafle;  y  afli  muchas  veces 
decíalo  que  no  penfaba:  y  él 
mefmo  fe  confundía  de  lo  que 
avia  dicho.  Los  arrojos  de  los 
Siervosde  Dios  debenfe  lolo 
á  los  ira  pulios  interiores  del 
|  efpiritu,  con  ello  ion  loables,  y 
fin  eíto  fueran  remera ríos.  Co¬ 
mo  la  infpiracion  divina  es  de 
fuperior  esfera,  gobierna  las 
acciones  con  diícrecion  mas 
alta,  que  la  que  forma  la  fyn- 
derefi s  arreglada  al  humano 
difeurfo.  Ya  fe  vieron  clarida- 
desde  efta  efpecie  en  un  San 
Antonio  de  Padua,  yen  S,  Vi¬ 
cente  Ferrer,  mas  para  fervir  á 
la  admiracion^quc  al  exemplo: 
mas  como  no  fe  limita  el  po¬ 
der  de  Dios,  ni  fe  eftrecha  con 
los  tiempos,  affi  como  conce¬ 
dió  á  efte  fu  humilde  Siervo 
imitar  de  tan  grandes  Santos 
en  el  modo  poííible  las  virtu¬ 
des,  le  hizo  la  gracia  del  don 
de  claridad  en  los  Sermones. 
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Lo  que  fe  agradaba  la  Di¬ 
vina  Mageítad  de  ef  e  modo 
con  que  exponía  la  palabra  di¬ 
vina  fu  Siervo,  hallo  exprefla- 
do  en  apunte,  que  defpues  de  | 
fus  dias  defeubrió  la  piedad 
entre  papeles  de  un  dofío,  y 
exemplar  Religiofo.  Vio  una 
per fona,  que  citando  predi¬ 
cando  Fr.  Antonio  Margil, 
defdc  el  principio  del  Sermón 
pendían  de  fu  boca  tres  hilos 
de  oro,  uno  con  racimos  de 
fruta  muy  cargado:  otro  con 
peces,  y  diverfos  animales,  y 
el  tercero  fin  tener  cofa  pen¬ 
diente,  y  como  mas  aligerado 
mas  alto,  que  los  demas.  U- 
nianfe  todos  tres  hilos  en  un 
remate,  que  tenían  ailido  unos 
Angeles, para  íub'le  vario  de  la 
tierra,  y  parecía  trabajaban  en 
ello,  y  el  Siervo  de  Dios  falo 
procuraba  con  las  palabras 
ayudar  á fuhlimar  aquel  pelo. 
Qué  fe  figuraíle en  eíta  repre- 
fent ación,  púdralo  defeifrar, 
quien  tuviere  paradlo  luz  clel 
Cielo.  A  mi  baílame  congetu- 
rar  piadofamente  los  cfpiri-  . 
tuales  provechos,  que  en  fra¬ 
tás,  peces,  y  animales  lograba 
en  converfiones  de  almasefte 
Pefeador  Evangélico,  tenien¬ 
do 
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res  á  ios  Sancos  Angeles,  que 
con  tantas  veras  i  olí  citan  la 
falvaciondelos  hombres. 

Siendo  las  Comedias  pro¬ 
fanas  inventadas  de  los  mef- 
mos  demonios,  como  afirma 
el  Doélor  de  las  Efpañas  S.  ííi- 
doro  en  fus  etymologias,  y 
contra  quienes  han  fulminado 
los  Santos  formidables  íenten- 
cias,  no  atreviendofe  los  Au¬ 
tores  morales  á  dar  por  fegura 
fu pra ¿tica, fino  conciertas  li-  8 
miraciones,  que  impidan  lo  vi* 
ciofó,  v  aíleguren  lo  honefto, 
lamentaba  el  Siervo  de  Dios 
las  experiencias, que  tocaba  en 
el  Confesonario, de  ruinas  es¬ 
pirituales,  ocasionadas  de  co¬ 
medias  indecentes,  yefteíen- 
timiento  le  hacia  eítar  en  vela, 
para  no  permitir  fe  introdu- 
xeflen  en  ella  Ciudad  de  af- 
fiento.  Vino,  fiendo  Guardian 
Fr._  Antonio,  una  compañía 
volante  de  Cómicos  a  po¬ 
ner  en  tabla  fus  defignios,  pa- 
reciendoles  efta  Ciudad  fa- 
mofo  teatro  para  fus  represen¬ 
taciones:  y  teniendo  de  ello 
noticiad  V.  Padre,  (alió  una 
tarde  con  toda  la  Comunidad 
del  Colegio:  ( que  en  aquel 


í  por  las  calles  fu  Miílion)  y  al 
pallar  por  las  puertas  de  la  ca¬ 
fa,  donde  fe  hacia  la  comedia, 
íubioen  una  mefa  bien  alta,  y 
comenzó  á  fulminar  rayesen 
vez  de  voces,  haciendo  paten¬ 
tes  las  confequencias  perver- 
fasde  diverfion  tan  ocafiona- 
da.  Arrebatóle  la  fogofidad 
del  zdo,  y  le  inmutó  el  roííro, 
pareciendo  fus  mexillas  vivas 
afcuas:  dixo  entre  feñtidas  ra¬ 
zones, que  con  aquella  compa¬ 
ñía  de  farfantes  avia  entrado 
en  Queretaro  una  legión  de 
demonioszConminó  á  los  Au¬ 
tores  de  la  farfa,  y  para  que  no 
jíe  obífinaílen  en  fu  malicia, 
eomenzóá  convocar  losexer- 
citos  del  Cieloen  defenfa  de 
la  califa  de  Dios^  para  que  ar- 
rojaílcn  al  abyfino  aquella  in¬ 
fernal  caterva.  „  Principe  de 
„la  Milicia  Celeíliaf  (decia 
„ bañado  en  lagrymas)  Glo- 
„  rioítílTmo  S  Miguel  Archán- 
„  gel,  te  ruego,pido,  y  Suplico, 
,,ycomo  Sacerdote  del  Altif- 
„  fimo,  aunque  indigno,  en 
„  cierto  modo  te  lo  mando, 
„  hagas  luego  al  punto  fe  pre- 
„  cipiten  eftos  demonios  al  In- 
„  fiemo,  y  que  dexen  libres  á 

eílos 
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Fr.  Antonio 

„  elfos  miferables  feriantes,  j 
para  que  conozcan  el  daño, 
que  hacen  á  fus  almas,  y  oca- 
„  fionanenlasagenas. 

No  pudo  el  numerólo  au¬ 
ditorio,  que  le  oxa,  efcucharle 
eíla  vez  fin  afombro:  perfua- 
diendofe  muchos,  avia  mani- 
feífadoel  Señor  á  fu  fiel  Mi- 
niftro  la  malicia  diabólica, em¬ 
peñada  en  hacer  de  aíliento  fu 
manfion,  mediante  las  come¬ 
dias,  en  una  Ciudad,  que  en 
doítrina,  frequencia  deSacra- 
mentos,  y  otros  beneficios  ef- 
peciales  feconfieíla  muy  favo¬ 
recida  del  Cielo.  Siempre 
aconfejaba  el  V.Padre  á  todos 
los  Miílioneros,  fe  opufieílen 
alas  comedias  profanas,  y  ha¬ 
blando  de  eíle  punto  conmi¬ 
go,  quando  por  mi  dicha  fui  fu 
Compañero  en  las  Miíllones 
de  la  Provincia  de  los  Tejas, 
me  aíleeuro  fabia  de*  cierta 
perfona  lo  figúrente.  Repre- 

fentandoíe  una  comedia  en 

*• 

cierta  Ciudad  de  ella  Nueva 

i 

Efpaña  á  un  Perfonage,  cele¬ 
brando  la  introducción  de  fu 
officio,  al  mefmo  tiempo  con 
todo  el  aparatóla  hacia  repre¬ 
sentar  Luzbel  en  el  Infierno, 
introduciendo  otro  tanto  nu- 
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meiode  reprefentantes,  como 
fe  hacia  en  la  tierra, y  moítran- 
do  mucho  güilo,  en  que  con 
tales  circuiiílancias  (acafo,  ó 
fin  acafo  ferian  pecaminofas) 
íe  permitieílen  íemejantes  fer- 
fas  en  el  mundo. 

En  todos  tiempos  han 

procurado  nueílros  Catholi- 

cos  Principes  moderar  en  las 

reprefentaciones,  y  comedias 

publicas  los  pecaminofos  ex- 

ceílos:  y  para  que  fie  vea  lo  pe- 

ligrofo  de  la  materia,  noviíli- 

mamente  nueílro  exemplarif- 

fimo  Rey,  y  Señor  D.  Phelip- 

pe  Quinto,  viendofemuy  infi- 

tado  de  la  Ciudad  de  Grana- 

datara  obtener  el  permiílb  de 

las  comedias,  confultó  á  fu 

-  * 

Univerfidadlnfignede  Alca- 
lá,  y  al  Iluftriilimo  Obifpo  de 
Guadix,  con  cuyos  pareceres, 
y  atendiendo  á  la  dirección  de 
Roma,  concedió  fu  Real  Ce- 
|  dula,  para  que  las  comedias  fe 
j  reprefentaílen  con  catorce 
\  condiciones  (que  trae  el  Doc- 
|  tiílinao  Padre  Arbiol  en  fu  li- 
I  brito  deoro:  Eílrarros  déla  lu- 

.  .  O 

|  xuriaj  y  no  fin  ellas.  Con  ello 
f  íe  verá, no  era  temeridad  el  ze- 
'  lar  el  V.  Padre  tanto  la  intro¬ 
ducción  de  las  comedias, 

auarf- 
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quando,  falcando  las  debidas 
condiciones,  no  la  abfuelven 
de  culpa  los  Moralizas 


mas  benignos^ 


CAPIT.  XXIX. 

Otros  íuceflos  raros  de 
fu  Predicación,  conoci¬ 
miento  de  interiores, 
mortificación,  y 
chanelad. 

Eclamaba  el  íideliílimo 
li  Miniíiro  de  la  divina 
palabra,  volando  por 
calleé,  plazas,  é  Igleíiae,  no 
de  otra  fuerte,  que  aquella 
Aguila  generóla,  que  pinta 
el  Evangeliza  gy  randa  por 
'  medio  de  los  Cielos,  y  ciefper- 
tandaá  los  mortaleseón  ayés 
laftimoíbs:  expreíEva  imagen 
en  pluma  del  Seraphin  S.  Ber¬ 
nardina  de  un  Predicador, 
que  intima  faiteadas  de  ía  di- 
vina  Eícriptura,  y  fe  lamenta 
con  ares  def  infeliz  ella  do  de 
los  que  habitan  en  ía  tierra. 
Tenia  el  humilde  Fr.  Antonio 
hecho  paila  con  Dias,  que  él 
no  habla  fíe,  predicaíle,  ni  di- 
xeííe  cola  alguna  por  fi,  fino 
que  fu  Magdlad  moviefle  fu 


lengua.  Con  ellas  formales  pa¬ 
labras  lo  decía,  y  fe  lee  en  un 
Sermón  de  fus  honras:  „  Ten- 
„  go  hecho  paélo  con  Dios,  de 
„  que  Fr.  Antonio  no  habie,no 

3,mire,y  afli  en  todas  las  demas 
„  cofas,  fi  no  que  fu  Mageílad 
,,  predique,  hable,  oiga,  con - 
„  fíeíle,  y  todo  fea  tolo  Dios,  y 
„  Fr.  Antonio  nada,  nada. 
Muerto  para  li  de  bien  morti¬ 
ficado,  podía  decir,  que  ya  no 
vivía  en  él  lino  Chriíio,y  ve¬ 
rificar  fe  lo  que  del  Apoflol  ex¬ 
pone  el  EruditilUmo  Corne- 
íio:  „  Chriílo,  dice,  eníéña  en 
3>  mi,  predica,  ara,  trabaja^pa- 
„  dece,  y  obra  todas  mis  ope- 
,3  raciones  en  mi.  Eftomefmo 
es  lo  que  pedia  concinuamen- 
í  te  Fr.-  An ionio,  y  fe  períuade 
el  piado  fo  di  ¿cu  río  fe  ío  con¬ 
cedió  aquel  5eñor,que  eíciicha 
íasgemidos  de  fus  Siervos. 

Pufodefde  ios  primeros 
años  de  íii  edad,  como  la 
Aguila, en  lomas  arduo  fu  ni- 
do:y  entre  efpinas  felo  melar  ó 
el  Señor  á  cierta  perfona,  cuya 
vifion  aprobaron  mas  de  qua- 
tro  Direétores  efpirituaíes,  y 
es  en  ella  forma.  M  o  fir  oficie 
un  grande  haz  de  penetrantes 
efpinas,  y  en  el  centro  vivas  sf- 

cuas, 
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cuas,  en  que  tenia  lugar  una 
perfona  con  túnica  morada,  y 
corona  de  eípinas  en  la  cabe¬ 
za.  No  conocía  quien  era,  mas 
lo  entendió  por  las  voces  íen- 
tidas,que  cícuchaba,  y  eran 
dd  V.  Padre  Margil,  que  tier¬ 
no  formaba  efhs  razones: 
,,  Señor,  eftas  penas  en  que  ef- 
„  toy,  y  las  que  han  padecido 
los  Mar ty res,  y  las  mefmas 
penas  dd  infierno  padece- 
„  re  de  buena  voluntad,  como 
„yome  una  con  vueflra  Ma- 
‘  „geflad  por  un  inflante.  El 
ver  al  Siervo  de  Dios  defgar- 
radodelas  eípinas,  revolcan- 
doíeen  aquel  fuego,  enterne¬ 
cía  al  alma:  y  confiderando  á 
quanto  tormento  fe  ofreen, 
por  gozar  de  la  divina  unión 
unfolo  inflante,  la  llenaba  de 
afíombro:  y  !e  dio  el  Señor  á 
ver,  como  bañaba  una  luz  cla- 
riírimaáFr.  Antonio  en  pre¬ 
mio  de  fus  amorofos  trabajos, 
y  la  refignacion  con  que  fe  po¬ 
nía  en  fus  manos,  olvidado  to¬ 
do  deíi  rnefmo. 

A!  comenzar  las  prime¬ 
ras  palabras  de  un  Sermón,  le 
vioeflamefma  perfona  tranf- 
formado  en  otta  figura,  fin 
perder  la  propria,  como  ccnj 
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tres  roílros  de  perfpe&iva. 
Mudábale  el  Señor  los  afpec- 
tos,  fegun  eran  los  interiores 
incendios  de  aquella  diehofa 
alma:  complaciendoíc  de  la 
candidez,  con  que  le  fervia  ef- 
te  fino  amante.  En  otra  oca- 
íion  fe  lo  reprefentó  fu  Magef- 
tad,  como  un  Cordero,  que  fe 
reclina  de  canfado,  6  bien  def- 
canfado,  por eflar  dormido:  y 
feñalandole  con  el  dedo,  le  di- 
xo  con  voz  inteleftual  el  mefi- 
mo  Chriílo:  Este  quiero 
que  sea  mi  palabra: dán¬ 
dole  á  entender,  que  para  los 
deíieos,  y  anfias,  que  tenia  Fr. 
Antonio  defer  foSouninflru- 
mento  prompto,  y  fenciílo, 
por  donde  el  Altiilimo  hablaf- 
íe,  predica íle,  y  gobernalle, 
como,  y  quando  quifiera,  folo 
le  tocaba  al  Siervo  de  Dios  la 
defnudez  deefpiritu,  figurada 
enlamanfa  reprefentacion  de 
un  Cordero. 

Efta  palabra  divina  pucf* 
ta  en  boca  del  humilde  Fr.  An¬ 
tonio,  fe  le  dio  á  entender  a  la 
referida  perfona,  hacia  en  los 
oyentes  losefecíos,  quecaufa 
el  fuego  debajo  del  efticrco!. 
Es  fuego  fa  palabra  divina,  cí  - 
tiercof  inmundo  fon  las  cul¬ 
pas 


mm  nmrmñ». 


gil» T» 


Vida  del  V  enerable  Padre 


150 

pas.  Quando  fe  pone  fuego  al 
eítiercol,  arde  por  lo  bajo, y  no' 
fe  conoce  dardor,haftaq:icfer 
,  yee  reducido  en  cenizas.  Qui- 
fomoftrar  el  Señor,  q  el  fruto 
de  la  predicación  no  confiíte 
en  folas  lagrynias,  ydamentos 
exteriores,  fino  en  un  dolor  in¬ 
terno,  y  verdadero  propofito 
de  enmendar  la  vida,  y  que  af- 
fi  éralo  que  fucediaá  Fr.  An- 
tonio.Es  cierto, que  en  fus  Ser¬ 
mones  no  lograba  aquellas  ex¬ 
teriores  apatencias,  que  otros 
con  liguen,  ó  por  la  perfuafiva 
rheüorica,  ó  por  otras  induf- 
trias  del  arte:  pero  eran  fus  pa¬ 
labras  fuego,  que  fin  tanto  rui¬ 
do  reducia  en  cenizas  de  do¬ 
lor  los  mas  inmundos  cora¬ 
zones,  y  los  purificaba,  para 
que  firvieílen  de  viítima  á  fu 
Criador,  > 

¡  Siéndolo  más  proprio  de 

la  narración  hiílorica,  referir 
las  cofas,  quando  fe  puede,  en 
los  mefinos  tiempos, que  acae- 
;  cieron,diréalgodela  luz  inte¬ 
rior,  que  defeubrio  por  efta  fa- 
zon  en  beneficio  de  fus  con¬ 
fe  (fados,  y  penitentes,  pareci¬ 
do  al  Aguila,  que  penetra  lo 
mas  retirado  de  la  vifta.Halla- 
.  bafe  cierta  criatura  encerrada 

’  •  -■  ■  y 
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en  un  recogimiento  con  una 
congoja  de  eípiritu,tal, que  fo- 
!  lo  Dios  le  parecía  podía  Tacar¬ 
la  de  ella.  A  efte  tiempo  fueá 
I  verla  el  V.  Padre,  y  al  punto 
que  fe  pufo  áfus  pies  de  rodi¬ 
llas,  le  dixo:  Hija,  no  vees,que 
es  tentación  del  demonio?  Y 
le  fue  refiriendo  quanto  palla¬ 
ba  por  fu  interior,  y  concluyó, 
diciendole:  Sábete,  que  por  ti 5 
he  venido.  Con  efto  cefsó  to¬ 
do  fu  padecer  interno,  y  que¬ 
do  con  una  íerenidad  de  con¬ 
ciencia  inexplicable.  Una  her¬ 
mana  de  la  Orden  Tercera  de 
N.  S.P.  San  Francifco,de  Abi¬ 
to  exterior,  llamada  María 
Magdalena  de  Ribera,  que 
murió  de  cafi  noventa  años, y 
fe  confervo  toda  la  vida  en  ce¬ 
libato,  fe  confdlába  con  Fr. 
Antonio.  Quifo  confultarle 
una  duda,  que  le  daba  ñopo- 
ca  pena,  y  110  fe  atrevió  en  tres 
ocafioncs,  que  llegó  á  confef 
farfo,ádefcubrir  fu  pecho.  A  la  ¡ 
quarta  vez,  fin  aver  propalado 
cofa  en  la  materia,  le  (alió  el  [ 
¡  Siervo  de  Dios  defatando  fu 
|  duda,  y  la  dexó  advertida  de  i 
¡  como  debía  defeubrir  fus  te-  ' 
í  mores,  y  muy  coníóladaen  el  ’ 
Señor. 

Otra 
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Otra  perfona,  que  aun  vi¬ 
ve,  aviendoíe  confeílado  en 
una  Mifiion  generalmente, 
quedo  llena  de  eí  pinas,  que  le 
apretaban  el  corazón.  Pare¬ 
cióle,  que  con  el  Siervo  de 
:  Dios  hallariaei  confueto,  que 
defieaba:  mas  por  .el  mucho 
;  concurío  no  le  era  dable  lo¬ 
grar  fu  intento.  Pufo  fe*  a  oir 
Mifla,  y  añidió  a  tres,  dando 
lugar  á  que  minora  fíe  la  gente: 
mas  viendo,  que  antes  fe  aug¬ 
mentaba  la  concurrencia  de 
penitentes,  determinó  volver¬ 
le  á  fu  cafa,  llevando  duplica¬ 
dos  fus  defe  o  n  fuelos.  A  eñe 
tiempo, que  parecía  impoñlble 
verla  el  V.  Padre,  porque  la 
gente  pueña  en  pie  eñorvaba 
la  viña,  oyó  decir:  ,,  41a  reti¬ 
nada:  á  la  queeñá  retirada:  y 
volviendo  el  roítro, conoció  la 
llamaba,  y  le  hacían  lugar  los 
concurrentes.  Apenas  fe  arro¬ 
dilló  á  los  pies  del  charitativo 
Padre,  fin  darle  cuenta  de  fu 
conciencia,  ledixo:  „  Tonta, 
„  boba,  quita  eñbs  temores, 
,,que  bien  confeñada  eftás, 
„anda  con  la  bendición  de 
„Dios,  levántate.  Fuefie  tan 
fumamente  confolada,  que  le 
ü  parecía  averíe  fucedido  á  los 


pies  de  Fr.  Antonio  loque  á 
la  feliz  pecadora  Magdalena 
á  los  de  fu  vida  Cbriño. 

Quando  hizo  Miñion  en 
la  Ciudad  de  Zelaya,  fe  ofre¬ 
ció  difeordia  entre  dos  cafa¬ 
dos,  dudando  el  Varen  de  la 
fidelidad  de  fu  Efpofa.  Fuefie 
efia  huyendo  timidaála  Igle- 
fia  de  nuefira  Convento,  don¬ 
de  confefiaba  el  V.  Padre,  y  fe 
mezcló  con  el  concurfo.Efian- 
do  diñante  del  Confefliona- 
rio,  la  llamó  el  Siervo  de  Dios, 
y  fin  efperar  le  comunicafie  fu 
trabajo,  le  dixo:  „  V uelvete 
„  con  tu  marido,  que  no  te  ha- 
„  rá  mal,  que  ya  fe  le  quito  el 
„  enojo.  Afli  fue,  que  de  alti 
en  adelante  no  le  volvió  á  inli- 
nuarla  fofpecha  de  fus  zelos, 
y  vivieron  en  paz  muy  gtifio- 
íá.  Otra  per fona,  que  ya  es  di¬ 
funta,  hallandofe  en  efia  Ciu¬ 
dad  en  un  recogimiento  de 
doncellas,  fe  halló  tentada  de 
volverfeá  México,  de  donde 
avia  venido.Y  llegando^  con- 
feflarfe  con  Fr.  Antonio,  le 
defeubrio  quanto  en  fu  inte¬ 
rior  avia  propuefto,  y  le  acon- 
fejó  fe  aquietafie,  que  allí  la 
queria  el  Señor,  y  no  le  conve¬ 
nía  otra  mudanza.  Dio  afien  fo 

a  los 
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,  á  loi  con  lejos  faludables,  y 
murió  ejemplarmente  en  el 
mefmo  recocimiento. 

Una  muger  de  Abito  ex¬ 
terior  Francifcano,  que  falle¬ 
ció  con  opinión  de  recogida, 
y  virtuofa,  aíleguró  viviendo, 
averie  fu  cedido,  queundiaal 
confeflarfeconel  V.  Padre,  le 
preguntó,  fi  tenia  alguna  Ima¬ 
gen  de  Chrifío  Crucificado? 
Refpondio,  que  ÍI:  y  entonces 
ledixo:,,  Pues  cuélgala  detras 
„  de  la  puerta, y  quandofalgas 
,,  de  cafa  mirare  en  él,  que  eíle 
„es  el  verdadero  Efpejo. 
Quedo  confuíía,  porque  era 
aífi,  que  por  alguna  curiofi- 
dadfolo  vana,  folia  alfalirde 
cafa,  mirarfc  en  un  efpejo  pe¬ 
queño,  que  tenia  al  diífimulo 
colgado  tras  de  la  puerta. 
Otros  muchos  cafos  áefte  mo¬ 
do  pudieran  expreílarfe,  que 
omito  de  propofito,  por  efcu- 
far  lo  prolixo:  y  porque  han  de 
ofrecerfe  otros  muchos  en  lo 
reliante  de  efta  Vida.  Oyen¬ 
do  repetidas  veces  cierta  per- 
fona,  que  profeílaba  muy  ef- 
trecha  familiaridad  con  el  V. 
Padre,  lo  que  muchos  decían, 
de  que  les  defeubria  lo  mas 
oculto  de  fus  corazones,  le 
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preguntó,  temo  lo  fabia?  A 
que  refpondio  con  una  fenci- 
llezde  paloma:  „  Como  yo  le 
he  dado  á  Dios  mi  corazón, 
mi  cuerpo,  mi  alma  con  to- 
„  dos  íus  fentidos,y  potencias, 
„quandoíu  Mageílad  quiere 
hablar, y  decir  ¡o  que  quiere, 
como  quiere,  mi  nada  lo  de¬ 
xa  hablar,  y  Dios  es  el  que 
„  habla  lo  que  quiere  álacria- 
„  tura,  y  yo  me  quedo  como 
„  un  niño,  que  oye  hablará  fu 
„  Padre.  Como  á  párvulo 
evangélico,  fe  dignó  el  Padre 
de  las  lumbres  revelarle  tales 
fecretos,  que  ocultó  de  los  Sa^ 
bios,  y  prudentes  fegu  el  figlo. 

No  deben  eílrañarfe  ef- 
tos,  y  otros  favores,  con  que  la 
mano  poderofa  de  Dios  enri¬ 
queció  á-fu  Siervo,  fi  fe  atien¬ 
den  las  coílofas  diligencias, 
que  pufo,  para  merecer  los  di¬ 
vinos  agrados,  y  obligar  fus 
mifericordias.  Además  del 
continuo  exercicio  de  chari- 
dad,  en  que  vivía  ocupado,  fe 
exercito  en  varias  mortifica¬ 
ciones  por  eíle  tiempo.  Tenia 
en  la  celda  en  dos  clavos  gran¬ 
des  dos  argollasen  tal  propor¬ 
ción  fixasen  la  pared,  que  íe 
ponía  aílido  de  ellas  en  cruz, 

por 
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por  el  día,  y  noche  quantas 
horas  podia  defocuparle  de  fu 
continua  tarca,  y  eílabancon 
tal  diflimulo,  que  parecía  fer- 
vian  para  colgar  algunas  co¬ 
las.  Alheñaba  en  oración  pro¬ 
funda,  imitando  en  aquella 
po  llura  de  cruz  á  fu  Amor 
Crucificado,  y  elle  modo  de 
orar  en  cruz  leerá  muy  fami- 
liar.y  por  ella  caufa  le  veíamos 
en  los  caminos  tendidos  los 
brazos  fobre  el  báculo, que  po- 
j  nía  en  los  hombros:  y  en  def- 
canfando  á  la  fombra  de  los 
i  arboles,  en  fus  ramas  reclina¬ 
ba  los  brazos,  haciendo  cruz 
de  ellos, quando  podia  ocultar- 
fe  del  regiftro  curiofo  de  hu¬ 
manos  ojos.Tuvo  bien  ceñido 
un  juboncillo  de  cerdas, y  que¬ 
riendo  darlo  á  remendar  á  una 
perfona  de  toda  ña  confiden¬ 
cia,  aílegura,  hallo  galladas' 
'  las  púas  de  las  cerdas. 

invento  fu  penitente  in- 
duflria  unas  faldas  fembradas 
1  de  rofetillas  en  forma  de  el- 
trellas,quele  eran  de  duro  tor- 
.  mentó,  y  á  pelar  de  la  carne 
;  mortificada,  huvo  de  gaítar  el 

hierro  fus  puntas.  La  faxa,que 
.  le  fervia  de  pretina,  era  un  ci¬ 
licio  ancho  de  alambre,  que 
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por  la  continuación  de  traerlo, 
dexóde  1er  agudo,  y  fe  hallo 
cali  lilb,  y  embotado.  Ufaba 
cofas  iníipidas  para  el  güito,  y 
traía  en  la  boca  un  palillo  muy 
amargo,  que  le  tenía  paladar, 
y  lengua  en  continuo  tormen¬ 
to.  Con  echar  al  diílimulo  mas 
fal,  qlaneceíIaria,defazonaba 
el  manjar:  y  tal  vez  con  un  pi¬ 
miento  acre, que  le  hume  decía 
los  ojos, perdía  el  fabor  de!  pla¬ 
to  mas  regalado.  A  una  perfo¬ 
na  de  fu  íatisfació  le  dixo  ellas 
palabras:  „  Hija,  es  fuerza  ha- 
,,  cerfe  a  todos,  porque  les  pa- 
„rece  á  algunos,  que  para  fer 
„  Santos,  no  fe  ha  de  comer. 
„No  eíláen  comer,  beber,  y 
„  dormir,  fino  en  fer  bellacos, 
„  para  mortificar  el  cuerpo,  y 
„  alentar  los  flacos,  y  tímidos 
„  de  feguir  la  perfección.  Mu¬ 
chas  veces  me  ha  hecho  el 
„  Señor  el  beneficio  de  tornar 
„  una  cofa  dulce,  y  de  fu  natu- 
raleza  regalada,  y  guflaryo 
„  en  ella  un  calizde  amargura, 
„yde  eílo  hace  mucho  el  Sr. 
„  con  Fr.  Antonio,  Elle  dicho 
es  tan  enfático,  que  equivale 
en  1  a  m  a  te  r  i  a  á  m  u  cli  as 

exp  re  ilíones, 
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CAPITULO  XXX. 

Concluyele  roda  la  ma¬ 
teria  del  Capitulo 


f 


lado. 


paila 

Quel  prodigio  de  na¬ 
turaleza,  que  admiró 
el  Cherubico  enten¬ 
dimiento  de  Auguítino  en  la 
piedra  Imán,  que  tocando  al 
hierro,  le  imprime  fu  virtud 
atractiva,  haciendo,  que  un 
anillo  tocado, atraxeííeá  otros, 
y  ellos  á  otros,  hada  formar 
una  cuñóla  cadena  con  aque¬ 
lla  trabazón  marabiilofavfe  vee 
cada  dia,, decía  Platón,  en  los 
hombres,  q  tocados  de  Dios, 
tienen  virtud  de  atraher  otros 
muchos  á  Dios,  para  unirlos 
encadenados:  todos  en  fu 
amor.  Bien  tocado  de  Dios  ci¬ 
taba  el  V.  Padre  Margil,y  co¬ 
mo  tal,  cada  dia  iba  atrayendo 
otras  almas,  para  formar  una 
cadena  efpiritual,  é  mviííble, 
toda  atractivos  de  la  charidad, 
y  amor  divino.  Tenia  efe 
Siervo  de  Dios  eftrecha  uni¬ 
ón,  y  hermandad  efpiritual 
con  muchas  almas  de  aquellas, 
que  fefeñalabaneñ  virtud,  en 
ellos  dilatad iílimos  Reynos:  y 


avian  paitado,  fe  hicieííe  co¬ 
mún  á  todos,  loque  en  parti¬ 
cular  obraííe  meritorio  cada 
uno,  en  quanto  puede  comu¬ 
nicarle  el  mérito  de  las  bue¬ 
nas  obras.  Anhelaba  áque  to¬ 
dos  fus  hermanos  efpirituales 
renovaííen  el  efpiritu,  que  flo¬ 
reció  en  la  primitiva  Iglefia, 
en  donde  todos  los  creyentes 
tenían  un  corazón,  y  una  al¬ 
ma,  y  para  eíteefeito,  además 
de  aquella  charitativa  unión, 
que  mantenía  en  lugares  dif- 
tantes,  formó  una  cadena  de 
oro  de  cierto  numero  de  per- 
íonas  Efpirituales,  cuyo  efpe- 
eiatdeíignio  fuefle  dar  en  to¬ 
do  guita  al  Altiílimo,  y  hacer 
continuos  recuerdos  de  la  do- 
torofa  Pallíon  del  Redentor. 

Mofeando  el  Señor,  lo 
que  le  agradaba  ella  unitiva 
charidad  de  fu  Siervo,  fe  dexó 
ver  de  cierta  alma,  del  mefmo 
Señor  muy  favorecida,  como 
teílificaron  fus  Directores  en 
ella  forma:  Repreíenfofele  á 
la  dicha  alma  un  ameno  Huer¬ 
to,  matizado  de  muy  viílofas 
flores,  y  por  los  quarteles  fe 
pafleaba  el  Señor,  trayendo  a 
filiado  al  humilde  Fr.  Anto¬ 
nio,  quien  tenia  en  las  manos 

las 
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las  ¡laves  del  jardín.  Reparó, 
que  en  cragede  honeftas  don¬ 
cellas,  avia  allí  algunas  almas, 
que  cortando  flores,  las  ofre¬ 
cían  reverentes  á  fu  Dueño. 
Tenia n  ellas  una  veflidurade 
tela  .plateada,  y  guarnecían  íu 
pecho  unas  con  la  cifra  de  las 
cinco  llagas,  y  otras  con  las 
conformidades,  que  firvende 
efcudo ala  Religión  Seraphi- 
ca.  Avia  en  el  ámbito  de  aquel 
florido  Jardín  algunas  perfo- 
íias,  aunque  mas  retiradas.  La 
inteligencia  de  ella  reprefen- 
tacion  imaginaria  íe  le  dio  a! 
alma,  diciendole  la  voz  inter¬ 
na,  fer  el  Huerto  la  herman¬ 
dad  efpiritual,  y  que  el  V.  Fr. 
Antonio,  como  Diredlor,  y 
Caudillo  de  aquella  unión,  te¬ 
nia  las  llaves,  para  admitir  á 
quien  convmieíle.  Elcílartan 
cerca  del  Señor,  y  como  quien 
con  vería  con  un  amigo,  íe  fue 
moiirado  fer  por  la  intima 
unión  de  fu  efpiritu  con  el  Se¬ 
ñor,  y  el  trato  familiar  en  la 
oración:  por  lo  qual,  no  fiendo 
tan  intimo  el  de  otras  efpiri- 
tuales  almas,  que  concurrían 
en  ella  obra,  íe  miraban  algo 
rexiradas.  Las  flores, que  al  Se¬ 
ñor  prefentaban  aquellas  al-! 
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mas  unidas  en  charidad,  eran 
fymbolo  de  las  virtudes,  que 
exercitaban,  y  el  Señor  admi¬ 
tía  con  Angular  complacencia. 
No  he  podido  recabar  con 
mis  temores  elpaflarea  Alen¬ 
do  efla  noticia,  quando  cede 
en  recomendación  déla  Cha¬ 
ridad, Reyna  de  las  virtudes,  y 
en  quetancofe  feñalo  el  Sier¬ 
vo  del  Altiílimo. 

Eíla  unión  fraternal, con¬ 
que  las  almas  fe  eíirechan,  pa¬ 
ra  mas  unirfe  á  fu  centro  Dios, 
es  la  que  recomendó  el  mef- 
mo  Chrifto,  pidiendo  á  fu 
Eterno  Padre,  que  todos  fuef- 
íen  unos,  emulando  en  cierto 
modo  la  Unidad  divina  con 
diverfidad  real  de  Perfonas. 
De  eíle  eílrechiílimo  lazo  de 
charidad  dixo  el  Grande  Pa¬ 
dre  San  Juan  Chryfoílomo 
aquel  elogio,  nunca  bien  de¬ 
cantado  en  la  Homilía  51.  al 
Pueblo  Antioqueno.  „  Si  diez 
cílan  unánimes,  ya  cada 
uno  no  es  uno,  fino  diez:  y 
y  en  los  diez  no  encontra¬ 
rás  fino  uno,  y  en  uno  diez: 
de  donde  puedes  inferir, 
quecadaunodecílos  tiene 
veinte  ojos,  y  veinte  manos, 
y  otros  tantos  pies.  Eíle  en  ; 
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5)  verdad  novee  folo  con  fus 
,,  ojos,  fino  con  los  agenos: 
,,  no  trabaja  con  Tolas  fus  rna- 
„  nos,  fino  cambien  con  las  de 
„  los  otros,  teniendo  á  un 
„  tiempo  diez  almas.  No  cui- 
,,  da  lolo  de  íi  mefmo,  mas 
„  también  los  otros  fe  hacen 
„  cargo  de  fu  bien:  y  fi  fon 
„  ciento, digo  lo  mefmo.  Efta 
„  es  la  excelencia  déla  chari- 
,,  dad:  uno  foto  puede  en  ef- 
,,  te  modo  eftar  en  uno,  y  mu- 
„  chos  lugares.  Y  lo  que  no 
,,  puede  hacer  la  naturaleza, 
„  la  eharidad  lo  executa. 

Bien  aficionado  eftaba 
el  V.  Padre  Margil  de  efta  ne¬ 
gociación  myílica  (como  la 
llama  eí  ChryÍQÍlomo)  y  afir 
paramas  trabajar  por  el  ama¬ 
do  Dueño  délas  almas,  man¬ 
tuvo  toda  fu  vida  unión  muy 
eftrecha  con  quantas  almas 
encontraba  virtuofas:  pudien- 
do  fer  de  ella  verdad  teftigos, 
quantos  tuvieron  la  dicha  de 
eftrechar  fus  almas  con  la  de 
elle  Varón  verdaderamente 
charitativo.  Quando  fe  le 
ofrecía  alguna  empreña  en 
férvido  def  Señor,  y  bien  de 
las  almas,  felicitaba  de  eftas 
perfcaas,  que  tenían  eftrecha 


unión  con  fu  efpiritu,  oracio¬ 
nes,  y  fuplicas:  y  lesdecia,  le 
acompañaílen  en  fus  Miílio- 
ncs.  Si  reconocía  el  fruto  de 
fus  fudores  en  converfiones 
raras,  lo  atribuía  á  las  almas, 
que  en  el  retiróle  ayudaban  á 
abogar  con  Iagrymas  en  los 
eftrados  de  la  divina  Miferi- 
cordia.  Con  eftas  ayudas  de 
cofta  pudiéramos  conjeturar¬ 
lo  convertido  en  Argos  efpi- 
ritual  de  cien  ojos,  y  myftico 
Briaréo  con  cien  manos,pref- 
tandole  tantos  ojos,  y  manos 
¡la  eharidad,  quantos  no  alcan- 
jzó  á  mentir  la  Gentilidad  en 
fias  fabulofas  ficciones. 

De  efta  unión  myftfca  fe 
valían  algunas  almas,  para  ha¬ 
cer  gratas  fus;  fupticas  ante  el 
Trono  de  la  Mageftad  Supre¬ 
ma,  como  fe  verá  enefte  eafo, 
que  tuvo  la  aprobación  de  Su- 
getos  prudentes,  y  muy  verfa- 
dos  en  la  facultad  myftica.  Pe¬ 
dia  cierta  perfecta  con  muchas 
veras  al  Señor  por  la  conver- 
fion  de  una  alma,  que  eftaba 
en  peligro  próxima  de  fü  per¬ 
dición  eterna:  aíleguróle  fu 
Mageftad,  le  daría  auxilios,  y 
que  fi  coopera  fie  á  ellos,  feria 
falva.  Ofreciofele  entonces 

pro- 
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Paftor  charitativo,  y  aceptán¬ 
dole  íu  ofrenda,  1c  diouninti 


prometer  algo  meritorio,  para 
mas  obligar  á  la  divina  cle- 

<D 

mencia,y  defeonfiandodefus 
proprias  obras,  ofreció  las  fa¬ 
tigas,  canfacios,  y  buenos  deí- 
feos  del  V.  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio,  con  quien  tenia  paitada 
unión  eftrecha,  y  caminaba  á 
hacer  una  Miílion  en  efte 
tiempo.  Moftróle  el  Señor  un 
Palacio  muy  hermofo,  y  que 
como  de  lexos  venia  caminan¬ 
do  para  él  el  Siervo  de  Dios 
con  gran  fatiga,  pálido,  cu¬ 
bierto  de  fiador,  y  Pobre  Pus 
hombros  una  oveja  tan  llena 
de  llagas,  fétida,  y  afquerofa, 
que  apenas  daba  mueítras  de 
eftar  viva.  Acercófe  ala  vida 
del  Palacio,  y  entonces  la  al¬ 
ma  exclamó, diciendo:  Mira, 
Señor,  á  mi  Padre,  como  tu 
Padre  Celeftial  te  miró  á  ti, 
Paftor  Soberano,  con  la  oveja 
perdida  Pobre  tus  hombros.  A 
efte  tiempo  eftando  en  pie  Fr. 
Antonio  con  fu  oveja  laftima- 
da,  decia  en  fu  corazón:  „  Yo 
„ Señor, nada fby,  venida  mí 
,,Vos,  para  poderos  dar  efta 
,,  oveja,  que  os  avian  hurtado 
,,  los  lobos  del  Infierno. 

Miraba  fu  Mageítad  ca- 
riñoPo  no  a  la  oveja,  fino  al  j 


mo  abrazo,  eftrechandole  en 
íi  mePmo,  y  convirtiendo  en 
alegre  Pemblante  la  palidez  de 
fu  roftro.  Comenzó  á  refpirar 
la  oveja  mortecina,  y  Pe  le  dio 
á  entender  á  la  perfona  Pupíi- 
cante,  que  por  los  ruegos,  y  fa¬ 
tigaste  aquel  Paftor  Apofto- 
lico  Pe  avia  libertado  aquella 
perdida  oveja,  y  Pe  avia  puef- 
to  en  carrera  de  falvacion.Ma- 
rabillandoíe  aquella  perfona 
de  la  palidez  de  Pemblante  del 
Siervo  de  Dios,  Pe  le  dixo: ,,  Si 

„  no  viniera  afti,  no  fuera  reci- 
„  bida  fu  dadiva,  ni  el  Señor  íe 
„  transformara  en  él,  para  for¬ 
talecerle,  y  ayudarle  en  la 
„converfion  de  tantas  almas, 

„  como  le  gana  á  fu  Mageftad, 

„  y  efta,  que  no  fue  menor  be¬ 
neficio.  Aquella  flaqueza 
j  fignifica  la  pobreza  de  eípxri- 
tu,  en  que  íe  conferva,  y  efta 
es  la  que  le  grangea  tantos 
agrados  del  Aitiftimo.  En  to¬ 
da  efta  reprefentacion  Polo  me 
pareció  preven  ir, que  ft  por  los 
ruegos  del  V.  Padre  íe  avia  li¬ 
bertado  aquella  alma  pecado¬ 
ra,  hemos  de  íupaner  le  dio  ef-  ’ 
pecial  luz  el  Señor  de  fu  necef- 
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fidad,y  que  en  virtud  del  pac¬ 
to  con  ia  períona  virtuola,  era 
una  me  fina  la  Explica  de  en¬ 
trambos,  en  orden  á  refcatar 
aquella  alma  del  mas  duro 
captiverio. 

Los  trabajos  tan  del  guf- 
to  de  Dios,  que  tenia  por  def- 
canfo  efte  Fiel  Siervo,  eran  pa¬ 
ra  el  demonio  el  mayor  que¬ 
branto.  No  tiene  efte  maligno 
otro  defpique,  en  que  moftrar 
fufentimiento,  fino  en  procu¬ 
rarla  perdición  de  algunas  al¬ 
mas,  refarciendo  en  ellas  lo 
que  malogra  en  la  converfion 
de  otras.  Dexóíe  ver  efta  mal¬ 
dita  beftia  de  una  perfona,  á 
quien  dirigía  el  Siervo  de 
Dios,  en  ocafion  que  muchos 
hombres,  y  mugeres  de  efta 
Ciudad  iban  á  caballo,  profa¬ 
namente  ataviados,á  divertir¬ 
le  en  una  habitación  amena, 
conocida  aquí  por  la  Cañada. 
Ibaentre  la  con  fufa  turba  tam¬ 
bién  á  caballo  el  demonio, muy 
placentero  al  parecer,  pues  to¬ 
dos  fus  placeres  fon  fofamente 
en  aparencia,  y  decia:  Con 
mas  güilo  llevo  yoá  mi  gente 
ámimrffion,  que  no  tu  Padre 
ala  luya:  yo  también  foy  pre¬ 
dicador,  y  tengo  mis  jubileos. 


i 


Ello,  que  por  irrifion  decia  el 
demonio,  lo  lloró  muchos  li¬ 
gios  antes  cic  efte  cafo  elpeni- 
tentiífimo  Eremita  San  Efrén. 
Clama  el  Señor,  dice,  por  fus 
Prophetas, Apoi toles,  y  Evan¬ 
gelios,  y  de  muchos  atienden 
á  fu  voz  pocos.  Llama  el  de¬ 
monio  con  muficaSj  faráos,  y 
canciones  torpes,  y  congrega 
una  multitud  copióla.  Y  pu¬ 
diera  yo  decir:  los  Templos 
en  un  Jubileo  defiertos:  los 
puertos  de  diyeríion  pobla¬ 
dos.  Los  caminos  de  Sion  llo¬ 
rando,  por  verle  tan  folos:  los 
de  Babylonia  revertiendo  ale¬ 
grías,  porque  fe  atropellan  fus 
ciegos  caminan  tes.  Laftima  es, 
que  diga  verdad  el  padre  de 
la  mentira,  de  que  mas  güito 
tienen  los  mortales  en  oir  fus 
voces,,  y  acudir  á  fus  reclamos, 
que  á  los  que  les  daba  el  zélo- 
líífimo  Predicador  Apoftoli- 
co:  mas  no  por  erto  deíirtia  ef¬ 
te  incanfabl  e  Miniftro  de  cla¬ 
mar  á  todas  horas  por  las  ca¬ 
lles,  y  plazas,  con  cuyas  vozes 
iba  cada  día  en  la  converfion 
de  muchas  almas  defenecien¬ 
do  el  partido  de  fu  tyranico 
imperio. 

Corría  ya  el  año  de  mil, 

y  fe- 
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y  fetecientos,  en  que  cumplí-  * 


do  el  cricnnio  de  Guardian 
del  Siervo  de  Dios,  dilató  el 
Superior  General,  ufando  de 
fu  facultad,  la  elección  otros 
feis  mefes  mas,  y  pocos  dias, 
que  corren  defde  veinte,  y  dos 
de  Abril  hafta  once  de  No¬ 
viembre,  en  que  fe  hizo  nue¬ 
va  elección:  y  por  citar  aufen- 
te  en  Mi  ilíones  de  Infieles  el 
ele£to,  feñalaron  al  V.  Padre 
por  Prefidente  in  capite. 
El  ultimo  dia  de  llenero  de 
fetecientos,  y  uno  llegó  el  nue¬ 
vo  Prelado,  y  á  cinco  de  Fe¬ 
brero  fe  eligió  Vicario,  que  lo 
fue  el  V.  Padre  Margil,  en  que 
fin  mucha  reflexión  fe  conoce 
quan  bien  hallados  citaban 
con  fu  gobierno  fus  amantes 
Subditos,  que  lograron  tener¬ 
le  con  íecutivamen  te  de  Guar¬ 
dian,  Prefidente  in  capite, 
y  Vicario  eafi  quatro  años 
continuos  con  diferencia  de 
muy  pocos  dias.Ofreciofe  por 
el  mes  de  Abril  la  Dedica¬ 
ción  del  Templo  de  N.  G.  Pa¬ 
dre  Santo  Domingo  de  efta 
Ciudad,  y  tocó  el  texto  Ser¬ 
món  deí  lucido  Octavario  al 
V.  Padre.  Predicó  con  cir- 
cunítancias  taixdd  intento,  y 
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con  tan  Ungular  efpiritu,  que 
los  que  le  merecieron  oir,  con- 
fieffan,  fe  excedió  ella  vez  á  fi 
mefmo. 

Avia  recibido  orden  el 
V.Fr.  Antonio  de  fu  Prelado 
Superior,  para  partir  fin  dila¬ 
ción  á  Guatemala,  porque  el 
Prefidente  de  aquella  Real 
Audiencia,  y  cafi  todo  aquel 
Rey  no,  pedian  á  eíie  Angel 
de  paz,  para  plantarla  en  los 
corazones  de  muchos,  que 
conturvaban  el  fofiego  publi¬ 
co  con  fediciones.  Y  avien- 
dofe  de  aufentar,  luego  que 
predicaíle,  enderezo  fu  Ser¬ 
món  á  exortar  á  todos  á  la 
perfeverancia,  concluyendo 
con  ¡o  de  San  Pablo:  que  por 
tres,  y  mas  años  no  avia  celia- 
do  noche,  y  dia  de  amonedar 
con  lagrymas  á  cada  uno  de 
fus  oyentes.  A  la  defpedída 
del  Apoftol,.fe  figuidun:  llan¬ 
to  inconfolable:  y  con  ¡a  del 
Siervo  de  Dios  íe  conmoví  o 
todo  el  numerofo  concurfo, 
que  aun  ignoraba  eífa  dolo- 
roía  auíéncia:  y  quando  qui- 
ficron  los  Vecinos  defpecíiríe 
de  fu  anuido  Padre,  ya  fe  les 
avia  ocultado,  fil  ien  do  de  la 
Ciudad,  finfer  vifío.  Entre^a- 
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ronie  codos  á  un  dolorofofcn- 


timiento,  no  cabiendo  en  las  I 
expreíliones  de  la  lengua  la 
pena,q  oprimía  Coda  la  alma. 

Por  una  carta,  que  me  ef- 
cribió  cierto  Eccíeíiaftico  de 
conocida  virtud,  y  literatura, 
hallándome  auíente  de  mi 
Colegio,  fe  verá,  como  quedó 
cita  Ciudad  con  la  aufencia 
de  Varón  tan  memorable.  En¬ 
tre  otras  cofas,  que  omito,  di¬ 
ce,  hablando  de  eñe  punto: 
Fuelle  Nro.  Padre  en  Chrif- 
to  Fr»  Antonio  Margil  á  Gua¬ 
temala,  porque  el  M.  R.  P. 
Comiiíário  General  leembió 
obediencia,  para  que  fe  fuelle, 
por  averfelo  pedido  el  Prefi- 
dente,  yReyno  de  Guatema¬ 
la,  para  que  fe  quieta  lien  los 
moradoies  de  aquel  territo¬ 
rio  : :  Si  volverá, no  lo  sé,  efpe- 
ranzas  nos  dexó,  mas  muy  en 
confufo:  :  Mas  he  fentidoen 
efta  ocafion  fu  ida,  que  fi  mi 
Padre,  rtodo  mi  linage,  y  to¬ 
dos  los^Sugetos  del' Colegio, 


mas  que  fi  todos  los  Opera¬ 
rios  de  las  demas  Religiones 
fe  huvieran  ido,  ó  muerto: 
porque  monta  Fr.  Antonio 
por  todos.  Fuelle  Fr.  Antonio, 
faltó  quien  en  los  pulpitos,  en 
los  cantones  de  las  plazas,  ca¬ 
lles,  y  barrios  predica  fie  á 
Chritto  Crucificado,  y  peleaf- 
fe  contra  los  vicios.  O!  como 
quifiera  con  lagrymas  desan¬ 
gre  de  lo  intimo  del  corazón, 
acompañadas  de  una  funefta 
voz,  que  refonaííe  en  todo  el 
diftrito  deefia  Ciudad,  y  aun 
de  todo  eíte  Reyno,  entonar 
la  trifte  Lamentación  de  Ge- 
re  in  las:  Sola  efiá  la  Ciudad  de 
Queretaro,  eftando  llena  de 
tantos  Operarios!  A  efte  mo¬ 
do  cierra  fus  lamentos  con 
bien  expreílivas  voces,  que 
con  gran  dolor  meveoprecif- 
fadoá  fincoparlas,  por  no 
exceder  los  limites 
de  lo  histó¬ 
rico. 
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LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  VIDA  EXEMPLAR 

Del  Venerable  Padre 

Fr.  ANTONIO  MAR  GIL 

DE  JESUS: 

Capitulo  Primero: 

Vuelve  fegunda  vez  á  Guatemala,  para  foííegar 
varios  diílurvios:  y  entregafe 
de  nuevo  al  minifterio. 


Queriendo 

los  Egypcios 
explicar  un  mo¬ 
vimiento  conti¬ 
nuo,  pintaban 
*  palpitando  un 
corazón  fobre  una  encendida 
hoguera.  Es  el  corazón  uno 
de  los  fymbolos  mas  proprios 
de  un  Peregrino  Miílionero,  á 
quien  da  crédito  defamofola 
mefma  agitación  de  ocupado.  ¡ 
Sino  íe  movieran  las  alas  del 


X 


corazón,  muriera  el  hombreiy 
porque  muchos  hombres  vi¬ 
vieran,  era  en  efte  V.  Padre  el 
movimiento  de  fu  corazón 
continuo,  ardiendo  vivo  en  la 
hoguera  del  divino  amor,  que 
le  obligaba  á  bufear  fin  fofie- 
go  la  íalvacion  de  fus  próxi¬ 
mos.  Fue,  como  David,  tin 
hombre  íegun  el  corazón  de 
Dios,  porque  David  en  el  per¬ 
petuo  movimiento  era  como 
el  corazón:  moviendo  el  bra¬ 


zo 
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zo,  para  difparar  la  hóda,  der¬ 
ribó  al  giganre:  moviendo  la 
mano  en  la  harpa,  ahuyentó 
al  demonio:  moviendo  los  la¬ 
bios  en  alabanzas  de  Dios, 
dio  Pfalmos  á  la  Igleíia:  y  mo¬ 
viendo  los  ojos  con  las  lagry- 
mas,  dio  enfeñanza  al  Chrif- 
tianiímo.  Con  el  movimiento 
adquiérela  fama  fuerzas,  co¬ 
mo  nombre  los  Ríos:  y  efte 
Heroe  Apoftolico  con  el  con¬ 
tinuo  movimiento  adquirió 
nuevas  fuerzas,  y  mas  dilata¬ 
da  fama.  Apenas  el  vital  alien¬ 
to  déla  obediencia  foplocon 
efpecial  impulfo  el  corazón  de 
efte  Varón  de  Dios,  para  em¬ 
prender  el  prolongado  viage 
de  Queretaro  á  Guatemala, 
que  fe  dilata  por  mas  de  tref- 
cientas,y  fetenta  leguas, quan- 
do  fin  mas  viatico,  que  el  de¬ 
voto  Crucifixo  pendiente  del 
pecho,  el  báculo  en  la  mano, 
y  toda  la  confianza  en  el  Cie¬ 
lo,  le  pufo  en  camino.  Avien¬ 
do  tomado  la  bendición  de  fu 
Superior  en  México,  fin  de- 
tenerfe  muchos  dias,  por  mas 
que  lo  procuró  la  Excelentif- 
íima  Señora  Virreyna,  por  no 
privarfe  de  fu  confuelo,  ende¬ 
rezó  fus  prefurofos  paños  á 


Guatemala.  En  tan  dilatado 
camino  iba  haciendo  lo  que  el 
So!,  á  quien  llamaron  corazón 
del  Cielo,  que  no  fe  movía,  fin 
ir  comunicando  calor,  lucidos 
rayos,  y  benignas  influencias, 
dexando  en  cada  pollada, 
Ciudad,  ó  Pueblo  eftampado 
un  beneficio. 

No  pallaba  de  un  lugar 
á  otro,  aunque  corria  ligero 
como  un  Sol,  fin  aver  prime¬ 
ro  predicado^  y  oido  de  con- 
feflion  á  quantos  lo  felicita¬ 
ban  en  los  caminos:  fiendo  tan 
confiante  en  feguir  fus  jorna¬ 
das,  como  en  no  perder  dia  en 
fus  apoílolicos  minifterios. , 
Por  fines  de  Mayo,  ó  á  los. 
principios  de  Junio  de  fete- 
cientos,  y  uno,  fegun  compu¬ 
to,  llegó  á  la  Ciudad  de  Gua¬ 
temala,  que  fi  años  antes  le  tri¬ 
butó  lagry mas  por  fu  aufencia, 
ahora  le  rindió  guftofas  acla¬ 
maciones,  porque  lo  folicitó- 
con  empeños,  y  lo  deíleaba 
con  impaciencias  muy  finas. 
Eftaba  aquella  Real  Audien-* 
cia  con  lo  mas  lucido  de  la 
Nobleza  embuelta  en  no  vul¬ 
gares  fediciones,  que  tenían 
por  origen  reales  intereíles:  y 
para  ajuftar  las  paces,  folicitó 
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el  Prefidente  de  aquella  Au-  A:A-  J  -  1  T  ^ 
diencia  afli  del  Excelentif- 


íimo  Señor  Virrey,  como  del 
M.  R.  P.  Comiílario  General, 
que  le  remitieííen  al  R.P. Mar- 
gil,  en  quien  libraba  toda  fu 
quietud  aquel  Reyno.  No  le 
falieron  vanas  fus  confianzas, 
pues  apenas  rayó  eíle  Sol  (que 
en  las  alas  de  fu  charidad  lle¬ 
vaba  la  falud)  en  aquel  emif- 
pberio,  quando  fe  ahuyenta¬ 
ron  las  opacas  nubes  de  dis¬ 
cordias,  opoñeiones,  y  turbu¬ 
lencias,  que  ocupaban  la  tier¬ 
ra  de  aquellos  corazones.  Era 
fu  charidad  ardiente,  la  acep¬ 
tación  mucha, fus  razones  dul¬ 
ces,  y  eficazes,  con  que  enta¬ 
bló  la  paz  en  las  cabezas,  de 
donde  fe  difundió  á  los  miem¬ 
bros  de  todo  el  bailo  cuerpo 
de  aquel  Reyno. 

Soílegados  ya  los  áni¬ 
mos,  fe  aplicó  el  Siervo  de 
Dios  á  correr  las  neceílarias 
diligencias,  para  dar  el  palle  á 
la  Cédula  de  fundación  de 
aquel  nuevo  Colegio,  que  lle¬ 
vó  configo  defde  eíle  Semina¬ 
rio  de  Queretaro:  y  como  ci¬ 
taban  los  Mi  (lioneros  tan  en¬ 
trañados  en  las  voluntades  de 
todos,  fe  logró  todo  muy  á  me- 
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dida  de  los  dedeos.  Mante¬ 
níanle  por  eíle  tiempo  en  el 
Hoípicio  del  Santo  Calvario, 
no  haciéndoles  falta  la  falta 
mefma  de  comodidad, para  vi¬ 
vir  todos  aplicados  á  las  con- 
felliones,  fermones,  platicas 
por  las  calles,  exercicios  de  la 
Via  Sacra,  y  otras  piadofas 
ocupaciones.  Admitida  ya  la 
Cédula, le  ofrecieron  cótrarios 
pareceres  fobre  la  elección  de 
íitio,  para  zanjar  el  nuevo  Co¬ 
legio:  y  dexando  las  circunf- 
tancias,  que  ocurrieron  en  ef 
te  punto  para  ocalion  mas 
oportuna,  fe  tomó  por  ultima 
refolucion  una  cafilla  de  paja 
de  una  pobre  India,  contigua 
á  un  potrero  eriazo.  Con  li- 
mofnas  de  Bienhechores  fe  fa¬ 
bricó  alli  una  pequeña  Igle- 
fia,  y  un  Convento  bien  eítre- 
cho,  todo  de  paja:  que  por  el 
material,  y  la  eílru£lura  fe  po¬ 
día  negociar  todos  los  agra¬ 
dos  de  Nró.  Seraphico  Padre 
San  Francifco.  Tomófe  pof- 
fefhon  dia  de  San  Antonio  de 
Padua,á  trece  de  Junio,  de  fe- 

tecientos,  y  uno,  con  folemne 
proceílion,  que  falió  de  la 
Santa  Jglefia  Cathedral,  lle¬ 
vando  al  AuguftiíTimo  Sacra- 
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mentó,  para  colocarle  en  el  legio.  No  fue  el  V.  Fr:  Anto- 
nuevo  Sagrario,  en  que  hizo 
lasexpenfasla  Santa  Pobreza. 

Los  júbilos  de  aquella  Nobi- 
liílima  Ciudad,  en  que  con¬ 
currían  ambos  Cabildos,  y  to¬ 
das  las  Familias  Religiofas, 
eran  iguales  á  las  lagrymas  de 
devocion,que  todos  vertían  al 
verfeyaen  poíle ilion  de  aque¬ 
lla  pequeña  Grey  Apoftolica, 
que  tantos  años  avian  felicita¬ 
do  con  empeño.  Tenerlos  ya 
configo,  les  fervia  de  indeci¬ 
ble  confuelo:  con  Aderarlos  en 
habitación  tan  eftrecha,  daba 
motivos  á  la  ternura:  fueron 
alegres  lagrymas,  las  que  hici¬ 
eron  efta  función  mas  feftiva. 

Bien  pudiera  averfe  dila¬ 
tado  efta  folemnidad,  efpe- 
rando  tuviefíen  los  Apoftoli- 
cos  Iglefia,  y  Convento  mas 
decente:  mas  no  les  fufrió  á 
aquellos  piadofos  corazones 
dilatar  mas  el  cumplimiento 
de  fus  defteos:  y  aunque  á  cof- 
ta  del  fonrojo  de  fu  magnifi¬ 
cencia,  quifieron  quanto  an¬ 
tes  hofpedar  en  cafa  pajiza 
aquella  cara  prenda,  que  co¬ 
mo  ya  fe  vee  por  los  efe¿tos, 
logra  fer  de  todos  los  de  eftas 
Indias  el  mas  fumptuofo  Co- 


nio  el  primer  Prefidente  de 
aquella  nueva  planta,  pues  hu- 
vo  dos  antes  déla  elección  de 
Guardian:  mas  era  el  primero 
en  aftiftir  á  media  noche  á 
maytines,  en  el  exemplo,  en 
los  íermones,  en  el  coníeilio- 
nario,  en  confolar  enfermos, 
ajuftar  pazes  entre  cafados, 
componer  difeordias  en  las  fa¬ 
milias,  y  en  el  aprecio  de  to¬ 
dos  los  Reíigiofos,  y  Secula¬ 
res,  que  lo  amaban,  y  venera¬ 
ban  como  al  primer  Mifiione- 
ro,que  conocieron, y  que  fiem- 
pre  fe  llevó  la  primacía  en  las 
voluntades  de  todos.  Avian- 
fe  agregado  ya  á  los  pocos 
Miílioneros,  que  avia,  otros 
exemplariftimos  Reíigiofos, 
de  aquella  Santa  Provincia  del 
Dulciílimo  Nombre  de  Jesús 
de  Guatemala,  que  fiempre 
miró  aquel  Colegio,  como 
Benjamín  de  fas  cariños:  y  fe 
trató  de  hacer  elección  de  pri¬ 
mer  Guardian  con  orden  de 
nueftro  Superior  General,  y 
aíliftencia  del  M.  R.  P.  Pro¬ 
vincial  de  aquella  Santa  Pro- 
vincia.Congregados  todos  los 
vocales  en  uno,  no  dificultan¬ 
do  el  acierto,  pufieron  los  ojos 

en 
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en  el  V.  Fr.  Antonio,  quien 
íiempre  obedientepor  verda¬ 
dero  humilde,  rindió  la  cer¬ 


viz  al  yugo,  y  admitió  el  nue- 
*  vo  oíficio  con  la  fegura  con¬ 
fianza,  que  lo  feria  en  fu  lugar 
Jeiu-Chrifto.  Recien  elefto 
efcribió  alV«  Fr.  Antonio  de 
los  Angeles,  fu  muy  querido, 
entreoirás  eftas razones, que 
apoyan  lo  dicho:,,  Parece, que 
3,-N ro.  Señor  quiere  fer  Guar- 
„  diande  acá,  pues  me  metie- 
55  ron  en  la  danza  de  Guar- 
5?dian.  La  nada  nada  es,  y  na- 
5,  da  puede:  y  aili,  fealo  quien 
„  puede. 

Puerto  ya,  fin  falirfe  de  fu 
nada,  en  el  candelero  de  la 
Prelacia,  como  imitador  de 
Chrirto  Crucificado,  á  quien 
hizo  Titular  de  aquel  nuevo 
Colegio,  comenzó  á  difundir 
por  todas  partes  luzesde  ma¬ 
yores  exemplos,  doftrina,  y 
virtudes:  que  dexandofe  ver 
de  fus  Subditos,  los  compelía 
á  la  imitación  con  una  fuá  ve 
fuerza.  Atrajo  como  Imán  á 
feguir  el  Apoftolico  inftituto 
déla  Santa  Provincia  (que fe 
gloria  fer  roda  de  Jesús )  Su- 
getos  eminentes,  que  dieron 
con  fu  porte  mucho  Infere  alj 
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Colegio,  y  reñoreció  la  virtud 
en  tantas  almas,  que  parecíala 
Ciudad  unaefpiritual  florefta. 
No  eran  menos  los  auges  de 
la  fabrica  material  del  nuevo 
Coleg  io,  con  el  motivo  deaf-  I 
firtir  allí  Fr.  Antonio:  pues  co¬ 
mo  dice  la  Chronicade  aque¬ 
lla  Santa  Provincia,  tenia  efte 
Varón  Aportolico  tanta  acep¬ 
tación,  que  á  breve  tiempo 
fue  creciendo  la  obra,  y  limof- 
nas:  y  llevandofe  Dios  Nro. 
Señor  á  eterna  vida  al  Syndi- 
co  D.J  uan  de  Langarica,dexó 
todo  fu  caudal  en  tertamento, 
para  que  fe  fabricaífe  Igleíia, 
y  Convento,  con  la  magnifi¬ 
cencia,  que  es  á  todos,  los  que 
la  veemtan  notoria.  Eícribien- 
do  por  el  mes  de  Oítubre  de 
erte  año  de  fetecientos,y  dos,á 
un  Religiofode  erte  Colegio, 
dice  el  V.  Padre  eftas  conci- 
fas razones:  „  Efta  obra  déla 
3,  Igleíia,  y  Convento,  va  bue- 
„na,  buen  animo:  por  todas 
33  partes  pegamos  fuego,  &c. 

Loque  quería  dar  á  en¬ 
tender  el  Siervo  de  Dios,  era, 
que  en  elle,  como  en  aquel 
Coleg  io  (que  no  avia  otros 
entonces)  los  Mi  (lioneros  pe¬ 
gaban  fuego  en  las  almas  poi 

todas 


Vida  del  Venerable  Padre 

les  avia  entrado,  dándoles  vo- 
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todas  partesrpero  lo  que  fu  hu¬ 
mildad  atribuye  á  todos,  con 
decirlo  en  plural,  fue  fin  duda 
prerrogativa  íingulariflima, 
con  que  le  avia  favorecido  el 
Cielo.  Fuego  pegaba  por  ro¬ 
das  partes,  porque  no  fabia 
dar  paílo,  fin  ocafionar  incen¬ 
dios  en  quantos  combuftibles 
racionales  hallaba  difpoficion, 
para  introducir  aquel  fuego, 
que  tanto  defieaba  nueftra  Vi¬ 
da  Chrifto  ardiefieen  todoel 
mundo.  Ardía  efte  fuego  en 
el  amante  pecho  de  Fr.  Anto¬ 
nio:  y  no  folo  prendía  en  los 
corazones,  mas  daba  calor  á 
la  obra  material  de  fu  Colegio, 
multiplicando  las  prefencias, 
lo  que  no  podía  fer  fin  prodi¬ 
gio.  Dirálo  eíte  cafo,  que  fe 
halla  impreíío  en  el  funeral  de 
Guatemala,  predicado  en  fus 
Honras.  Faltó  impenfada- 
mente  cierta  vez  el  material 
de  la  cal  para  la  obra  del  Co¬ 
legio:  y  no  aviendo  embiado  á 
llamar  á  los  Indios  Caleros,  al 
otro  dia  entraron  muchas  re¬ 
cuas  cargadas  de  la  cal  necef- 
faria:  y  preguntándoles,  quien 
los  avia  llamado?  dixeron,  que 
el  Padre  Fr.  Antonio,  quien  el 
dia  antes  repentinamente  fe 


zes,  para  que  con  toda  prieíla 
traxeílen  cal  al  Colegio.  Y  ef- 
to  executó,  fin  aver  falido  del 
Convento,  como  á  todos  les 
fue  confiante.  Si  íucedió  efto 
eftando  en  dos  lugares,  ó  fu- 
pliendo  un  Angel  fu  prefen- 
cia,  pertenece  mas  á  la  Cathe- 
dra,  que  á  la  Hiftoria:  como 
quiera  que  ello  fuelle,  liempre 
es  cafo  marabillofo,  y  que  ce¬ 
de  en  crédito  de  la  virtud,  que 
aviadepofitado  el  todoPode- 
rofo  en  fu  humilde  Siervo  Fr. 
Antonio,  que  como  en  otras 
ocafiones  veremos,  fue  en 
efta  prerrogativa  muy 
privilegiado. 

CAPITULO  II. 

Eleólo  ya  en  Guardian 
del  nuevo  Colegio, logra 
con  fus  exortaciones 

mucho  fruto. 

E  la  fuerte,  que  el  fuego 
parece,  que  defeanía 
en  el  mefmo  movi¬ 
miento  de  fus  llamas,  folici- 
tando  volar  áfu  propria  esfe¬ 
ra,  afli  efle  Siervo  del  Señor 
batía  las  alas  de  fu  fogofo  co¬ 
razón  en  el  movimiento  con¬ 
tinuo 
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tinuo  de  la  predicación  de  la 
divina  palabra, mirando  la  fah 
vacion  délas  almas  como  ef- 
fera  propria  de  fu  ardientif- 
fimo  efpiritu.  Conocía,  que 
un  talento  ociofo  no  ocafiona 
ganancias,  fino  perdidas:  y  ef- 
tc  conocimiento  le  fervia  ficm- 
pre  de  eftimulo,  para  no  hacer 
paufa  en  fu  apoftolica  tarea, 
feriando  fu  fatigadla  utilidad 
agena,  Entregófe  con  nuevo 
fervor  á  los  afanes  de  una  con¬ 
tinua  afiiífencia  al  confeflio- 
nario:  y  fi  fueron  muchas  las 
almas,  que  corrían  por  cuenta 
de  fu  dirección,  de  perfonas, 
que  vivían  en  el  figlo,  no  eran 
menos  las  que  gobernaba  en 
los  filenciosdel  Clauftro.  Te¬ 
nia  entonces  aquella  piadoíif- 
fima  Ciudad  quatro  Conven¬ 
tos  de  Religioías,que  oy  cuen¬ 
ta  cinco  con  el  de  las  Señoras 
Pobres  Capuchinas:  y  en  ellos 
confagra  al  Divino  Efpofo 
otras  tantas  candidas  azuze- 
nas.  En  eílos  fagrados  Penfi- 
Ies  deftilaba  el  puriílimo  Fr. 
Antonio  la  quinta  eílencia  de 
fu  efpiritu,  como  en  terreno 
mas  fecundo,  y  proporciona¬ 
do,  para  fer  un  retrato  del  ter¬ 
renal  Parailo.  Cogió  á  manos 
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llenasel  fruto  de  fus  fudores, 
íiendo  tanfeñaladas  las  almas 
virtuofas,  que  adelantaron  fus 
palios  para  Dios,  queá  no  vi¬ 
vir  a  la  era  pre lente,  pudiera 
texerfe  de  ellas  una  hermofa 
guirnalda,  que  firviera  de  co¬ 
rona  á  fus  llenes*,  y  fe  efpera,  á 
que  la  muerte  apague  la  luz  de 
fus  vidas, para  q  fin  riefgo  def- 
pidan  fragrancia  fus  virtudes. 

Aquella  virtuofiílima  Ma¬ 
trona  Doña  Ana  Guerra,  cu¬ 
yas  valientes  peleas  contra  el 
demonio,  y  virtudes  Angula¬ 
res  fe  dieron  ya  á  la  eítampa, 
con  mucha  edificación  de 
aquella  Ciudad,  que  fue  tea¬ 
tro  de  fus  combates,  y  admira¬ 
ción  de  quantos  tienen  la  di¬ 
cha  de  leer  fu  penitente  vida, 
confieífaenunode  fus  manuP 
criptos  (que  por  vivir  Fr.  An-, 
tonio,  no  falieron  á  luz  por  en¬ 
tonces)  a  ver  experimentado, 
en  elle  Siervo  del  Señor  una 
luz  efpecialiílima,  para  dirigir 
las  almas,  diciendo  ]o  que  le 
pallaba  á  ella  mefma,  por  las 
palabras  figuientes:  „  Quan-* 
„do  he  paílado  alguna  bata-; 
,,lla,  ó  tribulación  grande,  de 
,,  las  que  he  referido,  aunque 
„  fea  por  poco  tiempo,  como 


quien; 
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quien  defpierta,  Tiento,  que 
he  probado  efectos  de  eter¬ 
nidad,  quedando  fiempre 
confuía  de  como  puedo  ex¬ 
perimentar  eternidad  en  el 
tic m do.  Y  yendo  en  una 

j  - 

ocaíionde  ellas  á  ver  al  Pa¬ 
dre  Fr.  Antonio  Margil,  que 
venia  de  fus  Miíliones  de 
Gentiles,  corno  fi  huviera 
viílo  mi  interior,  me  falio 
luego  con  cita  eternidad, 
que  tengo  referida,  dicien- 
dome,que  eran  penas  del  In¬ 
fierno:  y  juntamente  me  de¬ 
claró  algunas  de  mis  bata- 


„  Has, como  íi  me  e  (tuviera  mi- 
„rando:  diftinguiendomepe- 
„  ñas  de  penas,  unas,  que  eran 
„  próprias  de  Infierno,  como 
„las  de  arriba,  y  otras,  que  he 
5,  padecido  también,  que  per¬ 
tenecen  al  Purgatorio:  las 
„  quales  refpefto  de  las  del  In- 
35  fiemo  eran  como  defeaníb, 
por  probar,  y  efperimentar 
en  ellas  la  conformidad  con 
5,  la  voluntad  de  Dios,  á  diftin- 
,,  don  de  las  del  Infierno,  que 
„  fon  todas  defefperacion,  ra- 
?5bias5  odios,  &c.  Bafea  aqui 
Doña  Ana  Guerra.  Como 


fean  eftas  penas,  y  en  que  fen- 
tido  fe  verifiquen, lo  encontra¬ 


rá  el  juiciofo  Ledor  difuía- 
rnente  tratado  en  los  Theolo- 
gos  My (ricos,  y  lo  verá  redu¬ 
cido  á  la  practica  en  muchas 
V idas  de  Santos,  cuya  interior 
deíolacion  tiene  tanto  en  que 
parecerfe  á  los  duros  tormen¬ 
tos  del  Infierno. 

Ardía, como  fuego,  el  di¬ 
vino  zelo  en  el  pecho  de  Fr. 
Antonio:  y  fi  cite  nobilí filmo 
elemento  no  íe  contenta  con 
lucir,  mas  porfía  por  encender 
ios  troncos  mas  duros,  y  que 
¡  con  el  verdor,  y  humedad  le 
hacen  mas  refiílencia:  á  eíle 
modo  procuraba  reducir  en  in- 
cendios  divinos  á  los  mas  obf- 
tinados  pecadores,  y  porfiaba 
en  desbaratar  efcandalos  por 
medio  de  la  divina  palabra, 
que  era  en  fus  labios  la  tarea 
mas  continua.  Varias  veces 
eíluvo  predicando  en  la  plaza 
de  Guatemala  toda  la  noche 
de  Navidad,  remudándole  al¬ 
ternativamente  los  auditorios, 
por  impedir  los  defordenes, 
que  en  femejantes  tiempos 
fucle  a  ver,  y  porque  oye  fien  la 
palabra  de  Dios,  los  que  en 
otros  teatros  no  Hielen  verfie. 
Como  exalacion  del  fuego, vo¬ 
ló  de  una  parte  á  otra,  en  otra 

noche 
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Fr.  Antonio 

noche  del  Nacimiento  de 
ChriíTo.  Aviendo  predicado 
cerca  de  tres  horas  en  la  plaza 
de  Guatemala,  que  acabaría  á 
las  once  de  la  noche,  fe  averi¬ 
guó  eífar  á  las  quatro  de  la 
mañana  predicando  diftancia 
de  diez  leguas  en  el  Pueblo  de 
Efcuinta,por evitar  las  culpas, 
que  en  tales  días  fon  mas  ofen- 
fivas  á  la  Mageilad  Divina. 
Parece,  averie  preñado  la  do¬ 
te  de  agilidad  los  alados  Efpi- 
ritus  para  gloria  de  fu  Hace¬ 
dor:  y  queeíío  fuelle  cofa  ex¬ 
traordinaria,  lo  dio  á  enten¬ 
der,  quien  conoció  mucho  de 
fu  Ungular  efpiritu. 

Entre  las  cofas  fobrena- 
turales,y  c^ue  tuvo  fiempre  por 
efpecialiflimo  don  del  Cielo 
en  Fr.  Antonio,  el  V.  Padre 
Juan  Cerón,  uno  de  los  mas 
exemplares  Religiofos  de  la 
Compañia  de  Jesús  en  elfos 
Rey  nos,  hombre  de  mucha 
madurez  en  el  juicio,  y  de 
gran  moderación  en  las  pala¬ 
bras, fue, fegun  teílificacion  de 
un  Sapientiífimo  Maeífro,  la 
admirable  pericia,  é  inteligen¬ 
cia  en  la  divina  Efcriptura,y  la 
marabillofa  afluencia,  con  que 
le  ocurrían  los  textos  para  to- 
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Uo,  tacando  de  todos  morali¬ 
dades  tan  del  cafo, que  fervian 
de  admiración  á  quantos  le  eí- 
cuchaban  con  reflexa.  La 
prueba  es  (dice  aquel  Maef- 
tro  Sapientiflimo)  que  en 
quantos  Sermones  predicaba, 
fiempre  deducía  el  aíliimpto 
del  tema  de  S.  Pablo:N os  au- 

TEM  PRv£DICAMUS  ChRI- 

stum  Crucifixum.  Nofo- 
tros  predicamos  á  Chriílo 
Crucificado:  y  elfo  nofoloen 
Sermones  morales,  fino  en 
otros,  como  dedicación  de 
Iglefia,  panegyrico  de  Santa 
Clara,  y  otros  femejantes,  en 
todos  los  quales  facaba  de  di¬ 
cho  tema  fu  aflumpto,  contal 
agudeza,  y  folidez,  y  lo  proba¬ 
ba,  ampliaba,  y  moralizaba 
con  tal  abundancia,  y  oportu¬ 
na  aplicación  de  textos,  que 
fiempre  lo  tuve  por  efpecial 
don  de  Dios:  concluye  aíli  el 
citado. 

La  particular  afliílencia, 
que  tenia  Fr.  Antonio  para  fus 
Sermones  de  lo  alto,  declaró 
el  mefma  Padre  á  una  Angular 
perfona  de  virtud  conocida, 
movido  de  fuperior  inílinto, 
en  lo  que  alcanza  á  conjeturar 
nueífro  falible  conocimiento. 

Avian- 
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Avianle  encomendado  uno  de! 
tres  Sermones, con  que  fe  céle- j 
bró  la  Dedicación  de  la  Icrleí la 

O 

de  Nro.  Padre  S.  Frañcifco,  lo 
’ qual  acaeció  el  día  veinte,  y 
fíete  de  Septiembre  de  fete- 
i  cientos,  y  dos:  y  procuró  Fr. 

1  Antonio  apuntar  fas  textos,  y 


eíi adiar  ¡o  que  liado  por  con¬ 
veniente,  para  cumplir  con  tal 
empeño.  Lo  que  faced  ió,  diré 
con  las  vozes  del  mefino  Pa¬ 
dre,  defcübriendofe  a  la  dicha 
peruana,  fegim  expreíia  el  fu¬ 
neral  inipreílb,  y  predicado  en 
aquella  Ciudad, en  ella  forma: 
„Embió  mi  Amo  (queaffi  fe 
„  explicaba)dos  Coros  de  An¬ 
gel  es,  aue  me  llevafien  del 


,,  que  m 
^  Colegio,  y  N.  P.San  Fran- 
„cifco,  que  me  iba  guiando: 
„  aviendo  Libido  al  pulpito, 
me  hallé  fin  un  diferirlo  de 
Fr.  Antonio,  y  predicó  mi 
„  Amo  á  fu  güito,  y  como  fue- 
„le:  y  Fr.  Antonio  no  firvió 
,,  mas,  que  de  ladre,  que  con 
fus  tixeritas  les  fue  cortan¬ 
do  la  vanidad  á  todos.  En 
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otra  ocafion,  que  le  encomen¬ 
dó  cierta  Prelada  deReligio- 
fas  un  fermon  en  fu  íglefia,  le 
dixo  el  difereto  Padre:  „  No 
,, te  dé  cuidado, Hija, qu 


'e  aun¬ 


que  Fr.  Antonio  quiera  pre 
,, dicar,  no  lo  dexa  fu  Amo, 
„  porque  les  predica  en  Fr. 
„  Antonio.  Efteraro  favor  de 
la  liberalidad  divina  pudo 
acaecer  fin  detrimento  de  la 
Humildad  del  Siervo  favoreci¬ 
do,  quando  en  la  mefma  ferie 
del  fiaceíio  confieíla,  averíe 
hallado  falto  de  las  palabras, 
que  avia  prevenido:  y  el  aver¬ 
io  defcubierto,  fue  á  Perfona 
igualmente  favorecida  del  Se¬ 
ñor,  y  en  llegando  íemejantes 
almas  á  conocerle,  no  fuetea 
poder  ocultar  lo  que  cede  en 
gloria  de  fu  Dueño,  y  llegan 
entre  íi  á  comunicarfe  fus  co¬ 
fas,  cómo  párvulos  Evangéli¬ 
cos,  de  que  en  Eccleflaftica  le¬ 
yenda  fobran  exempiares.  Los 
dos  Coros  de  Angeles  fin  vio¬ 
lencia  podemos  conjeturar, 
eran  algunos  de  aquellos  Ce¬ 
le  íf  es  Efpiritus,  que  en  dos 
alas  formaban  Coros,  puesef- 
tos  no  han  menefter  exceílivo 
numero,  para  que  fe  diga,  aver 
dos  Coros  en  una  Iglefia. En¬ 
tre  dos  Coros  fe  dexó  ver 
la  Sereniífima  Reyna  de  los 
|  Cielos  á  San  Felis  de  Valois, 
quando  antes  de  fu  muerte 
\  cantó  los  May  tiñes  de  la  Glo¬ 
ria. 


Fr.  Antonio 

ria,  mezclado  el  Santo  coa  ios 
Ccleftialcs  Kfpiritus:  y  fi  por 
favorecer  á  ede  fiel  Siervo,  y 
authorizar  las  divinas  alaban¬ 
zas  del  Coro,  fe  dignó  aíllí- 
tirle  la  Reyna  del  Ciclo  con 
ius  Angeles,  para  acreditarla 
palabra  divina,  que  definida 
predicaba  Fr.  Antonio,  no  es 
mucho  aíllftieílen  los  Ange- 
les,  y  con  ellos  el  humano  Se- 
raphin,  dando  alientos  á  fu 
humilde  hijo. 

Para  que  ellos  beneficios, 
que  la  mano  liberal  del  Señor 
derramaba  fiebre  Fr.  Antonio, 
íc a flegu rallen  del  fubtil  vien¬ 
to  de  la  vanidad,  fruto  nativo 
del  primer  pecado,  moílró  fu 
Mageílad  á  fu  Sierva  Doña 
Ana  Guerra  en  vifion  intelec¬ 
tual  el  ladre,  con  que  afie- 
gu rnba  la  humildad  de  elle 
amigo  fuyo,  para  que  fegura 
navega  fie  íu  barquilla  por  el 
goirodela  mortal  vida  con  el 
gran  teforo  de  fias  virtudes,  y 
dones.  Vio,  que  efie  ladre  era 
una  fenciilez  innocente,  como 
de  niño,  porlaqual  prorrum¬ 
pía  en  fias  Sermones  en  pala¬ 
bras,  y  razones,  que  en  lo  hu¬ 
mano  eran  tenidas  por  indifi- 
crecion,  é  imprudencia,  y  por 
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largilde  Jefus.  ±  , 

d  tanto  le  producían  algunas 
vezes  ultragcs,  y  defprecios: 
losquales  recibidos  de  él  co¬ 
mo  muy  merecidos,  acryíola- 
ban  mas,  y  más  fu  humildad, 
dándole  aquella  firmeza,  q  da 
el  ladre  a  los  Navios.  Dichofa 
alma,  á  quien  íerviade  ladre, 
para  humillarle,  una  cofa  tan 
amada  de  Dios,  como  la  fien- 
ci!!cz,quando  otros  hombres 
neceílitá  de  caer  en  no  peque¬ 
ños  defe&os,  para  humillarle. 
Añadió  mas  aquella  Sierva  de 
Dios,  y  digríidima  de  reparo  á 
mi  corto  juicio, y  es:  „  que  á  no 
tener  ede  ladre,  que  parecía 
indifcrecion,  todos,  todos  lo 
tuvieran  por  digno  de  fe r 
,,  colocado  en  los  altares,  co- 
„  modelante  de  Dios  lo  era. 

Lo  bien  radicado, que  ef- 
taoa  en  e!  baxo  conocimiento 
de  fi  me  íino,  deícubrío  con  cf- 
tn  ocafíon.  Siendo  Guardian 
de!  nuevo  Colegio  de  Guate¬ 
mala,  le  perfitiadieron  algunas 
per  lonas,  que  procurado  in- 
1 1  °ducir  una  cola,  que  aunque 
no  era  muy  congenial  áfiu  hu¬ 
mildad,  era  decoróla  para  fia 
Colegio,  a  cuyo  augmento  de¬ 
bía  atender,  mas  que  al  con- 
fuelo  proprio.  Como  era  tan 
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doal  de  genio,  ailíntió  á  la 
propuefta,  y  fe  determinó  á 
verá  los  Prelados  délas  Reli¬ 
giones,  para  plantar  la  idea. 
Aíli  que  la  propufo  al  prime¬ 
ro,  le  dixo  efte  con  defenfada- 
da  refolucion,  que  aquella  era 
tentación  del  demonio,  y  muy 
ageno  de  quien  hacia  profef- 
fion  de  fervir  á  Dios,  que  fe 
dexalie  de  tal  empeño.  Ape¬ 
nas  oyó  eftas  razones,  como 
fi  fueran  de  un  Oráculo,  fe  le- 
vantodel  afliento,  y  procuró 
befar  la  mano  al  dicho  Prela¬ 
do,  agradeciéndole  el  que  aíü 
lo  defengañafle:  y  rogándole, 
quelohicieíleafli,  en  quanto 
lo  vieíle  errar  en  lo  de  adelan¬ 
te,  y  clefiíttó  del  intento. 

Fue  muy  fingular  el  fru¬ 
to,  que  logro  por  elle  tiempo 
fu  zelo  de  dos  almas  perdidas. 
Enlazado  cierto  hombre  de 
calidad  con  una  muger  de 
porte  en  lafcivos  amores,  lle¬ 
garon  fus  exceíTos  á  ferefcan- 
dalos.  Procuró  eílePaítor  vi¬ 
gilante  reducir  eftas  defcar- 
riadas  ovejas  al  gremio  de  fu 
Dueño  legitimo:  y  configuió 
del  Varón, hiciefle  una  confef- 
fion  general,  y  que  voluntaria¬ 
mente  él  melmo  fe  defterraílej 


á  otro  Rey  no.  Sentida  la  man¬ 
ceba  deefta  aufencia,  excogi¬ 
tó,  feria  fobrada  venganza,  íi 
coníiguieíle  enredar  en  lias  la¬ 
zos  al  Cazador  Evangélico. 
Tendió  fus  redes  con  felicita¬ 
ción  manifiefta:  mas  aquel  pe¬ 
cho  deFr.  Antonio,  diamante 
en  los  buenos  propofitos,  y  ef- 
meralda  en  ahuyentar  humos 
de  impureza, la  convenció  con 
razones  tan  encendidas  en 
fuego  de  charidad,  que  le  hi¬ 
zo  conocer  fus  yerros,  y  la  per¬ 
filadlo  á  lavar  las  manchas  de 
fu  alma  en  las  aguas  de  una 
confeílion  llorofa,  que  hizo 
con  el  mefmo  V.  Padre,  afle- 
gurando  la  verdad  de  efta 
Converfion  una  penitentif- 
íima  vida,  que  claufuló 
con  feliz  muerte. 

CAPITULO  III. 

Calos  muy  eítraordina- 
rios,  que  fe  obfervaron 
en  el  Siervo  de  Dios 
por  eíte  tiempo. 

I  al  paila  que  eíle  fiel  Sier¬ 
vo  emprendía  obras  muy 
agradables  á  í'u  Señor, 
huviefle  la  prudente  cautela 

apun- 
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apuntado,  lo  que  obfervaba, 
por  efcripto,  pudieran  darfe 
autorizadas  las  noticias,  yco- 
ordinarfe  en  mejor  forma  los 
exemplares  fuceílos.  Por  no 
privar  del  todo  ala  devoción, 
que  tanto  deílea  faber  las  co¬ 
fas,  del  que  fue  de  todos  ama¬ 
do,  daré,como  en  ramillete  de 
diverfas  flores,  la  noticia  de 
cafos  Angulares,  que  han  lle¬ 
gado  á  mis  manos, de  lo  que 
obró  Fr.  Antonio  por  efle 
tiempo.  Predicando  un  Ser¬ 
món  de  empeño  en  ocafion, 
que  aquella  Nobiliílima  Ciu¬ 
dad  avia  hecho  elección  de 
Alcaldes  Ordinarios,  fe  halló  j 
averie  faltado  todo  lo  que  lu 
eíludio  previno  para  aquel 
pueíto.  Confefsó  ingenua¬ 
mente  averíele  borrado  las  ef- 
pecies:  y  al  mefmo  tiempo  re¬ 
curriendo  al  Propiciatorio  del 
Señor  con  oración  muy  breve, 
fe  halló  tan  fecunda  de  noti¬ 
cias  lu  memoria,  y  tan  expedi¬ 
ta  fu  lengua,q  á  todos  los  llenó 
de  reverente  aflombro.Sin  fal¬ 
tar  alo  particular  del  aíTunip- 
to, reprehendió  generalmente 
todos  los  vicios,  y  haciendo 
reparo,  en  que  los  Sugetos 
electos  para  Alcaldes,  nopei- 

— 


naban  las  canas,  con  que  fi  no 
fe  hacen  mas  refpe&ofos,  al 
menos  fe  autorizan  tales  puef- 
tos:  apoyando  por  menos  pre¬ 
meditada  la  elección,  con  lo 
q  al  tercer  Capitulo  de  líalas 
amenaza  el  Señor  á  Jeruíalén, 
diciendo,  le  quitaria  los  Varo¬ 
nes  provectos,  entregando  el 
gobierno  á  mozos  afemina¬ 
dos,  que  la  dominen. 

Volteó  repentinamente 
la  hoja,  por  efcufar  el  rubor  en 
los  Alcaldes:  y  deduciendo 
exemplares  de  la  me  fin  a  Ef- 
criptura,yaen  un  Daniel  Juez 
integerrimo,  ya  en  un  Joleph 
V irrey  de  Egypto,y  otros, que 
íbbre  la  edad  dieron  aciertos 
al  gobierno,probó  con  elegan¬ 
cia  el  efpecial  acierro  de  aque¬ 
lla  elección:  y  concluyó,  eran 
mas  á  propofito  los  mozos  por 
fuertes,  por  1er  el  primer  em¬ 
pleo  en  que  los  ponia  la  Repú¬ 
blica,  y  por  otras  razones  mo¬ 
rales,  y  políticas,  que  aflegu- 
raban,  exercerian  fus  empleos 
con  acierto.  Los  efeftos  pro¬ 
baron  luego  no  faldrian  vanas 
las  piadofas  conjeturas:  por¬ 
que  enardecidos  en  chriítiano 
zelolos  nuevos  Juezes, tenien¬ 
do  de  antemano  fabidos  algu- 

nos 
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nos  eícanclalas  de  mugares, 
bien  públicos,  no  volvieron 
aquel  día  a  comerá  fus  cafas, 
fmdexaren  el  Recogimiento, 
hecho  para  elle  fin,  alas  mu- 
geres,  que  neceífitaban  de 
aquella  claufura,  tranfportan- 
dolaslos  mefmos  Alcaldes  en 
fas  coches.  Muchas  de  ellas 
mugeres  perdidas,  dexando  la 
libertad  engañofia  del  torpe 
trato,  fie  aíleguraron  en  la  (lla¬ 
ve  coyunda  del  Santo  Matri¬ 
monio,  con  crédito  de  los  Jue- 
zes  mozos,  y  exemplo  de  toda 
la  Ciudad,  debiendofie  ella  re¬ 
forma  á  la  eficacia  del  induf- 
triofio  Miílionero.  Cada  dia  fie 
renovaran  ellos  exemplos,  íl 
velaílen  unpocomaslasjuíli- 
cias,  quezelandolos  eficanda- 
los, adquirieran  para  íi  mucho 
crédito,  y  para  Dios  mucha 
gloria. 

Por  los  años  de  fietecien- 
tos,y  dos,eílando  predicando 
en  la  Santa  Iglefia  Cathedral 
de  Guatemala,  en  que  fie  halló 
prefiente  el  Padre  Maeftro  Ge- 
ronymo  Varona  de  la  Sagrada 
Com pañia  de  Jes  u s,  qu ien  1  o 
cficribe:y  ponderando  Fr.  An~ ! 
tonio  la  brevedad  de  la  vida,  y 
fu  inconílancia,  dixo,  que  el 


I  día  figuiente  no  ¡e  podrían  oir 
toáoslos  que  aílillian  a  aquel 
Sermón,  porque  una  perlbna 
¡de  fu  auditorio  avria  ya  palla¬ 
do  de  elle  al  otro  mundo,  y 
dadoeítrecha  cuenta  de  fu  vi¬ 
da.  Como  todos  mirábamos  al 
Padre,  como  un  gran  Profeta, 
(dice  el  citado  Maeftro}  co¬ 
menzamos  á  temer,  en  quien 
fie  verificaría  aquella  profecía: 
mas  luego  que  acabó  el  Ser¬ 
món,  fie  nos  quitaron  las  du¬ 
das,  porque  fie  cumplió  en  una 
muger,  que  entre  el  Altar  ma¬ 
yor,  y  la  Capilla  del  Socorro 
fie  cayó  muerta  de  repente,  fin 
alcanzar  confeílion.  Mejor 
fortuna  tocó  á  otra  muger,  á 
quien  aílegura  el  mefimo  Sa¬ 
pientísimo  Padre  Maeftro, 
aver  conocido  muy  efeanda- 
lofia,  y  enredada  con  un  Gavi¬ 
llero  en  amiftad  torpe,  tenien¬ 
do  por  fruto  de  fia  incontinen¬ 
cia  dos  hijos.  Elle  Noble,  que 
degeneraba  de  tal  por  fu  torpe 
empeño,  mantenía  á  fu  ama¬ 
fia  con  la  decencia  debida  á 
una  Princefia:  bailante  fiobor- 
no,  para  quela  correfiponden- 
cia  fucile  mas  durable.  Oyó 
ella  pecadora  un  Sermón  del 
Padre  Fr.  Antonio  por  fu  di¬ 
cha 


Fr.  Antonio  Margil  de  je  fus. 


punción,  con  reí  so,  que  le  ha-* 
biaba  .tan  al  alma,  como  fi  á  j 
ella  í'ola  íe  dirisnefíen  todas 

(O 

las  voces  del  Predicador,  y 
que  le  decía  claramente  quan- 
to  por  ella  pallaba  en  los  re¬ 
tretes  de  fu  interior.  Dio  de 
mano,  como  otra  Magdalena, 
á  toda  aquella  pompa  fantaf- 
tica,  y  renunciando  quanto 
aquel  Cavallero  podia  darle, 
ferefolvió  á  vivir  de  limofna: 
y  a  bufear  el  fuftento  con  el  fia¬ 
dor  de  íu  mitro, traba  jando  de 
íus  manos  moliendo,  chocola¬ 
te,  como  pudiera  hacerlo  la 
mas  pobre  India.  Virtiendo 
defpues  un  Abito  penitente 
de  N.  P.  San  Franciíco,  con 
los  pies,  aunque  bien  cubier¬ 
tos,  enteramente  definidos, 
perfeveró,  borrando  fus  desli¬ 
ces,  con  un  íingularirtimo 
exemplo.  Todos  confeílaban, 
que  tal  mudanza  folofedebia 
ala  eficacia  déla  predicación 
del  V .  Padre  Mar  gil,  á  quien 
tomó  Dios  por  inrtrumento 
de  ertas  poco  advertidas  ma- 
rabillas:íiendo,en  fentir  de  los 
Santos  Padres,  mayor  milagro 
la  converfion  de  un  pecador 
envejecido,  que  facar  del  fe- 
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pulcro  a  un  muerto  refucirado. 

A  un  Sacerdote  de  la 
Com  pañiadejEsus  íucedio,  ¡ 
que  aviendo  de  predicar  un  I 
Sermón  moral  de  mucho  con- 
curfo,  por  varias,  y  preci-ílas 
ocupaciones  no  pudo  mas, que 
principiarlo,  fin  quedarle  mas 
tiempo,  para  coordinar  lasef- 
pecies,que  el  dia  antecedente, 
y  la  mañana  del  mefmo  dia, 
en  cuya  tarde  fe  avia  de  predi¬ 
car.  Siendo  muy  numerofo  el 
concurfo  de  perfonas,  que 
acudieron  á  confeílarfeen  ef- 
fe dia,  y  medio:  eftuvo  perple- 
xo,  fi  fe  retiraría  de  las  confef- 
fiones,para  fabricar  el  Sermón, 
pues  avia  otros  Confeflores, 
ó  fe  aplicaría  á  confeflar,  por¬ 
que  no  quedafien  muchas  per- 
fonasíin  el  Jubileo.  Determi¬ 
nóle  á  ello  íegundo,  fiado,  en 
que  Dios  le  ayudaría  para  el 
Sermón:  y  fe  aplicó  todo  el 
tiempo  al  Confeflionario,  fin 
aver  comunicado  á  perfona  al¬ 
guna  fu  duda,  ni  fu  refolucion. 
Én  el  Sermón  (a  que  aílirtió el 
Padre  Fr.  Antonio,  diciendo 
antes  por  fu  humildad, que  iba 
¿aprender  a  predicar  moral ) 
experimentó  el  Predicador 
tan  gran  fervor,  defembarazo, 

y  afluen- 
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y  afluencia  de  voces,  no  obje¬ 
tante  fu  timidez,  y  poca  prac¬ 
tica,  que  aun  los  mas  verlados 
en  la  facultad  tuvieron  por 
cierto  averíe  hecho,  y  eftudia- 
do  el  Sermón  con  mucho 
tiempo,  y  empeño.  Lo  parti¬ 
cular  del  cafo  es,  que  dándole 
el  parabién  el  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio  al  Predicador, le  dixo  eftas 
formales  palabras:  „  En  fian- 
„dofede  Dios,  y  aplicandofe 
„  al  confeílionario,  Diosayu- 
„da:  no  pudiendo  fino  por 
luzfuperior  faber  lo  que  al  di¬ 
cho  Predicador  avia  paífado. 

Por  teftimonio,  eferito 
de  perfona  tan  benemérita, 
que  folo  faber  es  fuyo,  baila 
para  acreditar  lo  verdadero,  y 
por  juftos  refpeftos  paíib  en 
íilencio  fu  nombre,  he  logra¬ 
do  entre  muchas  noticias  lafi- 
guiente.  En  quantos  fermo- 
nes  predicaba  el  Sugeto  de  la 
Sagrada  Compañía  dejEsus, 
de  quien  acabo  de  hacer  men¬ 
ción  arriba,  fiendo  delante  de 
Fr.  Antonio  ( íi  eran  morales) 
experimentó,  fegun  afirma,  el 
mefmo  fervor,  y  eficacia:  por 
lo  qual  tenia  por  cierto,  que  el 
P.Fr.  Antonio  no  folo  predi¬ 
caba  por  fi,  fino  por  medio  de 


los  Predicadores,  que  oia,  al¬ 
canzándoles  con  fus  oraciones 
aliento, y  fervor.  Y  añade,  que 
quando  no  aíliftia  corporal- 
mente  á  los  Sermones  mora¬ 
les,  y  de  Miflion:  ó  aíliftia  en 
efpiritu,  ó  tenia  luz  de  ellos, 
como  lo  prueba  efte  cafo  fuce- 
dido  al  mefmo  Sacerdote. 

Predicó  efle  una  tarde 
una  platica  moral,  cuya  mate¬ 
ria, y  aííumpto  eligió  por  fi,fin 
comunicarlo  á  nadie.  Poco 
defpues de  acabada  la  platica, 
entró  á  darle  el  parabién  al 
Predicador  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio,  acompañado  delP.  Fr. 
Thomas  de  Arrivillaga,  Va¬ 
rón  de  tan  notoria  virtud,  que 
no  folo  fue  venerado  como 
hombre  de  gran  fantidad  en 
vida,  fino  que  defpuesde  mu¬ 
erto,  fe  le  hicieron  fumptuofas 
honras  en  la  Cathedral  de 
Guatemala  con  aífiftencia  del 
Prefidente,  Obifpo,  y  ambos 
Cabildos,  y  con  Sermón,  en 
que  fe  refirieron  para  el  exem- 
plo  fus  Angulares  virtudes.  Es 
neceífaria  ella  recomenda¬ 
ción  para  crédito  de  la  ver¬ 
dad  de  lo  que  afirmó  dicho 
Padre  Fr.  Thomas:  porque  al 
darle  el  parabién  al  Predica- 
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dor  el  Padre  Fr.  Antonio  ie 
exprefsó  el  aílumpto:  caula 
porque  preguntó  aparte  el 
Predicador  al  Padre  Fr.  7  lio¬ 
rnas,  li  avian  oido  la  platica?  Y 
refpondió  elle,  que  ni  una  Po¬ 
la  palabra  avian  oido,  porque 
venían  tres  quadras  de  difhn- 
cia,  quandc  fe  acabó:  repre¬ 
guntó,  quien  les  avia  dicho  lo 
que  acababa  de  predicar?  á 
que  refpondió,  que  no  avian 
hablado  con  perfona  alguna, 
de  las  que  Palian  déla  platica, 
y  que  él  del  todo  ignoraba  lo 
que  en  ella  Pe  avia  predicado. 
Pues  de  donde  Pibe  ( pregun¬ 
tó  por  ultimó  el  Predicador) 
de  donde  Pabe  Frav  Antonio, 
que  yo  prediqué deeíla  mate¬ 
ria?  A  querefpondio  el  Padre 
Fr.  Thomás:  „  Ellas  Pon  co- 
„  fas  de  Fr.  Antonio,  comoá 
quien  no  hacia  novedad  algu¬ 
na,  el  que  conociéííe lo diílan- 
te,  y  penetraílé  lo  oculto,  por 
íér  cofa  ordinaria  en  él. 

El  mefmo  Sacerdote  afir¬ 
ma,  que  hallandofe  en  el  mi- 
niílerio  de  las  Miíliones^al 


defpertar  una  noche  en  el  ere- , 
pu fe ul o  mefmo  del  íueño,  oyó  ; 
una  Penrencia  de  la  Sagrada  i 
Efcriptura,  como  Pi  fe  la  di-xe- 1 
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rail  al  oído,  tan  adequada  alo 
que  neceífi taba  PuePpiritu,  que 
afllpor  eíló,  como  por  él  efec¬ 
to,  que  causó  en  fu  alma,  fe 
perfuadió,á  q  era  de  Dios.  Pe¬ 
ro  pallados  algunos  dias,  haci¬ 
endo  reflexa  Pobre  ello,  y  con- 
(iderando, que  avia  Pido  medio 
dormido,  comenzó  á  dudar,  y 
aun  á  inclinarfe,  á  que  feria  al¬ 
guna  contingente  reprefenta- 
cion  de  la  fantalia.  Por  elle 
tiempo  pafsó  por  aquel  País  el 
P.  Fr.  Antonio,  y  extraviando 
el  camino, fue  al  Pueblo, donde 
Pe  hallaba  dicho  Miílionero, 
folo  para  hablarle,  fin  hacer 
manfion  alguna  en  él:y  al  abra¬ 
zarlo)  e  dixo  al  pie  de  la  letra  la 
mefmafentencia  déla  Efcrip- 
tura,  que  avia  percebidoenel 
Pueño:fiendo  aífi,q  niel  texto 
era  de  los  ocurrenres,  q  Pefue- 
len  aplicar,n¡  entonces  concur- 
ria  otro  motivo,  para  decirlo, 
que  el  hablarle  al  alma,  á  aquel 
Miílionero  para  foílegar  fus 
dudas.  Aílegura  dicho  Sacer¬ 
dote  tener  en  los  tres  cafos  re¬ 
feridos  la  evidencia,  y  certi¬ 
dumbre  bailante,  para  poder¬ 
lo  jurar,  fineceílario  fuere:  ya 
mi  me  queda  el  confuelo  de 
efcribircon  teftimonios  tan 
fidedignos.  CA- 
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CAPITULO  IV. 

Sale  á  Miffionar  entre 
Fieles,  y  defcubre  infa¬ 
mes  fedtas  de  Indios 
Bruxos. 

QUien  bufe a  derecha¬ 
mente  dar  á  Dios  agra¬ 
do  en  fus  operaciones, 
aunque  varié  de  rumbo,  nun¬ 
ca  muda  de  intento,  porque 
fiendo  el  feguro  Norte,  que  le 
conduce  la  divina  voluntad, 
fin  perderla  de  viíia,  aun  mu¬ 
dando  derrota,  fiempre  llega 
al  deíleado  Puerto.  Apenas 
tenia  Fr.  Antonio  los  Compa¬ 
ñeros  fuficientes,  para  la  regu¬ 
laridad  de  fu  Colegio,  quando 
fupliendo  la  cortedad  de  Ope¬ 
rarios  el  charitativo  empeño 
de  hacerlo  todo  entre  pocos, 
embió  dos  Mifiionarios  á  la 
Provincia  de  Nicaragua,  para 
extirpar  varios  abufos,  y  exe¬ 
craciones  en  aquellos  Luga¬ 
res,  que  él  avia  de  viíitar  muy 
prefto  con  fu  prefencia,  y  te¬ 
nia  de  fus  moradores  indivi¬ 
dual  noticia.  Quanto  antes 
pudo  defembarazarfe  de  otros 
negocios,  que  todos  eran  de  la 

alma,  fe  pufo  en  camino  para  J 
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la  Provincia  de  Nicaragua, 
quediiTa  dofcientas  leguas  de 
Guatemala, y  las  midió  por  fus 
palios  con  planta  defnuda, 
anunciando  en  todas  partes  á 
Chrifto  Crucificado,  tema  de 
fus  Sermones,  y  centro  de  fus 
mas  tiernos  cariños.  Llegó  á 
la  Ciudad  de  León,  capital  de 
aquella  Región,  álos  fines  del 
mes  de  Mayo,  de  fetecientos, 
y  tres,  y  conferidas  con  los  Su¬ 
periores  délo  Ecclefiafiico,  y 
Secular  las  cofas,  conducentes 
al  buen  éxito  de  fu  peregrina¬ 
ción  ApoítoÜca,  fe  defpidió 
de  todos  con  aquella  urbani¬ 
dad  religiofa,  que  es  parto  le¬ 
gitimo  de  una  charidad  ver¬ 
dadera.  Por  mas  que  las  llu¬ 
vias  eran  á  ella  fazon  conti¬ 
nuas,  refolvió  partirfeal  Pue¬ 
blo  de  Telica,  chitante  quatro 
leguas  de  León:  y  hollando 
atolladeros,  y  pantanos,  fe  de- 
xó  conocer,  que  las  muchas 
aguas,  que  derramaban  las  nu¬ 
bes,  no  pudieron  extinguir  el 
fuego  de  la  charidad,  que  ar¬ 
día  en  fu  pecho,de  la  fal vacio  n 
de  las  almas. 

Teítigo  ocular  de  toda 
excepción  depone  en  la  narr  a- 
tiva,  que  hace  de  elle  viage 
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por  efcripto,  aver 
mefmo  día  en  compañía  de 
cierto  Capitán  de  Conquifla 
de  la  Ciudad  de  León  en  bue¬ 
nas  mulas,y  que  tardaría  hora, 
y  media  en  llegar  al  Pueblo  de' 
Telica  muy  calados  de  la  llu¬ 
via:  y  luego  al  punto  fe  enca¬ 
mino  á  la  Igle fia, donde  acava¬ 
ba  de  predicar  el  Padre  Fr. 
Antonio, y  le  afieguraron,avia 
predicado  una  hora  muy  cum¬ 
plida,  fiendoaffi,  que  aquella 
mañana  avia  dicho  Miña  en  el 
Convento  de  León  de  Nica¬ 
ragua.  Dice  mas:  que  pallan¬ 
do  averie  ala  Sacriífia,  con  el 
pretexto  de  befar  la  manga  del 
Abito,  lo  tentó  por  varias  par¬ 
tes,  y  lo  halló  feco,  y  enjuto, 
que  le  caufó  admiración,  por 
aver  fido  continua  la  lluvia  de 
la  noche,  y  mañana.  Dixole 
con  gracejo:  „  Padre  Fr.  An- 
„  tonio,  V.  P.  parece,  que  ha 
„  venido  en  hombros  de  An- 
„  geles,  pues  no  fe  ha  mojado, 
y  en  el  camino  ha  llovido 
,,  mucho,  y  hemos  ven  ido  con 
cuidado,  mirando  el  fuelo,  y 
„no  hemos  vifto  eítampa  de 
,,  fus  pies,  ni  feñal  alguna  de 
,,  averie  pifado.  Refpondio  el 
Siervo  de  Dios  con  dillimulo: 


jYo  vine  por  hiera  del  camino, 
confolando,  y  con  felfa  n  do  ef- 
fos  pobrecicos  de  efias  eítan- 
cias,  y  hatillos,  que  eílán  por 
los  lados  del  camino.  Creció 
j  con  ello  mas  la  admiración 
del  devoto  Cavallero,  y  Je  re¿ 
preguntó,  fi  los  avia  andado 
todos:  á  que  refpondio,  que 
fi.  Hizo  defpues  el  dicho  ave¬ 
riguación, de  que  las  e  (tandas, 
por  donde  avia  traníitado 
aquella  mañana  el  V.  Padre, 
eran  diez,  y  fiete,  ó  diez,  y 
ocho,  difperfas  á  diítanciade 
media  legua,  de  quartode  le¬ 
gua,  y  otras  de  mas  de  legua 
del  camino,  haciendo  pruden¬ 
te  congetura,  que  tales  palios 
en  tan  breves  horas  no  podian 
componerle  fin  una  affiílen- 
cia  efpecialiílima  del  Señor, 
admirable  en  fu  Siervo. 

Mientras  fe  continuaba 
la  lluvia  material  fobre  la  tier¬ 
ra,  fecundaba  con  otra  celef-  ¡ 
te  lluvia  de  do&rina  los  cora-  j 
zones  el  fiel  Miniftro:  y  eran 
executivos  los  frutos,  porque 
no  tarda  en  producirlos  la  gra-  I 
cia  del  Divino  Efpiritu.  Lue¬ 
go  que  le  pareció  quedar  bien 

fecundada  del  rocío  del  Cielo 

aquella  tierra,  fe  encaminó  al 

par- 
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falido  el 
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partido  de  Seuáco,  cuya  jur-  j 
nadahacian  mas  penóla  la  af- 
pereza  de  los  caminos,  y  las 
crecientes  de  los  Ríos,  que  era 
preciílo  detenerfe,*  mientras 
minoraban  fu  furia.  Aílegura 
el  devoto  Ca vallero,  poco  an¬ 
tes  mencionado,  que  al  otro 
dia  de  llegado  á  fu  Corre  d- 
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miento,  que  lo  era  Seuaco,  tu¬ 
vo  noticia, de  que  venia  ¡legan¬ 
do  el  P.  Fr.  Antonio:  falio  á 
recibirle  á  media  legua  del 
Pueblo,  acompañado  de  algu¬ 
nos  Efpañoles, que  alli  avia,  é 
Indios,  y  á  media  legua  del 
Pueblo  (  pondrélo  con  fus  for¬ 
males  razones)  „  Lo  encon¬ 
tramos,  que  venia  como  un 
33  Apoftol,  faldas  en  cinta,  en¬ 
lodado  hartada  rodilla, fu  ca¬ 
lavera  en  el  cordón,  íu  San  to 
Chrifto  abrazado,  cantando 
el  Alabado  con  quatro  In¬ 
dios,  y  dos  Mulatos,  que  le 
íeguian.  Saludamonos,  y  me 
t  dixo,fe  avia  tardado, porque 
avia  venido  confeííando,  y 
coníblando  á  muchas  perío- 
nas  por  las  eftancias,  y  ha- 
tiendas  del  camino,  que  fon 
„  muchas,  en  mas  de  veinte,  y 
„  quatro  leguas,  queay  defde 
Telica  á  Seuáco,  cofa  que 
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Padre 

^  rnedexo  palmado  de  admi-. 
„  ración,  pues  en  veinte  días 
en  buena  muía  no  pudiera 
otro  hombre  andar  tanto, 
„  mayormente  con  el  rigor  de 
,,las  aguas,  pantanos,  y  ríos: 
„  quando  nolbtros  en  camino 
„  de  dos  diaSjíin  extraviar,  tar- 
33 damos  feis  por  los  dichos 
„  inconvenientes.  He  trafum- 
ptado  á  la  letra  efta  narrativa, 
porque  fe  reconozca,  q  bufeo 
la  verdad  mas  fincéra:  y  afilio 
executaré rtempre,  queme  pa¬ 
rezca  íer  para  un  humano  cré¬ 
dito  la  ocafion  mas  oportuna. 

Serian  como  las  cinco  de 
la  tarde, quando  en  tró  F r.  An- 
tonioen  el  Pueblo,  y  luego  fe 
encaminó, fin  tomar  alivio, i  la 
Iglefia,  entonó  el  Alabado,  y 
en  rezar  el  Santo  Rofario,  y 
otras  devociones  fe  llegó  la 
noche-  Como  era  crecido  por 
la  novedad  el  concurfo,  lo^ró 
la.  conyuntura  de  publicar  fu 
Miflion  con  un  fermon  fervo- 
rofo,en  que  abriendo  las  puer¬ 
tas  de  la  mifericordia,  convi¬ 
daba  á  todos  á  lograr  las  pie¬ 
dades  divinas.  Como  filehu- 
vieíle  regiftradoel  corazón  al 
Corregidor,  que  confiefla,  le 
parecia  interiormente  avian 
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de  minorar  fus  cortas  conve- 


Santa  Miíiion,  comenzó  ávo- 


nienciaslas  Miíliones,  afron- 
tandofe  con  él  á  la  mitad  del 
Sermón,  le  dixo  con  voces 
alentadas:  „  Señor  Corregí¬ 
rosla  vara  déla  Julticia  ha 
„  de  auxiliar  á  la  de  la  Miffion, 
„  y  fi  no,  vendrá  el  caftigo  del 
„  Cielo:  pierdafe  todo,  que 
„  primero  es  Dios.  Diole  lu¬ 
gar^  le  fuplicó,  reípondieíle: 
y  lleno  de  turbación,  por  ver 
defcubierto  con  el  hecho  fu 
interior,  dixo,  eftaba  promp- 
to  á  auxiliar  la  MiíHon,  como 
Catholico  Chriftiano,y  que  fe 
perdiefle  todo,  que  primero 
era  Dios,  y  profiguio  fu  Ser¬ 
món,  quedando  el  piadofo 
Juez  defde  aquel  punto,  tan 
defafido  de  humanos  Ínteres 
fes,  y  tan  fervorizado  á  mirar 
por  la  honra  de  Dios,  que  no 
dudara  perder  en  eftaempref- 
fa  la  vida.  Al  baxar  del  Pulpito, 
le  dio  al  Corregidor  un  apre¬ 
tado  abrazo, y  le  volvió  á  repe¬ 
tir  las  mefmas  palabras,  y  él  á 
ratificar  fu  oferta. 

Todos  los  encaraos  del 
Bendito  Padre  fueron  pre¬ 
vención, para  tonque  fe  fue  lue¬ 
go  ofreciendo:  pues  á  pocos 
dias,  que  fe  eftaba  haciendo  la 


|  mirar  todas  fus  abominacio¬ 
nes  el  Infierno,  defcubriendo- 
fe  tanta  multitud  de  Brujos, 
Hechizeros,  y  miniftros  del 
demonio,  que  fue  neceílario 
todo  el  zelo  de  aquel  nuevo 
Elias,  y  toda  la  entereza  del 
Corregidor,  para  que  fe  pu- 
fieílé  á  tantos  males  algún  re¬ 
medio.  Pintaré  en  tofco  dibu- 
xocon  lo  atezado  de  las  fiam¬ 
bras  efte  vivo  retrato  del  infer¬ 
nal  abyfmo.  En  los  Pueblos  de 
Matagalpa,  Solingalpa,  Mo- 
laguina,  Xinotéga,  y  Muimui, 
del  partido  todos  de  Seuáco, 
avia  echado  hondas  raizes  la 
hechizeria,  y  maleficio:  ó  por 
mejor  decir,  fe  avian  mante¬ 
nido  todos  aquellos  Pueblos, 
en  aquellas  mas  que  barbaras 
coftumbres  del  tiempo  del 
gentilifmo:  Emendóles  el  cul¬ 
tivo  de  haverfe  hecho  Chril- 
tianos,  de  que  fueífen  mas  cre¬ 
cidas  las  efpinas  de  fias  malda¬ 
des  atrozes,  quanto  va  de 
obrar  por  ignorancia,  á  pecar 
por  pura  malicia.  En  una  cue¬ 
va,  habitación  propria  de  de¬ 
monios, que  fip  difiimulaban  en 
los  Idolos,  Eterificaban  cada 
femana  ocho  perfonas  gran- 
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des,  y  pequeñas,  degollando- 


hs,  y  ofreciendo  la  vertida 
íangre  a  fus  infame?  Idolos.  La 
carne  era  horrorofo  paito  de 
fu  brutalidad, que  la  guítaban, 
como  fi  fueíle  de  corderos 
tiernos.  Teman  pieles  de  di¬ 
ve  ríos  animales, para  transfor- 
marfc  en  ellos  por  fuerza  de 
diabólico  pacto:  y  fe  mezcla¬ 
ban  torpemente  con  los  mef- 
nios  demonios,  que  fe  les  apa¬ 
recían  en  figuras  de  brutos. 

Dábales  también  el  ma- 
ligno  polvos,  piedras,  y  rai- 
zes,para  matar, torear, cazar, y 
para  quanto  deíleaba  fu  torpe 
apetito.  Moítrabales  una  en- 
rofcada  culebra,  y  áeíta  fiera 
fingida,  y  demonio  verdadero 
daban  facrilegas  adoraciones. 
Fingían  un  Adan,  y  Eva,  que 
eran  dos  viejos,hombre,y  mu- 
ger,  quienes  eran  los  fautores 
de  todos  fus  engaños. Eíte  vie¬ 
jo  Adán  defcubrio  al  V.  Fr. 
Antonio  todos  fus  embelecos, 
y  aviendote  encontrado  falfo 
en  deícubrir  la  encantada  cue¬ 
va,  que  fervia  á  todo  el  Pueblo 
de  Sinagoga,  dio  forma,  para 
que  le  deíterraílen  por  toda  fu 
vida  á  un  Caítillo  en  compa¬ 
ñía  de  los  principales  cómpli¬ 


ces  de  fu  engaño.  A  los  demás 
délos  Pueblos  lesobligó  áen- 
tregar  todos  los  inítrumcntos, 
conque  exercian  fus  malefi¬ 
cios,  y  haciendo  penitencias 
puoiicas,en  que  deteítaban  los 
diabólicos  pactos,  fe  quema¬ 
ban  en  las  plazas  todas  aque¬ 
llas  baratijas  ael  Infierno.  En 
una  Lagunilla  cercada  de  un 
monte  efpeíb  plantó  tres  Cru¬ 
ces,  aviendo  anathematizado 
al  demonio, por  fer  aquel  fitio, 
en  que  daba  el  enemigo  fus 
mentidos  oráculos.  Por  def- 
agraviar  al  Señor  de  tan  ofen- 
fi  vas  torpezas,  no  fon  decibles 
las  chriítianas  diligencias,  que 
executo  el  zelofo  Padre.  Las 
lagrymas,  que  derramaban  fus 
ojos,  las  exortaciones  en  los 
Pulpitos,  las  difciplinas  fan- 
grientas,  las  fatigasen  procu¬ 
rar  atajar  tantos  abufos  fueron 
tales,  que  no  cabiendo  fu  rela¬ 
ción  en  eíte  capitulo,  me  veo 
precifado  á  continuar 
efie  aífumpto  en 
el  figuiente. 
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CAPITULO  V. 

Deftierra  otras  iuperf- 
ticiones,  y  bruxerias,  y 
fucedenle  cofas  muy 
Ungulares. 

ON  los  ojos  cerrados,  y 
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aun  ciegos  en  cierto  mo¬ 
do  con  las  lagrymas,que 
era  razón  vertiefle  un  corazón 
catholico,  avian  de  leerfe  tías 
lineas,  que  profigo.  Tenían 
aquellos  engañados  Indios 
otro  paflro  diabólico,  en  que 
paraconfeguir  lo  que  deílea- 
ban,  les  obligaba  el  demonio  á 
labaríe  la  cabeza  donde  les 
pulieron  el  chrifma,  perfua- 
diendoles,  que  con  aquella  ce¬ 
remonia  íe  les  borraba  el  ca- 
raíter  de  Chrifiianos,  y  fe  les 
imprimía  el  de  la  gran  beftia 
en  fus  almas:  íiendo  aííi,  que 
con  ella  feñal  indeleble  del 
baptifmo  han  de  efiar  pade¬ 
ciendo  eterna  ignominia  en 
los  Infiernos  los  malos  Chrif- 
tianos.  En  una  vafija,  que  fe 
ocultaba  debajo  de  la  tierra,  y 
con  tres  palmadas,  quedaban 
fobre  el  íuelo,  fe  dexaba  ver, 
mantenían  quatro  gufanos 
blancos,  que  eran  quatro  de- 
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monios,  y  ios  mantenían  vi  vos 
con  ciertas  flores  de  un  eí pi¬ 
no,  que  les  mudaban  cada  fe- 
mana.  En  el  Pueblo  de  Xino- 
tégafe  defcubrió  otra  fuperf- 
ticion,  no  menos  abominable, 
que  dañofa.  Tenian  quatro 
indios  cada  uno  dos  cruzes 
depocomasde  quatro  dedos 
de  lai'go,  y  ancho,  la  una  de- 
cían  ei  a  para  hombre,  y  la  otra 
poco  menor  para  muger.  Efta- 
ban  hechas  de  una  corteza  de 
árbol,  a  modo  deeflopa,  muy 
bien  liadas  con  cordelillos,  en 
tal  proporción,  que  formaban 
manos  en  los  remates  de  los 
brazos,  y  en  la  cabeza,  como 
una  carilla  pintada:y  eftas  cru¬ 
zes  decian  íervirles  contra  los 
bi  uxos.  P onianlas  en  los  cami¬ 
nos, por  donde  avian  de  paflar 
eftos  bruxos,  en  forma  de  ani¬ 
males,  y  encontradas  las  dos 
cruces,  al  llegar  a  afrontarfe 
con  ellas, íe  hallaban  fin  poder 
dar  paílb  atras,  ni  adelante,  y 
con  ello  los  flechaban  á  toda 
fatisfacion  los  contrabruxos. 
Con  efla  induflria  diabólica 
avian  muerto  á  innumerables 
perfonas;  como  declararon  al  * 
laftimado  Padre,  que  con  fus 
,  manos  confagrudas  arrojó  á 

las 


154  V  íaa  del  Venerable  Padre 


las  llamas  eftas  cruces  de!  de¬ 
monio,  que  fervian  de  patíbu¬ 
lo  á  tantos  infelices,  para  ba-* 
xar  precipitados  al  Infierno.  ¡ 
Los  Agoreros,  ó  Zaho-j 
ríes  con  ciertos  frixobllos  co-1 
lorados  pronofticaban  muer-! 
tes  repentinas,  partos  dicho-! 
fos,  viages,  y  fuceftós  por  ve-¡ 
mr:  que  como  habidos  del  pa-l 
dre  de  la  mentira, de  ordinario 
paraba  todo  en  fabulofo  enga¬ 
ño.  A  los  muertos  bañaban,  y 
Ies  ponían  viatico  de  comida 
para  el  otro  mundo:  con  que  , 
hacían  tan  brutas  á  fus  almas, ' 
como  lo  eran  fus  cuerpos  em¬ 
brutecidos.  Para  que  el  Zaho¬ 
ri  les  adivinafle  lo  que  le  pe¬ 
dían,  ayunaban  al  trafpaílo, 
fin  probar  la  carne,  ni  la  fal: 
abftenianfe  de  fus  proprias 
mugeres,  para  que  fe  verifícaf- 
fe,  que  también  tiene  fus  mar- 
tyres  el  diablo,  como  efcribia 
Drexelio.  Creían,  que  fus  vie¬ 
jos, defpues  de  muertos, iban  á 
defcanfar  á  un  potrero,  en- 
donde  los  vifitaban  los  bru- 
xos,  y  era  aífi,  que  tomaba  fu 
figurad  demonio  en  el  potre¬ 
ro,  quando  tenia  aquellas  in¬ 
felices  a!m?is  de  los  viejos  re-i 
bentando  en  la  cárcel  eterna; 


jde  tormentos.  El  principal 
¡Hechizero  de  efia  maligna 
congregación  tenia  una  Muli¬ 
ta  de  poco  mas  de  cuarta,  que 
por  lo  untada  de  íangre,  fe  re¬ 
conocía  fer  de  los  inmundos 
facrificios,  y  en  ella  ibaá  paf- 
fear  por  todo  el  mundo,  á  co¬ 
merciar  en  fu  arte  diabólica 
con  los  de  fu  facultad:  ó  em¬ 
biaba  a  otro  de  fus  compañe¬ 
ros  al  mefmo  efeéto. 

Eftas,  y  otras  nefandas 
execraciones  tenían  aquella 
tierra  en  tinieblas  mas  horro- 
rofas,  y  palpables,  que  las  de 
Egy  pto,  gimiendo  debaxo  del 
Faraón  infernal,  que  cada 
dia  los  iba  acabando,  y  confu- 
miendo.  Siendo  Seuáco  cabe- 
zera  de  muchos  Pueblos,  fe 
halló,  quando  la  vifitó  el  V; 
Padre,  con  folas  feis  familias: 
y  le  aííeguró  un  Indio  ancia¬ 
no,  que  fiendo  él  mancebo, era 
dicho  Pueblo  tan  grande,  que 
componía  tres  Pueblos  juntos, 
y  afirmó,  que  una  culebra,  que 
tenia  el  principal  Bruxo,  lo 
avia  afielado  todo.  Laftima- 
do,  pues,  el  compaflivo  cora¬ 
zón  de  Fr.  Antonio  de  tocar 
con  fus  manos,  y  ver  con  fus 
mefmos,  ojos  tan  laftimofa 
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perdición  de  almas, redimidas 
con  infinito  precio,  íe  opufo 
como  muro  fuerte  al  reparo 
de  la  caula  de  Dios,  que  iba  de 
caída.  No  íe  hace  creíble,  tu- 
vieílen  aquellos  miferables 
tanta  abominación,  quando 
gentiles:  y  para  Tacarlos  de  tan 
confuías  tinieblas, fe  valió  eíle 
Elias  Evangélico  de  quantas 
induftnas  le  fugeria  el  zelo  de 
la  honra  de  Dios,  que  ardía  en 
fu  pecho.  Reducía  á  pavefas 
los  inítrumentos  délos  hechi¬ 
zos,  con  demoít  ración  es  á  la 
vida  de  los  Indios  efpantofas. 
Vezes  huvo,  que  le  traxeron 
tres  noches  enteras  fin  foífie- 
go,  dando  vueltas  por  los 
montes  con  el  engaño,  de  que 
le  deícubririan  las  encantadas 
cuevas:  otra  vez  pafsó  lo  mas 
ardiente  del  Sol  en  campo  ra- 
fo,  porque  le  moítraílen  va¬ 
rios  inítrumentos  de  malefi¬ 
cio.  Hizo  informe  á  la  Real 
Audiencia  de  Guatemala,  que 
dio  chriítianas  providencias, 
para  llevar  prefibs  los  princi¬ 
pales  Fautores  de  tanto  daño: 
con  que  fi  no  fe  arrancaron  de 
raíz  los  abufos,  al  menos  que¬ 
daron  defnudos  los  troncos 
de  tan  viciofas  ramas. 


Lo  que  en  eíta  empreiia 
obró  Fr.  Antonio,  folo  Dios, 
que  c  uenta  los  cabellos  de  la 
cabeza  de  fus  Siervos,  lo  fabe 
cumplidamente,  y  lo  que  he¬ 
mos  llegado  áfaber,  es,  que  le 
daba  para  eíto  esfuerzos  fo- , 
brenaturales:  aíli  me  lo  da  á 
íuponer  el  fnceílb  figmente: 
citando  para  falir  una  mañana 
enbuíca  déla  cueva  encanta¬ 
da  de  Cuiotepet,  fe  entró  el 
Corregidor  de  Seuáco  al  apo- 
fentillo,  en  que  el  Padre  fe 
avia  hofpedado,  y  le  encontró 
curándole  una  llaga,  que  te¬ 
nia  en  la  planta  de  un  pie,  fin 
otro  lenitivo,  que  un  poco  de 
febo  de  la  candela  deítilado. 
Caufóle  efpanto  ver  el  hoyo, 
que  hacia  la  llaga,  en  que  ca¬ 
bíala  cabeza  de  un  dedo  pul- 
|  gar  de  la  mano,  moreteados 
dos  bordos  de  la  molida  ían- 
gre.  E)ixole  compaílivo,  que 
j  porque  no  le  avia  avilado  la 
|  noche  antes, pues  podía  averie 
curado  con  un  poco  devino, 
y  romero:  y  aun  entonces,  fi 
guítaba,  fe  le  podían  aplicar 
otros  remedios  promptos,  y 
caleros:  á  que  refpondió  el  Pa- 
dreFr.  Antoniocon  íemblan- 
te  rifueño:  no  es  meneíter,que 

Dios, 
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Dios, Dios, y  fin  mas  expli¬ 
car  fe,  tomando  del  íbe!o,  en 
que  eílaba  Tentado,  una  pie- 
drezuela  efquinada,fe  la  entró 
en  el  hueco  del  pie  (que  al  ver¬ 
lo,  dice  el  Corregidor,  le  cru- 
xieron  los  huellos)  y  fe  ligó  la 
llaga  con  una  correa  de  cuero 
crudio.  Ello,  que  permitió 
el  Señor  le  fu  pie  fie,  da  mar¬ 
gen  para  difcurrir,  qué  mor¬ 
tificaciones  toleraría  en  las 
Montañas,  quando  Tolo  Dios, 
que  era  fu  refugio,  fue  el  que 
regiftraba  fus  heroicos  he¬ 
chos?  Levantofe,  hecha  efta 
diligencia,  y  tomando  el  bácu¬ 
lo,  fe  entró  por  el  camino  pan- 
tanofo:  y  por  entre  peñalcos, 
y  efpinas  anduvo  todo  el  dia 
con  tal  ligereza, que  en  buenas 
muías  no  podía  el  Corregidor, 
y  fu  comitiva  darle  alcanze. 
Aguila  parecía  entre  aquellas 
malezas,  y  ala  noche  predicó 
largo  tiempo, tomando  el  mef- 
mo  trabajo  por  defeanfo.  Pre¬ 
guntóle  el  Cavallero,  que  le 
acompañaba,al  otro  dia, como 
fe  hallaba  de  la  herida,  y  le  di- 
xo,  fe  avia  clavado  una  aguda 
efpina  de  cornezuelo  (que  ay 
muchas,  y  grandes  en  aquel 
país)  pero  que  ya  eílaba  fano. 


í  Nunca  mas  le  vi  el  pie  (dice  el 
referí  do)ni  le  fenti  movimien¬ 
to  de  quien  padecía  dolor,  de 
q  quedé  no  folo  confufo,  mas 
con  mucha  razón  admirado. 

Aun  es  mas  notable, lo  que 
el  mefmo  Corregidor  refiere, 
que  expre fiaré  cafi  con  fus 
mefmas  razones.  En  buícade 
los  inílrumentos  de  malefi¬ 
cios,  que  iba  defeubriendo  el 
V.  Padre,  falió  con  dicho  Ca¬ 
vallero  del  Pueblo  de  Xinoté- 
ga  álasquatro déla  mañana, y 
anduvieron  por  montes, y  bar¬ 
rancas  con  folo  el  corto  des¬ 
ayuno  de  un  poco  de  chocola¬ 
te  hada  las  dos  de  la  tarde. 
Difpuío  el  Corregidor,  tomaf- 
íenálaíbmbra  de  un  árbol  un 
refrefeo,  haciendo  mas  como- 
do  el  lugar  un  riachuelo  con¬ 
tiguo.  Adelanto  un  Criado, 
queaviíafie  á  Fr.  Antonio,  fe 
detuvieñe  en  aquel  íitio,  por¬ 
que  con  ir  ápíe,  no  igualaban 
los  dea  caballo  fus  prefurofos 
paflbs.  Defpues  de  aver  toma¬ 
do  proporcionado  alimento, 
fe  recorto  el  V.  Padre  á  repo¬ 
rtar  un  breve  rato.  Puertos  en 
pie,  llevado  el  Corregidor  de 
una  devota  ternura, mandó  la¬ 
brar  una  Cruz,  y  que  la  colo- 
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caílen  en  aquel  melmo  litio 
donde  el  Siervo  de  Dios  eñu- 
vo  reclinado.  Tomó,  para  for¬ 
marla,  un  Criado  libre  el  ma¬ 
chete, y  al  deñrozar  una  rama, 
fe  trozó  el  dedo  indice  de 
la  mano  finieñra^  quedando 
pendiente  todo  el  dedo  de  fo- 
lo  el  cutis.  Llamó  el  Corregi¬ 
dor  al  Padre  F r.  Antonio, para 
que  viefle  aquella  laftima,y  ef- 
te,íin  conturbarfe,tomóen  fus 
manos  el  dedo,  y  fe  lo  juntó, 
exprimiéndola  fangre,  que  le 
bañó  por  fu  abundancia  am¬ 
bas  manos,  y  le  dixo:  no  fe  afli- 
X3,  que  no  es  nada,  que  Dios, 
Dios,  y  le  pidió  unos  polvos 
de  fu  caxuela,  que  no  fe  atre¬ 
vió  áecharfelos,  fegun  citaba 
conturbado. 

Entonces  el  charitativo 
Padre,  teniéndole  añido  el  de¬ 
do  con  la  mano  izquierda,  co¬ 
gió  con  la  otra  los  polvos, y  los 
aplicó  á  la  cifura,  bédicicndo- 
los,y  el  Corregidor  le  ligó  con 
un  pañuelo  de  polvos,  entan¬ 
to,  que  llegaban  á  poblado, pa¬ 
ra  aplicar  remedios  mas  efecti¬ 
vos.  Mientras  eítohacia,yael 
V.  Padre  iba  caminando  muy 
diñante  de  la  comitiva:  pufie- 
ronfe  todos  á  caballo,  y  avien¬ 


do  andado  como  dos  quadras, 
fe  apartó  el  Mozo  herido  de- 
baxode  un  árbol,  y  llamando 
á  fu  Amo,  le  dixo:  tome  Señor 
fu  pañuelo,  que  ya  el  dedo  ef- 
tá fano:  violo,  y  noavia  feñal 
de  tal  herida,  y  encargándole 
el  lecreto,poífeido  fu  corazón 
de  una  admiración  eñraña, 
aguijó  el  paño  en  fu  muía,  pa¬ 
ra  alcanzar  al  Siervo  de  Dios, 
yen  una  cieneguiliaconeí  lo¬ 
do  á  media  pierna  alcanzo 
(dice)  al  P.  Fr.  Antonio,  y  le 
dixe  al  oido:  ya  fanó  aquel  en¬ 
fermo,  y  levantando  los  ojos 
al  Cielo,  me  dixo:  Dios, 
Dios,  y  fe  paño  adelante  co¬ 
mo  un  viento,  y  nunca  le  volví 
á  hablar  en  el  cafo.Efto  por  to¬ 
das  fus  circun  ftancias,  digo  yo 
ahora,  parece  mas  allá  de  lo 
que  puede  alcanzar  con'folas 
fas  fuerzas  la  naturaleza.  Los 
hombres  doítos,  y  timoratos 
le  darán  la  calificación, que  fe- 
gun  lo  decretado  por  N  ueñra 
Santa  Madre  la  Iglefia,  mere¬ 
ciere,  que  á  mi,  arreglado  en 
todo,  y  por  todo  álos  Decre¬ 
tos  Pontificios, folo  me  incum¬ 
be  referir  con  toda  ingenui- 
dad  lo  que  por  verdaderos 
conduftos  llegáre  á  mi  noti- 
a  2  cia 
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cía,  con  el  fin  de  que  lolo  Dios 
fea  alabado  en  fu  Siervo:  pues 
folo  Dios,  como  decía  David, 
es,  el  que  hace  las  grandes  ma- 
rabillas:  y  lin  milagros,  con 
mucha  charidad  puede  qual- 
quiera  fer  en  los  ojos 
divinos  un  gran 
Santo. 

CAPITULO  VL 

La  permanencia  del  fru¬ 
to  de  fu  predicación  ,con 
otros  calos  dignos 
de  memoria.  ¡ 
Ucediendo  en  el  oficio  de 
la  predicación  á  los  Sa¬ 
grados  Aportóles  los  j 
Varones  verdaderamente  A- 
portolicos,  cúmplele  en  ellos 
loque  dixoel  mefmo  Chnrto 
á  fus.  Difcipulos,  fegun  teftifi- 
cael  Evangelifta  S.  Juan:  que 
los  avia  efcogido,  para  que 
foeffen  á  coger  fruto  por  el 
mundo,  y  que  fu  fruto  fuerte 
permanente.  Unodelosefpe- 
cia  íes  favores  de  Dios,  que  ex¬ 
perimentó  el  A portol ico,  y  V., 
Padre  Juan  Cerón  (de  quien 
ya  otra  vez  tengo  hecha  men¬ 
ción)  quando  deípues  de 
tiempo  iba  á  miílionar  álos 


Lugares  donde  avia  predica¬ 
do  Fr.  Antonio,  fue  la  dura¬ 
ción,  y  perfeverancia  del  fru¬ 
to  de  fus  MirtIones:por  lo  qual 
íblia  decir,  que  fe  practicaba, 
y  cumplía  en  él  lo  que  nuertra 
V ida  Chnrto  dixo  á  fus  Difci- 
pulos  en  elle  artbmpto.  Y  de 
efto(dice  un  infigne  Maeftro 
de  la  Sagrada  Compañía  de 
J  e  s  u  s)  puedo  fer  yo  buen  tef- 

rigo^pues  aviendo  ido  á  hacer 
Mirt iones  á  la  Provincia  de 
Nicaragua  años  deípues,  que 
las  avia  hecho  el  Padre  Fr. 
Antonio,  hallé  en  muchas  co¬ 
fa  s ,  y  per  fo  n  as  tan  per  mane  ri¬ 
te  el  fruto  de  fu  Miflion,  que 
me  dio  abundante  materia,  no 
menos  para  confundirme,  que 
para  admirarme.  Pero  lo  mas 
marabilloíb  en  efta  materia 
(profiguepor  fuefcripto  el  ci¬ 
tado)  es  lo  que  experimentó 
otro  Sacerdote  Miílionero,  á 
quien  tuve  fiempre,  y  le  tuvie¬ 
ron  todos  por  hombre  de  alta 
contemplación,  aufteriffima 
penitencia,  é  infatigable  zelo 
de  la  talud  de  las  almas. 

Erte,  pues,  aviendo  he¬ 
cho  Mirtionesen  muchos  Pue¬ 
blos  de  1  os  q  ue  avía  n  Evange  - 
lizado  F r.  Melchor,  y  Fr.  An  - 
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tonio,  halló  muchos  Indios, 
que  años  antes  tenían  hecho 
pa£lo,  y  comunicación  con 
aquella  eípecie  de  demonios, 
que  en  otras  partes  llaman  fa¬ 
miliares,  y  ellos  llamaban  Ar¬ 
mas,  porque  los  tenían  liga¬ 
dos  á  piedras,  palos,  cuchillos, 
y  otras  cofas  materiales,  y  de 
ellos  fe  valían,  ya  para  faciar 
fus  apetitos,  ya  para  executar 
daños  en  otros.  Los  que  de  el¬ 
fos  fe  convirtieron  por  la  pre¬ 
dicación  de  Fr.  Melchor,  y 
Fr.  Antonio,  apartándole  del 
trato,  y  comunicación  con  los 
demonios,  afirmaban  delpues 
á  dicho  Miíhonero,  que  en  to¬ 
do  el  tiempo,  que  avia  paílado 
defuconverlion  (y  no  era  po¬ 
co)  frequentemente  fe  les  ha¬ 
cían  prefentes  los  demonios, 
rogándoles,  é  inflándoles  con 
mil  ternuras,  y  cariños,  á  que 
volvieflen  á  los  antiguos  de¬ 
leites,  libertad,  yfoltura,  y  no 
correfpondieílen  tan  mal  á  fu 
amor,  y  fidelidad,  pues  veían, 
que  aun  delpues  de  defprecia- 
dos,no  defiítian  de  felicitar  fu 
amiftad:  y  no  obílante  cfto, 
afirmaban  los  Indios,  que  fe 
avian  mantenido  firmes  en  fu 
propolito,  acordundofe  de  lo 


que  el  Padre  Fr.  Antonio  les 
avia  dicho, y  de  la  palabra, que 
le  avian  dado.  En  lo  qual  no  , 
es  fácil  decidir  qual  es  mas  ad¬ 
mirable,  convertir  con  fus  ora¬ 
ciones,  y  predicación  hechi- 
zeros,  que  tenían  familiar  tra¬ 
to  con  los  demonios,  gen  te  en¬ 
tre  todos  los  pecadores  la  mas 
obíiinada,  impía,  y  defalma- 
da,  y  por  el  tanto  la  mas  abor¬ 
recida  aun  de  los  mefmos  Ma¬ 
hometanos,  Judíos,  y  Genti¬ 
les,  en  quienes  refide  alguna 
eípecie  de  humanidad,  ó  el 
que  defpues  de  convertidos 
hombres  tan  perverfos,  fe 
mantuvieren  confiantes,  re- 
fiíliendofe  firmes  á  las  fre¬ 
cuentes  inftancias  de  los  de¬ 
monios,  y  al  embite  de  los  de¬ 
leites,  y  güilos,  á  que  es  tan 
propenfala  naturaleza,  y  que 
ellos  antes  avian  experimenta¬ 
do:  y  elfo  fin  tener  prefenteal 
ApoílolicoMiílionero  que  los 
convirtió,  para  que  los  alen- 
taíle,  fino  con  fola  la  memoria 
de  fu  predicación.  Eílofueef- 
pecialiíEma  gracia,  y  favor 
concedido  de  Dios  ala  predi¬ 
cación  de  Fr.  Antonio,  á  fus 
ardientes  oraciones,  conti¬ 
nuas  fatigas,  charitativozelo, 
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y  profunda  humildad.  Affi  J 
•concluye  fu  narración  aquella 
bien  cortada  pluma. 

Tomando  ahora  el  hilo 
déla  hidoria,  para  ajudar  al¬ 
gunas  colas,  conducentes  al 
bien  de  aquellas  almas,  fe  ha¬ 
llaba  el  Siervo  de  Dios  a  vein¬ 
te,  y  dos  de  J  unió,  del  mefrno 
año,  de  mil  fetecientos,  y  tres 
en  la  Ciudad  de  Granada,  y 
dexandolas  en  buen  cobro, fue 
continuando  fas  efpeciofos 
palios  á  evangelizar  la  paz  de 
Dios  en  otros  Pueblos.  Cereal 
deRealexo,  que  difta  doce  le¬ 
guas  de  León  de  Nicaragua, 
acaeció  por  ede  tiempo  ha- 
llarfede  vuelta  del  Reynodel 
Perú  D.  Bartholoméde  Ara¬ 
na,  muy  conocido  oy  por  fus 
honrados  procederes  en  la 
Ciudad  de  México,  y  avien- 
dole  acometido  unas  recias 
calenturas,  fe  vio  preciflado  á 
hacer  maníion  en  una  choza 
de  un  Indio,  acrecentando  fu 
achaque  lo  muy  caliente  déla 
tierra.  Tres  dias,  qalli  eduvo, 
no  encontró  quien  le  aplicaííe 
alguna  medicina:pero  lo  q  mas 
angudiaba  fu  ehridiano  cora¬ 
zón  era  hallarfe  muy  diñantes 
los  Confe  llores, por  lo  qual,le- j 


diento  del  agua  viva  del  Santo 
Sacramento  de  la  Penitencia, 
refolvió  falirotrodia,  aunque 
tan quebrátado,  ábuícarenla 
primera  población  con  quien 
confeílarfe.  Efiando  en  ella 
determinación,  entró  en  fu 
choza  un  Religiofo  Francif- 
cano  con  el  Abito  del  Sayal, 
que  ufan  los  Apoftolicos  en 
ellos  Reynos,y  ledixo:,,  Por 
„  tercianas, y  cuartanas  no  do¬ 
blan  campanas:  pero  11  do- 
„blan,  doblan.  Y  con  ello  le 
echó  los  brazos  al  cuello  con 
mucho  amor,  alentándolo  á 
que  no  feria  fu  mal  cofa  de 
cuidado.  Viendo,  pues,  el  en¬ 
fermo  ellas  cariñofas  demof- 
traciones,  le  preguntó,  quien 
era?  (puedo  que  por  entonces 
no  lo  avia  otra  vezvido,  aun¬ 
que  fi  oido  fu  nombre)  Dixo-  j 
le,  era  el  Padre  Margil,  que  á 
la  tarde  avia  de  profeguir  fu  | 
camino:  pues,  Padre,  como  ha 
de  fer  eílof  replicó  el  doliente, 
íi  me  quiero  con  fe  llar?  fi  eílo 
es  afii,refpondio  Fr.  Antonio, 
meedaréaqui  hada  el  diactel 
Juicio,  fi  fuera  meneíler:  dif- 
pongafe,  y  eda  tarde  lo  con- 
fedaré. 

'  Volvió  puntualmente  á 
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la  hora  concertada,  y  el  enfer¬ 
mo  le  dixo:  fi  me  traxera  un 
poco  de  agua  fría,  para  refri¬ 
gerarme,  que  me  eítoy  abra- 
lando!  no  le  dé  cuidado, 
(refpondió)  aguarde  un  po¬ 
quito,  y  faliendo  fuera,  volvio, 
á  breve  rato  con  un  jarro  de 
Guadalaxara  lleno  de  agua 
tanfria,  como  íi  fuera  de  nie¬ 
ve:  tomóla  en  las  manos  el 
doliente  fediento,  y  no  daba 
crédito  á  lo  que  le  hacían  cier¬ 
to  los  fentidos,  temiendo,  no 
ledañaíle  tanta  frialdad,  por 
no  aver  comido  en  tres  dias: 
quifo  tomar  unos  bocados  del 
bifcocho,  que  aun  tenia  del 
Perú,  y  no  pudo  pallarlos: 
alentóle  el  Padre,  a  que  fin  re¬ 
belo  bcbieíle,  que  no  le  haría 
mal,  y  aíli  lo  hizo:  quedando 
tan  refrigerado  en  lo  exterior, 
como  interiormente  confola- 
do:  con  que  pudo  confeílarfe 
á  toda  fu  fatisfacion,  y  antes 
de  la  noche  fe  le  defpidió  fu 
Medico,  dexandole  lleno  de 
confuelos,  y  admiraciones. 
Ocurrid  al  fediento,llevando- 
leagua,  los  que  habitáis  en  la 
tierra  del  Auílro,  decia  por 
Ifaiasel  Señor  al  capitulo  ve¬ 
inte,  y  uno:  y  ello  parece  aver 


executado  en  aquella  parte 
auítral  de  Nicaragua  el  Sier¬ 
vo  de  Dios,  llevando  agua  al 
fediento,  y  tan  fria,  que  folo 
pudo  en  la  ocafion  fer  agua  de 
milagro:mas  qué  no  hará  el  Sr. 
por  defempeñar  á  un  Siervo 
fuyo,  fi  lo  entra  en  tales  empe¬ 
ños  una  charidad  verdadera? 

Ella  traía  áFr.  Antonio 
como  exalacion  ardiente,  y  lu¬ 
cida  de  tierra  en  tierra,  de 
lugar  en  lugar,  y  apenas  avia 
remediado  la  fed  de  unas  al¬ 
mas  en  una  parte,  partía  para 
otra,  repartiendo  el  pan  de  la 
doélrina  á  los  pequeñuelos, 
por  acallar  las  quexas  del  Pro¬ 
feta:  y  fiendo  ellos  párvulos 
masneceílitadoslos  que  habi¬ 
tan  en  las  eílancias  de  gana¬ 
dos,  quando  á  la  mañana  íl- 
guiente  del  cafo  referido,  paf- 
íaba  Don  Bartholomé  para 
Guatemala, encontró  al  Padre 
Fr.  Antonio  predicando  álos 
Baqueros,  que  le  efcuchaban 
en  aquellos  defiertos  con  af- 
fombro.  Ellos  miferables,  que 
de  continuo  viven  en  los  cam¬ 
pos,  ni  faben,  ni  entienden  los 
Mandamientos  de  Dios,  ni  de 
la  Iglefia:  ignoran  las  condi- 
jcionesneceflíurias,  paraladi^- 


na 
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11a  recepción  de  los  Sacramen¬ 
tos:  y  ciegos  de  lo  que  deben 
creer, y  obrar,  viven  como  bru¬ 
tos,  ya  millares  fe  precipitan 
al  Infierno:  lí  no  les  viene  por 
medio  de  una  Miílion  el  reme¬ 
dio.  Por  ello  eran  los  afanes 
del  zelofo  Fr.  Antonio  mas  ac¬ 
tivos  en  lugares  remotos:  y  pa¬ 
ra  referir  por  menudo  lo  que 
entre  ellas  gentes  defechadas 
obró  fu  conipallivo  corazón, 
era  neceílario  averie  íeguido 
los  palios  con  la  pluma  en  la 
mano,  que  dudo  pudiera  co¬ 
piaren  el  papel,  lo  que  aquel 
Varón  Apoftolico  executaba 
en  obras.  Contentémonos  con 
decir  algo,  pues  no  fe  puede 
abarcar  todo:  y  perfuadamo- 
nos,  que  en  empreífas  grandes 
también  fe  corona  los  defíeos. 

Aunque  lo  que  voy  á  refe¬ 
rir,  parece  aver  acaecido  años 
antes,  no  íabiendo  el  tiempo 
fixo,  noferá  fuera  de  propofi- 
to  colocarlo  en  elle  capitulo, 
pues  fue  fruto  del  zelo  de  Fr. 
Antonio.  Predicando  en  uno 
de  los  Pueblos  del  Obifpado 
de  Guatemala  un  Sermón  de 
la  Divina  Mifericordia,  al  ba- 
xar  del  Pulpito,  ó  fea  defeu- 
briendole  lo  que  tenia  en  fuj 


j  corazón  a  uno  de  fus  oyentes, 
o  confeílando  de  plano  el  meí- 
mo  doliente  fu  yerro,  llegó  á 
defcuhrirfe  tener  efle  mifera- 
ble  paito  explícito  con  el  de¬ 
monio,  filmándole  con  cédula  ¡ 
ferfu  vilifiimo  efclavo:  exor- 
tóle  á  que  borraííe  fus  horri¬ 
bles  culpas  con  amargo  llanto, 
y  las  confeílaílé  arrepentido: 
ihizolo  aííiel  hombre  ya  def- 
engañado,  preítandolé  alien¬ 
tos  para  refpirarde  opreííion 
tan  dura  la  confianza  en  la  di¬ 
vina  Mifericordia:  quedó  con 
la  entera  confeílion  la  conci¬ 
encia  quieta,  mas  no  bailaban 
las  palabras  del  fiel  Miniftroá 
deíterrar  las  fombras  de  temo¬ 
res  de  aquel  corazón  afligido, 
haciendo  dolorofo  recuerdo 
de  aver  firmado  cédula, en  que 
fe  declaraba  efclavo  del  demo¬ 
nio:  decíale  el  charitativo 
Confeílór:  ya  efla  cédula,  co¬ 
mo  tu  propofito,  y  confeílion 
fea  buena  (como  confio  en 
Dios)  fe  ha  borrado  en  virtud 
de  la  Sangre  de  Chriflo:  por  ’ 
ella  fe  borró  la  eferiptura,  que 
contra  todo  el  genero  huma-  ; 
no  alegaba  el  demonio:  vien- 
do  el  Siervo  de  Dios,  que  aun 
temblaba  aquel  cobarde  pe¬ 
cho, 


1 
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cho,  movido  de  liiperior  im- 


pulfo  le  dixo:  llévame  al  lugar 
donde  hicirtesefié  iniquo  tra¬ 
to  con  el  maligno.  F ueron  am¬ 
bos  al  fitio,  y  revertido  de  la 
honra  de  Dios  el  Miniftrodel 
Altiílimo,  mandó  al  demonio 
aparecieíle  en  la  forma,  que 
antes  avia  engañado  á  aquel 
que  fe  vendió  por  eíclavo  lu¬ 
yo.  Obedeció  ei  maldito  pre- 
fentandofc  en  prefencia  de  los 
dos  en  forma  humana  viílible. 
Mandóle  entregarte  la  cédula, 
y  fe  refiftia,  una,  y  otra  vez 
protervo:  entonces, como  fue¬ 
ra  de  li,  arrebatado  de  una 
chandad,y  zélode  Dios  fe  ef- 
trechó  luchando  á  brazo  par¬ 
tido  con  aquel  vertiglo,  fulmi¬ 
nando  rayos  por  voces  en  las 
palabras:  Quien  como  Dios?  Y 
otras,  que  ufaba  por  conjuro: 
harta  que  obligó  á  clamar  al 
competidor  maligno:  dexame, 
dexame  ya  Fr.  Antonio,  de¬ 
xame,  que  me  atormentas,  y 
foltando  á  fus  pies  la  cédula, 
huyó  rabiando  al  infernal 
abvfmo.  Con  un  Angel  deluz 
luchó  Jacob:  con  el  Angel  de 
tinieblas  Fr.  Antonio:  la  una 
lucha  amorofa,  la  otra  reñida: 
ei  Angel  bueno  pide  treguas,  y 


nótelas  concede  Jacob  haita 
quedar  bendito:  el  Angel  ma¬ 
lo  clama  quelodexen,  y  no  fe 
le  permite  harta  foltar  la  cédu¬ 
la,  y  que  fe  vaya  maldito,  re- 
fervandoel  Señor  para  fu  hu¬ 
milde  F r.  Antonio  las  ben- 
dic iones  de  ta  n  excel- 
fo  triunfo. 

CAPITULO  VII. 

Expreílaníe  algunos  ca¬ 
los  notables,  q  acaecie¬ 
ron,  allí  en  ePca  Miííion, 
como  en  Guatemala, 

Sirviendo  para  la  común 
edificación  losexemplos, 
aprovechan  para  el  ef- 
carmiento  los  efcandalos:  y  de 
unos,  y  otros  infertaré  en  ef- 
te  Capitulo,  para  que  el  vir- 
tuofo  fe  aproveche,  y  el  peca¬ 
dor  fe  mueva  á  feguiru  Dios, 
quando  le  llama,  rlaciendo 
Miííion  el  Padre  Fr.  Antonio 
en  la  Ciudad  de  Granada,  que 
es  del  Obifpado  de  Nicara¬ 
gua,  entre  otras  perfonas  af- 
íirtia  á  los  concuríos  un  Eccle- 
fiartico,  que  á  los  pocos  años 
juntaba  muy  viciólas  ccfium- 
I  bres.  El  vicio  que  en  él  mas 
B  B  pre- 
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predominaba  erad  de  la  tor¬ 
peza:  y  no  bailaron  las  fuertes 
inveélivasdel  zelofo  Predica¬ 
do^  para  arrancar  de  fu  alma 
tan  mortal  dolencia.  Iba  Dios 
juílificandofu  caufa,  y  le  da¬ 
ba  fuertes  baterías  en  fu  inte¬ 
rior,  que  le  hacían  inclinarfe  á 
algunas  virtuofas  demoftra- 
ciones.  Entre  ellas  era  ayudar 
á  Miíla  al  MiíIIonero,  quien 
con  aquella  luz  inextinguible, 
que  tenia  entre  fus  manos,  co¬ 
noció  la  cercana  muerte  de  fu 
ayudante.Un  dia,al  deínudar- 
fe  de  las  fagradas  veítiduras, 
le  dixo  con  voz  trémula:  que 
tuviefle  cuenta  con  el  Viernes 
íiguiente.  Aunque  eíla  adver¬ 
tencia,  con  las  aldabadas  que 
interiormente  fentia,pudieran 
abrirle  los  ojos  de  la  alma  para 
llorar  fus  culpas,  no  daba  lu¬ 
gar  la  coftumbre  viciofa  á  lo¬ 
grar  tan  importante  avifo.  Pi¬ 
tando  el  Viernes  inmediato 
oyendo  Sermón,  fe  falió,  no  fe 
fabe  con  que  pretexto,  ala  mi¬ 
tad  de  él  para  fu  cafa:  mas  no 
llegó  á  ella,  porque  le  afialtó  la 
muerte  en  la  calle,  contal  vio¬ 
lencia,  que  ni  la  Extremaun¬ 
ción  pudo  alcanzarle.  Eíla  es 
una  de  aquellas  muertes  re¬ 


pentinas,  y  defprevenidas  de 
que  pide  á  Dios  librea  fus  hi¬ 
jos  nueftra  Madre  amorofa  la 
Santa  Iglefia. 

Hallabafe  en  la  Ciudad 
de  León  de  Nicaragua  con  ti- 

O 

nuando  fu  tarea  Aportolica 
tan  afanado  en  lograr  almas 
para  Dios,  que  fe  olvidaba  de 
fi  mefmo,  como  lo  mueílra  ci¬ 
te  fuceílo.  Levantófeá  las  on¬ 
ce  del  dia  del  Confeílionario 
para  ir  á  decir  Miíla,  y  vién¬ 
dole  entrar  en  la  Sacriftia  un 
Ecclefiaílico  queallieílaba:  y 
que  fin  mas  detención  fe  iba 
revirtiendo  para  celebrar,  de¬ 
cía  en  fu  interior  murmuran¬ 
do:  Que  difportcion  es  eíla 
para  celebrar?  Levantarle  del 
Confeílionario,  éirfe  luego  al 
Altar?  Diole  el  Señor  que  iba 
á  recibir  luz  áfu  Siervo,  de  lo 
que  pallaba  en  los  ocultos  fe- 
nos  del  que  fifealizaba  fu  ac¬ 
ción,  y  llegandofeá  él  manfa- 
mente  le  dixo  al  oido:  No  es 
bailante  difportcion  para  de¬ 
cir  Mifla  averme  levantado  á 
las  doce  de  la  noche  para  re¬ 
zar  el  Oíficio  divino,  aver  te¬ 
nido  oración,  y  confertar  toda 
la  mañana  porjefu-  Chriílo? 
No  ferá  fuficiente  eíla  difpo- 

ficion 
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ñcionpara  decir  Milla?  Que¬ 
dó  el  Sugeto  confufo,  y  para 
en  adelante  advertido  de  de- 
xará  Dios  el  eferutinio  de  las 
agenas  conciencias.  Ello  es 
muy  cierto  lo  que  dexó  eferi- 
to  Molina  el  Cartuxano:  que 
prefto  fe  recoge,  quien  nunca 
fe  derrama:  y  como  Fr.  Anto¬ 
nio  todo  fe  ocupaba  en  obras 
de  charidad,  fin  divertirfe  á 
otra  cofa,  prefto  podía  reco- 
gerfe  para  celebrar  digna¬ 
mente  tan  alto  como  tremen¬ 
do  Sacrificio. 

Defpuesde  aver  negocia¬ 
do  efte  Mercader  Evangélico 
en  aquellas  remotas  tierras 
tantas  perlas  preciofas,  como 
almas  convertidas,  vino  lin 
deícanfar  en  fu  negociación 
predicando,  y  confeílandoen 
todos  los  Lugares,  que  ay  de 
León  á  Guatemala,  endonde 
le  recibió  la  Ciudad*  y  fu  Co¬ 
legio  con  aquella  eftimacion, 
que  parecía  innata  en  todos 
ios  moradores  de  aquel  Rey- 
no.  No  llegarían  átres  mefes 
los  que  gaító  en  tan  prolixa 
jornada, que  fila  midiéramos 
apenas  quedaba  tiempo  para 
folo  andarla,  quedando  para 
la  admiración  los  días  enteros, 


B 
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que  ocupaba  en  la  predica¬ 
ción,  y  confeffionario,  como 
llevamos  dicho.  Sin  tomar  el 
menor  defeanfo  fe  entregó  á 
la  fequela  de  Coro,  y  Comu¬ 
nidad  con  raro  exemplo.  Era 
verdaderamente  antorcha , 
que  alumbraba  á  todos  los  de 
fu  cafa:  y  no  pudiendo  eítar 
oculta  cita  luz  en  folo  el  ámbi¬ 
to  del  Colegio,  íalia  á  encen¬ 
der  otras  antorchas  apagadas, 
en  aquella  Ciudad  populofa. 
Dabale  luz  la  mefma  Luz  in¬ 
creada,  para  conocer  las  ne- 
ceflidadesde  fus  próximos,  y 
no  fueron  pocas  las  vezes,  que 
fin  íer  llamado  acudía  áreme- 
diar  muchas  almas  en  tiempo 
muy  oportuno. 

Rezando  Maytinesenla 
Comunidad  cierta  noche,  fa- 
lio  intempeftivamente  con  un 
Compañero,  yálargos  paílbs 
alcanzó  al  falir  de  la  Ciudad 
una  Muger,  que  mitigada  del 
demonio  iba  á  fer  verdugo  de 
fi  mefma,  con  un  dogal,  que 
llevaba  prevenido  para  ahor¬ 
ca  ríe.  Afeóle  fu  hecho,  y  haci¬ 
éndole  conocer  fu  daño, el  Pa- , 
dre  fevolvioáfu  Colegio,  y  la  ¡ 
Muger  a  fu  cafa  muy  arrepen¬ 
tida^  dando  al  Sr.  gracias,  que 

por 
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por  tal  medio  la  avia  librado 
de  tan  fatal  peligro.  Con  cir- 
cunftancia  mas  rara  libertó  á 
otra  miferabte  muger  de  la 
muerte.  Eílaba  predicando  en 
lalgleña  de  Santa  Lucia,  que 
cae  en  un  barrio  de  la  Ciudad, 
y  en  medio  del  Sermón  fe  fuí- 
pendió,  quedando  cruzadas 
las  manos,  arrimado  al  refpal- 
dardel  pulpito  en  un  profun¬ 
do  íilencio.  Perplexo  fe  halla¬ 
ba  el  auditorio  formando  va¬ 
rios difcurfos,  y  íe  perfuadian 
muchos  le  avria  acometido  al¬ 
gún  repentino  accidente:  mas 
defpues  de  largo  rato  le  vie¬ 
ron  proíeguir  fu  Sermón,  de 
que  quedaron  admirados,  fin 
faber  la  caula  de  aquella  fuf- 
peníion  intempefíiva.  Ningu¬ 
no  por  entonces  fupo  el  myf- 
terio,hafta  que  defpues  íe  ave¬ 
riguó  de  cierto,  a  ver  en  aquel 
mefmo  tiempo  entrado  en  una 
cafa, á  librar  delamuerteáuna 
muger  defdichada,  que  iba 
acabando  la  vida  á  la  violen¬ 
cia  de  crueliílimos  azotes, 
íiendo  el  verdugo,  quien  de¬ 
biera  fer  fu  amparo,y  fiel  com¬ 
pañero.  Tales  maridos  debie¬ 
ran  numerarfe  entre  las  fieras: 
pues  abandonando  las  Leyes 


humana,  y  divina  fe  transfor¬ 
man  en  monítruos  de  la  natu¬ 
raleza. 

No  corrieron  cita  feliz  for¬ 
tuna  los  fugetosde  ¡os  cafos, 
que  ya  refiero.  Una  muger  que 
por  efcandalofamente  profa¬ 
na  fervia  á  muchos  hombres 
de  ruina,  fue  avifada  del  cha- 
ritativo  Padre  para  la  enmien¬ 
da.  No  hacían  mella  en  aquel 
diamantino  pecho  las  amo- 
neílaciones,  y  dándole  el  Se¬ 
ñor,  que  lo  hace  quando  quie¬ 
re,  luz  á  fu  Siervo  de  la  tem¬ 
prana  muerte  de  aquella  infe¬ 
lice,  le  pronostico,  que  dentro 
de  dos  mefes  acabaría  fu  vida. 

t  1  •  -  • 

No  hizo  cafa,  y  cumpliofe  el 
termino  acometiéndole  un  ac¬ 
cidente  tan  executivo,  que 
aviendo  ido  á  confeílarla  el 
Padre  Fr.  Antonio,  y  el  Padre 
Fr.  Thomás  de  Arrivillaga, 
no  pudieron  facar  el  menor 
indicio  de  arrepentimiento:  y 
aífi  remató  fus  mal  logrados 
dias,  acortándolos  la  mefma 
fatiga  con  que  fe  entregó  á  los 
engañofos  embelefos  de  fu 
hermofura.  Otra  muger,  que 
por  cafada  debía  hacer  profef- 
fiondeíer  honefta,  fueltaslas 
riendas  del  desbocado  apeti¬ 
to  d 
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ei  eicandalo 


el 


de  aquella  República,  mante¬ 
niendo  ápefar  del  honor  una 
amiftad  torpe.  Amonedóla 
varias  vezes  el  Siervo  de  Diqs, 
ponderándole  las  culpas,  que  ¡ 
fu  efcandalo  ocafionaba:  pero 
fe  endurecía  mas  aquel  cora¬ 
zón  empedernido,  como  fuce- 
de  al  yunque  con  las  martilla¬ 
das  del  herrero.  Dixole  por  ul¬ 
timo,  que  fino  fe  corregia,  y 
enmendaba  temieíle  morir  á 
puñaladas.  Ni  los  filos  de  ella 
eípada  de  la  divina  Jufticia, 
que  le  ponia  á  los  ojos,  le  fir- 
vieron  de  corregir  fus  errados 
pafiós:y  afil  vino  á  acabar  fu 
defdichada  vida  á  manos  de 
un  cuchillo,  fien  do  fu  mefmo 
con  forte  el  cruel  verdugo. 

Vivía  en  la  mefma  Ciudad 
uno  de  aquellos  hombres,  que 
parece  tienen  hecho  paito  con 
la  muerte,  e  Infierno  fegun 
eran  de  rotas  fus  coítumbres. 
Encontróle  el  V.  Padre,  y 
alumbrado  del  Cielo,  que  me¬ 
nos  no  podia  decirlo  que  di- 
xo,  le  amonedó  trataíle  de  en¬ 
mendarle,  porque  de  no  ha¬ 
cerlo  dentro  de  un  año  mori¬ 
ría  malamente.  De fp reció  tan 
formidable  aviló,  y  cumplidoj 


año  cumplió  de  fus  culpas 
la  medida,  verificándole  el  fa¬ 
tal  vaticinio,  porque  al  mefi 
mo  dia  le  affaltó  la  muerte  con 
tal  aceleración,  que  aunque 
llamaron  Confeílordel  Colé- 
|  gio,  no  fue  dable  quifiera  con- 
fe fiarle.  Allí  muere  de  ordina¬ 
rio  quien  aíli  vive:  á  una  vida 
defaítrada  correfponde  una 
muerte  muy  laítimofa.  No  fue 
menos  defaítrada  la  de  un 
Coyme,  c|ue  en  un  juego  pu¬ 
blico  tenia  abierta  efcuela  uni- 
verfal  de  maldades.  Avíale 
amonedado  varias  vezes,  y  no 
reconociendo  enmienda  íe 
pufo  una  noche  á  villa  de  la 
cafa  del  juego  fobre  una  mefa, 
y  con  eficaces  razones  daba  á 
conocer  lodeteílabledeaquel 
vicio.  El  Coyme  como  Afpid 
fe  tapaba  los  oidos,  para  no  ef-  ; 
cuchar  al  Encantador  Apof- 
toüco.  Viendo  efie  malogra-  5 
dos  fus  clamores,  tomando  en 
las  manos  un  devoto  Crucifí- 
xo,  á  todos  convidaba,  para 
quedexado  el  juego  fe  valief- 
fen  de  la  fombra  de  aquellos  i 
brazos  •  para  evitar  el  caíligo. 
No  huvo  quien  le  moviera,  y 
vueltoel  Predicador  al  devo-  ! 
to  Simulacro  prorrumpió  en 

a  que- 
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aquellas  vozes  clel  Pfalmo: 
Exurge  Domine,  etjudi- 
ca  causam  tuam.  Tiempo 
es  ya,  Señor, de  que  j  uzgues  tu 
caufa.  Comoíi  eftas  palabras 
fueran  un  dardo  defpedido  de 
fuerte  brazo,  quitaron  de  re¬ 
pente  al  Coyme  la  vida, cayen¬ 
do  muerto  en  tierra:  con  que 
azorados  los  de  aquella  comi¬ 
tiva,  falieron  ábufcar  refugio, 
convencidos  de  las  mudas  vo¬ 
zes  de  aquel  horrorofo  efcar- 
miento. 

Suavice  el  rigor  de  la  jus¬ 
ticia,  la  piedad  que  executó  el 
Señor  con  otras  almas  por 
ruegos  de  fu  Siervo. En  la  mef- 
ma  Ciudad  de  Guatemala  vi¬ 
vía  una  muger  efcandaloía,  y 
en  la  calle  ancha  de  San  Sebaí- 
tian  corría  por  el  camino  an¬ 
cho  déla  perdición.  Huía  de 
encontrarfe  con  el  V.  Padre, 
como  el  reo  de  toparle  con  la 
Jufticia,  porque  lu  venerable 
compoftura  reprehendía  tan 
defenfrenada  diílblücion.  Ef- 
tando  cierto  dia  Sentada  á  la 
puerta  de  fu  cafa  vio  venir  á 
larga  diftancia  áFr.  Antonio: 
y  fifcalizada  de  fu  mefma  con¬ 
ciencia,  fe  entró  para  adentro 
cerrando  á  toda  diligencia  la 


|  puerta:  apenas  llegó  el  Padre 
|  á  ella  con  folo  empuxarla  la  tu¬ 
vo  abierta,  y  entrandofe  á  la 
Sala  halló  ala  Señora  Sentada, 
y  moviendo  platica,  con  aque¬ 
lla  Suavidad,  que  todos  veía¬ 
mos  acoftumbraba,  le  dio  á  en¬ 
tender  e fi  aba  fu  fin  muy  cerca, 
que  trataíle  de  diíponer  fu  al- 

Ima  parala  jornada,  quele  e Im¬ 
peraba.  Quedó  como  atónita 
la  Señora,  acudiendo  toda  la 
Sangre  á  favorecer  al  corazón, 
que  palpitaba  entre  mortales 
congoxascon  el  fufto:  mas  re¬ 
cobrada  de  aquel  primer  aflal- 
to,  procuró  aprovechar  la  no¬ 
ticia.  Difpufo  fu  alma  con  una 
confefiion  dolorofa,y  á  los  feis 
dias  dexó  piadofas  eíperanzas 
de  fu  Salvación  con  fu  muerte. 

Enfermó  gravemente  un 
Cavallero  en  la  mefma  Ciu¬ 
dad  de  uninfulto,  y  hallando- 
fe  prefente  con  D.  Bartolomé 
de  Arana  el  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio,  viendo  que  no  podía  ha¬ 
blar  el  enfermo  le  dixo  com¬ 
padecido:  „  Es  poílible  Padre 
„  que  fe  ha  de  morir  fin  con- 
„fefiarfe?  A  que  refpondio: 
„  Dios  querrá  quele  vuélvala 
„  habla.  Aviendole  fentadoá 
comer  con  la  Comunidad  el 

V. 


*•  'f 

] 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jefas.  1 99 


V.  Padre,  luego  que  tomó  la 
efcudilla  del  caldo  le  fue  con 
un  Compañero  á  ver  áfu  en¬ 
fermo.  En  el  camino  encontró 
un  Criado, que  venia  á  llamar¬ 
lo,  por  aver  recobrado  la  ha¬ 
bla  el  moribundo.  Confeílole, 
y  lo  difpufo  dando  el  Señor 
lugar  para  todo  efto:y  defpues 
volvioá  quedar  mudo,  d arán¬ 
dole  el  parafifmo  harta  la  mu¬ 
erte.  Otro  Cavallero  en  Gua¬ 
temala  bien  conocido,  aflalta- 
do  de  un  dolor  aplopetico 
perdió  la  habla,  y  los  fentidos. 
Artirtióle  muchos  dias  el  Pa¬ 
dre  Fr.  Antonio,  quien  daba 
efperanzas  de  que  volvería  á 
fu  juicio.  Defpues  de  media 
noche  en  una  de  lasque  duró 
el  accidente,  fe  recobró  el  en¬ 
fermo,  confeílofemuy  defpa- 
cio,  y  con  licencia  del  Ordina¬ 
rio  le  dixo  alli  Mida  en  fu 
Oratorio,  adminiítrandole  el 
Santirtimo  Viatico,  y  Unción 
extrema, y  murió  luego  dexan- 
do  mucho  confuelo  á  quan- 
tos  tuvieron  dclfucef- 
fo  individual 
noticia. 


*  *  * 
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CAPITULO  VIII. 

Aííifte  por  modos  bien 
éítraños  al  remedio  de 
algunas  almas,  que  ne- 
ceflitaban  de  fu 
prefencia. 

TAN  íentenciofo  como 
agudo  decía  Seneca 

(LlB.DE  VITA  BEATA 
cap.  7. )  fer  la  virtud  una  cofa 
fublime,  regia,  in  vi£ta,  é  in- 
canfable.  Si  fe  le  bufcafle  lugar 
proprio  para  colocar  fu  ima¬ 
gen,  fe  hallaría  deber  eftar  en 
todas  partes,  pues  en  todas  af- 
íiíle.  EnelTemplo  para  la  ve¬ 
neración,  en  las  plazas  parala 
reforma,  en  los  tribunales  pa¬ 
ra  el  confejo,  en  los  muros  pa¬ 
ra  la  defenfa.  El  polvo,  que 
deslurtra  otras  eíiatuas,  es 
honra,  y  afleo  de  la  virtud:  te¬ 
ner  abochornado  el  rortro  es 
fuhermofura,  los  callos  délas 
manos  fu  fortaleza.  Parece  te¬ 
nia  prefenteel  Filofofo  la  vir¬ 
tud  del  P.  Fr.  Antonio  para 
retratarla  tan  al  vivo,  fegunla 
varia  aplicación  de  fus  emple- 
os.En  losTemplos  donde  artif- 
tia  fiempre  orando:  en  las  pla¬ 
zas  repartiendo  la  palabra  di¬ 
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■  vina:  enlas  Curias, ó  Tribuna¬ 
les  dando  faludables  coníejos: 
en  los  burgos  firviendo  de  mu- 
ro,v  defenfa  con  fus  oraciones 

<  J  j 

<  á  las  Ciudades,}7  oponiendofe 
á  los  efquadrones  del  vicio. 
No  le  faltaron  los  bochornos 
del  redro,  que  íiempre  lo  traía 
tan  encendido,  que  fe  conocía 
ler  de  extraordinario  origen 
tan  vivo  incendio:  los  cal  los  fe 
miraban  en  las  manos  de  fus 
obras,  íiempre  trabajando,  fin 
dar  treguas  jamas  al  defeanfo, 
nial  ocio.  Efpeftaculo  admi¬ 
rable, que  un  hombre  folo  trai¬ 
ga  en  continuo  movimiento 
de  devoción  todo  un  Reyno. 
Ello  hizo,  y  executó  exaéfa- 
mente  elle  hombre  todo  con¬ 
flagrado  á  Dios,  como  lo  pu¬ 
blican  fus  palios,  y  lo  acredi¬ 
tan  de  fu  a juftada  vida  los  va¬ 
rios  fuceíTos. 

Bien  ocupado  fe  hallaba 
en  fu  Colegio  de  Chrifto  Cru¬ 
cificado,  quando  le  llegó  noti¬ 
cia  deeílarálos  últimos  déla 
vida  un  Religiofo  Layco,  fub- 
ditofuyo,.  que  antes  avia  fido 
en  el  ligio  perfona  de  reflec¬ 
to,  y  con  un  menfagerole  ro¬ 
gaba  fe  dignarte  afiiílirle  en 
aquella  ultima  hora  pór  fu 


con! líelo.  Algo  mas  de  veinte, 
y  cinco  leguas  de  Guatemala 
andaba  recogiendo  fu  limos¬ 
na,  quando  le  aílaltó  la  enfer¬ 
medad.  Borla  diflancia  junta 
con  tal  urgencia,  traía  befiia 
prevenida  el  correo,  y  hacia 
inftancias  para  que  montarte 
en  el  caballo  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio,  aílegurando,  que  no  le 
hallaría  vivo,  fi  efperaba  á  ha¬ 
cera  pie  fu  camino.  ,,  Anda, 
,,ledixo  el  Padre, vuel  vete  con 
,,  tus  beftias,  que  ya  voy  li- 
„guiendote,  y  no  haré  falta. 
En  menos  de  veinte,  y  quatro 
horas  fue,  yconfefsófu  enfer¬ 
mo,  le  adminiílro  los  otros  Sa¬ 
cramentos  con  bendición  del 
Parodio,  y  ayudándole  en  el 
ultimo  conflicto,  le  dio  def- 
pues  fepultura,  preñándole  fu 
agilidad  para  executar  todo 
ello  algún  Soberano  Efpiritu: 
y  no  falta  quien  afirme,  que  el 
dia  figúrente  fe  hallaba  de  vu¬ 
elta  en  fu  Colegio:  lo  que  me 
acuerdo  aver  oído,  quando  fe 
lupo  aca  de  efle  íuceíTo. 

Rezando  Maytines  con 
los  otros  Religioíos  á  la  media 
noche  interrumpió  las  divinas 
alabanzas  por  acudir  á  reme¬ 
diar  dos  almas  cuya  necerti- 

dad 


dad  Tele  mamfeiió  por  luz  di¬ 
vina.  Acompañado  de  otro 
Religiolo  falio  íln  fer  llama¬ 
do,  y  le  fue  derecho  á  una  ca¬ 
la  de  juego:  afuftaronfe  los  ju¬ 
gadores  con  tal  vifita,y  fe  qui¬ 
sieron  efcufar  del  rubor  con  la 
fuga:  mas  el  Padre  los  iofiegó, 
y  lin  hacer  otra  demoftracion 
fefentó  á  jugar  con  ellos.  No 
haga  fuerza  efte  eftratagema, 
que  ya  lo  verá  por  grandes 
Santos  practicado.  Tuvo  Fr. 
Antonioen  el  Coro  luz  délo 
que  pallaba  en  el  corazón  de 
un  jugador  malvado, quien  te¬ 
nia  fixa  determinación  de  qui¬ 
tar  alevofamente  la  vida  á  uno 
de  fus  perverfos  compañeros, 
luego  que  el  entretenimiento 
fe  acaba  fe, y  por  evitar  efte  da¬ 
ño  fefentó  de  propollto  en  el 
juego:  fin  aver  jugado  en  fu 
vida,  eftaba  tan  dieftro,  que 
ganaba  Rofarios,  y  Oracio¬ 
nes:  y  como  no  era  efta  ganan¬ 
cia  la  que  los  taures  preten¬ 
díanle  fueron  deslizando  uno 
en  pos  de  otro,  hafta  quedar 
foloelque  aviafraguadoenfu 
pecho  la  intención  dañada. 
Ya  que  fe  vio  el  V.  Padre  con 
él  á  folas,  le  dixo:  „  Ven  acá 
,,  bárbaro,  que  intención  era 
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„  ia  tuya  de  quitarle  á  tucom- 
„  pañero  la  vida?  diole  una  re¬ 
prehensión  bien  fevera:  y  fe 
conoció  quan  bien  avia  juga¬ 
do,  pues  ganó  dos  almas  en  ef¬ 
te  juego:  la  de  aquel  que  le  li¬ 
bertó  la  vida,  con  que  pudo 
perder  la  alma:  y  la  de  efte, que 
llorofo  prometió  enmendarle, 
y  á  la  mañana  hizo  confeíllon 
dolorofa  con  el  mefmo  Padre 
de  fus  enormes  culpas.  Aquel 
alfombro  de  divinos  incen¬ 
dios  el  Patria  ;cha  incly  to  San 
Ignacio  de  Loyola  en  un  jue¬ 
go  de  trucos  ganó  para  Dios 
un  DoCtor  Paricieníe:  y  el 
Apoftol  déla  India,  Imán  de 
mis  cariños  S.  Francifco  Xa¬ 
vier,  en  un  juego  de  naypes 
ganó  la  alma  perdida  de  un 
Soldado.  Imitando  ellos  jue¬ 
gos  á  lo  divino  jugó  nueftro 
Fr.  Antonio, y  con  tales  Maef- 
tros  no  es  marabilla  faliefle 
tan  buen  Difcipulo; 

Hu  vo  una  Señara  en  Gua¬ 
temala,  que  deíengañada  del 
mundo  viftió  el  humilde  fayal 
Francifcano,  y  avia  llegado 
por  el  trato  interior  con  Dios 
áuneftado  levantado  de  per¬ 
fección:  gobernabafe  en  todo 
por  la  dirección  de  fu  Confeft 
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for,  que  era  un  Leítor  Jubila¬ 
do,  hombre  infigne  en  todas 
buenas  letras,  y  de  Angular  ef 
piritu.  Quando  mas  favoreci- 
.  da  efta  alma  del  Señor,  que 
como  dixo  el  V. Padre  la  lleva¬ 
ba  en  brazos,  aílegurandole 
era  fu  Mageftad  quien  le  aflif- 
tia:embidiofo  el  demonio  fe  le 
apareció  en  el  mefmo  trage,  y 
figura  del  ConfeíIor,y  la  dixo: 
„Yofoy  tu  Padre,  y  conozco 
„que  tu, y  yo  hemos  vivido  en- 
„gañados,y  aflijo  llegues  mas 
„  á  mis  pies,  porque  es  contra 
„  mi  conciencia,  y  no  quiero 
„  condenarme  contigo:  firve 
1  „  á  Dios  por  el  camino  llano 
„  de  tu  officio  de  Tercera,  oir 
„  Milla,  y  comulgar  rara  vez, 
„  porque  fi  no  te  condenas. 
Permitió  Dios  en  el  Confeílor 
tales  efcrupulos,  que  le  turba- 
i  ron  la  luz  de  la  razón, y  él  mef 
mole  dixo  áfu  confeflada,  lo 
que  le  avia  dicho  el  demonio 
contérminos  equivalentes.Pa- 
dre,  é  hija  quedaron  en  un 
confufo  laberintho:  maselSe- 
1  ñor, que  permite  padezcan  fus 
amigos, y  les  previene  en  tiem¬ 
po  muy  oportuno  el  confuelo, 
i  difpufo,  que  uno,  y  otro  def- 
cubrieílen  í  us  comtoxas  á  Fr. 


perto  en  cofas  interiores  des¬ 
cubrió  todas  las  malas  artes 
del  común  enemigo,  y  ahu¬ 
yentó  las  fombras  de  aquellos 
corazones  con  fus  faludables 
confejos,  dexandonosen  efte 
cafo  muchos  aviíos  para  la 
cautela,  y  en  defcubrir  lo  que 
paila  en  lo  interior  Saludable 
remedio. 

En  efta  mefma  Ciudad 
vivía  Doña  Ana  Guerra  de 
cuya  rara  virtud  queda  hecha 
mención  en  otra  parte:  halla- 
baile  en  cierta  ocafion  en  lo 
mas  amargo  de  las  batallas, 
que  tuvo  contra  los  vicios, que 
acalorados  de  los  infernales 
efpiritus  la  ponían  en  tan  ef- 
pantofos  conflictos,  que  no 
parece,  fino  que  quifo  mani- 
feftar  Dios  en  ella  quanto  pue¬ 
de  una  débil  criatura  fortale¬ 
cida  de  fu  gracia.  El  vicio  que 
mas  prevalecia  por  entonces, 
para  fu  mas  duro  tormento,era 
el  de  la  fenfualidad.  Ardía  el 
cuerpo,  abrafabafela  alma,  las 
potencias  todas,  y  fentidos 
avanderizados  con  la  porción 
inferior,  y  mitigados  de  los 
malignos  efpiritus  ponían  por 
inflantes  al  afligido  eípiritu 

en 
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en  el  ultimo  peligro,  fin  que¬ 
darle  libre  mas  que  el  no  de  la 
voluntad,  que  apenas  podía 
proferir  con  gran  fatiga.  Si 
clamaba  al  Cielo,  lo  encontra¬ 
ba  de  bronce  á  fu  parecer:  fia 
la  tierra,  quantos  objetos  per¬ 
cibían  en  ella,  ó  fu  imagina¬ 
ción,  ó  fus  fentidos, todos  eran 
incentivos  á  fu  incendio.  Qui- 
fiera  ver  abiertas  las  puertas 
del  Infierno,  y  arrojarfeenfus 
llamas  para  apagar  en  ellas  fus 
ardores:  y  no encoirtrando re¬ 
frigerio  alguno  en  la  tierra,  en 
el  Cielo,  ni  en  el  Infierno  cla¬ 
maba  afligida:  „  queme  pier- 
„  do,  que  me  pierdo,  deten, 
„  Señor,  ella  beftia,  que  fe 
„  precipita. 

En  efla  batalla  avia  cita¬ 
do  no  pocos  años,quando  con 
licencia  de  fu  ConfeíTor,  y  no 
fin  efpecial  infpiracion  de 
Dios,  fue  á  comunicar  con  el 
Padre  Fr.  Antonio  eíte  fu  pa¬ 
decer  tan  peligrofo.  Oyóla  el 
Angelical  Miniítro  con  pa¬ 
ciencia,  y  defpues  de  averfe 
enterado  bien  de  fus  penas,  fe 
recogió  todo  á  lo  interior,  y 
con  el  ardor  de  fu  pecho,  y 


punto  en  aquella  alma  los  in¬ 
centivos  de  la  concupifcencia, 
que  defde  aquel  punto  harta 
que  por  orden  de  fu  Confef- 
ior  eferibió  efte  apunte,  que 
fue  muchos  años  defpueSjque- 
dó  fu  cuerpo  en  efta  materia 
como  un  cadáver,  con  eftos 
términos  lo  explica  ella  mef- 
ma:  ni  en  el  refto  de  fu  vida, 
harta  que  murió  volvió  á  expe¬ 
rimentar  el  menor  de  eftos  ar¬ 
dores:  antes  fi  le  moftró  Dios 
efte  vicio  vencido  del  todo  en 
la  figura  de  un  maftin  antes  lo¬ 
zano,  y  furiofo,  y  defpues  ata¬ 
do  con  cadenas,  y  tan  flaco,  y 
débil,  que  no  tenia  aliento  pa¬ 
ra  mover  fe.  La  Philofophia 
medica  da  por  aílentado,  que 
aíli  como  la  enfermedad  es 
contagiofa,  lo  es  del  mefmo 
modo  la  falud.  Comunicafeel 
contagio  por  lo  fymbolico,  y 
conforme  de  los  cuerpos:  y  la 
falud  fe  introduce  en  los  cuer¬ 
pos  enfermos  por  efluvios,  y 
los  reftituye  á  la  fanidad  per- 
teda.  Sucedía  efto  en  fu  modo 
de  purificar  con  Fr.  Antonio, 
quien  era  de  tan  robufta  falud 
en  la  pureza,  que  podía  trans- 
fundirla,y  fanar  á  otros  de  tan 
peligrofa  dolencia. 

Ce  2  Aque- 


eficacia  de  fus  palabras,  y  ora¬ 
ciones  extinguió  tan  de  todc 
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Aquexado  de  una  duda 
interior, que  le  traía  fin  fofiego 
partió  un  Secular  de  Guate¬ 
mala  en  bufca  del  Padre  Fr. 
Antonio.  Apenasle  encontró 
por  accidente  en  la  calle,  quan- 
do  fin  a  ver  propuefto  fus  te¬ 
mores,  le  dio  plena  fatisfacion 
a  rodas  las  dudas  que  le  afli¬ 
gían:  y  viendo  defcubierto  el 
fecreto  de  fu  corazón,  fin  po¬ 
der  contener  en  Hiendo  los 
afeftos  de  la  alma,  y  prorrum¬ 
pió  en  voz,  que  percibieron  el 
Padre,  y  fu  Compañero, quien 
lo  declaró  defpues:  „  Efte 
„  hombre  es  Santo,  porque  me 
,,  ha  conocido  todo  mi  inte¬ 
rior.  Entonces  avivando  el 
pafloel  humilde  Fr.  Antonio, 
fe  iba  fonriendo  con  el  otro 
Religioíb,  y  decía  entre  fus 
medias  razones:  „  Mire  que 
„  tonto,  mire  que  ronto:  per- 
fuadiendofe  á  que  era  nece- 
nad  tenerle  por  Santo,  quan- 
do  el  conocimiento  de  fu 
nada  lo  tenia  fumergi- 
doenunabyf- 


mo. 
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CAPITULO  IX. 

Hace  Mifíion  con  dos 
Compañeros  en  la  Pro¬ 
vincia  de  San  Antonio, 
deque refultan  extraor¬ 
dinarias  conver¬ 
sones. 

LO  que  la  antigüedad  fa- 
bulofa  con  encarecidos 
encomios  celebraba  de 
fu  Invi£tiñimo  Hercules,  po¬ 
demos  verificar  en  eííeHeroe 
Chriftiano,  á  quien  con  mexo- 
res  tirulos  le  aílíenta  aver  fia  o 
perfeéla  Idea  de  las  virtudes 
todaSjComodeaquel  efcribió 
Pierio  (Lib.  i  3.  Híerogli- 
fic.)  y  aver  vencido  la  Hydra 
de  fiete  cabezas  con  fus  faécas, 
y  la  hacha  encendida:  pues  fi¬ 
gurándote  los  fiete  capitales 
vicios  en  efte  monftruo,es  cor¬ 
riente  inteligencia  eftarenlas 
faétaSj  y  encendida  antorcha 
fymbolizada  una  predicación 
Ápoílolica.  Doce  infignes 
confítelos  laureados  con  otras 
tantas  vtetonas,  le  canta  Al-  o 
ciato  en  fus  emblemas,  que  á 
no  íer  ageno  de  mi  aíTumpto 
pudiera  individuar  ennuefiro 
Antonio:  y  folo  apunto  en  ge¬ 
neral 
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nerallos  monítruos  del  Lago 
de  Lerna,  por  los  que  monf- 
truos  de  maldad  deítruyóeíte 
Invifto  Hercules  con  la  cla¬ 
va  del  Crucifixo,  que  en 
la  Cruz  Santifiima  fymboli- 
zó  Pifcinelo:  (verb.  Her- 
cuL.)y  en  lo  que  ya  voy  di¬ 
ciendo  obfervará  el  Le£tor  cu- 
riofo,  quan  ajuftada  viene 
aquella  fabula,  chriílianizada 
con  elta  hiítoria. 

A  viafe  mantenido  el  Sier¬ 
vo  de  Dios  algunos  mefes  en 
fu  Colegio,  y  como  era  en  la 
oración  continuo,  en  ella  fen- 
tia  le  llamaba  la  neceflidadde 
fus  próximos,  por  cuya  falud 
derramaba  como  agua  fu  co¬ 
razón  delante  de  Ja  Magefiad 
eterna:  y  no  fin  efpecial  inítin- 
to  determinó  falir  á  hacer 
Miífiones  con  otros  dos  Com¬ 
pañeros  á  la  Provincia  de  San 
Antonio  Suchitepeques,  que 
fe  efiiende  por  las  cofias  del 
mar  del  Sur,  en  muchos  Pue¬ 
blos.  Sus  habitadores  fon  por 
la  mayor  parte  Indios,  que 
aunque  doctrinados,  y  aífifii- 
dos  con  gran  vigilancia  de  fus 
Parrochos,  coníervaban  ía  ex¬ 
terior  apariencia  de  buenos 
Chrifiianos,  fiendoenlointe- 
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rior  infames  brutos.  Andian 
los  Pueblos  en  idolatrías,  he¬ 
chizos, y  muertes  violentas, fin 
defcubrirfe  el  origen  de  tan  fa- 
tal  incendio.  Para  que  fe  vean 
los  Monítruos,  y  Centauros, 
que  ocultaban  aquellas  playas, 
expreílaré  lo  mas  fuccinto, 
quemefeadab!e,el  citado  mi- 
ferablede  aquella  tierra.  Avia 
en  eíta  Sinagoga  de  maldades 
quatro,  que  ufurpando  la  Su¬ 
prema  authoridad  de  la  Igle- 
fia  ,eran  venerados  por  papas, 
ciegos  en  alma,  y  cuerpo  por 
aver  hecho  de  fusojosinfame 
facrificio  al  demonio:  y  eftos 
eran  los  oráculos,  que  confuí- 
taba  todo  el  Pueblo. 

En  la  afirologia  fe  feña- 
laban  con  eminencia,  tenien¬ 
do  por  maeítro  al  maligno  ef- 
piritu,  con  cuya  doCtrina  ob- 
fervaban  los  dias  eleCtos  para 
fiembra,  y  curaciones:  y  feña- 
laban  con  puntualidad  fus  fief- 
tas,  diciendo  las  de  la  Iglefia 
con  fixeza,  todo  lo  qual  alcan¬ 
zaban  en  virtud  del  paCto  de¬ 
moniaco.  Bautizaban  á  los  In¬ 
fantes  antes  de  llevarlos  á  la 
Iglefia,  y  les  decían  el  figno  en 
que  avian  nacido  á  los  Padres, 
feñalando  á  muchos  con  cier¬ 
to1 
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to  cara&er  tras  de  las  orejas, 
por  prefagio  de  que  ferian  en¬ 
tre  ellos  hombres  infignes.  Pa¬ 
ra  los  cafamientos  fe  preíenta- 
ban  antes  que  á  los  Curas  Ca- 
tholicos  á  ellos  malvados  mi- 
niílros,  y  ellos  los  bendecían, 
feñalaban  dia  para  las  bodas, y 
percibían  los  derechos  parro- 
chiales.  Avia  obifpos  criados 
por  tales  pap-s,  y  tenian  en  los 
Pueblos  fus  curas,  y  ellos  eran 
juntamente  curanderos,  y  lan- 
zeteros  en  tan  crecido  nume¬ 
ro,  que  folo  en  el  Pueblo  de 
Zamayaque  fe  hallaron  cien¬ 
to,  y  veinte, por  eílar  allí  el  pa¬ 
pa  máximo:  y  en  los  demas 
Pueblos  fe  encontraron  mas 
deíeifcientos. 

Al  tiempo  de  vifitar  al¬ 
gún  enfermo  tomaba  copal  el 
cura  del  Infierno, y  zahumado 
el  apofento  encendía  una  can¬ 
dela  poniéndola  en  la  mano 
del  doliente,  quien  fi  era  hom¬ 
bre  cafado  decía  fus  pecados 
en  prefencia  de  fumuger,  y  la 
muger  delante  del  marido  fin 
refervarlos  mas  ocultos  adul- 
terios^los  cómplices  del  de- 
lidio,  y  fingían  abfolverle  de 
todas  fus  enormes  atrocida¬ 
des.  Defpues  le  amoncílaban 


al  agraviado  perdonafie  aque¬ 
llas  culpas  al  conforte,  yáeíle 
le  prevenían  no  tenia  ya  obli¬ 
gación,  quando  confeílaíle 
con  el  verdadero  Parrocho,  á 
defcubrir  los  mayores  peca- 
dos,y  que  folo  manifeílafle  las 
culpas  mas  ligeras.  Sieraper- 
fona  foltera,  la  que  en  enfer¬ 
mando  fe  confeífaba,  lo  hacia 
ante  la  luz  de  una  candela  pre- 
fente  el  facrilego  miniílro,  y 
acabada  la  iniqua  confeffion, 
remitían  la  candela  á  la  Igle- 
fia,  y  con  eílo  le  aíleguraban 
quedaba  perdonada,  y  abfuel- 
ta,  fin  el  gravamen  de  repetir 
ante  el  verdadero  Sacerdote 
fus  delirios. 

F uera  de  profanar  los  San¬ 
tos  Sacramentos,  eflos  monf- 
truos  del  abyfmo, ufaban  curar 
con  lancetas  los  miembros  do- 
¡oridosrde  forma  que  no  refer- 
vaban  picar  con  efte  inílru- 
mento, niel  vientre  délos  ni¬ 
ños,  ni  lo  mas  verecundo  de 
¡os  adultos,  de  que  morían 
muchos,  haciendo  cruento  fa- 
crificio  de  las  humanas  vidas, 
por  hacerfe  famofos  en  la  ci¬ 
rugía.  Veneraban  aquellos  alu¬ 
cinados  Pueblos  á  fus  papas, 
con  tal  fumiíllon,  que  les  befa¬ 
ban 
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ban  el  pie,  y  mano:  y  en  fu  gra¬ 
do  acaraban  á  lus  obifpos, 
quienes  les  bendecían  las  ca¬ 
fas  nuevas,  y  fementeras,  ha¬ 
ciendo  á  ¡os dueños,  que  ayu¬ 
naran  con  abílinencia  rigoro- 
fa,no  encendieran  luz  en  las 
noches,  y  fe  apartalíen  del 
conforcio  maridal  por  algún 
tiempo.  1 enian  multitud  de 
Idolos,  que  colocados  en  ban¬ 
quillos  muy  curiofos  en  forma 
de  aras,  eran  fus  diofes  do- 
meflicospara tenerlos  amano 
en  fus  neceílidades,  y  era  he¬ 
rencia  de  Padres  á  hijos.  En 
unteílamento  de  mas  de  cien 
años  halló  el  Corregidor  de 
aquella  Provincia,  que  un  In¬ 
dio  dexaba  á  fu  hijo  uno  deef- 
tos  banquillos,  diciendo  aver 
íido  de  fus  mayores,  aun  antes 
de  entrar  los  Efpañoles  en 
aquella  tierra. 

Haciendo  información 
jurídica  á  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala,  el  Corregidor 
de  aquella  Provincia  de  Za- 
potitlan,  y  Teniente  de  Capi¬ 
tán  General  D.J  acobo  Barba 
de  Figueroa,  Cavallero  del 
Orden  de  Santiago,  en  doce 
de  O&ubre  de  fetecientos,  y 
quatro,  de  quien  he  recogido 
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ellas  noticias,  dice  lo  que  obró 
el  Señor  en  aquella  tierra  por 
ellas  formales  palabras  dignas 
de  fu  mucha  chriítiandad,  y 
talento:  „  Ofrecí  dar  quen- 
„  ta  á  V.  A.  de  los  marabillo- 
„  fos  efeílos,  que  en  ella  Pro¬ 
vincia  eílaba  obrando  nuef- 
tro  Señor  por  medio  de  las 
Milliones,  que  entonces  ha¬ 
cia,  é  hizo  por  efpacio  de 
„  feis  mefes  el  R.  P.  Fr.  Anto- 
„  nio  Margil  de  Jefus,  Predi¬ 
cador^  Miílionero  Apoílo- 
„tolico,  Vice-Comiílario  de 
„las  Milliones  de  Propa¬ 
ganda  fide,  y  Guardian 
„  aétual  del  Colegio  de  Chrif- 
„  to  Crucificado  de  Miílíone- 
„  ros  de  eífa  Corte,  ayudado 
„  del  P.  Fr.Thomás  Delgado, 
„  á  cuyo  ardiente  zelo,  infati- 
„  gable  animo,  y  efpiritu  A- 
„  poílolico,  tenia  refervado 
„nueílro  buen  Dios  tanto  co- 
33  mo  aquí  fe  defeubrió,  en- 
„mendó,  y  remedió,  que  fal- 
„  taran  palabras  con  que  ex- 
„  plicarlo  a  la  mas  fobrefalien- 
„ teeloquencia,  quanto  masa 
„  mi  rudeza.  Pero  en  el  mejor 
„modo  que  pueda  daré  ¿en¬ 
cenderlo  que  el  Señor  obró 
3,  en  ella  J  urildiccion,  cogien¬ 
do 
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„  do  por  inílrumento  á  Jeitos 
„  V enerables  V arones,  que  de 
„  intento  he  fufpendido  por 
„  decir  no  folo  lo  q  por  enton- 
,5  ces  obraron,  fino  los  efectos, 
,,  que  de  dichas  Miíliones  han 
„  refultado,  que  fon  dignos  de 
„  la  noticia  de  V*  A.  por  aver 
„  quedado  eíla  Provincia  he- 
,,cha  un  Paraifo  de  Dios,  en 
„  cuyos  Pueblos  fe  ve  lo  que 
,,  nunca,  que  es  mucha  fre- 
„  quencia  de  Sacramentos,  en 
„  Indios,  y  en  quien  no  lo  fon: 
„  extinguidos  vicios  deaman- 
„ cebamientos,  y  juegos,  en 
unos,  y  otros:  que  ellos  fe 
„  han  convertido  oy  en  mu- 
,5cha  continuación  de  Rofa- 
„  rios  en  las  calles,  y  en  las  ca- 
fas:  fiendo  todos  los  Pueblos 
„  un  Coro  de  Angeles, al  rom- 
„per  del  Alva,  á  la  campana 
„  de  las  doce,  ya  la  Oración, 
„  alabando  todos  á  una,  en  vo- 
„  ces  harmónicas,  á  Jesús  Sa¬ 
cramentado,  á  fu  Madre 
,7  Santiílima,  y  al  Gloriofo  San 
„  Jofeph,  con  otras  oraciones, 
„  que  la  gran  charidad  del  R. 
„  Padre  Fr.  Antonio  les  dexo 
„eníéñadas,éimprefiasenfus 
„  corazones,  admitidas  con| 
„  tal  devoción,  que  halla  los 


„  niños  de  dos  años  arriba  las 
„ cantan  en  nucílro  idioma, 
„  con  grande  edificación. 

„  A  ello  fe  añade, que  fe 
„  han  cafado  muchos  amance- 
,,bados,y  otros  que  no  lo  ef- 
„  taban  en  gran  beneficio  efpi- 
,, ritual, y  temporal  déla  Re- 
3,  publica,  y  en  efpecial  de  la 
,,  de  los  Indios,  que  aíli  entre 
„  ellos,  como  entre  los  ladi- 
„  nos,  fe  ha  introducido  el  fa- 
„ludarfe,  fiempre  que  fe  en- 
„  euentran,  ó  entran  en  fus  ca- 
„  fas,  diciendo:  AveMaria, 
„y  refpondiendo:  Sin  pec  a- 
,,  do  concebida:  pallando 
j,  á  tanto  la  devoción  de  los 
„  Indios  en  alabar  á  Jefu- 
„  Chriílo  Sacramentado,  que 
„  hallándome  en  un  Pueblo, 
„  fe  levantó  á  hora  de  fieíta 
„  una  terrible  tormenta  de 
„  truenos,y  rayos  (que  fon  fre- 
„  quen tes  en  eíla  Región)  y 
„  en  medio  de  ella,  con  gran- 
„  de  edificación  mia,  vide,que 
„  los  mas  de  los  Indios  puel- 
,,  tos  de  rodillas,  empezaron  á 
„  cantar  el  Alabado,  Adorote 
„  Santa  Cruz,  y  otras  oracio- 
„  nes  de  las  Miíliones,  paífan- 
„  do  á  hacer  lo  meímo  mu- 
„  chos álalglefia,  finque  na- 
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„  que  nunca  creí  ver  tal  cola 
„  en  los  Indios:  que  iu  or- 
„  d  inario  es  en  tales  cafes  reir- 
,,  fe,  y  decir,  que  allá  arriba  efi* 
„  tan  jugando, fin  admitir  ni  el 
„  mas  leve  fiufto.  De  eíí  o,  y  de 
,,  lo  aemás5que  Va  expreífado, 
,,  fe  faca  por  coníequencia, 
„quan  dócil  materia  ion  los 
„  Indios,  aífi  para  lo  bueno, 
„  como  para  lo  malo : :  La  lar* 
„  ga  experiencia  con  que  me 
,,  hallaba  de  ella  Provincia, me 
„  dio  á  conocer  en  ella  los  mu- 
,, chos  vicios,  y  pecados,  que 
,,  fe  cometían,  aífi  yor  los 
„  Indios,  como  por  ciiverfas 
„  gentes,  y  mixtura  deque  ef- 
,,  tá  habitada:  y  defieando  por 
„  el  cumplimiento  de  mi  obli- 
„gacion  poner  remedio  en 
„ello,  me  hallé  para  ello  fin 
„  fuerzas, y  folicité con  inílan- 
„  cia  al  dicho  R.  P.-Fr.  Anto- 
„  nio,  Implicándole  vinieílé 
„  aquí  á  hacer  Miífiones,fegu- 
„  rodé  que  fu  venida  feria  el 
„  remedio  de  tantos  males.  Y 
„  no  falió  incierto  mi  concep- 
„  to,  pues  como  va  dicho,  á  la 
„  fuerza  de  fu  predicación, 

„  exemplo,  y  zelo  fe  deícubrió' 
„  mucho  mas  daño  del  q  temí; 


Ddpues  de  avercon  co¬ 
da  individuación,  expreíládo 
el  referido  Cavalleto,  todas 
las  abominaciones  de  aquella 
caterva  de  humanos  mpnf- 
truos  coii  almas  luciferinas, 
profigue  diciendo:  que  de 
aras,  ídolos, filias,  y  bancos  en¬ 
cantados^  variedad  de  zaran¬ 
dajas  íé  hallaron  en  todos  los 
Pueblos  cerros  de  ellos,  que  fe 
quemaron  publicamente,  con 
gozo  de  los  mefmos,  quehaí- 
ta  entonces  los  avian  adora¬ 
os  do5  y  venerado.  „  Pudo  la 
„  iiierza  de  la  palabra  divina 
„  (eícribe  el  citado)  predica- 
,5 da  por  nueítro  Apofiol  de 
Guatemala,  feame  licito  de- 
„  cirio  aífi,  aunque  ofenda  fu 
„  modeítia,  que  bien  fe,  que  íi 
„  lo  oyere  no  fe  faldra  de  fu 
„  nada,  la  qual  ha  efcogidola 
„Magefiad  divina,  para  ma- 
„  nifefiar  con  ella  tantas  ma- 
„  rabillasexecutadas  en  todas 
„  ellas  Provincias,  que  una  de 
,,  las  que  pallaron  aqui,  digna 
„dereferirfe,  es,  que  quatro, 
„  ó  cinco  melés,  antes  que  co- 
,,menzafién  las  Miífiones,  fe 
53  avia  introducidoenlosPue- 
3,  blos  tal  plaga  de  Tigres,  que 
3,  en  mitad  del  dia  entraban  en 
Dd  „las 
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53  ¡as  cafas,  y  mataban  á  los  In- 
„  dios,  de  que  huvo  muchas 
,,  muertes  de  perfonas  de  añi¬ 
cos  fexos,  y  todas  edades,)7 
3,  defde  el  primer  Sermón,  que 
,,  dicho  R.  Padre  Predicó  en 
3,  eña  cabecera,  en  que  conju- 
„  ró  al  demonio,  y  á  todos  fus 
„  fequaces,  ceísó  en  el  todo  ef- 
3,  te  caftigó  continuanclofe 
■  „  harta  oy  por  la  Bondad  de 
3,  Dios,  y  perdido  los  Indios 
„  el  miedo  para  ir  á  íiis  femen- 
,,teras,  y  cacaguatales  foíos, 
3,  que  antes  no  lo  hacían  fino 
33  en  quadrillas,  y  defpues  en 
„  el  progreílo  de  las  Miífioncs 
33  fe  averiguó,  que  ertos  no 
33  eran  verdaderos  Tigres,  fi- 
„no  demonios  Indios,  que 
„  con  paito  con  ellos  tornaban 
efta  figura.  He  dicho  parte  de 
lo  mucho  que  informó  el  ge- 
nerofo  Cavallero,  fiendo  fu 
puntual  narrativa  apoyo  que 
íblida  lo  veridico  de  tan 
extraordinarios 
fuceílbs. 


CAPITULO  X. 

En  el  termino  de  ella 

Milfion  fe  dcícubren 

nwevos  errores,  y  fabefe 

eíto  por  autentico 

teftimonio. 

Iendo  tan  execrables  las 
abominaciones,  que  voy 
á  referir, no  me  hará  fuer-, 
zaocafione  notable  dificultad 
dar  afienfo  á  fu  creencia:  [ 
quandoel  mas  avifado  necef  j 
fita  tener  mucho  leído,  y  cote-  i 
jar  los  acaecimientos  prefen- 
tesá  la  luz  de  los  pallados  fi- 
glos.  Nbfe  dirá  cofa,  que  ya 
no  fe  lea  en  el  Doitiílimo  Pa¬ 
dre  Martin  del  Rio  en  fus  ma-  i 
gicas  Difquificiones  por  todo 
el  libro  fegundo,  yen  los  Au¬ 
tores,  queeferiben  contra  las 
abominaciones  délos Bruxos:  i, 
fingularmente  puede  verfe 
Delbenedeoffic.Inqui- 

SIT.  P^RT.  2.  DUB.  22/.SEC.  i 

3. Que  puedan  eftascofas  fu- 
ceder,  lo  dan  por  aílentado, 
quantos  eferiben  de  la  mate¬ 
ria:  que  ayan  íucedido,lo  tefti- 
fican  Varones  tan  calificados,  ' 
que  fuera  injuriarlos,poner  en 
fus  dichos  la  menor  duda.  En 

cite 
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efie  fupuefto  preíento  los  tef-  j  I odios,  que  entraban  á  defcu- 


•  *  #  ^  » 

tigos,  qu^juran  lo  acaecido  ne 
toda  aquella  Provincia.  Ha¬ 
llándole  de  Cura  Beneficiado 
de  San  Francifco  de  Zapoti- 
tianel  Br.  D.  Jofeph  Sánchez 
délas  Navas,  Provifor,  y  Vi¬ 
cario  General,  que  fue  de 
Guatemala,  jura  en  debida 
forma  averfe  publicado  la 
Miílion  en  aquel  Pueblo,  álos 
diez,  y  ocho  dias  del  mes  de 
J  unió, de  fetecientos,  y  quatro: 
y  en  el  termino  de  otros  diez, 
y  ocho  dias,  quantos  Sermo¬ 
nes,  y  Doctrinas  predicaba  el 
Padre  Fr.  Antonio,  y  fu  Com¬ 
pañero,  los  reducía  en  la  len¬ 
gua  de  los  Indios^redicando- 
losel  Br.D. Ignacio  Carranza, 
Coadjuror,  é  Interprete  de 
aquel  partido.  Defide  el  pri¬ 
mer  día  fe  fueron  prefentando 
los  Idolatras,  mágicos,  y  he¬ 
chiceros  con  tal  demoflra- 
cion,  y  defengaño,  que  quafi 
litigaban  la  preferencia  en  en¬ 
trar  á  defcubrir  fus  errores  al 
Padre  F  r.  Antonio,  y  íli  Com¬ 
pañero,  firviendo  de  lengua 
el  Br.  Carranza. Con  a  ver  gaf¬ 
ado  las  horas  del  diaen  pre¬ 
dicar,  y  con  fe  llar,  íe  velan  pre- 
ciílados  á  dar  audiencia  á  1 

Dd 


brir  fus  abominaciones  á  las 
diez  de  la  noche, en  cuyo  exer- 
cicio  fe  folian  ocupar  halla 
mas  de  la  una  de  la  mañana. 

Cada  di  a  iban  experimen¬ 
tando  mayores  adelantamien¬ 
tos,  en  el  provecho  efpiritual 
de  aquellos  engañados,  quie¬ 
nes  confeííaban,  quafi  fin  re¬ 
cato  alguno  fus  débitos,  dán¬ 
dole  por  vencidos  en  todos 
ellos,  diciendo,  el  demonio 
los  avia  tenido  hada  el  tiem¬ 
po  de  ella  dicha  Mifilon  en  el 
todo  cerrados  los  ojos  del  en¬ 
tendimiento,  y  la  razón,  para 
la  luz  dichofa,  que  oy  goza¬ 
ban  de  la  verdad  Evangélica. 
Dixeronmas,  que  no  olíante, 
que  por  lu  Cura,  y  Miniítro 
Coadjutor  varias  veces  avian 
fido  predicados,  reconveni¬ 
dos;  y  caítigados,  allí  en  jui¬ 
cio  particular,  como  defde  la 
Cafhedra  del  Pulpito, fiempre 
fe  avian  hallado  torpes,  me- 
drofos,  y  en  el  todo  faltos  de 
rueizas,  para  gozar  del  bien, 
queoy  les  ha  permitido  la  di¬ 
vina  Mifericordia  por  elle 
medio.  Llegaba  á  tanto  el  zelo 
de  los  reducidos,  que  defeu- 
brian  álos  culpados,  y  llama- 
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dos  eílos  fe  manifeífaban  d 
plano:  en  las  converfaciones 
privadas  todo  era  exortarfe 
unos  á  otros,  para  la  deteíla- 
cion  de  tanto  error,  y  barba- 
rifmo. 

Logrofe  en  lo  general 
tan  eopiofo  fruto  en  férvido 
del  Señor,  ene!  tiempo  de  di¬ 
cha  Mií]ion,quedefcubrieron 
varios  abufos,  en  paitos,  hier¬ 
bas,  y  maleficios,  con  que  íe 
transformaban  en  animales 
bra  vos,  y  ferozes,  horribles  en 
la  figura, y  peores  en  la  fiereza, 
con  que  á  muchos  deftroza- 
ban,  y  tenían  aterrada  la  Pro¬ 
vincia.  En  termino  de  dos 
a  ños  avian  muerto  diez,  6  do¬ 
ce  por  mano  de  eftos  malva¬ 
dos^  otros  muchos  avian  que¬ 
dado  mal  heridos,  por  averfe 
defendido  de  los  agreflbres. 
Idolatraban, dando  adoración 
á  los  arboles,  que  vertían  de 
flores,  porque  decían  íer  los 
principes  délos  montes:  y  en 
fus  copas  fe  les  aparecían  tos 
demonios  en  varias  figuras, 
dándoles  á  entender,  que  en 
aquellos  arboles  tenían  fu  im¬ 
perio,  y  domicilio.  En  los  ríos 
ponían  fus  cañados,  d  redes 
para  la  pelea  de  camarones,  y 


los  perfumaban,  y  al  mcfmo 
rio  le  hacían  fu  zalema,  para 
que  guardarte  de  los  ladrones 
los  cañados,  y  que  no  fe  abri¬ 
garte  en  ellos  animal  ponzo- 
ñofo.  Al  tiempo  del  indigno 
facrificio  íe  les  dexaba  ver  una 
tortuofa  culebra,  que  en  con¬ 
tinuo  movimiento  manifefta- 
ba  fu  vigilancia  en  la  cuftodia 
de  las  redes, y  á  efta  veneraban 
por  diofa  de  las  aguas:  y  les  fo¬ 
lia  pedir  verbalmente  fu  co¬ 
mida,  que  era  lo  que  le  facrifi- 
caban  en  reconocimiento  de 
fer  el  dueño  de  la  pefea,  y  de 
aquellos  rios. 

Entre  los  varios  inftru- 
mentos  de  encantos  entrega¬ 
ron  una  piedra  diafana,;  ó 
tranfparente,  en  que  con  pac¬ 
to  expreflb  del  demonio,  íe  les 
moftraba  á  la  vifta  el  objeto  de 
fu  defleo:  y  allí  hacian  patente 
á  los  ojos  el  nagual,  ó  tutelar, 
que  daban  á  los  niños,  que  era 
el  pri  mer  a  n  i m al,  q  ue  le  regif- 
traba  en  aquella  piedra, como 
en  efpejo.  Alli  velan  los  cu¬ 
randeros  el  femblante  de  fus 
enfermos, y  el  e ftado  de  las  en¬ 
fermedades.  Para  las  adivina¬ 
ciones  de  los  frutos  fe  valían 
de  ciertas  feñales,  que  obfer- 

vaban 
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vaban  en  la  ítipérficie  de  los 
^brazos,  y  otras  que  Ies  adver¬ 
tía  e!  demonio,  dexandole  ver 
en  figura  pigmea  formidable 
en  el  alpecto,  pero  muy  ala- 
gueñoenlas  razones: efitc  de¬ 
cía  á  qué  perfona  avian  de  ma¬ 
leficiar,  y  fi  por  ventura  dexa- 
ban  de  hacerlo,  los  reprehen¬ 
día  el  maldito,  á  quien  llama¬ 
ban  compañero.  A  otro  Indio 
fe  ¡e  aparecía  el  maligno,  yen 
figura  de  nube  lo  llevaba  á  va¬ 
rias  partes  muy  remotas,  y  de¬ 
claró  arrepentido  aver  viílo 
muchas  vezes  á  Efpaña,  á 
nucífros  Ciathohcos  Reyes, 
P  alacios,  guerras,  Ciudades, y 
halla  la  Sta. Ciudad  de  Roma. 

Entre  las  cofas  fingula- 

rifiimas,  que  manifeíló  efe 
hcchizero  á  pefar  de!  demo¬ 
nio,  fue,  no  aver  podido  ver 
„  jamas  a!  Sumo  Pontífice  V¿- 
„  cario  de  Jefu-Chriífo,  por 
3 5  h^uar  íiempreel  Sacro  Pala¬ 
cio  tan  vellido  de  refplan- 
dores,  que  quafi  en  figura  de 
vivas  llamas  leeítorvaban  la 
,,  viíla  á  íus  deíleos.  Quien,  aí 
oír  eílo  de  un  hombre  engaña¬ 
do  del  demonio,  no  íe  enfer¬ 
voriza  en  amor  de  nueílra 
Santa  Fe, y  poftrado,no  adora 
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la  Suprema  Cabeza  de  la  Igle- 
fia,  venerando  en  ella  al  mef- 
mo  Chníto?  A  los  ojos  de  la 
Fe  fe  dexa  ver  el  Pon  ti  fice  Su¬ 
mo:  y  fe  niega  áeíle  infiel  hijo, 
a  quien  deslübrala  mefina  ce¬ 
guedad,  que  caufan  tan  myf- 
teriofos  reíplandores.  Pafsóá 
individuar  af  mefmo  Señor 
Beneficiado,  eíleya  Chriília- 
no  arrepentido,  todos  los  lan¬ 
ces  del  viage,  que  hizo  dicho 
Señora  Efpaña,  con  la  vuelta 
para  Indias  con  tanta  legali¬ 
dad,  que  era  conforme  la  rela¬ 
ción  con  el  hecho.  Infiera  el 
lector  curiofo  íi  los  lances  del 
viage  tan  menudamente  defi 
cubiertos  por  efte  Indio,  po¬ 
dían  naturalmente  faberfe,  fin 
que  interviniere  el  demonio, 
dándole  de  todo  noticia:  y  q  ue 
no  fon  folo  imaginación  las 
cofas  de  los  Bruxos,  pues  paf- 
íáná realidades  muchas  cofas 
de  ellos.  Efte  mefmo  dixo 
aver  tenido  comunicación  con 
doce  capitanes  de  fu  arte  de  la 
Provincia  de  N icaragua, quie¬ 
nes  en  figura  de  aves  de  rapi¬ 
ña,  y  otros  animales  hacían  en 
todos  los  Pueblos  mudaos  da¬ 
ños.  Reconocido  de  fus  erro¬ 
res,  losdeteftó  publicamente, 

y  dio 
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y  dio  Ungulares  müeftras  de 
íer  íu  converfion,  una  de  aque¬ 
llas  que  rcferva  para  fus  tiem¬ 
pos  la  dieftra  del  Altiffimo. 

Cinco  fugecos  fe  defcu- 
brieron  en  elle  partido,  de 
aquéllos  que  tenían  por  obif- 
pos,  cuyos  officios,  habilida¬ 
des,  y  execraciones  no  repro- 
duzgo5por  tenerlas  ya  iníinua- 
das  en  el  capiculo  anteceden¬ 
te,  y  por  la  mefma  razón  omi¬ 
to  otros  abufos  contenidos  en 
efte  informe,,  cuya  difufa  rela¬ 
ción  recopila  dicho  Señor  Be¬ 
neficiado  en  cita  forma:  „  Pa- 
„  rece  permitió  la  Divina, 
,,é  infinita  Miíericordia  de 
,,  nueftro  Dios,  que  por  medio 
„  de  las  diligencias,  defvelo,  y 
„zelofo  trabajo  de  los  dichos 
„RR.  Padres  Mxllioneros,  ó 
,,ya  porque  Dios  avia  pref- 
„  cripto  el  termino  del  engaño 
„  de  eftos  miferables  Indios, 
,,  ó  ya  porque  conceptuados, 
„y  perfuadidos,  que  los  di- 
„chos  RR.  Padres  eran  ver- 
„  daderos  amigos  de  Dios,  fe- 
„  gun  la  vida  tan  apoílolica,  y 
„exemplar,  que  en  ellos  ad- 
„vertian,  infiriéndolo  allí  de 
„la  fuma  defnudez  de  todo 
„intereíle  humano,  como  de 


fobrenaturales  fuerzas, 
„  que  los  dichos  Padres  goza- 
„  ban  para  un  trabajo  tan  con - 
„  tinuado,  como  el  que  mani- 
„  fe  fiaban  en  el  exercicio  de 
„fas  Miíliones,  fe  libercafién 
„con  tan  conocido  defensa- 
„no,  que  abfolutahiente  ne- 
„  gados  á  lo  diabólico  de  fus 
,,pafladas  coftumbres,  folofe 
„  les  advierte  oy  unos  exerci- 
3,  cios  tan  carbólicos,  y  unas 
„  coftumbres  tan  devotas,  que 
„  los  que  antes  eran  miniftros 
„  del  demonio,  fon  ya  legales 
„  hijos  de  nueftra  Carholica 
„  Religión:  tanto  que  con  ren- 
„  didas  fuplicas,  y  crecidas 
,,  inftancias  me  pidieron,  ad- 
1 ,,  virtieíle  á  los  dichos  RR. 
,5  Padres  Mifiioneros,  quepa- 
,3  ra  la  mayor  duración,  y  per- 
,5manencia  de  la  luz,  que  la 
„  divina  Mifericordia  Ies  avia 
„  concedido  en  el  defengaño 
,3  de  fus  errores,  con  venia, que 
33  en  el  Pueblo  de  los  Santos 
.,  Reyes  de  Cuyotenango  fe 
„defterraííen,  y  borraílen  en 
3,  q\  todo  las  fuerzas  con  que 
„la  Idolatría,  maleficios,  y 
„  bruxeria  le  avian  arraigado 
„en  el  corazón  de  aquellos 
„  pobres,  porque  con  el  co- 

mer- 
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mercio,que  con  ellos  tenían,  j 
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3,  no  vol vacilen  á  ¡afeitar  eíle 

33  partido.  De  cito  (concluye} 
33  di  infinitas  gracias  ála  divi- 
33  na  Mifericordia:  y  á  ellos 
3,  por  el  chriftiano  zelo5  con 
3,  que  procuraban  la  honra  de 
33  Dios,  y  Talud  de  Tus  almas. 

A  eíte  tiempo,  en  que  los 
Angeles  del  Cielo  feítejaban 
la  converfion  de  tantos  peca¬ 
dores,  furiofos,  y  ardiendo  en 
rabia  los  demonios  foltaron 
voz  por  medio  de  algunos 
hombres  perveríbs  de  aver  íi- 
do  todo  el  defcubrimiento  de 
tan  infernales  abafos  efe£to 
del  caítigode  lasjuíticias,aun 
mas  que  voluntario  defenga- 
ñodelos  dcíalumbrados  Ido¬ 
latras.  Tomó  eíla  voz  tanto 
cuerpo,  que  llegó  a  los  Tribu¬ 
nales  mas  fu  per  ¡ores;  y  para 
desbaratar  lo  denfo  de  eíla 
ob feúra  nube,  certificaron  con 
juramentoquatro  Señores  Sa¬ 
cerdotes,  Beneficiados  dos,  y 
ciados  fus  Coadjutores:  „  no 
„  aver  ávido  caíligo  algún  o,ni 
„  menos  violencia  temeroía, 
„  que  les  dieíle  motivo  á  Teme- 
„  jante  difculpa:  fino  que  t o- 
,3  dos  libres,  y  con  animo  ef- 
jjpontaneo,  determinado,  y 
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3,  rendido  fe  manifeílaron,  y 
limpiaron  de  fus  acancera¬ 
das  propriedades.  Cafi  con 
ellas  mefmas  vozes,  que  lo  de¬ 
pone  el  Br.  Navas,  lo  teilifi- 
can  los  otros  tres,  y  en  dos,  ó 
tres  teíligos  tiene  la  verdad  fu 
firmeza,  y  el  que  eícribe 
afianza  no  creerle 
de  ligero. 

CAPITULO  XI. 

Profiguecon  mayor  in¬ 
dividuación  la  materia 
de  los  dos  Capítulos 
pafTado^ 

O  pudiendo  caber  en 
campo  ceñido  toda 
una  leí  va  de  laureles, 
por  mas  que  los  cílreche  la 
perfpedtiva,  allí  por  mas  que 
íe  quieran  abreviar  los  raros 
fuceflos  de  eíla  Mi  ilion,  lera 
confundirlos  el  mefmo  cona¬ 
to  de  no  expreílarlos,  ceñidos 
a  una  concifion  lníiarica  .Ten¬ 
go  iníinuado  aver  falido  el 
alentado  Minifíro  del  Señor, 
á  regiílrar  la  felva  de  ferozes 
Leones  racionales,  en  la  Pro¬ 
vincia  de  Suchitepeques,y  refi- 
ta  feguirle  con  puntualidad 
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los  pililos  defde  queTalió  de 
íu  Colegio,  eme  fue  á  fines  de 
Marzo, luego  que  pafsó  la  Paí- 
cua  de  Reíurreccion,de  here¬ 
demos,  y  quatro.  A  tres  de 
Abril  fe  hallaba  ya  en  fu  Mil- 
fion,  y  efcribe  á  íii  V  icario,  di¬ 
ciendo,  le  remitirá  uno  de  los 
dos  Compañeros,para  ayudar 
á  tirar  elle  Carro  (dice)  de 
tantas  glorias  de  Dios.  Alíílo 
executó  á  los  fines  de  Mayo, 
conque  fe  verifica  aver  veni¬ 
do  con  dos  Compañeros,  y 
concluido  fuMíílion  conuno 
íbio,  como  fe  expreña  en  las 
Informaciones  ya  referidas. 
Eftando  en  el  Pueblo  de  S.  Pa¬ 
blo  á  los, diez, y  feisde  Abril, 
efcribió  una  carta  á  cierto  Re- 
ligiofode  eñe  Santo  Colegio 
de  Queretaro,  cuyo  conteni¬ 
do  firve  de  comprobar  los  ma- 
rabillofos  efebtos  de  efta  Mif- 
íion,  y  el  zelo  de  eñe  grande 
imitador  de  San  Pablo  en  los 
dichos,  y  en  los  hechos.  „  Re- 
„  cibi  (dice)  los  V  ia  Crucis  en 
„  eñe  Pueblo  de  S.  Pablo  de  la 
,,  Provincia  de  S.  Antonio  Su- 
3,chitepeques,  á  donde  vine 
„con  dos  Compañeros á  ha- 
„  cer  nueñras  Miñiones:  en 
„  donde  fori  tantas  las  idola- 


,,  trias,  bruxerias,  encantos,  y 
„  abufiones,que  ahora  racimo 
„  eñá  la  plaza  hecha,  un  mon* 
„  te  aleo  de  tantos  Idolos,  y 
„  banquitos,  filias, y  otros  traí- 
5,  tes  encantados,  en  donde 
„  ofrecían  los  días,*  que  en  fu 
„  Chololquili  eran  buenos,  las 
5,  candelas,  copal, 5ec.  Gracias 
„  al  Señor,  no  falimos  á  parte 
„  á  Mifiion,  donde  no  muef- 
„treNro.  Buen  }Esus,queíu 
„  Divina  Mageñad  es  quien 
„la  hace  por  fus  pobres  Ju- 
„  mentillos.  Ello  es  cierto,  que 
„  el  mundo  eftá  perdido, y  no- 
„  fotros  fomos  los  Canes  de  la 
„  Cafa  de  Dios:  y  afii, V iva  J e- 
„  sus,  y  muera  Lucifer,  y  fu 
,gexercito,  y  trañes,  carros,  y 
,,  maquinas  en  el  mar  bermejo 
„  déla  penitencia.  Hafta  aqui 
exprefsó  fus  a  febles  eñe  me¬ 
morable  Miffionero, quien  co¬ 
mo  Can  generofo  profiguió 
dando  latidos,  con  q  ahuyen¬ 
taba  al  Lobo  infernal  de  aque¬ 
llos  engañados  Indios,  en  cu¬ 
yos  corazones  fe  ocultaba  co-‘ 
mo?en  obfeuras  cavernas.  He¬ 
cha  Miffion  por  efpacio  de 
diez,  y  ocho  días  en  el  Pueblo 
de  San  Franciíco  Zapotitlan, 
con  los  efeblos  que  quedan 

men- 
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mencionados,  entró  á  íiete  de  dados  en  cite  confuío  laberin- 


]ulioenel  Pueblo  de  los  San¬ 
tos  Reyes  de  Cuyotenango. 

Apenas  fe  comenzó  á  ex¬ 
plicar  aquella  voz  toda  ani¬ 
mada  déla  virtud  del  Señor, 
quando,  como  depone  con  ju¬ 
ramento  el  Br.  Don  Antonia 
García  de  Silla,  Cura  Benefi¬ 
ciado,  y  Juez  Ecclefiaftico  de 
aquel  partido,  íc  Fueron  mani- 

feílando  nuevos  abufos,  ido¬ 
latrías^  abominaciones.  Ado¬ 
raban  un  encumbrado  Monte, 
que  defcollaba  fobre  los  otros, 
por  Dios  de  las  felvas  perfu¬ 
mándole  con  incienfos,  y  fa- 
crificandole  la  íangre  de  va¬ 
rios  animales,  hile  defcubri- 
miento  (dice  el  Sr.  Beneficia¬ 
do)  fue  con  luz  divina,  pues 
toda  la  gente  ladina,  nacidos, 
y  criados  en  efle  Pueblo  de 
Cuyotenango  confeíTaren,no 
aver  tenido  noticia  de  feme- 
jante  Cerro.  Entregaron  los 
culpados  fus  diabólicos  inS 
trumentos,  con  varias  figuras 
de  animales,  a  quienes  daban 
culto  comoádiofes,  y  prefen- 
taron  varias  piedras  incitati¬ 
vas  á  la  concupifcencia,  y 
otras  con  que  facilitaban  los 
hurtos.  Uno  de  los  mas  enre- 


tho,  confefsó  á  fu  mefmo  Par- 
rocho  aver  eflado  encerrado 
en  una  cueva  por  tres  dias,  he¬ 
cho  aprendiz  de  dos  Viejos, 
envejecidos  en  maldades, y  en 
eíle  termino  comprehendió 
los  modos  de  facrifícios, trans¬ 
formaciones  en  varias  figuras, 

y  maleficios^  y  le  en  leñaron  la 

arte  de  curar  quebraduras  de 
hueílbs  con  polvos  encanta¬ 
dos,  aplicando  cierta  trompe¬ 
tilla  al  huello  quebrado,  y  con 
ello,  y  ciertas  palabras  íe  Sol¬ 
daba  ia  quiebra:  mas  era  con 
otra  mas  dolorofa  de  entregar 
Sus  almas  al  demonio  con  pac¬ 
to  implícito  los  pacientes. 

Hallaronfeen  eíle  parti¬ 
do  cinco  délos  que  veneraban 
por  obifpos,  y  uno  de  ellos  ob¬ 
servaba  en  el  pulfode  los  en¬ 
fermos  una  contrafeña,  que  le 
decía  el  demonio,  con  que 
anunciaba  la  cercana  muerte, 
teniendo  el  tal  pronoílico  por 
indefectible.  Los  curanderos 
practicaba,  para  faber  de  cier¬ 
to  la  muerte  de  alguno,  encen¬ 
der  en  la  cafa  del  doliente  una 
candela,  laqual  fi  fe  apagaba, 
y  encendida  dos,  y  tres  vezes 
refiília  la  llama,  le  tenia  por 

inex- 
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inexcufable  la  muerte.  De  ef- 


lorolas  demonftraciones  de 


tos,  y  otros  abufos  lémejantes 
á  los  ya  referidos  los  libertó 
Dios  por  medio  de  fus  Apof- 
tolicos  Miniftros,  en  quienes 
(dice  el  citado)  predicaba  con 
mas  eficacia  lo  exemplar  de 
fus  acciones,  que  fus  palabras: 
y  fe  reconoció  tal  mutación, 
<1U£;  quedaron  perfuadidos  el 
dicho  Beneficiado, y  fu  Coad- 
jutorclBr.D.  Phelippe  Rol¬ 
dan  de  Vega,  íe  avia  renova¬ 
do,  reduciéndole  á  Dios  todo 
aquel  partido,  y  aífi  lo  decla¬ 
raron  difufamente  debajo  de 
facerdotal  juramento.  Duró 
efta  Miífion  diez,  y  ocho  dias, 
fiendo  otros  tantos  dias  llenos 
de  alegría  para  los  Angeles 
del  Cielo,  y  para  los  Curto- 
dios  de  todos  los  que  lloraron 
fus  delidtos  arrepentidos. 

De  aqui  pafsó  el  V.  Pa¬ 
dre  al  Pueblo  de  San  Bartho- 
lomé  Martatenango:  y  fi  fe 
puede  colegir, ó  fu  crecido  nu¬ 
mero  de  moradores,  ó  fu  ma¬ 
yor  neceífidad,  poraver  efta- 
do  predicando  quarenta  dias 
continuos,  tantos  eftuvo  dan¬ 
do  voces  como  nuevo  joñas 
fobreNinive,  nofiendodefe- 
mej  antes  los  efedlos  enlasdo- 


arrepentidos.  Defde  el  primer 
dia  en  que  fe  publicó  la  Mif- 
fion,  certifica  el  Br.  D.  Igna¬ 
cio  Carranza,  Cura  Coadju¬ 
tor  del  partido  deS.  Francif- 
co  Zapotitlan,  Interprete  de 
aquellas  lenguas,  que  los  In¬ 
dios  decían  ya  fin  recato  aver¬ 
ies  llegado  el  defengaño,y  que 
era  tiempo  de  íeguir  con  fe 
verdadera, y  conftancia  las  ca- 
tholicascoftumbres,  á  que  tan 
apoftolicamente  les  perfua- 
dian  los  Padres  Santos  (que 
aífi  llamaban  á  los  dichos  Pa¬ 
dres  Miílioneros)  lograndofe 
en  lo  general  tan  copiofo  fru¬ 
to,  que  íe  extirparon  innume¬ 
rables  abufos,como  por  lo  que 
fobre  lo  mucho  dicho  fe  irá  , 
diciendo.  Inculcando  dicho 
Señor  Br.  quien  todos  los  dias 
predicaba  en  la  lengua,  la  ma¬ 
teria  de  obifpos,  halló  a  ver  en 
efta  Jurifdicion  un  pontífice, 
y  nueve  obifpos  con  las  mefi 
mas  circunftancias,  que  llevo 
dichas,  y  fuera  molefto  repro¬ 
ducirlas. 

Congregábanle  en  un  dia 
feñalado  todos  los  del  Pueblo, 
y  colocaban  fobre  una  mefa 
pequeña  un  Idolo  en  figura  de 

facer- 
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facerdote,  con  capa  magna,  y  ,  con  facrihcios  los  cazadores, y 


le  rendían  adoración  como  á 
diosfupremo,  el  qual  viflible- 
mente  iba  creciendo  haftaef- 
tatura  perfe&a,  y  cumplidas 
todas  las  indebidas  fumiflio- 
nes,  fe  volvía  áfu  antigua  pe¬ 
quenez,  y  íe  le  del pedían  con 
adoraciones.  Los  obifpos  ufa¬ 
ban  por  divifa  los  hueflqs  dp 
las  piernas  del  León, debí  igre, 
y  del  A  guilatde  calidad,  que  el 
q  tenia  el  hueífo  de  León,  era 
el  primer  miniftro, y  cabeza  de 
todos:  el  de  la  Aguila  era  el 
principe,  mas  no  de  tanta  ma- 
geftad:el  del  T igre  era  el  feñor 
para  el  común  de  los  Indios, 
liigeto  á  los  dos  primeros.  En 
efte  Pueblo  fe  defeubrió  una 
piedra  perfectamente  redon¬ 
da^  hermofa,como  de  dos  va- 
ras,y  tercia  de  ancho, y  una  ter¬ 
cia  de  alto,  y  en  medio  una  A- 
guila  imperial,  q  ocupaba  todo 
el  ámbito  de  la  dicha  piedra, 
teniendo  al  lado  otra  piedra 
en  figura  de  mefa,  ó  pilaftra, 
fobre  que  eílaba  un  Idolo  en 
forma  humana,  y  tres  pro¬ 
montorios  pequeños  en  figura 
de  volcanes,  cuya  fabrica  fe 
conocía  fer  hecha  en  la  genti¬ 
lidad.  Aefla  piedra  ocurrían 


los  curanderos,  y  aqui  les  en¬ 
tregaban  benditas  las  lanze- 
tas,  con  que  martyrizaban  á 
los  dolientes,  yen  efte  fitiofe 
laureaban  eftos  licenciados 
para  dar  muerte,  fin  que  fe  les 
acriminaflepor  deliíto.  Mof- 
trabales  en  la  fantafia  el  de¬ 
monio  varios  peligros  á  eftos 
malditos  médicos,  y  les  pare¬ 
cía  ver  á  fus  enfermos  unas  ve- 
zescomo  que  fedefpeñaban, 
otras,  que  los  defpedazaba  al¬ 
gún  animal,  y  por  aqui  fe  go¬ 
bernaban  para  fus  curaciones. 

Al  tiempo  que  fe  hacia 
una  cafa  nueva,  no  la  habita¬ 
ban,  hafta  hacerla  ceremonia 
de  bendecirla,  perfumándola, 
é  invocando  con  varios  nom¬ 
bres  al  demonio,  á  quien  im¬ 
ploraban  buenos  fuceílos  para 
fus  moradores.  Quando  ter¬ 
minaban  fus  bayles,en  días  pa¬ 
ra  ellos  claficos,  todos  los  ro- 
pages,  plumas,  y  mafcaras  fe 
parlamentaban  con  dilatadas, 
é  infernales  oraciones,  y  per¬ 
fumaban  eftas  cofas  con  ade¬ 
man  de  tributarles  facríficio. 
Todo  efto  fe  executaba  en  la 
cafa  del  cura, ó  gobernador  de 
jlosbayles,  multando  congra- 
E  e  2  vif- 
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Concluyeíle  la  relación 
Je  abuflfos,  con  varias,  y 
forzofas  reflexiones. 
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viílima  pena  al  que  faltaba  á 
efta  congregación  diabólica.  , 
Unas  piedras  ufaban  común- j 
mente,  que  decían  tener  vir-  j 
tud  para  hurtar,  haciendofe  j 
inviílibies,  y  aíli  fe  lo  facilita-  ¡ 
ba  el  pafto  diabólico,  inmu- 1 
Cando  la  potencia  vifiva  de  los  j 
circundantes,  con  que  fin  ver  j 

la  mano,  que  los  robaba^  íen-  > 
tian  por  los  efeftos  el  daño  ! 
por  la  cofa  perdida.  Tenían 
una  piedra  delineada  en  for¬ 
ma  humana,  y  el  que  la  lleva¬ 
ba  con  figo  cobraba  tales  fuer- j 
zas,  que  (aportaba  el  pelo  de  j 
cincuenta  arrobas  fobre  fi, i 
fiendo  atlante  de  todo  el  in¬ 
fernal  abyfmo.  Qué  tales  fe¬ 
rian  las  fuerzas,  que  le  preñó 
la  gracia  á  Fr.  Antonio,  para 
cargar  fobre  fus  hombros  tan 
pefada  oveja,  á  quien  libertó, 
con  las  otras  innumerables 
contagiadas  en  los  abufos  re- 
feridosíqueal  palio  quelafti- 
ma  los  oidos  catholicos  fu 
narrativa,  da  foberanos  moti¬ 
vos  para  enfalzar,  alabar,  y 
magnificar  la  infinita  Miferi- 
cordia  de  Dios,  que  aíli  fe 
dolió  de  gente  tan 
lafiimofa. 

*** 


Efleando  eftara  el  Lec¬ 
tor  piadofo  falir  ya  de 
entre  tanta  maleza  de 
cambrones,  y  efpinas:  conñef 
lo  ingenuamente  a  ver  corrido 
la  pluma  con  horror,  y  huvie- 
ra  echado  un  lienzo  con  que 
cubrir  tanta  abominación,  fi 
no  cediera  fu  filencio  en  def- 
c redito  de  la  verdad,  que  es  al¬ 
ma  de  la  hi (loria.  Sirven  las 
fombras  en  la  pintura,  para 
dar  mayores  realzes  á  los  colo¬ 
res:  y  no  fe  defeubriera  la  peri¬ 
cia  del  Medico,  fino  fe  hicie¬ 
ran  manifieftas  las  dolencias 
mas  incurables.  Entre  los  do¬ 
lientes  de  mas  dificultóla  cu¬ 
ración  fe  hallaba  un  Indio  tan 
olvidado  de  Dios,  que  traxo 
mucho  tiempo  tres  demonios 
porinfeparables  compañeros. 
El  uñóle  preñaba  oíladia,  pa¬ 
ra  cometer  los  mas  famofos 
hurtos:  el  otro  le  abria  las  pu¬ 
ertas,  y  diíponia  las  volunta¬ 
des,  para  execucioneslafcivas: 
el  tercero  le  daba  fuerzas,  y 

valor 
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valor,  para  que  fahefie  viéio- 
riofo  en  rodas  las  pendencias. 
Otro  Indio  miferable  tuvo 
defdefu  juventud  trato  mi¬ 
liar  con  el  demonio,  y  tres  ve- 
zes  fe  avia  mezclado  torpe¬ 
mente  con  él, por  averie  repre- 
fentado  una  femenil  hermofu- 
ra  fantaftica  en  eftremo  ala- 
gueña:uno,y  otro  con  tal  com¬ 
pañía  avian  cxccutado  crueles 
maleficios:  que  confeílaron  de 
plano,  y  felicitaron  fu  reme¬ 
dio  arrepentidos. 

Ufaban  muchos  de  cier¬ 
tas  piedrecillas  curiofamente 
efigiadas  en  forma  de  varón,  y 
muger,  que  guardaban  en  un 
cofrecillo:y  quando  les  pedían 
fácil itaílen  algún  torpe  desig¬ 
nio,  los  idolillos  con  viflibles 
indecentes  acciones  les  indi¬ 
caban  fe  confeguiria  fu  deíleo, 
y  allí  lo  experimentaban  con 
poca,  ó  ninguna  refiftencia.  Si 
fentian  renuencia  en  alguna 
perfona,  ó  por  fu  natural  pu¬ 
dor,  ó  porq  eftaba  de  la  gracia 
defendida,  la  procuraban  ma¬ 
leficiar,  de  que  fe  encontraron 
experiencias  bien  dolorofas. 
Los  que  fe  preciaban  de  no¬ 
bles  tenian  pordivifa  unas  pie¬ 
dras  colocadas  en  el  lugar  mas 
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decente  de  fus  cafas.  Los  mer¬ 
caderes,  ó  tratantes  tenian 
otras,  á  quienes  atribuían  el 
logro  de  fus  ganancias,  y  las 
llevaban  configo,  dándoles 
culto,  y  adoraciones.  Los  due¬ 
ños  de  cacaguatales,  y  hacien¬ 
das  de  campo  veneraban  co¬ 
mo  á  diofes  particulares  fuyos 

ntrae  piedras,  á  quienes  reco- 

nocian  por  dadoras  del  fruto 
de  fus  granjas.  Otros  con  la 
folapa  de  jugadores  de  ma¬ 
nos,  ufando  palabras  depa&o 
diabólico,  fe  quebrantaban  fo- 
bre  brazos,  y  piernas  unas  pie¬ 
dras  durifllmas,  con  que  em¬ 
beleñaban  los  ojos  de  los  que 
los  miraban  atentos,  ignoran¬ 
do  el  encantado  artificio. 

De  todos  eftos  errores  fe 
libertaron  por  medio  de  las 
diligencias,  defvelos,  y  zelofo 
trabajo  de  los  Padres,  en  quie¬ 
nes  advertían  una  vida  toda 
apqílolica,  á  que  fe  agregaban 
el  fumo  definteres,  y  el  traba¬ 
jo,  que  toleraban  fobre  todas 
fuerzas  humanas,  que  aun 
fiendo  los  Indios  tan  tardos 
en  los  diícuríos,  miraban  effe 
-porte  de  vida  con  admira¬ 
ción^  refpe&o.  „  Defengañn- 
„  ronfe  (efcribeel  Br.  Carran¬ 
za) 
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zaj  con  cfcítos  tan  conoci¬ 
dos,  y  demoftraciones  tan 
,,  catholicas,  que  en  protefta- 
„  cion  de  fu  arrepentimiento 
„  entregaron  todos  los  inftru- 
„mentosde  fu  engañofo  cm- 
„beleco,  y  los  quemaban  pu- 
„  blicamente  en  las  plazas:  ad- 
„  virtiendo  dicho  Br.  un  fumo 
„  alborozo  en  íacudir  de  í!  cf- 
„  tas  colas,  tanto,  que  las  pie- 
„  zas,  que  faltaban  del  fuego, 
„  ellos  mefmos  las  volvían  á 
„  arrojar,  para  que  fe  confu- 
„mieí!én:  de  donde  allí  yo 
,,  (dice)  como  otros  muchos 
„  llegamos  á  entender,  que  el 
„  dicho  alborozo,  y  regocijo 
„  era  feftejo,  y  celebridad  crv 
„  gracias  de  que  en  aquel  dia 
,,  les  avia  concedido  la  divina 
„MifericordiaIaluz  Evangé¬ 
lica,  deque  tanto  avian  ca- 
„  recido,  pues  allí  nos  lo  die- 
,,  ron  á  entender  en  las  varias, 
„  y  publicas  penitencias,  que 
,,  todos  hicieron  el  dia  de  la 
,,  proceílion  de  penitencia, 
,,  que  fe  hizo  en  aquel  parti- 
„  do,  confirmándolo  con  las 
„  confeífiones  facramentales, 
„  que  aflimefmo  hicieron,  af- 
„fi  conmigo,  como  con  di- 
„  chos  Padres  Miífiorieros,  y 


„  dicho  Br  Pon  Balthafar  de 
,,  Sierra,  en  que  no  ay  que  du- 
„  dar,  que  ferian  con  la  forma¬ 
lidad,  y  refiitud,  que  fe  re- 
„  quería  para  un  verdadero 
„  dolor,  y  firme  propofito  de 
„laenmienda.  Todoeftocer- 
tificó,y  juró  el  dicho  Br.  Car¬ 
ranza  en  el  partido  de  Zapo- 
eltlan,  a  doce  de  Septiembre, 
del  año  referido  de  fetecien- 
tos,  y  quatro. 

Confirmando  todo  lo  que 
fe  ha  dicho  en  ella  materia, 
certifica  el  Colegio  de  Chrif- 
to  Crucificado  de  Guatemala 
por  fu  pleno  Diferetorio,  que 
por  el  año  de  quatro  delcu- 
brieronel  V.  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio  Margil,  y  fus  Compañeros 
gran  multitud  de  Bruxos  de 
varias  artes, con  fus  pontífices, 
que  fueron  quatro,  los  que  fe 
mantuvieron  muchos  años  en 
dicho  Colegio,  ha  fia  que  fue¬ 
ron  fucceílivamente  murien¬ 
do.  Reconoció  todos  los  re¬ 
feridos  Informes  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Guatemala,  y  def- 
feando  fe  extirpafie  de  todo 
aquel  Reyno  tan  peftilente 
contagio,  mandó  librar  dos 
Reales  provifiones  para  los 
Señores  Obifpos  de  Nicara¬ 


gua, 
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gua,  y  Comayagua,  en  que  Ies 
ruega,  y  encarga  rengan  pre- 
ienteslos  puntos  de  los  Infor¬ 
mes,  para  aplicar  en  fus  Die- 

céíis  oportuno  remedio  á  tan¬ 
tos  males. 

Sobre  todo  lo  exprefládo 
hallo  por  conveniente  apun¬ 
tar  algunas  reflexiones,  que 
fon  inexcufables  en  quien  ef- 
cribe  para  rodos.  Purdos  ra¬ 
zones  damos  afíenfo  álas  co¬ 
fas,  que  le  refieren:ó  por  la  au- 


quiera,es  vulgar  ignorada,  ne¬ 
gar  el  crédito  á  muchos  hom¬ 
bres  dodfos,  y  authorizados, 
fuera  rudillima  tenacidad. 

Las  razones  intrinfecas, 
q  hacen  paflo  franco  al  aflen- 
ío,  ion  poder  hacerle  dichas 
cofas,  fin  que  aya  repugnancia 
en  los  fuceflos.  Parece  dificul- 
roPo,<jucIos  Indios  fe  convir- 
tieflen  en  Tigres,  y  otros  ani¬ 
males:  pero  fi  le  reflexiona  Co¬ 
bre  cafas  de  la  divina  Efcrip- 


1  -j  j  .  v.  r  *“““  ¡“‘'-wiuouc  id  uivma  rucnp- 
thondad  extnnfeca  de  quien  tura,  fe  hallarán  exemplares 
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lo  afirma:  ó  por  las  razones  in- 
trin Tecas  con  que  íe  prueba. 
La  extriníeca  authoridad  de 
lo  que  hemos  dicho  en  los 
quatro  inmediatos  Capítulos, 
la  preíla  con  abundancia  aver- 
lo  jurado  Sacerdotes  dodtos, 
zelofos,y  prudentes,como  tef- 
tigos  oculares:  afirmarlo  con 
juramento  el  nobiliílimo  Ca- 
vallero,  Corregidor  de  toda 
aquella  Provincia:  íer  admi¬ 
tidos  los  Informes  por  cofa  fu- 
cedida,  y  verdadera  de  una 
Real  Audiencia,  conjunto  de 
hombres  de  authoridad,  y  li¬ 
teratura  eminente:  viflos  por 
ios  Prelados  de  las  Religiones 
Iluftriflimas  de  aquel  florido 
Reyno:  y  como  creer  á  qual- 


defemejantes  transformacio¬ 
nes.  Los  Magos  de  Pharaon 
convirtieron  fus  varas  en  dra¬ 
gones,  las  aguas  en  íangre:  y 
produxeron  multitud  de  ra¬ 
nas  con  fus  encantos:  y  fiendo 
efto  por  arte  del  demonio,  no 
es  mucho  uíafle  colas  íeme- 
jantes  con  eftos  alucinados 
Indios.  El  Dr.  de  la  IgJefia  S. 
Auguftinen  los  libros  de  Ci- 
vitate  Dei  hace  mención  de 
una  encantadora  llamada  Cir¬ 
ce,  que  convertía  á  los  hom¬ 
bres  en  beftias:no  porque  que¬ 
ramos  entender  con verfion 
ngorofa,  porque  nunca  dexa 
de  fer  hombre:  toda  la  trans¬ 
formaciones  un  engaño,  con 
q  el  enemigo  infernal  alucina 

los 
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los  ojos,  fin  mudar  las  natura¬ 
lezas  de  las  cofas,  que  folo  el 
Supremo  Criador  es  dueño  de 
ellas.  Las  varas,  aunque  pare¬ 
cían  dragones,  eran  varas:  los 
Indios,  aunque  parezcan  fie¬ 
ras,  fon  Indios.  Bien  les  eftu- 
viera  transformarfe  en  verda¬ 
deros  brutos,  pues  fi  como  ta¬ 
les  murieran,  nu  fe  condena¬ 
rían  eternamente,  como  hom¬ 
bres.  Pueden  fuceder  eftas 
monft  ruofas  trasformaciones, 
ó  invirtiendo  el  demonio  las 
efpecies  intencionales,  ofre¬ 
ciendo  efpecies  de  diverfos 
objetos,  que  introducidas  por 
la  vifta, hacen,  que  fe  engañen 
los  ojos,  ó  formando  cuerpos 
del  ayre  circunftante,  acomo¬ 
dándoles  varios  colores:  que 

todo  lo  cxccuta  con  divina 
permiífion,y  fin  ella  fon  fruf- 
traneos  todos  fus  artes,  y  ma¬ 
lignos  embuftes. 

Decir^  que  eran  llevados 
á  regiones  muy  diñantes,  po¬ 
día  fuceder,  como  dice  el  Eru- 
ditiífimo  Padre  Martin  del 
Rio,  llevándolos  en  realidad 
el  demonio,  que  es  un  agente 
preítiíTimo:  ó  reprefentando- 
les  vivamente  las  efpecies  de 
otras  Ciudades,  con  que  les' 


hace  creer,  lo  han  vifto  por  fus 
ojos:  y  fin  aver  falido  de  fus 
cafas,  creen  aver  andado  per 
todo  el  mundo.  El  matarfe 
unos  á  otros  transformados  en 
fieras  con  ayuda  del  demonio, 
es  heredado  de  la  gentilidad 
antiquifiima,  como  obfervó  el 
Grande  Auguftino.  Prefen- 
tarlos  fiendo  niños  á  fus  Na¬ 
guales,  era  obfervacion  de  los 
Egypcios:de  forma,  que  quan- 
tas  monftruofidades  inventó 
el  diablo  en  la  gentilidad  anti¬ 
gua,  aviendofe  extirpado  en 
la  Europa,  las  vino  fu  malicia  á 
reproducir  á  efta  America.  Al 
confiderar  las  ridiculas  cere¬ 
monias  de  eítos  Idolatras 
apoftatas  de  la  fe,  caufa  rila 
ver  fus  figinentos,  y  mueve  á 
eompaflion  penfar  como  fe 
precipitan  al  Infierno.  En  los 
que  executa  el  demonio  fus 
malas  artes,  es,  porque  ellos  fe 
le  entregan  de  voluntad  por 
las  culpas:  dichofos  los  que 
aman  á  Dios  de  veras,  que  no 
les  puede  tocar  el  dragón  fo- 
berbio:  pues  como  dixo  un 
Poeta  Chriítia no,  á  quien  cita 
la  Polyanthea  noviílima,  el  no 
poder  entrarlos  demonios  en 

la  piara  de  cerdudos,  era  por 

rener 
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tener  del  Señor  limitados  los 
poderes:  y  quien  no  puede  en¬ 
trar  fin  licencia  en  un  cerdu¬ 
do,  menos  podrá  hacer  daño 
á  quien  fe  porta  como  oveja 
deJefu-Chrifto. 

Lo  que  parece  caufar  ma¬ 
yor  dificultad,  es  la  facilidad 
con  que  rendían  á  otros  á  la 
torpeza.  No  ay  duda,  que  ay 
hechizos,  y  encantos  amato¬ 
rios,  pero  con  ellos  no  puede 
el  demonio  forzar  la  voluntad 
humana,  puede  fi  conmover 
el  apetito  material  feníitivo,  é 
irritar  las  defenfrenadas  paf- 
fiones:  que  era  ¡oque  fucedia 
con  efios  miferables  Indios, 
como  barbaros  no  refiflian 
con  eficacia  a  los  lafeivos  in¬ 
tentos:  y  aunque  en  algunas 
mugeres  huvicra  averfion  á 
los  hechiceros,  fe  entregaban 
cobardes  por  el  temor  de  las 
enfermedades,  con  que  las 
amenazaban:  y  efio  no  era  for¬ 
zar  la  voluntad,  fino  triunfar 
de  la  cobardía.  El  demonio  fió¬ 
lo  puede  infiigar:  no  puede 
violentar  la  voluntad,  ni  herir: 
como  fe  vio  en  la  puriífima 
Virgen  Sta.Juílina,  y  lo  men¬ 
ciona  con  fu  agudeza  el  Na- 
zianzeno:  cuya  breve  noticia 
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celebra  la  Santa  Iglefia  á  vein¬ 
te,  y  fiéis  de  Septiembre.  Con 
todos  los  encantos  amatorios, 
que  aplicó  el  Mago  Cypnano, 
pudo  conturbar  las  potencias 
externas  de  la  Caifa  Juílina: 
mas  no  mover  fu  voluntad, 
confeífando  á  fu  dcfpecho  el 
demonio,  quenada  valian  fus 
artes  contra  los  que  deveras 
aman  á  Chriílo.  No  permite 
reflexiones  mas  prolixas  la 
concifion  con  que  me  cftre- 
cha  eferibir  vida, y  no  hiftoria, 
y  por  no  hacer  la  narración 
moleft a,  razón  fiera  que  fe  va¬ 
rié  de  aílumpto,  pues  con  la 
variedad  fe  deleita  el 
entendimiento. 

CAPITULO  XIII. 

Da  vuelta  á  fu  Colegio,, 
y  acude  al  remedio  de 
algunas  almas  por  modo 
marabiilofo. 

Uando  los  Emperado¬ 
res  Romanos  volvian  á 
fu  Ciudad  vifíoriofos, 
entraban  en  carros  triunfales, 
llevando  en  pos  de  fi  á  fus  pri.fi- 
fioneros,  fiendo  la  vanagloria 
quien  mas  que  el  laurel  ador¬ 
naba  fus  fienes,y  coronaba  fus 

triun- 
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triunfos.  Vi&oriofo  volvía  pa-  í 
ra  Guatemala  ahora  mas  que 
otras  vezesFr.  Antonio, avien- ! 
do  triunfado  con  las  armas  de  ¡ 
la  Luz  del  principe  de  las  ti¬ 
nieblas,  cautivando  en  obfe- 
quio  de  la  Fe  Santa  aquella 
cautiva  Babylonia:  y  dando  al 
Señor  toda  la  gloria,  fin  otro 
aparato,  que  el  báculo  en  que 
enarbolaba  el  Crucifixo,  fe  en¬ 
tró  X  deshora  en  fu  Colegio, 
efcondido,  y  reconcentrado 
en  el  abyfino  de  fu  nada.  Al¬ 
gunos  dias  defpues  entraron 
muchos  de  los  principales  ma- 
eftrosdelabruxeria,  que  para 
quedar  mas  libres  de  fus  erro¬ 
res,  los  deftinóla  Real  Sala  á 
fer  voluntariamente  cautivos 
en  algunos  Conventos.  Fue’ 
en  toda  la  Ciudad  univerfal  el 
alborozo  de  facción  tan  glo- 
riofa, rindiendo  á  Dios  alaban¬ 
zas,  que  fe  valia  para  tales  ha¬ 
zañas  de  la  nada  de  fu  Siervo. 
Acaeció  por  efie  tiempo  lle¬ 
gar  áconfeíTarfe  en  cierto  Lu¬ 
gar  una  muger,  que  avia  feis 
años  vivido  en  una  torpe  amif- 
tad,  fin  dexar  la  ocafion  pró¬ 
xima  de  fu  ruina.  Defengaño- 
la  el  V.  Padre,  diciendo  no  íer 
poífible  confeguir  fu  remedio, 


fino  deí pedia  al  cómplice  de 
fu  culpa.  Prometía  la  mu¬ 
ger  con  lagrymas,  y  follozos  la 
enmienda:  mas  no  teniendo 
otrafeguridadfu  palabra,  que 
fia  promefla:  ,,  Ve, hija,  (le  di- 
„  xoel  Padre)  y  apartare  pri- 
„  mero  de  la  ocafion,  que  no 
„  ferá  charidad  me  condene 
„yo  contigo,  y  tu  mancebo, 
„por  abíblverte,  fin  hacer  tu 
„  primero  lo  que  debes  de  tu 
,,  parte.  Fueron  tales  las  de¬ 
mostraciones^  lagrymas  de 
aquella  dolorida  penitente, 
que  hizo  juicio  el  V.  Padre 
podía  fiarle  de  fus  propofitos, 
y  no  poner  con  la  dilación  á 
riefgo  la  falvacion  de  aquella 
alma.  Diole  la  abfoiucion,  y 
concibió  la  muger  tal  horror 
á  la  culpa,  que  fe  determinó  á 
perder  primero  la  vida,  que 
volver  al  vomito.  Fuelle  á  fu 
cafa  llorofa,  y  arrepentida,  y 
el  deshoneíto  mancebo  profe- 
guia  con  alhagos,  y  amenazas, 
procurandocontinuar  fu  tra¬ 
to  iniquo.  Refiftia  la  ya  arre¬ 
pentida  penitentejproponien- 

dole  no  irritaííe  ya  mas  á  la  di- 

* 

vina  Jufticia.  Mas  perfeveran- 
do  en  fu  terquedad  el  mance¬ 
bo,  entró  repentinamente  un 

def- 
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defcomunal  Ximio,  ó  Mono, . 

ó  por  decirlo  mejor  un  demo¬ 
nio  en  efta  horrible  figura,  y 
poniendo  las  manos  íobre  el 
pecho  de  aquel  infeliz,  le  dio 
tal  golpe,  que  cayendo  de  ef- 
paldas,íe  reconoció  herido  de 
muerte.  Sacáronle  para  fu  ca¬ 
fa, y  á  poco  rato  efpir ó  fin  con- 
fefiion,  dexandoen  fu  caííigo 
unexemplar  efcarmieato. 

Hallabaíeen  Guatemala 
un  Cavallero  muy  familiar  del 
Padre  Fr.  Antonio,  á  quien  le¬ 
vantaron  un  teftimonio,  con 
que  daban  en  tierra  con  todo 
fu  honor,  y  buena  fama.  Sa¬ 
biendo  de  cierto  ferel  calum¬ 
niador  un  amigo,  que  avia  íi- 
dofuyo, y á quien  le  libertóla 
vida,  y  dio  varios  focorros, 
fue  mayor  fu  fentimiento,  que 
atizado  de  horribles  fu  ge  ilío¬ 
nes  del  demonio,  llegó  á  de- 
terminarfe  á  acabar  con  fu 
contrariojdandole cruel  muer¬ 
te,  para  vengar  fu  injuria.  Re- 
tirofeá  fu  cafa  fin  comunicar 
á  perfona  alguna  fu  penfa- 
miento,  y  encerrado  á  folas  en 
fu  cuarto,  meditaba  modo  de 
executar  fu  hecho  fin  herrar 
el  tiro.  Eíluvofc  halla  las  nue¬ 
ve  de  la  noche  folo,  y  pare- 
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ciendoleler  cita  hora  para  lu 
intento  la  mas  oportuna,  al  fa- 
lir  de  fu  apofento,  luego  que 
abrióla  puerta,  fe  hallóenella 
con  fu  antiguo  amigo  Fr.  An¬ 
tonio  con  una  linterna  encen¬ 
dida  en  las  manos,  y  tomán¬ 
dole  de  un  brazo,  le  dixo  con 
voz  imperiofa:  qué  es  ello,  an¬ 
da  por  aqui  patillas?  y  dando 
la  linterna  al  Compañero, que 
no  vio  quien  fuellé  elle  duelif- 
ta,  fe  entró  con  el  Cavallero  el 
Padre,  y  cerró  la  puerta,  vol¬ 
viéndole  á  repetir,  qué  es  ello, 
anda  por  aqui  patillas?  Don¬ 
de  va  bárbaro?  él  entonces  he¬ 
cho  un  mar  de  lagry  mas,  fe  ar¬ 
rojó  á  fus  pies,  rindiendo  en  el 
fuelolasarmas:y  viendoleaíll 
el  V.  Padre,  le  levantó  entre 
fus  brazos,  y  femados  ambos, 
eftuvocomoun  quarto  de  ho¬ 
ra  dándole  faludables  confe- 
jos,con  que  le  dexó  lleno  de 
conlóelos,  y  del  todo  libre  de 
aquella  paffion  furiofa,  que  le 
conducía  álu  total  precipicio. 

Son  bien  raras  las  circunf- 
tancias,  con  que  el  mefmo  Ca¬ 
vallero  refiere  el  cafo,  y  lo  de¬ 
pone  con  juramento.  Dice, 
pues,  dexando  otras  menu¬ 
dencias,  que  la  puerta  de  la 
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calle  eftaba  cerrada  por  fus 
criados,  y  que  nunca  íupo,  ni 
averiguó  por  donde  avia  en¬ 
trado  el  Padre,  y  falido:  que 
aunque  le  habló  defpues  va¬ 
rias  vezes,  nunca  tuvo  valor, 
para  preguntarle  el  motivo  de 
aver  ido  á  fu  cafa:  y  que  nun¬ 
ca  avia  eftado  en  ella,  nilafa- 
bia:  y  concluye  diciendo,  aver 
tenido  efte  fuceíTo  por  cofa 
fobrenatural,  y  averie  dexado 
tan  admirado,  que  hada  oy 
dia  duda  fi  fue  el  Padre  Fr. 
Antonio,  ó  algún  Angel  en  fu 
figura.  Mádóle,  al  defpedirfe, 
fucile  por  la  mañana  al  Cole¬ 
gio,  como  lo  hizo,  confefsolo, 
y  lo  comulgó,  y  aviendole  da- 
1  do  defayuno,  fe  fue  para  el 
Real  Palacio,  y  al  entrar  de  la 
puerta  fe  encontró  con  el  iu- 
geto,  que  le  avia  agráviado, 
echóle  los  brazos,  fin  darfe 
por  entendido:  y  perdonando 
la  injuria,  quedó  tan  guftofo, 
que  no  volvió  á  renovar  jamás 
fus  antiguos  íentimientos.  A 
efte  mefmo  generofo  Ca  valle¬ 
ro  fucedio  varias  vezes,  que 
quandole  hacia  el  Padre  Fr. 
Antonio  frequentar  los  San¬ 
tos  Sacramentos,  el  dia  que  á 
fu  parecer  fe  hallaba  foílega- 


do  de  conciencia,  lo  veia  ale¬ 
gre,  rofado,  y  placentero:  y  el 
dia  que  avia  tenido  algún  de¬ 
feco, le  miraba  confemblante 
fañudo,  enloqualeftaba  per- 
fuadido  le  leía  lo  que  tenia  en 
el  corazón.  Otra  vez  le  dio  en 
el  Colegio  de  Guatemala 
unas  tablillas  de  chocolate,  di- 
ciendole:  „  Tome  elfo,  que 
„bien  fe,  que  lo  hamenefter. 
La  calidad  del  chocolate  era 
riquiílitna,  yaífi  no  fer  de  lo 
que  fe  ufaba,  como  el  conocer 
fu  neceíTidad,  lo  tuvo  por  ca¬ 
fo  prodigiofo. 

Aun  excede  á  lo  referi¬ 
do  el  cafo  fi^uiente.  enflora¬ 
brea  quien  los  efcrupulos  te¬ 
nían  en  un  potro  de  tormen¬ 
tos,  llegó  á  confefiaríe  con  el 
V.  Fr.  Antonio:  viendole  en 
tal  conflicto,  le  alentó,  dicien- 
dole:  „  No  tema,  que  fe  fal-  ' 
„  vara. Crecieron  con  efto  mas 
fus  temores,  y  fue  á  confultar 
con  un  hombre  do£lo,  dándo¬ 
le  á  entender  le  avia  el  Padre 
aficguradofufalvacion.  El  fií¬ 
gete  doíto,  pareciendole  fer 
efta  feguridad  temeraria,  fe 
fue  á  ver  con  Fr.  Antonio, 
quien  fe  hallaba  enfermo,  y  á 
folas  le  replicaba  los  peligros, 
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á  que  exponía  á  aquel  hom 
bre,  quien  aílegurado  de  fu 
falvacion,  podía  vanamente 
confiarfe,  y  perderfe  eterna¬ 
mente.  Efcuchólemanfamen- 
te  el  bendito  Padre,  y  con  iluf- 
tracion  divina  le  dixo:  „  No 
„  fe  efpante3que  el  mefmo,que 
33  me  dixo  aver  pernoftado 
3,  mal  anoche,  y  con  poco  te- 
3,  mor  de  Dios, fin  confertarfe, 
pafsó  oy  á  celebrar:  eíle  mef- 
mome  dixo,  que  eíle  hom- 
„  bre  fe  fxlvaria.  Viendofe 
convencido  de  fu  propria 
conciencia  enmudeció:  y  aca¬ 
fo  eíle  avilo  le  fervirlade  re¬ 
medio.  Para  faber  ambas  co¬ 
fas,  no  bañaba  toda  la  humana 
ciencia:  pero  con  revelación 
divina  ("como  debemos  fupo- 
ner)  lo  pudo  faber,  pues  el  Se¬ 
ñor  revela  fusfecretos,  quan- 
do  quiere  á  los  humildes,  y  lo 
fue  muy  de  corazón  Fr.  Anto¬ 
nio.  Parecido  es  efe  cafo  á 
otro  que  íelee  en  la  Vida  de 
i\  ro.  S.  P.  San  Franciíco  en 
Cornejo  al  capitulo  diez,  y 
feisdel  libro  quinto. 

En  obrar  eñas,  y  otras 
marabillas,  que  defeubrirá  el 
tiempo,  acabó  el  triennio  de 
fu  Prelacia,  y  luego  al  punco 


felicitóla  entrada  álos  Tala¬ 
mancas,  negociando  con  la 
Real  Audiencia  una  nueva  re¬ 
cluta  de  Soldados  con  cuyas 
armas  fe  aíleguraílen  las  vidas 
de  los  Miílioneros,  y  fe  eíla- 
bleciera  mejor  aquella  Con- 
veríion  tan  dilatada.  Acompa¬ 
ñó  al  V.  Padre  un  Religiofo 
de  efpiritu  robufto:  y  eíle  con- 
fertabade  íi,  que  muchas  ve- 
zes  llegó  á  desfallecer,  venci¬ 
do  de  las  afperezas  del  cami¬ 
no,  y  de  los  rigores  de  la  ham¬ 
bre:  acudiendo  á  fu  neceílidad 
el  Siervo  de  Dios,  fegun  le  pa¬ 
recía,  no  fin  milagro,  guián¬ 
dolo  tal  vez  á  un  lugar,  don¬ 
de  halló  en  la  miel  fylveílre 
de  un  árbol  el  fuftento  pro¬ 
porcionado  á  fu  neceílidad. 
Iba  el  alentado  corazón  de  ci¬ 
te  Conquiítador  de  almas  con 
defignio  de  tranfitar  al  Rey- 
no  del.  Perú,  dexando  antes 
compuerta  la  Converfion  de 
Talamanca,  y  eftandoya  qua- 
renta  leguas  de  Colla-Rica 
para  las  Montañas,  le  alcanzó 
en  el  camino  una  obediencia 
del  Prelado  Superior,  man¬ 
dándole  volver  para  la  funda¬ 
ción  de  un  Colegio  nuevo  en 
Zacatecas.  No  dio  un  parto 

adelan- 
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soelante,  y  aunque  le- inflaba 
el  Compañero  llegaflen  á  la 
Talamanca,  y  difpueftasbien 
las  cofas,  tomaría  la  vuelta: 

5,  Eílo  no,  (dixo  Fr.  Antonio) 
„niun  pallo  adelante:  loque 
„  me  manda  la  obediencia  es 
„  volvericomolohizo  hacien¬ 
do  elle  heroico  facrifício  á 
Dios  de  fus  deíleos,  y  dando 
un  raro  exemplo  de  la  mas 
puntual  obediencia. 

Años  antes  de  lo  que  voy 
áexprcflar  fuccdido ala  vuel¬ 
ta  de  la  Talamanca:  predica¬ 
ba  el  Padre  en  cierto  Lugar 
del  Gbifpado  de  Nicaragua, 
y  le  oia  íin  hacer  numero  con 
los  del  auditorio,  e!  que  era  en 
aquella  Igleíia  el  primero.  Las 
verdades,  que  hablando  con 
tocios  no  zaherían  á  particu¬ 
lar  alguno,  amargaron  á  elle: 
y  interrumpiendo  el  Sermón 
defde  el  Presbyterio, llenando 
de  injurias,  y  defprecios  al 

.  Predicador,  le  mandó, que  ba- 

»  xafle  del  Pulpito.  Obedeció 
fin  abrir  fus  labios  á  villa  de 
todo  el  concurfo,  predicando 
prácticamente  el  mejor  fer- 
mon  de  humildad,  y  pacien¬ 
cia,  y  arrojandofe  á  los  pies 
del  Parrocho,fe  los  befó, agra-  j 

1 
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<  dcc  réndele  el  que  alumbraíle 
lu  ignorancia,  y  lu  millaíle  fu 
íobeibia.AI  volver  (ccmoiba- 
r  mes  diciendo^de  la  Tala  man- 
I  ca,  encontró  Fr.  Antonio  al 
!  Señor  Obiípo,  que  venia  de 
,¡Leon  para  Granada.  Quedó 
aflcmbrado  aquel  Principe,  al 
i  ver  al  Siervo  de  Dios  á  pie,  y 
•  defcalzo  correr  por  aquella 
ardiente  tierra  con  los  bo¬ 
chornos  del  Sol.  Al  llegar  á 
i  encontrarle,  le  habló,  y  le  pre- 
;  guntó  de  donde  venia,  y  para 
j  donde  iba,  y  citando  dando- 
:  le  razón  de  fu  dellino,  fue  lle- 
|  gando  aquel  mefmo  Parro- 
cho,  que  lo  avia  hecho  baxar 
del  Pulpito. Le  nieímo  fue  co¬ 
nocerlo  Fr.  Antonio,  aun  an¬ 
tes  que  llegara,  que  interrum¬ 
pir  la  razón,  que  eflaba  dan¬ 
do,  y  arrebatado  de  un  Ímpe¬ 
tu  extraordinario,  le  dixo  al 
Señor  Cbifpo:  „  Perdóneme 
„  V.  lima,  que  no  puedo  de- 
„xarde  faludar  quanto  antes 
„  á  efe  Padre, que  es  mi  Amo, 
„  y  mi  Señor,  y  le  debo  lo  que 
,,no  acertaré  á  agradecer,  y 
diciendo  ello,  fe  llegó  defala- 
do al  Cura,  le  befólos  pies,  y 
1  las  manos  con  extrañas  ex- 
prcílicnes  de  cariño.  Sien  lo 

re- 
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NuevoSol  parecía  averie  na¬ 
cido  á  toda  efta  America  Oc¬ 
cidental  en  Fr.  Antonio, quien 
como  aquel  Padre  de  las  lum¬ 
bres  vifitaba  todas  las  Regio¬ 
nes  con  los  rayos  de  fu  Predi¬ 
cación  Apoítolica.  Y  ficomo 
nos  dice  el  Ecclefiaftico,  cir¬ 
cula  efte  Planeta  hermofo  el 
Mediodía, y  defpues  camina 
prefuroíb  al  Aquilón:  no  una, 
fino  dosvezes  con  pies  todos 
apoftolicos,  por  defnudos, 
aunque  calzaban  alas  de  fuer¬ 
zas  fu  per  lores,  hizo  gyros  va¬ 
rios  en  aquella  parte  Meridio- 
nal,  dando  vueltas  al  dilatado 
Reynode  Guatemala,  y  obe¬ 
diente  como  el  Sol,  enderezó 
fu  carrera  al  Aquilón,  que  á 
elle  lado  cae  la  fituacion  de 
Zacatecas  rcipeíto  de  Guate¬ 
mala.  Sucedió  pues  el  cafo  en 
efta  forma. 

Avíale  fundado  FIoípi- 
cio  poco  mas  de  legua  antes 

de  la  entrada  de  la  Ciudad  de 

Zacatecas  para  morada  de 
Religioíbs  Apoftolicos:  y  ob¬ 
tenida  la  Real  Cédula  para 
formar  el  Hofpicio  en  Cole¬ 
gio,  pulo  Nro.  Reverendif- 
fimo  Padre  Comiftario  Gene¬ 
ral  de  Indias  los  ojos  en  el 

Sier- 


repentino  fe  conoce  el  habito 
de  una  virtud:  muy  generofa 
érala  charidad  habitual,  que 
confervó  con  aquel  fugeto, 
que  tanto  le  avia  injuriado,  el 
verdadero  humilde  Fr.  Anto¬ 
nio,  agradeciéndole  en  publi¬ 
cidad  tan  refpeftofa  fus  im¬ 
properios,  como  otro  pudiera 
eftimar  los  mayores 
beneficios. 

CAPITULO  XIV. 

Traeleel  Prelado  Supe¬ 
rior  para  la  fundación 
del  Colegio  de  Zacate¬ 
cas,  y  lo  que  obró  en 
el  camino. 

COmoalrayarel  Sol  en  el 
Oriente,  fe  deftierran 
las  fombras,  huyen  los 
malhechores,  y  fe  retiran  á  fus 
grutas  las  fieras:  afti  íem bran¬ 
do  continuamente  la  divina 
palabra  el  Predicador  de 
aquellas  Gentes  de  Guatema¬ 
la  f  r.  Antonio,  fe  defterraban 
errores,  prevalecía  la  verdad: 
la  idolatría,  embriaguezes, 
adulterios,  y  otras  cofas  in¬ 
dignas  de  nombrarle  fe  defva- 
necian  como  la  cera  al  fuego, 
y  la  nieve  á  los  rayos  folares. 
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Siervo  de  Dios,  para  primer 
Prelado,  y  Prefidente  inca- 
pite  de  la  nueva  fundación, 
bien  perfuadido  por  los  infor¬ 
mes,  que  tenia  de  fu  rara  vir¬ 
tud,  que  en  Fr.  Antonio  daba 
bafa  fundamental  á  aquella 
hermofa  Planta,  que  tanto 
avia  de  iiuftrar  el  Apoílolico 
Jnftituto.  Ya  déxo  apuntado 
le  avia  llegado  eñe  orden  fu- 
perior  caminando  para  las 
Montañas:  y  fin  dar  un  pafo 
adelante,  haciendo  de  fus  def- 
feos  al  Señor  grato  facrificio, 
fe  vino  á  largas  jornadas  á  fu 
amado  Colegio  de  Chriílo 
Crucificado  de  Guatemala: 
ficndo  en  todos  general  el  íen- 
timienro,  por  averíeles  de  au- 
fentar.  No  podían  detenerle 
ni  con  ruegos,  ni  con  perfua- 
fiones,  porque  fe  hacían  car¬ 
go  de  que  lo  llamaba  la  Santa 
Obediencia  con  formal  pre¬ 
cepto:  que  á  fer  capaz  de  rom- 
perfeefte  nudo, mas  apretado, 
que  elgordio,  á  fuerza  de  la- 
grymas  huvieran  efia  vez  con- 
feguido  fuamorofo  intento. 

Sus  Hermanos,  como 
quienes  le  avian  tocado  mas 
de  cerca,  y  avian  logrado  fu 
rariflimoexemplo,  hadan  por 


I  fu  aufencia  mas  dolorofos  ex¬ 
tremos.  Veianfc  quedar  huér¬ 
fanos  fin  tal  Padre,  defam pa¬ 
rados  para  el  minifterio  fin  tal 
Caudillo:  quando  aun  eftaba 
en  mantillas  aquel  nuevo  Co¬ 
legio.  Mas  el  Siervo  de  Dios 
les  preftaba  alientos, diciendo, 
feria  Jefu-Chriílo  Crucifica-» 
do  fu  Prelado  verdadero,  y 
que  él  fiempre  avia  fido  una 
pura  nada:  que  corriendo  por 
cuenta  de  tal  dueño  la  fabrica^ 
no  tenían  que  temer  padecief- 
fe  detrimento.  Con  eftas,  y 
otras  mas  bien  fentidas  razo¬ 
nes  acalló  algún  tanto  aque¬ 
llos  nobiliílimos  fentimientos: 
y  llegando  el  dia  de  fu  parti¬ 
da,  falió  ádefpedirfe,  dicien¬ 
do  fus  culpas  delante  de  aque¬ 
lla  Santa  Comunidad  en  el 
Refeétorio.  No  es  fácil  ex- 
preílar  la  ternura  délos  Reli- 
gioíbsen  a£lo  de  tanta  edifi¬ 
cación,  y  lentimiento,  viendo 
poílrado  por  aquellos  fuelos 
derramando  lagry  mas, á  quien 
deíleaban  colocar  fobre  fus 
coronas.  Muy  largo  tiempo 
ceffaron  las  vozes,  porque 
ocupadas  las  fauzes  con  los  fo- 
llozos,  Tolo  corrían  hilo  ahi¬ 
lo  las  lagry  mas  en  íilencio. 

1  El 
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El  Prelado,  que  era  el  V.  I 
Padre  Fr.  Thomas  de  Arrivi-  i 
llaga,  quien  avia  íido  fu  V ica-  | 
rio, dando  algún  tanto  treguas  I 
al  lcntimiento,  como  Varón 
exemplariftimo,  le  mandó,  di- 
xeíle  alguna  cofa  de  edifica¬ 
ción  á  aquella  Comunidad 
Santa  por  ultima  defpedida. 
Entonces  el  humildiílimo  Pa¬ 
dre,  ahogando  las  palabras 
con  el  riego  de  fus  ojos,  dixo: 

„  Que  por  la  Mifericordia  de 
„Dios,  aunque  lo  avian  vi  fio 
„  andar  en  la  Ciudad,  en  las 
,,  calles,  y  plazas,  y  por  todas 
„  partes,pero  que  liempre  avia 
„eftado  en  la  prefiencia  de 
„  Dios,  fin  falir  de  ella.  En  To¬ 
la  efia  confeílion  de  fu  obe¬ 
diente  humildad  fe  cifra  la 
perfección  mas  levantada: 
pues  traer  á  Dios  fiempre  pre- 
fente  en  fraile  de  las  divinas 
Efcripturas  es  folode  efpiri- 
tus  cabalmente  perfeftos.  Ef- 
ta  continua  prefencia  de  Dios 
le  pareció  á  Fr.  Antonio  fer 
para  todos  fus  amantes  hijos 
la  mas  proficua:  y  fi,  como  no¬ 
tó  San  Gregorio,  las  palabras 
que  dixo  el  Redemptor  def- 
pues  de  refucitado  al  defpe- 
dirfe  de  fu  Colegio,  las  guar- 
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cío  para  lo  ultimo,  porque 
quedaílen  mas  im  prefías  en 
los  corazones  délos  Difcipu- 
los:efias,  que  al  defpediríeel 
difcipulode  Chrifto  Fr.  An¬ 
tonio  dixo  á  fus  hermanos, 
han  quedado  tan  gravadas  en 
los  corazones,  que  uno  délos 
que  las  oyeron,  las  ha  confer- 
vado  en  fu  pecho,  para  perpe¬ 
tuarlas,  como  ya  lo  hizo  en  las 
prenias. 

A  viendo  cumplido  el  V. 
P.  con  todas  aquellas  urbani¬ 
dades  hijas  de  la  charidad,y 
muy  debidas  al  cariño,  que  le 
profefíaban  las  perfonas  de 
ambos  fexos  de  aquella  Nobi- 
lifiima  Ciudad,  fe  aprefió  á 
continuar  fu  camino,  fin  per¬ 
der  un  punto  de  viña  fu  minif- 
terio  Apoftolico.  Con  intimo 
dolor  déxo  de  expreílar  indi¬ 
vidualmente  los  periodos  de 
efta  peregrinación,  midiéndo¬ 
los  pafios,  obfervando  los 
rumbos,  regiftrando  las  entra¬ 
das,  y  aun  contándole  los  bo¬ 
cados  a  efie  Varón  Apoftoli¬ 
co,  porque  la  inopia  de  noti- 
ciasdetiene  el  vuelo  á  la  plu¬ 
ma,  y  es  precifto  recurrir  á  ve¬ 
nerar  tales  pafios  con  el  filen- 
cio.  Diré  íolamente  dos  me¬ 
mora- 
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morables  calos,  que  fegun  he 
podido  invcíligar,  fucedieron 
en  los  progreílbsde  eíle  dila¬ 
tado  camino.  Entre  las  male¬ 


zas  de  un  Boíque  fe  ocultaba 
un  famolb  Vrandido,que  vien¬ 
do  pallar  al  V .  Padre  en  aque¬ 
lla  exemplar  compoílura,  con 
que  fiempre  caminaba,  le  fa-  ] 
lio  al  encuentro,  haciéndole 
ella  pregunta:  „  Para  donde, 
3,  mí  Padre?  A  que  refpondio 
con  Temblante  rifueño: ,,  Ca- 
„  mino  para  la  Gloria.  Sobre¬ 
faltado  el  foragido,  repitió 
otra  pregunta:  „  Y  yo  para 
„  donde  camino?  También 
„  para  la  Gloria,  refpondio  el 
Apoílolico  Padre.  Hizole 
fuerza  al  Ladrón,  conocien¬ 
do  en  el  mal  empleo  de  fuvi- 
■  da,  que  mas,  que  para  el  Cie- 
'  lo, fe  iba  precipitando  al  A  by  f- 
mo,  y  aíli  replicó,  diciendo: 
„Como  podrá  fer  eílo,  que 
j  53  V.  P.  dice,  teniendo  yo  eíle 
„  maldito  exercicio?  Bien,ref- 
,7  pondio  el  Padre,  dexando* 
„  eílbs  malos  palios,  y  hacien- 
3,  do  una  confeílion  verdade- 
3,  ra.  Pues  manos  ala  obra,  di- 
xo,  rindiendo  las  armas,  y  ya 
mudado  en  otro  el  penitente 
Foragido. 


Entraron  fe  ambos  á  lo 
mas  frondoíb  de  aquella  fe!  va, 
y  haciendo  confesonario  de 

un  bailo  tronco,  fue  depo¬ 
niendo  áíu  penitente  el  cha- 
ritativo  Padre,  de  forma,  que 
declaró  todos  los  errados  paf- 
íos  de  fu  mala  vida,  y  labó  con 
amargo  llanto  las  manchas  de 
fu  conciencia, dando  mueítras 
en  lo  exterior  de  la  pena,  que 
le  ocupaba  ya  toda  la  alma. 
No  paró  aquiel  fuceííb^pues 
concluida  muy  á  fatisfacion 
de  aquel  Sabio  Medico  de  las 
almas  la  confeílion  de  fu  di- 
chofo  Ladrón:  eferibio  alli- 
mefmo  un  papel  (para  lo  qual 
traía  con  figo  en  los  caminos 
inílrumentosj  y  cerrado  lo  en- 
tregóal  penitente,  cuyo  con¬ 
tenido  era  eíle:  „  Dará  V.  P. 
„fepultura  al  portador.  Or¬ 
denóle  lollevafe  á  cierto  Mo- 
naílerio,  y  lo  dieííe  en  mano 
propria  al  Prelado.  De  buena 
voluntad,  dixo  el  arrepentido 
dichofo:  pero  que  penitencia 
me  impone  V.  R.  por  mis 
enormes  culpas?  El  que  te 
duelas  de  ellas  fobre  todo  do¬ 
lor  por  fer  ofenías  de  una 
Bondad  infinita:  y  que  los  pal¬ 
ios  que  dieres  de  aqui  al  Con¬ 
vento 
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vento,  á  donde  te  envió,  los, 
ofrezcas  á  Dios  en  peniten¬ 
cia.  Defpidiofe  lloroíoel  pe¬ 
nitente,  que  iba  por  el  camino, 
como  íe  dexa  entender,  ala¬ 
bando  las  divinas  Mifericor- 
dias:  y  llegando  á  la  prefencia 
del  Religioíb,  á  quien  fe  diri¬ 
gía  la  embaxada,  y  aviendo  leí¬ 
do  el  papel,  enterándole  el  Pe¬ 
nitente  dichofo  de  todas  las 
circunftancias  del  cafo,  cayó 
repentinamente  muerto  á  fus 
pies:  y  venerando  el  Padre  los 
ocultos  juicios  de  Dios,  dio  có 
mucha  piedad  al  yerto  cada- 
ver  fepultura.  El  cafo  es  á  to¬ 
das  luces  admirable:  aíE  por¬ 
que  refplandecen  los  altos 
fecretos  de  la  predeílinacion 
en  aquel  dichofo  Ladrón,  co¬ 
mo  por  las  luces  con  que  dio 
el  Señor  á  conocer  á  fu  Siervo 
Fr.  Antonio  la  muerte  intem- 
pefliva  de  fu  confeílado.  De 
fuceílos  femejantes  hallará  el 
Erudito  bailantes  apoyos  en 
las  Ecclefiafticas  hiflorias. 

Viniendo  ya  de  camino 
en  profecucion  de  fu  viage,  íe 
le  juntó  en  la  Ciudad  de  Oa- 
xaca  un  hombre,  que  hacia 
tornaviage  á  eíla  Ciudad  de 
Queretaro.  Ofreciofe  guílofo 
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aacompanarle,  y  quifo  Dios, 
que  le  pagaílc  el  obfequio  con 
un  noefperado  beneficio.  En¬ 
tre  varias  platicas  todas  á  la  al¬ 
ma,  con  que  divertíalos  can- 
facios  del  camino,  tirando  á 
ganar  para  Dios  al  Compañe¬ 
ro,  le  preguntó  un  dia,  q llan¬ 
to  tiempo  hace,  que  no  te  con-  ; 
fieílas?  Padre,  refpondio,  Po¬ 
los  feis  mefes.  Mira  bien,  infló 
Fr.  Antonio,  lo  que  dices.  Es  | 
como  he  dicho,  repitió  el 
Mancebo.  Aqui  con  luz  de  lo 
alto, encendido  en  carmines  el 
roíiro,  le  dixo  de  efta  fuerte: 
„Como  puede  fer  eílb  ver- 
„  dad,  fi  ha  tres  años,  que  no 
„  te  con  fieílas  por  eíle,  y  eíte 
„  pecado,  que  callas  de  ver-  , 
„  guenza?  Llenofe  de  pavor  el 
hombre,  viendo  que  le  eran  al 
Siervo  de  Dios  manifieftos  los 
fenos  de  fu  pecho:  y  logrando 
ocafion  tan  como  del  Cielo, 
hizo  entera  confeílion  de  fus 
culpas,  quedando  con  tales 
confuelosfu  alma,  que  no  ca¬ 
biendo  en  lo  eítrecho  del  co¬ 
razón,  él  mefmo  defeubrió  á 
un  confidente  todo  el  fuceílb: 
aílegurando,  que  fi  en  aquella 
ocafion  huviera  muerto,  no 
dudaría  volaíle  fu  alma  muy 
fegura  al  Cielo.  Con 
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Con  ellas,  y  otras  mu¬ 
chas  con  verdones,  que  logra¬ 
ba  á  cada  palló  en  fus  cami¬ 
nos,  y  aunque  á  nofotros  ocul¬ 
tas^  los  ojos  de  Dios  bien  ma- 
nifieftas,  llegó  ala  Ciudad  de 
México,  y  en  conferir  con  el 
Prelado  Superior  las  cofasne- 
j  ceííariasparalafundaciondel 
nuevo  Colegio  £aftó  algunos 
dias:defpuesdelos  quales  vi¬ 
no  por  el  Mes  de  Noviembre 
á  efte  fu  primer  Colegio  de  la 
Santiílima  Cruz,  cuyos  mora¬ 
dores  celebraron  fu  vuelta  no 
ce  otra  fuerte,  que  los  hijos  á 
un  Padre,  quando  vuelve  á  fu 
cafa  de  un  dilatado  camino. 
Mantuvofe  aquí  dos  mefes,  y 
fe  halla  fu  firma  en  los  Libros 
de  cuentas  de  Noviembre,  y 
Diciembre,  pues  aviendo  fido 
Guardian  de  efte  Seminario, 
fiempre  le  quedó  por  la  Bula 
Apoftolica  el  derecho  de  íer 
fu  perpetuo  Padre,  y  Difcreto. 
Reflorecieron  en  muchas  al- 
;  nías,  que  avia  antes  dirigido, 

:  los  primitivos  fervores:  y  de 
nuevo  les  feñaló  norma  para 

el  mas  acertado  gobierno. Lle¬ 
vó  configo  algunos  Religio- 
fosdeefte  Colegio,  para  que 
juntos. con  otros,  que  antes 


J  avian  afliftido  en  aquel  Hof 
j  pido,  fucfícn  las  piedras  fun- 
j  damentales  del  nuevo  Semi¬ 
nario:  y  como  cortados  de  la 
Camera  de  efta  Cruz  mila- 
grofa  de  piedra,  fuellen  pie¬ 
dras  vivas,  que  adelantaíTen  el 
Efpiritual  Edificio  con  fu 
predicación,  y  fu 
exemplo. 

CAPITULO  XV. 

Llega  á  la  Ciudad  de 
Zacatecas,  y  zanjado  el 
nuevo  Colegio,  comien¬ 
za  á  exercitar  el 
Inftituto. 

LUego  que  entró  el  Año 
de  fetecientos,  y  fiete  i 
por  el  Mes  de  Enero  fe 
pufo  Fr.  Antonio  en  camino. 
Efte  Mes  confagraba  la  Anti¬ 
güedad  ajano,  á  quien  (como 
dice  el  Dr.  Aldrete  en  fu  Li¬ 
bro,  Origen  de  la  lengua  Caf- 
tellana)  pintaban  con  un  bá¬ 
culo  en  la  mano  dieftra,  y  una 
llave  en  la  finieftra,  por  cuya 
razón  lo  llamaban  Patulcio,  ó 
Clufio,  entendiendo  por  Ja- 
no  al  Sol.  Mexor  Janonueftro 
Mifllonero,  fin  perder  de  Sol 

las 


Fr.  Antonio  M 

las  propriedades,  llevaba  en  la 
mano  dieftra  el  báculo,  y  en  la 
authoridad  de  Prelado  la  lla¬ 
ve  para  abrir,  y  cerrar  aquel 
myílico  Cielo  del  nuevo  Co¬ 
legio  de  Nra.  Señora  de  Gua¬ 
dalupe.  Apenas  llegó  á  la  pre- 
fencia  de  aquel  belliflimo  Re¬ 
trato  de  la  Gran  Señora,  que 
le  venera  como  Titular,  y  Pre¬ 
lada, le  enrregó  las  llaves,  ofre¬ 
ciendo  fer  íolo  fu  Vicario  el 
tiempo  de  la  Prelacia,  y  rin¬ 
diéndole  gracias, por  aver  con¬ 
cluido  jornada  tan  penóla,  co¬ 
mo  es  aver  andado  á  pie  mas 
de  fei  fciétas  leguas  de  camino. 

Pafsó  defpues  á  tomar  la 
bendición  délos  Prelados  de 
nueftraSeraphica  Religión,  y 
á  cumplimentar  á  todas  las 
Cabezas  de  lo  Ecclefiaílico,y 
Secular  con  el  redo  de  Nobi- 
liflimos  Republicanos,  quie¬ 
nes,  conociéndole  por  íolas  las 
noticias  de  fu  buena  opinión, 
formaron  de  fu  virtud  mayor 
concepto  por  fu  afabilidad  r<> 
ligiofa,  y  cariñofo  trato.  Siem¬ 
pre  obfervó  en  todas  las  Ciu¬ 
dades,  Curatos,  y  Pueblos 
cumplir  (como  él  decia)  con 
la Parrochia: porque  tomarla 
bendición  á  los  Señores  Sa-  ! 
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cerdotes,  y  vilitar  á  todo  ge¬ 
nero  de  Perfonasde  cara&er, 
era  fu  primera  diligencia,  con 
lo  qual  fe  robaba  los  corazo¬ 
nes^  fe  hacia  dueño  de  las  vo¬ 
luntades  de  todos.  Vuelto  al 
retiro  de  fu  nuevo  Colegio,co- 
menzócon  palabras,  y  ejem¬ 
plo  a  facar  de  cimientos  la 
nueva  planta:  haciendo  con 
muy  pocos  Compañeros  todo 
lo  que  executa  una  Comuni¬ 
dad  muy  numerofa.  Defde  el 
dia  primero  fe  entablaron  las 
horas  de  Coro  á  fus  debidos 
tiempos,  fin  perdonar  á  la  me¬ 
dia  noche  los  Maytines,  que 
entre  tan  pocos  Operarios  no 
podían  dexar  de  hacerfe  mas 
penofos.  El  güilo  con  que  ef- 
taban  los  Compañeros,  alen¬ 
tados  de  Caudillo  tan  genero- 
fo,  les  preñaba  esfuerzos,  no 
folo  para  una  total  fequela  de 
losaftosde  Comunidad,  mas 
para  ocupar  el  reflo  del  tiem¬ 
po  en  confesiones,  y  varios 
exercicios  de  piedad,  que  les 
fugeria  la  devoción.  Fuefle 
acomodando  la  fabrica  mate¬ 
rial  en  mas  debida  propor¬ 
ción:  y  los  ánimos  verdadera¬ 
mente  generofos  de  algunos 
Cavalleros  expedían  fus  li- 
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moflías  para  la  obra  con  tal 
magnificencia,  como  íi  labraf 
fen  para  fus  intereies  una  cof- 
toía  finca.  Y  qual  mejor  para 
fus  almas,  que  averconltruido 
un  Gallillo,  que  avia  de  hacer 
guerra  á  todo  el  Infierno? 

Como  eltaba  herida  de 
charidad  la  alma  del  bendito 
Fr.  Antonio,  por  buícar  para 
Dios  almas,  iba  muchas  vezes 
á  la  Ciudad,  y  vifitando  mu¬ 
chas  cafas,  en  ninguna  paraba 
de  aíliento:  porque  como  afir¬ 
maba  uno  de  fus  Compañe¬ 
ros,  eran  todas  fus  viíitas  de 
Do&or,  y  fus  palabras  tan  bre¬ 
ves,  fyncopadas,  y  enfáticas, 
como  recetas  de  medicina, que 
folo  las  podía  entender  un  Bo¬ 
ticario:  mas  las  de  eñe  Medi¬ 
co  efpiritual  las  entendía  el 
doliente,  á  quien  las  dirigía, 
quedándole  fin  penetrarlas  I 
los  circunílantes,  porque  ha-  ; 
biaba  también  á  los  corazones.  I 
Los  marabillofos  efeétos,  que 
folian  producir  ellas  viíitas 
con  tanta  brevedad  de  pala¬ 
bras,  pueden  teílificarlo  cafi 
todas  las  familias:  y  aíleguran-  i 
dolo  con  ella  generalidad  cafi  : 
todos,  no  huvo  quien  apuntaf- 
fe  cafos  particulares  en  eíte 


punto.  Un  cafo  bien  fingular 
ofrezco,  que  firva  de  apoyo  á 
lo  que  llevo  dicho.  Vivía  en 
ella  Ciudad  de  Zacatecas  una 
Señora  Viuda  con  tres  hijas 
doncellas,  y  otra  cafada  con 
un  Efcribano  Publico,  y  Real, 
que  era  quien  mantenía  la  Fa¬ 
milia,  aufentofe  elle  á  tierras 
diílantes  por  negocios  urgen¬ 
tes,  y  al  cabo  de  un  año  llegó  á 
las  Señoras  la  fatal  nueva  de 
ayer  muerto,  el  que  fufpiraban 
vivo.  En  eíla  ocafion  avia  ido 
ala  Ciudad  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio  con  un  Compañero  de 
fu  Colegio, y  entre  otras  cafas, 
que  vifitó,  fue  una  la  de  ella 
familia, y  hallándola  toda  muy 
llorofa,  fin  aver  precedido  el 
preguntar  lacaufa  de  fu  pena, 
les  dixo  en  prefencia  del  Com¬ 
pañero  ellas  palabras:  „  Lo- 
„  cas, mañana  eftará  aqui,con- 
„  fuelenfe,  y  denle  gracias  á 
„  Dios.  Y  fin  mas  razones  íe 
defpidio ,  dexandolas  bien 
penfativas  con  lo  dicho.  Con¬ 
fufo  fe  hallaba  el  otro  Religio- 
fo,  ignorando  el  fentido  de 
aquellas  palabras,  y  las  nuevas 
infauftas,  que  avia  tenido  la 
familia:  y  volviendo  el  dia  íi- 
guierute  á  hacer  fu  litnofna,que 

lo 
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rofficio,  llevado  de  j  ordinarios  efeélos  en  rener*- 


lo  tenia  porofficio,  llevado.de 
la  curioíidad,  fe  fue  a  la  tal  ca¬ 
la,  y  preguntó  el  motivo  de  fu 
pena:  á  que  le  reípondieron: 
Padre,  q  uando  entró  Nró.  Pa¬ 
dre  Margil, acababan  de  traer¬ 
nos  noticia  como  avia  muer¬ 
to  D.  Fulano,  y  Nro.  Padre, 
como  Y\  R.  oyó, nos  dixo,  que 
oy  e llana  aquí,  y  aíli  oy  fin  fal¬ 
ta  lo  efperamos.  No  faltó  el 
Señor  á  fu  buena  fe,  ni  quifo 
faltarte  fu  humilde  Siervo  ala 
promefa:  aquella  tarde  á  las 
quatro  llegó  el  aufente,  y  albo¬ 
rozadas  dieron  noticia  al  Li- 
mofnero,  quien  lo  depone  con 
juramento,  como  fiel  tertigo. 

En  eíle  año  de  íiete,  á  re¬ 
petidas  inflan  cías  del  Ilmo.Se- 
ñor  Obiípo  de  Guadalaxara, 
fue  con  otro  Compañero  á  ha¬ 
cer  en  aquella  Capital  Millo¬ 
nes,  cuyos  efpeciales  frutos  no 
han  llegado  á  mi  noticia:  y 
concluida  en  aquella  Ciudad, 
vino  continuando  eíle  exerci- 
cio  délos  Apoítoles  por  todo 
el  camino,  en  que  confumió 
mas  de  tres  meíes,  llegando  á 
once  de  Noviembre  á  fu  Co¬ 
legio.  Una  Mirtion,aun  fiendo 
menos  fervorofos  los  Opéra¬ 
nos,  produce  fiempre  extra¬ 


ordinarios  efeél os  en  repeti¬ 
das  convexiones  de  pecado¬ 
res,  como  lo  enfeña  cada  dia  la 
experiencia:  fiendo,  pues,  la 
aótividad  del  zelo  deFr.  An¬ 
tonio  tan  notoria,  fu  aplica¬ 
ción  al  Confcfiionario  tan  fo- 
bre  humanas  fuerzas,  fu  exem- 
plo  á  todas  luces  raro,  fuera 
por  demás  querer  individuar 
los  frutos  de  erta  Mifiion, 
quando  debemos  perfuadir- 
nos,  que  en  todos  tiempos  íe 
ortentóDios  fiempre  marabi- 
llofo  en  fu  cfcogido  Siervo. 
Algo  podremos  conjeturar 
delefpiritu  con  que  fe  aplica¬ 
ba  al  Aportolico  minirterio, 
por  lo  que  efcribió  á  un  Re!i- 
giofb  de  erte  Colegio,  acaba¬ 
da  fu  Miffion  defde  Zacate¬ 
cas:  „  Pidamos  al  Señor  (dice 
„  entre  otras  razones}  que  nos 
„  de  vida,  para  hacer  algohaf- 
ta  el  Juicio  final:  que  para 
„  gozar  de  Dios  nos  queda 
>3  una  eternidad:  pero  para  ha- 
33  cer  algo  en  férvido  de  Dios, 

33  y  bien  de  nuellros  herma- 
33  ^os,  es  muy  corto  harta  el  fin 
33  del  mundo.  Si  los  Santos, 

33  que  eftán  en  la  Gloria  pu- 
33  dieran  alcanzar  licencia  de 
33  Dios  para  volver  á  trabajar, 

33  y  pa- 
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,,  y  padecer  por  amor  de 
Dios,  y  bien  de  los  hombres 
„  mortales,  qué  agradecidos 
„  volverían?  qué  no  harían,  y 
padecerían,  y  hada  quando 
„  deílearian  padecer?  Pues  fi  j 
nos  dexa  á  nofotros,  y  nos 
concede  lo  que  no  á  los 
Bienaventurados, no  feamos 
„  ingratos,  ni  nos  acobarde  to- 
,,do  el  Infierno.  Cada  clau- 
fula  de  eftas  es  indice  de  lo 
que  fe  ocultaba  en  aquel  fogo- 
fo  pecho,  abrafado  en  las  dul¬ 
zuras  de  la  charidadde  Dios, 
y  de  fus  próximos. 

Aviendo  fallecido  en  el 
Colegio  de  Chriíto  Crucifica¬ 
do  de  Guatemala  elR.  Padre 
Fr.  Thomás  de  Arrivillaga, 
Varón  de  fingulariíTima  vir¬ 
tud,  determinó  aquel  Real 
Acuerdo  fe  enviaílecon  todo 
aprieto  á  llamar  al  Padre  Pr. 
Antonio,  para  que  llenaíTe  el 
vacio  de  Perfona  tan  memora¬ 
ble:  llegó  con  carta  del  Señor 
Fifcal  de  aquella  Real  Au¬ 
diencia  el  orden  al  V.  Padre, 
ya  tres  de  Enero  de  fetecien- 
tos,  y  ocho  refpondió  á  las  inf- 
tancias  en  efta  forma:  „  Man- 

„  dame  V.  S.  por  la  fuya,  ci- 
„  tandome  á  la  de  eíle  Real 


53 


53 


33 


33 


33 


Acuerdo,  que  luego  me  par¬ 
ta  para  eíTa  Ciudad,  por  la 
„  falta  de  Nro.  querido  Di¬ 
funto.  Aquidexoá  la  confi- 
„  déracion  de  V.  S.  con  quan- 
ta  voluntad,  afeéto,  y  obli¬ 
gación  lo  executaria  luego, 
puesfabela  verdad  con  que 
,,  mi  corazón  ella  en  Guate- 
„  mala,  en  todo  fu  Reyno,  y 
„  en  cada  uno  de  los  fuyos,por 
„  los  años  que  me  he  paíleado 
„  por  eífas  tierras,  y  porque  en 
„  mi  fentir,  y  experiencia  de- 
„  bo  á  todos  el  corazón,  pues 
,,  todos  me  han  mirado  fem¬ 
are  como  mis  Padres,  y  Ma- 
„  dres:  luego  me  executa  la  fiel 
,,correfpondencia  á  obedecer 
,,  como  humilde  hijo,  yfi  pu- 
,,  diera  no  folo  correr,  fino  vo¬ 
lar,  pero  me  impiden  los  gri¬ 
llos  tan  remachados  de  la 
„  obediencia  de  mi  Rmo.  Pa- 
„  dre  Comiílario  General  de 
Indias, con  precepto  formal, 
„  y  otras  graves  penas,  para  no 
„dexar  eíle  Colegio.  Confi- 
„  dere  V.  S.  en  quanto  aprieto 
„  fe  hallará  mi  corazón,  vien- 
„  do,  que  no  puedo  faltar  á  ef- 
„  ta  fanta  obediencia, y  que  no 
puedo  executar  los  ordenes 
LdeV.  S.  y  de  efla  Real  Au- 
'■  „  dien- 
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„  pongo  fobre  mi  cabeza:  y  aí- 
„  ii  V.  S.  me  efcufe  con  fu  A!~ 
„  teza  con  efta,á  la  qual  me  re- 
3,  mico,  Scc.  Hetraflunradoef- 
tas  razones  á  la  letra,  porque 
fon  expresivas  del  agradeci¬ 
do  corazón  de  Fr.  Antonio,  y 
de  fu  refrenada  obediencia.cn 
cuyas  aras  facrificaba  íiempre 
fu  natural  inclinación,  dexan- 
doíe  llevar  de  unas  partes  á 
otras,  como  ligera  nube,  con 
folo  el  ayre,  que  refpiraba  la 
voz  del  precepto. 

Mantúvole  en  los  bien 
concertados  exercicios  de  fu 
Colegio,  flemprc  afanado  con 
ias  actividades  de  fu  zelo,  haí- 
ta  la  Quarefma.  Luego  que  en¬ 
tró  la  florida  Paícua,  falio  con 
otro  Compañero,  para  hacer 
Mi  ilíones  en  el  Obifpado  de 
Guadiana,  en  las  qualesgafló 
cinco  mefes,  corriendo  de 
unas  partes  á  otras,  comoexa- 
lacionde  fuego.  Congeturefe 
lo  fruétuofo  de  efla  Miflion 
por  eítas  concifas  razones, que 
apuntó  el  V.  Padre  encarta  de 
diez,  y  flete  de  Septiembre,  ya 
vuelto  á  Zacatecas: ,,  A  Dios 
3,  Nro.  Señor  lean  las  gracias 
33  (diccj  de  lo  mucho  que  ha 
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„  diencia,  que  tanto  venero,  y  j  „  obrado  en  los  cinco  nieles, 

que  ha  durado  la  Miflion,  la 
íalud  que  dio,  y  fuerzas  cor¬ 
porales,  y  efpirituales,  para 
poder  cooperar  con  fu  Divi- 
„  na  Mageftad  á  tanto  confue- 
„lo  de  tantas  almas  como  en 
„el  Señor  han  quedado  con- 
„  foladas. 

Hallábale  por  elle  tiem¬ 
po  el  M.  R.  P.  Comifiario  Ge¬ 
neral  de  ellas  Provincias  Sera- 
phicas  en  el  Convento  Gran¬ 
de  de  ella  Ciudad  de  Quere- 
taro,y  para  conferir  con  él  ma¬ 
terias  graves,  tomó  por  def- 
canfonueítro  incaníable-  Mif- 
fionero  venir  á  fu  prefcncia, 
como  lo  hizo.  Recibióle  el  be- 
nigniflimo  Prelado  con  afec¬ 
tos  de  Padre,  y  dándole  fu 
bendición,  le  dixc,fe  viniefle  á 
defeanfar  á  elle  Colegio.  El 
deícanfo  fue  haeer  lo  que 
fiempre:  como  íi  fuelle  Mora¬ 
dor  aíliftia  al  Coro,  baxaba  al 
ConfeíTonario,  y  daba  á  todos 
confuelocon  fus  provechofas 
vifitas.  Por  confolar  algunas 
perfonas  virtuofas,  que  vivian 
recogidas  en  el  Pueblo  de  San 
Juan  del  Rio,  diflantediezle- 
guas,  tomó  guftofo  eltrabaxo 
de  andarlas,  y  en  tres  diastra- 
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baxo,  fin  dar  treguas  noche,  y 
dia,ylatarde  de  todos  Santos 
fevolvio  adormir  al  Colegio. 

,Eftuvo  aqui  todo  Noviembre, 
á  tiempo,  que  fe  hacia  la  Mif- 
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fion  de  cada  dos  años,  y  ayu¬ 
dó  con  tal  empeño,  como  fij 
fo!o  huviefle  emprendido 
tan  largo  camino  á 
efte  propofito. 

CAPITULO  XVI. 

Encárgale  el  M.  R.  P. 
Comiílario  General  el 
Capitulo  Intermedio  de 
la  Santa  Provincia  de 
Zacatecas,  y  lo  que  hizo 
antes,  ydefpues,  que 
fe  reílituy  ó  á  fu 
Colegio. 

Allandofe  el  Prelado 
Superior  con  legiti¬ 
mas  caulas, para  no  af- 
íiftir  al  Capitulo  Intermedio 
de  la  Santa  Provincia  de  N  ro. 
P.  S.  Franciíco  de  Zacatecas, 
y  conociendo, que  parala  paz, 
.quedeíleaba  en  todos  fus  Sub¬ 
ditos,  era  muy  importan¬ 
te  cometer  fu  authoridad  al 
Padre  Fr.  Antonio,  lo  hizo  en 
la  debida  forma,  confiando  de 
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fu  zelo,  difcrecion,  y  pruden¬ 
cia  fe  lograrían  átoda  fatisfa? 
cion  fus  religiofos  defignios. 
Admitió  la  comiflion,  alenta¬ 
do  con  el  mérito  de  la  Santa 
Obediencia,  y  perfuadido  á 
que  los  aciertos  avian  de  venir 
del  Cielo,  felicitó  las  oracio¬ 
nes  de  muchas  almas  virtuo- 
fas,  que  obiigaífen  al  Señor 
con  fus  ruegos.  Entró  en  ella 
empreña  fin  prefumpciones 
de  acertar,  y  lleno  de  buenos 
deíleos  del  acierto:  y  aviendo 
llegado  al  Convento  de  N.P. 
S. Francifco  déla  Ciudad  de. 
San  Luis  Potofi,  prefentó  fus 
Letras  patentes, y  obedecidas, 
defpachó  la  Convocatoria,  fe- 
nalando  el  día  veinte,  y  tres  de 
Febrero  para  la  Congrega¬ 
ción  Intermedia.  No  por  el 
tropel  de  ellas  forzólas  ocu¬ 
paciones  paufó  Fr.  Antonio 
en  el  exercicio  de  la  predica¬ 
ción,  que  tuvo  fiempre  por  el 
empleo  mas  importante  de  fu 
vida. 

Mientras  fe  llegaba  el 
tiempo  emplazado  para  la 
función  Capitular,  fe  partió  a 
la  Villa  de  los  Lagos,  bien  dií- 
tante  de  S.Luis,  á  hacer  con  fu 
Compañero  Miffion,  con  los 

^  fru- 
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frutos,  que  en  otras  partes:  y 
viniendofe  exercitando  en  la 
mefma  ocupación  por  elcami- 
no,  volvio  ála  Ciudad  de  San 
Luis  Potofi,  y  de  alli  efcribióá 
fu  querido  hermano  el  V.  Fr. 
Antonio  de  los  Angeles,  Por¬ 
tero  que  fue  de  efte  Colegio, 
entre  otras  eftas  claufulas,  que 
entrefaqué,por  fer  del  intento: 
„Dios  nueftro  Señor  hizo  fu 
,,  Miíllon  en  los  Lagos,  y  der- 
„ramó  fus  mifericordias  co- 
„  mo  íiempre  con  la  unión,  y 
„  ayuda  de  vecinos.  Sea  alaba- 
,,  do  de  todos.  Amén.  Efta 
unión,  y  focorro  efpiritual  de 
vecinos  era  el  que  íiempre  fe¬ 
licitaba,  paraquanto  hacia  en 
gloria  de  Dios,  de  aquellas  al¬ 
mas,  que  vivían  unidas  en  per¬ 
fecta  charidad  con  fu  efpiritu, 
y  fe  vee  ello  claro  en  lo  que  ef- 
cribió  á  otra  perfona  de  eftas 
por  efte  mefmo  tiempo.  „  Mi- 
,,  entras  fe  hizo  tiempo  de  la 
„  Congregación  (le  dice)  ccn 
„  mi  compañero  hicimos  Mif 
,,  ñon  en  la  V illa  de  los  Lagos, 

,,  que  fue  una  redempcion  de 
„  muchas  almas.  Bendito  fea 
„  Dios,  que  nos  da  tiempo, 

„  gracia,  y  falud  para  hacer  al- 
„  go  en  gloria  folo  fu  y  a,  y  bien 
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„ délas  amias.  Períe veremos, 
I  „  y  que  en  qualquiera  parte, 
„  que  Dios  nos  tenga,  ó  nos 
1  „  embie, fea  una  continua  Mif- 
„íion.  O,  que  embidia  fanta 
„  nos  tienen  los  Santos,  y  los 
„  Angeles!  O,  y  lo  que  fe  ale¬ 
gran  de  nueftros  buenos  def- 
feos!  Bendito  fea  el  Señor 
„  por  todo, amén, y  nos  dé  va- 
„  lor,  y  perfeverancia. 

No  fue  menos  afortuna- 
dala  Ciudad  de  San  Luis  en  1 
i  efe  ocaíion,  pues  fabiendo  lo¬ 
grar  la  coyuntura, pidieron  fus 
V  ecinos  al  V.Padre,les  hicief- 
fe  Miílion,  que  avia  tiempo 
deífeaban  oírle,  y  aprovechar- 
fe  de  fu  doctrina.  Condefcen- 
diendo  á  lo  que  era  tan  del  ge¬ 
nio  de  fu  charidad  ardiente, 
y  por  quince  dias  continuos 
les  predicó  con  tal  aceptación, 
que  los  mejores  elogios  de  fu 
eficacia  los  pregonaban  las- 
mudas  lagrymas,  y  repetidas 
confcíliones  de  pecadores  ar¬ 
repentidos.  Concluyóle  la 
ion  antes  de  los  tres  dias 
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e  Carneít  ofendas :  y  porque 
la  dífolucion  de  la  Plebe  en  ta¬ 


les  dias  no  hiciefle  olvidarlos 
buenos  propofitos  concebidos 
enlaMilhon,falio  por  las  ca- 
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lies  (  como  él  decid)  á  jugar 
carneftolendas,  pero  era  para 
tirar  piedras  al  diablo, y  hacer¬ 
le  rabiar  con  tales  juegos,  por 
laslagrymas  que  hacia  verter 
con  las  palabras  encendidas 
de  fus  Sermones.  Eneftamef- 
ma  Ciudad  recibió  una  carta! 
deuna  Mtiger  muy  hija  de  fui 
efpiritu:  y  confortándola  en! 
fus  buenos  deíléos,  le  refpon- 
de  entre  otras  eftas  ciaufulas 
dignas  de  fu  zelo  Apoftolico: 

•  „  Veo  lo  queme  dices  acerca 
„  de  que  los  malos  Chriftia- 
,,  nos  fe  condenan  por  callar 
,3  pecados  de  vergüenza  en  la  | 
,3  confeflion:  Hija,  es  una  pef- 
„  teefía,  que  llena  de  muertos 
,3  el  Infierno:  como  tenemos 
,3  los  Mifiioneros  tanta  expe- 
,3  riencia  de  efto,  todo  nueffro 
, ,  afan  es  clamar,  que  no  callen 
„  pecados  en  la  Confeflion,  y 
á  los  Confeflbres  la  chari- 
3,  dad,  y  paciencia,  que  debe- 
3,mos  tener.  Mucho  fe  logra 
5)en  las  Mifliones,  que  como 
5,  experimentamos,  y  yo  en 
3,  particular  por  el  amor,  que 
3,  Dios  me  ha  dado  á  las  almas, 
33  y  el  amor  con  que  las  defen- 
„  traño.  Pero,  hija,  como  ni 
„  en  todas  partes  íe  hacen  Mií- 


„  ñones,  ni  aun  en  las  Miílio- 
„  nes  ha  dado  Dios  el  amor,  y 
33  cariño,  ni  el  mefmo  genio  á 
„  todos,  el  demonio  como  Lo- 
„bohace  prefía  en  muchif- 
„  finias  almas  por  Confeílio- 
„  nes,  y  Comuniones  íacrile- 
,3  gas.  De  nucftra  parte  foloef-, 
„  tá  clamar,  y  yo  en  los  Pulpi- 
„tos,y  pefeando  en  los  Coxv 
3,feílionarios,  y  tu  clamando 
„  de  dia,  y  de  noche  al  Señor,, 
„  aplicando  quantos  exerci- 
„  cios  puedas  tuyos,  y  de  otras 
3,  almas,  para  obligar  al  Señor, 
„  que  nos  alumbre  á  todos,  pa- 
„ra  que  no  fe  pierdan  tantas 
J  33  ovejas  compradas  con  tan 
[  ,,preciofa  Sangre. 

>  Llególe,  pues,  el  dia  del 
j  Capitulo  Intermedio,  y  como 
ya  tenia  allanadas  las  dificul¬ 
tades,  con  averfejiecho  due¬ 
ño  con  fu  humildad  de  los  co¬ 
razones  de  todos,  fe  logró  el 
fruto  de  fus  oraciones,  y  las  de 
otras  almas,  quedando  lo  re¬ 
gular  todo  ajuftado  á  fatisfa- 
;  cion  délos  Superiores,  y  Ca¬ 
pitulares.  No  podré  dar  tefíi- 
go  mas  abonado  del  acierto  de 
elle  Capitulo,  que  al  mefmo 
Fr.  Antonio.  En  una  de  las 
canas,  que  acabo  de  infinitar* 

dice: 
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dice:  ,,  Ha  celebrado  nueftro 
„Buen  Jesús  un  Capitulo 
„  Intermedio  en  efta  Sta.  Pro- 
„  vincia  de  Zacatecas,con  tan- 
33  rapaz,  que  hafta  ahora  no  te 
33  ha  vifto.Si  lo  celebró  el  Prin¬ 
cipe  de  la  paz.  Tiendo  Tolo  inf- 
trumento  humilde  Fr.  Anto¬ 
nio, que  duda  podia  quedar  de 
Tu  acierto?  Y  qué  mucho  no  fe 
huviefle  viíio  paz  femejante, 
quandofe  perfuadela  piedad 
fue  Jefu-Chrifto  el  Preíiden- 
te?  Lo  cierto  es,  queefce  Va- 
ron  efpeíiable  todo  lo  referia 
á  Dios,  y  Tola  la  mefma  nada 
rcfervaba  para  íi  mefmo.  Pro¬ 
curó  cumplir  con  todas  aque¬ 
llas  urbanidades  religiofas, 
que  eran  inexcufables  para  dar 
á  fu  comillion  el  complemen¬ 
to,  y  fe  defpidió  de  aquella 
V enerable  Junta  con  demonfi- 
traciones  de  un  verdadero,  y 
fraternal  cariño. 

Yendo  ya  para  fu  Colegio 
de  Zacatecas  de  camino,  fuce- 
dió  en  la  primera  jornada  lo  fi- 
guiente.  Noticiado  cierto  Ca- 
vallero,  dueño  de  una  hacien¬ 
da  de  campo,  como  iba  aquel 
diaá  ferfu  huefped  el  Siervo 
de  Dios,  lo  participó  á  fu  Ef- 
pofa  muy  alborozado,  dicien- 
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dolé:  ,3  Oy  tenemos  de  huefi- 
„ped  en  la  niela  un  grande 
3,  amigo  de  Dios.  Previnofe 
una  comida  muy  decente,  y 
llegada  la  hora,  tentados  á  la 
mefa  el  Padre  con  el  Cavnlle- 
ro,  y  fu  Efpofa,  obfervaba  cfta 
con  curiofidad  mugeril  las 
buenas  ganas  con  que  fin  me¬ 
lindre  comia  délo  que  le  po¬ 
nían  delante  fu  combidado. 
Parecióle  no  era  tan  parco  co¬ 
mo  ella  avia  concebido,  para 
tener  opinión  deSanto,  y  allá 
en  el  retrete  de  fu  corazón  de- 
cia:  „  Qué  Santo  hadeferef- 
3,  te,  que  aífi  come?  Revolvía 
eífoenfu  imaginación,  qu an¬ 
do  mirándola  con  mefura  el 
V.  Padre,  la  dixo:  „  Señora, 
,3  deíleo  cumplir  con  mi  obli- 
3,  gacion,  fi  no  le  damos  de  co- 
3,  mer  al  burrito,  nos  dexará  en 
33  el  camino:  y  proíiguió  co¬ 
miendo.  Fuelle  deípues  de 
fiefta  nueftro ’Miífionero,  y  el 
Maridopreguntóála  Señora, 
porqué  avia  dicho  aquello  el 
Padre  Fr,  Antonio?  A  que  ref- 
pondio  confufa:  „  Eílé  hem- 
„  bre  es  Santo,  fabctc,  n:e  leyó 
35  el  interior,  y  le  refirió  por 
menudo  lo  que  por  ella  avia 
pairado^,  _  .  .  ■,  _  . 
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Quando  andaban  juntos 
por  aquellas  Provincias  dila¬ 
tadas  de  Guatemala  los  VV. 
Fr.  Melchor,  y  Fr.  Antonio, 
llegaron  muchos  á  entender, 
no  eran  hombres  de  efte  mun¬ 
do,  fino  baxados  del  Cielo, 
embiados  de  Dios,  á  predicar¬ 
les:  y  que  no  neceílitaban  de 
corporal  íu  (lento,  por  lo  qual 
defcuidaban  de  darles  de  co¬ 
mer,  y  que  Tolo  fe  mantuvief- 
fencon  reverencias,  y  adora¬ 
ciones:  certificado  del  cafo 
cierto  Cura,  les  hizo  poner  la 
mefa  en  publico,  para  que  to¬ 
dos  vieílen,  eran  hombres  via¬ 
dores,  y  mortales,  y  que  para 
vivir,  era  neceílario  comer. 
Aqui  porque  no  los  veian  co¬ 
merlos  juzgaban  hombres  del 
otro  mundo:  y  en  el  cafo  ante¬ 
cedente  porque  vio  aquella 
muger  comer  fin  melindre  á 
Fr.  Antonio,  no  lo  juzgaba 
por  hombre  tan  del  Cielo.Co- 
mer  de  lo  que  fe  pone  delante, 
es  libertad  Evangélica:  ufaba 
de  efta  fegun  la  necdlidad  Fr. 
Antonio:  y  lo  que  era  ajuftarfe 
á  un  confejo  del  Evangelio, 
pareció  á  aquella  Señora  vi- 
ciofo*  excedo.  ElBautifta  por 
no  comer,  y  Chrifto  porque 


comía,  fueron  blanco  de  las 
hablillas'de  los  Farifeos. 

Haciendo  en  cada  m an¬ 
fión  donde  fe  recogia  por  las 
noches  una  platica  dilatada,  y 
confeílandoá  quantos  fe  di í- 
ponian  para  ello,  llegó  al  Co¬ 
legio  de  Nra.  Señora  de  Gua¬ 
dalupe, cafi  mediada  la  Qua- 
refma,á  continuar  ma$  de  pro- 
pofito  fus  Apoílolicos  em¬ 
pleos.  Entrególe  á  la  penofa 
tarea  del  Con  fe  fian  ario, como 
que  era  el  concu  río  de  peni¬ 
tentes  por  el  tiempo  fiinro  mas 
copioíb:  y  no  bailando  las  Iu- 
zes  del  dia,  para  dar  defpacho 
ala  multitud,  que  como  olas 
acude  de  las  minas  á  aquel 
Santo  Colegio,  dilataba  las  lu¬ 
ces  al  dia,  ó  hacia  día  de  las 
noches,  con  fe  fiando  en  ellas 
muchos  hombres,  por  tener 
para  efto  facultad  efpecial  del 
Santo  Officio.  En  eftas  ocafio- 
nesdifponia  fu  corazón  mag¬ 
nánimo,  y  compaílivo,  fe  les 
dieíle  alimento  corporal  á 
aquellos  defvalidos,  que  no 
avian  podido  confefiarfe,y  ve¬ 
nían  de  lexos  á  felicitar  fu  re¬ 
medio:  imitando  en  lo  poflible 
la  charidad  de  Chrifto  con  los 
que  le  feguian  en  el  Deíier  to: 

acción 
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acción  charitativa,  que  fe  re¬ 
nueva  cada  día  por  fus  hijos 
en  aquella  Santa  Cafa, que  dif- 
tando  mas  de  legua  de  la  Ciu¬ 
dad  es  un  agradable  Defierto. 

Como  tenia  la  charidad 
tan  en  fu  punto,  fe  calzaba  alas 
á  tiempos,  para  acudir  á  los 
próximos.  Llegó  un  hombre  á 
pedir  confeííion  para  un  en¬ 
fermo, que  eílaba  quatro,ó  cin¬ 
co  leguas  diílante,  y  muy  de 
peligro.  Traía  prevenida  una 
cavalgadura  de  buen  paílo, pa¬ 
ra  que  con  mas  brevedad  fe 
acudieíle  al  enfermo.  Encon¬ 
tró  en  la  Portería  al  Padre  Fr. 
Antonio,  y  oyendoslo  que  pe¬ 
dia,  le  dixo:  „  Anda,  que  allá 
„  voy.  Padre,  replicó  el  men- 
fagero,íl  no  va  á  toda  prií!a,no 
ha  de  hallar  vivo  al  enfermo. 

„  Anda,  que  ya  voy,  le  dixo 
otra  vez  el  Padre.  Fuefle  el 
mozo  contriftado,  difcurrien- 
do,q  quando  fuefle  el  Padre, 
ya  encontrarla  muerto  al  en¬ 
fermo.  Mas  no  fucedio  aíli, 
porque  caminando  el¿  mozo 
fin  detenerfe,  encontró  ya  de 
vuelta  al  charitativo  Padre, 
que  dexaba  ya  confefiado,  y 
muyconfolado  á  fu  enfermo. 
Tenia  don  de  agilidad  Fr.  An¬ 


tonio,  como  lo  comprueban 
repetidos  fuceííbs,  y  lo  tefiifi- 
can  Varones  eximios:  y  quan¬ 
do  Dios  quería,  lo  llevaba  de 
una  parte  á  otra  fobre 
las  alas  de  los 
vientos. 

CAPITULO  XVII. 

Sucedenle  calos  bien  ra¬ 
ros  en  cumplimiento  de 
fu  oííicio,y  miniíterio 
Apoftolico. 

COmo  una  Nutriz  fomen¬ 
ta  amorofamen  te  al  hi¬ 
juelo,  fomentaba  con  la 
leche  de  muy  (Mudable  doc- 
trinaefte  imitador  de  San  Pa¬ 
blo  en  el  officio,  á  los  que  re¬ 
conocía  por  hijos  de  fu  efpiri- 
tu.  Avia  porefte  tiempo  agre¬ 
gado  algunos  Religiofos  de 
eftas  Santas  Seraphicas  Pro¬ 
vincias,  y  los  atendia  como 
plantas  tiernas,  no  atrevien- 
dofe  á  hacer  larga  aufencia, 
porque  no  les  faltara  el  abrigo 
defufombra,y  el  alimento  de 
fusamorofos,  quanto  eficaces 
coníejos.Efcribiendo  á  veinte, 
y  quatro  de  Enero, de  fetccien- 
tos,  y  diez  á  fu  confidente  in¬ 
timo  Fr.  Antonio  de  los  An- 
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geles,  que  lo  defleaba  ver,  le 
dice  eftas  concillas  razones: 
„  Cada  día  eítá  eftomas  deli- 
„cado,  y  neceííita  mas  de  la 
„  Chichigua,  paciencia, ¿  &c. 
Reconociendo,  pues,  con  a- 
quella  celeília!  prudencia  de 
que  le  dotó  el  Cielo,  fer  por 
.  entonces  neccffária  fu  corpo¬ 
ral  prefencia,  fe  mantuvo  todo 
aquel  año  en  el  Colegio,  fin 
.  alexarfedelos  que  tanto  ama- 
i  baen  Chrifto.  Acaeció  llegar 
i  un  Religiofo  Limofnero  del 
campo  á  pedirle  licencia,  para 
’  ir  á  la  Ciudad,  que  difta  del 
Colegio  una  legua,  á  diligen¬ 
cias  conducentes  á  fu  ocupa¬ 
ción,  y  efcuchandole  con  pa- 
■  ternal  cariño,  ledixo:  ,,  Her-  s 
i  3,  mano,  con  mucho  güito 
;  „  concedo  la  licencia:pero  con 
;  „  tal,  que  un  caballito,  que  tie- 
\  „  ne  puedo  en  tal  parage  para 
i  „  ir  en  él,  lo  mande  traer  al 
„  Convento,  y  vaya  ápie,  co- 
j  „  mo  es  de  nuedra  obligación. 

:  Es  verdad,  Padre,  dixoenton- 
í  ces  bien  confufo,  pero  embié 
|  fccretamente  el  Cavado  por 
*  la  necedidad  con  que  edoy. 
Dixole  á  edo  el  V.  Prelado, 
echando  mano  á  unas  fanda- 
lias  de  fu  ufo:  „  Tome,ponga£ 
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,,  fe  ellas  herraduras,  y  verá 
„  como  el  jumento  no  fe  def- 
„  pea,  ni  fe  canfa  en  el  camino. 
Cogió  el  Religiofo  los  cacles, 
y  fue  á  fu  diligencia,executan- 
dolomefmoen  todaslas  oca- 
fiones,  que  fe  le  ofrecía  viage  á 
la  Ciudad:  y  afleguró  el  mef- 
mo  Religiofo,  que  fiempre 
que  anduvo  con  aquellos  ca¬ 
cles,  nunca  experimentó  can- 
facio  alguno  en  el  camino,  ni  i 
defpues  de  él.  De  otro  Reli- 
giofo  fl  acó, y  débil  por  fus  mu-  j 
chas  enfermedades,  dice  fer 
tedigoel  R.  Padre  Fr.  Jofeph 
Guerra  (queenpaz  deicaníé) 
que  con  folo  ponerfe  las  fan- 
dalias,  ó  cacles  del  Padre  Fr. 
Antonio,  quedó  repentina¬ 
mente  fortalecido.  Aquellos 
efpeciofos  pies  no  folo  calza¬ 
ban  alas, para  traginar  tan  dila¬ 
tadas  tierras,  fino  que  aun  las 
fandalias,  que  los  avian  toca- 
dolaban  pies,  y  comunicaban 
fortaleza,  para  caminar,  á  los 
débiles,  y  á  los  flacos. 

Aquella  ligereza  en  ca¬ 
minar,  que  mas  que  paflbs 
eran  buelos,  pareció  averfela 
concedido  liberalmentc  el  Se¬ 
ñor,  para  comunicarla,  como 
lo  dirá  efte  fuceílo,  que  depo¬ 
ne 


9»  m*t*****t**m 


1 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jdus. 

menrn  pI  meímn  a _ i ,  x 


ne  con  juramento  el  meímo, 
á  quien  fucedio,  y  es  en  ella 
forma.  Eífando  un  Sabadoen 
la  tarde  en  la  Cafa  de  nueílro( 
Syndicoenla  mefma  Ciudad 
de  Zacatecas,  oyó  repicar  ala 
Salve,  que  eran  las  quatro,  en 
los  Conventos  de  N ros.  Pa¬ 
dres  Santo  Domingo,  y  San 
F  rancií'co,  preguntó  al  Com¬ 
pañero,  á  que  repican?  Ref- 
pondiole,  es  Sabado,  y  ferá  á 
la  Salve.  Dixo  entonces,  pues 
vamos  á  cantarla  al  Colegio. 
Túvolo  por  impoííible  el 
Compañero,  porque  aviendo 
dado  las  quatro,  y  cantandofe 
en  efla  mefma  hora  en  el  Cole¬ 
gio,  aviendo  una  muy  buena 
legua  de  diftancia,  era  precif- 
lblehiciefle  notable  fuérzala 
propueíia.  Eíto  no  obífante, 
falieron  ambos  al  punto,  y  ef¬ 
tando  extramuros  de  la  Ciu- 
dad^e  dixo  con  voz  impenofa 
el  V .  Padre,  figame:  pufofe  en 
pos  de  él,  y  loque  folo  adver¬ 
tía  era  parccerle  coma  con 
ellos  la  tierra,  de  fuerte,  que 
avicndo  íahdode  Zacatecasá 
las  quatro,  llegaron  al  fegun- 
do  repique  al  dicho  C  olegio. 
Fuelle  derecho  al  Coro  el  Pa¬ 
drear.  Antonio,,  yel  Compa- 
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ñero  á  recoltarle  á  la  cama,  no 
can  lado,  fino  con  un  almareo, 
como  el  que  experimentan  los5 
Naveganresry  aflegura  aver  fi- 
do  afli,  pero  fin  íáber  el  como. 

Cuidando  de  losdomeí- 
ticos,  no  omitía  la  falud  efpiri- 
tual  de  los  eftraños, porque  los 
miraba  a  todos  como  á  próxi¬ 
mos:  y  por  elfo  el  incendio  de 
fu  pecho  no  podia  contenerle 
en  folo  los  ámbitos  del  Clauf- 
tro.  Para  desfogar  la  llama, 
que  interiormente  le  confu- 
mia,  iba  en  ocafiones  á  la  Ciu¬ 
dad  de  Zacatecas,  para  dar 
confuelo  a  muchas  almas,  y 
componer  los  dift urbios  de  al¬ 
gunas  familias.  Quando  me¬ 
nos  leefpcraban,  le  efcuchaba 
fu  voz,  ó  en  algún  Templo,  ó 
en  medio  de  la  Plaza,  no  per¬ 
diendo  ocafion  en  que  pudief- 
fe  lograr  almas  para  el  Cielo, 
y  eílorvar  las  ofenfas  de  fu 
Criador.  El  zelo,  que  le  comia 
el  corazón, era  intrepido,  y  pu¬ 
diera  averie  collado  la  vida, 
fi  no  le  huviera  el  Señor  favo¬ 
recido  con  unprodigio.  Tuvo 
noticia,  que  avia  entrado  en  la 
Ciudad  de  Zacatecas  una 
compañía  volante  de  come¬ 
diantes,  hombres,  ymugeres: 
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(cuya  conjunción  fiempre  ha 
lido  nociva  á  la  común  honef- 
tidad)  y  encargó  al  Limofne- 
ro  del  pan  fupieíle  quando  co¬ 
menzaban  las  reprefentacio^ 
nes  cómicas.  Supofe  eftar  pu¬ 
blicada  la  función  para  el  Do¬ 
mingo  inmediato,  y  llevando 
alM.  R.  Padre Fr.  Jofeph  de 
Caflro  con  otro  Compañero, 
fue  figuiendolos  el  Padre  Fr. 
Antonio  con  el  Limofnero  fi> 
bredicho,  y  alas  dos  de  la  tar¬ 
de  fe  pulieron  de  pie  firme  to¬ 
dos  quatro, enarbolado  el  Cru- 
cifixo  á  viíiadel  innumerable 
concurfo,  que  acudia  á  las 
puertas  del  Colifeo.  Quando 
atravefó  por  la  Plaza  nueílro 
denodado  Mifiionero,  pror¬ 
rumpió  en  eftas  vozes,que  por 
lo  formidable  eran  como  las 
que  abortan  las  nubes  rayos,  y 
truenos:  „  O  no  ha  de  aver 
.  „  comedias,  ó  fi  obftinados 
{  ,,  perfeveran  en  que  las  aya, 
„  hemos  de  pedir  á  Nro.  Se- 
„  ñor  Jefu-Chrifto,  que  viflí- 
„  blemente  vengan  los  demo- 
-  „  nios  por  ellos  Miniítros  fu- 
^os. 

Avicndo  conmovido  el 
enemigo  malo  los  ánimos  de 
muchos  afeólos  £  los  teatros,! 
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huvo  varias  controverfias  fo- 
bre  fi  fe  avian  de  reprefentar,ó 
no  las  comedias:pero  fe  ferenó 
la  borrafca,  porque  los  R  R. 
Padres  del  Gran  Padre  de  Po¬ 
bres  San  Juan  de  Dios,  quifie- 
ron  abandonar  los  interefes 
de  fu  Hofpital  (que  en  él  eílá 
el  Colifeo)  por  evitar  los  da¬ 
ños,  que  pudieran  ocaíionar 
las  comedias,  dando  palabra 
al  P.  Fr.  Antonio  denoadmi- 
tir  los  Farfantes:  con  ello  can¬ 
tando  la  Letania  de  la  Sobera¬ 
na  Reyna  de  los  Cielos,  íe  en¬ 
caminó  todo  el  concurfo  á  la 
IgIefia,endonde  predicó  el  V. 
Padre  con  tal  afluencia  de  pa¬ 
labras,  y  tan  convincentes  ra¬ 
zones  fobre  los  daños  de  eílos 
trágicos  encantos,  y  fabuloías 
reprefencaciones:  que  muda¬ 
do  el  teatro,  los  que  avian  ve¬ 
nido  á  perder  el  tiempo,  vol¬ 
vían  afe&os  á  frequentar  la  ef- 
cueladeldefengaño. 

Los  Comediantes,  que 
vieron  con  efte  Sermón  frus¬ 
trados  fus  defignios,  y  que  fe 
defraudaban  de  los  crecidos 
interefes,  que  fe  prometían  de 
la  generofidad  de  ánimos,  y 
crecidos  concuríos  de  aquella 
Ciudad,  pofíeidos  de  un  efpi- 
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riru  todo  diabólico,  fe  refol- 
vieron  á  tomar  venganza  de 
quien  fe  avia  opuefto  á  fus  de¬ 
signios.  Para  executarlo  masa 
fu  fatisfacion,  falieron  á  la  me¬ 
dianía  del  camino,  que  ay  pa¬ 
ra  Guadalupe,  áefperarlo,etn- 
bofeados  en  parage  oculto. 
Pafsó  por  delante  el  R.  Padre 
Caftro  con  fu  Compañero,  y 
no  hicieron  demoftracion  al¬ 
guna,  porque  toda  la  diabóli¬ 
ca  venganza  fe  enderezaba  á 
nueftro  Adalid  Apoftolico. 
Salió efte alas  oraciones  déla 
noche,  que  acabó  de  predicar, 
y  hacer  otros  virtuofos  exerci- 
cios,yluego  que  fe  apartó  de 
1  a  Ciudad, comenzó  á  coros  en 
voz  alta  á  rezar  la  Corona  de 
la  Gran  Sra.  María  Santif- 
fima  alternando  con  fu  Com¬ 
pañero.  Continuando  en  efta 
conformidad  el  viage,al  llegar 
cerca  del  litio, donde  tenían  fu 
embofeada  los  comediantes, 
para  executar  fu  alevoíia,  dixo 
el  Padre  Fr.  Antonio,  vaxela 
voz,  y  refponda  quedito.  Iban 
ya  rezando  la  Letanía,  yeftra- 
ñó  el  Compañero  efta  preven¬ 
ción  inopinada,  porque  gufta- 
ba  mucho  el  Siervo  de  Dios 
alabará  fu  Mageftad  con  voz 


alentada,  y  fervorofa:  aunque 
alotrodiafe  defcubrióel  mo¬ 
tivo. 

Llegaron  los  Religiofos 
con  felicidad  á  fu  Colegio,  ya 
la  mañana  vinieron  á  él  los  co¬ 
mediantes,  confeílando  lloro- 
fos  fu  delifto.  Defcubrieron 
llanamente,  que  al  tiempo  de 
falirconlas  armas,  para  dar  á 
los  dos  Padres  la  muerte,  fe 
quedaron  inmobles,  como  fi 
fueran  eftatuas  de  piedra,  fin 
acción  motiva  por  mucho 
tiempo,  hafta  que  conocien¬ 
do  era  Dios,  el  que  allí  los  cafi- 
tigaba  en  pena  de  fu  deliílo, 
pidieron  arrepentidos  miferi- 
cordia, ofreciendo  á  fu  Magefi- 
tadeonfeftarfus  culpas,  apar- 
tandofe  de  aquella  infernal 
compañía,  yexercício,  con  lo 
que  experimentaron  irle  habi¬ 
litando  infenfiblemente  para 
el  movimiento, que  tenían  per¬ 
dido.  Aprovecharonfede  tan 
conocida  mífericordia,  y  hi¬ 
cieron  confeffion  general  de  * 
fus  multipl icadas  culpas  con  el 
mefmo  V.  Padre,  cuya  fangre, 
que  intentaron  derramar,  co¬ 
mo  la  de  un  Abel  innocente, 
clamaba, pidiendo  no  vengan* 
za  como  aquella,  fino  clemen- 
1 12  cia 
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cía  como  la  de  Jefu-Chrido. 
Viéndolos  ya  remediados  en 
quanto  á  la  alma  el  compaíli vo 
Padre,  fuplicó  al  Syndido  del 
Colegio  los  focorriedé  con  al¬ 
guna  limoíha,  como  fe  hizo, 
para  que  fe  fueílen  luego  á 
bufear  modo  mas  chridíano, 
para  bufear  la  vida,  dexando 
aquella  peligrofa  ocupación, 
en  que  traían  en  continuo 
riefgo  la  falvacion. 

Por  los  fines  de  Noviem¬ 
bre  fe  hizo  MiíTion  en  Zacate¬ 
cas,  con  aquella  acceptacion, 
que  fiempre  es  nueva  en  los 
chridianos  pechos,  como  lo 
demuedran  las  repetidas  ex¬ 
periencias:  y  en  ella  fe  feñaló 
el  V .  Fr.  Antonio,  como  entre 
fus  Soldados  el  generólo  Cau¬ 
dillo.  Peleó  Valerofamente 
contra  los  vicios  en  aquella 
ocafion,  no  dexando  inveíti-  j 
va,  que  no  efgrimiefle  como 
efpada  fu  zelo,  y  reconocien¬ 
do  particular  dureza  en  algu- 
nos  corazones,  para  darles 
exemplo,  é  incitarlos  á  la  pe- 
mtencra  en  uno  de  los  Ser- 
mones  deeftaMiífion,  fe  def- 
nudódel  Santo  Abito,  puedo 
en  el  Pulpito,  y  cqn  una  gruef- 
fa  cadena,  que  fervia  de  tener 


atado  un  madin,  comenzó  á 
defeargar  tan  recios  golpes  fo- 
bre  fus  innocentes  efpaldas, 
vertiendo  fagrada  lluvia  fus 
ojos,  que  al  ver  aquel  inufita- 
do  elpeélaculo,  el  auditorio 
todo  era  gemidos,  llantos,  y 
vozes,  que  fubian  hada  el 
Cielo,  pidiendo  miíericordia. 
Compufieronfe  enemidades 
muy  antiguas,  ceñaron  mu¬ 
chos  efcandalos,  y  fe  confi- 
guieron  tan  exemplarcs  con- 
verdones,  que  fe  conocía  cla¬ 
ramente  a  ver  el  Señor  venido 
á  vifitar  á  fu  Pueblo  con  eda 
nueva  Redempcion,  movido 
dé  las  piadofas  entrañas  de  fu 
Mifericordia:  tomando  por 
indrumento  á  ede  fu  fiel  Mi- 
nidro:  quien  fiendoun  Moy- 
fes  en  la  manfedumbre,  era  en 
el  zelo  otro  Elias, ardiendo  fus 
palabras  como  hacha  encen¬ 
dida,  que  para  alumbrar  á 
otros,  es  menofeaban- 
dofe  á  íi  mefma. 


C  A- 
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CAP1T.  XVIII. 

Emprende  la  Conquifta 
eípiritual  del  Nayárit, 
y  quedan  por  entonces 
fruítrados  fus  piadofos 
intentos. 

POrque  goze  el  mundo 
mas  aítivas  de!  Sol  las 

benignas  influencias,  no 

íabedefcanfarel  Padre  de  las 
luzesry  Fr.  Antonio, en  quien 
para  la  común  utilidad  avia 
puedo  Dios  los  atributos  de 
efle  fecundo  Planeta,  no  íofle- 
gaba  un  punto  con  las  amoro- 
ías  anfias  de  comunicar  á  to¬ 
dos  la  luz  de  fu  doarina. Nun¬ 
ca  ieavia  extinguido  en  fu  pe¬ 
cho  aquella  fogoíá  llama,  que 
e  h.  cía  arder  en  vivos  def¬ 
leos  de  facrificar  fu  vida  en  las 
aras  del  martyrio,y  aunque  re¬ 
petidas  vezes  vio  fruftradas 
us  efperanzas,no  foífegaba  en 
hacer  diligencia  para  fu  ha¬ 
llazgo.  Avia  remitido  por  ef- 
tqs  tiempos  efpecial  Cédula 
n,r<?:  '--afholicoMonarcha  D. 
Phihppo  V .á  fu  Real  Audien¬ 
cia  deGuadalaxara,  para  que 
a  toda  diligencia  fe  procurafle 
reducir  ala  Fé  Santa  las  bar¬ 


baras  gentes,  que  habitan  la 
Sierra  de I  Nayárit.  Valiófe 
aquella  Real  Sala,  para  la  con- 
íecucion  de  tan  fanto  fin,  de 
los  fuaves  medios  de  la  predi¬ 
cación  Evangélica,  embiando 
por  dos  vezes  Miniftros  Ec- 
clefiaflicosrprimero  dos  Seño¬ 
res  Sacerdotes  Seculares:  y 
e  pues  cinco  Religioíos  muy 
graduados  Franciícanosdela 
Santa  Provincia  de  Xalifco. 
Empeñaronfe  unos,  y  otros 
con  animo  intrépido  en  tan 
glorióla  emprefla:  pero  fiendo 
aquellos  barbaros  mas  bron¬ 
cos,  que  los  mefmos  peñafeos, 
hicieron  refiflencia  á  todos 
los  zeloíos  Miniftros  del  Al- 
tiífimo. 

No  por  eflo  defiftia  la 
Real  Audiencia  de  tentar 
quantos  modos  le  íugeria  la 
piedad,  para  rendir  tanta  du¬ 
reza,  y  tercera  vez  embiar 
otros  Corderos  entre  aque- 

flos  carniceros  lobos,  para  que 
lu  defarmada  manfedumbre 

(conl0  í,utcdl0  con  los  Santos 
Apofloles)  convirtiefle  los  lo¬ 
bos  en  corderos.  Pufieron  pa- 
.  ra  eflo  aquellos  Señores  To- 
j  gados  los  ojos  en  el  Padre  Fr- 
Antonio:  quien  como  tan 


prac- 
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práctico  en  fe  ¡nejantes  reduc¬ 
ciones,  les  pareció  faldria  al 
<~r>n  rhriíT'ianos  dcíiz- 


nios.  Hicieronle  faber  por  el- 
crito  fu  determinación:  y  dif- 
curriendo  el  Siervo  de  Dios 
era  aquella  la  ocaíion,  que  le 
ofrecía  el  Cielo,  para  con  (c- 
guir  la  palma  de  fu  tan  fufpira- 
do  martyrio,  fe  partió  con 
prefteza  á  conferir  con  la  Real 
Audiencia  los  puntos  neceíla- 
rios  para  el  acierto  de  fu  em- 
baxada.  Mientras  fe  refolvia 
lo  mas  conveniente  en  aquella 
mageítuofa  junta,  publico  fu 
Miílion  en  ella  Ciudad  de 
Guadalaxara,  entrado  ya  el 
tiempo  Santo  dé  la  Quarefma. 
Como  el  tiempo  era  para  la 
penitencia  el  mas  aceptable, 
y  el  Predicador  íe  traía  la  re¬ 
comendación  del  concepto, 
que  todos  hacian  de  íus  virtu¬ 
des,  fe  lograban  á  toda  fitif- 
facion  las  palabras,  que  falian 
comoafcuas  de  aquel  pecho. 
Dabale  el  Cielo  toda  la  efica¬ 
cia:  y  fi  como  decía  un  Erudi¬ 
to,  la  agua, que  baxa  del  Cielo, 

quando  fe  enciende  en  reí  am¬ 
paros, trae  configo  cierta  ctho* ; 
rea  virtud  para  fertilizar  la  : 
tierra,  y  fecundar  los  campos: 


afilias  palabras  de  Fr.  Anto¬ 
nio  recibían  del  refplandorde 
fus  virtudes  una  fecreta  efica¬ 
cia,  para  mover  los  corazones, 
y  fecundar  las  almas  de  efpiri- 
tuales  frutos. 

Ajuftadas  las  providen¬ 
cias,  que  parecieron  mas  ne- 
cefiarias  para  expedición  tan 
fruftuofa,  fe  defpidio  de  to¬ 
dos  nueftro  Miflionero,  no  fin 
quebranto  de  los  corazones, 
que  tanto  lo  eftimaban  en 
Chrifto:  y  recomendó  cfte  ne¬ 
gocio  á  todas  aquellas  almas, 
que  conocía  por  virtuofas:  ef- 
perando  tendrían  valimiento 
fusfuplicas  en  los  eftrados  de 
la  divina  Mifericordia.  Vier¬ 
nes  veinte  de  Marzo,  día  del 
Padre  de  la  mejor  Madre  Se¬ 
ñor  SanJoachin,falíode  Gua¬ 
dalaxara:  y  fin  hacer  paufa  en 
predicar,  y  confeflar  por  el  ca¬ 
mino,  hizo  Mifiion  por  algu¬ 
nos  dias  en  el  Pueblo  de  Tlal- 
tenan;ro.  Lo  mefmo  executó 
en  los  Curatos  intermedios  de 
efte  Pueblo  a!  de  San  Luis  de 
Colotlan,  en  donde  tendió  las 
redes  de  la  predicación  harta 

el  dia  diez, y  feis  de  Abril.Paf-: 
fó  deallial  Pueblo  de  Guaxu- 

quilla,  y  fe  halló  coa  el  Padre 
^  Predi* 
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Predicador  Fr.  Luis  Delgado  |  |  que  todos  queda fien  Chriltia- 


Cervantes,  que  venia  a  1er 
Compañero  en  la  jornada:  y 
ambos  hicieron  Million  en  di¬ 
cho  Pueblo.  De  aqui  por  ca¬ 
mino  defpoblado  enderezó 
fuviageáSta.  María  de  Gua- 
zamota,  que  difta  treinta  le¬ 
guas:  y  entre  tanto  que  fe  ocu¬ 
paba  en  hacer  Million,  deter¬ 
minó  remitir  con  dos  Indios 
principales,  que  llevaba  con  fi¬ 
go*  las  noticias  de  fu  Embaxa- 
da  álos  habitadores  déla  Sier¬ 
ra  del  Nayárit,  que  aunque  los 
mas  eran  barbaros,  avia  entre 
ellos  Chriftianos  apoftatas,  y 
ladinos.  Efcribioles  á  todos 
una  carta, que  reducida  á  com¬ 
pendio  les  dice:  como  el  ca- 
tholico  zelo  de  Nro.  Rey,  y 
Señor  D.  Philippo  V.  fabien- 
do  no  fer  Chriftianos  los  de 
aquella  Sierra,  aunque  eftáro 
deada  de  Pueblos  Chriftia¬ 
nos,  manda  á  fu  Virrey,  y  ala 
Audiencia  de  Guadalaxara 
procuren  por  todos  medíosla 
reducción  de  ellos  fineftrepi- 
to  de  armas,  y  que  para  ello 
iba  con  folo  fu  Compañero, 
acompañados  de  Jefu-Chrif- 
to  Crucificado,  á  anunciarles 
la  paz,  y  Fe  Catholica,  para 


nos,  fin  perder  el  derecho  na¬ 
tural  de  fus  tierras. 

Deciales  también, llevaba 
perdón  general  en  nombre  del 
Rey  para  todos  los  facinoro- 
fos,  y  efclavos  fugitivos,  que 
fe  refugiaban  en  la  Sierra,  y  Ies 
remitió  el  original  de  la  Real  | 
Audiencia.  Que  el  no  ir  luego  [ 
en  perfona,era  por  hacer  Mif- 
fion  en  Guazamota,  S.  Lucas, 
y  Peyotan,  hafta  entrar  en  el 
Nayárit,  y  concluye  con  eftas 
formales  palabras:  „  Carií- 
„  fimos  hermanos,buenas  nue¬ 
ras,  que  no  nos  lleva  á  vuefi- 
„  tra  tierra  interés  alguno  hu- 
„  mano, fino  folo  el  facar  vuef- 
„  tras  almas  de  la  mano  del 
„  demonio,  y  del  Infierno:  y 
„  dar,fi  fuere  menefter  nueftra 
„  vida  por  vueftras  almas,  co- 
„  mo  Jefu-Chrifto  Nro.Señor 
„  la  dio  por  todos  nofotros. 

„  Efpero  en  Nueftro  Señor 
„  Jefu-Chrifto  Crucificado 
„como  Buen  Paftor  os  alum¬ 
brará,  para  que  os  reco- 
„nozcais  ovejas  fuyas,  y  no 
„  perdáis  tan  buena  ocafion. 

A  nueve  de  Mayo  es  la  fecha 
de  efta  carta,  cuyas  lineas  no 
parece  fe  eferibieron  con  otra 

tinta 


2  $6  V ida  del  V enerable  Padre 


tinca,  quela  de  un  corazón  to¬ 
do  abrafado „■  en  llamas  de  fo- 
berano  incendio.  Con  la  carta 
enviaron  los  Padres  un  Rofa- 
rio,  y  la  Imagen  de  un  Crucifi- 
xo,  para  que  elle  Cazador  di¬ 
vino  defde  el  arco  de  fu  Cruz! 
flechaíle  luzes,  y  fuego  á  aque¬ 
llos  empedernidos  corazones. 

Volvieron  al  quinto  día 
los  dos  Indios  embiados,  no 
como  los  Exploradores  de  Pa¬ 
lé  fti  na  con  el  racimo, mas  con’ 
los  agrazes  amargos,  de  que 
ni  querían  fer  Chriftianos,  ni 
temían  las  armas  Catholicas: 
que  ello  les  perfuadia  fu  Señor 
principal,  que  era  un  efqucle- 
to,  que  idolatraban  de  un  In¬ 
dio  Nayarita:  y  que  no  reci¬ 
birían  la  Fe,  aunque  les  coftaf- 
fe  la  vida,  y  diciendo  ello,  les 
volvieron  el  Rofario,  y  la  Ima¬ 
gen  del  Santo  Crucifixo.  Con- 
triftofeel  bendito  Padre,  mas 
no  deíiítió  de  fu  intento,  y  , 
continuando  en  el  partido  de  | 
Guazamota  fu  Midion  hafta 
el  Pueblo  de  San  Lucas,diftan- 
te  quatro  leguas,  difpufo  en- 
trarfe  á  la  Sierra  en  ella  forma: 
El  diadiez,  y  nueve  de  Mayo 
por  la  tarde  falió  con  toda  la 
gente  del  Pueblo  en  procef- 


íionde  lalgtefia,  y  á  la  falida 
de  él,  concluida  la  Letanía,  y 
hecha  una  devotiílima  plati¬ 
ca,  fe  podro  con  fu  Compañe¬ 
ro  por  los  fuelos,  pidiendo  ¡a 
bendición  al  R.P.  Miniftrode 
aquel  Pueblo, que  fe  la  dió  con 
el  Santo  Crucifíxo:  renovan- 
dofela  dolorota  defpedidade 
San  Pablo  en  Efefo  con  la  de 
eíte  nuevo  Apoftol,  que  fe  iba 
á  entregar  á  la  muerte,  fegun 
eran  ciertoslos  peligros. 

De  efta  fuerte  fe  partie¬ 
ron  los  dos  Reügioíos  con  fo- 
los  quatro  Indios,  porque  no 
quifieron,  ó  no  fe  atrevieron 
otros  á  feguirlos,y  aviendo  ca¬ 
minado  tres  leguas,  hicieron 
noche  en  una  huertecilla  de 
un  Indio,  reliquias  de  unPue- 
blecillo  defamparado:  y  allí 
pueftauna  Cruz  grande,  for¬ 
maron  Altar,  y  fe  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Miíía. 
Como  la  diría  elV\  Padre,  te¬ 
niendo  concebido  feria  la  ulti¬ 
ma?  El  dia  veinte,  y  uno  de 
Mayo  fe  entró  aquella  peque¬ 
ña  Grey  por  la  Sierra,  y  á  las 
dos  leguas  de  montaña  les  fa¬ 
llo  al  encuentro  un  Indio  em- 
bixado(queeslo  mefmo,  que 
pintado  todo  el  cuerpo  de  car¬ 
bón, 
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y  armado  de  arco,  y  flechas 
para  infundir  mas  horror,pre- 
gutító  á  los  Indios,  fi  llevaban 
armas?  Refpondieronle,  que 
ya  los  vela  á  todos  ir  á  pie, y  fin 
mas  armas, que  unas  Cruces  de 
madera  en  las  manos  ( por  lle¬ 
varlas  todos  de  orden  del  V. 
Padre)  y  con  efta  refpuefta  fe 
apartó  á  dar  á  los  otros  In- 
diosel  avifo.  A  poco  mas  de 
otra  legua,  en  el  ultimo  paíío 
del  Rio  de  Guazamota  íé  de¬ 
xa  ron  ver  algunos  Indios  á  la 
opuefta  orilla.  Llamábanlos 
los  Padres  con  demoftracio- 
nes  de  cariño,  y  ellos  corres¬ 
pondían  haciendo  efearnio. 

Como  á  las  cinco  dé  la 
tarde  fe  defcolgaron  de  un 
Cerrillo  treinta,  y  feis  Indios 
Nayaritascon  aí'peílos  de  de¬ 
monios,  embixados,  cargados 
de  arcos,  flechas,  y  machetes, 
dando  alarido,  como  quando 
acometen  de  guerra,  y  hacien¬ 
do  ademan  de  difparar  las  Sae¬ 
tas.  Al  ver  efto,fe  fue  para  ellos 
def«dado el  animofo  Padre,  y 
con  voz  alentada  les  predica¬ 
ba,  todoen  fuego  Santo  enar¬ 
decido,  diciendoles,  darían  la 
vidágufloSos  él,y  Su  Compa¬ 


ñero,  como  Se  reduxeíTcn  a  ¿er 
Chriflianos.  Para  Ser  blanco 
de  las  Saetas,  Se  pulo  en  cruz 
cara  acara,  haciendo  lo  meS- 
moel  Compañero, franquean¬ 
do  el  pecho,  de  que  pendía  un  ] 
Crucifixo.  Al  ver  los  Indios^ 
aquella  conftancia  mas  que 
humana, recogieron  la  cuerda/ 
y  Se  quedaron  como  mudas  ef- 
tatuas.  Entonces  con  mayor 
eficacia  los  perfuadio  Fr.  An¬ 
tonio,  y  fe  abalanzó  al  Capi¬ 
tán  de  ellos,  eft  techándolo  en¬ 
tre  fus  brazos,  y  dexandolo 
con  la  acción  como  un  corde¬ 
ro.  Trataron  con  él  los  Inter¬ 
pretes  todo  el  defignio  de  Su 
jornada,  con  las  voz  es,  que  les 
miniftraba  el  V  .Padre:  mas  de 
todo  no  refultó  otro  prove¬ 
cho, que  el  declararfe  mas  obf- 
tinadosenfuperfidia.  Volvie- 
ronfe  con  grande  algazara  los 
barbaros  á  Su  Serranía,  intij- 
mandoá  los  Padres,  Se  reriralj- 
Sen  de  Sus  tierras,  fino  querían 
Ser  pródigos  de  las  vidas.  U  nb 
de  ellos, haciendo  efearnio,  Iqs 
arrojó  un  Zorro  muerto,  dí- 
ciendoles:  tomad,  para  que  ce- 
neis  efta  noche,  con  que  fe 
acogieron  á  Su  enramada  l¿s 
Padres  muy  llorofos.  1 
K  k  Do- 
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Dolianíe  de  ver  malogra¬ 
da  ocalion  tan  oportuna,  y  hi¬ 
cieron  el  animo  á  repetir  otro 
dia  la  entrada  defpues  de  Mif- 
fa.  Perfuadian  á  los  Indios 
amigos  fe  volvieílen:  mas  ellos 
fe  obligaron  á  íeguirlosen  te- 
dos  los  peligros.  Aquella  no¬ 
che  fe  relolvio  uno  de  los  In¬ 
dios  amigos  á  ir  el  foloá  verfe 
con  aquel  viejo,  que  acarició 
el  Padre  Fr.  Antonio,  el  qual 
vivía  cerca  tras  del  cerrillo:hi- 
zolo  aíli,  y  folo  refultó  de  la 
conferenciado  fer  dable  la  en¬ 
trada,  fi  no  venían  los  Efpaño- 
les  con  armas, que  entonces  él, 
q  era  Chriftiano, aunque  apof- 
tata,  con  todos  los  fronterizos 
fe  harían  á  la  vanda  de  los  Sol¬ 
dados,  con  otras  razones,  que 
atendidas  con  juiciofa  refle¬ 
xión  por  el  V.P.  viendo  que  el 
perder  las  vidas, no  feria  de  Ta¬ 
lud  á  aquellas  almas,  fe  volvio 
con  fus  pobres  Compañeros 
muy  refignado,  ofreciendo  al 
Sr.  fus  buenos  deíleos  en  facri- 
ficio.  Llegó  por  ultimo  á  la 
Ciudad  de  Guadalaxara,  en 
donde  hizo  nuevo  Informe 
del  modo  con  que  fe  lograría 
aquella  reducción,  cuyo  tanto 
firmado  del  mefmo  Siervo  de 


Dios,  con  fecha  de  diez  de  Ju¬ 
nio,  tengo  al  eferibir  á  la  villa: 
y  porque  he  de  volver  á  tratar 
de  efte  punto,no  me  dilato 
mas  al  prefente. 


! 


CAPITULO  XIX. 

Vuelve  áZacatecas, y  de 
alli  paíTa  á  México  en 
profecucion  de  la  entra¬ 
da  al  Nayárit. 

Sien  todos  los  palios,  que 
daba  efte  V aron  A  poito- 
lico  no  huvieííe  dexado 
eftampadas  fus  huellas  con  al¬ 
gunas  cofas  memorables,  ape¬ 
nas  pudiera,  aunque  tuvieíle  I 
alas  la  pluma  darle  alcance:  y 
aun  con  toda  la  puntualidad, 
con  que  algunos  obfervaron 
fus  caminos,  eítoy  perfuadido 
fe  queda  mucho  mas  por  de-  ' 
cir,  por  no  averfe  fabido,  ni  de 
propofito  averiguado.  La  ma¬ 
yor  parte  del  mes  de  Junio  fe 
detuvo  en  Guadalaxara, entre¬ 
gado  todo  en  beneficio  de  fus 
próximos.  En  los  Conventos 
de  Religiofas  hacia  platicas 
privadas,  y  era  en  el  confeífio- 
nario  el  alivio  de  fus  trabajos, 
folucion  á  fus  dudas,  y  fomen¬ 
to  para  el  divino  fervicio.  Los 
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Colegiales  del  Seminario  ef- 
cucharon  fu  voz,  y  muchos 
pe r  fuad idos  de  fias  razones,  fe 
retiraron  á  hacer  vida  Reli- 
giofaen  los  Clauftros.  En  ios 
\Secu1ares,á  quienes  predicaba 
en  1  as  plazas,  hacia  marabillo- 
fosefe£tos3yaen  confefllones 
generales,  ya  en  vi  fitas  priva¬ 
das,  porque  no  dabapafio,  fin 
hacer  en  cada  cafa,  y  familia 
algún  efpiritualbenencio.  Dio 
la  vuelta  al  Colegio  de  Gua¬ 
dalupe  ál os  principios  de  Ju¬ 
lio,  no  para  tomar  defcanfo,  fi¬ 
no  continuar  el  trabajo,  mu¬ 
dando  folo  de  terreno  aquel 
incanfable  efpiritu.  Dando 
exemplo,  y  exercitando  vir- 
tuofas  operaciones,  fe  mantu¬ 
vo  como  tres  meíes  en  aquel 
Santuario,  y  á  mediado  Octu¬ 
bre  hizo  viagcá  la  Ciudad  de 
México, pallando  por  elle  Co¬ 
legio  de  Queretaro. 

No  me  ha  fido  dable  me¬ 
dirle  las  leguas,  que  andaba 
por  los  dias  de  camino,  por¬ 
que  dcfeanfaba  muchas  horas, 
detenido  en  los  Lugares,  por 
donde  tranfitaba,en  confesio¬ 
nes,  y  ello  fue  ocupación  de 
por  vida.  A  primero  de  No¬ 
viembre  hallo  apunte  de  citar 
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ya  en  México,  y  no  fue  eílecna 
el  de  fu  llegada  á  aquella  Cor¬ 
te.  Detuvofe  en  ella  mas  de 
feis  mefes,  porque  el  Excelen¬ 
tísimo  Duque  de  Linares,  Vir¬ 
rey  de  efta  N  ueva  Elpaña,def- 
feofodequefe  lograílelacon- 
quifta  del  Nayárir,  arbitraba 
medios,  y  formaba  juntas  á  eP 
te  propofito  con  fu  Real  Acu¬ 
erdo^  quería  tuviefle  en  ello 
voto  confultivo  el  Padre  Fr. 
Antonio.  Como  las  cofas  de 
Palacio  caminan  en  negocios 
arduos  con  píes  de  plomo,  y 
no  todos  los  dias  fe  puede  tra¬ 
tar  en  una  Audiencia  un  mef- 
mo  negocio,  por  atropellarle 
las  urgencias  de  todo  un  Rey- 
no,  tenia  fus  vacaciones  nues¬ 
tro  Mifíionero,  y  fe  recreaba 
en  los  Jardines  del  Paraifo, 
que  al  vivo  lo  retratan  tantos 
Conventos  de  Religiofas,  co¬ 
mo  numera  aquella  Ciudad 
nobiliflima:  y  quien  quifieíle 
hallarlo,  lo  encontraría,  ó  cul¬ 
tivando  aquellos  Penfilescon 
la  palabra  divina,  ó  dando  es¬ 
piritual  alimento  en  los  con¬ 
fesionarios. 

Mucho  amor  le  debieron 
las  Efpofas  de  Chnllo,que  co¬ 
mo  fieles  teftigos  lo  deponen 
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con  lagrymas:  mas  como  eíle 
fiel  Difpenfador  de  los  talen¬ 
tos  de  fu  Señor  miraba  á  to¬ 
das  las  almas  refcatadas  con 
un  mefmo  infinito  precio,  fe 
eflendia  á  todo  genero  de  per- 
fonas  fu  infaciable  charidad, 
confeflando  en  todas  partes: 
y  fin  excluir  al  mas  minimo, 
daba  eíle  confuelo  alas  perfo- 
nas  de  calidad  mas  levantada. 
Lo  que  pudiera  expreílar  en 
ello,  lo  dirá  mejor  quien  pu¬ 
diere  tomar  fu  dicho  á  cada 
familia:  y  no  culpará  mi  filen- 
cio,quando  folo  efcribo  lo  que 
tengo  muy  averiguado,  y  íabi- 
do.  Mas  porque  lo  dicho  no 
carezca  de  apoyo,  referiré  tres 
cafos,  que  deponen  fieles  tefi- 
tigos.  En  cierto  Conventoef- 
taba  una  Religiofa  con  una 
aflicción  inconfolable  por  un 
trabajo  muy  oculto,  en  que 
difcurria,  que  1'e  perdia  una  al¬ 
ma,  y  con  fu  perdida  avia  de 
caufar  irreparables  daños  á 
otras  muchas  perfonas  fus  de¬ 
pendientes.  Pidióle  al  Padre 
Fr.  Antonio  en  general,  que 
encomendaíle  á  Dios  una  co¬ 
fa,  qué  la  atormentaba.  Ref- 
pondiole  el  Padre, efpecifican- 
dolefu  defconfuelo,  y  fu  eau- 


fa:  añadiéndole,  que  la  dicha, 
alma  no  eftaba  perdida,  como 
difcurria,  que  era  muy  agra¬ 
dable  á  Dios,  y  que  no  tenia, 
que  temer.  En  ella  refpueíla 
defeubrió  el  Siervo  de  Dios 
no  foto  la  fuperior  luz  en  pe¬ 
netrar  el  interior  defconfuelo 
de  la  Religiofa  del  todo  ocul¬ 
to,  fino  en  la  feguridad  que  le 
dio  en  fus  temores  acerca  del 
daño,  que  parecia  inevitable, 
y  el  conocerlo  de  antemano 
en  lo  natural  impofTible,  que 
folo  podía  faberfe  con  luz  del 
Cielo.  •.  • 

El  fegundo  fue  en  el  mef¬ 
mo  Convento,  ypafsóeneíla 
i  forma:  Deificaba  una  Religio¬ 
fa  comunicar  algunas  cofas  in¬ 
teriores  con  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio,  pero  no  quería  hacerlo 
fino  en  el  confeílionario.  A- 
viendo  ido  el  Padre  á  una  re¬ 
xa,  llamado  de  algunas  Reli- 
giofás,  les  fue  hablando  una 
por  una,  dexandolas  á  toda? 
confoladas.  Entro  ella,  con 
animo  folode  verlo,  y  conre- 
fol  ucion  dp  no  decirle  nada  dé 
interior,  halla  hacerlo  en  el 
confeílionario.  Lo.mdmofue 
entrar,  y  verla  Fr.  Antonio, 
que  antes  que  hablaíle  una  ío- 
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la  palabra,  decirle:  „  Para  ef- 
„  fo,  que  tiene  que  decir,  no 
„  es  meneíler  el  confeíliona- 
„rio,  aqui  fe  puede  comuni¬ 
car.  Con  Don  Francifco  de 
Amáti,  y  Lobera,  Vecino,  y 
Mercader  de  la  Ciudad  de 
México,  acaeció  el  tercero,  el 
año  de  fetecientos,  y  once. 
Vio  al  V.  Padre  en  la  portería 
del  Convento  de  Religiofas 
de  San  Bernardo,  y  valiendo- 
fe  del  Padre  Predicador  Fr. 
Juan  Antonio  García,  Reli¬ 
gioso  Francifcano,  configuió 
fubieíle  áfu  cafa  al  Padre  Fr. 
Antonio.  Eílandoalli  juntos, 
la  muger  de  D  .J  uan  Villa(quc 
.le  avia  auíentadoal  Perú  con 
algunas  mercaderías)  aníiofa 
de  la  lalud  de  fu  Efpofo,  pidió 
con  lagrymas  al  Padre  lo  en¬ 
comendare  á  Dios,  y  le  ex- 
prefsó  fu  pena  en  averfele  au- 
fentado  fin  deípediríe,  y  te¬ 
mor  de  no  volver  á  verle.  A  ef 
.tole  refpondió:  „  Hija,  ten- 
„ga  mucha  Fe  en  Dios,  que 
„  nopaífará  el  dia  de  la  Con¬ 
cepción  Puriífima,  fin  que 
•  ,,,lu  Marido  efté  en  tierra  de* 
„  Nueva  Eípaña. 

Efio  predixo  el  Padre  á 
los  veinte,  v  ocho  de  Noviem¬ 


bre  del  meimo  año  de  once:  y 
filio  cierto,  porque  el  dia  líe¬ 
te  de  Diciembre  inmediato, 
V ifpera  de  la  Concepción  dio 
fondo  el  Navio,  en  que  venia 
el  dicho  D.  Juan  de  Villa  en  el 
Puerto  de  Acapulco.  Comoá 
los  doce  dias  de  dicho  mes 
(afirma  con  ellas  formales  pa¬ 
labras  el  dicho  D.  Franciíco) 
„  Defpues  de  aver  dado  fon- 
„  do,  tuve  correo  de  fu  llegada 
„á  dicho  Puerto,  quedanao- 
„  me  admirado,  no  tanto  por 
,,  la  brevedad  de  aver  gallado 
„en  el  viage  de  ida,  y  vuelta 
„  menos  de  fietemefes,  quan- 
„topor  acordarme  de  lo  que 
„  le  avia  dicho,  y  pronoilica- 
„  do  dicho  Padre  á  mi  Coma-' 
„dre,  muger  del  referido  Vi- 
,,  lia,  la  que  ya  es  difunta,  co- 
„mo  también  dicho  Villa  fu 
,,  marido : :  Yo,  como  tan  ma- 
„  lo,  dudé,  y  tuve  por  impof- 
„  fible,  que  fucedieíle  aíli  lo 
„  que  llevo  expreííado  por  el 
„  corta  tiempo,  que  avia,  al 
„  que  avia  falidola  Embarca¬ 
ción*  alqueel  Padre  Margil 
„  avia  profetizado,  baila  que 
3,  lo  tuve  por  experiencia,  para 
„  mayor  confuíion  mia,  yaf- 
„  fi  lo  juro, y  firmo  en  México, 
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„  en  veinte,  y  dos  de  Julio  de 
„mil,  fetecientos,  y  veinte,  y 
„  fiete.Todos  tres  cafos  neceí- 
litan  de  extraordinaria,  y  fo- 
brenatural  affiftencia  del  Se¬ 
ñor,  que  piadofa mente  nos 
períuadimos  hablaba  muchas 
vezes  por  fu  fie!  Siervo. 

Áviendofe  tratado  mu¬ 
chas  vezes  del  principal  moti¬ 
vo  del  viage  de  Fr.  Antonio, 
que  era  la  entrada  á  la  Sierra 
del  Nayárit,  y  varias  repre- 
fentaciones  de  parte  del  Exce- 
lentiílimo  V irrey  á  la  Audien¬ 
cia  de  Guadalaxara,  fe  refol- 
vio  el  que  fe  efperafle  al  Octu¬ 
bre  próximo  de  aquel  año  de 
doce,  por  las  razones  que  fe 
difcurrieron,  aunque  no  llegó 
áefe&uarfe  en  el  tiempo  por 
entonces  premeditado.  Def- 
pidioíe  el  Siervo  de  Dios  de  la 
Corte,  y  fe  vino  á  elle  fu  Cole¬ 
gio  de  Queretaro  pocos  dias 
antes  de  la  Paícua  del  Efpiritu 
Santo.  En  el  íegundo  dia  de 
ella  Pafcua,  que  fue  á  diez,  y 
íeis  de  Mayo  fe  hizo  con  las 
debidaslicenciasla  traslación 
del  Cadáver  de  fu  intimo 
Hermano,  y  Compañero  de 
fusfantosexcrciciosel  V,  Fr. 
Antonio  de  los  Angeles  Buf- 


tamante,  y  aflirtió  á  efta  tierna 
función  con  fmgulariflima 
complacencia,  haciendo  tales 
exprefllones  de  la  virtud  del 
difunto, que  pudieron  fus  con- 
cifas  razones  fervir  de  pane- 
gyrico  funeral  en  aquellas  mu¬ 
das  Exequias. 

En  efta  ocafion  hallando- 
fe  úna  Religiofa  gravemente 
enferma,  y  con  perleíia  de  to¬ 
do  el  cuerpo  en  el  Real  Con¬ 
vento  de  Santa  Clara  de  Jefus 
de  efta  Ciudad, fe  negoció  por 
fus  Hermanas  las  Señoras  Re- 
ligiofas  entrañe  á  confeflar  á 
la  enferma  el  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio.  Nofeefcufó  de  obra  tan 
charitativa,  y  aunque  compli¬ 
cados  los  males, tenían  á  la  do¬ 
liente  con  un  tumor  de  vien¬ 
tre  efpantofo,  que  la  tenia  Tor¬ 
da  con  fus  vapores  crafos,  y 
cafi  la  Tacaban  de  juicio  los  re¬ 
petidos  efpantos,  fe  negoció 
la  confeflaíle  con  mucho  ali¬ 
vio  de  aquel  atribulado  cora-» 
zon.  Dixole  defpues  fobre  la 
cabeza,  y  vientre  los  Santos 
Evangelios  con  otras  devotas 
oraciones,  que  acoftumbraba 
con  los  dolientes,  y  fe  defpi? 
dio,  dexandolas  á  todas  muy 
confoladas.  Efto  acaeció  por 
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la  tarde, y  á  la  noche, al  ciempo 
de  llevarle  á  la  enférmala  ce- 


municaíle  la  enferma  fus  du¬ 


na,  fe  lento,  fin  faber  como,  y 
con  tal  expedición,  que  dio  un 
buelco  para  arriba,  tocando 
con  la  cabeza  en  el  cielo  de  la 
cama.  Dio  voces,  diciendo:  ya 
efioy  buena:  mas  las  que  íe  ha¬ 
llaban  prefeñtes  lo  atribulan  á 
delirio,  y  que  aquel  repentino 
movimiento  eraeftar  cercana 
fu  muerte.  Llamaron  á  los  Pa¬ 
dres  Capellanes,  que  ertaban 
dentro  aílirtiendo  á  una  Reli- 
giofa  moribunda,  y  ala  nove¬ 
dad  fe  congregó  todo  el  Con¬ 
vento,  formando  varios  jui¬ 
cios,  viendo  tal  mudanza  en 
tan  prolongado  accidente. 

Salieron  de  furto, viendo 
con  tales  alientos  á  la  enfer¬ 
ma,  que  falto  de  la  cama,  y  dio 
por  fu  pie  algunos  paílos  por 
la  Celda, y  pidió  á  las  Religio- 
ías  cantaflen  el  Te  Deum 
lauda  mus  en  acción  de 
gracias,  como  lo  hicieron. 
Otro  dia  fe  halló  tan  cabal  en 

1  j  ■  «  ^3  que  recapacitan¬ 

do  lo  que  íe  avia  confeílado, 
le  pareció  neceífitaba  exprefi- 
farleal Padre  Fr.  Antonioal- 
gunas  cofas.  Entró,  llamado 
fegunda  vez,  y  antes  que  le  co¬ 


daste  dixo  con  claridad  quan- 
to  tenia  en  fu  interior,  dexan- 
dola  llena  de  un  confuelo  in¬ 
explicable.  Declaró  la  Reli- 
giofa  (que  ya  es  difunta)  el 
que  viéndola  fentada,  y  con  el 

oido  experto,  no  le  hizo  nove¬ 
dad  al  V .  Padre,  ni  le  habló  en 
eíle  punto.  Ceñaron  deíÜe 
aquella  noche  los  vomitos,que 
padecía  continuos,  quitofe  el 
vulto  del  vientre,  no  le  molef- 
taron  mas  los  efpan tos,  volvió¬ 
le  el  íentido  del  oido,  y  el  mo¬ 
vimiento:  pudo  tomar  defde 
entonces  alimento  de  carne 
harta  fu  muerte,  que  en  fie  te 
años  de  perlefia  loto  podía  to-< 
mar  unas  lantejas,  arroz  ó 
chocolate:  y  íolamente  le  que¬ 
do  movimiento  para  lo  muy 
precillo,  mas  no  para  andar 
por  el  Convento.  Al  tiempo 
de  referir  erte  fuceflo,  me  arte- 
gura  el  Religioío,  que  la  con¬ 
fe  fs  o  muchos  años,  oyó  á  una 
hermana  de  la  tal  enferma, que 
también  murió  ya,  a viend  o  fi- 
do  Abbadefa,  que  pidiéndole 
al  Padre  Fr.  Antonio  rogarte 
al  Señor  mejorarte  de  villa  á 
la  enferma,  que  padeqa  mu- 

cho^fin  poder  ver  aun  lálüz  dei 
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la.  candela  fin  moleltia,  que 
refpondio  el  V.  Padre:  „  La 
„  vifta  fe  le  mejorará,  quando 
„  vea  la  cara  de  Dios.  Y  ello 
allí  fue,  porque  nunca  mejoró 
de  villa  halla  la 
muerte. 

CAPITULO  XX. 

Individuanfe  caíos  Un¬ 
gulares  en  lo  reliante 
del  tiempo,  que  íe  man¬ 
tuvo  en  la  Preli- 
dencia. 

Orno  para  formar  un  vif- 
tofo  ramillete,  fe  van 
atando  con  orden  di- 
vcrfas  flores,  que  juntas  re¬ 
crean  la  vifta,  yalhagan  al  ol¬ 
fato,  á  efte  modo  procuraré 
entretexer  varios  cafos,  que 
con  el  buen  olor,  que  refpiran, 
y  las  atenciones,  que  roban  á 
la  devoción,  fean  un  ramillete 
agradable.  En  ellas  ocafiones, 
que  folia  venir  á  efta  Ciudad 
de  Queretaro,  bufeo  en  fu  ca¬ 
fa  aun  hombre,  por  remediar 
fu  alma.  No  le  encontró,  y  de- 
xó  encargado  á  fu  Efpofa  le 
hiciefle  faber  lo  avia  folicita- 
I  do.  Dieronlecl  avifo,  que  re¬ 
cibió  con  enfado, diciendo,  no 


¡quería  verlo, ni  tenia  negocios 
|con  dicho  Padre.  No  obftan- 
te,  inflado  de  fus  familiares 
vino  al  Colegio,  habló  al  Pa¬ 
dre,  quien  por  no  conocerle 
por  fu  nombre,  fe  lo  preguntó: 
preconociendo  ferel  mefmo, 
que  avia  folicitado,  le  dio  los 
brazos,  y  tomándole  las  ma¬ 
nosee  las  llegó  al  corazontcon 
efto  movido  de  una  fuerza  in¬ 
terior,  dixo  el  Secular:  „  Pa- 
,,dre,  pues  me  ha  de  confef- 
„  far.  Afll  no  mas  (replicó  Fr. 
,,  Antonio)  te  has  de  confefl 
„far,  Tiendo  tu  confeflion  tan 
„  larga, como  de  tres  años, que 
„  noteconfieflas?  Examínate, 
„  y  ven  mañana,  y  te  confefla- 
„  re.  Hizólo  alfi  el  hombre,  ya 
todo  mudado,  y  vinoeldia  fi- 
guiente  mas  diípueílo,  y  con 
las  preguntas,  y  examen,  que 
fuplio  el  Dieftro  Confeflor, 
acabó  fu  confeflion  con  mu¬ 
chas  lagrymas.  Dixole  el  Pa¬ 
dre  al  defpedirlo:  embiame 
aca  á  tus  Compañeros  (fin 
duda  feria  alguna  garita  de 
perdidos)  vinieron  todos,  y 
no  es  dudable  mudarían  de  vi¬ 
da  con  fus  faludables  amonef- 
taciones,  yconíejos. 

Caminando  de  Quereta- 
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ro  para  Zacatecas  llegó  á  la 
hacienda  del  Marifcal  de  Caf- 
tilla, nombrada  la  Erre, en  oca- 
íion,  que  un  rio  intermedio 
venia  muy  rápido.  Eran  como 
las  diez  del  dia,quando  llegó 
e!  Padre,  y  preguntándole  el 
Br.  D.  Auguftin  de  Texeda, 
Coadjutor  de  Cura  en  dicho 
Partido,  que  de  donde  venia? 
refpondio:  avia  falido  á  la 
mañanadela  Villade San  Mi¬ 
guel  e!  Grande.  Pues  por  don¬ 
de  vadeó  V.  P.  el  Rio^  que  ha 
muchos  dias  no  fe  puede  eran- 
fitar?  „  No  he  vifio  Rio,  dixo 
„  Fr.  Antonio,  icio  un  cañito 
„vide,  que  no  me  impedia  el 
„  pafio.  Quedaron  admirados 
quantos  lo  oyeron,  poreftar^ 
ciertosno  podía  aver  pallado 
de  otra  Tuerte,  que  haciéndo¬ 
le  la  puente  algún  milagro.  En 
efiatnefma  hacienda  la  Efpo- 
fa  del  Adminiftrador,  perfona 
calificada,  defieaba  mucho 
confefiaríe  con  el  V.  Padre, 
que  folia  varias  vezes  tener  la 
fortuna  de  hofpedarle:  masía 
deteniael  concepto,  que  avia 
formado,  de  que  fiendo  hom¬ 
bre  auíléro  para  fi?  feria  para 
los  penitentes  rigorofo.  V icn- 
doleen  una  de  ellas  ocafiones 
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Tentado  en  el  confeíTonario,  le 
pufo  á  la  villa,  aunque  algo  re¬ 
tirada.  Llamóla  el  Padre,  y  la 
fue  confeííando  con  tal  amor, 
que  le  pareció  á  la  penitente 
le  iba  leyendo  fus  culpas  en  las 
membranas  de  fu  corazón, de- 
xandola  con  una  dilatación, 
y  confuelo  inexplicable. 

No  sé,  fi  en  ella  jornada,  ó 
tiempo  antes,  ó  defpues  hizo 
Mifiion  en  la  Villa  de  Sta.  M  a- 
r  i  a  de  los  Lagos,  q  ella  á  me¬ 
dias  del  camino:  quien  depufo 
lo  que  voy  á  referir  no  tuvo  cu- 
rioíidad  de  aputar  el  año,  y  no 
puedo  hacer  mas  que  apuntar 
los  fucefios  fin  relación  á  los 
años,  liendo  cierto  acaecieron 
en  el  tiempo  q  voy  hifiorian- 
do.  Mientras  hacia  fu  Mifiion 
en  dicha  Villa,  d ¡fiante cinco, 
ó  feis  leguas,  avia  parido  una 
Señora  principal  una  mña,que 
por  nacer  enferma,  fe  bautizó 
luego,  y  murió  a  pocos  dias. 
Ignorando  los  deudos  de  la 
criatura,  que  fe  hallaban  en  la 
Villanía  tal  muerte,  la  Tupieron 
deboca  del  V.  Padre  de  éfia 
fuerte.  Predicaba  el  Sermón 
déla  Gíoria,  y  todo  arrebata¬ 
do  en  aquellas  inefables  dul¬ 
zuras,  tenia  con  fas  palabras 

col- 
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colgados  de  fu  voz  á  fus  oyen¬ 
tes:)7  para  declararla  pureza, 
que  debían  procurar  para  lo¬ 
grar  tanta  dicha,  puertos  los 
ojos  de  la  alma  en  aquella  cria¬ 
tura,  que  le  mortró  el  Señor 
con  luz  íuperior,  prorrumpió 
en  eftas  palabras:  „  Para  en- 
„  trar  en  el  Cielo,  para  ir  á  la  i 
„  Gloria,  aveis  de  fer  como  ef-  i 
„  fa  criatura,  que  traen  á  en¬ 
cerrar.  Volvian  el  roftrolos 
circunftantes,  y  no  veian  na¬ 
da:  y  fe  preguntaban  defpues 
i  del. Sermón, qué  criatura  es  ci¬ 
ta,  que  nosdixo  el  Padre?  No 
defcubrian  cofa,  harta  que 
confabulando  en  cito,  dentro 
*  de  breve  rato  llegó  á  cafa  de 
j  los  deudos,  que  avian  aflirtido 
).  en  la  Iglefia,  la  dicha  criatura, 
que  traxeron  de  la  hacienda 
!  de  campo,  y  al  verla, enterrar, 
•decían  todos,  admirados:  Ef- 
¡tn  es  la  dichofa  criatura,  que 
!nos  dixo  el  Padre  en  el  Ser- 
jmon:(porque  otra  no  feenter- 
iró  en  aquel  dia)  efle  Padrees 
i  Santo,  quien  le  dixo  tal,  ni 
quien  vino  déla  cafaá  avifar- 
“lo?  Efto  aíléguran  perfonas 
jEcclefiafticas,  y  Seculares  con 

3os  deudos  de  la  criatura. . 

'  En  lamefma  Villa,  vien?. 


do  el  Alcalde  Ordinario,  que 
era  quien  le  tenia  en  fu  cala 
hofpedado,  fu  trabajo  en  pre¬ 
dicar,  y  confeílar  tancdtinuo, 
diciendole,  no  fe  matalle  tan¬ 
to,  que  tomafieel  fueño,y  fuf- 
tento  á  fus  horas,  le  refpondio 
enfático,  aunque  enardecido: 
„  Tengo  hambre  de  Confcf- 
„  far:  el  Borrico  que  trabaje, 
que  oxalá  no  fe  le  llegara  á 
„  acabar  tjtl  dicha,  y  tal  pefe- 
„bre:  quizá  lo  bufcará,  yen- 
gonces  lograr  no  podrá  el 
,,  tiempo:  lograr,  lograr  el 
„  tiempo,  que  él  defcanfará. 
Con efte  mefrno  Sugeto  le fu- 
eedio,  que  aviendo  íéntencia- 
doá  la  pena  de  azotes  acierto 
malhechor,  empeñaron  fu  au¬ 
toridad  muchas  perfonas  por 
librarle.  No  teniendo  efefto 
fu  petición, acudieron  á  valer- 
fe  del  afylo  del  V.  Padre,  lla¬ 
mándole  del  confeíTonario  pa¬ 
ra  hacerle  el  ruego.  Oyó  la  pe¬ 
tición,  y  abrazado  en  zelo  de 
la  vindi&a  publica, prorrum¬ 
pió  en  eftas  razones:  „  Para  ef- 
„fo  me  llaman?  Yo  difcurri; 
„  que  era  para  confeflion,  y 
por  cífo  faK:  y  íiendo  lo  con- 
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erario,  que  fe  los  den,  Jufti- 
cja,  J  ufticia.  Y  defpues  dán¬ 
dole 


/ 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jeíus. 

dolé  los  brazos  al  jaez,  le  re 
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pena:  „  Juiticia,  que  concílb 
„  no  ferán  cancos  los  que  fe  pi« 
„  erdan:  Dios  fe  lo  pague:  Juf- 
ticia,  J ufticia,  ahora  lo  quie¬ 
ro  mas:  Dios  le  pague  la  cha- 
„  ridad:  buena  miíTion  de  pe- 
nitencia:íi  aííl  lo  hicieran  co¬ 
dos,  no  fe  perdieran  cancos. 
Ello  es  cofa  aflentada,  que  co¬ 
mo  los  Juílos  fe  abftienen  de 
lo  malo  por  el  cemorde  la  cul¬ 
pados  malos  dexan  de  fer  peo¬ 
res,  acemorizados  de  la  pena, 

:  como  lo  caneó  un  Erudico,  en- 
¡  feñado  de  la  experiencia. 

Hallandofe  ya  en  el  Co¬ 
legio  de  Guadalupe,  fue  en 
cierra  ocafioná  hofpedarfe  al 
Convento  del  Gran  Padre  de 
la  Igleíia  San  Auguítin  de  la 
Ciudad  de  Zacacecas,  como 
:  lo  hacia  muchas  vezes.  Una 
!  tarde  falioáPredicar  á  un  Bar¬ 
rio,  que  nombran  el  Chipin- 
que,  y  es  Óoftrina  de  aquel 
Convento.  Aviendo  predica¬ 
do  con  el  apoftolico  zelo,  que 
fiépre  acoftumbrabá,  volvioá 
recogerfe,  algo  enerada  la  no- 
chc.Eftando  ya  en  la  celda  pa¬ 
ra  tomar  algún  defeanfo,  lla¬ 
maron  á  deshora  á  la  Portería, 
pidiendo,  fuelle  aúna  confef- 
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I  fian  el  Padre  E  r.  Antonio,  Ei- 
Uabanprcfentesel  R.  P.  Prior, 
y  otros  Religiofos,  quando  le 
I  dio  e!  Portero  el  a  vifo,  y  fe  ef- 
cufójfuplic&ndo  al  R.  Prelado 
embiafie  otro  Religioíb.  H¿- 
zolo  aíli,  y  aviendo  buícado  al 
que  llamaba  para  la  confeílion 
del  enfermo,  no  fe  halló,  con 
averfe  puerto  toda  diligencia 
paradlo.  QuedaronlosReü- 
giofos  muyeonfufos,  y  admi¬ 
rados  de  ver  fe  avia  efeufado 
del  trabajo,  el  que  no  fupo 
omitir  fatiga  en  el  provecho 
de  fus  proximos.Mas  ceflaron 
fus  admiraciones  con  otra  ma¬ 
yor,  y  fue  decir  el  V.  Padre: 

„  no  avia  ido  á  la  confeílion  fi- 
,,  mulada,  porque  le  querían 
„  dar  una  vuelta  de  palos  por 
„  las  verdades  tan  claras,  que 
„  les  avia  dicho  aquella  tarde. 
Con  erto  fe  perfuadieron  avia 
obrado  con  luz  fuperior,  no 
queriendo  fu  Magertad  ultra* 
xaflen  á  fu  Miniftro:  y  fe  com¬ 
prueba  con  el  hecho  de  no 
aver  parecido  los  que  vinie¬ 
ron  á  llamarle,  que  como  vie¬ 
ron  fruftrados  fus  intentos  fa- 1. 
liendoelotro  Religiofoen  fu  ¿ 
lugar, echaron  á  huir,avergon- 
zados  de  fu  facrilego  atrevi- 
L  l  2  mien- 
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miento.  El  cafo  es  comunil- 
fimo  entre  los  Religio  fos  de  la 
Santa  Provincia  de  San  Nico¬ 
lás:  aunque  fin  mudarla  fubf- 
tancia^lohe  oido  variar  en  el 
modo  de  los  accidentes,  qno 
derogan  la  verdad  del  fuceílq. 

Confeflabafe  de  ordina¬ 
rio  con  el  Padre,  quando  aun 
era  Prefidente*  un  Novicio. 
Pufqíe  elle  á  leer  las  medita¬ 
ciones  del  Infierno  con  tan  vi¬ 
va  apreheníion  de  aquellas 
penas, careadas  con  fus  culpas, 
que  le  parecía  eftar  vivo  entre 
aquellas  vorazes  llamas.  Con 
efta  congoxa  acudió  á  la  celda 
del  Siervo  de  Dios,  fuplican- 
dole  lo  confeílaííe.  Riofe,  al 
verlo,  y  le  dixo,  volvieíle  deí- 
pues.Crecieron  mas  en  e!  No¬ 
vicio  las  aprehenfiones,  y  vol¬ 
viendo  á  la  noche,  le  dixo  elr 
Padre,  lo  dilatado  hada  la  ma¬ 
ñana.  Al  amanecerán  querer¬ 
lo  confeffar,  le  mandó  comul- 
gafle,  con  que  le  tuvo  tres  dias 
en  un  potro  de  interiores  tor¬ 
mentos.  Un  Sabado  por  la  cár¬ 
delo  pudiendo  ya  contenerfe 
el  Novicio,  llamó  ala  puerta 
cbn  golpes  de  (lindos,  impelí-, 
do  de  fu  turbación,  y  no  ref- 
pondiendole,  repitió  los  gol¬ 


pes,  y  fe  entró  fin  mas  efpera. 
Encontró  al  V.  Padre  con  el 
roftro  tan  encendido,  que  pa¬ 
recían  fus  mexillas  vivas  af- 
cuas, aunque  el  Temblante  muy 
rifueño:  los  ojos  como  dos  ef- 
trdIas(afiIdepufo,que  fin  hy- 
perbole  le  parecieron)  y  con 
folo  verle,  fe  llenó  de  interior 
confuelo.  Poftrofe  de  rodillas 
á  tomarle  la  bendición,  y  dán¬ 
dole  un  apretado  abrazo  en  fu 
pecho,  le  hacia  con  las  manos 
cariños  en  la  cabeza,  dicien- 
dole:  „  muchos  trabajos,  mti- 
„chos  trabajos,  y  le  defpidio 
con  decirle:  á  la  noche  nos 
veremos:  ya,  ya  fe  acabó,  fin 
exprefíár  otra  cofa.  A  la  no¬ 
che  no  tuvo  que  decir  el  atri¬ 
bulado,  porque  le  halló  tan 
otro  con  la  vifla  de  elle  V aron 
de  Dios,  que  fe  le  borraron  las 
efpecies  de  fus  temores:  y  folo 
confervó  toda  la  vida  eflam- 
padas  en  fu  corazón  las  lum¬ 
bres  de  aquellos  ojos,  y  efpe- 
rolosavrá  vifto  como  dos  So¬ 
les:  porque  vivió  exemplar,  y 
¡murió  trabajando  en  fu  mínif- 
terio  Apoílolico  con  edifica¬ 
ción  de  íus  Hermanos. 

•  Mientras  fe  mantuvo  de 
Prefidente,  que  fueron  cali 

feis 


;  -  Fr. 

feis  años,  embiaba  por  todas 
parres  como  exalaciones  de 
j  fuego  a  fus  Mi  (lioneros:  y  efte 
año  de  trece  eíluvo  como  de 
referva,  para  repetirla  entra¬ 
da  á  la  Sierra  del  Nayárit: 
íiendofu  defignio,  que  redu¬ 
cidos  aquéllos  barbaros  á  qua- 
tío  Pueblos,  con  la  afliftencia 
de  Prefidiales,  quedaflen  en 
loefpiritual  al  cuidado  de  los 
Religiofos  délas  Santas  Pro- 
vinciasdeZacatecaSjy  Xalif- 
co:  puerto  quede  una,  y  otra 
avia  Doétrinas  de  Francifca- 
nos  en  los  contornos  de  la 
Sierra,  y  podían  fácilmente 
adminiftrarfe:  quedando  él,  y 
ftis  Compañeros  deíemba ra¬ 
zados  para  plantar  otras  Mif- 
íiones  en  el  Gentilifmo.  No 


llegó  á  ver  erte  defleado  dia, 
porque  fe  retardaron  las  ne- 
certarias  providencias:mas  an¬ 
tes  de  acabar  fus  diasfeconfi- 
guioátoda  fatisfacion  ver  re¬ 
ducidas  ánuertra  Santa  Fe  las 
Gentes  del  Nayárit  porelin- 
canfablezelo  déla  Milicia  de 
Ignacio,  quien  con  los  Solda¬ 
dos  de  Jesús  en  fu  Compa¬ 
ñía  ha  levantado  el  Lábaro  de 
Nra.  Redempeion  en  lo  mas 
encumbrado  de  aquellos 
R  i  feos. 
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Hecha  la  elección  de 
primer  Guardian  en  el 
Colegio  de  Guadalupe, 
fale  á  predicar  entre  Fie¬ 
les,  y  á  plantar  nuevas 
Converfiones  entre 
Gentiles. 


Viendo  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio,  que  ya  el  Cole¬ 
gio  de  Guadalupe  te¬ 
nia  bailantes  Operarios,  para 
proceder  á  la  elección  de  pri¬ 
mer  Guardian,  dio  avifo  al 
Superior  General,  con  cuya 
facultad  fe  eligió  Prelado  el 
día  once  de  Noviembre  de  fe* 
tecientos,  y  trece,  que  lo  fue  el 
R.  Padre  Fr.Jofeph  Guerra, 
cuyas  religiofás  prendas  fue¬ 
ron  acreedoras  fiempredelas 
eftimaciones  del  V.  Padre:  te¬ 
nia  nueftro  Miflionero  orden 
deNro.  Rmo.  P.  Comiílario 
General  de  Indias,  para  que 
quedando  en  corriente  regu¬ 
lar  la  nueva  fundación,  pu- 
dieíleocuparfe  en  hacer  Mif- 
íiones  por  todas  partes,  fegun 
le  parecieíle  mas  convenien¬ 
te:  fin  que  fe  le  impidieíle  el 

Apof- 
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Padre 


Apoftolico  empleo  por  nin¬ 


gún  inferior  Prelado*  Conci¬ 
te  permiflb,  y  particular  li¬ 
cencia  del  nuevo  Guardian, 
aviendo  dado  exemplo  de 
verdadero  Subdito,  el  que 
aviaíido  norma  de  Prelados* : 
falio  con  otro  Compañero 
defpues  de  Páfcua  de  Reyes 
á  hacer  Miflíories»  La  necef- 
fidad  mas  urgente  era  la  que 
le  éftimulaba  á  dar'  rilas  prom- 

PtoTocorro  con  fu  prefcncia. 

or  eftb,  teniendo  noticia  de 
aquellas  tierras  del  Mazápil, 
y  Nuevo  Reyno  de  León,  que 
como  mas  remotas,  eftán  mas 
necesitadas,  enderezó  para 
ellas  fu  derrota. 

Iba  fiempre  como  fécurt- 
da  Nube  por  todo  el  camino 
regando  con  faludable  doclri- 
na  la  racional  tierra,  que  en¬ 
contraba.  La  mayor  parte  de 
Ericro,  y  dias  de  Febrero  ocu¬ 
pó  en  ir  haciendo  Miílion  por 
todos  los  poblados,  ranchos, 
y  haciendas,  hafta  Cedros:  y 
a  viendo  allí  predicado,  pafsó 
por  el  Saltillo,  haciendo  á 
aquella  agradecida  Villa  el 
mefmo  beneficio.  De  aquí  hi¬ 
zo  tranfito  á  la  Ciudad  de 
Monte-Rey,  endonde  publi¬ 


có  lu  Miflion  el  Domingo  ter¬ 
cero  de  Quarefma,  logrando 
en  las  almas  tanto  fruto,  que 
llenó  las  medidas  de  fu  nom- 
breel  tiempo  Santo.  Pafiada 
la  Quarefma,  tiró  fus  lineas 
para  el  Norte,  fol icitando 
plantar  alguna  Miílion  de  In¬ 
fieles,  por  no  tener  aun  toda 
vía  el  nuevo  Colegio  Con  ver¬ 
dones  vivas, que  le  afianzaren 
el  titulo,  que  goza  de  Propa¬ 
ganda  Fide.  Efte  fue  el 
principal  motivo  con  que  fa¬ 
lio  de  aquel  Colegio,  como  lo 
infinuó  en  una  carta  por  eftas 
vozes: ,,  Ya  que  efte  pobre 
„  Colegio  iiafta  ahora  no  ha 
,,  podido  tratar  de  Infieles, fe- 
rá  bueno,  que  yo  como  in- 
„digno  Negrito  de  efta  mi 
Ama  de 'Guadalupe,  pruebe 
„  la  mano,  y  Dios  nueftro  Se- 
„  ñor  obre. 

En  la  hacienda  de  las  Sa¬ 
binas,  pofteflion  propria  del 
Br.  D.  Francifco  Calancha, 
encontró  el  bendito  Padre 
grata  acogida,  y  en  la  genero- 
íidad  del  Dueño  apoyo,  y  fo¬ 
mento  á  fu  defignio.  Solicito- 
fe  parage  competente  para 
una  Miflion,  y  fe  halló  en  la 
corriente  arriba  de  dicho  Rio: 

. .  y 


i . 
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Fr.  Antonio 

y  acompañado  del  mefmo  Se¬ 
ñor  Eccleíiaílico,  y  de  otro 
Noble  Cavallero,  pufo  1.a  pri¬ 
mera  planta  de  la  nueva  Re 
duccion  á  mpdiado  Mayo, 
con  el  titulo,  y  advocación  de 
María  Santiílima  de  Gua¬ 
dalupe.  La  fabrica,  como  lo  es 
en  femejantes  fundaciones  á 
los  principios,  fue  de  made¬ 
ros,  y  paxa,  que  miniftran 
|  aquellos  defiertos  campos,  y 
déla  mefma  materia  fe  labró 
la  choza,  que  avia  de  fervir  de 
Iglefia-Álli  congregó  muchos 
Gentiles,  que  vivían  no  muy 
'  lexos  de  aquellos  contornos. 
Gozofo  fe  ocupaba  con  fu 
Compañero,  defpues  de  aver 
i  quedado  l'olos,  en  cultivar 
•  aquellos  entendimientos  3- 
|  greíles  con  la  paciencia,  que 
lu  tarda  comprehenfion  ne- 
ceíllta:  eftimando  pqr  abun- 
dancia  las  penurias,  porque  fe 
Mograílen  para  Chriílo  aque¬ 
jas  pobres  almas, quando  em- 
bidiofoel  demonio  de  que  le 
'difminuyeflen  fu  imperio  en 
jefta,y  otra  Miílion,  que  dos 
¡leguas  mas  arriba  avian  fun¬ 
dado  Religioíbs  deeíle  Cole- 
!gio.de(a  Santiílima  Cruz  de 
¡Q^icrctarq,  fufcitó  los  ánimos 
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de  unos  indios  rebeldjcs,  co¬ 
nocidos  por  los  Tobófos^que 

infeftan  con  muertes,  y  robos 
toda  la  nueva  Vizcaya,  y  Pro¬ 
vincia  de  Cohaguila,para  quei 
deshicieren  toda  aquella  cor¬ 
ta  población,  que  ya  fe  hacia 
al  Infierno  formidable. 

Dieron  el  golpe  al  me¬ 
dio  dia  en  la  Miíllon  mas  cer-  i 
cana, que  érala  de  S.  Miguel, 
fugeta  leíte  Colegio  de  Quc- 
retaro:y  aviendo  Taqueado,  las 
pobres  alhajas,  que  tenia  para 
fus  Indios  el  Miffionero,  y  á  la 
fazon  eftaba  íolo,  no  perdo¬ 
naron  ni  á  las  Sagradas  vefti- 
duras,  que  fueron,  compar¬ 
tiendo  á  pedazos.  Demuda¬ 
ron  encarnes  vivas  al  Míni£ 
cro>  y  Ip  huvieran  muerto,  co¬ 
mo  lo  avian  hecho  con  una 
pobre  muger  cafada,  íi  de 
ellos  mefmos  no  lo  huviellen 
eftorvado  algunos,  y  acafo. 
Chriftianos  apoftatas,  y  ladi-j 
nos.  Diole  animpel  Señor  al 
Misionero  para  que.  efcapaf- 
fe  el  Santo  Cáliz,  pidiéndolo 
con  lagrymas  á  los  Indios:  y 
aviendoíe  aufentado  eítos 
crueles  Lobos,- venido  de  foJa{ 

^  vergüenza,  y  dq  la  cubierta 
de  una  enjalma,  fe.  vino  a  la 
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Salióle  al  encuentro,  noticio- 
ib  de  fu  grande  dicha  (q*e  af- 

fi  debe  llamarle  á  lo  del  Cie¬ 
lo)  y  haciendo  repicar  la  cam¬ 
pana,  entonó  el  Te  Deum 
laudamus,  y  llevó  afudef- 
nudo  Hermano  para  la  Igle- 
íia.Paflbcseftetan  tierno, que 
lehuvieran  viftomis  ojos  con 
mas  gufto,  que  los  Romanos 

Anfiteatros.Cantaba  follozan- 
do  el  Siervo  de  Dios,  lleno  de 
una  fanta  emulación  de  ver  á 
fu  Vecino  tan  honrado, y  aun- 
q  cantaba  folo,  porque  los  de¬ 
mas  acompañaban  con  las  vo¬ 
ces  del  llanto:  yo  no  dudaría 
decir, avria  otros  Cantores  del 
Angélico  Coro,  cuya  melodía 
fola  laefcuchaba  Fr.  Antonio. 
A  la  madrugada  fe  defnudó  el 
Abito,  y  lo  virtió  al  defnudo 
para  que  celebrarte  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Miflatquedan- 
dofe  cubierto  con  íolo  el  man¬ 
to,  porque  no  tenia  túnica, 
que  i  tenerla, con  ella  lo  huvie- 
ra  focorrido.  Defpues  de  aver 
celebrado  con  acción  de  gra¬ 
cias  aquel  honrado  triunfo, 
trató  de  vertir  al  defnudo,  pa¬ 
ra  cumplir  á  la  letra  una  de  las 
obras  de  mifericordia. 


No  tenia  l'ayal  de  que 
formarun  Abito,  y  le  ofreció 
una  fabanilla  de  lana  blanca, 
tela  de  que  cortarlo.  Tiró  fus 
medidas,  y  lo  cortó,  y  cofió 
con  deftreza,  que  lo  fabia  ha¬ 
cer  primorofamente  defde 
que  fue  Novicio,  y  fe  lo  virtió 
muy  guftofo,  declarándole  en 
lo  blanco  de  la  veftidura  por 
Candidato  del  martyrio.  A- 
caecio  por  entonces  una  cofa 
bien  rara.  Avian  traído  un  in- 
dizuelo  Paftorcillo  tan  mal 
herido  de  la  refriega, que  efta- 
ba  pallado  deuna,  á  otra  parte 
del  golpe  de  una  arma  como 
efpada,  que  llaman  los  Indios 
chuzo:curole aquella  noche  ei 
Siervo  de  Dios  con  un  poco 
de  vino, ó  por  mejor  decir  con 
el  contado  de  fus  manos,  y  al 
otrodiafe  hallaba  tan  alenta¬ 
do,  que  difponiendo  el  Padre 
Fr.  Antonio  mataflen  un  ca¬ 
brito  de  leche  para  celebrar 
con  fu  Hermano  aquel  dia, 
por  lo  antes  fucedido,  como 
de  fiefta, exclamó  el  Jndiecito: 
nome maten  mi  cabrito,  dif 
curriendo  lena  délos  que  ci¬ 
taban  á  fu  cuidado.  Contó  cf- 
to  condiflimulo  el  V.  Padre, 
y  dixo,  no  correría  riefgo,  co- 
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mo  fucedió:  quedando  bueno, 
y  fano  dentro  de  pocos  dias,el 
que  en  lo  natural  no  parece  te¬ 
nia  remedio.  Dos  dias  fe  man¬ 
tuvieron  alli,  mientras  el  Mif- 
fionerodeNra.  Señora  de  los 
Dolores  envió  gente,  que  los 
llevaíle  á  fu  Miñion,  diñante 
deefta  como  fíete  leguas,  por¬ 
que  no  tuviefíen  lugar  los  In¬ 
dios  Tobófos  de  repetir  el  in- 
fulco.‘ 

Efcribiendo  defde  efta 
Million  déla  Punta  al  Guar¬ 
dian,  que  era  entonces  de  eñe 
Colegio,  le  dice  el  Padre  Fr. 
Antonio:  „  El  paciente  dirá 
„  lo  bien  que  le  fue  en  la  feria, 
„  para  que  todo  elle  Apoñoli- 
„co  Colegio  fe  anime.  Mi 
Compañero  el  Padre  Fr. 
„Mathias,  y  yo  quedamos 
3,  mas  contentos,  y  deíleofos 
„  deperfeverar,  que  el  primer 
„  día.  Al  arma,  que  al  Infierno 
lepefa  que  vamos  á  los  Te- 
„xas,  &c.  Por  fines  de  Sep¬ 
tiembre  de  eñe  año,  viendo 
que  aun  duraba  el  alboroto  de 
los  Indios  enemigos,  vino  al 
Real  de  minas  de  Boca  de 
Leones  á  hacer  Miñion,  y  de 

all  i  en  las  Sabinas,  y  otros  lu- 

—  * 

gares  adjacentcs  ocupó  en  fu 


33 


M  M 


mmifterio  Apoñolico  predi¬ 
cando,  y  confeñando  á  todas 
horas,  lo  reftante  de  eñe  año. 
Como  era  fu  feguro  Norte  la 
difpoficion  Divina,  recono¬ 
ciendo  atajaba  fu  Mageñad 
por  entonces  fus  paños  para  la 
Converfion  de  los  Gentiles, 
por  no  ceñar  las  hoftilidades  f 
délos  rebeldes,  trató  de  ten¬ 
der  las  redes  de  la  divina  pala¬ 
bra, mudando  rumbo, en  todos 
los  contornos  del  Nuevo  Rey- 
no  de  León.  Por  abrigarfe  en 
fu  centro  las  haciendas  de 
ovejas  de  la  tierra  á  fuera,  que ; 
fon  muy  numerofas,  conocía 
que  los  Pañorcs,  ocupados  to-  ' 
dos  en  la  guarda  de  fus  gana¬ 
dos,  defcuidan  por  la  mayor 
parte  de  guardar  fus  almas  del 
Lobo  infernal,  y  trató  como  * 
imitador  del  Buen  Pafior,  re¬ 
coger  tantas  ovejas  perdidas, 
como  eran  las  almas  por  aque¬ 
llos  campos  defcarriadas. 

A  fíete  de  Enero  de!  año 
de  quince  fe  hallaba  haciendo 
Miñion  en  la  Villa  de  Cade- 
reyta,de  alli  paño  al  Pilón,  y 
San  Ch  riño  val  con  las  Pa do¬ 
rias,  que  fe  hallan  circunveci¬ 
nas.  ,,  Eñamos  (dice el  V. Pa¬ 
dre  en  una  carta)'  haciendo 
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35  Milliones  entre  Fieles  con 
grande  confuelo  de  ¡as  al¬ 
mas  de  eíte  Reyno:  creo  que 
3,  el  Señor  nos  acompaña,  y 
3,  derrama  á  manos  llenas  fus 
3,miíericordias.  Por  Febrero 
eítaba  en  la  Villa  de  Linares, 
y  por  Marzo  en  la  Mota,  dan¬ 
do  con  otros  dos  Compañe¬ 
ros  vueltas  por  todas  partes, 
para  formar  un  virtuofo,  y 
agradable  circulo,  emulando 
en  fus  vueltas  aquel  Carro, que 
llevaba  fobre  fitoda  la  gloria 
de  Dios:  y  eíte  era  el  blanco  á 
que  atendian  las  idas, y  revuel¬ 
tas  de  eíte  Efpiritutodo  Será¬ 
fico,  y  por  iluítrado  de  Dios 
todo  Cherubico.  Entre  los 
muchos  cafos,  que  nos  dexó 
fepultados  fu  filencio,  quedó 
libre  el  que  voy  á  referir  en  ef- 
te  puntOe  En  el  Valle  del  Gua- 
xuco,  para  paitar  la  noche,  fe 
hofpedó  en  una  hacienda,  y 
eftando  todos  recogidos,  fe 
defveló  el  dueño  de  la  familia, 
y  advirtiendo  fu  Efpofa  la  in¬ 
quietud  con  que  eítaba,  le  pre¬ 
guntó  la  caula,  á  que  refpon- 
dio  entre  confufo,  y  admira¬ 
do:  „  No  se  que  tengo,  que  no 
„  puedo  dormir,  y  fe  me  han 
„  acordado  quantos  pecados 


„  he  hecho  en  toda  mi  vida.  Si 
„  tuviera  al  Padre  aqui,  me 
„  confefsára.  Al  acabar  de  de¬ 
cir  efto,  tocó  el  Padre  Fr.  An¬ 
tonio  la  puerta  del  quarto,que 
eítaba  algo  apartado  de  el  de 
íu  hofpicio,y  dixo: ,,  Ay  quien 
„  fe  quiera  confeífar?  Refpon- 
dio  el  hombre, que  fi:  y  viítien- 
dofe,  fe  retiró  con  el  Padrethi- 
zo  fu  confeílion  muy  guítoío, 
y  defpues  quando  lo  referia,  fe 
llenaba  de  extraordinario  con¬ 
fuelo,  contando  entre  fus  for¬ 
tunas  eíta  dicha. 

Tres  mofes  gaító  en  ef- 
tas  correrías  Apoftolicas,y  del 
Reyno  pafsó  á  las  Sabinas,  fin 
malograr  paitos, porque  todos 
los  dirigía  al  provecho  de  íus 
próximos.  Poco  defpues,  que 
fe  experimento  una  fufaleva- 
cion  general  en  nueítras  Mif- 
íiones  del  Rio  grande  del 
Norte,  efcribia  al  Guardian 
de  eíte  Colegio,  y  entre  otras 
cofas  inferta  eítas  claufulas 
dictadas  de  fu  grande  efpiritu: 
„  Aunque  los  Indios  (dice) 
3,  dieron  el  aílalto  en  San  Juan 
„  Baptiíta,lo  permite  Dios, pa¬ 
ra  ver  nueítra  conítancia:di- 
choíós  denofotros,  fi  murié¬ 
remos  en  la  demanda:  ven¬ 
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gan  los  que  han  de  venir, que 
,,  todo  huele,  á  que  Dios  quie¬ 
re  que  entremos  á  dentro 
„  fineílruendo  de  caxas:  á  ¡o 
„  menos  probaremos  la  ma- 
„  no,  y  Dios  dirá  lo  que  fue- 
„  refervido.  Loque  fe  experi¬ 
mentó  el  año  figuiente  pare¬ 
ció  averio  anunciado  ellas  en¬ 
fáticas  razones,  como  fe  verá 
en  el  figuiente  Capitulo,  def- 
pues  que  refiramos  otras  cofas 
particulares  dignas  de  noticia. 
Parece  andaba  la  Divina  Ma- 
geílad  trayendo  por  rodeos  á 
fu  fiel  Siervo,  haciéndole  pe¬ 
nar,  y  dilatando  fus  anfias,por 
el  güilo  con  que  efcuchaba  fus 
gemidos,  y  por  refinar  con 
ellas  dilaciones  fusamo- 
rofas  finezas. 

CAPITULO  XXII. 

Daíe  noticia  de  como 
ocupó  el  tiempo  baila 
entrar  á  los  Texas,  y  de 
una  grave  enfermedad, 
de  que  le  libertó  el  Señor 
por  fu  mifericordia. 

O  debe  gloriarfe  de 
queamaá  Dios, quien 
el  trabajo: 


N 


lace  treguas  en 
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pues  el  amor  que  para  deícan- 
far  fe  fienta,  íolo  ferá  eífatua, 
ó  efqueleto  de  amor,  que  vive 
foío  por  lo  que  obra.  Admira¬ 
ción  caufa  ver  á  elle  Hombre 
angelical,  fiempre  atravesan¬ 
do  caminos,  atropellando  ri- 
efgos,  experimentando  inco¬ 
modidades,  y  tan  guílofo  en 
fu  laboriofa  fatiga  de  correr 
de  unas  partes  á  otras,  que  en 
foto  no  parar  encontraba  def- 
canfo.  Por  mas  que  forcejaba 
el  Infierno  en  poner  obílacu- 
losá  los  vivos  deíleos  con  que 
fe  hallaba  nueílroMiílionero, 
de  plantar  nuevas  Conversio¬ 
nes  para  reducción  de  Genti¬ 
les,  defpues  de  aver  predica¬ 
do^  confeíTado  muchos  dias 
en  el  Real  de  Boca  de  Leones, 
ofreciéndole  eícolta  fegura 
para  entrará  las  Miíliones vi¬ 
vas  del  Rio  del  Norte, que  po¬ 
cos  mefes  antes  fe  avian  fuble- 
vado,  fe  pufo  muy  guílofo  en 
camino. 

Halla  el  Rio  de  Sabinas, 
diñante  diez  leguas  de  la  Mif- 
fion  de  los  Dolores,  avia  he¬ 
cho  el  Padre  Fr.  Antonio  íu 
viagc  á  pie,  como  lo  tenia  fi-; 
jempredc  coíiumbre.  En  elle 
pueilofe  vio  obligado  á  con- 
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deicender  alas  inílancias  del  |  ¡que  me  perfuado  á  que  ello  fe  - 
Cabo  principal  de  milicia,  y  j  gundofucenel  Padre  de  ma- 
Soldados,  que  le  acompaña-!  yor  mérito.  En  fin  llegó  con  fu 
ban,  á  fubir  á  caballo:  avien-  Comitiva  al  Rio  Grande  del 


doles  cortado  mucho  triunfo! 
el  vencer  aquel  tesón  verdad 
deramente  Apoftolico.  Por  fu | 
voluntad  fuera  harta  el  cabo;, 
del  mundo  con  foloel  arrimo! 
de  ni  báculo:  mas  la  diílancia 
de  muchas  leguas  fin  agua  pa¬ 
ra  las  cavalgaduras,  que  era  ir¬ 
remediable,  aunque  Uevaílen 
agua  para  fi  los  Militares,  y 
por  vencerte  a  11  mefmo,  y 
mortificarle,  tomó  elle,  que 
para  él  no  era  alivio.  Tenia  el 
V.  Padre  dos  quebraduras, 
que  le  moleftaban  al  doble  con 
los  neceílarios  movimientos 
delabeftia,  y  por  no  a  ver  ja¬ 
más  montado  en  cavalgadura: 
y  aunque  dirtimulaba  fu  mor¬ 
tificación,  es  ciertiílimo  la  tu¬ 
yo  fiempre,  que  en  adelante 
era  preciílo  andar  á  caballo. 
No  sé  íi  por  las  circun  llandas, 
quemeenfeñó  la  experiencia, 
quando  logré  la  dicha  de 
acompañarle  en  los  caminos 
de  los  Texas,  diga  aver  fido 
afto  mas  heroico  en  tal  Suge- 
to,  fer  Soldado  deJefu-Chrif- 
to  de  á  pie,  ó  de  á  caballo:  aun- 


Norte,y  hizo  fu  Mi  ilion  álos 
prendíales  con  mucho  apro¬ 
vechamiento  de  fus  almas. Inrt 
tituyóenla  Miílion  de  S.  Juan 
Baptirtala  Orden  Tercera  de 
N.  S.  P.  San  Francifco,  como 
V  ice-Comi  fiarlo  de  Mi  filo¬ 
nes,  ylesdexó  enefiaEfcuela 
de  Penitencia  un  perpetuo  Se¬ 
minario  de  virtuofas  opera¬ 
ciones. 

Trató  con  el  Capitán  de 
aquel  Prefidio  de  bufear  litio 
para  plantar  alguna  Miflion:  y 
aunque  fe  regirtraron  varios, 
ninguno  por  las  circunílan- 
cias,  que  ocurrieron,  llegó  á 
tener  debido  efeéto.  Volviof- 
feotra  vez  á  la  Miflion  de  la 
Punta,  que  difta  quarenta  le¬ 
guas  de  las  del  Rio  del  Norte: 
y  de  allí  pafsó  á  la  V illa  de  San 
Francifco  de  Cohaguila,  don¬ 
de  artille  el  Gobernador  de 
aquella  Provincia:  hizo  Míf- 
fion,  y  cogió  á  manos  llenas  en 
las  almas  aquel  fruto  porque 
fiempre  anhelaban  fus  zelofas 
tareas.  A  mediado Julio  fe  ha¬ 
lló  otra  vez  en  la  Miflion  ya 

dicha 
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y  como  myftico  Tántalo,  que 
veía  tan  cerca  las  aguas  de  tan¬ 
ta  Gentilidad  vecina,  fin  po¬ 
der  faciar  fu  fed  efpirituul  con 
la  converfion  de  fias  almas,  y 
verlas  ala  Fe  todas  reducidas, 
quedaba  efperando  abriefle 
Diosla  puerta:  y  aífi  refigna- 
do,  y  humilde  exprefsó  fus  an¬ 
fias  en  una  carta,  diciendo  de 
efta  fuerte:  „  Aqui  eftamos, 
„efl:o  intentamos,  fus  Borri¬ 
cos  fomos,  fi  llegó  fu  hora, 
,,  pallará,  y  hará  el  milagro,  y 
fi  no,  quien  le  dirá,  que  por 
que  no  lo  hace?  Hágalo  el 
„  Señor,  y  hagalo  quando  fue- 
„  re  férvido  por  losjumenti- 
líos,  que  fuere  muy  férvido. 
33  Amén. 

En  eíte  año  con  dos  Com¬ 
pañeros,  que  le  remitieron  del 
Colegio  de  Guadalupe,  pufo 
una  Mifiion  á  las  orillas  del 
Rio  falado  con  el  mefmo  titu¬ 
lo  de  Guadalupe,  que  no  fub- 
Tllio  mucho  tiempo:  pues  no 
•teniendo  efcolta,  ni  fe  redu¬ 
cen  á  fugeeion  los  Gentiles,  ni 
pueden  fin  manifiefto  peligro 
vivir  feguros  los  Millioneros. 
P or  acallar  fus  anfias,  retroce¬ 
dió  muchas  leguas, a  perfeccio¬ 
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nar  iu  correría  Apoftolica  en¬ 
ere  Fieles  por  todas  aquellas 
partes,  áque  no  avia  llegado 
la  vozdeíu  predicación  en  los 
términos  de  Monte-Rey.  Ya 
por  efte  tiempo  ñivo  noticia 
fedifponia  la  entrada  para  la 
Provincia  de  los  Texas,  y  avi¬ 
endo  mies  para  repartir  entre 
los  dos  Colegios,  fe  volvio  á 
efperar  el  tiempo  oportuno, 
para  entrar  con  liis  Compa¬ 
ñeros  al  Real  de  minas  de  Bo¬ 
ca  de  Leones.  Alli  Tantamente 
divertido  predicaba,  y  confef- 
faba  á  todos  fus  habitadores:  y 
para  dexarles  prendas  de  fu 
zelo  charitativo,  fundó  un  po¬ 
bre,  aunque  decente  Hofpicio 
con  tedas  las  licencias  necef- 
farias,  que  hada  oy  ha  iido  de 
mucha  utilidad,  y  confuelo, 
por  no  tener  en  roda  aquella 
Jurifdicion  los  feligreíles  otro 
Sacerdote,  que  fu  Cura.  Efta- 
bleció  en  el  Hofpicio  la  Ter¬ 
cera  Orden  de  Penitencia, con 
que  dexo  abierta  una  perenne 
fuente,  para  apagar  la  fed  de 
aquellas  íedientas  almas.  Solo 
fe  mantiene  oy  en  dia  un  Sa¬ 
cerdote,  y  un  Religiofo  Lego: 
y  alli  fe  hofpedan  los  Miííio- 
neros,que  van,y  vienen  de  las 
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Niifliones  fundadas  en  la  tier¬ 
ra  á  dentro. 

Por  el  mes  de  Abril  de  fe- 
teciento s,  diez,  y  feis,  hallan- 
i  dofe  ya  en  las  Mtííiones  del 
Rio  del  Norte  juntos  los  Re- 
ligiofos  de  los  dos  Colegios, 
para  hacer  jornada  á  la  Pro¬ 
vincia  de  los  Affinais,  vulgo 
Texas,  viniendo  en  posdeto- 
dosel  Padre  Fr.  Antonio,  en¬ 
fermó  en  el  camino,  y  con  no- 
•  table  trabajo  lo  conduxeron  á 
laMifliondeS.Juan  Baptiíla. 
Eítuvo  algunos  días  bien  fati¬ 
gado  de  ardientes  calenturas, 
y  agravandofe  mas,  fuimos  to¬ 
dos  de  íentir  recibicíle  los 
Santos  Sacramentos,  porque 
fe  temia  no  hicieííe  rapto  el 
calor eftraño ala  cabeza.  Ad¬ 
mitió  muy  conforme,  yrefig- 
nadonueítroconfejo:  yetan¬ 
do  todo  prevenido  el  dia  vein¬ 
te,  y  cinco  de  Abril,  dia  del 
EvangeliítaSan  Marcos,  reci¬ 
bió  por  modo  de  Viatico  al 
1  Diviniílimo  Sacramento,  que 
le  adminiftré  por  mi  mano,  no 
'  fin  abundantes  lagrymas  de 
mis  ojos,  á  que  fe  juntaban  las 
de  todos  mis  Hermanos,  que 
nos  llorábamos  huérfanos  fin 
tan  amorofo  Padre.  Hizo,  yj 


dixo  cofas,  que  daban  á  cono¬ 
cer  manifieftamente  fu  reíig- 
nacion,  paz  interior,  y  zelo  de 
que  la  Santa  Fe  fe  propagaíle. 
Inftabala  partida  déla  entra¬ 
da  á  los  Texas:y  íiendo  preciF 
fo  irfe  con  los  Soldados  los 
Religiofos, fueron  aquella  tar¬ 
de  ádefpedirfe  del  Enfermo. 

;  Acariciólos  á  todos  como  Pa¬ 
dre,  dioles  fantos  confejos, 
animólos  á  tan  gloriofa  em- 
preíTa,y  dádoles  los  brazos  los 
defpidió,  dexandolos  eílam- 
pados  en  fu  corazón  con  el  bu¬ 
ril  de  una  charidad  verdadera. 

Aviafe  quedado  el  R.  P. 
Fr.  MathiasSans  deS.  Anto¬ 
nio  conmigo,  para  ir  luego  á 
juntarnoscon  nueftros  Com¬ 
pañeros:  y  Iiendo  ya  preciflo 
dar  el  ultimo  abrazo  á  aquel 
nuevo  Jacob,  que  avia  llenado 
de  bendiciones  á  fus  Hijos, 
nos  puíimos  ambos  de  rodi¬ 
llas  delante  de  fu  lecho:  y  in- 
corporandofe  en  la  cama,  aun¬ 
que  la  debilidad  era  mucha, no 
sé  fi  por  acafo,  ó  por  myílerio, 
cruzólos  brazos,  y  poniendo 
fobre  mi  cabeza  la  mano  dere¬ 
cha,  renovó  como  otro  Ja¬ 
cob  las  bendiciones,  imitando 
también  á  N.  S.P.  San  Fran- 
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ciíco  en  eha  acción  tan  devo- 
ta:no  teniendo  yo  mas  mérito, 
que  eftar  nombrado  indigno 
Prefidente  por  mi  Colegio. 
ConfieíTo  ingenuamente,  que 
ehuvecomoenagenado  de  mi 
juicio  con  el  dolor,  y  fonti- 
miento  de  dexar  en  contin¬ 
gencias  aquella  vida  para  to¬ 
dos  tan  importante:  y  que  me 
faltan  términos  para  expreílar 
lo  que  en  efle  lanze  efcucha- 
ron  de  aquella  voz  del  Evan¬ 
gelio  mis  oidos. 

Fue  la  Divina  Mageftad 
férvida,  que  á  pocos  dias  de 
nueftra  partida  fueíle  mino¬ 
rando  la  calentura,  y  aviendo 
convalecido  enteramente,  tra- 
tóde  hacer  fu  viage  en  nuef- 
tro  alcance.  Día  de  S.  Antonio 
dePadua  falió  de  la  Miílion 
de S.  Juan  Baptiha  con  algu¬ 
nos  Soldados,  que  le  hacian 
grata  compañía,  por  lo  que  lo 
chimaban:  y  como  ya  queda¬ 
ba  abierto  camino  con  las  fon¬ 
das,  que  avian  dexado  las  ca~ 
valgaduras  délos  que  fuimos 
por  delante  á  pafo  lento,  en 
breves  dias  dio  vihaá  fus  her¬ 
manos,  que  fe  hallaban  ya  ca¬ 
da  uno  en  fus  Mi  ilíones  recien 
plantadas.  Mantuvofo  todo 


elle  año  de  diez,  y  fois  en  la 
Mi  ilion  de  Nra.  Sra.de  Gua¬ 
dalupe  con  los  Indios  Nacog- 
dóchis,  tolerando  las  penu¬ 
rias,  que  fon  inexcufables  en 
tan  remotas  tierras,  dando 
exemplo  á  fus  Compañeros, 
que  todos  eífaban  por  enton¬ 
ces  juntos,  fin  omitir  diligen¬ 
cia  para  aprender  la  lengua 
nativa  de  aquellos  miforables, 
y  dando  tal  vez  la  vuelta  á  las 
Miíllones  de  ehe  Colegio, 
porque  todos  participa  fien  el 
confuelo  de  fu  prefencia.  Co¬ 
mo  eran  cortas  las  providen¬ 
cias,  para  paílar  mas  adelante 
en  la  fundación  de  otras  Mif- 
fiones,  efperaba  lo  facilitaíle  el 
tiempo,  y  entre  tanto  con  los 
otros  tres  Sacerdotes  tenia 
aquella  humilde  choza  hecha 
Monaherio.  Rezaban  á  Co¬ 
ros  las  Horas  Canónicas,  te¬ 
nían  íiis  ratos  de  oración,  dan¬ 
do  lo  demas  del  tiempo  en  tra¬ 
bajar  con  fus  manos,  ya  para 
ir  formando  la  vivienda, ya  pa¬ 
ra  fombrar  la  tierra,  con  el  de- 
fignio  de  tener  lo  precifid  pa¬ 
ra  fu  alimento.  Con  los  Indios 
ehaba  tan  jovial, y  guítofo,  co¬ 
mo  fi  entre  ellos  fe  huvifle 
criado,  vifitabanlo  á  todas  ho¬ 


ras, 
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ras,  toleraba  fus  impertinen¬ 
cias,  y  diflimulaba  fus  ignoran¬ 
cias:  y  enfin  los  iba  criando 
como  una  tierna  Madre 
al  hijo  de  fus 
cariños. 

CAP1T.  XXIII. 

Funda  otras  dos  Misio¬ 
nes  en  la  Provincia  de 
los  Texas:  porte  que  tu¬ 
vo  en  ellas, y  trabajos, 

que  padeció. 

UN  trabajar  continuado 
vemos  que  doma  el 
azero,ablanda  el  bron¬ 
ce,  reduce  á  fútiles  hojas  el  j 
oro,  y  labra  la  conftancia  del; 
diamante.  No  fon  aquellos  | 
Paifes  délos  Texas  los  que1 
entre  duros  peñafcos  ocultan 
eftos  metales,por  fer  toda  tier¬ 
ra  mas  poblada  de  arboles,  y 
fuentes,  que  de  piedras:  ni  los 
naturales  de  fus  habitadores 
emulan  la  ferocidad  de  los 
Hircanos  Tigres:  mas  aunque 
fuelle  mucha  la  dureza  de  los 
corazones,  el  continuo  afan 
de  efte  Operario  Apoftolico 
huviera  enternecido  fu  ter¬ 
quedad,  y  allanado  todas  las 
dificultades,  que  hacian  obí- 


taculo  á  íus  fervorofos  deíleos. 
Luego  que  tuvo  individuales 
noticias  de  algunas  Naciones, 
que  fiendo  amigas  de  los 
Texas  podian  reducirle  á  con¬ 
gregación,  y  Pueblos,  en  me¬ 
dio  del  Ibierno,  que  es  en 
aquella  Región  muy  crudo, 

|  pafsó  por  el  mes  de  Enero  á 
la  parcialidad  de  los  Indios 
Ayis,y  con  ellos  plantó  la  Mif- 
fión  de  Nra.Señora  de  los  Do¬ 
lores,  tolerando,  á  imitación 
de  tan  Invida  Reyna,  mu¬ 
chos:  para  que  fe  verificaíle  fer 
aquellos  Gentiles  hijos  de  fu 
dolor, y  foledad  trabajofa.  In¬ 
tentó  antes  reducir  á  Pueblo 
la  numerofa  Nación  de  los 
Yátafis:  mas  los  Ríos,  que  por 
efte  tiempo  con  las  vertientes 
de  fus  margenes  forman  elpa- 
ciofas  lagunas,  y  los  caminos, 
que  fe  tranfmutan  en  panta¬ 
nos,  fueron  impedimento  á  fu 
defignio. 

Por  Marzo  pafsó  á  los 
Adays,  diftantes  de  los  Ayís 
mas  de  cincuenta  leguas, y  con 
la  caricia  de  Padre  congregó 
aquella  parcialidad:  y  forman¬ 
do  en  cafa  pajiza  religiofo  al¬ 
bergue,  dexo  por  Miniftro  a 
uno  de  fus  Compañeros,  para 

que 
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que  los  afliftiefle,  catequiza!- 1 
fe,  y  reduxeíle,con  aquella  eí- 
paciofa  fatiga,  que  losdias,y 
los  años  hacen  mutación  en 
los  tiempos.  Cercano  las 
diez  leguas  tenían  lu  Fuerte 
los  Francefes:  y  como  aquel 
fuego,  que  ardía  en  el  corazón 
de  Fr.  Antonio,  ni  fe  eítrecha- 
ba  á  términos,  ni  diferenciaba 
Naciones,  como  fueílen  capa¬ 
ces  de  percibir  fus  incendios, 
fe  fueá  vifitar  á  eílos  Eílran» 
geros:  y  llevando  configo  el 
Ornamentóles  dixo  Milla, les 
predicó,  valiendofe  de  Inter¬ 
prete,  y  confefsó  muchos  de 
ellos,  que  eftaban  algún  tanto 
inteligentes  en  nueílro  idio¬ 
ma:  y  les  adminiftróel  Sacra¬ 
mento  Euchariílico.  Cayóef- 
ta  lluvia  del  Cielo  como  en 
tierra  fedienta:  porque  aque¬ 
llos  Prefidialesno  tenían  Mi- 
niftro  Ecclefiailico,  ni  lo  avia 
de  fu  nación  en  mas  de  cien  le¬ 
guas.  Defpues,  teniendo  noti¬ 
cia  el  Vicario  General  de  la 
Mobila  de  la  virtud,  y  zelo  del 
Padre  Fr.  Antonio,  le  efcribió 
una  carta, en  que  gratificándo¬ 
le  fu  íánto  zelo,  le  encargaba 
hicieíTe  con  aquellas  fus  ove¬ 
jas  todos  los  buenos  officios 
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de  Paílor,  como  íi  fueílen  pro- 
prias:  puedo  que  todas  eran 
deunmefmo  Gremio  Catho- 
lico,  aunque  de  diverfas  Coro¬ 
nas  en  lo  Político.  Con  efte 
falvo  condufto  logró  las  vezes 
que  pudo  en  aquellos  ChriE 
danos  Francefes  muchos  efpi- 
rituales  emolumentos. 

Volviofeá  laMiílion  de 
los  Dolores, donde  avia  hecho 
ya  aíliento:  y  aviendole  acom¬ 
pañado  un  Religiofo  Legode 
feñalada  virtud  en  eíle  De- 
fierto,  le  llegó  la  ultima  hora, 
para  la  qual  lo  difpufo  el  V. 
Padre:  en  cuyos  brazos  murió, 
pallando  de  ellos  alas  manos 
de  fu  Redemptor  con  muerte 
dichofa.  Tan  folo  fe  hallaba 
el  Siervo  de  Dios,  que  para 
participarnos  á  todos  el  falle¬ 
cimiento,  remitió  un  hombre,  I 
que  tenia  con  folo  el  nombre 
de  Soldado:  y  fe  quedó  guar-  ' 
dando  unas  cabritas  pocas, 
que  tenia  de  la  Miílion:  por¬ 
que  ni  un  Indio  avia  por  en¬ 
tonces,  aviendofe  aufentado 
todos á los  Bofques,  para  buE 
car  fus  alimentos,  y  vifitar  fus 
fementeras,que  eflaban  de  allí 
diítantes.O,  quien  pudiera  fa- 
ber  de  cierto,  quien  le  acom¬ 
pañaba 
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pañaba  en  foledad  tan  lafti- 
moía!  Mas  nunca  menos  foio, 
fegun  fentencia  de  S.  Bernar¬ 
do,  q  quando  eftaba  folo:  pues 
podemos  congeturar  de  lo  fo- 
lido  de  fu  virtud  eftaria  acom¬ 
pañado  de  algunos  Morado¬ 
res  del  Cielo,  quando  lo  con¬ 
federamos  deíamparado  de 
todo conforcio déla  tierra. 

Las  necesidades  deefte 
tiempo  fueron  muchas,  y  fe 
dexan  ver  á  los  ojos  del  que 
reflexiona  la  diftancia  de  todo 
humano  focorro  en  tierras  in¬ 
habitadas:  fin  aver  quien  hi- 
cieííe  un  pan  de  maíz,  quando 
lo  producíala  tierra  con  efca- 
fez:y  era  preciflo  el  mantener- 
fe  con  hierbas,  y  algunos  gra¬ 
nos  de  maíz  cocidos  folo  con 
agua,  nuezes  fylveftres,y  otros 
alimentos,  que  Sola  la  necef- 
fidad  los  hacia  comeftibles. 
Ya  el  Virrey  de  efta  Nueva 
Efpaña  era  labidorde  lostra- 
baj  os,  que  confiantes  tolera¬ 
ban  los  MiSioneros,  y  avia  da¬ 
do  providencia  entrañe  á 
aquellas  remotas  Provincias  el 
Gobernador  de  Coh aguda 
con  una  Compañía  de  Solda¬ 
dos:  mas  fe  dilató  cerca  de  dos 
años  la  entrada:  y  el  año  de 


diez,  y  ocho  á  fíete  de  Julio 
por  confolarnos,  atendida  la 
tardanza  del  focorro,me  efcri- 
bio  un  brevete  en  efta  forma: 
„  Efta  detención  de  afuera  la 
„  permite  el  Señor  para  nuef- 
„  tro  bien.  Como  al  oro  en  la 
„  hornilla  prueba  el  Señor  á 
,,losele£tos.  Si  efta  con  nofo- 
,,tros  Dios  en  la  tribulación, 
„ya  no  es  tribulación,  fino 
„  gloria.  Como  Chrifto  en  la 
„  Cruz,  atribulado,  y  Bien- 
,,  aventurado  en  las  manos  de 
„  fu  Padre:  hoftia  viva,  y  fiem- 
„  previendo  la  cara  de  fu  Pa- 
„  dre,  como  bienaventurado* 
„  No  quitemos  la  vifta  delSa- 
„gitario,quepulbájESUs,  y 
„  a  cada  uno  de  nofotros,  co¬ 
nloe!  blanco  adonde  difpa- 
„  ra  la  faeta.  Efto  decía, engaf- 
tañdo  las  Sentencias  latinas 
éntrelas  caftellanas,  que  doy 
traducidas,  porque  el  que  no 
es  latino  lea  fin  obftaculo. 

Crecían  las  necesidades 
al  paílo,  que  fe  dilataban  los 
Socorros:  y  fegun  lo  que  def- 
pues  experimentamos,  parece 
tuvo  el  V.  Padre  alguna  luz  de 
eftar  próximo  el  remedio, pues 
efcribiendome  el  dia  veinte  de 
J  ulio,  dice  de  efta  fuerte:  „  Su¬ 
cucho 
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„  puedo  que  Jesús  es  el  Mií 
„  lionero  en  todas  ellas  Mif- 
íiones,no  feamos  mas  que  í  u 
53  veftuario:  y  fu  Mageílad  di- 
,3  vina  cuidará  de  lo  mas  favo- 
33 rabie  acerca  délo  que  efpé- 
33  ramos  de  afuera,  como  del 
3, rocío  del  Cielo.  A  los  dos 
dias  recibimos  la  noticia  de 
avernos  dexado  en  el  monte 
las  cargas,  que  el  año  antece¬ 
dente  nos  remidan:  no  avien¬ 
do  íido  dable  tranfitar  los 
Ríos  dos  Religiofos,  y  los  Sol¬ 
dados,  que  vinieron  á  focor- 
rernos,  y  defpues  de  ocho  me- 
fes  fe  encontraron  con  tan  po¬ 
co  daño, y  tales  circunflancias, 
que  pudimos  difcurrir  fer  tal 
focorro  como  venido  del  Cie- 
lo:y  de  ello  trataré  mas  de  pro¬ 
posito, quádo,  mediante  Dios, 
efcriba  de  las  Converfiones  de 
las  Nuevas  Philippinas,  vulgo 
Texas. 

Tan  efcafas  eíluvieron 
baila  elle  tiempo,  no  folo  las 
providencias  de  focorros,  mas 
aun  el  confuelo  de  ver  cartas 
de  afuera,  que  aviendo  fido 
electo  Guardian  de  fu  Cole¬ 
gio  de  Zacatecas  el  V.  Padre  á 
íines  del  año  de  diez,  y  feis,no 
á  fu  noticia  halla  el  de 
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diez,  y  ocho  por  Agoílo:  y  ha- 
ciendofe  cargo  iban  ya  cor¬ 
riendo  los  dos  años  de  la  elec¬ 
ción,  y  que  fe  avrian  ya  toma¬ 
do  providencias,  atendida  la 
tardanza,  efcribió,  renuncian¬ 
do,  en  cafo  de  no  averfe  con¬ 
firmado  otro  de  los  tres  elec¬ 
tos:  y  proliguio  como  antes,af- 
íiíliendo  al  fomento  de  fus 
tres  Mifliones^contento  en  las 
penurias,  como  fi  eíluvielle 
entre  las  mayores  delicias.  En 
donde  moraba  mas  de  conti¬ 
nuo  era  en  la  Miílion  de  los 
Dolores:  allí  trabajaba  con  la 
hazada,  fembrando,  y  culti¬ 
vando  la  tierra  por  fus  manos: 
texia  cellos,  cortaba  maderos, 
urdia  cordeles,  faliaal  campo 
con  fu  alforjilla  á  recoger  nue- 
zes,  que  confervaba  en  gran- 
des  canaílos,  para  repartir  en 
la  neceílidad  á  fus  Indios:  y  en 
aquellos  Deíiertos  copiaba  al 
vivo  la  vida  de  uno  de  los  An¬ 
tiguos  Anacoretas.  Teílifico 
ingenuamente,  que  mas  de 
una  vez  al  confíderarle,  y  ver¬ 
le  por  mis  ojos  en  aquel  Pára¬ 
mo-tan  oficiofo,  y  entregado  á 
la  vida  aéliva,  aprendiendo,  y 
exercitando  oíiicios  mecáni¬ 
cos,  y  por  otro  lado  todo  en- 
n  2  tre- 
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tregado  á  las  dulzuras  de  la 
contemplación,  fe  llenaba  mi 
corazón  de  gozo  interior,  y 
me  ocupaba  la  admiración  de 
verle  en  fu  edad  abanzada  tra¬ 
bajar  con  el  pefo,  que  pudie¬ 
ra  un  robufto  Mancebo. 

Aunque  por  mayor  he 
apuntado  las  inexcufables  pe¬ 
nurias,  que  padecía  eite  Va- 
ron  Apoftolico,  no  ferá  falirfe 
del  intento,  expreííar  algunas 
de  ellas  mas  por  menudo.  En 
la  mayor  parte  del  tiempo, que 
affiftio  en  aquella  Provincia 
de  los  Texas,  era  el  defayuno 
un  póco  de  maíz  toítado,  y  re¬ 
molido,  que  al  beneficio  del 
fuego,  y  agua  fe  hacia  como 
poleadas,  fin  otra  fazon  pa¬ 
ra  el  gufto.  La  comida,  y 
cena  eran  uniformes  de  maíz 
cocido,  y  tal  vez  algunos  gra¬ 
nos  de  frixol,  fazonados  con 
agua,  y  faltierra,  pues  fal  lim¬ 
pia  pocas  vezes  alcanzaba  á  las 
comidas.  Para  tener  las  hier¬ 
bas  alguna  grofiura,  fe  la  mi- 
niftraba  la  manteca  de  Oflb,  ó 
Ciervo,  yeito  fe  confeguiaen 
pocacantidad,  y  raras  vezes. 
En  ocafion,  que  al  trabajo  per- 
fonal  de  laborear  la  tierra, cor- 
refpondia  agradecida  con  al¬ 


gunas  mazorcas  de  maíz, fe  in¬ 
geniaba  un  Sacerdote  Com¬ 
pañero  del  Padre  Fr.  Antonio 
á  molerlo,  y  amafarlo  fegun  el 
ufo  común  de  las  Indias,  ha¬ 
ciendo  fus  tortillas  una  vez  al 
dia,  que  duraban  las  veinte,  y 
quatro  horas:  y  aunque  la  vo¬ 
luntad  era  mucha,  falian  tales, 
que  no  rehusara  comerlas  el 
mas  penitente  Anacore  ta.Paf- 
fando  cierta  vez  un  Miífione- 
ro  por  aquella  Mifiion,  lleva¬ 
ba  pocos  panecillos  de  choco¬ 
late:  convidó  de  ellos  al  V.  Pa¬ 
dre,  y  en  lugar  de  pan  toma¬ 
ban  con  una  cuchara  maíz  co¬ 
cido, que  fola  la  neceíTidad  pu¬ 
do  hacer  conjunción  de  tan 
mal  güilo.  Tiempo  huvo  en 
que  faltando  aun  eítos  grofi 
feros  alimentos,  hacían  el  pla¬ 
to  los  Cuervos,  que  abundan 
en  aquellos  Páramos:  y  aun¬ 
que  eítas  renegridas  aves  eran 
reprobadas  en  los  facrificios 
de  la  ley  antigua,  fervian  de 
manjar  en  la  ley  de  gracia  á  ef¬ 
te  Varón  mortificado,quefuf- 
tentandofe  de  eítas  negras 
carnes,  era  mas  limpio  en  las 
comidas,  que  el  nevado  Cyf- 
ne:  pueíto  que,  para  los  lim¬ 
pios  de  corazón  todas  las  co¬ 
fas 
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fas  fon  limpias.  Bien  pudiera 
aquella  admirable  Providen¬ 
cia  de  nueftro  Dios,  y  Señor 
enviar  por  mano  délos  Cuer¬ 
vos  pan,  y  carnes  áeíle  nuevo 
Elias  en  fu  Defierto:  pero  fi  fe 
moftró  cuidadofo  de  fu  Pro- 
pheta,  enfrenándola  voraci¬ 
dad  de  efta  ave  carnicera, 
ahora,  fin  renovar  milagros, 
difpone  fe  mantenga  fu  Sier¬ 
vo  con  las  carnes  proprias  de 
los  Cuervos,  para  que  mante¬ 
niendo  uno,  y  otro  las  vidas, 
fi  aquel  fue  mas  favorecido 
por  los  regalos,  que  le  minif- 
traban  los  Cuervos,  eftenolo 
fuelle  menos  por  las  mortifica¬ 
ciones,  que  le  ocafionaban  fus 
defabridas  carnes.  Y  qual  fa¬ 
vor  fea  mas  feñalado,  lodexo 
á  la  difcrecion  de  los 


Myíticos  Eruditos. 


Retiranle  délas  MiíTío- 
nes  con  fu  invaden  los 
vecinos  Francefesipena- 
lidades  de  las  mandones 
del  camino:  funda  otra 
Miífion,  y  fe  reftituye  á 
los  Pueblos  antiguos. 

ELegir  el  menor  daño, 
quando  el  mayor  es  in¬ 
evitable,  fue  fiempre 
acertado  dictamen  de  Difcre- 
tos.  El  Piloto,  que  perdida  la 
efperanza  de  falvaríe,  opo- 
niendofe  á  una  tempeftad  def- 
hecha,  reconoce  la  cofia,  da 
con  el  baxei  en  tierra,  donde, fi 
pierde  el  cafco,  fal  va  la  vida,  y 
la  mercancía.  Quando  mas 
tranquilo  eftaba  el  Padre  Fr. 
Antonio,  y  todos  los  Miffio- 
neros,  logrando  á  pefo  de  tra¬ 
bajos  bautizar  algunos  mori¬ 
bundos,  rotas  las  pazes  entre 
las  dos  Coronas  deEfpaña,y 
Francia,  llegaron  como  poí- 
tas  ligeras  las  infauftas  no¬ 
ticias  á  los  EfpañolesdePan- 
zacola,  y  Francefes  de  la  Mo- 
bila.  Eftos  luego  las  refun¬ 
dieron  a  los  del  Prefidio  de  S. 
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Juan  Baptifta  de  Ñachitooz, 
y  fin  orden  del  Gobernardor 
de  la  Mobila,  fe  anticipó  el 
Comandante  de  ella  Plaza  á 
publicar  la  noticia,  primero 
con  los  hechos,  que  con  las 
cartas.  En  la  Miílion  de  San 
Miguel  délos  Adais,  diez  le¬ 
guas  de  dicho  Fuerte,  pare¬ 
ció  intempeílivamente  el  Co¬ 
mandante  Francés  con  otros 
Soldados,  y  con  gran  folici- 
tud,  aunque  con  cortefes  ra¬ 
zones,  hicieron  priilionero  á 
un  Religiofo  Lego,  y  un  Sol¬ 
dado,  que  eítaban  guardando 
la  Miílion,  por  averfe  venido 
el  Miniftro  á  confolar  con  el 
V.  Padre, y  reconciliarfe.  Hi¬ 
cieron  preíla  en  todo  lo  que 
tenia  el  Padre  de  ornamentos 
Sagrados,  y  cofas  de  fervicio 
de  la  Miílion:  y  fe  conociono 
fer  muy  generofos  los  princi¬ 
pales  Cabos, pues  fe  ocuparon 
en  cargar  con  las  gallinas:  y  ef- 
ta  ratería  íirvió  al  Religiofo 
de  fortuna:  porque  llevándole 
en  fu  compañía  á  caballo,  con 
el  eílrepito,  que  formaron  con 
las  alas  las  gallinas,  dio  el  Ca¬ 
ballo  con  el  Comandante  en 
tierra,  y  mientras  acudieron  á 
favorecerle,  feefcapó  porem 
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trelaefpefurade  los  arboles  el 
Religiofo. 

A  largas  jornadas  llegó  á 
donde  moraba  el  Padre  Fr. 
Antonio:  y  con  eíle  aílalto,  y 
los  bien  fundados  rezelos  de 
que  correrian  todas  las  Mif- 
fioneslamefma  fortuna,  aten¬ 
didas  las  cortas  fuerzas  de  los 
nueftros,  que  no  eran  fuficien- 
tes  á  efperar  al  contrario,  y 
mas  11  fe  coligaba  con  los  In¬ 
dios,  fe  refolvió,á  que  todos  íe 
retiraílen  á  parage  feguro.  En 
ínterin  fe  dio  avifoálos  Prefi- 
dios  cercanos,  que  el  mas  in¬ 
mediato  eftaba  de  la  Miílion 
faqueada  mas  de  dofcientas 
leguas,  y  ello  fucedio  á  los  fi¬ 
nes  de  Junio  del  año  de  fete- 
cientos,  y  diez,  y  nueve.  En 
tanto  que  fe  pufo  en  cobro  lo 
que  fe  pudo,  y  fe  fue  retirando 
el  Capitán  con  los  Religiofos, 
fe  quedó  el  V.Padreen  la  Mif- 
fionde  la  Concepción  Purif- 
fima,  y  le  acompañé  en  ella, 
por  no  défaníparar  en  un  todo 
aquella  efpiritual  Conquifta. 
Solamente  refervamos  un  or¬ 
namento  por  confolar  nueílra 
foledad,  acudiendo  al  Propi¬ 
ciatorio  del  Santo  Saci  íficio 
de  la  Mifla.  En  los  dias  que  vi¬ 
vimos 


Fr.  Antonio 

vimos  Tolos,  fe  mantenía  el  Si- 
ervc  de  Dios  tan  abftraido  en 
la Igleíia  pajiza,  quefoloálas 
horas  del  comer,  ó  bufcando- 
lede  propoíito,  avia  lugar  de 
confabularlo  mas  convenien¬ 
te,  para  lo  que  iba  fucediendo. 
Enfin,  teniendo  noticias  de 
averfe  alexado  los  nueftros 
mas  de  lo  que  fe  tenia  paila- 
do,  y  prevenido,  y  por  otras 
circunííancias,  que  ocurrie¬ 
ron,  falimos  el  dia  catorce  de 
Julio  en  los  alcances  de  los 
nueítros,  ya  los  cinco  dias  tu¬ 
vimos  el  confuelo  de  vernos 
juntos. 

Siempre  fue  el  animo  vol¬ 
vernos, en  llegando  focorro  de 
gente, comofe  avia  pedido:  y 
por  eíto  fe  mantuvo  el  Real 
tres  mefes  en  medio  de  aque¬ 
llos  campos.  Mientras  fe  for¬ 
maban  pobres  chozas  de  ma¬ 
dera,  plantó  Altar  portátil  el 
V.  Padreen  una  tienda  de  lo¬ 
na:  él  era  el  Sachriftan,  y  Acó 
lyto  de  ocho  Sacerdotes,  que 
celebraban  de  continuo,  tan 
anticipadamente  á  la  luz  del 
dia,  que  quando  rayaba  el  Sol, 
fe  decía  la  ultima  Miíía,  de 
nueve  que  eran  por  todas:  me¬ 
nos  el  dia  de  fieíla,que  era  mas 
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tarde,  porque  acudieííen  los 
Soldados,  que  eíhban  decuf- 
todia  en  la  caballada. El  dia  dei 
fia  Aífumpcion  de  María 
Santiííimaenenramada  cantó 
el  Padre  Fr.  Antonio  la  Miíía, 
y  otro  predicó  del  Myfterioj 
íupliendo  los  afeites  de  los 
corazones, que  efte  dia  fe  mof- 
traron  mas  tiernos,  los  apara¬ 
tos,  que  negaba  aquel  Deíier- 
to,  haciendo  refonar  en  los 
camposlas  vozes  proprias  de 
los  Coros.  A  todos  confolaba 
el  Siervo  de  Dios  charitativo: 
aílííliaá  todos,  y  entre  dia  fe 
ocupaba  en  confeííár  á  los  Mi¬ 
litares,  que  efta  vez  parecía 
avian  mudado  de  genio  acia 
lo  devoto,  fegun  era  la  fre- 
quencia  de  Sacramentos,que 
en  femejantesperfonas  por  lo 
raro  es  mas  digno  de  aprecio. 

A  tres  de  Oitubre,  no 
aviendo  llegado  íocorro,  íe  vi¬ 
no  con  toda  la  Comitiva  el  Pa¬ 
dre  a  la  Miíllon  de  S.  Antonio: 
donde  efperó  con  los  demás 
Religiofos  las  providencias, 
que  fe  fueron  dando  por  el 
Excelentísimo  Sr.  Virrey,  pa¬ 
ra  reílituirfe alas  Poblaciones 
defamparadas  en  los  Texas. 
Verdades,  que  fe  reclutaron 
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algunos  Militares  de  la  Villa 
del  Saltillo:  mas  como  á  elle 
tiempo  fe  tenia  ya  noticia  de 
aver  lorprendido  los  France- 
fes  el  Puerto  de  Panzacola,  y 
tener  defignio de  hacer  fuyos 
los  Prefidios  deS.  Antonio,  y 
S.Juan  Baptiftadel  Rio  Gran¬ 
de  del  Norte,  por  cartas  que 
fe  coxieron  fobre  efte  aflum- 
pto,  pareció  á  fu  Excelencia 
difponer  una  gruefla  Compa- 
ñia,  para  recuperar  la  poílefi- 
fiondelos  Texas.  Tardó  efta 
execucion  halla  el  mes  de 
Marzo  de  veinte,  y^uno,  que 
llegó  toda  la  Gente  á  San  An¬ 
tonio.  Todo  elle  año,  y  medio 
fe  eftuvo  de  pie  firme  en  efta 
Miflion  el  V.  Padre  con  otros 
Religiofos  de  ambos  Cole¬ 
gios:  alli  á  horas  competentes 
fe  juntaban  á  rezar  á  coros  el 
divino  Officiojá  comer  en  Co¬ 
munidad,  acudiendo  el  Siervo 
de  Dios  á  decir  Milla  los  dias 
feftivos  en  el  Prefidio:  confef- 
faba,  y  predicaba  fiempre,que 
avia  penitentes,  ó  fe  formaba 
|  auditorio:  y  por  efte  tiempo 
adquirió  en  el  Rio  de  S.  Anto¬ 
nio  otra  Miftion,  que  dedicó  á 
Señor  San  Jofeph,  y  perfevera 
al  prefcnte.  No  omitió  fuefti- 


I  madoofficio  defervirde  Aco- 
lytoen  todas  las  Millas:  por¬ 
que  ello  era  lo  que  apreciaba 
fobre  todas  fus  virtuofas  ocu¬ 
paciones:  y  aunque  otros  in- 
tentallen  quitarle  efte  minifte- 
rio, mirando  lo  refpetoío  de  fu 
venerable  Períona,  jamás  ce¬ 
día, efcufandofe  con  diílimulo. 

Movíale  fin  duda  el  mef- 
mo  efpiritu,  que  refieren  nuef- 
tras  Chronicas,  afliftia  al  V. 
Padre  Fr.Gabriél  de  Ancóna. 
Siendo  efte  Provincial  de  la 
Marca,  le  partió  folo,  y  á  pie  á 
ganar  el  Santojubileo  de  Por- 
ciuncula.  Al  paliar  por  Fulgi- 
no,  entróle  á  la  Iglefia,  á  tiem¬ 
po,  que  falia  un  Sacerdote  á 
decir  Milla,  fin  aver  mas  Aco- 
lyto,  que  el  Sacriftan.  Efte,  ó 
por  tener  que  hacer,  ó  por  po¬ 
co  devoto, viendo  al  Padre  Fr. 
Gabriel,  á  quien  difcurrio 
Frayle  limpie,  le  dexóla  Mif- 
fa.  Aceptó  el  cargo  el  Provin¬ 
cial  .con  Ungulares  expresio¬ 
nes  de  complacencia.  A  poco 
rato  falio  el  Guard  ian,  y  le  co¬ 
noció:  reprehendiendo  al  Sa¬ 
criftan,  inflaba  á  que  el  Pro¬ 
vincial  dexafie  la  Milla,  á  que 
refpondio  con  los  ojos  en  tier¬ 
ra:  „  Padre  Guardian, eftimo- 

„  le 
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Fr.  Antonio  Margilde  Jefus. 

„  le  mucho  la  intención  fencí-  ^  1 
lia  en  e!  aprccio^que  hace  de 
mi  perfona,  con  el  empeño 
„  de  quitarme  el  minifteriode 
„  Acolyco.  Pero  fepa,  fepa, 

„quc  no  es  indigno  de  un  Pro- 
„  vincial  aquel  miniíterio,  de 
„  que  apenas  es  digno  un  An- 
„  ge!:  ni  puede  fer  indecorofo 
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á  la  mayor  dignidad  de  la 
„  tierra,  lo  que  reputaran  por 
„  honra  Angular  Tuya  aun  las 
,,  Poteftades  fupremas  del 
„  Cielo.  V ayafe,pues,  el  Padre 
„  Sacriílan  á  profeguir  fu  ocu- 
jj  pación,  que  yo,  ya  que  Dios 
„  fin  mérito  mió  me  ofreció  la 
ocafionde  ayudar  atan  alto 
Sacrificio,  no  quiero  dexar- 
„  lo  imperfeto.  Dixo,  y  pro- 
íiguio  harta  acabar  la  Mirta. 
Eííosexemplares  debieran  ef- 
culpirfeen  laminas  de  bronce 
para  los  que  tienen  en  poco 
íervrr  de  Acolytos,  quando 
tanto  apreciaron  el  ferio  Sa¬ 
cerdotes,  y  Prelados  tan  Ve¬ 
nerables. 

Solia  á  ratos  cofer  algún 
A  bito,o  remendar  las  túnicas: 
y  depulo  con  juramento  uno 
de  fusmasaílirtentes  Compa¬ 
ñeros  (que  ya  esdifunto)aver 
obfervado,  que  cofiendo  el  V. 
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Padre  de  priíía,  y  cali  de  no¬ 
che, le  falia  la  labor  primoroía, 
quando  el  que  eftaba  ála  par¬ 
te  de  afuera,  y  era  mozo,  ape¬ 
nas  daba  las  puntadas  á  tiento. 
Muy  parecido  á  efto  fue  lo 
que  le  acaeció  eftando  en  las 
Mirtiones  del  Lacandón.  Pu- 
lofe  á  remendar  un  Abito  muy 
roto, y  aviendo  comenzado  ya 
tarde,  le  cogio  la  noche  fin  te¬ 
ner  luz:  y  fobre  fer  la  choza 
muyeftrecha,  érala  noche te- 
nebrofa.  Reparó  el  Compa¬ 
ñero,  que  eftaba  inmediato, 
que  profeguia  en  fu  coftura,  y 
le  decía  la  dexaíle  para  otro 
dia,  y  efto  no  obftante,  reparó 
cofia  el  V .  Padre  con  mas  ve¬ 
locidad.  Madrugó  cuidadofo, 
eíperando  hallar  motivo  de  ri¬ 
fa  en  las  puntadas, y  hallólo  de 
admiración,  viendo  por  fus 
ojos tanajuftados  lospefpun- 
tes,  como  pudiera  darlos  el 

mejor  Saftre.Perfuadome,que 

no  hacia  falta  la  luz  del  dia 
con  la  que  defpedirian  fus  de¬ 
dos,  y  manos,  pues  con  ellas 
tocaba  con  tanta  pureza  el 
Cuerpo  verdadero  de  Chr if- 
to.  El  V.  P.  Fr.  Juan  Baptifta, 
Defcalzo, dicela  Chronicade 
S.Diego  deMexico,q  celebran¬ 
do 
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do  MiíFa  en  la  Iglefia,que  avia 
entonces  en  el  Pueblo  de  San 
Martin,  le  apagó  el  demonio 
con  una  tempeftad  de  viento 
las  candelas.  No  fe  alteró,  an¬ 
tes  con  toda  paz, aplicando  los 
dedos,  las  encendió  con  paf- 
mo,  y  admiración  de  los  cir¬ 
cundantes.  Sin  duda  las  an¬ 
torchas  del  Evangelio  fe  ha¬ 
llaban  encendidas  en  fus  ma¬ 
nos,  y  le  comunicó  ella  virtud 
el  Padre  de  las  Lumbres:  de 
quien  la  piedad  raftrea,fe  par¬ 
ticipó  ella  mefma  luz  á  las  ma¬ 
nos  de  nueftro  Fr.  Antonio, 
para  no  fentir  falta  en  la  luz 
material  del  dia,  quien  con 
manos  tan  puras  tocaba  el 
Cordero,  que  es  luz  de  laje- 
rufalen  triunfante. 

Y  a  quifo  el  Señor  llegarte 
la  gente, que  tanto  fe  deíleaba, 
para  reftituirfe  los  Mtílione- 
ros  a  la  Provincia  de  los  Te¬ 
xas:  yfiendoel  tiempo  inme¬ 
diato  á  la  Semana  Santa,  íe 
ocuparon  aquellos  Santos  dias 
en  que  todas  las  Compañias 
de  Soldados  cumplieífen  con 
lalglefia.  No  fe  echó  menos 
para  todas  las  funciones  del 
triduo  la  comodidad  de  los 
Conventos  en  difciphnas,Ser- 


mones,  y  Miífi  folemne  del 
Jueves  Santo, en  que  comulga¬ 
ron  defde  el  V.  Padre  harta  el 
ultimo  de  los  Cabos  de  la 
Compañía,  íiendo  efte  a£to 
tanto  mas  devoto,  quanto 
nunca  en  aquellos  Defiertos 
otra  vez  prafticado.  Ala  tar¬ 
de  para  el  Mandato  predicó  el 
Padre  Fr.  Antonio,  y  pareció 
á  quantos  tiernos  le  efcucha- 
bamos,  le  avia  comunicado  el 
Amado  Difcipulo  fus  afectos. 
La  devoción,  y  chriftianas  de- 
moftraciones  hicieron  en  ef 
ta  temporada  toda  la  corta. 
Por  fines  de  Abril  del  año  de 
veinte,  y  unofedifpufo  la  jor¬ 
nada  para  los  Texas:  y  con  tal 
orden  marchaban  los  Solda¬ 
dos,  que  parecían  emular  las 
manfiones,  y  caminos  de  ios 
Ifraélitas.  Todos  los  dias  fe 
celebraban  quando  menos 
ocho, o  nueve  Miíías:avia  Ser¬ 
món  todas  las  tardes  de  los 
dias  de  fiefta,  y  era  el  mas  con¬ 
tinuo  en  efte  trabajo  el  Padre 
Fr.  Antonio,  íirviendo  las  ve¬ 
gas  de  aquellos  campos  de 
Iglefias.  A  las  noches  era  un 
remedo  de  la  gloria  oir  cantar 
el  Alabado,  que  fe  repetía  en 
diez  coros,  que  otros  tantos 

forma- 
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formaban  las  m anfiones  de 
Reügiofos,  Gobernador,  y 
Capicanes.Por  ultimo, aunque 
no  faltaban  como  entre  los  If- 
raélitas,  rebeliones, llegó  toda 
la  Cópañia  á  la  de íleada  tier¬ 
ra  de  los  Texas:  y  con  folemne 
aparato  fe  reftablecieron  las 
Miílíones,  y  quedó  el  V.  Pa¬ 
dre  afliñiendo  en  la  de  S.  Mi¬ 
guel  de  los  Adais, logrando  en 
cada  Soldado,  que  reducia  á 
penitencia, un  grado  mas 
de  gloria  para  el 
Cielo. 

CAPITULO  XXV. 

Llámale  el  oíEcio  en 
que  fue  electo  Guardian 
á  Zacatecas:  y  como 
exerció  cita  Prelacia  fin 
olvidar  las  nuevas 
Converfiones. 

QUando  fé  han  conteni¬ 
do  mas  tiempo  las 
aguas  en  fu  repreflá,  fe 
explayan  con  mayor  abundan¬ 
cia  en  las  campiñas:  ylosmef- 
mos  til 01  vos,  que  antes  lolo 
fervian  de  chancarlas,  rotos, 
fon  inftrumentos  de  que  fe 
franqueen  mascopiofas.  Cali 
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dos  años  avían  eílado  efteriles 
aquellos  campos  de  Texas  fin 
el  continuo  riego  de  do&rina 
del  V.  Fr.  Antonio,  efianca- 
daslasfuentes,  y  retiradas  las 
aguas  por  la  opreífion  Fran- 
cefa:  mas  luego  que  fe  ajuíta- 
ron  las  cofas,  y  tomó  corrien¬ 
te  con  fu  vuelta  á  aquellos  Pal¬ 
ies,  comenzó  con  mas  abun¬ 
dancia  á  fecundar  la  tierra  de 
aquellos  corazones  con  la 
agua  faludable,que  igualmen¬ 
te  repartía  á  Chrifiianos,  y 

Gentiles.Reflorecieron  aque¬ 
llas  racionales  plantas,  antes 
por  la  fequedad  marchitas:  y 
era  continuo  el  riego  de  aque¬ 
lla  fuente  viva,  que  nacía  de  fu 
corazón,  fin  defeanfar  noche, 
ni  dia,pues  á  todas  horas  exer- 
citaba  fu  apoftolico  minífle- 
rio.  Repartía  fe  ella  agua  por 
fus  tiempos,  ya  catequizando 
Gentiles  en  la  Miífion  de  los 
Adáis,ya  predicando,  ycon- 
feflando  á  los  Militares  de 
aquel  nuevo  Prefidio:  y  otros 
dias  alcanzaba  el  riego  á  las  fa¬ 
milias  Franceías,  que  aífiíten 
en  la  Fortaleza  de  losNachi- 
toos.  A  unos,  y  á  otros,  y  á  to¬ 
dos  juntos  los  atendía,  confo- 
laba,  y  cultivaba  efpiritual- 

men- 
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mente  efte  Jardinero  Apofto- 
lico, porque  á  todos  los  miraba 
como  á  hechuras  de  fu  Dueño. 

Por  efte  tiempo  quifo  el 
Señor  le  hiciefte  de  fu  corazón 
un  nuevo  facrificio,  y  acaeció 
en  efta  forma.  Avia  fuplicado 
con  encarecido  empeño  la 
Audiencia  Real  de  Guatema¬ 
la  al  Prelado  General  le  remi- 
tiefle  al  Padre  Fr.  Antonio, 
para  apagar  el  fuego, en  que  fe 
ardía  la  Ciudad  de  pleitos,  y 
difeordias,  y  que  folo  el  Padre 
Margil  (decían)  los  podía  fof- 
fegar.  Haciafe  cargo  el  pru- 
dentiffimo  Prelado  de  que  á 
efte  tiempo  era  la  falta  de  fu 
Subdito  de  notable  daño  á  la 
nueva  Converfion,  en  que  ef- 
taba  entendiendo:  y  perplexo 
en  la  determinación  dedexar- 
lo,ó  remitirlo,  le  eferibio,  or¬ 
denándole  pidieííe  al  Señor 
luz  en  la  oración,  y  executaíle 
lo  que  le  pareciefie  mas  con¬ 
veniente.  Era  Fr.  Antonio 
igualmente  obediente,  y  hu¬ 
milde:  y  haciendofe  cargo  de 
que  íi  fe  refolvia  partir  á  Gua¬ 
temala,  no  mandandofelo ex¬ 
presamente,  era  dar  á  enten¬ 
derla  neceílidad  de  fu  perfo- 
naen  aquel  Reyno:  y  fi  alega¬ 


ba  la  empreña,  que  tenia  en¬ 
tre  manos,  incurría  en  la  nota 
de  fer  neceflario  para  efta  nue¬ 
va  Conquifta:  por  otro  lado 
defleaba  no  faltar  en  un  ápice 
á  la  obediencia,  difeurrio  mo¬ 
do  de  dexar  contentas  eftas 
dos  admirables  virtudes.  Re¬ 
mitió  la  carta  al  Guardian,  y 
Difcretos  del  Colegio  de  Za¬ 
catecas,  para  que  confidera- 
das  todas  las  circunrtancias 
del  cafo,  refolvieñen  lo  mas 
ajuftado,  y  lo  mandaflen  ve¬ 
nir,  ó  lo  efcufaííen  con  el  Su¬ 
perior^  quien  eferibio, dando 
cuenta  de  la  perplexidad  en 
que  fe  hallaba.  Con  las  razo¬ 
nes  del  Guardian,  y  difcretos 
fe  dio  por  fatisfechoel  Prela¬ 
do,  dexando  profeguir  en  fus 
Miftiones  áFr.  Antonio:  y  ef¬ 
te  con  el  nuevo  mandato  a- 
fíanzó  de  humilde,  y  obedien¬ 
te  duplicado  el  triunfo. 

Avia  fallecido  en  efte  Co¬ 
legio  de  la  SantilTima  Cruz  el 
R.y  V.P.Fr.Frácifco  Efteves, 
uno  de  fus  Fundadores,  y  fe- 
gundoPrefefto  délas  Mi  ilío¬ 
nes  de  Propaganda  Pide, 
inftituido  por  Nro.Santi  filmo 
1  Padre  Innocencio  XI 1.  y  de 
!  nuevo  confirmado  por  la  San- 
!  tidad 
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tidad  de  Clemente  XI.  y  en  el 
Breve  Apoftoüco  fe  aíligna- 
ba,  faltando  el  primero,  al  V. 
Fr.  Antonio.  Diofeleavifode 
efto  quanto  antes  fe  pudo,  y 
comenzó  á  exercitar  fu  Pre¬ 
fectura,  aun  antes  de  falir  de 
aquella  Provincia  de  los  Te¬ 
xas.  Dexó  aíFmefmo  aílenta- 
d.a  orra  Miíllon  en  la  Bahia 
del  Efpiritu  Santo,  cuya  ilina¬ 
ción,  por  eítaren  terreno  en¬ 
fermizo,  coito  en  breves  dias 
la  vida  á  dos  Millioneros,  y  fe 
mantiene  al  prefente  en  mejor 
litio.  Fue  continuo  el  defvelo 
con  que  procuró  adelantar  fus 
nuevas  Converfiones,  no  per¬ 
donando  trabajos,  ni  diligen¬ 
cias, para  dilatar  el  trofeo  de  la 
Cruz  entre  aquellas  barbaras 
Naciones.  Quando  mas  en¬ 
golfado  en  fu  miniíterio  medi¬ 
taba  en  fus  defienios  no  def- 

•  ) 

amparar  el  puedo,  halla  ren¬ 
dir  al  yugo  de  Chriíio  quan- 
tas  almas  habitan  aquellos  di¬ 
latados  climas,  fe  hizo  elec¬ 
ción  en  el  Colegio  de  Guada¬ 
lupe  de  Zacatecas:  y  ya  que  en 
el  triennio  antecedente  no  tu¬ 
vo  efecto,  por  lo  que  llevo  di¬ 
cho, vinieíleá  exercer  la  Guar- 
diania,  hicieron  luego  execu- 


tivas  diligencias,  para  lograr 
de  fegunda  inítancia  lo  que 
no  fe  configuió  de  primera. 

En  pocos  mefes  llegó  á 
los  confines  de  la  Provincia  de 
Texas,  donde  fe  halló  el  Pa¬ 
dre  la  noticia:  y  venerando  los 
juicios  del  Altifiimo,  con  re- 
fignada  voluntad  dexó  á  Dios 
por  Dios,  entregado  todo  en 
manos  de  la  obediencia,  y  con 
fegura  confianza  de  que  el  Sr. 
cuida ria  de  aquellas  Conver- 
fiones,  pues  le  ordenaba  aho¬ 
ra  atendieíle  en  primer  lugar 
al  regimen  de  aquel  Colegio. 
Difpufo  todas  las  cofas  de  la 
nueva  Converfion,  queeítaba 
a  fu  cuidado,  dexando  Preíi- 
dente,q  ue  fubítituyefle  fu  per- 
fona,  y  fin  dilación  fe  pufo  lue¬ 
go  en  camino.  Grande  fue  en 
todos  los  Millioneros  el  def- 
confuelo  por  tan  fenfible  au-’ 
fencia,  pero  acalló  fus  fenti- 
miencos  la  efperanza  de  que 
como  Prelado  repartiria  aun 
mas  eficazes  influxos,  y  prove¬ 
ería  de  Operarios  aquella  nue¬ 
va  Viña,  plantada  con  fus  fu- 
dores,  y  fatigas.  Venia  por  to¬ 
do  el  camino  confolando  á 
i  unos,  animando  á  otros  de  los 
¡Millioneros  por  donde  paífa- 

ba: 
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'  ba:  y  predicando,  y  confeflan- 
do  á  las  horas,  que  avia  de  to¬ 
mar  algún  alivio  en  jornada 
tan  penofa:  y  en  fuma  hacien¬ 
do  lo  que  fiempre,  que  era  no 
perder  coyuntura  de  darle  ga¬ 
nancias  al  Dueño  de  fus  bien 
empleados  talentos.Por  el  mes 
de  J unió  de  veinte,  y  dos  llegó 
al  Colegio  de  Zacatecas:  y  co¬ 
mo  por  aver  carecido  de  lii 
amable  prefencia  por  mas  de 
ocho  años,  lo  tenian  mas  en 
deíleo,  fue  para  Religiofos,y 
Ciudadanos  mas  apreciable 
efta  nueva  dicha. 

Comenzó  á  exercer  fu  of- 
ficio  con  aplicación  tan  exac¬ 
ta*  como  fino  fe  huviera  ocu- 

r  pado  toda  la  vida  en  otra  cofa: 
y  en  verdad,  como  todas  fus 
cofas  las  dexabaen  manos  de 
Jefu-Chrifto,  y  él  fe  portaba 
como  un  mero  inítrumento, 
todas  faliaji  bien  hechas,  por¬ 
que  aunque  mudaba  tierras,  y 
lugares,  no  mudaba  de  Direc¬ 
tor  en  fus  acciones.  A  fines  de 
Noviembre  de  efte  año  mef- 
mo  hizo  con  fus  Religiofos 
Miílion  en  la  Ciudad,  fien  do 
como  otras  vezes  equivalen¬ 
tes  los  frutos  á  los  fudores,  y 
trabajos  de  ocupación  tan 


Apoftolica.  Dio  varías  provi¬ 
dencias,  y  remitió  Religiofos 
para  las  Converfiones  de  ios 
f  exas:  y  con  parecer,  y  difa¬ 
men  del  Superior  General, 
luego  que  pafsóel  año  nuevo, 
fe  vino  á  efte  Colegio  de  Que- 
retaro,  y  juntos  pallamos  ala 
Ciudad  de  México,  para  foü- 
citar  del  Excelentiflimo  Señor 
Virrey  fe  eftablecieífen  algu¬ 
nas  cofas  muy  importantes 
para  la  permanencia  de  las 
nuevas  Converfiones.  En  las 
polladas  fe  logró  una  Miílion 
continua:  y  de  dos  perfonas, 
queálaidaconfefsóel  V.  Pa¬ 
dre,  fupe  ala  vuelta  avian  mu¬ 
erto  abreves  dias,  y  no  avian 
tenidotiempo  de  recibir  otro 
Sacramento  en  fu  ultima  en¬ 
fermedad:  pero  me  aííegura- 
ron  avian  partido  á  la  eterni¬ 
dad  contritos,  confolados,  y 
conformes. 

Lunes  de  Carneftolendas 
entró  el  V.  Padreen  México, 
y  aviendo  tomado  la  bendici¬ 
ón  del  Prelado  Superior,  y  de 
todos  los  Subalternos  (que  á 
todos  reverenciaba,  y  obede¬ 
cía)  efiuvo  con  el  Excelentif» 
fimo  Virrey  la  primera  Sema¬ 
na  de  Quareíma.  Confirieron- 

fe 
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fe  las  materias,  que  ibaá  pro¬ 
poner:  y  enterado  de  que  era 
preciíTo  negociar  á  paufas  en 
Palacio,  hizo  toda  fu  negocia¬ 
ción  en  el  miniíterio.  Llevóle 
Dios  enefta  ocafion,  fegunlo 
que  vi,  y  experimenté,  no  pa¬ 
raloque  intentaba  á  favor  de 
los  Infieles,  fi  para  remedio  de 
innumerables  Chriftianos,  y 
confuelo  efpiritual  de  las  al¬ 
mas  Religiofas.  Con  la  opor¬ 
tunidad  de  la  Santa  Quarefma 
reconcilió  con  Dios  el  zelofo 
Padre  innumerables  pecado¬ 
res,  que  ya,  conociendo  fus 
piadolas  entrañas,  le  felicita¬ 
ban  en  todas  partes,  ya  todas 
horas.  En  los  Conventos  de 
Religiofas  era  fu  aíliílencia 
mas  continua,  fabiendo,  que 
es  de  fumo  agrado  del  Señor 
folicirar  que  le  lean  muy  fieles 
fus  Efpofas.  Para  eíte  fin  les 
hacia  exortaciones,  y  platicas 
muy  fervorofas:  confeílabalas, 
y  les  infundia  para  la  virtud 
nuevos  alientos.  Quien  mas 
de  propofito  alcanzo  elle  ef¬ 
piritual  beneficio  fue  el  Con¬ 
vento  de  la  Seraphica  Madre 
Santa  Clara,  en  que  empleó 
muchos  dias,eífando  alli  de  af¬ 
ílenlo,  con  conocidas  medras 


délas  Religiofas,  que  por  fer 
las  primeras  entrañar  el  Con- 

1  lJ 

feílónario,  fe  quedaron  mu¬ 
chas  fin  volver  á  fus  camas  pa¬ 
ra  tomar  el  fueño.  Al  igual  de 
las  diligencias  fueron  los  fru¬ 
tos,  que  no  pocas  vezes  toqué 
con  la  experiencia. 

Predicó  por  mandato  del 
Prelado  General  dos  Sermo¬ 
nes  en  Nro.  Convento  Gran¬ 
de  de  San  Francifco:  y  efpar- 
cida  la  noticia  del  Predicador, 
fue  tal  el  concu r fe,  que  apreta¬ 
ba  la  Iglefia,  Clauflros,  com¬ 
pás, y  fe  atropellaba  en  la  calle, 
que  viene  de  Palacio  al  Con¬ 
vento.  En  uno  de  ellos  quifo  el 
Excmo.  Virrey  fer  fu  oyente, 
y  á  í  u  exemplo  los  primeros  de 
Audiencia, y  República.  To¬ 
dos  le  efcucharon  eftavez  co¬ 
mo  á  un  Oráculo,  y  nunca  fe 
vio  la  verdad  en  los  labios  de 
Fr.  Antonio  mas  lucida,  por¬ 
que  nunca  la  dixo  mas  clara. 
Solamente  pudieran  efcuchar- 
fe  verdades  tan  apuradas,  íi 
fu  e  fie n  u  n  Sa  n  A  n  to  n  i  o  d  e  Pa- 
dua.ó  otro  de  aquellos  Santos, 
feñaladosen  ella  claridad,  los 
Oradores.  El  Viernes  Santo 
predicó  de  las  tres  caídas,  y 
durando  el  Sermón  caí!  tres 


1 


loras, 
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horas,  eftuvo  el  concurfo  fin 
moverfe  hafta  la  una  de  la  car¬ 
de.  Todo  aquel  cafi  innume¬ 
rable  teatro  refonaba  en  vozes 
de  dolor,  lagrymas,  y  nobles 
fentimientos,  viendo  lo  q  ha¬ 
cia,  y  perfuadia  aquel  Prego¬ 
nero  de  las  finezas  de  Chrifto. 

* 

Uno  de  los  dias  de  Paf- 
cua  predicó  Pobre  una  mefa  en 
la  Cruz,  que  hace  frente  á  la 
puerta  mayor  de  la  Santa  Igle- 
fia  Cathedral:  y  aviendo  co¬ 
menzado  á  las  feis  de  la  maña¬ 
na,  fe  dilató  hafta  mas  de  las 
nueve.  Iba  á  cada  quarto  de 
hora  creciendo  el  concurfo,  y 
le  venia  ya  eftrecho  todo  el 
ámbito  de  aquella  efpaciofa 
Plaza. Fue  efte  un  dia  muy  me¬ 
morable  para  México,  queef- 
cuchó  aquella  voz  del  Cielo  á 
la  mañana  en  la  Plaza,  y  toda 
la  tarde  en  la  Azequia,  queda 
paflo  álos  pafieosde  Xamai- 
ca.  Muchas  cofas  fe  reforma¬ 
ron  con  las  exortaciones  de 
Fr.  Antonio,  y  tuvieron  reme¬ 
dio  varios  abufos,  con  lo  que 
privadamente  reprefentó  fu 
zelo  á  las  dos  Superiores  Ca¬ 
bezas  de  aquella  Chriftiana 
República.  En  eftas,  y  otras 
femejantes  ocupaciones  gaftó 


gloriofamente  el  tiempo  de 
eres  mefes  fin  omitir  el  prin¬ 
cipal  negocio  de  los  Infieles,  á 
que  daba  calor  en  tiempos 
oportunos:  viendo  que  hacia 
falta  á  fu  Colegio,  y  que  no  fe 
acababan  de  refolver  los  ne¬ 
gocios  de  fus  MiíTiones,fe  def- 
pidió  de  todos,  y  á  mediado 
Mayoeftaba  devuelta  en  efte 
fup  rimer  Colegio  de  Qiiere- 
taro,  donde  fe  mantuvo  algu¬ 
nos  dias,  y  en  ellos  hizo  lo  que 
ya  digo.  Suplicáronle  los  Re- 
ligiofos  predicafie  fiquiera 
tres  Sermones  en  diverfas 
Iglefias  para  el  común  con- 
fuelo,  y  edificación  de  todos. 
Hizolo  afti,  yen  los  numero- 
fos  concurfos,  que  fe  apreta¬ 
ban  en  las  Isleñas,  fe  lom*ó  á 
toda  fatisfaccion  ver  defpues 
de  Corpus  reproducida  la 
Quarefma  en  confeftiones, 
que  no  bailaban  ádar  confue- 
lo  acodos  los  muchos  Confef- 
fores,  que  tenia  el  Colegio.  En 
breves  dias  conto  el  V.  P.  mu¬ 
chos  de  merecimiento:  y  fue 
efta  la  ultima  vez, que  logró  en 
publico  efta  Ciudad  de  Que- 
retaro  efcuchar  las  vozes  de 
quien  tanto  1  olicitó  fiem- 
pre  fu  remedio. 

CA- 
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CAPIT.  XXVI. 


ciondel  vicio  eicandalolo  del 


Enferma  en  Zacatecas 

de  peligro,  y  lepreftael 

Señor  la  falud:  y  otras 

cofas  raras  de  efte  ultimo 

tercio  de  fu  Vida. 

Rivilegio  ílempre  debi¬ 
do  á  folas  las. virtudes  es, 
que  ni  los  tiempos,  ni  las  ¡ 
dill  ancias  las  fepulten  en  la  1]-  j 
lencioía  región  del  olvido:  y 
que  fe  coníerve  verde  fu  me¬ 
moria  á  peíar  de  fus  injurias. 
Eftá  tan  freíca  en  la  Ciudad 
de  Queretaroefta  ultima  Mií- 
fion  de  Fr.  Antonio  que  aun 
oy  hace  eco  en  fus  oidos  aque¬ 
lla  perfuaíiva  del  Cielo,  con 
que  con  pocas  baterías, rindió 
la  fortaleza  de  muchos  cora¬ 
zones.  Levantó  eíla  vez  la 
Vandera  de  las  virtudes,  y  hi¬ 
zo  para  la  Milicia  de  Dios  mu¬ 
cha  gente,  que  aun  aufentan- 
do fe  fu  Caudillo,  fupieron  gu¬ 
ardar  fus  ordenes,  y  hacer  al 
demonio,  ala  carne,  y  ala  va¬ 
nidad  mundana  cruda  guerra. 
Quatro  fueron  por  todos  los 
Sermones,  que  efcucharonen 
eífa  ocaíion  de  fu  boca,  y  en 
todos  ellos  inculcó  la  detefta- 


juego,  y  procuró  extirpar  las 
caudas  de  los  vertidos, que  fon 
inasdañofas  por  la  moda  con 
que  las  recogen,  que  por  la  va¬ 
nidad  con  que  las  arraftran. 
Vieronfe  folitarias  muchas 
cafas  de  juego,  y  en  lo  general 
prevaleció  en  las  mugcres  lo 
mashonerto,  teniendo  mas  de 
virtuofas  el  fer  menos  vanas. 
Muchas  mugeres  (como  decia 
un  difcreto  Predicador)  qui- 
fieran  fer  buenas,  findexar  de 
parecer  bien:  y  por  no  dexar 
de  parecer  bien.  Hielen  dexar 
de  fer,  y  parecer  buenas.  Ver¬ 
dad  es,  que  faltando  aquel  pri¬ 
mer  fervor,  fe  han  vuelto  á  re¬ 
producirlas  caudas:peró  íiem- 
pre  téndran  contra  fu  difa¬ 
men  á  efte  Predicador  de  det¬ 
énganos 

Salió  de  efte  Colegio  de 
Quereta ro  pat\i  el  de  Zacate¬ 
cas, y  pailandó  por  el  Pueblo 
de  Apafieo,  que  efta  en  el  ca¬ 
mino,  predico  de  parto  un  pro¬ 
longado  Sermomy  no  pudien- 
do  detenerfeá  recoger  el  fru¬ 
to  en  el  Cónfértbnaríd,  le  di- 
,  >  ■' 

xo  al  Rcliéiofo  Dódfrinéro* 

,,  Bañante  le  queda  que  hacer 
„en  eftosdias.  Elefedomof- 
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tro,  que  avia  tenido  luz  de 
Dios  para  conocerlo, pc-rq  def- 
pues  aíléguró  el  mefmo  Re- 
ligiofo,  que  en  muchos  dias  no 
pudo  hacer  otra  cofa, que  con» 
fcfíiones,  ya  generales,  ya  par¬ 
ticulares, con  tan  buena  difpo- 
ficion,ytales  mueílras  de  ver¬ 
dadero  arrepentimiento,  que 
lo  dexaron  bien  admirado. 
Aquella  luz,  que  ardía  en  el 
pecho  de  efte  fino  Amante  de 
Dios,  encendia,  y  alumbraba  á 
los  que  al  parecer  por  acafo  fe 
le  hacían  encontradizos.  Cer¬ 
tifica  efta  verdad  un  Maeftro 
de  los  mas  celebres  de  la  Sa¬ 
grada  Compañía  dejEsus,  á  ; 
cuyos  pies  llegó  un  Mancebo 
á  confefíarfe  generalmente 
con  gran  confuelo  del  Padre. 
Reconoció  en  él  averie  Dios 
llamado  á  muy  alta  perfec¬ 
ción,  quando  él  eftaba  mas 
defeuidado  de  fu  alma:  y  que 
lo  avia  llamado  con  una  luz 
tan  extraordinaria,  en  que  vi- 
do,  y  experimentó  lo  que  Dios 
folo  puede,  y  fabe  manifeftar  á 
quien  llama  para  fu  interior 
comunicación,  y  empreñas  de 
fu  gloria,  como  fue  efte:  por¬ 
que  defde  entonces  tomó  un 
modo  de  vivir  tan  exemplar,  y 


editicativo,  que  era  admira¬ 
ción  de  quantos  lo  conocían. 
Efte,  pues,  entre  otras  cofas, 
que  le  comunicó  entonces,  le 
dixo:  que  quando  á  nadie  avia 
dado  el  menor  indicio  de  fu 
propofito,  viéndolo  el  Padre 
Fr.  Antonio,  que  accidental¬ 
mente  pallaba  por  aquel  lu¬ 
gar,  y  no  aviendo  tenido  antes 
con  él  familiaridad,  ni  comu¬ 
nicación,  le  dixo:  „  Ya  fe, que 
„  quiere  fervir  á  Dios,  y  fer 
,,muy  Santo:  añadiéndole 
otras  razones,  que  no  menos, 
que  las  referidas, denotaban  la 
fuperiorluz  conque  hablaba, 
iluftrado  de  la  Mageftad  Di¬ 
vina. 

Dexando  en  todos  los  lu¬ 
gares  por  donde  tranfitaba 
veftigios  del  buen  olor  de  fus 
virtudes,  y  prendas  de  fu  zelo, 
llegó  por  el  mes  de  junio  áfu 
Colegio  de  Zacatecas.  A  po¬ 
cos  dias  fe  fintio  herido  de  un 
mortal  accidente,  que  fegun 
fe  dixo  por  entonces,  fue  una 
apoftemaen  parte  tan  peligro- 
facomo  lo  es  el  hígado,  y  en 
breve  fe  inflamó  demanera, 
que  le  rindió  en  el  lecho,  y  pre- 
cifsó  al  Medico,  y  Cirujano, 
queleafliftieron,  mandarle  fe 

dif- 


* 


r  wL 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jeíüs.  299 


difpufieíle  parala  jornada  de 
la  eternidad  con  los  Santos  Sa¬ 
cramentos. Recibiólos  con  fin- 
guiar  edificación,  y  confuelo 
de  fu  alma:  y  los  ratos, en  que  la 
vehemencia  del  calor  le  Taca¬ 
ba  al  parecer  de  fu  juicio,  todo 
era  dar  en  hacer  confeffiones, 
y  predicar,  como  fife  hallafe 
en  el  Pulpito, por  no  interrum¬ 
pir,  aun  quando  deliraba,  fü 
miniílerio.  Cada  dia  inflaba 
mas  el  aprieto  de  la  enferme¬ 
dad,  y  crecía  de  fus  amados 
Hijos  el  defconfuelo,Hegando 
ya  á  tal  grado,  que  lo  lamenta¬ 
ban  como  deshauciadode  to¬ 
do  humano  remedio.  Quando 
vieron  echar  el  fallo,  folo  les 
quedó  el  recurfo  á  la  que  es 
medicina  de  todas  las  huma¬ 
nas  dolencias.  Cantaron  mu¬ 
chas  Miñas,  y  ofrecieron  en 
Comunidad  oraciones  los  a- 
fligidos  Religiofos  áfu  Sobe¬ 
rana  Madre,  y  Prelada  Señora 
Nra.  de  Guadalupe,  para  que 
les  confervafle  con  vida,al  que 
tanto  fe  preciaba  deferfu  Vi¬ 
cario,  y  como  él  mefrno  blafo- 
naba  de  decirlo,  fu  Negrito. 
Reconvenían  á  la  Piadoíiílima 
Madre,  que  pues  por  fu  mano 
les  avia  dado  el  confuelo  de  te¬ 


ner  á 


eíle  Varón  memorable 
por  fu  Fundador,  y  Prelado, 
no  quedaílen  defraudados  los 
deíleos,  con  que  tanto  avian 
fufpirado  por  fu  gobierno. 

Supo  el  aprieto  en  que  fe 
hallaba  Fr.  Antonio  aquella 
Nobiliflima  Ciudad  de  Zaca¬ 
tecas,  y  no  contentos  fus  Mo¬ 
radores  con  repetir  Midas, 
oraciones,  y  plegarias,  fe  fuce- 
dian  Ecclefiaílicos,  y  Secula¬ 
res  en  continuadas  vifitas,def- 
feandocada  uno  traerle  en  fu 
mano  la  falud,fi  fuera  pollible. 
N unca  mas  frequentado  el  ca¬ 
mino  de  la  Ciudad  al  Colegio, 
porquantoel  aprecio,  que  ha¬ 
cían  de  aquella  vida, los  Tacaba 
de  quicio.  Llegó  el  eco  de  la 
voz  de  ella  fatal  noticia  áeíle 
Colegio  de  Queretaro,  y  ef- 
parcida  por  toda  la  Ciudad, 
fueron  muy  particulares  para 
pedir  por  fu  Talud  las  depreca¬ 
ciones.  Tantos  clamores  jun¬ 
tos  parece  por  los  efeélos  fue¬ 
ron  oidos  en  la  prcíencia  del 
Altiífimo:  y  quando  fe  temía 
diefle  la  ultima  vuelta  con  fus 
cordeles  la  muerte,  verdugo 
de  la  vida,  refpiró  con  inopi¬ 
nada  mexoria  el  pacientiílimo 
Enfermo,que  ya  tenia  hecho  i 
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Dios,  y  á  fu  Madre  Sanaffima 
de  aquella  pobre  vida  repeti¬ 
do  facrificio.  En  carta  de  fie- 

•  t 

te  de  Agoílp,  que me efcribió, 
dice  días  formajes  razones: 
55  Y  o  rae  vi  muy  •  cerca  de  la 
3,  muerte,  pero  atribuyo  á  las 
„  oraciones  de  tantos  de  ella 
3,  Ciudad  el  quafi  milagro, 
„  que  el  Señor  ha  hecho:  ya  ef- 
„toy  convaleciente,  y  digo 
„  Milla.  Y  enotrajdauiula.de 
carta  dice  alli:  „  A  Dios  Nro. 
„  Señor  fean  las  gracias,  y  á 
5,  tantos  buenos,  que  en  ella 
„  Ciudad,  y  en  muchas  partes 
,,  clamaron  á  fu  Divina  Ma- 
„  geílad:  me  hallo  ya  bueno,  y 
jjdeíleofode  proíeguir  corno 
i aquí; ,efcl|vd,  indigno 

toáosle  deíolo  Je  sus  en 
3,  todos,  y  en  cada  uno  de  mis 
33 próximos.  Afilíe  fugetabaá 
íejr,  de  todos.  íus  próximos  ef- 
ciavo,  el  que  por  fu  inculpable 
vida  £ra  acreedor  de  las  vene¬ 
raciones  de  todos. 

•t  i  i  A  '  •  ■  .  . '  S  \ 

Para  fi  proprio  el  mas  efi¬ 
caz  remedio  era  dexarfeá  la 
difpoficiqo  Divina,  fiendo  fus 
manos,  y  fu  oración  faludable 
medicina  para  fus  próximos. 
Elallabaíe  aquexado  de  una 
maligna  fiebre  un  Novicio 


♦ 
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Subdito  del  V.  Padre,  y7  ente¬ 
rados  del  peligro  ios  Médicos, 
ordenaban  á  toda  diligencia 
recibieífé  los  Santos  Sacra¬ 
mentos.  Fuele  á  vi  litar,  como 
tema  de  coílumbre,  el  chari ca¬ 
tivo  Prelado,  y  con  folo  decir¬ 
le  fobre  la  cabeza  un  Evange¬ 
lio,  y  tocarle  con  fus  manos 
coníagradas,  renovó  al  pare¬ 
cer  aquel  don  efpecial  de  fa- 
nar  con  el  contafro  de  las  ma¬ 
nos  á  los  dolientes,  que  Chrif- 
to  concedió  a  íus  Apoftoles, 
porque  repentinamente  fe 
deípareció  la  fiebre,  y  quedó 
recobrado  el  Novicio  enfer¬ 
mo.  Efto  teftificó  predicando 
el  R.  P.  Fr.  Jofeph  Guerra, 
quajido  vivía:  y  fupone  aver 
acaecido  efta  curación  en 
otras  perfonas,  aunque  no  fe 
averiguó  tan  alas  claras:  y  la 
voz  común  de  los  Pueblos  pia- 
dofamente  pregona,  que  de 
muchas  dolencias  fueron  el  re¬ 
medio  eífas  benéficas  manos. 

Fi  que  avia  quedado  con 
vida,  para  fer  de  fus  próximos 
efclavo,  afiiítia  charitativa- 
mente  á  una  Enferma, que  def- 
feando  lograr  la  aíliílencia  de 
fu  amorofo  Padre,  fe  lo  íuplt- 
caba,  rogándole  no  le  faltaífe 

en  la 
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Fr.  Antonio 

en  la  hora  de  fu  muerte.  Oyó 
Fr.  Antonio  la  füplica,  y  reí- 
pondio,  no  le  faltaría  el  Señor: 
„  mas  que  eftuvieíle  cierta,  no 
^podría  él  darle  aquel  con- 
fuelo,  porque  le  efperaba 
otra  mayor  neceílidad  en  ci¬ 
te  tiempo.  Hallábale  á  la  Ta¬ 
zón  en  el  mefmo  Lugar  un 
hombre  fano,  y  robuílo,  aun¬ 
que  fu  alma  por  fus  viciofas 
coílumbres  muy  enferma.  Sa¬ 
lió  eíle  aun  viage,  como  vein¬ 
te  leguas  de  aquel  puedo,  y 
apenas  llegó  á  la  Población,  le 
aílaltó  una  enfermedad  muy 
aguda,  que  por  la  poílalo  lle¬ 
vaba  alas  puertas  déla  muer- 
te.Tu  vo  luz  de  eíta  neceílidad 
Fr.  Antonio,  y  fin  fer  llamado 
partió  en  alas  de  fu  zelo  á  con- 
feílar  al  doliente.  Eíie  con  los 
confejos  del  Confellbr,  que 
miraba  como  Angel  del  Cié- 
lo,á  que  ciaban  eficacia  los  do¬ 
lores  de  la  enfermedad, fe  con- 
feísó  con  muchas  lagrymas, 
deteítando  fus  vicios:  y  el  Se¬ 
ñor  le  dio  con  la  vfda  cíela  al¬ 
ma  nuevas  -treguas  para  la 
temporal, que  aíleguró  vivien¬ 
do  defpues  con  mucha  edifi¬ 
cación,  y  exemplo. 

A  una  Señora,  que  no  por 
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íerlo,  fepudo  libertar  de  lafie- 
bre  maligna  de  losze  los,  y  con 
eda  loca  paíllon  no  quedaba 
I  honra,  que  no  quitaífe,  nima- 
licia,  que^  no  creyeíle,  la  vi  litó 
en  í ü  cafa  el  Siervo  de  Dios, 
entrandofe,  fin  fer  llamado, 
por  fus  puertas.  A  pocas  razo¬ 
nes,  mudando  edylo,  y  encen- 
didoenfuego  el  Temblante,  le 
dixocon  temcrofa  voz: ,,  Se- 
„  ñora,  el  Infierno  tiene  ya 
,,  abierta  íu  dilatada  boca,  pa- 
„  ratragarfela.  Quedó  la  mu- 
ger  yerta  al  fonido  de  tan  ef- 
pantofotrueno,yquando  pu¬ 
do  recobrarfe  del  aífombro, 
dio  léñales  del  efecto,  que 
avian  hecho  aquellas  palabras 
en  íu  pecho,  reducida  la  dure¬ 
za  á  cenizas  de  un  dolomía 
arrepentimiento,  que  confir¬ 
mó  con  refarcir  honras,  que 
avia  cledrozado  íu  lengua,  y 
borrada  la  mancha  con  la  con- 
ic ilion,  dio  defpues  motivos 
de  alaoar  al  Señor  con  lo 
exemplar  de  fu  vida. 

En  tan  virtuofas  opera¬ 
ciones  divertía  los  fervores  de 
fu  zelo  eíte  exemplar  cíe  vir- 
tuofos  Prelados,  aplicando  al 
mefmo  tiempo  la  actividad  de 
fus  ocupaciones,  en  que  aquel 
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Colegio,  que  eftabaá  fu  cargo 
crecieíle  en  virtudes,  como 
:  defcollaba  en  temporales  aug- 
mentos.Nohago  expreffa  mé- 
-  cion  del  modelo  de  vida  mo- 
naftica,  que  puntualmente  ob- 
fervó  por  efte  tiempo,  porque 
con  lo  dicho  en  los  años,  q  tu¬ 
vo  antecedentemente  el  gobi¬ 
erno,  podrá  hacerfe  cabal  jui¬ 
cio  de  fus  aciertos.  Contentó¬ 
me  con  folo  decir,  q  fiendo  ef- 
ta  la  ultima  Prelacia, y  el  Prela¬ 
do  con  muchos  mas  auges  de 
virtud,  y  experiencias,  íe  vie¬ 
nen  á  los  ojos  fus  procedimi¬ 
entos.  Con  una  prudencia  to¬ 
da  del  Cielo  mantuvo  aquella 
Comunidad  Religioliflima 
hafta  el  año  de  fetecientos,  ve¬ 
inte,  y  cinco,  que  cumplido 
laudabilifiimamente  fu  trien- 
nió,  fe  hizo  elección  el  dia 
veinte,  y  dos  de  Febrero,  y  fu- 
cedió  lo  que  veremos  en  el 
Capitulo  figuiente. 


CAP1T.  xxvil. 

Con  letras  patentes  del 
Prelado  General  de  In¬ 
dias  íale  á  Miííiones,y  lo 
que  en  ellas  le  fue- 
acaeciendo. 

lendo  penfion  miferable 
de  los  bienes  de  efta  vida, 
el  que  fe  deftean  eon  an¬ 
fia,  y  dan  con  fu  pofieífion  faf- 
tidio,  al  contrario  los  bienes 
del  Cielo  quando  fe  poíleen 
augmentan  los  dedeos  de  con- 
fervarlos.  Como  bien  del  Cie¬ 
lo  dado  de  la  mano  de  Dios 
miraban  los  Religiofos  del 
Colegio  de  Zacatecas  á  fu 
exemplar  Prelado:  y  ya  que 
por  ¡ley  déla  Reí  igion  era  pre- 
ciílo  elegir  otro  de  nuevo,  co¬ 
mo  lo  hicieron,  y  hallándole 
en  lasMiíliones  de  los  Texas 
el  elefto,  folicitaron  quedalle 
entre  tanto  por  Prefidente  fu 
amado  Padre  Fr.  Antonio. 
Tardó  hafta  veinte  deAgofto 
en  venir  el  nuevo  Guardian,  y 
aífi  lograron  otros  feis  mefes 
fu  fufpirada  dicha,  entreteni¬ 
endo  los  temores  de  que  no  fe 
les  aufentafte  fueltodela  Pre¬ 
lacia  fu  Paflor  amorofo.  An¬ 
tes 
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tes«de  acabar  la  Guardiania,fe 
hallaba  el  V.  Padre  con  letras 
patentes  de  Nro.  Rmo.  Padre 
Comiílario  General  de  In¬ 
dias,  para  que  pudiefle  agre¬ 
gar  Compañeros  de  eftas  Se- 
raphicas  Provincias:  y  fin  li¬ 
mitación  de  tiempo  ocuparle 
en  hacer  Miílionesenlas  par¬ 
tes  mas  remotas  de  eftas  In¬ 
dias,  porque  aíli  lograílen  la 
dodtrina  las  almas,  que  care¬ 
cían  de  ella  por  la  inopia  de 
Evangélicos  Operarios. 

Conlervó  efta  legacía  el 
bendito  Varón  en  fu  pecho, 
halla  romper  las  ataduras  del 
ofRcio,  y  aviendo  entregado 
las  llaves  del  gobierno,  y  pre- 
fentado  fus  letras  al  Prelado 
Superior  de  eftas  partes,  hizo 
á  todos  manifieftos  fus  deílg- 
nios.  Para  efte  viage  fe  retiró  á 
una  hacienda  diftante  cinco 
leguas  del  Colegio  con  otro 
Sacerdote,  y  exceptuando  los 
dias  de  fiefta  en  que  predica¬ 
ba,  y  oía  de  confeftion  á  mu¬ 
chos,  lo  redante  gallaba  en  un 
total  retiro, foltando  las  velas  á 
fu  fervorofo  efpiritu,  fiendo 
folo  Dios  arbitro  de  fus  peni¬ 
tentes  acciones.  Caufó  nove¬ 
dad  verle  retirarle  á  exercicios 


para  hacer  fu  jornada, quando 
toda  íii  vida  era  un  exercicio 
de  virtudes  continuado:  mas 
quien  no  difcurre  le  llevaría  á 
la  foledad  el  Señor,  para  ha¬ 
blarle  al  corazón  lo  que  le 
ocultó  de  nueftra  noticia?  Cali 
unmeseftuvo  retirado,  y  vol¬ 
viendo  á  feis  de  Oítubre  á  fu 
Colegio,  recibió  cartas  con 
que  le  llamaban  á  Guadalaxa- 
ra,  para  componer  ciertas  dif- 
cordias,  que  ya  fonaban  con  el 
ecodeefcanaalos.  Pararefol- 
verfe,loconfultóconel  R.  P. 
Reítor  de  la  Sagrada  Compa¬ 
ñía,  y  con  fu  Prelado,  y  deter¬ 
minó  á  colla  de  mucho  rodeo 
hacer  por  Guadalaxara  para 
V alladolid  fu  camino. 

Como  ya  la  edad  del  V. 
Padre  era  crecida,  los  que¬ 
brantos  de  la  falud  fe  iban  á 
pefarde  fu  valor  manifeftan- 
do,  la  aulencia  fe  concebia 
muy  dilatada:  todoefto  junto 
no  cabe  en  ponderación  el 
defconfuelo,  lagrymas,  yfen- 
timiento,  que  ocaíionaba  en 
fus  amantes  Hijos.  Acrecenta¬ 
ba  fu  dolor  el  que  manifeftó  la 
Ciudad  de  Zacatecas  herida 
de  la  noticia:  masía  fuerza  de 
la  obediencia  les  arrancó  de 
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íus  corazones  aquella  prenda, 
que  avia  ñdo  la  luz  de  fus  ojos. 
Defpidíofeel  dia  diez,  y  feís 
dei  mefmo  mes  en  el  Refecto¬ 
rio  de  fus  Hijos,  no  bailando 
la  refinación  de  fus  virtuofos 
ánimos  á  extinguir  los  fufpi- 
ros,  íbllozos,  y  fentimientos. 
Salió  con  foiootro  Sacerdote 
el  V.  Padre  en  los  fi!  ene  ios  de 
la  fieíla,  por  no  renovar  que¬ 
brantos  con  fu  partida:  y  al  lle¬ 
gar  otro  dia  á  una  eminencia, 
defde  donde  fe  remftra  la 
Ciudad  de  Zacatecas,dcfpues 
de  conjurar  á  los  demonios, 
como  tenia  de  coílumbre  al 
entrar,  y  falir  de  los  Lugares, 
hizo  breve  oración,  y  viendo 
aquella  Ciudad,  que  tanto 
amaba, lloró  fobre  ella, dándo¬ 
le  fu  ultima  bendición. 

Profiguio  oara  Guadala- 
xara  fu  viage,  predicando,  y 
confefiando  en  las  polladas 
del  camino,  y  al  tercero  dia  de 
Noviembre  entró  en  aquella 
Ciudad,  haciendo  de  Angel 
de  paz  los  officios.  Erala  em¬ 
preña  de  concordar  los  áni¬ 
mos  ardua,  y  mientras  fe  daba 
tiempo  á  digerir  las  crudezas 
del  encono,  fe  aplicó  á  los  fer¬ 
vores  de  fu  zelo, haciendo  pla¬ 


ticas,  y  confefiando  en  todos 
los  Conventos  de  Religioías, 
Cárceles,  Hofpitales,  y  p ar¬ 
rocinas,  en  que  le  ayudaron 
otros  dos  de  fus  Miífioncros, 
quepaífaban  áexercer  fu  mi- 
nifterio  en  Sayüla .  Ya  quifo  el 
Sr.  fe  concertaííen  las  pazes 
tan  defiendas  con  edificación 
de  todos,  y  mucho  crédito  del 
Interlocutor  piadofo.  Defpi- 
dio  fe  con  ternura  de  todos,  y  á 
veinte  de  elle  mes  de  Diciem¬ 
bre  falio  á  dar  paito  efpiritual 
por  todos  ¡os  lugares,  que  ro¬ 
dean  la  famofa  Laguna  de 
Chapala.  En  el  Pueblo  de  Af¬ 
ea  tan  con  fus  exortaciones  hi¬ 
zo,  que  las  fieítas,  de  toros,  y 
faraos,  que  tenían  para  la  Pal¬ 
ería,  fe  convirtiefien  en  cele¬ 
brar  á  Dios  N iño  con  fervoro- 
fas  confeífiones,y  penitencias. 

En  muchas  partes  falian 
á  recibir  al  Siervo  de  Dios  en 
eítaMifiion  con  Cruz  alta,  y 
muficos  inftruinentos.  En  o- 
tras  ponian  arcos  á  las  entra¬ 
das  de  los  Pueblos, y  en  diíhm- 
cia  de  tres  leguas  íucedio  tal 
vez,  que  barrieron  el  camino, 
y  lo  adornaron  con  ramos  ver¬ 
des  á los  lados  en  feñal  de  fu 
efpiritual  regocijo. Ya  era  tan¬ 
ta  la 
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ca  la  conmoción  de  los  luga¬ 
res,  y  las  iblicitudes  de  dete¬ 
nerle,  que  fe  vio  preciílado  á 
íalir  á  caballo  á  la  media  no¬ 
che  fugitivo,  porque  le  inflaba 
el  tiempo  de  hacer  en  Valla- 
dolid  fu  MilTion,  fegun  tenia 
prometido.  Quien  no  admira 
ver  á  elle  fiel  Miniftro  de  Dios 


huyendo  de  lo  mefmo  que 
bulca?  Bufca  almas,  y  huye  de 
las  que  le  bufcan,  y  yo  me  per- 
íuado  le  movia  para  acelerar 
fu  viage  fuperior  deítino,  pues 
queria  el  Señor  llevarlo  para  11 
eneíle  año  mefmo.  No  le  va¬ 
lió  la  piadofa  fuga,  para  efcu- 
farfe  de  hacer  Miílion  en  el 
Santo  Chriflo  de  la  Piedad, 
porque  noticiofo  fu  Parroeho, 
falio  acompañado  de  otros 
Ecclefiaílicós,  y  Seculares  en 
fu  feguimiento,y  le  obligó  con 
fuplicasdierte  paito  faludable 
por  quince  dias  continuados  á 
fus  ovejas.  Fue  tal  el  concurfo, 
quefefacó  el  Pulpito  ala  pu¬ 
erta  de  la  Iglefia,  y  las  confef- 
fiones  duraban  haíla  mas  de  la 
media  noche,  teniendo  para 
hacerlo  expreíTa  facultad  del 
Santo  Officio. 

Con  eíle  tefon  predicó, y 
confefsó  ocho  dias  en  la  Ha¬ 


cienda  de  Santa  Ana,  de  allí 
hizo  otra  fuga,  como  ¡a  pafla- 
da,á  las  nueve  de  la  noche,  y  el 
dia  diez  de  Marzo  comenzó 
fu  Miílion  en  el  Pueblo  de  San 
Frácifco  Angamacutiro,  don¬ 
de  gaftó  lo  reftante  del  mes 
con  indecible  fruto.  En  Purü- 
andiro  pafsó  la  Semana  Santa, 
cantó  la  Paílion,  y  confefsóel 
numerofo  concurfo.  En  Gua- 
niquéo  fue  recibido  unquarto 
de  legua  antes  de  la  entrada 
por  fu  piadofo  Gura,  que  re¬ 
vertido  de  Capa,  con  Cruz,  y 
ciriales, renovó  efta  vez  las  de- 
moflraciones  con  que  recibían 
en  Cracovia  al  Santo  Capif- 
trano:pagóle  el  Siervo  de  Dios 
con  quatro  dias  de  Miílion  el 
obfequiodeuno.  En  otros  lu¬ 
gares  no  hizo  Miílion,  aunque 
en  todos  confeflaba  de  parto, 
harta  que  el  dia  primero  de 
Mayo  entró  con  tres  Mirtio- 
neros  en  la  Ciudad  de  Valla- 
dolid,ya  de  noche.  Difpueftas 
todas  las  cofas,que  preceden  á 
una  Miílion  con  Ungular  pru¬ 
dencia,  la  publicó  el  dia  cinco 
en  la  Santa  Igleíia  Cathedral, 
liendo  defde  el  dia  primero 
corto  el  ámbito  de  las  Iglelias 
para  el  concurfo.Efta  Miílion 

O.Q.  qu’ 
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que  fue  de  fu  vida  la  ultima, 
pudiera  llevarfe  la  primacía, 


porque  las  confeíliones  fue¬ 
ron  innumerables, rompieron- 
fe  lazos  de  amiílades  torpes, 
abandonaronfe  caudas,  y  tra- 
ges  profanos,  los  juegos  pú¬ 
blicos  tocaron  á  entredicho,  y 
el  entretenimiento  de  los  Ga¬ 
llos  cefsó  con  matarlos  fus 
mefmos  dueños. 

Continuofe  la  fruftuofa 
Miílion,  y  el  dia  de  la  procef- 
íionde  penitencia  fue  tan  ex¬ 
traordinario  el  concurfo,  y  las 
demoflraciones  chriílianas 
tan  íingulares,  que  haíla  oy 
caufa  edificación  efcucharfus 
circunílancias  de  boca  de  los 
que  fe  hallaron  prefentes.Baf-, 
te  decir,  que  los  Prebendados 
de  aquella  Santa  Iglefia  fue¬ 
ron  los  primeros  en  cargar  pe- 
fadas  Cruzes,  ya  fu  exemplar 
haíla  los  niños  iban  vellidos 
de  trage  penitente.  Parece  a- 
plaudia  el  Cielo  eíla  función 
exemplariflima,  pues  al  co¬ 
menzar  á  falir  la  proceíliorj  de 
nueftro  Convento,  advirtien- 
do  el  R.Padre  Guardian  lo  ar¬ 
diente  del  Sol,  por  fer  en  el. 
mes  de  Junio,  y  fobre  tarde,  le 
propufo  al  V,  Margil,  fe  fuf- 


pendieílen  en  falir,  teniendo 
laílima  á  los  innumerables  pe¬ 
nitentes,  que caíi  definidos,  y 
!  los  mas  principales  defcalzos 
avian  de  acompañarles.  Ref- 
pondió  el  Siervo  de  Dios  lle¬ 
no  de  fe,  y  confianza:  „  Dif 
„pongafe  la  proceílion,  que 
,,  efpero  en  Dios  no  nos  mo- 
„  leíte  el  Sol  con  fus  rayos. Ello 
fue  aíli,  pues  no  fe  avia  bien 
formado  la  proceílion, quando 
fe  cubrió  el  Sol  de  una  denfa 
nube,que  como  obfervaron  al¬ 
gunos,  hacia  fombra  á  folo  el 
ámbito  de  la  Ciudad, y  fe  man¬ 
tuvo,  haíla  quedando  por  las 
calles  vuelta  el  concurfo, fe  pu¬ 
fo  á  predicar  en  la  Cathedraí 
el  V.  Padre.  Entonces  notaron 
los  que  lo  teílifican,  que  fe 
veia  rayar  el  Sol  trasparenta¬ 
do  por  las  vidrieras  con  la  cla¬ 
ridad,  que  luce  de  ordinario. 

La  conmoción  de  Valla- 
dolid  hizo  eco  en  la  Ciudad 
dePafquaro,  quedeíleabaoir 
á  nueítro  Miílionero.  Con  fo¬ 
lo  el  rumor  de  los  admirables 
frutos,  que  avia  Tacado  la  Mifi 
fion  de  Valladolid,fe  fintieron 
los  Vecinos  de  Pafquaro  tan 
movidos,  que  no  contentos 
con  frequentes  confeíliones, 

hechas 
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hechas  con  voluntad,  ydifpo-  -  ‘ 

fie  ion,  fe  reformó  univerfal- 
mentee!  abufo  de  las  caudas, 
cofa  que  llamó  la  atención  de 
los  prudentes,  fupliendo  eíla 
vez  los  ecos  por  las  vozes.  Ma- 
rabilla  es  ella,  que  hace  la  efi¬ 
cacia  de  un  buen  exemplo,  y 
de  lo  que  puede  la  doftrina 
con  fu  verdad  deínuda  no  To¬ 
lo  en  fus  vozes,  mas  aun  en  To¬ 
los  Ies  ecos.  De  los  continua¬ 
dos  afai  es  del  rrii  iíierio  le 
reerret  óal  V.  Padre  una  fie¬ 
bre,  que  al  dia  feptimo  quiTo 
el  Señor,  que  lo  guardaba,  hi- 
ciefl’ecrifis.  En  ellos  diasque 
eftuvo  encama, recibió  la  Sa¬ 
grada  Comunión  muy  de  ma¬ 
ñana,  y  en  eíle  tiempo  dio  un 
raro  exemplo  de  paciencia,  y 
virtuoía  conílancia.  Fue  el  ca 
To,  que  aquexado  de  un  agu- 
díflimo  dolor  de  muela, de  que 
no  tuvo  deficanfo  halla  que  le 

la  arrancaron,  defcubrióáun 
Compañero  Tuyo  con  diílimu- 
lo  avia  tolerado  aquel  dolor 
quatro  meíés  continuos,  fin 
defeubrir  á  alguno  Tu  quebran¬ 
to,  ni  omitir  el  caminar  exer 
citando  de  dia,  y  de  noche  Ti 
trabajólo  miniílerio. 

Con  muy  pocas  treguas 


3°  7 

oe  convalecencia  Talio  nueílro 
Miílionero  de  Vaüadolid  el 
dia  cinco  dejunio  con  quatro 
Compañeros,  y  recogiendo 
frutos  por  los  lugares  del  ca¬ 
mino  en  continuadas  confef- 
fiones,  el  dia  trece  cantó  en 
Ztinapequaro,  la  Mifia  de  Tu 
Santo,  y  el  día  quince  publicó 
Tu  Miílion  en  el  Pueblo  de 
Acambaro  con  notable  apro¬ 
vechamiento  de  fus  oyentes. 
Allí  acaeció  hallarfe  una  Se¬ 
ñora,  que  en  la  eflimacion  de 
todos  tenia  desconcertada  la 
harmonía  del.  entendimiento. 
Confeílófe  con  el  Siervo  de 
Dios,  y  dudando  los  Religio- 
íosdarlela  Comunión,  Ies  af- 
leguro  el  Padre  Fr.  Antonio 
podían  hacerlo.  Dixole  íobre 
la  cabeza  un  Evangelio,  y  al 
íentir  el  cotaño  de  fus  manos, 
le  le  reintegraron  á  la  pacien¬ 
te  las  potencias.  Concluida  eF 
ta  ultima  Miílion, fe  encaminó 
a  eíle  fu  Colegio  de  Quereta- 
i  o  llegando,  el  dia  fíete  de  Ju¬ 
bo  á  eflrecharfecon  fus  Her¬ 
manos,  y  en  los  pocos  dias  que 
Te  detuvo  entre  ellos,  hizo 
lo  que  en  adelante  iré 
íuccintamente  ex- 
,  preñando. 

Q.^2  CA- 
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CAPIT.  XXVIII. 

>  .  ,  ./ 

Diferentes  fucdlos,  que 
precedieron  á  fu  ultima 
enfermedad,  y  como  fe 
partid, por  obedecer, á  la 
Ciudad  de  México. 


M 


*  AS  que  partos, avian  fi- 
do  vuelos  los  del  Sier¬ 
vo  de  Dios  Fr.  Anto¬ 
nio,  para  caminar  ligero  harta 
prefentarfe  á  las  puertas  del 
Templo  de  la  inmortalidad, 
donde  concluido  el  termino 
de  fu  trabajofavida,amaneci- 
eíle  el  alegre  dia  de  fu  defcan- 
fo.  Siempre  tuvo  elevados  fus 
ojos  en  las  alturas,  mas  ahora 
q  fu  corazón  prefagiaba  cerca¬ 
no  fu  fin,  eran  mas  frequentes 
los  vuelos  de  fu  efpiritu,  anhe¬ 
lando  á  la  dulce  Patria  de  los 
vivientes.Quando  venia  cami-i 
nando  para  efta  Ciudad  de 
Queretaro,  notaron  los  Com¬ 
pañeros,  que  al  ver  batir  las 
alas  á  los  paxarillos,  pedia 
atención,  y  daba  á  entender 
con  acciones,  y  palabras  qui- 
fiera  remontarfe  con  ellos, 
efectos  fin  duda  de  los  ardien¬ 
tes  deíleos  de  verfe  ya  en  la 
Celeftial  Esfera.  Admiraban 


en  eíta  Ciudad  todos  la  ale¬ 
gría  de  fu  femblante,  lo  pla¬ 
ceen  tero  de  fus  razones,  y  lo  of- 
ficiofo  en  no  perder  inflante 
enelcófuelode  fus  próximos. 

En  un  Beaterio,  que  oy 
tiene  titulo  de  Colegio  de  San¬ 
ta  Rofa  gaftó,  muchas  horas 
en  confolar  aquellas  almas  tan 
beneficiadas  de  fu  efpiritu,  y 
dexó  allí  memorias,  que  dura¬ 
rán  lo  que  en  las  Rofas  las  vi¬ 
das.  En  el  Real  Mona  rterio  de 
Sta.  Clara  fe  confefsó  con  él  la 
mayor  parte  del  Convento:  á 
las  mas  les  adivinaba  el  penfa- 
miento, y  defcubria  cofas  q  fo- 
lo  podía  penetrar  con  alubra- 
do  efpiritu.  Hizoles  platica  in¬ 
terior, y  por  memoria  guardan 
la  filia,  en  q  le  efcucharon  erta 
defpedida  ultima.  A  varias 
perfonas  feculares,  que  con¬ 
fefsó,  les  leía  los  corazones,  y 
era  de  notar  como  en  ertos  po¬ 
cos  dias  vifitó  todos  fus  cono¬ 
cidos,  y  preguntaba  por  la  mas 
pobrecita  muger,á  quien  dio  el 
confuclo  de  defpedirfe  de  ella. 
Eftrañabai*  todos  la  agilidad 
de  fus  partos,  alegria  eítraña, 
y  aquellas  medias  razones, que 
obraban  con  oculta  fuerza  en 
los  pechos,  y  fe  perfuadian 


eran 
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eran  eílremosdequienfedef- 
pedia  parala  ultima  jornada: 
á  cafo  por  ello  le  cercenaron 
en  varias  partes  el  manto,  afi¬ 
anzando  con  ellas  prendas  fu 
devota  memoria,  y  el  concep¬ 
to  de  fus  virtudes. 

Hallandofe  en  una  con¬ 
ferencia  efpiritual  con  otra 
perfona  conforte  de  fu  efpiri- 
tu,  fe  le  enardeció  elroílro,  y 
perdiendo  el  fentido,fe  quedó 
inmoble,cruxianle  los  huellos, 
y  en  el  color  macilento  mof- 
traba  feñas  mortales,  que  le 
duraron  cerca  de  una  hora. 
Defpues  de  elle  tiempo  fue 
volviendo  en  fi,  mas  con  tales 
fufpiros,y  avenidas  de  lagry- 
mas,que  daban  bien  á  conocer 
fu  interior  fentimiento,  fin  de¬ 
clarar  el  motivo  de  tan  amar¬ 
go  llanto.  Bien  fe  rezelaba 
quien  de  ellas  eílravagancias 
era  confidente,  ferian  indicios 
de  la  cercana  muerte,  y  con 
aquella  confianza,  que  permi¬ 
te  la  intimidad  myílica,  le  pre¬ 
guntó:  fi  fe  muriera  ahora,  que 
feria  délas  Mifiiones,  que  iba 
á hacer?  Aeílorefpondió  con 
toda  la  voz  de  fu  efpiritu:  „N o 
„te  acabas  de  defengañar? 
„Tenfé,  nofabes,  que  fi  Dios 


quiere,  tacará  un  burrito  de 
,,la  plaza,  y  le  dará  habla,  y 
„  hará  de  él  un  Predicador, 
„que  convierta  todo  el  mun¬ 
ido?  Con  ella  defnudez  fe 
portaba  en  todas  las  acciones 
heroicas,  el  que  atribuía  el  lle¬ 
no  de  ellas  á  foloJcfu-Chriíto. 

Defieaban  los  Relislofos 

o 

de  elle  Colegio  predicaíle  en 
Queretaro  algunos  Sermones, 
poreílaren  congetura  deque 
ferian  los  últimos,  mas  fe  ef- 
cufó  el  charitativo  V aren  con 
decirle  efperaban  en  México 
los  Compañeros.  Conocía  en 
fiel  V.Padre quebranto  defa- 
lud,  y  calor  eílraño,  y  para 
templar  la  fangre  tomó  unos 
baños,  y  determinaba  tomar 
una  minorativa  antes  de  fu  la- 
boriofa  jornada.  Propufolo  al 
M.  R.  P.  Comifiario  General, 
que  fe  hallaba  á  la  fazon  en 
Queretaro,  y  fueNro.  Prela¬ 
do  de  parecer  hicieíle  eíla  di¬ 
ligencia  en  la  Enfermería  de 
México.  Guiado  de  humana 
prudencia  lo  ordenó  afii  el  Su¬ 
perior,  mas  defpues, que  vio  la 
acelerada  muerte  del  obedien¬ 
te  Subdito,  proteílaba  con  in¬ 
genuidad  no  labia  en  que  fun¬ 
dó  la  determinación  de  defpa- 

charle 
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charle  á  México:  pero  fe  cono¬ 
ció  defpues  le  llevaba  oculta 
providencia,  para  honrar  fus 
virtudes  en  aquella  Corte.  No 
fe  le  mandó  fe  fuelle,  folo  fue 
infinuaeion,  que  executó  co¬ 
mo  mandato  expreflo,y  fe  per- 
foade  la  piedad  tuvo  otro 
oculto  precepto,  como  Moy- 
sés  para  fubir  á  morir  al  Mon¬ 
te  de  aquella  grande  Ciudad, 
porque  alli  quena  fe  le  honraf- 
íen  fus  exequias.  Enfin  el  Su¬ 
perior  le  mandó  fuelle  á  con¬ 
valecer^  efto  fue  caminar  mas 
aprifa  á  morir:  conerto  dio  el 
ultimo  exemplo,  muriendo 
por  obedecer,  el  que  folo*  por 
la  obediencia  deífeaba  íiem- 
pre  vivir. 

El  dia  veinte,  y  uno  de  Ju¬ 
lio  fe  defpidio  en  elle  Colegio 
de  la  Santiílima  Cruz  de  fus 
Hermanos,  que  reprimiendo 
con  violencia  las  Iagrymas,de- 
xaroná  cuenta  del  corazón  el 
debido  fentimiento,  A  dos  le¬ 
guas  en  la*Noria  dixo  Milla 
en  enramada  con  otros  tres 
Compañeros,  huvo  platica,  y 
confefsó  aquella  gente.  El  día 
veinte, y  dos  llegó  á  la  Hacien¬ 
da  de  Lyra,  continuando  alli 
fu  ocupación  apoftolica.Pafsó 


otro  dia  ála  de  Galindo,  don- 
deíin  omitir  la  predicación,  y 
Santo  Roía  rio,  fe  Unció  mas 
gravado, defcubriendofe  la  do¬ 
lencia  mas  á  lo  claro.  AS.Juan 
del  Rio  llegó  dia  veinre,  y 
guarro,  en  que  fe  le  aplicaron 
algunas  medicinas  domeíli- 
cas,y  alli  fe  detúvolos  dos  dias 
íiguientes.  El  veinte,  y  fíete  fe 
hofpedó  en  el  Cazadero,  y  ef- 
tando  herido  de  muerte  por  la 
malignidad  de  la  fiebre, hizo  la 
ultima  platica  de  luvida,  con 
tal  fervor, como  fi  ertuvieífe  fa- 
no,y  tan  prolixa,que  duró  pre¬ 
dicando  harta  las  diez  de  la 
noche:  fiendo  mas  adtivo  el 
fuego  interior  de  fu  pecho, 
que  el  que  al  imentaba  en  lo  ex¬ 
terior  la  fiebre  ardiente.  Fue 
continuando  fu  camino,  y  co¬ 
mo  claufulaba  en  él  las  jorna¬ 
das  de  fu  dilatada  vida,  iba 
dando  fu  efpiritu  mas  vuelos, 
que  el  cuerpo  partos,  y  calen¬ 
taba  el  viento  repetidas  vezes 
con  afpiraciones  ardientes, 
por  mas  abrafarfe  con  fu  amo- 
roíb  Dueño. 

Difponia  aquel  efpiritu 
incanfable  llegar  á  un  Pueblo 
nombrado  Tepeje, por  confeí- 
faralli  los  dos  días  de  Porci- 

uncula 
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uncula,  mas  eltando  confef- 
fmdo  en  el  Pueblo  de  S.  Fran- 
cifco,  fintió  un  temblor  tan 
mortal,  que  le  hizo  dexar  el  al- 
Hento,  y  reclinarfe  en  fu  pobre 
lecho.  Aplicáronle  aquellos 
cortos  remedios,  que  permite 
aquel  mas  que  poblado, defier- 
to,yá  la  mañana  dia  del  Pa- 
triarchatodo  incendios  S.  Ig¬ 
nacio  de  Loyola,  dechado  de 
quien  copió  ardores  íu  zelo,  y 
actividades  fu  fogofo  efpiritu, 
fe  fue  á  la  Iglefia  moxandofe 
los  pies  en  el  camino.  Dixo 
Miña,  que  fue  la  ultima,  y  dé- 
xoá  mis  LeCtores  el  congetu- 
rarqual  feria  la  ternura  de  fu 
almaaldefpedirfede  celebrar 
otro  Sacrificio.  Conítipofe 
con  la  humedad,  y  fintien- 
dofe  ya  rendido,  y  que  fe 
reconocía  dolor  de  collado,  y 
pulmonía,  fe  mandó  llevar  á  la 
Enfermería,  de  nueítro  Con¬ 
vente  Grande  de  México.  Al 
dia  primero  de  Agofto  llegó 
con  mucho  trabajo  á  Cuauti- 
tlán,  y  de  alli  en  una  Volante 
lo  conduxo  uno  de  fus  Comí 
pañeros  á  México.  En  Tlane- 
pantla  dexó  á  los  otros  dos 
Mi  (lioneros,  y  Ies  encargó  re¬ 
hallen  aquella  noche  el  Santo 


Roía  rio  con  los  de  aquella  Fa¬ 
milia,  y  que  al  dia  figuientele 
dixeflen  Mifla  en  el  Santuario 
de  Nra.  Señora  de  Guadalu¬ 
pe,  para  que  aquella  fu  Patro- 
na,  Madre,  y  Prelada  difpu- 
fieífeá  fu  arbitrio  de  fu  muer¬ 
te,  ó  de  fia  vida. 

El  dia  dos  por  la  tarde  fe 
hizo  llevar  á  la  fanta  Enferme¬ 
ría,  y  llegando  á  las  puertas 
del  Templo,  Viernes  caído  ya 
el  Sol,hizo  ae  rodillas  oración, 
para  ganar  el  Santo  J ubileo  de 
Porciuncula,  defpues  entre 
dos,  que  le  foítenian  fubio  por 
fu  pie,  y  fue  recibido  de  fus 
charitativos  Enfermeros  con 
entrañas  de  verdaderos  her¬ 
manos,  q  alternando  afeCtos, 
celebraban  la  dicha  de  venir  á 
morirfe entre  ellos  Varón  tan 
memorable,  y  fentian  compafi 
íivos  verle  caminar  con  paffos 
tan  prefuroíos  á  la  muerte, 
quando  hacían  reflexión  era 
fu  vida  tan  benemérita  de 
ifunca  acabarfe.  Tres  años  an¬ 
tes  avia  íidohuefped  de  aque¬ 
lla  nunca  bien  elogiada  Enfer¬ 
mería  por  tiempo  de  quatro 
mefes,  y  ahora  folo  le  rcftaban 
quatro  dias,  defpues  de  ¡os 
quales  avia  detener  defcanío 

aquel 


k 


y 


. 


Vida  del  Venerable  Padre 


i  3:1-2 

aquel  fatigado  cuerpo  en  elle- 
pulchro,  que  es,  páralos  que 
mueren  en  el  Señor,  un  lecho 
fuave.  Ya  los  mefmos  dolores, 
eran  correos  de  avilo,  en  que 
le  avifaba  el  Señor  eftar  muy  . 
vecina  fu  muerte:  y  como  folo 
defleaba  vivir  para  dar  á  Dios  l 
almas,  ahora  que  con  los  to¬ 
ques  de  ellos  mortales  acci- , 
dentes  le  pedia  fu  Mageílad  le 
entregafle  fu  propria  alma, 
trato  de  ofrecerla  con  vo¬ 
luntario,  y  refignado 
facnficio. 

CAP  IT.  XXIX.  > 

'  ,  .  T  i  , 

Deshauciado  de  los  Mé¬ 
dicos,  recibe  los  Santos 
Sacramentos,  y  circunf- 
tancias  de  íu  dichofo 
traníito. 

Unque  al  padre  de  la 
luz,  que  allí  llamaron 
al  Sol, le  feñ alamos  en 
el  Poniente  fu  Ocafo,  y  fu  fe- 
pulchro,  es  cierto,  que  aunque 
fe  oculta,  no  muere,  y  la  que 
imaginamos,  muerte  es  tranfiü  ( 
I  to  á  otro  Emisferio.  Contá¬ 
rnosle  la  vida  por  lo  que  alum¬ 
bra,  y  lo  que  dexa  de  alumbrar 

nos  perfuadimos  no  es  vida, fi¬ 


no  íombra,y  que  dexa  de  vivir 
lo  que  dexa  de  beneficiar.  Fue 
en  efta  Septentrional  Ameri¬ 
ca  benéfico  Sol  el  Siervo  de 
Dios  Fr.  Antonio  Margil  de 
Jefus,y  lo  mefmo  fue  dexar  de 
alumbrar  con  fu  doétrina  im¬ 
pedido  de  mortales  dolencias, 
que  caminar  prefurofo  al  oca¬ 
fo  de  fu  muerte,  que  para  él 
fue  fueño:  ó  como  fentia  S.Ba- 
fil  io  de  los  V arones J  uítos,  fo¬ 
lo  fue  tranfito  áotra  mejor  vi¬ 
da.  Muere  el  Sol  caminando  al 
Occidente,  y  con  opuefto  cur- 
fo  va  á  fepultarfe  efle  nuevo 
Sol  al  Oriente,  que  aíll  cae  la 
demarcación  de  México  ref- 
pefto  de  Guadalaxara  de  don¬ 
de  iba,  y  hizo  fu  ultima  jorna¬ 
da.  Sepultafe  el  Sol  material 
entre  fombras,  y  eííe  Sol  myf- 
tico  va  á  fepultarfe  al  Oriente 
para  llenar  de  luzes  fu  mefmo 
Ocafo.  Llevólo  oculta  provi¬ 
dencia,  como  admiraron  to¬ 
dos,  á  morirá  México,  Orien- 
tedelasluzesdelSanto  Evan¬ 
gelio  en  todos  ellos  Reynos,^ 
jpara  dexarnos  efperanzas  de 
renacer  ala  veneración  con;, 
mexor  luz  algún  dia,  defpues 
de  ocultarle  fu  cuerpo  en  las 
fombras  del  Sepulcro. 

Ape- 
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Enfermería,  quando  lo  aco¬ 
modaron  en  una  Celda:  y  re¬ 
conociendo  como  tan  pra£ti- 
cosloscharitativos  Enferme¬ 
ros  la  gravedad  del  accidente, 
llamaron  Medico,  que  le  vifi- 
taíle,  Reconociendofe  por  el 
pulfolo  ardiente  déla  fiebre, 
le  le  difpufo  recibieíle  los  San¬ 
tos  Sacramentos  em  fu  acuer¬ 
do.  Admitió  guflofo,  y  refig- 
nado  con  magnanitna  refolu- 
cion  la  noticia  de  fu  cercano 
fin,  no  de  otra  fuerte,  que  el 
preílo  aherrojado, que  oye  en¬ 
tre  el  trifie  ruido  délas  cade¬ 
nas  las  vozes,  que  lo  llaman  á 
•fu  venturofa  libertad.  Arrojo- 
fe  á  tierra  del  lecho,aun  efta  n- 
do  veítido,  y  fe  pufo  á  confef 
farconel  R.P.LeéborFr.  Ma¬ 
nuel  de  lasHeras,  uno  de  los 
Compañeros,  que  agregó  pa¬ 
ra  fu  Miffiomy  Tiendo,  como 
decía  el  Enfermo  efta  confef- 
fion  general  no  llegó  á  quarto 
de  hora.  Depone  el  meífno 
dofto,  y  prudente  Confeftbr 
loqueexprefTarécon  fus  mef- 
mas  vozes,  eferibiendo  al  Gu¬ 
ardian  de  efle  Colegio,  y  a íle- 
verandolo  en  México  con  ju¬ 
ramento.  „Hizo,dice,fucon- 
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,,  tefiion  general,  divienuo  ru 
„  vida  en  tres  eífadoside  mu- 
„ chacho  fecular,  el  de  Reli- 
„giofoCorifta,  yelde  Sacer- 
„  dote.  En  orden  al  primero 
dixo:  aquino  ay  que  hacer, 
porque  fui  buen  muchacho. 
En  orden  al  fegundo,  y  ter- 
„  cero  fe  hizo  cargo  ae  las 
„  obligaciones  de  Religiofo, 
confeílando  en  ambos  tan 
tenuesdefedtos,  que  ningu- 
„  no  pudo  privarle  la  gracia 
„  baptifmal:  y  haciéndole  yo 
„  cargo  de  los  penfamientos, 
„por  fer  cofa  tan  delicada, 
„confefsó,  que  aunque  los 
„avia  tenido  graves  por  lii- 
,,  geftion  del  demonio,  pero 
„  no  avia  cófentido  en  alguno. 

„  Y  porque  quizá  cono- 
„  ció  la  fuerza  que  me  hacía  fu 
„  innocencia,  me  dixo:  Si  V. 
„R.  viera  en  el  ayre  una  bola 
„  de  oro,  que  es  un  metal  tan 
„pefado,y  brumofo,  pudiera 
,,  perfuadirfe  á  que  por  fi  Tola 
,,  fe  mantenía?  no:  fino  que  al¬ 
aguna  maño  inviflíble  la  fuf- 
„  tentaba.  Pues  aífi  yo,  he  fido 
„  un  bruto, que  fi  Dios  no  me 
„huviera  tenido  de  fu  mano, 
„  no  sé  que  fuera  de  mi.  To- 
„das  fon  palabras  de  dicho 
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V .  Padre  en  un  tribunal  tan 
)3  ferio,,  y  en  una  hora  tan  exe- 
53  cutiva.  Hada  aqui  el  R.  Pa¬ 
dre  Leétor  en  elle  punto,  en 
qué  alo  que  fe  puede  conge- 
turar,  quifo  el  Sr.  declaraíle 
el  mefmo  Siervo  favorecido  la 
innocencia  de  vida,  que  á 
otros  a  vía  fu  Mageftad  mani- 
feftado.  3,  Pregúntele  mas, 
(profigue  el  mefmo  Confef- 
for)  y  fue  con  curiofidad  acer- 
„  ca  de  la  Milla,  y  fus  defec- 
,3  tos,  y  con  la  mayor  humil- 
„  dad, que  pudo, me  defcubrio 
„un  Angular  favor,  que  en 
,3  ella  recibía  (razón,  porque 
,5dio  a  entender  fe  hallaba  con 
,3  decir  Mida  cngolofínado)  y 
3,  es  el  cafo,  que  acabando  de 
,3  confagrar  parece,decia,  que 
33  el  mefmo  Chrifto  ¡e  refpon- 
,,  día  defde  la  Hoília  eonfa- 
3,  grada  con  las  mefmas  pala- 
„  brasdeia  confagracion^ha- 
„  ciendo  aluííon  al  cuerpo  del 
3,  V.  Padre:  Hoe  est  Cop.- 
3,  pus  meu'M, favor  que  dicho 
'  „  Padre  atribuía  á  que  íiempre 
,3  avia  eftado,  ó  procurado  ef- 
3,  tar  vertido  de  Jefu-Chriílo. 
Aífi  a  la  letra  en  fobredicha 
carta,  fu  fecha  á  diez,  y  flete 
de  Agoftoen  México,  año  de 


mil,  fetecientos,  veinte,  y  feis. 
Elle  feñaladiffimo  favor  ha¬ 
llará  el  Erudito  averíele  con¬ 
cedido  antes  á  N ro.  Gran  Pa¬ 
dre  Santo  Domingo,  y  confia, 
que  entre  las  peticiones  coti¬ 
dianas  de  Fr.  Antonio  def- 
pues  de  comulgar  ufaba  deef- 
ta,  hablando  con  la  Mageftad 
de  Chrifto:  „  Señor, 4  como 
„  conviertes  eípan  en  tu  San- 
»  tiílimo  Cuerpo,  y  el  vino  en 
„  tu  precióla  fangre,  has  de 
„  convertir  á  Fr.  Antonioto- 
„  do  todo  en  ti*  De  eñe  cafo, 
y  de  fu  inteligencia  efpero  dar 
en  el  Libro  tercero  mas  difufa 
noticia* 

Hecha,  pues,  íu  confef- 
fion  con  humildes  expreífio- 
nes,  fe  preparó  para  recibir  el 
Sagrado.  Viatico  con  tan  afec- 
tuofa  ternura,  que  parecía  fa- 
lir  la  alma  por  la  vifta  a  encon  - 
trar  a  fu  Amado,  y  que  íe  ex¬ 
halaba  el  corazón  por  la  len¬ 
gua.  Defpues  de  tener  al  Señor 
en  fu  pecho, pidió  perdón  á  fus 
Hermanos  de  fus  malos  exem- 
plos,  íiendoaíliquefus  accio¬ 
nes,  y  palabras  avian  íido  in¬ 
centivo  devirtuaes:mas  como 
el  Juíto  fe  acufa  á  li  mefmo,  de^ 
i  todo  mal  íe  rezela,  y  de  todo 

bien 
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taron  los  circunílantes  en  la- 
grymas  muy  tiernas  fus  ojos, 
teíligos  muchas  vézcs  de  los 
hechos  exemplares  de  aquella 
Apoílolica  vida.  Recogióle 
defpuesá  dar  gracias  áfuMa- 
geftad,  por  averie  viíitado  tan 
benigno, y  de  nuevo  fe  ofreció 
á  hacer  fu  voluntad, muriendo 
folopor  darle  güito,  El  dia 
cinco  viéndola  velocidad  con 
que  le  acercábala  muerte, fe  le 
adminiflró  la  Unción  extre¬ 
ma,  que  recibió  en  fu  entero 
juicio,  atendiendo  á  aquellas 
devotiífimas  ^deprecaciones, 
que  ufa  el  Manual  Francifca- 
noenefte  lance,  lleno  de  con¬ 
fianza,  y  acryfolando  méritos 
con  la  paciencia.  Eíluvo  aque¬ 
llos  dias,  que  duró  creciendo 
por  momentos  la  fiebre,  atado 
álacoluna  del fufrimiento,fin 
delatar  fu  voz  en  una  quexa,  y 
folas  ellas  palabras  repetía: 
„  Aparejado  ella,  Señor,  mi 
„  corazón,  aparejado  ella:  u- 
fando  ella  jaculatoria  en  voz 
latina. 

Quando  á  ratos  le  ocupa¬ 
ba  algún  delirio,  fe  reconocía 
la  buena  difpoficionde  fu  al¬ 
ma,  pues  un  córazon  á  quien 


lo  que  practica:  y  allí  de  fu  bo¬ 
ca  no  fe  oia  lino  tiernas  afipi- 
raciones,  predicar,  con  fe  llar, 
como  íi  eíluvieíle  en  fusfenti- 
dos.  Aviafe  divulgado  por  la 
Ciudad  lo  peligrólo  de  aquel 
mortal  accidente,  y  vinieron  á 
vifitarle  perfonas  de  todas 
Gerarquias,  arraílradas  de  fu 
benigno  trato, y  raro  exemplo. 
Admiraban  todos  la  fereni- 
dad  de  fu  roítro,  y  modeília 
en  las  palabras  con  que  agra¬ 
decía  elle  oblequio,  y  fuaviza- 
baelfentimiento  de  fu  muer¬ 
te.  Las  Religiofas  de  varios 
Conventos  repetían  meníage- 
ros  por  faber  de  fu  alivio,  y 
ofreciendo  oraciones,  para  fa- 
tisfacer  el  amor,  con  que  les 
procuró  fu confuelo.  Las  Sras. 
pobres  Capuchinas  procura¬ 
ron  al  precio  de  mortificacio¬ 
nes,  y  penitencias  redimir,  fi 
fuelle  dable, tan  preciofa  vida. 
Del  Convento  de  S  Juan  de  la 
Penitencia  le  enviaron  el  her- 
mofo  Simulacro  del  milagro- 
fio  Niño  Te  sus,  y  teniéndole 
entre  fus  brazos,  renovó  del 
Anciano  Simeón  los  tiernos 
afeólos. DeSanta  Clárale  lle¬ 
varon  la  Imagen  devotiílima 
R  R  2  de 
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3  í  ó 

deMA  ría  Señora  de  los  Re¬ 
medios^  derretido  en  amoro- 
fos  deliquios  aquel  amante  co¬ 
razón,  por  el  que  liempre  tu¬ 
vo  á  tan  gran  Reyna,  al  defpe- 
dirla  de  fus  brazos  oyeron  al¬ 
gunos  eítas  vozes:  Hasta 
m  a  ñ  a  n  a,  y  eílo  fue  la  vifpe- 
ra  de  fu  muerte,  que  hizo  fof- 
pechar  á  los  juiciofos  tenia  luz 
déla  hora  de  fu  fallecimiento. 

En  ocafion  de  eftar  j  un¬ 
tos  muchos  Religiofos,  pror¬ 
rumpió  en  ellas  vozes  hi  jas  de 
fu  humildad:  „  Yo  deíleaba 
„  morir,  y  acabar  la  vida  en 
,,  un  monte  entre  los  brutos,  y 
,,  las  fieras,  y  no  en  elle  Santo 
lugar,  haga  fe  en  mi  la  volun¬ 
tad  de  Dios:  porefle  humil¬ 
de  afeito  !e  premió  el  Señor 
conqueacabafíela  vid  a  en  lu¬ 
gar  tan  fanto.  EIdia  antes  de 
efpirar  concurrieron  juntos 
quatro  de  fus  Compañeros, 
pidióle  uno  de  ellos  tes  dieíle 
fu  ultima  bendición,  y  fue  tan 
tierno  elle  lance,  que  no  les 
dio  logará  declararnos  lo  que 
fintieron  fus  pechos,  aunque 
eftápor  demás  difcurrirlo  en 
ocafion  can  dolorofa.  Martes 
diadela  Transfiguración  del 
Señor,viendofe  tan  agravado, 
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eran  fus  amorofos  coloquios 
mas  continuos,  y  los  deíleos 
de  defatarfe  de  las  priíllones 
de  la  carne  con  mas  anhelo: 
entre  una, y  dos  de  la  tarde  lle¬ 
gó  al  V.  Padre  el  Enfermero, 
y  le  dixa:  „  Ya  es  tiempo  de 
,, irá  ver  á  Dios,  y  haciendo 
inclinación  con  la  cabeza,  co¬ 
mo  quien  tan  de  voluntad  re¬ 
cibía  cite  a  vifo,  entró  en  el  ul¬ 
timo  confiiito. 

No  parecía  queagoniza- 
ba,  fino  que  dormía,  porque 
nolehizoeítremecer  la  muer¬ 
te,  ni  fe  arrancaba  aquel  efpi- 
ritu,  quando  tan  voluntario  fe 
iba  á  fu  centro.Entona  el  Cre¬ 
do  el  Vicario  de  Coro,y  aque¬ 
lla  numerofa,  y  íiempre  Vene¬ 
rable  Comunidad  continuóel 
canto  con  aquella  tan  devota 
paufa,  que  á  todos  los  que  la 
hemos  oido  mueve  á  afeftuo- 
£a  ternura,  y  concluido  el  Cre¬ 
do,  al  entonar  el  Cántico: 
NuNC  D1MITT1 S  SERVUM 
TU  ÜM,D  O  MI  N  E,$EC  UNDU  M 
VERBUM  TUUM  IN  PACE: 

dio  fii  efpiritu  al  Señor  abra¬ 
zado  de  la  Imagen  del  Cruci- 
fixo,  con  tan  fu  ave  refpi  ración 
comoun  fufpiroTos  ojos  que¬ 
daron  abiertos,  y  tan  claros, 

que 
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CAPITULO  XXX 

Aclamación  de  fu  virtud 
en  fu  muerte, y  el  Entier¬ 
ro  honorífico  con  que  fe 
defempeñó  la  Piedad 
Mexicana.  : 

ENcre  los  varios  ritos  con 
que  honrábala  Antigüe¬ 
dad  los  difuntos  cada- 
veres  de  perfonasiníignes, ha¬ 
ce  mención  Enrico  Kormáno 
en  fus  obras  curiofas,  de  que 
fufpendian  los  difuntos  de  los 
arboles, otros  los  arrojaban  al 
mar:  confumianfe  unos  en  las 
llamas,  y  los  mas  fe  fepultaban 
en  la  tierra,  haciendo  á  los 
quatro  elementos  arbitros  de 
aquellas  apagadas  vidas,  de 
quien  fegun  la  variedad  de  o- 
piniones  atribuían  aver  toma¬ 
do  de  alguno  de  ellos  fu  natu¬ 
ral  principio.  Antes  de  efcon* 
der  el  difunto  cadáver  del  V. 
Fr.  Antonioenla  tierra  del  fe- 
pulcro,  hizo  la  piedad,  y  fine¬ 
za  firviefien  los  otros  tres  ele¬ 
mentos  á  la  funefta  pompa  de 
fu  Pyra.  Reíbnó  el  ayre  en  la 
voz  clamoroía  con  que  lamen¬ 
taban  fu  muerte,  pues  apenas 
hizorefeñala  Sta.  Iglefia  Ca- 

the- 


que  parece  robaron  la  luz  a 
dos  eft  relias.  Tenia  el  V.  Pa¬ 
dre  fetenta  años  de  edad,  me¬ 
nos  doce  dias, que  ay  defeis, 
á  diez  y  ocho  de  Agofto  en 
que  nació  al  mundo,  y  renació 
para  el  Cielo.Contaba  de  Abi¬ 
to  cincuenta, y  tres  años, y  tres 
mefes,  todos  ocupados  en  de¬ 
votos  exercicios.  Murió  el  V 
Padre  Fr.  A n  ton io,cayó aque¬ 
lla  innocente  Vida,,  no  como 
fruto  facudido  con  violencia 
aí  pie  del  tronco,  fino  como 
deí  prendido  maduramente 
del  ramo.  El  cuerpo  quedó  fle¬ 
xible,  y  tan  defparecidas  las 
huellas  de  la  Parca,  que  fue 
preciflo  acudir  á  la  falta  de 
refpiracion,  y  otras  obferva- 
ciones  practicas,  para  aflegu- 
rar,  que  avia  muerto.Cantofe- 
Ie  luego  el  refponfo,  y  fe  fue  la 
Comunidad  á  rezar  la  Efta- 
cion  del  Santiflimoen  la  Ca¬ 
pilla,  coftumbre  de  aquella  en 
todo  Religiofiffima  Provin¬ 
cia,  de  quien  la  aprendió  mi 
Santo  Colegio.  Lo  que  á  la 
muerte  fue  fucediendo  dará 
fuficiente  aflumptopara 
formarel  Capitulo 
figuiente. 
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thedral  á  las  tres  de  la  tarde 
del  dia  feis,quandoen  doloro- 
fos  ecos  correfpondieron  los 
Conventos  todos  déla  Reli¬ 
gión:  y  al  funeíto  redoble  de 
losbronzes  acudían  en  tropel 
confufo  áNro.Convento  per¬ 
donas  de  todos  eftados,  y  esfe¬ 
ras,  qatrahidos  del  fuave  olor 
de  fu  nombre,  rebofaban  los 
labios  lo  que  ya  tenia  concebi¬ 
do  el  corazón.  Por  las  calles 
voceaban  los  Niños,  murió  el 
Santo  Padre  Margil,  y  los  mas 
circunfpeftos  le  llamaban  fin 
rebozo  Varón  Santo.  Aviafe 
yacompuefto  con  fu  mortaja 
el  cadáver,  y  al  verle  en  la  tier¬ 
ra  aquellos  Iluftres  Ciudada¬ 
nos, lo  fepultaban  en  el  mar  de 
fus  lagrymas:  y  en  el  fuego  de 
fu  pecho  ardía  la  hoguera,  en 
:  que  noblemente  fe  abrafába. , 
Reconociendo  el  M.  R. ; 
Padre  Miniítro  Provincial, 
que  al  ver  quebrado  aquel  pre- 
cíofo  Alabaítro,  podía  arro- 
jarfela  indifcreta  piedad  á  ex- 
ceflbs  no  permitidos,  mandó 
expresamente á  todos  los  Re- 
ligiofos  no  tomaílen  las  po¬ 
bres  alhajas  del  Difunto,  re- 
fervandolas  todas  con  cautela. 
Todo  fue  neceflario,pues  ape-  \ 


ñas  amortajado  el  cadáver  íe 
abrió  la  puerta,  quando  de 
tropel  fe  abanzaban  á  tomar 
algunacofa,  que  huviefle  fér¬ 
vido  á  fu  ufo,  y  afli  ni  los  pañi- 
zuelos,  que  le  avian  aplicado, 
ni  las  vafijas  de  bebidas,  y  un¬ 
turas  pudieron  relervaríe  del 
piadofo  hurto.  Algunos  Bien¬ 
hechores  de  la  primera  noble¬ 
za  trataron  de  facar  alguna 
copia  deeíte  exemplar  de  vir¬ 
tudes  para  recuerdo  de  fu  fe¬ 
liz  memoria.No  permitiera  fu 
humildad  viviendo  eíte  corto 
aplaufo,  y  aun  parece  lo  reíif- 
tiaya  difunto,  puesel  Infigne 
Pintor  Juan  Rodríguez,  que 
vivía  entonces,  fiendo  tan  di¬ 
edro  en  copiar  facciones,  co¬ 
mo  fabe  todo  eíte  Reyno,  fu- 
daba  copiofamente  al  querer 
trasladar  los  lineamentos  de 
aquel  difunto  cuerpo  á  la  ta- 
bla,y  confefsó  averie  collado 
inmenfa  fatiga  poder  formar 
retrato,que  algo  fe  le  parecief- 
fe.  Era  propriamente  copiar  al 
robo,  como  llaman  los  Pinto¬ 
res,  pues  llevaron  los  pinzeles 
las  facciones  del  venerable 
roítro  contra  la  voluntad  de 
fu  dueño. Ellos  retratos  fe  han 
difundido  fin  otro  luítre,  que 

el  que 
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el  que  ufa  la  común  eítima- 
cion  con  perfonas  dignas  de 
efpecial  memoria,  y  de  quie¬ 
nes  no  es  razón  fe  fepulcen  he¬ 
roicos  hechos. 

E  fiaba  colocado  el  difun¬ 
to  cuerpo  en  la  Capilla  de  la 
Enfermería  con  affiftencia 
continua  de  muchos  Religio- 
fos:  y  advirtiendo  eí  Prelado 
Superior  de  aquella  Santa  Pro¬ 
vincia  fer  ya  mucho  el  concur¬ 
ro  hizo  baxar  á  la  Iglefia, 
donde  cerradas  las  puertas  de 
hierro  de  la  Capilla  mayor,  íe 
dio  confítelo  á  la  multitud, que 
con  anfias  deíleaba  verlo.  Bien 
quifiera  la  prudencia  Religio- 
fa,  para  obviar  exceílbs,  darle 
al  día  figuiente  fepultura,  mas 
eran  tantos  los  clamores  de  to¬ 
da  la  Ciudad,  que  fe  fucedian 
en  concuríb,  juntando  la  no¬ 
che  con  el  dia,  que  fe  retardó 
ci  entierro  halla  el  dia  tercero. 
Dio  lugar  á  ella  refolucionla 
flexibilidad  de  fus  miembros, 
lo  tratable  del  cuerpo,  findef- 
pedir  mal  olor,  ni  regiflrarfe 
eí]  todo  él  los  horrores  de  la 
mortalidad,  antes  fi  feñalada- 
mente  aquellos  pies,  que  tan¬ 
tas  leguas  pifaron  defcalzosla 
definida  tierra,  y  que  como 


vieron  muchos,  y  vi  yo  tam¬ 
bién  tenian  muchos  callos,que 
le  mortificaban  en  fus  cami¬ 
nos,  fe  reconocieron  muelles, 
blancos,  y  tan  tiernos,como  la 
carne  de  una  críatura.Hablan- 
do  de  ella  particularidad  en  la 
aprobación  del  primer  Ser¬ 
món  funeral  elllmo.  y  Rmo. 
Sr.  Dr.Don  Carlos  de  Bermu- 
dez,  y  Caflro,MeritiílTmo  Ar- 
zobifpo,que  fue  de  Manila,di- 
rigefu  razonamiento  al  Ora¬ 
dor, y  dice:  „Solonoredifcül- 
paré,  ni  perdonaré  á  fu  gran 
cordura,  q  fe  defentendieíle 
de  la  particularidad,  que  to¬ 
dos  obíervaron  en  los  pies 
del  Religioíb  cadáver,  tan 
dóciles,  tan  tratables,  tan 
„  hermofos,  fin  ruga,  y  fin  no- 
„  ta  alguna.  Pies,que  anduvie¬ 
ron  tantos  millares  de  leguas 
„  tan  deícaIzos,y  fatigados  en 
„  los  caminos,  tan  endureci- 
„  dos  en  los  pedregales,  tan 

5  enlodados  en  los  pantanos, 

tan  quebrantados  en  las 
montañas,  tan  laílima dos 
en  los  peñafeos,  tan  enfan- 1 
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grentados  en  los  efpinos : : : 
„  como  todos  fabemos : :  pare- 
„  ce  prodigio, mas  que  contin- 
„  genciaipues  muchas  vezes  el ; 

„  Señor, 
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„ Señor  fe  digna  de  maniref- 
„  tar  allí  fu  aceptación,  como 
„  la  predicación  de  S.  Antonio 
,,  en  la  incorrupción  de  fu  len- 
„  gua:  la  Iimofna  de  S.Efteban 
„  Rey  en  la  incorrupción  de 
„  fu  brazo,  &:c.  Con  femej  an¬ 
tes  elogios  hablan  los  Erudi- 
tiíllmos  Aprobantes  de  los 
quatro  Sermones  de  fus  hon¬ 
ras,  concluyendo  con  decir, 
fueron  ellos  pies  en  el  féretro 
el  blanco  dé  las  atenciones  de 
la  Ciudad  de  México. 

Dio  teílimonio  de  la  flexi¬ 
bilidad  del  cadáver  el  Maes¬ 
tro  de  Cirugía  Jofeph  Beni- 
tez,  preguntado  del  M,  R.  P. 
Provincial,  firmándolo  de  fu 
mano  en  ella  forma:  „  Avien- 
„  dome  mandado  fu  Paterni- 
„  dad,  el  que  viefle,  fi  el  cada- 
„  ver  tenia  algunas  cofas  efpe- 
,,ciales,ó  fobrenaturales,  ha- 

„  lié,  A  CAPITE  USQUE  AD 

„c  a  lcem  una  fuavidad,o  fle- 
„  xibilidad,  que  parece  guar¬ 
daba  mucho  del  tempera- 
„  mentó  nativo.  Y  pallando  ai 
„  tado  natural  de  la  mano,s  u- 

„  PER.  CAVITATEM  VITA- 

„  lem,  ecxedia  mas  calor,  y 
„  juntamente  los  müfculos  de 
„  los  ojos  muy  flexibles,  guar- 


,,  dando  venas, arterias,  y  liga- 
„  mentos  quafi  fu  contextura 
„  natural:  pues  parecía  la  fan- 
„  gre,queíe  circulaba, vertien¬ 
do  por  el  roílro  un  color 
„muy  rozagante  fin  mala  fi- 
„  gura  en  la  boca, nariz,ni  otra 
„  parte  alguna,  que  pudiera 
,,por  razón  de  cadáver.  To- 
,,  das  ellas  cofas  tuvo  defpues 
„  de  mas  de  diez  horas  de  mu- 
„  erto  Y  en  cafo  de  neceflídad 
„  juraré  en  debida  forma,  &c. 
como  lo  haría  li  vividle.  Lo 
mefmo  pudiera  certificar  el 
Enfermero  Fr.  Juan  de  Cara¬ 
ba  jal,  que  ya  es  difunto,y  de- 
xó  eícrito,que  defpues  de  mu-  j 
erto  el  V.Fr.  Antonio  le  cor-  < 
ria  el  fudor  por  el  pecho,coino 
fi  eítuviera  vivo,  y  q  permane¬ 
ció  caliente  halla  el  fepulcro» 
Colocado,  como  va  di¬ 
cho,  el  V.  cadáver  en  la  Capi¬ 
lla  mayor  de  la  Iglefia  el  Miér¬ 
coles  fíete  de  Agofto,  feefpar- 
ció  por  toda  la  .Ciudad  ella 
noticia,  y  como  la  virtud  es 
un  hermofo  atra£livo  Imán 
paralas  veneraciones,  era  co¬ 
fa  marabillofa  la  concurrencia 
de  Perfonas  Ecclefiaíticas, 
Religiofos,  y  Ca valleros  Iluf- 
tres,  que  venían  á  vifítar  aquel 

noble 


s 


noble  depofito,  que 
can  bendira  alma.  Las  demos¬ 
traciones  de  tan  beneméritos 
fujetos  levantaba  de  punco  la 
aclamación  del  Pueblo:  pues 
veían  hombres  de  tanta  auto¬ 
ridad,  y  juicio,  arrodillados 
en  tierra, con  un  fagrado  filen- 
cio  befar  los  pies  del  Siervo  de 
Dios,  en  que  no  fe  podia  atri¬ 
buir  efta  acción  refpetofa  á  be- 
leidad  inconíiderada,  fino  á  la 
veneración,  que  es  á  una  vir¬ 
tud  folida  muy  debida.  Eran 
ellas  demoftraciones  devotas 
tan  continuas  en  perfonasdel 
carader  mas  religiofo,  que  ya 
le  pareció  excefo  al  Prelado  de 
aquella  Sta.  Provincia,  y  pro¬ 
curó  atajar  con  razones  dicta¬ 
das  de  fu  prudencia  lo  que  ya 
fe  le  figuraba  efpecie  de  no  de- 
bidoculco:  mas  con  todamo- 
deítia  defvanecio  fus  temores 
un  Venerable  Ecclefiaftico, 
diciendo:  M.  R.P.  yafabemos 
baila  donde  podemos  llegar 
fin  propagarnos  en  tan  delica¬ 
do  punto.  Como  la  aclama¬ 
ción  iba  creciendo,  y  no  fe  mi¬ 
noraba,  antes  hacia  olas  el 
concurfo,  fue  preciflb  poner 
guardas  de  los  Soldados  de 
Palacio,  y  mayor  numero  de 


Religioios,  que  defendieílen 
la  integridad  del  cadáver:  ya 
que  no  podían,  aunque  lehi- 
cieílen  Argos, efcufar  le  defnu- 
daflen  á  pedazos  el  Santo  Abi¬ 
to:  que  fue  neceflario  mudarle 
la  mortaja  varias  vezes. 

No  fe  tenia  pordichofo, 
el  que  no  befaba  fus  hermofos 
pies:  y  ya  que  no  alcanzafle  al¬ 
guna  partícula  de  fu  Abito,  fe 
contentaban  con  tocar  al  cuer¬ 
po  rofarios,  medallas,  y  otras 
cofas  como  pañuelos  delica¬ 
dos  las  mas  Señoras,  para  me¬ 
moria  de  la  piadofa  fe  de  la 
virtud  de  eíte  Varón  tan  me¬ 
morable.  Los  que  no  podían 
confeguir  prenda  del  difunto, 
pedian  con  devotas  lagrymas 
algunas  flores  de  las  que  ador¬ 
naban  el  cadáver:  y  era  precif- 
fo  eftar  continuamente  lem- 
brando  de  flores  el  atahud,  de 
las  que  ofrecía  recientes  la  de¬ 
voción,  porque  fe  las  volvief- 
fen  mas  fragrantés  con  el  con¬ 
tado  de  aquellas  manos.  Fue 
en  los  tres  dias  aquel  funefto 
lecho  con  toda  propriedad  un 
Ledifternio,  como  aquel  que 
defcribe Valerio  Máximo  lib. 
2.cap.i  .con  que  ennoblecían 
las  flores  los  horrores  de  los 
S  s  ^  fepul- 
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l'epulcros.  Efta  fe  placióla, con  i 
que  aclamaban  por  verdadera 
la  virtud  de  efte  Varón  humil- 
diílimo,  motivo  á  muchas  per- 
fon  as  á  encomendarfe  á  fu  al¬ 
ma:  y  parece  averfe  agradado] 
el  Señor  deque  interpufieíTen  I 
los  méritos  de  fu  fiel  Siervo,  I 
por  lo  que  fe  podrá  colegir  del 
cafo  autentico,  que  ya  refiero. 

Siendo  Proviforde  Na¬ 
turales,  y  Chinos  el  limo,  y 
Rmo.Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio 
MariadeCaftoréna,  y  Urfua, 
que  cerró  la  ultima  claufula 
Obifpo  de  Yucatán,  hizo  ante 
él  una  denuncia  Maria  Terefa 
Tello,efpañola,  y  cafada  con 
Juan  Francifco  Hernández, 
vecinos  de  México,  diciendo 
averia  maleficiado  cierta  In¬ 
dia,  cuyo  nombre  exprefsó  en 
,,  fu  dicho:  y  declaró,  queha- 
„llandofe  tan  enferma  por 
„  efedros  del  maleficio,  y  fin 
„efperanza  de  falud,  avia  ido 
„  á  encomendarfe  á  Nra.Sra. 
„  de  Loreto,y  de  allí  avia  tran-  i 
„  fitado  al  Convento  de  Seño- 1 
„  ras  Religiofas  de  Santa  Te- 
„  refa:  y  aviendo  eftado  con 
„una  Señora  Religiofa,  le  pi- 
dio  la  encomendaílen  á  Dios 
„Nro.  Sr.  para  poder  falirde 


fus  culpas,  y  le  dixo,  queaf- 
fi  lo  haria.  Al  dia  fubfequen- 
tepafsóal  Convento  Gran¬ 
de  de  Sr.  S.  Francifco  á  ver 
el  cuerpo  difunto  del  M.  R. 
P.  Fr.  Antonio  Margil,  que 
„  fe  hallaba  en  la  Capilla  ma- 
,,  yor  de  fu  Iglefia:  y  como  pu- 
3>  do,  por  el  concurío  de  gen- 
„  te,  que  avia,  llegó  á  helarle 
„  fus  pies,  que  fe  hallaban  def- 
„  cubiertos,  pidiéndole  á  fu  al- 
„  ma,  que  ia  faca  fie  de  fus  pe- 
„  cados.  Y  aviendofe  ido  á  fu 
„  cafa,  aquella  noche  le  avia 
,,  repetido  mas  gravemente  el 
„  accidente,  y  fue  necelíario, 
„  que  un  Sacerdote  de  los  del 
„  Oratorio  de  Sr.  S.  Phelippe 
„  Neri  la  confeílaíle,  por  fal- 
,,  tarle  los  fentidos  de  villa,  y 
„  oido:y  en  medio  de  ellas  an- 
„fias  fe  avia  vuelto  á  enco- 
„  mendar  á  la  alma  del  dicho 
„  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Mar- 
,,  gil,  teniendo  cogido  en  fu 
„mano  un  pedacito  de  cuer- 
„  da,  que  un  Religiofo  de  Sr. 
„S.  Francifco  avia  tocado  al 
„  cuerpo  difunto  de  dicho  M. 
„  R.  Padre  con  lo  qual  avia 
„  confeguido  la  falud, y  el  con¬ 
duelo  en  fu  alma,  prometien- 
„do  echarfe  un  Abito  de  Sr. 

S. 
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„S.Juan  de  Dios,  que  execu- 
„  tó,  y  configo  trae.  Efte  teñí* 
momo  á  la  letra  eftá  firmado 
deD.  Francifco  Ruiz,  Nota¬ 
rio  publico,  ante  teftigos,á  ve¬ 
inte,  y  ocho  de  Mayo,  de  mil, 
fetecien tos, veinte,  y  fíete,  cafi 
diez  meíes  defpues  del  falleci¬ 
miento  de  efte  fiel  Siervo  del 
Altiífimo.  Difpone  Dios  aili 
femejantes  caíos,  como  fefii- 
vas  aclamaciones  en  la  muerte 
de  los  Judos,  para  que  firvan  j 
de  un  argumento  poderofo,  I 
que  perfuade  la  inmortalidad:  I 
y  da  piadofa  certeza  de  la  feli¬ 
cidad  de  fus  almas, el  ver  reve¬ 
renciadas  fus  cenizas  en  la 
tierra,  y  que  los  Varones  mas 
prudentes,  do£fos,y  ajudados 
veneran  los  difuntos  cuerpos, 
no  por  vana  lifonja,  fino  por 
afeito  ala  virtud:  y  edofe  vio 
executado  en  las  Ungulares 
exprediones  del  difunto  Fr. 

Antonio,  como  hará  pa¬ 
tente  la  pompa  de  fu 
Entierro. 
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CAPÍT.  XXXI. 

Que  concluye  la  mate¬ 
ria  del  Capitulo 
pallado. 

OR  masque  fe  exforza¬ 
ba  la  pluma  á  dexar  ya 
en  la  tierra  aquel  cuer¬ 
po,  que  fue  de  tan  venturofa 
alma  fiel  depofiro,  fe  vee  pre¬ 
cisada  la  narración  á  dilatarle 
en  otro  Capitulo,  como  fe  di¬ 
lató  por  tres  dias  el  Entierro. 
Todaefta  demora  fue  necef- 
faria,  y  aun  no  bañó  para  fa- 
ciar  las  anfias  amorofas  con 
que  le  bufcaba  la  piedad,  antes 
de  que  fe  lo  arrebataren  de  fu 
viffa.  De  la  Capilla  mayor  de 
la  Iglefia  fe  trasladó  el  cada- 
ver  á  la  hermofa  Sacriftia, 
donde  efluvo  hafta  la  hora  de 
darle  honrofa  fepultura.  Las 
vozes  de  la  aclamación,  que 
dexamos  infinuadas,  no  fe 
contuvieron  entre  folala  gen¬ 
te  popular,  llegaron  álos  dó¬ 
teles  del  Real  Palacio,  y  mo¬ 
vieron  el  chriftianiífimo  pe¬ 
cho  del  Excmo.  Sr.  Virrey  D. 
Juan  de  Acuña,  que  goberna¬ 
ba  entonces,  para  que  diefle 
orden  fejuntaíleel  Real  Acu¬ 
erdo  el  dia  fíete  de  Agofto, 
S  s  2  corno 


lf 
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como  fe  hizo.  A  una  voz  los 
Señores  Prefidente,  y  Oido¬ 
res  de  la  Audiencia  Real  de 
Nueva  Efpaña  dixeron:  que 
55  por  quanto  avia  fallecido  el 
dia  feis  el  Padre  Fr.  Antonio 
,,  Margil  de  Jefus,  Religioío 
„  del  Sagrado  Orden  de  San 
„  Francifco,  Predicador  Mtf- 
,,  lionero,  &cc»  y  atendiendo  á 
„  que  mas  tiempo  de  quaren- 
„ta,  y  cinco  años  con  ardien¬ 
te  zelo  en  el  fervicio  de  Dios, 
„  y  de  fu  Mageílad,  fin  refer- 
„var  Ciudad,  Pueblo,  Villa, 
,,  Partido,  ni  Provincia  de  ef- 
„  te  R.eyno  de  Nueva  Efpaña, 
„  de  los  de  Guatemala,  Nueva 
„  Galicia,  y  Nueva  Vizcaya, 
„  continuamente  tranfitando 
„  fus  caminos, fin  que  fe  lo  evi- 
„  tallen  fus  a  fper  ida  desúnalos 
„  temperamentos,  niotrasco- 
„  fas, que  impoílibilitan  el  paf- 
„  fo,  aun  a  los  que  los  tran  fitan 
„,á  caballo,  ó  con  otras  conve- 
„  niencias:  porque  en  todos,  ó 
,3  en  los  mas  fe  experiméntala 
3,  aíli {leticia  perfonal  de  dicho 
„  Padre,  haciendo  miíllones, 
3,  continuando  en  el  confefib- 
„nario,  y  exercitando  otros 
„a£los  de  exemplo,  y  doftri- 
,3  na  con  comua  edificación, y 


,3  conocido  fruto  en  íervicio 
33deambasMagellades:  y  pa- 
3, raque  á  Mimítro  tan  profi- 
3,  cuo  fe  le  atienda,  y  corref- 
33  ponda,  mandaban, y  manda- 
3,  ron,  que  en  fu  Entierro,  y 
„  Honras  fe  affiíla  por  aquella 
„  Real  Audiencia  en  la  mefma 
„  forma,  que  fe  añide  á  los  de 
3,  los  Miniftros  Togados  de 
33  ella, para  lo  quaí  fe  avife  á  los 
33  Tribunales,  que  en  ellos  fe 
„  acoílumbra,  y  aíli  lo  prove- 
3,  yeron,  y  rubricaron  &c. 

La  ferie  del  Entierro  fe  de- 
xarávermas  ludrofa  eneltef- 
timonio  authentico,,  querefe- 
rido  ála  letra,  declara  fus  cir- 
cunílancias  con  aquella  ele¬ 
gancia,  que  no  puede  darle  el 
corte  de  mi  pluma,  yes  como 
leíigue:  „  Jofeph  Manuel  de 
„Paz,Efcribano  del  Rey  Nro. 
„Sr.  Teniente  de  uno  de  los 
„deCamara  en  la  Audiencia 
„  Real  de  Nueva  Efpaña,  y  fu 
33  Real  Acuerdo,  y  Notario 
.,,del  Santo  Oficio  doy  fe,  y 
,3  teílimonio  de  verdad,  que 
,,  oy  dia  de  la  fecha, en  confor¬ 
midad  de  lo  determinado  en 
„el  Acuerdo  extraordinario, 
„que  ayer  fe  hizo  de  orden  del 
„Excmo;Sr. Marqués  de  Cafa- 

Fuer- 
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,,bildode  la  Santa  Metropo- 
3,litana  Igleíia  debaxo  de  fu 
Cruz  con  afliftencia  de  fu 


„  Fuerte,  Virrey,  Goberna¬ 
dor,  y  Capitán  General  de 
,,  eñe  Reyno,  y  Prefidente  de 
,,  fu  Real  Audiencia,  fu  Exce- 
„  lencia,y  eftaconel  RealTri- 
,,  banal  de  cuentas,  Officiales 
„  de  la  Real  Hacienda, y  Caxa 
„de  efta  Corte,  Contadores 
„  de  Reales  Tributos,  y  Alca- 
„  valas,  Corregidor,  Alcaldes, 
,,Jurticia,y  Regimiento  deef- 
„ta  muy  Noble  Ciudad  paf- 
„  faron  defde  el  Real  Palacio 
„  al  Convento  grande  de  N.P. 
„S.  Francifco,  y  aviendo  en- 
„  trado  á  fu  Sacriftia  los  Sr es. 
„  Odiores,  Alcaldes  del  Cri- 
„men,Fifcales  de  una,  y  otra 
„  Sala,  los  Tribunales,  y  Ciu- 
„  dad,  endonde  por  fer  pieza 
3,  muy  capaz  eituvo  puerto  el 
„  cuerpo  difunto  del  P.Fi\  An¬ 
tonio  Margil  de  Jefus,  Reli- 
„ giofo Francifco  déla Regu- 
,,  lar  Obfervancia, Predicador 
„Miílionero, y  Notario  Apof- 
„tolico,  &c.  cuyo  cadáver  vi- 
„  de,  y  conocí  en  vida, y  avien- 
„  do  con  gran  dificultad  (por 
,,  el  crecido  concurfo)  toma- 
„  do  fus  afilen  tos  los  Sr  es*  Mi- 
„niftros  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  y  Tribunales  menciona- 
„  dos,  vino  el  V.  Dean,  yCa- 


3,  Capilla  de  Mufica,  Acoly- 
„tos,  Infantes,  Capellanes  de  | 
„  Choro,  Curas  de  fu  Sagra-  1 
„  no,  y  demás  Parrochias,  to- 
„  dos  con  fobrepellizes,  yha- 
„ciendo  officio  de  Preñe  el 
„  Dr.  D.  Antonio  de  Villa-Se- 
„ñor,y  Monroy,  Comiílario 
„  Subdelegado  General  Jubi- 
3,  lado  del  Apoftolico,  y  Real 
„  Tribunal  de  la  Santa  Cruza- 
3,  da,  Dean  de  dicha  Sta.  Igle- 
„  fia,  á  quien  afiiftiande  Dia- 
33  cono  el  Mro.  D.  Juan  Her- 
3,  nando  de  Gracia,  y  de  Sub- 
„  diácono  el  Lie.  Donjuán  de 
„  Miñaca,  ambos  Prebenda- 
„  dos  en  ella,y  eftando  prefen- 
„  tes  las  Comunidades  de  las 
3,  Sagradas  Religiones  deSto. 

„  Domingo,  S.  Augurtin.Nra. 
„Sra.del  Carmen,  Nra.  Sra. 

„  de  la  Merced,  todos  los  Co¬ 
legios  de  la  Compañía  de 
„  Jefus, S.juan  de  Dios, la  cha- 
„  ridad,  y  Compañía  Belemi- 
„  tica,  é  incorporada  con  la  de 
„la  Regular  Obfervancia  la 
,,  déla  mas  ertrecha  de  la  Pro» 
„  vincia  de  S.  Diego:  muchos 
„  Colegiales,  y  Semiiiariftas 

délos 


3 


35  de  los  Colegios,  y  Semina- 
33  nos  de  cita  Ciudad,  la  nia- 


33 


?3 


33 


33 


33 

33 


33 


yor  parce  de  la  Nobleza  de 
ella,  y  con  doble  general  de 
la  Metrópoli,  Parrochias, 
„  Conventos,  Monafterios,  y 
„  demás  Iglefias:  la  Capilla  de 
Mufica  entonó  un  reíponfo, 
y  acabado  íálioel  Entierro, 
yendo  por  delante  muchas 
Cofradías,  y  la  Venerable 
„  Orden  Tercera,  á  quienes 

„  feguian  con  candelas  encen¬ 
didas  las  Comunidades  de 
las  Sagradas  Religiones,  y 
defpues  la  Cruz  con  el  Sub- 
diacono,  Clero,  y  V.  Cabil- 
do,  en  medio  del  qua!,  yde- 
„  Ianteael  Prefte,  y  Diácono 
venia  el  cuerpo  del  referido 
Padre  Fr.  Antonio  Margil 
de  Jefus,  á  quien  cargaban 
„  Prebendados,  Prelados  de 
„  las  Religiones,  y  Regidores 
„  de  efta  Ciudad:  y  efta  def- 
„  pues  del  Preíle  debaxo  de 
„  fus  Mazas, y  defpues  los  Tri- 
,,  bunales,  y  Real  Audiencia: 

„  fiendo  tal  el  numero  de  la 
„  gente,  que  no  cabiendo  la  q 
„  ocurrió  en  el  Convento,  ef- 
„  taban  llenas  las  calles  conti- 
„  guas  á  él, y  por  ello,  para  que 
53  tuvieílen  el  confuelo  de  ver 
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„  al  difunto  Padre,  defpues  de 
5,  a\  er  andado  el  Clauílro, 
,,  Portería, y  Patio, Calió  el  En- 
,,  fierro  por  la  puerta  delaca- 
lledel  Colegio  deS.Juande 
Letran,  y  dando  vuelta  por 
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33 

33 

33 

33 


33 

33 

33 


33 

3,  la  que  llaman  deS.  Francis¬ 
co,  entró  por  la  que  cae  á 


33 


33 


,  ella,  y  aviendo  llegado  á  la 
,  Capilla  mayor,  puerto  el 
3,  cuerpo  en  medio  de  ella  fo- 
33  bre  una  tarima,  cubierta  de 
„  bayeta,  con  las  luces,  que  es 
„  coftumbre  en  los  Entierros 
33  de  Religiofos:  aviendo  to- 
3.  madoel  afliento,  que  á  cada 
3,  uno  pertenecía,  fe  entonó 
por  la  Capilla  de  Mufica  la 
Vigilia,  y  acabada,  cantóla 
Mirta  el  Dodor  D.Juan  Ig- 
nació  de  Cartoréna,  y  Ur- 
,,  fuá,  Capellán  de  Honor,  y 
„  Predicador  de  fu  Mageftad, 
„Theologo  déla  Nunciatura 
de  Efpaña,CathedraticoJu- 

bilado  de  Efcriptura  en  la 
Real  Univerfidad  de  efta 
„  Corte,  y  Redor  que  fue  de 
„  ella,  Provifor,  y  Vicario  Ge- 
,,neral  de  los  Indios,  Chantre 
„  de  la  referida  Santa  Iglefia 
Metropolitana,  con  los  meí- 
3,  mos  Diácono,  y  Subdiaco- 
„  no,  que  van  referidos,  y  aca¬ 
bada 
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33 


33 


33 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jeíus. 
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„  bada,  fe  proliguioel  Entier- 
„ro,  haciendo  el  officio  el 
„  mencionado  Dean:y  al  tiem- 
„  po  de  íepultar  el  cadáver,  lo 
„  volvieron  á  cargar  los  mef- 
mos  Prelados,  y  Regidores, 
y  fe  le  dio  fepultura  en  el 
„Presbyterio  al  lado  del  Evan- 
„  gelio:  y  aviendofe  acabado, 
,,1’alio  la  Comunidad  de  San 
„  Franciícoá  dexarála  puer- 
„  ta  de  la  calle  al  Excmo.  Sr. 


33 
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33 

33 


Virrey, Real  Audiencia, Tri- 
„  bunales,  Cabildos  Ecclefiaf- 
33  tico,  y  Secular, y  Religiones, 
„á  quienes  avian  recibido  en 
la  mefma  forma,  excepto  re¬ 
pique,  que  eñe  fe  echó  aca¬ 
bado  el  Entierro:  toda  la 
,3  qual  función  duró  defdean- 
33  tes  de  las  diez  déla  mañana 
„  harta  launa.  Y  para  que  de 
,3  todo  conrte,  de  mandato  del 
Real  Acuerdo  doy  el  pre¬ 
sente  en  México,  á  ocho  de 
33  Agorto,  de  mil,  íetecientos, 
33  veinte,  y  feis  años:  fiendo 
„Teftigos  el  Capitán  D.  Jo 
35  feph  Diego  de  Medina, y  Sa- 
5,  ravia,  Eícribano  proprieta- 
j,  rio  de  Camara  en  la  Real 
35  Audiencia  de  erta  Nueva 
35  Efpaña,  y  fu  Real  Acuerdo, 
33 y Teforero  déla  Real  Cafa 


33 

33 


33 


33 

33 

33 
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de  Moneda  de  erta  Corte, 
55  los  Licenciados  Don  Pedro 
Carrillo,  y  Don  Nicolás  de 
Poza  Relatores,  y  Francifco 
Romero  Zapata,  Teniente 
5,  de  Efcribano  de  Camara  en 
,,  dicha  Real  Audiencia,  y 
„  otras  muchas  períonas  pre- 
33  lentes.  -  -  Jofeph  Manuel  de 
33  Paz,  Eícnbano. 

Parecerá  prolixa  tan  me¬ 
nuda  exprellion,íiendo  cierto, 
que  para  dar  el  teftimonio  tie¬ 
ne  todos  los  cabales  de  narra¬ 
ción  Jurídica:  mas  me  veo  pre- 
ciílado  ainíertar  otras  menu¬ 
dencias,  que  hicieran  falta  pa¬ 
ra  lo  hiftorico, y  pudieran,  los 
que  las  anotaron, culparme  de 
omifo.  El  R.P.Leftor  Fr.  Ma¬ 
nuel  de  las  Fieras,  Compañe- 
io,  y  Confertor  en  la  ultima 
enfermedad  del  V.  Padre,  en 
la  caita  que  efcribio  al  Guar¬ 
dian  deefte  Colegio,  diceef- 
tas  formales  razones:  „  Su 
33  cuerpo  fe  enterró  á  los  tres 
dias  de  muerto,  tan  tratable, 
hermofo,y  dócil  como  fi  fue¬ 
ra  vivo.  La  piedad  Chrirtia- 
naáviftadeuna  Inquificion 
..no  fe  podia  ir  á  la  mano, 
3,  pues  aun  ertorvandolo  nofo- 
3,  tros,  tocaban  á  fus  pies  Ro¬ 
íanos, 


33 
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33 
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w  farios,y  medallas, ya  fus  ma- 
,3  nos,  &c  Y  no  foloel  vulgo, 

1  „fino  aun  los  Religioíbs  to- 
„  dos  todos,  y  de  todas  partes: 
„los  quales  en  Comunidad, 
„  acabado  de  echar  el  refpon- 
,,  fo,  llegaban  atropellandofe 
,,  a  befarle  los  pies:  y  lo  mefmo 
„  hicieron  al  entregarlo  á  la 
„fepultura,  en  queentendilo 
„  deílrozáran,  porque  á  peda- 
„  zos  le  arrancaban  el  Abito:  y 
33  ellos  todos  los  mas  fueron 
„Jefuitas,y  Carmelitas:  yto- 
„do  el  mundo  nos  moleíla 
„  mucho,  porque  quieren  reli- 
5,quiasdel  Padre  Santo  (que 
waíli  fe  llama  en  México)  yíl 
3,  fe  huviera  de  feguir  el  eílylo 
„  antiguo,  ya  fabe  V.P.  que  no 
„  avia  meneíler  mas  declara- 
„  cion.  AíTi  el  dicho  R.  P-  en 
carta  de  diez,  y  fíete  de  Agof- 
to,  fecha  en  México  el  año  de 
íetecientos,  veinte,  yfeis. 

El  M.  R.  P.  Maeítrojuan 
Antonio  de  Mora,  que  vivien¬ 
do  fue  conocido  por  fu  mucha 
virtud,  y  prudencia  en  todo  el 
Reyno,  dice  en  una  carta  de 
diez,  y  ocho  de  Agoílo  de  di¬ 
cho  año  lo  figuiente:  3,  Siento 
5,  mucho  eferibir  en  ella  oca- 
,3  fion,  en  que  la  fanta  muerte 


3,  de  Nro.  amado  Padre  Fr. 
53  Antonio  Margil  es  pena  tan 
33  grave,  y  tan  univerfal  para 
„  todos  los  que  merecimos  la 
3,  dicha  de  conocerle,  y  comu- 
3,  nicarle.  Por  lo  que  toca  á  él 
3,  no  ay  motivo  de  dolor,  fino 
3,  de  grandiííimas  alabanzas  á 
3,  Dios,  que  lo  crió  para  tanta 
3,  gloria  luya:  la  qual  ha  queri- 
„  do  manifefrar  en  la  tierra 
33  con  las  aclamaciones,  y  ve- 
33  neraciones  de  fu  gran  íanti- 
3,  dad.  A  mi  juicio  no  huvie- 
33  ran  fido  mayores,  fi  huviera 
3,  muerto  en  México  S.  Anto- 
33  nio  de  Padua,  ó  S.Francifco 
,j  Xavier,  publicando  todos  á 
)3vozes  lo  heroico  de  fus  vir- 
,3  tudes, : :  Y  mas  adelante:  El 
33  concurfofueel  masnumero- 
3,  lo,  que  le  ha  viílo  en  Mexi- 
„co::  á  pedazos  le  cortaban 
3,  el  Abito,  y  fue  meneíler,  que 
„  varias  vezes  lo  amortajaílen, 
„  y  aun  en  el  diadel  Entierro, 
„  li  no  lo  defienden  Soldados 
„  lo  defpedazan. :  :En  todo  ha 
„manifeíladoNro.Sr,  la  gran 
„  gloria,  q  goza  en  premio  de 
„  lias  grandes,  y  heroicos  tra- 
„  bajos.  Ellos  fon  algunos  pe¬ 
riodos  de  la  pluma  de  elle  ver¬ 
dadero  hijo  de  San  Ignacio. 

Que- 1 
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Quexofa  quedara  la  mag¬ 
nifica  piedad  de  los  Señores 
D.  Jofeph  Hurtado  de  Men¬ 
doza, y  Doña  Graciana  de  Vi¬ 
vero,  Peredo,y  Veialco  Ron¬ 
des  del  Valle  de  Orizava,  íife 
partáfe  eíTe  Ca  pitulo  finia  cir- 
cunftanciadel  Sepulcro.  Elle 
tenian  formado  los  Señores 
Condes  para  fi.yfus  Defcen- 
dientes  al  pie  del  Altar  deS. 
Diego,  al  lado  del  Evangelio 
del  Presbyrerio  en  una  bobe- 
d a  curiofa.  Eñ  ella,  que  aun 
no  fe  avia  efi renado,  fue  fu 
voluntad  colocar  el  venerable 
cuerpo  de  Fr.  Antonio,  ce¬ 
diendo  en  can  noble  depofito 
íu  derecho.  La  circunftancia 
bien  rara,  que  notó  la  piedad, 
fiae  aver  colocado  el  cadáver 
del  Siervo  de  Dios  entre  dos 
Infantes,  que  fe  avian  enterra* 
do  en  otro  nicho  de  la  mefma 
bobeda,  por  fer  de  la  noble 
profapia  de  los  Sres.  Condes. 
M  uy  congruente  acafo,  que  el 
que  vivió  como  un  Angel  en 
la  pureza,  fe  acompañarte  de 
Angeles  en  la  fepultura:  y  el 
que  confervó  de  niño  la  hace¬ 
ndad  toda  la  vida,  lograrte  co- 
locarfe  entre  dos  innocentes 
en  la  muerte.  Elle  fepulcro 


Tt 


nuevo  hace  reclamo  al  del 
Maeftro  divino,  que  difpufo 
fuelle  fepultado  fu  Sagrado 
Cuerpo  endonde  no  huvieíle 
citado  otro  alguno,  y  le  copio 
también  la  femejanza,  en  que 
aquel  Noble  Cavallero,  que 
renovó  la  generofidad  del 
Decurión, ccdierte  liberalmen- 
te  el  depofito,  que  tenia  fabri¬ 
cado  para  íi  meímo,  defpues 
de  muerto:  circunftancias,que 
ennoblecen  la  acción,  y  la  ha¬ 
rán  memorable  en  los  futuros 
tiempos.  Imitó  el  V. Padre  Fr. 
Antonio  en  toda  la  vida  á 
Chrirto  Redemptor  nueftro: 
y  porque  en  todo  correfpon- 
dieíle  al  Original  el  retrato, al¬ 
canzó  la  imitación  en  confor¬ 
midades  harta  el  fepulcro,  en 
queefperala  refurreccion  uni- 
verfal,  para  unir  fe  en  cuerpo, y 
alma  eternamente  con  fu  Vi¬ 
da  Chrirto.  Allí,  como  certi¬ 
fica  el  Efcribano  mayor  de 
Cabildo  Gabriel  de  fvlendie- 
ta  Rebollo,  fe  pufo  el  cuerpo 
en  una  caxa  de  madera  forra¬ 
da,  y  dentro  otra  con  plan¬ 
chas  de  plomo  cerrado  rodo 
con  fus  llaves:  y  fobreel  cuer¬ 
po  fe  echó  una  porción  de  cal, 
y  fe  cubrió  todo  de 

tierra.  Es- 


33° _ 

Esta  inscripción  gravó  la  piedad,  y 

DEXÓ  ENTRE  LAMINAS  DE  ESTADO 
ENCERRADA  EN  EL  SEPULCRO. 

HIC  JACET  SEPULTOS  V.  SERVUS 
DEI  P.  Fr.  ANTONIUS  MARG1L: 
MISSIONARIUS,  PREFECTOS,  ET 
GUARDIANUS  COLLEGIORUM  DE 
PROPAGANDA  FIDE  SANCTiE 
CRUC1S  DE  QUERETARO,  SAN- 
CT1SSIM1  CRUC1FIX1  DE  GUA¬ 
TEMALA,  ET  SANCTjE  MARIsE 
DE  GUADALUPE  1N  HAC  NOVA 
HISPANIA  ERECTORUM:  FAMA 
UTIQUE  VIRTUTUM,  M1RACU- 
LO  R  U  MQU  E  ILLUSTR1S: 
OB1JT  IN  HOC  PERCELEBRL 
MEXICANO  CONVENTO 

Die  vi.  Augusti  Anno 

Dñl.M.DCC  XXVI. 
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LIBRO  TERCERO 

DE  LA  VIDA  DEL  V.  PADRE 


Fr.  ANTONIO  MARGIL: 

Capitulo  primero: 

Retrato  interior  del  Sierro  de  Dios,  copiado 
de  fus  virtudes,  y  primeramente 


trata  de 

UNQUtí  PA- 

rezca  que  pro¬ 
pongo  nueva 
vida  del  Siervo 
deDiosFr.An 
romo,  quando  tiro  las  lineas 
para  Tacar  á  luz  fu  interior  re- 
trato,  debo  advertir,  q  lohaí- 
ta  aquí  efcrito,  es  lii  exterior 
efigie,  bien  que  matizadas  las 
acciones  de  toda  fu  vida  délo: 
colores  mas  vivos  de  las  virtu¬ 
des.  Lasobrasde  cada  uno  en 
pluma  del  Evartgehíla  le  li¬ 
guen  aun  mas  allá  del  íepul- 
cro:  por  lo qua!.  aunque  dexa- 


fu  Fé. 

mos  al  venerable  cadáver  en¬ 
tre  los  filencios  de  la  tumba, 
nos  queda  viva  fu  Alma,  y  por 
lníloriar  las  virtudes  en  elpe- 
cial,  queexercitó,  quando  era 
viador  en  elle  Valle  de  lagry- 
mas.  Sus  virtudes  le  hicieron  á 
todos  admirable,  y  para  con 
Dios  tan  acepto:  y  ellas  fue¬ 
ron  los  colores  con  que  retra¬ 
tó  el  Pintor  Supremo  en  fu 
Alma  la  imagen  de  fu  íeme- 
janza,para  que  fabefie  tan  per- 
tedla  a  la  luz  publica.  Suelen 
os  poco  devotos,  quando  leen 
vidas  de  períonas  virtuofas, 
T  t  2  paífar 
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vive  deiaFé.  NueftroFr.An- 


3  3  2 

paliar  de  corrida  los  capítulos 
de  fus  virtudes,  porque  les  fal¬ 
ta  cebo  á  la  curiofidad,  que  To¬ 
lo  fe  engoloíina  en  la  narra¬ 
ción  délos  fuceíTos.  Forefto, 
aunque  cortado  el  eftambre 
de  la  vida  denueftro  Antonio 
con  la  guadaña  de  la  muerte, 
quedan  como  fepultados  con  . 
el  cadáver  fus  heroicos  he¬ 
chos:  en  la  relación  de  fus  vir¬ 
tudes  infertaré  tan  memora¬ 
bles  hazañas,  que  fean  grande 
parte  de  fu  vida:  y  aun  procu¬ 
raré,  que  parezca  vivo,  quan- 
domuerto.  Ufaré  de  lainduf- 
tríade  aquel Efpañol  famofo, 

Iquefupo  representar  en  un  ef- 
pejo  á  un  me  fin  o  tiempo  dos 
roftros,uno  vivo, y  otromuer- 
:  todeuna  mefma  perfona,  co¬ 
mo  refiere  Bobiftaü  en  fu  Tea- 
trodel  MundoLiB.  3. 

Entre  las  virtudes  todas  , 
tienen  el  fuperior  lugar  las 
Theologales,  con  cuyos  aéto-s 
fe  une  la  alma  áfu  Dios  inme¬ 
diatamente:  y  entre  eítas  la  Fé 
es  la  primera,  y  á  quien  llama 
el  Eminentiílimo  Cayetano 
Madre  de  todas.  Ella  es  la  pri¬ 
mera  vida  del  Jufto  en  fentir 
¡  délos  Padres:  porque  íegun  el 
j  Apoílol,  el  Jufto  fe  alimenta,  y 


tonio,  íi  obfervamos  fus  paf- 
fos,  folo  vivía  de  F é,y  efta  ani¬ 
maba  todas  fus  obras.  Siédo  la 
Fé  aquel  lumbre  íobrenatural, 
aque  fe  enciende  en  la  mefma 
eterna  Luz,  ó  como  dicen  los 
Doctores  Myfticos,es  cfpecie, 
o  imagen  del  meínio  conoci¬ 
miento,  que  Dios  tiene  de  íl  i 
mefmo,  la  qual  hace  capaz  al 
hombre  de  conocer  á  Dios, co¬ 
mo  fu  fin  ultimo,  le  conccia  en 
obras,  y  palabras,que  ardía  ef¬ 
ta  hermoia  luz  en  efte  Siervo 
fidehílimo  del  Señor.  Hizo 
fiemprealtiílimo  concepto  de 
efta  virtud  íobrenatural,  y  di¬ 
vina,  apreciándola  como  la 
margarita  mas  preciofa,  en  cu¬ 
ya  comparación  diera  no  folo 
todas  fus  colas,  fino  fu  mefma 
vida.  Fue  fu  Fé  firmiftima, 
confiante,  pura,  exercitada,  y 
explícita.  Como  avia  prendi¬ 
do  bien  en  fu  entendimiento, 
fe  traslucía  en  fus  obras:  y  aun- 
q  tiene  por  atributo  la  obícuri- 
dad,  vera  con  ojos  cerrados 
con  mas  certidumbre  los  divi¬ 
nos  Myfterios,  que  otros  con 
ojos  lynceslos  corporales  ob¬ 
jetos.  Con  efta  lumbrera,  que 
le firvio fiempre  deNorte,  ca¬ 
minó 
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minó  tan  dilatadas  Regiones.  tía  de  ius  defnudos  pies  en 


Por  el  deíleo  de  propagar  la 
Fe, dexó  el  nido  de  fu  Sta. Pro¬ 
vincia  de  Valencia,  donde  fe 
crió:  y  pudo  mas  el  zelode  la 
Santa  Fe  para  traerle  alas  In¬ 
dique  el  amor  á  la  vida  con¬ 
templativa,  que  en  la  Santa 
Recolección  exercitaba. 

Dexó  á  íu  pobre  Madre, 
Viuda,  y  fin  natural  confuelo, 
teniendo  Fe  no  le  faltaría  Je- 
fu-Chrifto  en  fus  tribulacio¬ 
nes,  como  fe  lo  dixo,  y  fe  vio 
cumplido.  Eligió  voluntario  el 
titulo  de  Predicador  Apofto- 
1  ico,  mas  con  el  aditamento  de 
Propaganda  Fide,  y  eñe 
fue  el  mayor  empeño  de  todos 
fus  deíignios.  Por  dilatar  la 
Fe, apenas  fundado  eñe  Cole¬ 
gio,  íe  dexó  arrebatar  del  fer¬ 
vor  de  fu  zelo  ha  ña  los  ulti 
mos  términos  del  Reyno  de 
Guatemala.  Por  dar  luz  de  la 
Fe  á!os  Gentiles, fe  entró  por 
los  peñafcos,  rífeos,  y  malezas 
de  la  Talamanca,  Lacandó- 
nes,  Teguíigalpa,  y  quantas 
Naciones  abrigan  en  fu  feno 
aquellas  dilatadas  Provincias, 
endonde,  fi  no  dio  por  la  Fe  la 
vida,  derramó  muchas  vezes 
fufangre,dexandola  que  ver- 


aquellas  duras  piedras,  rubri 
cadas  con  carmín  las  finezas 
de  fu  Fe,  por  cuya  gloria  daba 
tan  lucidos  paños.  Prueba  es 
de  iu  Fe  aquella  animofidad 
con  que  fe  arrojaba  á  predicar 
á  aquellos  Barbaros,  que  co¬ 
mo  queda  dicho,  varias  vezes 
le  tuvieron  como  viítima  pa¬ 
ra  el  facrificio:  y  fi  el  fuego 
templó  fu  aótividad,  quando 
eftuvo  veinte,  y  quatro  horas 
atado  á  un  leño,  no  faltó  vo¬ 
luntad  para  el  martyrio:  por¬ 
que  le  confervó  el  Señor  para 
íaivar  por  íu  medio  innumera¬ 
bles  pecadores.  Martyr  de  la 
Fe  fue  en  los  deíleos,  puefto, 
que  padeció  por  ella  tales  tor¬ 
mén  tos,quefobraban  á  quitar¬ 
le  la  vida,  fi  con  alta  providen¬ 
cia  no  laconfervañeel  Cielo. 

Armado  con  el  efeudo  de 
la  Fe,  fe  entraba  entre  mani- 
fieños  riefgosde  acabar  la  vi¬ 
da,  dándole  valor  mas  que  hu¬ 
mano  el  mefmo  Señor,  por 
quien  fe  ofrecía  al  facrificio. 
Eftando  en  las  Miñiones  de 
S.  Anronio,  Provincia  de  las 
Nuevas  Philippinas,  vulgo 
Texas, defeubrio  el  mefmo  Pa¬ 
dre  el  valor  q  le  dio  el  Señor, 

hablan- 
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hablando  coa  un  Compañero 
Tuyo,  por  el  alboroto  de  los  In¬ 
dios  Apaches,  en  eiia  forma 
„  No  nene  que  rezelarfe,  m 
„  tener  miedo:  qué  Apaches? 
„  No  harán  mas,  que  lo  que 
„  Dios  les  diere  licencia:  afli 
„  me  decía  un  Indio,  que  fije 
,,  mi  Compañero:  no.  Padre, 
„  no  tengas  miedo,  que  quan- 
„  do  Dios  quiere,  come  Indio, 
„q  uando  no  quiere,  no  come. 
„Eíla  es  una  verdad,  profi- 
,,  guio  el  V*  Padre,  que  á  los 
„  humildes  da  Dios  á  conocer: 
„mire  eíle  pobrecito  Indio  co- 
„  mo  lo  conocía,  demos  gra- 
„ciasá  Dios,  que  añinos  hu- 
„  milla,  Mire,  ellos  Indios 
„  Apaches  fon  el  coco  de  acá, 
„  le  parecen  un  poco  á  los  Ta~ 
„  lamancas:  aquellos  fi,  que  da 
,,  horror  folo  verlos:  ellos  fon 
,,  man  los  refpeélo  de  aquellos, 
„  y  afli  no  tenga  miedo,  y  íi  vi- 
nieren:  Paratum  cor 
„  MBUMj  DEUS,  PARATUM 

,, cor  meum.  Aparejadoeí- 
tá*  Dios  mió,  mi  corazón, 
„  aparejado  ella*  (Tan  enar¬ 
decido  decía  ellas  palabras, 
que  parecía  verfe  yaguílando 
del  cáliz,  que  tanto  deificaba.) 
„  Yo  jamas  con  la  gracia  de 


»  Dios  he  remido:  Dios  ha  he- 
„  cho,  y  hace  la  coila,  que  An- 
„toñuelo  fiempre  es  Anto- 
„ñue!o,  y  Dios  en  él  es  lo 
„  que  quiere.  Y  o  allá  en  la  Ta- 
„  lamanca  íiempre  fui  buen 
,,  Soldado  rafo,y  afli  no  temía, 
„  porque  lo  quería  afli  Dios:  y 
,,  no  perdoné  paílb  por  fu 
,,amor,  quien  lo  hacia  todo, 
„que  Antoñuelo  también  fe 
„  acuerda,  que  es  Antoñuelo. 

Sucedióle  en  la  T alaman- 
ca,  que  en  una  Ranchería  in¬ 
mediata  al  Pueblo  donde  affifi 
tia,  fe  refugiaron  unos  Indios 
Apollatas,  que  hacían  muchas 
vexaciones  á  los  Fieles  con¬ 
vertidos.  Compadecido  el  V. 
Fr*  Antonio  de  tantos  males, 
con  la  licencia  de  fu  valiente 
Compañero  el  V.Fr.Melchor 
fe  fueá  bufcarlos,  eran  litando 
una  fierra  afperiílima,que  cor¬ 
taba  los  pies  con  fus  tajadas 
peñas.  Vieronie  venir  los  A- 
poílataSj  y  fe  refugiaron  en 
una  cafa  grande,  cerrandoto- 
das  fus  puertas  con  maderos. 
Preguntó  á  algunos  pocos, 
que  avian  quedado  fuera*  por 
la  gente,  y  le  dixeron  la  parce 
donde  eftabammas  que  no  tra- 
tallé  de  pallar  á  bufcarlos, por¬ 
que 
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que  lo  harían  pedazos.  Hizoj  j  cüaridad,queen  si  no  eiiaua, 
inítancia,  y  fe  fue  al  lugar  de) 

¡os  refugiados,  y  defpues  de  j 
varias  exorcaciones,  que  lloro- 
ío  les  hizo,  no  fe  dieron  por 
convencidos,  diciendo  con 
deíeí  perada  obrtinacion,  que¬ 
rían  irle  al  Infierno, que  él, que 
era  bueno  fe  fuerte  á  la  Gloria, 
queyafabian  donde  iba  cada 
uno  en  muriendo.  Repetía  ba¬ 
terías  amerólas  el  zelofo  Mi- 
niílro,  mas  en  vano:  y  enton¬ 
ces  enardecido  lesdixo,  ó  co¬ 
mo  declaró  el  niefmo  Padre, 

Jefu-Chrifto  en  él:  „  Mirad, 

„  que  por  vuefiro  bien  ertoy 
prompto  á  derramar  toda 
quanta  fangre  tengo,  pues 
„Jrsus  la  derramó  por  to¬ 
dos:  nofeais  ciegos,  mirad, 
que  ibis  iludiros  hermanos. 

No  feais  ingratos  á  Dios, 

,  abrid  la  puerta, y  oídme.  Re¬ 
plicaron,  que  no  querían, 
que  fe  fuelle,  y  no  les  dixera 
tanto,  que  faldrian  todos,  y  le 
quitarían  la  vida,  pueseftaban 
prevenidos  de  cuchillos,  ma¬ 
canas,  chuzos,  flechas,  y  pie¬ 
dras,  deíde  que  lupieron  ve¬ 
nia  á  predicarles. 

Entonces,  pues,  aquel! 
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fe  pufo  en  frente  de  la  puerta, 
y  les  decía:  „  Venid,  venid 
3,  p  re  fio,  que  no  temo  nada, 
„  nada  de  quanto  me  decís, 
que  por  vueflro  bien  aqui 
me  tencis,  haced  lo  que  qui- 
„  ficredes:y  puerto  en  cruz,  ef- 
tuvo  efperando  la  dicha,  que 
tanto  íufpiraba,  de  morir  por 
Chriflo  Crucificado,  hecho 
blanco  fangriento  de  las  lan¬ 
zas  de  los  enemigos  de  la  Fe 
Santa.  A  eflo,viendo  los  revel- 
des  fu  inufitado  denuedo,  le 
reípondieron:  „  Ya  fabemos, 
„queeílbbufcas,  y  eflb  quie- 
33  r^s,  y  por  eflb  no  temes:  pues 
„  no  te  hemos  de  dar  gufto  en 
53  nada,  anda,  anda,  vete,  cor- 
„  ndo,  corrido.  Baya  fueefla, 
dixo  el  Siervo  de  Dios,  que  lo 
dexc  avergonzado,  como  íi 
huviera  cometido  un  deludo. 
Fuefié  llorando,  aunque  fin  el 
menor  rezclo:y  para  que  le  co- 
nociefie,  que  harta  allí  era  |e- 
fu-Chriflo  quien  obraba  en  él, 
le  dexó  conocerfe  fu  Magef- 
tad  con  lo  que  le  pafsó  al  fubir 
de  vuelta  la  Sierra.  Fue  tanto 
fu  pavor,  y  miedo,  que  le  tem- 
!  biaba  el  cuerpo, y  no  podía  dar 
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Heroe  Apuilolico,  ciego  de:  ¡  pafo.  Al  referir  ello  prorrum¬ 
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pío  muy  enternecido:  „  Se^ 
3,  ñor,  alii  eftabas  ru,  y  aqui  ef- 
„  tá  Antoñuelo.  Si  Dios  no  me 
,,  h  a  viera  confortado,  y  ayu- 
„dado  á  Antoñuelo,  pobre, 
„  pobre  de  Antoñuelo:  y  aíli 
„  no  feamos  delagradecidos  á 
^  Dios,  ííendo  ladrones  de  lo 
„  que  no  es  nueftro,  fino  todo, 
„  todo  de  Dios.  Siempre  An- 
„toñuelo  es  hijo  de  la  Exce- 
„  lentiílimaSra.Doña  Nada: 
„  no  falir  de  ai,  que  á  mi  me  ha 
„  hecho  muy  buen  provecho. 

Fuera  de  eíto  teftifican  la 
Fe  de  Fr.  Antonio  los  innu¬ 
merables  Idolos,  que  reduxo  á 
cenizas,  como  dexamos  efcri- 
üo:  los  pa£tos  diabólicos  que 
deshizo:  los  Bruxos  que  con¬ 
virtió,  los  A  porta  tas  que  re¬ 
concilió  con  Chriíto,  los  Bar¬ 
baros  que  domefticó  fu  zelo: 
los  Gentiles  que  lavó  de  fus 
manchas  con  las  aguas  del 
Santo  Bautifmo.  Su  Fe  publi¬ 
ca  la  entrada  que  hizo  al  Na- 
yarit,  taná  colla  de  peligros: 
las  Miíliones  que  plantó  en  las 
Nuevas  Phihppinas,  endonde 
le  alcanzó  el  honorífico  em¬ 
pleo,  á  que  le  fublimó  la  Silla 
Apoílolica,  nombrándole  N. 
Smo.  Padre  Benediíto  XIII. 


de  Santa  memoria,  Prefe&o 
de  las  Miíliones  de  Propa¬ 
ganda  Fide,  en  que  fe  em¬ 
pleó  harta  fu  muerte.  Enfin 
promulgó  el  Nombre  Santo 
de  Dios  en  todas  las  Indias 
Occidentales,  fin  perdonar  á 
trabajos,  opoficiones,  á  ham¬ 
bres,  ni  fatigas:  hollando  á  ca¬ 
da  paílb  muchos  peligros,  ref¬ 
iado  íiempre  á  padecer  mu¬ 
chas  muertes  (fi  dable  fuerte) 
por  dará  conocer  á  Diosa  los 
que  carecían  de  la  luz  de  fu 
P  é:y  empeñado  continuamen¬ 
te  en  derterrar  fuperrticiones, 
maleficios,  y  fiambras  de  ig¬ 
norancias  en  la  doífrina  de 
Chrifto:  cuya  Fe,  como  raíz, 
fundamento,  y  Madre  de  las 
otras  virtudes,  fue  fu  Norce.íii 
Antorcha,  y  foberana  Guia  en 
las  virtuofas  empreñas,  que 
hemos  dicho, y  aun  diremos 
de  fu  exemplar  V ida. 

capitulo  ii. 

De  la  firme  Eíperanza 
en  Dios. 

OR  la  puerta  franca  de 
la  Fe  fe  da  pallo  leguro 
al  Atrio  de  la  Efperan- 
za.  Los  medios  para  conleguir 
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la  eterna  felicidad,  que  nos  aí- 
íegura  la  Efperanza,  fon  las 
buenas  obras,  hechas  con  los 
auxilios  de  la  divina  gracia. Su 
exercicio  es  un  deíleo  eficaz 
depoíleer  á  Dios  eternamen¬ 
te:  y  efla  eficacia  fe  la  preíTan 
las  obras,  pueílo  que  deíleos 
de  gloria,  fin  tratar  de  mere¬ 
cerla,  tienen  mucho  de  pre- 
fumpcion,  y  nada  de  eficacia. 
Aquel  deíleo  de  la  felicidad 
eterna,  fundado  en  la  firmeza 
de  la  Fe,  que  determina  la  vo¬ 
luntad  á  cooperar  á  la  divina 
gracia,  es  el  medio  de  eíla  vir¬ 
tud  mas  relevante.  Dilatado 
campo  fe  nos  deícubre,  para 
declarar  la  confiante,  y  pura 
Efperanza  de  nuefiro  Fr.  An¬ 
tonio,  haciendo  todo  ei  tenor 
de  fu  vida  prueba  de  efie  Ca¬ 
pitulo.  Defde  fus  primeros 
años  fixólos  pies  en  el  Atrio 
de  una  Efperanza  tan  firme, 
que  jamás  dudó  le  avia  defo- 
correr  el  Señor  en  quanto  le 
pidiefle  de  fu  agrado.  A  la 
Bienaventuranza  caminaban 
fus  anfias,  y  fufpiros,y  parala 
Gloria  eterna  enderezó  íiem- 
prefus  paílos.  Todo  era  pen- 
Er  en  la  Gloria,  y  caminar  pa¬ 
ra  la  Gloria.  Efta  verdad  de- 


V 


claro  el  mefimo  Siervo  ae 
Dios,  en  la  refpuefia  que  dio 
al  Foragido,  que  le  preguntó 
para  donde  caminaba?  dicien- 
doiCAMlNO  PARA  LA  GlO- 
RiAtquedexo  referido  en  en 
el  Capitulo  catorce  del  Libro 
fegundodeefia  Vida. Bien  fa- 
bia  efie  Varón  virtuoíb,  que 
caminar  por  la  tierra,  fir vien¬ 
do  á  Dios, era  adelantar  jorna¬ 
das,  para  entrar  maspreftoen 
el  Cielo.  •• 

Efia  Efperanza  fe  cono¬ 
cía  ventajofa  á  la  común  de 
otros  Fieles  en  aquella  alegría 
de  animo  perfeverante,  y  ¿on- 
tinua,como  don  de  Dios  espe¬ 
cial,  con  que  nunca  vacilaba 
en  la  confianza  del  auxilio  di¬ 
vino,  para  vencer  la  rebeldía 
de  las  pafliones:  y  para  falir 
viíforiofo  en  todos  los  com¬ 
bates,  en  que  interior,  ó  exte- 
riormente  le  pufieíle  la  per- 
mifiion  de  fu  Señor,  y  Dueño. 
No  le  acobardaron  las  ham¬ 
bres,  defnudez,  vientos,  llu¬ 
vias,  ni  todos  los  exercitos  de 
Barbaros  armados  de  faétas, 
nilamefma  muerte,  que  tuvo 
tantas  vezes  en  fu  voluntad 
confentida,  y  á  fus  ojos  repre- 
fentada,  para  que  le  marchi- 
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rallé  algún  tanto  el  verde  ra¬ 
mo  de  fu  efperanza,  de  gozar 
de  Dios,  y  de  1er  en  efta  vida 
focorrido  de  fu  liberal  mano, 
quando,  y  como  convinieíle 
para  gloria  de  fu  Santo  Nom¬ 
bre.  Quantas  vezes  fe  vio  pe¬ 
reciendo  de  hambre  en  los  de- 
fiertos?  Quantas  hecho  blanco 
de  las  faétas,  que  llegaban  á 
quedar  péndulas  del  Abito, 
mas  no  penetraban  el  cuerpo? 
Quantas  le  libertó  fu  Magef- 
tad  la  vida  por  minifterio  de 
fus  Santos  Angeles,  por  el  mé¬ 
rito  de  fu  confianza,  y  por  la 
grande  Fe,  con  que  le  pidióle 
focorriefle  en  tal  confli&o?  El 
no  aver  hecho  fu  mortifero 
efeéto  el  veneno,  que  le  die¬ 
ron  varias  vezes  los  Talaman¬ 
cas,  mérito  fue  defuFé,yfir- 
miffima  Efperanza.  Aquella 
Oración  frequente  íiempre  en 
prefencia  de  Dios,  con  que 
alentado  de  la  gracia  penetra¬ 
ba  los  Cielos,  para  impetrar 
nuevos  auxilios:  aquella  foli- 
citud  en  confervar  la  pureza 
de  fu  alma:  aquel  defpreciode 
todos  los  bienes  de  efta  vida, 
por  no  retardar  fus  vuelos  ala 
eterna:  aquella  dura  afpereza 
con  que  tuvo  fiempre  fujeta 


1  a  carne  á  las  leyes  del  efpiritu: 
aquel  hermofo  efquadron  de 
virtudes,  que  guardaban  el  le¬ 
cho  de  fu  corazón  para  recli¬ 
natorio  del  Amado  de  fu  di- 
chofa  Alma:  que  fueron  íino 
partos  delii firme  Efperanza, 
que^  califican  la  eficacia  del 
deíleo  de  la  eternidad  feliz, 
regulado  por  la  regla  de  la  Fe? 

En  todos  fus  acaecimien¬ 
tos,  y  mas  en  aquellos,  que  fo- 
brepujaban  las  fuerzas  natura¬ 
les,  defcubria  fu  íegura  con¬ 
fianza  en  el  divino  focorro:  y 
parece  eran  fus  aítos  de  Efpe¬ 
ranza  del  divino  beneplácito, 
por  lo  que  fe  verá  eneítos  fu- 
ceílos.  Caminando  en  cierta 
ocafion,  llegó  á  las  vertientes 
de  un  caudalofo  Rio,  cuyo  rá¬ 
pido  curfo  tenia  detenido  á  un 
Correo,  que  deíleaba  vadear¬ 
lo.  „  Ea,  ledixoel  V.  Padre, 
„  difpon  tu  cavalgadura,  que 
„  has  de  paífar  con  la  ayuda 
„  de  Dios.Hizoloaffi,y  el  mef- 
„mo  Padre  le  decía,  y  feñala- 
ba  con  la  voz  las  partes  por 
donde  avia  de  tranfitar  el  va¬ 
do  fin  peligro.  Pafsó  con  ar¬ 
tos  temores  el  Correo, y  quan¬ 
do  quifo  volver  con  la  caval¬ 
gadura, para  que  paílaíle  el  Pa¬ 
dre, 
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dre,  lo  halló  cerca  de  fi,  íin  fo¬ 
nales  de  averie  tocado  la  agua. 
Otro  cafo  femejante  refirió 
un  Soldado  de  los  que  entra¬ 
ron  á  la  Conquiíla  del  Peten. 
Era  entre  los  Militares  voz  co¬ 
mún,  que  el  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio  paila ba  los  ríos  fin  mojar- 
fe:  y  quifo  aquel  hacer  de  ello 
experiencia.  Reclinofe  paíla- 
do  un  Rio,  como  quien  def- 
canía  fatigado:yobfervó,  que 
todos  los  que  pairaban,  al  falir 
tenían  los  pies  humedecidos, 
y  pegadas  á  ellos  las  arenas  de 
la  ribera:  mas  los  pies  del  V. 
Padre  los  advirtió  (ecos,  y  fin 
feñalesde  aver  tocado  en  las 


aguas. 


'Un  hermano  Tercero 
de  Abito  exterior,  que  murió 
exemplariílimamente,  Dona¬ 
do  en  eífe  Santo  Colegio,  lla¬ 
mado  Gonzalo  Pereyra,  nati¬ 
vo  de  las  Islas  de  Canaria, 
acompañó  al  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio^  Fr.Melchor  muchas  ve- 
zes  en  las  Miíliones,  que  hi¬ 
cieron  en  el  Reyno  de  Guate¬ 
mala.  File,  entre  cofas  muy 
memorables, que  referia  déefi- 
tos  Venerables  Varones,  fue 
una,  que  llegando  todos  tres  á 
las  orillas  de  una  profunda 


V., 
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barranca,  que  atravefiaOa  el 
camino,  ó  vereda  poco  ufada, 
no  encontraron  por  donde  ba- 
xar  á  ella,  para  tranfitar  al 
opueftolado.  Fuelle  el  herma¬ 
no  bufcando  algún  tendero, 
que  encontró  algo  diífante: 
quando  pafsó  á  lo  alto  halló 
yaá  los  dos  Padres,  que  cita¬ 
ban  efperandole,  finfer  dable 
pallar  por  otra  fenda,  que  no 
la  avia:  y  le  certificó  aver  fido 
aquel  vuelo  de  milagro.  Elle 
cafo  con  los  dos  referidos 
afianzan  la  firmeza  de  la  Efpe- 
ranza, radicada  en  una  Fe  viva 
en  Fr.  Antonio:  pues  no  fear* 
rojára  á  los  vados  peligrofos 
delosrios  fin  nota  de  temeri¬ 
dad,  fi  nofehallaíle  infpiradó 
de  luz  interior,  y  animado  de 
una  relevante  confianza:  ni  fe 
conociera  aver  fido  de  Dios, 
fi  no  produxeíle  tan  extraor¬ 
dinarios  efeítos.  Como  habi¬ 
taba  fiempreenel  amparo  del 
AltiíTimo,  experimentaba  fu 
fingulariílima  protección:  y 
por  elfo  muchas  vezes  cami¬ 
nando  en  tiempo  de  lluvias, 
no  le¿ocaron  las  aguas:y  llega¬ 
ba  á  las  polladas  tan  enjuto, 
como  finohuvieíTe  falidodel 
texado.  OtrasfufpendiaelSe- 


f-  -A ... 

Vida  del  Venerable  Padre 


340 

ñor  efta  marabilla,  para  dar 
noble  exercicio  á  Ib  toleran¬ 
cia;,  y  paciencia,  y  aun  enton¬ 
ces  fobrefalia  la  viveza  de  fu 
confianza. 

Veníamos  juntos  con  fo- 
los  dos  Soldados  en  el  año  de 
fetecientos,  diez,  y  nueve, 
quando  nos  retiraron  de  la 
Provincia  de  los  Texas,  y  al 
llegar  á  un  caudalofo  Rio  muy 
encaxonado,  y  con  la  baxada 
muy  peligróla,  por  eftar  en  la 
ocafion  refvaladiza,  aprehen¬ 
diendo  el  riefgo,  determina¬ 
mos  pallar  el  vado,  cantando  á 
María  Santiílima  fu  Anti- 
phona:  Conceptio  tua, 
que  era  en  ellos  lances  muy  fa¬ 
miliar  en  el  Siervo  de  ella  So¬ 
berana  Madre  de  Clemencia. 
Comenzamos  á  cantar  ambos: 
mas  el  golpe  de  agua  intem- 
peílivo,quedefcargó  una  Nu¬ 
be,  nos  fufpendió  las  vozes,  y 
atajaba  los  palios.  Clamando 
interiormente,  falimos  palla¬ 
dos  de  agua,  y  yo  de  miedo:  y 
quando  me  dio  lugar  el  fuílo, 
dixe  al  V.  Padre:  Ha  viflo 
VP.  que  aguazero?  A  que  me 
refpondio  con  un  animo  im¬ 
perturbable:  „  ConfuelefeV. 
,5  R.  que  ni  una  gota  mas  nos 


„  ha  decaer  délo  que  le  man- 
,  „dó  á  la  nube  fu  Amo.  Con 
ello  me  llenó  de  confianza,  y 
conocí,  que  aun  en  una  gota 
de  agua  fe  engolfaba  elle  Va¬ 
rón  dichofoenun  abyfmo  de 
confianza  divina.  Ella  confia¬ 
da  Efperanza  fue  el  bordon  en 
queeílrivaba  en  los  defiertos, 
el  que  le  mantenía  en  los  po¬ 
blados,  y  le  hizo  vivir  tan  fin 
cuidados  de  todo  lo  temporal, 
que  toda  fu  folicitudla  arrojó 
fiempre  en  el  Señor.  Dieron 
mueílra  de  ella  verdad  las 
fundaciones  de  los  dos  Cole¬ 
gios  de  Guatemala,  y  Zacate¬ 
cas:  y  en  el  de  Guatemala  ten¬ 
go  certificado  lo  figuiente,por 
carta  del  M.  R.  P.  Maeílro 
Geronymo  Varona  de  la  Sa¬ 
grada  Compañía  de  Jefus,  fe¬ 
cha  a  tres  de  Mayo  en  la  Ha¬ 
bana,  el  año  pafladode  trein¬ 
ta^  y  quatro. 

„  Oi  decir  también  (ef- 
cribe  el  R.  Padre}  á  períonas 
,,  de  verdad, y  authoridad,  que 
„eílandounode  los  Compa- 
„  ñeros  del  R.  Padre  Margil 
„  muy  afligido  de  ver  que  la 
„obra  defuIglefia,yfu  Cole- 
„  gio  eftaba  parada,  fin  efpe- 
„ranza  de  profeguirle,  por 

falta 
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„falta  de  reales, tuvo  gran  con- 
„  fuelo  de  oír  al  Padre  Margil, 

„  que  le  decía  no  fe  defconfo- 
„  laíle,  porque  en  breve  Dios 
„  proveeria  fobreabundante- 
„  menee  de  todo  lo  neceílario, 

„  para  profeguirfe,  y  concluir- 
„  fe  con  magnificencia  toda  la 
obra:  y  aíli  fucedio,  porque 
„  paflando  el  R.  Padre  Margil 
„  por  la  Cafa  de  Don  Juan  de 
„  Langarica,  le  llamaron  con 
„  gran  precifllon,  para  que  le 
,,confeíIaíle,y  diípuíieílepor 
„  averie  dado  un  accidente  re¬ 
pentino.  Hizolo  el  Padre  af- 
fi,  y  luego  que  acabó  fu  con- 
feílion  el  moribundo,  le  hizo 
cefilondetodafu  hacienda, 
que  era  muy  quantiofa,  y  fo- 
brada  para  acabarfe  roda  la 
_  obra, como  de  fado  fe  acabó 
,,en  breviílimo  tiempo.  Pala¬ 
bras  todas  del  Rmo.  Padre. 

Tan  lleno  vivía  Fr.  Antonio 
de  Efperanza,  que  la  infundía 
á  quantos  comunicaba.  Fue¬ 
ron  innumerables  las  almas, 
que  reduxo  del  defpeñadero 
de  la  defefperacion  (a  que  les 
avia  arraftrado  la  enormidad 
de  fus  culpasj)á  la  fegura  fenda 
de  la  falvacion:  y  generalmen¬ 
te  confieífan,  y  proteftan 
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quantos  llegaron  á  fus  piesre- 
zelofos  de  fu  eterna  dicha, 
aver  fixado  la  ancora  de  fus  ef- 
peranzas  en  el  Cielo  por  lo  ac¬ 
tivo  de  fus  palabras,  íiendo 
Madre  fecunda  fu  Efperanza 
de  las  efperanzas  de  tantos  co¬ 
mo  facó  de  entre  turbulentas 
olas  de  defefperacion  al  puer- 
to  de  la  confianza.  Efta  fe  co¬ 
noció  fiempre  viva,  pero  muy 
agena  de  vano  aplaufo,  y 
acompañada  de  un  temor  fi¬ 
lial,  que  le  hacia  rezelaríeaun 
de  las  fombras  de  la  menor 
culpa, que  pudieííe  ofender  los 
ojos  del  que  amaba  tan  deve¬ 
ras  fu  Alma.  Compufo  con 
deífreza  admirable  la  confian¬ 
za  en  la  piedad  divina  con  el 
cuidado  en  la  íblicitud  pro- 
priarno  minoraba  la  confianza 
el  cuidado  de  obrar  bien, ni  ci¬ 
te  cuidado  tenia  otro  origen, 
que  el  de  una  firmiílima  con¬ 
fianza.  Hizo  acertada  junta 
del  obrar  mas  lohcito,  con  el 
confiar  mas  alentado,  alentan¬ 
do  la  cobardía  de  fus  méritos, 
que  fiempre  losllamó  Nada, 
con  los  de  fu  vida  Chrifto,  de 
quien  como  verdadero  difei- 
pulo  defpues  de  aver  obrado 
cofas  tan  grandes,  proteibba 

Cer 
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ier  un  defvalido  de  meneos 
fuyos,  é  inútil  Siervo. 

CAPITULO  III. 

Ardiente  Charidad  para 
con  fu  Dios,  y  excefíos 
de  eíte  amor  íb- 
herano. 

OMO  entre  los  elemen¬ 
tos  fe  lleva  la  primacía 
el  Fuego,  entre  los  me¬ 
tales  el  Oro, entre  los  Cielos  el 
Empíreo,  y  entre  los  Coros  de 
los  Angeles  fon  los  Serafines 
los  mas  fubümes,  allí  entre  las 
virtudes  la  Charidad  es  el  fue¬ 
go,  que  enciende  los  corazo¬ 
nes,  el  oro  con  que  compra¬ 
mos  el  Cielo,  el  Empíreo  en 
que  habita  el  mefino  Dios,  y  la 
que  transforma  los  hombres 
en  alados  Serafines.Los  incen- 
diosdela  Charidad  del  Sera¬ 
fín  en  carne  Fr.  Antonio  fe 
daña  conocer  por  fus  vuelos. 
Por  las  alas  multiplicadas  fe 
dexan  regiítrar  de  nueítro  dif- 
'  curfo  los  Serafines,  para  dif- 
cinguirlos  de  las  otras  puras 
Inteligencias:  y  para  ver  las  fe- 
ñas  de  humano  Serafín  en  ef- 
te  Hombre  admirable,  hemos 
de  difeurrir  fus  vuelos,  y  la 


Charidad  que  le  viftió  eftas 
alas.  Tiene  el  Serafín  feisalas, 
y  las  quatro  que  no  vuelan,  no 
defeanfan:  las  dos  que  ocupan 
elroftro  firven  para  defeubrir 
la  humildad,  lasque  ciñen  los 
pies  tienen  en  prifíion  los  a- 
feftos,  para  que  vuelen  libres 
las  del  pecho  al  empleo  de  la 
Charidad.  Aqui  ay  alas  que 
recoger,  y  alas  conque  volar: 
las  de  la  cabeza,  que  fon  alas 
de  entendimiento,  recojanfe, 
porque  á  plumas  de  amor,  que 
vuelan,  no  ay  plumas  de  en¬ 
tendimiento,  que  no  fe  enco¬ 
jan.  Confieílb  ingenuamente 
ha  eítado  para  retirarfe,  enco¬ 
gida  mi  pluma  de  una  Chari¬ 
dad,  que  tanto  vuela, mas  fien- 
do  forzofo  decir  algo,  firvan 
de  alas,  y  plumas  los  delleos  , 
de  eferibir  con  acierto. 

Reluce  la  Charidad  prin¬ 
cipalmente  en  coníervar  en 
gracia  á  la  Alma  dichofa,  que 
la  tiene:  y  aun  fe  enlazan  tanto 
Charidad, y  gracia, que  no  fal¬ 
ta  quien  las  haga  realmente 
una  cofa  mefma.  Efta  virtud 
fobrenatural  echó  profundas 
raizesen  el  corazón  del  Padre 
Fr.  Antonio,  y  creciendo  def- 
de  los  orimeros  crepufculos 
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de  la  razón,  llegó  á  íer  árbol 
tan  bien  arraigado,  y  frondo- 
fo,  que  en  fus  ramas,  como  las 
Aves  en  el  Arbol  de  Nabuco, 
tenían  todas  las  otras  virtudes 
fu  domicilio.  El  confervarfe 
una  alma,  fin  manchar  la  pri¬ 
mera  eftola  de  la  gracia,  es  un 
favor  fiempre  admirable  por 
lo  raro, y  á  pocas  perlonas  con¬ 
cedido.  Y  para  poder  aíleve- 
rarlo  del  Sugeto  de  quien  ef- 
cribo,  no  he  omitido  diligen¬ 
cia  de  quantas  pueden  moral¬ 
mente  excogitarfe.  No  fe  per¬ 
mite  evidencia  en  ede  punto 
al  humano  juicio,  puefto,  que 
aun  el  mefrno  favorecido  de 
la  gracia, no  fabe  fi  es  digno  de 
amor,  ó  de  odio:  y  eíle  fecreto 
es  á  folo  Dios  refervado,  y  por 
fu  divina  Magedad  á  algunos 
de  fus  Santos  defcubierto.  En 
medio  de  eílos  judos  temores 
proveyó  Dios  en  fu  Igleíia 
una  luz,  que  como  moral  An¬ 
torcha  alumbre  éntrelas  fom- 
bras  de  nueftra  ignoranciajpa- 
ra  que  conozcamos,  como  me- 
xor  fe  pueda  las  cofas  efpiri- 
tuales,  y  con  humilde  encogi¬ 
miento  las  cenfuremos.  No 
permitió  fu  ííempre  adorable 
Providencia  quedaíle  á  ofcu- 


ras  el  redlo  dictamen  de  ia  ra¬ 
zón,  ni  en  perplexidad  tan  pe- 
nofael  medio  con  que  fe  de¬ 
ben  gobernar  las  almas. 

El  fundamento, que  pref- 
ta  moral  certeza  para  hacerfe 
creíble  ede  do  efpecialidimo, 
es  el  uniforme  fentir  de  fus 
Confeílores,y  entre  edos  el  R. 
P.  Fr.  Jofeph  de  Cadro,  Ex- 
Leítor  de  Theologia,  Padre,  y 
Pro-Minidrodela  Santa  Pro¬ 
vincia  de  Zacatecas,  Predica¬ 
dor  Apodolico,  que  murió 
loablemente  en  ede  Colegio, 
y  fue  en  el  de  Zacatecas  Vica¬ 
rio  del  Padre  Fr.  Antonio,  de¬ 
claró  lo  que  por  edas  vozes 
depone  con  juramento  el  R. 
P .  Fr.  Jofeph  de  S.  Francifco, 
ex-Definidor,  y  Guardian  ac¬ 
tual  en  eda  Sanca  Provincia  de 
Mechoacan:  „  Por  ultimo  di- 
3,ré?  para  honra,  y  gloria  de 
,3  Dios  lo  que  me  dixo  á  mi 
33  muchas  vezes,  hablando  de 
la  folida  virtud  de  N.  P.  V. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Je- 
fus,  fu  Confedor,  que  tuvo 
„  en  Guadalupe  el  R.  P.  J  ubi- 
„lado  Fr.  Jofeph  de  Cadro, 
33  con  edas  vozes,  y  palabras: 
„  Confundido  me  tiene  ede 
„  hombre  Angel  en  la  pureza: 

y  aun- 
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y  aunque  el  fecreto  de  la  i 
eonfeílioñ  es  debido,  pero  lo 
,,  bueno  puede  decirfe  para 
alabar  al  Señor.  Es  nueftro 
„  Padre  Margil  de  una  alma 
„  tan  pura,  que  no  tiene  mate¬ 
ria  cierta  fobre  que  caiga  la 
„  abíblucion,  porque  no  ha 
„  perdido  la  gracia  baptifmal. 
Ello  mefmo  declaró  el  Con- 
fefibrquelo  difpufopara  mo-r 
rir,  como  queda  dicho  en  el 
Capitulo  XXIX.  del  fegundo 
Libro,  y  fe  puede  cotejar  para 
la  confirmación  de  efte  punto. 
Lo  efpecial  de  compararfe  el 
V. Padre  á  una  bola  de  oro  fuf- 
pendida  en  el  ayre  por  mano 
inviftible,  declara  la  manuten¬ 
ción  efpecialiftima  con  que  le 
confervó  toda  fu  vida  el  Se¬ 
ñor:  y  la  figuró  en  el  oro,  fym- 
bolo  el  mas  noble  de  una  Cha- 
ridad  encendida. 

Efta  innocencia  de  la  gra¬ 
cia,  que  confervó  defde  el 
Rautifmo,  la  dan  por  allanta¬ 
da  el  R.  P.  Jubilado  Fr.  Juan 
López  Aguado  en  el  Funeral, 
que  fe  dio  ala  prenfa,  y  entre 
otras  cofas  dice:  „  Aquel  Se- 
„  ñor,  que  con  tres  dedos  fuf- 
„  tenta  en  el  ayre  el  pefado 
„  globo  de  la  tierra,  fufpendio 


„  entre  los  peligros  del  mundo 
„  ei  globo  de  oro  de  fus  virtu- 
„  des.  En  la  Aprobación  del 
Sermón,  predicado  en  efta 
Ciudad  de  Qii  ere  taro,  dice  el 
R.  P.  Fr.  Antonio  Torizes 
Regente  de  los  Eftudios  en 
Santiago  Tlatilolco:  „  Nro.V. 
„  Padre  peleó  defde  fu  infan- 
„cia  con  indecible  fortaleza 
35  contra  los  vicios, y  figuiendo 
„  el  eftrecho  camino,  que  fe 
„  endereza  á  folo  Dios,  y  fu 
3,  gloria,  tanto  agradó  almefi- 
,,  mo  Señor,  que  le  tuvo  fu  po- 
3,  derofamano  tan  firme,  que 
3,  no  le  permitió  resbalar  en  to- 
„da  fu  vida  en  culpa  mortal 
3,  alguna.  El  R.  P.  Fr.  Diego 
de  Alcántara,  ex-Guardian  de 
efteSanto  Colegio,  en  fu  Fu¬ 
neral  imprefio  afirma  efte  pri¬ 
vilegio  de  la  gracia,  tomando 
por  fundamenro  el  dicho  de 
dos  Confeílores,  uno  mucho 
antes  de  morir,  y  el  otro  antes 
deefpirar.  El  R.  P.  Fr.  Jofeph 
Guerra,  que  murió  con  tanto 
luftre  del  Inftituto  Apoftoli- 
„  co,en  el  Sermón  que  predicó 
en  Zacatecas, fe  explica  con  ef- 
tas  concifas  razones  del  af- 
liimpto:  „  En  toda  íu  vida  no 
„  perdió  la  gracia  bautifmal, 

como 


Fr.  Antonio  Margildejefus.  34^ 

~  1  '.preíénte  Ricardo  Vitorino 

en  fu  tratado  del  amor  violen¬ 
tó.  Pone  en  primer  grado  un 
amor,  quetrafpafa  como  dar¬ 
do,  y  hierery  es, dice  Cornelio 
fobre  el  fegundo  de  los  Canta¬ 
res,  quando  herido  el  corazón 
con  la  faéta  del  amor,  arde  en 
lo  interior,  fe  abraía,  anhela, 
fuípira,  gime,  y  no  pudiendo 
valerle  por  la  vehemencia  del 
amor, de  ello  enferma,  femar- 
chita,y  muereá  todo  lo  fenfi- 
ble.Odichofa  Alma  de  mi  Pa¬ 
dre  en  Chrirto'Fr.  Antonio: 
Yo  quifiera  acertar  á  explicar 
lo  que  tu  llegarte  áfentir.  He¬ 
rido  de  amor  eftabaerte  Cier¬ 
vo  myrtico,  y  corría  anfiofo  en 
buíca  délas  aguas  vivas  de  fu 
Amado.  Hirióle  el  corazón 
defde  niño,  y  le  encendió  en 
él  una  llama, que  nunca  fe  apa¬ 
gó  con  las  muchas,  y  varias 
«ocupaciones  de  tan  larga  vida. 
Muerto  á  todo  lo  fenííble,  vi¬ 
vía  folo  Chrirto  en  él,  y  erta 
Vida  de  las  almas  éra  la  Alma 
de  fu  vida.  Moftrabafe  la  he¬ 
rida  de  fu  pecho  en  las  amoro- 
fasvozes,  que  articulaban  fus 
labios:  y  hablar  del  amor  divi¬ 
no  era  fu  mas  frequente  artum- 
pto  en  fus  platicas, y  fermones. 
Xx  .  Te- 


„  como  dicen,  los  que  como 
„Confeífores  tuvieron  la  di- 
,,chade  regiftrarlefu  colüm- 
,,bina  conciencia.  Contribu¬ 
yen  á  conteftar  erta  piadofa 
credulidad,  quantos  admira¬ 
ron  el  tenor  de  fu  ajuftada  vi¬ 
da,  y  puedo  rendido  á  los  pies 
de  todos  fervir  de  tertiiiomues 
tuve  la  dicha  de  acompañarle 
muchas  vezes,  y  quando  le 
confefsé,  no  encontré  culpas, 
fino  cofas  tan  ligeras,  que  me 
aíleguraron  en  el  concepto, 
que  liempre  tenia  formado, de 
ler  un  Varón  de  inculpable  vi¬ 
da.  No  pretendo  por  los  ale¬ 
gados  tellimonios  delinear  á 
eílevirtuofo  Varón  como  im¬ 
pecable,  pues  fin  cometer  cul¬ 
pas  veniales  con  deliverada 
voluntad,  y  advertencia,  tenia 
que  gemir  culpas  de  fubrep- 
cion,  imperfecciones,  y  otras 
venialidades,  que  lloraba  co¬ 
mo  culpas  muy  graves,hacien- 

dofe  cargo  del  cumulo  de  be¬ 
neficios,  con  que  fe  confefiaba 
de  fu  Dios  tan  favorecido. 

Sobre  bafa  tan  firme  fe  le¬ 
vantaban  las  col  unas,  en  que 
fe  enarbolaron  las  vanderas  de 
fu  callo  amor,  fiendo  elle  tan 
aquilatado, que  parece  lo  tenia 
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Teniendo  el  amor  calidades  |  |„ni  torno,  ni  quien  ruede  el 


de  fuego, fe  dexaba  conocer  en 
los  incendios  cafi  continuos 
defuroftro:  y  en  el  llanto  con 
que  entre  almas  virtuofas  mof- 
traba  fus  amorofos  fentimien- 
tos.  Teftigos  fon  de  mayor  ex¬ 
cepción  de  efta  verdad  las  Se¬ 
ñoras  Pobres  Capuchinas, con 
quienes  al  paflo  que  desfoga¬ 
ba  la  herida  de  fu  pecho, hacia 
mayor  la  llaga,  quando  con¬ 
feria  las  finezas  de  fu  Dueño. 

Tuvo  otro  grado  efte 
amor, y  era  tenerle  atado,  para 
no  divertir  fu  memoria  á  otro 
objeto  que  folo  Dios:  y  en 
quanto  hacia,  decia,  y  penfa- 
banoperdia  de  vifta  fu  adora¬ 
ble  prefencia.  Mucho  queda 
dicho,  y  puede  decirle  mas  de 
aquel  continuo  defvelo  con 
que  en  todas  las  criaturas  á  fo¬ 
lo  Diosconfideraba,  y  perfua- 
diaá  otros  no'miraflen  las  ma¬ 
nos  de  quien  los  atribulaba,  fi¬ 
no  como  los  Angeles  la  cara 
de  fu  Padre  Celeftial.  A  una 
Religiola,  queyapafsó  de  ef¬ 
ta  vida,le  efcribio  de  efta  fuer¬ 
te:  „  Me  dices  la  prenfa  en  que 
te  hallas,  y  no  me  dices,  que 
prenfa  es.  Pero  fea  la  que  fe 
fuere,  ni  puede  aver  prenfa, 
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55  torno,  y  apriete  la  prenfa,  fi- 
„  no  que  folo  Dios  lo  ha  de  ha- 
„certodo.  Y  aunque  la  corre- 
55  dad  de  la  carne  le  anguílie, 

,5  pero  los  fenos  grandes  de  la 
„  charidad  fe  deben  dilatar  á 
55  vifta  del  Efpofo  de  nueítras 
almas,quecomo  uva  hermo- 
„  fiífima  la  pifó  el  Padre,  y  la 
3,  pufo  en  el  torno  déla  Cruz, 
„y  apretó  tanto  la  mano  al 
„  torno,  ó  prenfa, que  no  le  de- 
„  xó  gota  de  fangre:  para  que 
„toda  fuelle  vino  gencrofo, 
„  queembriagalasalmas,y  en- 
„gendra  Vírgenes.  Los  ojos 
„  del  Sabio  eítan  en  fu  cabeza: 
„nueílra  cabeza  es  Chriílo, 
„  pues  pongamos  los  ojos  en 
,,nueftra  cabeza. .  Considera* 
„  que  íi  tus  dolores  fon  corpo- 
„  rales,  mayores  fueron  los  de 
„  nueftra  cabeza.  .Pues  fi  Dios 
„  tequierelabrar^nole  mires, 
„  ni  le  veas  á  las  manos,  mírale 
„  ala  cara,  con  la  fe  deque  él 
„  folo  es  quien  te  quiere  labrar 
„por  mano  de  efíbs  Angeli- 
„tos,feanlosque  fueren,  que 
„no  fon  ellos,  fino  folo  Dios 
„  en  ellos:  y  como  Dioses  tan 
„  primorofo  Artífice,  no  le  fal¬ 
tan  inftrumentos,  y  ellos  á 
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randocon  tal  ternura,  como  la 
de  un  Infante,  á  quien  arreba¬ 
tan  de  los  pechos  de  fu  amoro- 
fa  Madre.  Aunque  los  menta¬ 
les  exceílos,  radicados  en  vir¬ 
tudes  (olidas,  fon  los  explen- 
dores,  que  dan  á  conocer  al 
que  los  tiene,  no  fue  en  eíla 
parte  nueftro  Fr.  Antonio  el 
mas  feñalado,aunqueescierto 
fue  muy  favorecido:  porqfus 
virtudeshacian  poco  ruido,  á 
la  manera  que  los  rios  cauda- 
lofos,que  corren  lin  eñrepito 
muy  pacíficos.  Todo  fu  cuida¬ 
do  ponia en  obraren  lo  íecre- 
to:  y  el  reyno  de  fu  amor  para 
fu  Dios  lo  guardaba  en  los  re¬ 
trates  de  fu  alma:  aunq  permi¬ 
tió  tal  vez  fu  Mageftad  falief- 
íen  eílos  ciertos  amoroíbs  á  lo 
externo,  para  q  congeturaíle- 
mos  la  mina  rica,  q  fe  ocultaba 
en  fu  amorofo  pecho. 

CAPITULO  IV. 

Su  Chanda  d  con,  los 
próximos, y  zelo  ardien¬ 
te  de  las  almas. 

Siendo  la  Charidad,  como 
decia  el  Dr.  Seráfico,  fi- 


„  mano,  para  no  dexarlaobra 
„de  la  mano.  Eífes  razones 
proferia  aquel  corazó  amante 
leyendo  en  el  libro  de  fu  inte¬ 
rior, lo  q  trasladaba  á  la  pluma. 

Tal  llegó  á  fer  el  fuego 
de  Charidad,  que  lo  abrafaba, 
que  lo  hacia  desfallecer,  y  ar¬ 
rebatarte  de  Los  fentidos. 
Muchas  vezes,  dice  el  Fu¬ 
neral  predicado  en  Guate- 
„mala,  fue  hallado  inmoble, 
„  arrebatado,  y  fuera  de  fi: 
„  otras  vezes  íe  vio  bañado 
„  todo  de  refplandores,  y  lu- 
„ces,  y  una  con  el  color  muy 
„  blanco,  trasladando  al  fem- 
„  blante  la  candidez  de  fu  al- 
„  ma.  Vive  oy  perfona  digna 
de  fe,  que  depone  aver  vifto  al 
V.  Padre  por  tres  ocafiones 
arrebatado  mentalmente  en 
extaíis  admirable,  en  él  perdía 
los  colores,  quedaba  fin  pul- 
fos,  cruxianle  los  hueflbs,yen 
una  de  eílas  vezes  fue  con  tal 
excedo, que  le  pareció  á  la  per¬ 
fona  fe  avia  muerto,  porque  le 
quedaron  yertos  los  brazos, 
helado,  y  con  feñales  morra- 
leSjtodo  nacido  de  aver  habla¬ 
do  de  los  incendios  del  amor 
divino:  y  quando  volvio  en  fi, 
caíi  paíladauna  hora,  fue  lio- 
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guradaen  aquella  Agui¬ 
la  de  Ezequiel:  en  fus  dos 
grandes  alas  fe  reprefentan  el 

amor  / 
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amor  de  Dios,  y  del  próximo. 
Al  compás  que  una  alma  ama 
á  fu  Dios,  á  eíle  mefmo  va  el 
amor  del  próximo:  que  mal 
pudiera  volar,  batiendo  una 
alafola.  Con  una  mefma  Cha¬ 
ridad,  dice  el  fiempre  Grande 
Auguftino,  amamos  á  Dios,  y 
al  próximo:  á  Dios  por  fi  mef¬ 
mo,  teniendo  por  objeto  el 
mar  de  fus  infinitas  perfeccio¬ 
nes:  y  al  próximo  por  Dios,  y 
por  mandarlo  Dios,  y  fer  fu 
voluntad,  que  le  amemos.  Co- 
nocefe  feria  Charidad  heroi¬ 
ca  para  con  el  próximo,  por  el 
zelo  eficaz  con  que  fe  procu¬ 
ra  reducir  al  pecador,  y  alen¬ 
tar  al  Jufio, para  que  perfevere, 
fin  perdonar  trabajos,  fatigas, 
ni  omitir  diligencias:  y  quan- 
donole  alcanzan  las  fuerzas, 
negociar  con  oraciones  fervo- 
rofiflimas:  queefeétoes  de  la 
Charidad  el  zelo  de  la  falud 
de  las  almas.  Iré  proponiendo 
loquehizoefie  Varón  verda¬ 
deramente  Apoftolico,  para 
queelLeétor  piadofo  fe  ajuf- 
teenel  compás  con  fu  difcur- 
fo.  Hablando  de  efte  zelo  el 
limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Car¬ 
los  de  Bermudez,  y  Caftro, 
Arzobifpo  de  Manila,  de  fan- 


ta  memoria,  en  la  Aprobación 
de  uno  de  los  funerales  dice 
,,aver  fido  voz,  que  clamó  en 
„  las  Ciudades, en  los  Pueblos, 
,,  en  los  campos, en  las  Monta- 
„ñas,  en  los  Defiéreos,  harta 
„  las  mas  diftantes  Naciones. 
„Fue  voz  de  León  para  la 
„  idolatría,  voz  de  Cordero 
„  para  los  penitentes,  voz  de 
„  Angel  para  los  virtuofos,voz 
„de  trueno  para  los  proter- 
„  vos,  voz  de  Padre  para  los 
„defconfolados,  voz  de  Paf- 
„tor  para  los  extraviados. 
„  Voz,  que  aunque  defeanfa 
„  ya  en  el  íepulcro,  eftará  ha- 
„  ciendo  eco  en  toda  fu  Sagra- 
„da  Religiop,  en  todo  efte 
„  Nuevo  Mundo,  y  merecerá 
„refonar  harta  la  Curia  Ro- 
„  mana.  Voz,  queaunque  mu- 
„erta,á  todos  nos  predica,  á 
„  todos  nos  defengaña,  á  to- 
„  dos  nos  alienta,  á  todos  nos 
„  fervoriza:  y  ye  efpero  en  mi 
„  próximo  viage  (ertaba  para 
„  partirfe  á  fu  Iglefia)  llevar 
„muy  en  mi  memoria  fu  in- 
„  canfable  zelo  en  lalalvacion 
„  délas  almas,  fus  Apoftolicos 
„  trabajos,  y  fus  fantos  exem- 
„plos.  Quien  conoció  las 
prendas  de  toda  eftimacion 
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de  efte  V.  Prelado,  hará  de 
fus  voz  es  el  digno  aprecio. 

Quarenta,y  tres  años  pe¬ 
regrinó  en  efta  Septentrional 
¿America, fin  admitir  defeanfo: 
pobre,  defnudo,  á  pie,  y  fin 
mas  arrimo,  que  un  báculo, 
trafegó  los  mas  efeondidos 
rincones  de  todo  efte  dilatado 
Mundo,  fin  que  fe  puedan 
contar  los  millares  de  leguas, 
que  caminó,  folo  por  ganarle 
almas  á  Dios . . .  Efte  fue  fu  vi¬ 
vir,  el  incanfable  trabajo  de 
predicar,  y  confeftar,  tanto, 
dice  el  R. P .J ubilado  en  fu  F u- 
neral  primero,  que  para  que 
muriefle, meditaba  yo  muchas 
vezes  (obraba  otro  qualquier 
accidente,  fi  le  faltara  en  bene¬ 
ficio  de  los  próximos  efte  im¬ 
ponderable  trabajo.  Herido 
eftaba  ya  de  muerte,  quando 
predicó  un  Sermón  de  dos  ho- 
ras,  que  fue  el  ultimo  de  fu  vi¬ 
da.  . .  Batalló  Nro.  V.  Padre 
hafta  el  ultimo  aliento  de  la  vi¬ 
da,  derribóle  la  muerte  el  bra¬ 
zo,  pero  no  pudo  arrancarle  la 
efpada  de  la  mano:  desfalleció 
efta,  como  la  de  aquel  valiente 
Capitán  Eleazaro,  pero  que¬ 
dó  pendiente  de  fu  palma  el 
azero.  Pafsó  mas  alia  delavi- 
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da  el  ardor  de  fu  zelo:  »  Qui- 
fiera  (repetia  muchas  vezes 
Fr.  Antonio)  Quifiera  vivir, 
),y  trabajar  hafta  el  fin  del 
„  mundo,  para  ganarle  almas 
3,  á  Dios.  Palabras  copiadas 
del  efpiritu  de  un  San  Pablo. 
Quería  padecer  hafta  tocarla 
raya  de  lo  impoflible,por  con- 
quiftarle  almas  á  Dios:  cre¬ 
ciendo  tanto  con  los  defieos 
el  mérito,  que  podemos  decir 
alcanzo  hafta  el  fin  del  mundo 
la  voz  de  fu  predicación 
Apoftolica,  pallándole  Dios 
por  convertidas,  para  la  glo¬ 
ria,  y  para  el  premio,  quantas 
almas  pudiera  reducir  hafta  el 
fin  del  mundo  fu  zelo,  pues  íe- 
gun  decia  un  Santo  Dr.  aque¬ 
llo  es  ciertamente  un  hombre 
para  Dios,  que  eficazmente 
quiere  fer,  quando  no  puede 
mas.  Todas  eftasclaufulas  en- 
trefaquédeaquel  Funeral  di¬ 
gno  de  las  eftimaciones  con 
q  lo  aplaudieron  los  Eruditos. 

Efte  zelo  dé  la  honra  de 
Diosle  comía  las  entrañas,  y 
quedan  de  efte  afiumpto  capí¬ 
tulos  enteros  en  lo  que  llevo 
hiftoriado:  confpirando  mu¬ 
chas  claufulas  de  los  quatro 
Funerales  imprefiós  áeftable- 
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cer  las  infatigables  tareas  de} 
fu  zelo.  Tanto  era  lo  que  le 
atormentaba  fu  amante  cora¬ 
zón  el  ver  que  era  ofendida  la 
infinita  Bondad,  que  en  cierta 
ocaíion,  fiendo  Guardian  de 
efte  Colegio,  no  fe  le  pudo 
ocultarla  paílionde  que  ado¬ 
lecía,  y  prorrumpió  en  tan  in- 
confolable  lamento,  que  obli¬ 
gó  á  tres  virtuofas  perfonas, 
quienes  ignoraban  el  motivo 
de  fu  llanto,  á  preguntarfelo 
con  la  intimidad  de  fer  confi¬ 
dentes  fuyas:  „  Lloro,  refpon- 
„dio  entre  gemidos,  lloro, 

„  porque  fe  ofende  á  Dios,  y 
„  porque  fe  condenan  muchas 
,,  almas:  y  por  ver,  que  por 
„  pocas,  y  ruines  cofas  le  ofen- 
„  den  los  mefmos,  que  por 
„  Chriftianos  blafonan  de  hi- 
„  jos  de  Dios.  Efte  era  aquel 
dardo  penetrante,  que  le  divi- 
dia  el  corazón,  y  le  obligaba  á 
decir:  ,,Quifiera  hacerme  me- 
„  nudos  pedazos,  porque  no 
„  fuera  Dios  ofendido.  Poref- 
torvar  ofenfas  de  Dios,  que 
defvelos!  que  anfias!  que  tra¬ 
bajos,  fin  perdonar  ni  á  la  fan- 
gredefus  venas!  Fueron  mu¬ 
chas  las  ocafiones,  en  que  no 
fiendo  fuficientes  fus  vozes 


para  atajar  algunos  viciofos 
exceíTos,  que  eran  ruina  de  las 
almas,  fe  volvía  contra  fi  pro- 
prio,defcargandotan  crueles 
golpes  con  difcipünas  de  hier¬ 
ro,  que  regaba  la  tierra,  hafta 
caer  en  fu  langre  defmayado.  ¡ 
Era  fu  oración  por  los  pecado- 
resreteñida  en  fu  fangre:  da¬ 
ba  vozes  fu  corazón,  impe¬ 
trando  mifericordia  para  los 
culpados:  y  clamaba  fu  fangre, ■ 
mas  eloquente  que  la  de  Abel, 
pidiendo  no  fe  executafle  en 
ellos  la  jufticia,  que  tenían  tan 
merecida. 

En  fol icitar  que  todos  fe 
falvaflen,  no  folo  aplicó  todas 
fus  fuerzas,  fino  que  fe  expufo 
innumerables  vezesá  fer  pro¬ 
digo  de  fu  propriafalud,  y  vi¬ 
da.  Que  enfermedades!  que 
tabardillos,  y  fuñólas  calentu¬ 
ras!  que  dolores  de  cortado! 
que  inflamaciones  de  higado 
no  le  fobrevinieron  de  fus  con¬ 
tinuos  caminos  ardiédoel  Sol, 
caminando  á  pie,  y  faltándole 
luego  fin  repofar  en  los  Con- 
feflonarios!  Teftigosfonmuy 
de  experiencia  quantos  le  al¬ 
canzaron  en  los  tres  Colegios, 
y  obfervaron  el  infatigable  te- 
fon  de  aquel  imitador  de  los 

Apof- 


*  t 


f 

YM 

A  1 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jefus.  351 


Apodóles.  Ella  falud  de  ¡as 

1 

almas,  que  corrio  igualdades 
con  fu  vida,  fe  le  hizo  fiempre 
tan  fuave  á  pelar  de  perfecu- 
ciones,  dolores,  y  anguftias, 
que  llegó  á  aquel  genero  de 
gozo,  y  alegria  propria  de  una 
charidad  inflamada. Siendo  el 
Elemento  de  la  Agua  por  íu 
naturaleza  pefado,  y  inclina¬ 
do  al  defcenfo,  quando  hierve 
la  vemos  que  lube,  y  falta  á  la 
vehemencia  del  fuego:  no  de 
otra  fuerte  los  Varones  de 
Dios  con  el  ardor  déla  chari¬ 
dad  faltan  degufto,  levantan¬ 
do  fus  corazones  u  lo  alto,  por 
mas  que  tiren  las  cofas  adver- 
fasá  rendirlos  con  el  pefo  na¬ 
tural  de  las  pafliones  huma¬ 
nas:  y  de  eflas  calidades  pare¬ 
ció  avcr  íido  el  amor  de  fus 
próximos  en  Fr.  Antonio, 
quien  nunca  fe  moftraba  mas 
guftoío,  que  quando  le  tenia 
el  bien  de  las  almas  mas  abra- 
fado,  y  confumido. 

Siendo  cofa  cierta,  y  ca¬ 
nonizada  por  el  divino  Efpiri- 
tu,  que  de  la  abundancia  del 
corazón  habla  la  lengua:  firva 
de  lengua  eíla  vez  la  pluma 
del  V.  Padre,  queefcribiendo 
á  un  Religiofo  de  efte  Santo 


Colegio  el  año  de  mil,  íete- 
cientos,  y  flete,  le  dice  entre 
otras  eflas  palabras  del  inten¬ 
to,  aquietándole  en  algunos 
temores,  que  le  combatían, pa¬ 
ra  excrcer  fu  minifterio:  „Con 
„  nueftra  beftia  (le  dice)  quie- 
„re  Dios  que  confeflemos,  y 
„  prediquemos:  y  afli  no  ay 
„  que  reparar  aunque  la  beftia 
„feinclineal  zacate,  quecon 
„  tirarle  el  freno,  con  un,  Se- 
„  ñor  lo  dicho,  dicho, fin  rcpa- 
„  rar,  fino  como  quien  vuelve 
los  ojos  á  otra  parte,  fin  in- 
quietarfe,  niafligirfe,  nide- 
„  xar  el  Confefionario,  ni  el 
„  Pulpito,  porque  Dominus 

„  PUGNABIT  PRO  NOBIS,  el 

Señor  peleará  por  nofotros. 
Buen  exemplar  tenemos  en 
„Nro.Buen  Puga,(fue  un  Mif- 
„ lionero  cxemplariflimo)  pe- 
„  ro  luego  la  embidia  fanta  de 
„  querer  morir  como  él:  viva- 
3,  mos  como  él,  y  pidamos  al 
„  Señor,  que  nos  dé  vida,  para 
„  hacer  algo  hafta  el  dia  del 
ajuicio  final:  que  para  gozar 
„  de  Dios,nos  queda  una  eter¬ 
nidad,  pero  para  hacer  algo 
3,  en  fervicio  de  Dios,  y  bien 
,3  de  nueftros  hermanos,  es 
„muy  corto  hafta  el  fin  del 
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„  mundo.Si  los  Santós,que  ef- 
„  tan  en  la  gloria,  pudieran  al- 
„  canzar  licencia  de  Dios, para 
volver  a  trabajar,  y  padecer 
,,  por  amor  de  Dios,  y  bien  de 
,,los  hombres  mortales,  que 
,,  agradecidos  volverían?  Que 
„  no  harían,  y  padecerían,  y 
, ,  hada  quando  dellearian  pa¬ 
decer?  Pues  íi  nos  dexa  á  no- 
fotros,y  nos  concédelo  que 
„  a  los  Bienaventurados  no, no 
„  feamos  ingratos,  no  nos  aco- 
„  barde  todo  el  Infierno, ni  nos 
„efpante  nuedra  bedia,  que 
„  con  no  reparar,  ni  hacer ca- 
,,  ío  de  fus  malas  inclinacio¬ 
nes,  caminaremos  mucho, 
,p  mucho.  En  otra  ocafion,que 
avia  muerto  en  ede  Colegio  el 
R.  P.  Fr.  Jofeph  de  Cadro, 
Varón  á  todas  luzes  aprecia¬ 
ble,  efcribió  eftas  palabras: 
„  DichofoNro.Padre  Cadro: 
pero  mas  embidia  nos  tiene 
él  á  nofotros,  que  nofotros  le 
„  podemos  tener  áél,  ni  á  San 
„Juan,  porque  ya  no  pueden 
„ir  á  confedar,á  may  tiñes,  &:c. 
Aíli  quifo  el  Señor  nos  decla¬ 
rado  ede  humildidimo  Siervo 
fúyolos  primores  de  fus  fine¬ 
zas  de  amor  para  con  fu  Ma- 
gedad,  y  con  fus  próximos. 
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Aunque  en  la  conver fion 
de  las  almas  fatigo  todos  fus 
esfuerzos,falud,y  vida  Fr.  An¬ 
tonio,  no  fe  olvidó  de  la  mife- 
ricordia,  y  compaüion  de  las 
temporales  urgencias  de  fus 
próximos.  Poredo  era  conti¬ 
nuo  en  las  Cárceles,  Hofpita- 
les,  y  donde  avia  enfermos. 
No  avia  necefiidad,  que  no 
procurado  remediar,  ó  folici- 
tando  de  perfonas  ricas  elfo- 
corro,  que  lo  hacían  muyguf- 
tofas,por  darle  gudo,  ó  valien- 
dofe  quando  era  Prelado  de 
las  cofas  del  Convento.  Dio 
permifloal  V.  Fr.  Antonio  de 
los  Angeles,  para  que  remc- 
diadedeloqueavia  en  el  Co¬ 
legio  quantas  neceflidades  vi- 
nieden  á  fu  Portería,  fegun 
queda  dicho  en  el  Capitulo 
décimo  déla  vida  de  ede  Cha- 
ritativo  Portero:  á  quien  fe  le 
oyo  decir  muchas  vezes,  que 
el  Guardian,  y  Portero  con¬ 
tendían  á  porfia  piadofamen- 
tecon  Dios  Nro.  Señor  fobre 
quien  fe  canfaba:  Dios  á  em- 
biar  focorros  al  Colegio,  ó 
ellos  en  dar  á  los  pobres.  Uno, 
y  otro  protedaron  rendidos 
latió  fiempre  el  Señor  con  el 
vencimiento.  Poco  era  edo, 

quan- 
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quando  me  confia,  que  al  íalir 
á  con fefl iones,  fe  llenaba  las 
mangas  del  Abito  de  tablillas 
de  chocolate,  para  remediar 
muchos  pobres,  y  tal  vez  tuve 
la  dicha  de  acompañarle  en 
eftos  piadofos  latrocinios.Per- 
mitafeme  los  llame  aífi,  por¬ 
que  para  proveerfe  délas  ofi¬ 
cinas,  fe  ocultaba  de  fu  Vica¬ 
rio,  á  cuyo  cargo  corrían,  y 
mientras  el  Compañero  car¬ 
gaba  las  mangas,  eftaba  el 
Guardian  de  centinela.  Era, 
por  concluir,  el  V.  Padre  un 
todo  para  todos,  y  en  la  cha- 
ridad  de  fus  próximos  corria 
las  lineas,  para  volverfeála 
charidad  de  fu  Dios  co¬ 
mo  á  fu  Centro. 

CAPITULO  V.  / 

Exercicio,  q  tuvo  de  las 
virtudes  Cardinales. 

NO  es  otra  cofa  una  Al¬ 
ma  amante  de  Dios, 
que  un  efpiritual  Pa- 
raífo,  dice  la  dulzura  de  San 
Ambrofio.  La  fuente,  que  le 
riega,  es  jefu-Chrifto,  y  como 
en  el  terrenal  Paraifo  de  aque¬ 
lla  fuente  viva  fe  dividían 
quatro  hermofos  Ríos:  otros 


tantos  ion  los  que  fecundan 
al  alma,  para  que  produzga 
fanras  operaciones  con  el 
exercicio  de  las  quatro  virtu¬ 
des  Cardinales,  que  en  efios 
cryftalinos  Ríos  fe  fymboli- 
zan.  El  Rio  Phifon,  llamado 
aíli  de  los  Hebreos,  ó  Ganges 
íegun  los  Griegos,  en  cuyas 
margenes  fe  cria  el  oro  mas 
acendrado,  yen  fus  fondos  fe 
encuentran  carbunclos,  y  e£ 
meraldas,  repreíenta  la  virtud 
de  la  Prudencia,  que  e§  entre 
las  morales  la  primera.  Suge- 
tafe  en  el  entendimiento,  y  ef- 
ta  potencia  intelectual  es  la 
que  con  fus  luzes  dirige  á  la 
voluntad  para  el  bien:  y  es  co¬ 
mo  la  raíz  de  las  otras  virtu¬ 
des  Cardinales,  que  con  la 
prudencia  fon  loables,  y  fin 
ella  pecaran  de  viciofas.  No 
puede  la  prudencia  fer  mucha, 
fi  la  capacidad  del  entendimi¬ 
ento  fuere  poca:fue  muy  Ungu¬ 
lar  en  eíta  virtud  el  Padre  Fr. 
Antonio,  porque  le  dotó  el 
Cielo  de  un  entendimiento 
claro,  vivo,  y  muy  defpejado, 
acompañada  efta  prenda  de 
una  fencillez  de  niño,  que  le 
hacia  bufcar  la  verdad  fin  en- 


gañoxon  que  junto  aúna  pru¬ 
dencia 
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ciencia  de  Serpiente  la  candi¬ 
dez  de  Paloma,  como  acodos 
era  notorio  en  fu  m:fmi  con- 
verfacion,  y  trato. 

Exercito  en  primer  lugar 
efta  virtud  en  el  gobierno  de 
fu  vida,  y  aun  quando  comen¬ 
zó  árayar en  fu entendimiea- 
to  la  luz  de  la  razón,  ya  fu  pru¬ 
dencia  le  llevaba  á  conocer,  ¡ 
que  folo  Dios  era  fu  fin  ulti¬ 
mo,  y  como  á  tal  defdelos  fie- 
te  años  declaró  él  mefmo  ef- 
;  taba  puedo  en  los  brazos  de 
Chriíto  Crucificado.  Los  me¬ 
dios  para  unirfe  al  fumo  Bien 
fueron  daríe  todo  defde  Niño 
ala  vida  my  (rica  con  la  invio¬ 
lable  mortificación  de  fusfen- 
tidos:  y  con  tal  tefon,  que  ni 
mudanzas  de  climas,  ni  pere¬ 
grinaciones  dilatadas, ni  el  bu¬ 
llicio  de  las  Gentes,  ni  trafago 
de  las  Ciudades  le  hicieron 
mutación  en  fus  virtuofasocu- 

-*  .  *  i 

paciones.  Valiofede  aquellas 
partes,  que  componen  la  pru¬ 
dencia,  quales  fon  memoria 
de  los  acaecimientos  pallados, 
teniendo  como  en  un  Erario 
los  exemplos  de  Santos,  y  ca¬ 
los  exemplares:  y  mucho  mas 
las  fentencias  de  las  Sagradas 
Efcripturas,  en  que  fue  muy 


veríado,  y  eífas  le  fervian  de 
norma  para  nivelar  fus  accio¬ 
nes.  La  inteligencia  de  lasco- 
fas,  que  fe  ofrecían  prefentes, 
dándoles  el  pefo  en  el  fie!  de  la 
razón,  para  no  errar  de  incon- 
fiderado.  La  providencia,  con 
que  prevenia  no  le  acaecieíle 
pordefeuido  algún  dañoá  fu 
alma  en  lo  futuro,  deponién¬ 
dolo  prefente  por  lo  que  aun 
eíbiba  diíiante. 

¡  Tuvo  mucha  docilidad 
en  aconfejarfe  de  otros,  y  aun 
para  acciones  minimas  iiem- 
pre  prevalecía  el  diítamen  del 
I  que  tenia  por  Compañero.  En 
las  cofas  que  totalmente  feef- 
condian  de  la  prudencia  hu¬ 
mana  confultaba  con  Dios,ha- 
ciendo  oración  primerory  ufa¬ 
ba  de  echar  fuertes  noconfu- 
perfticiofas  circunftancias,  fi¬ 
no  al  modo,  que  fe  lee  las  uía- 
I  ron  muchos  Santos.  Corrien¬ 
do  por  fu  cuenta  el  aver  go¬ 
bernado  tres  Colegios,  fe  por¬ 
tó  en  todo  con  tal  difcrecion, 

|  que  hizo  muy  apreciable  fu 
ofíicio:  haciendo  fu  pruden¬ 
cia, que  tuvieíle  vifos  de  Prela¬ 
do,  y  realidades  de  verdadero 
Padre.  Para  corregir  á  alguno, 
efperabaeftuvieíle  yatempla- 
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do,  con  ello  lo  dexaba  fin  dar- 
í’elo  á  fentir  corregido.  Como 
el  zelo  de  la  honra  de  Diosera 
en  fu  pecho  can  fogofo,  necef 
fito  mucho  de  la  prudencia, 
para  nofer  precipitado.  Tuvo 
en  grado  eminente  el  don  de 
Confie] o,con  él  por  cartas5que 
le  quitaban  el  dormir  lonecef- 
fiario,  para  dar  á  otros  alivio, 
dirigió  innumerables  almas:  y 
de  fu  preíencia  fialian  todos, 
los  que  le  coníultaron  en  cofas 
muy  arduas,  con  gran  confian- 
iza  de  acertar  en  fus  refolucio- 
(  nes. 

El  RioGeón  es  corrien¬ 
te  fiymbolo  de  la  templanza:  y 
en  fius  cryftales  apaga  los  in¬ 
cendios  de  la  concupificencia. 
Con  ella  virtud  refrenó  los 
movimientos  afil  interiores 
del  animo,  como  los  externos 
del  cuerpo  elle  Varón  en  todo 
muy  templado.  Tuvo  fiempre 
al  amor  proprio  por  declara¬ 
do  enemigo,  y  fie  opuío  á  fus 
fútiles  fiaetas  con  tal  vigilan¬ 
cia,  que  no  dexaba  de  las  ma¬ 
nos  el  eficudo,  para  rebatirlas. 
Decía  de  fi,  y  acón fiej ó  á  otros 
eíhacoplita:  „  No  te  fies,  no, 
5,  mientras  vives,  Fr.  Antonio: 
35  del  mayor  demonio,  llama 
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do  Don  Yo.  Soh  las  pala¬ 
bras  efipejo  en  que  fe  mira  lo 
que  en  el  corazón  fie  oculta:  y 
fi  las  palabras  fon  uniformes 
con  las  obras,  íe  dexa  conocer 
no  fon  engañólas  las  luces  del 
efipejo.Lo  que  decía  Fr.  Anto¬ 
nio,  fe  obfervó  fiempre  practi¬ 
cado  en  fus  obras:  y  fi  tuvo  á 
raya  los  movimientos  de  la  al¬ 
ma,  no  dando  lugar  en  cofa  de 
piopria  alabanza,  eílimacion, 
ó  altivez  al  apetito  racional: 
mucho  menos  lugar, como  que 
fie  conocen  mas  preílo,  tuvie¬ 
ron  los  movimientos  de  la 
concupificencia:  porque  fiem¬ 
pre  traía  al  cuerpo  rendido,  y 
fiusfientidos,  y  potencias  ato- 
dolo  que  era  güilo,  ó  deleite 
crucificados,  como  con  mayor 
claridad  diremos  al  tratar  de 
fiusefipeciales  mortificaciones. 
Tuvo  fiempre  templados  fus 
interiores  afeítos,  y  fentidos, 
negándole  en  todo  á  fi  mefi- 
mo:  fin  hacer  eílimacion  de 
honras,  riquezas,  deleites,  ni 
quanto  el  mundo  alaba,  y  la 
carne  apetece:  fu  güilo  era 
darfielo  al  Amado  de  fu  alma 
Crucificado,  por  quien  fie  de¬ 
leitaba  en  la  pobreza,  en  las 
tribulaciones,  en  las  vigilias, 
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en  la  aípereza:  y  declarando 
defde  muy  niño  guerra  cam¬ 
pal  fu  efpiricu  contra  la  carne, 
la  mantuvo  confiante,  hafta 
que  entregó  en  manos  de  fu 
Criador  aquel  noble,  y  valero- 
fo  efpiritu. 

El  Tigris,  que  es  el  mas 
veloz  deeftos  Ríos.,  retrata  á 
la  Fortaleza:  la  qual  con  fu  rá¬ 
pido  curfo  arrebata  los  impe¬ 
dimentos,  que  fe  oponen  á  las 
virtudes,  y  fumergiendo  los 
vicios,  que  le  eftorvan,  corre 
con  libertad  á  fecundar  al  al¬ 
ma,  que  la  tiene.  Efta  virtud  es 
mas  noble, que  la  Templanza , 
por  razón  de  la  paílion,  que 
vence,  que  es  la  irafcible:  y  el 
gobernar  efta  paílion  fe  redu¬ 
ce  á  dos  operaciones,  que  fon 
ufar  de  !a  ira  conforme  á  t  a¬ 
zón,  y  reprimirla,  quando  es 
jufto,  y  conveniente.  La  pri¬ 
mera  efpecie  llaman  los  Doc, 
tores  Belicosidad^  fegun- 
da  Paciencia,  que  es  la  For¬ 
taleza  mas  fuperior.  El  primer 
modo  de  exercicio  de  Fortale¬ 
za  loexerció  el  V.  Padre,  dif 
poniendofe  con  animo  intré¬ 
pido  á  irfe  primero  al  Infier¬ 
no,  que  dexarfe  vencer  de  una 
mortal  culpa.  Aííi  lo  decía  á 


perfonas  de  fu  confidencia: 
que  tenia  hecho  paito  con  fu 
Mageftad,  de  que  primero  lo 
arrojara  en  cuerpo,  y  alma  al 
Infierno,  que  ofenderle  grave¬ 
mente.  Usó  de  la  Belicofidad, 
quando  le  pareció  para  honra 
de  Dios  conveniente.  Ya  fe 
vio  efto  con  aquel  Indio  de  af- 
,pe£to  venerable,  que  fe  refiere 
en  el  Funeral  de  Zacatecas: 
que  eftando  tenido  de  fu  Cura 
por  un  Santo, al  verle, le  afió  de 
la  barba,  y  meciéndole,  pror¬ 
rumpió  en  eftas  vozes  altas: 
„  Efte  Santo?  el  mayor  perro, 
„  que  tiene  todo  efte  Rey  no 
„de  Guatemala.  Poftrofe  el 
Indio,  y  dixo  fufpirando:  „  Y  a 
5,  llegó  el  tiempo:  y  fue  afíi, 
porque  defcubrió  fer  el  prin¬ 
cipal  Fautor  de  las  hechize- 
rias,  que  quedan  referidas  en 
el  Libro  fegundo  por  extenfo. 
En  ocafion,  que  con  efcol  ta  de 
Soldados  entró  á  reducir  In¬ 
dios  Infieles  en  el  Reyno  de 
Guatemala,  fe  refiftian  eftos 
con  terquedad  por  fugeftio- 
nes  del  Capitán,  que  los  acau¬ 
dillaba.  Montando  en  zelode 
D  iOS,ledixoel  Padre  Fr.  An¬ 
tonio  tales  razones,  quelode- 
xaron  aterrado.  ,,  Padre,  que 

ha 
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ha  hecho  (exclamaron  ¡os  — 

3,  Soldados)  ahora  acabamos 
33  a  manos  de  ellos.  Mas  no  fue 
aíh,  porque  humillado  el  Ca- 
pitan,  befó  la  mano  al  Siervo 
de  Dios, y  defpertando  al  true¬ 
no  de  ella  voz  del  letargo, 
fe  reduxo  con  toda  fu  gente  al 
gremio  de  la  Iglefia. Queda  di¬ 
cho  la  belicofa  acción  conque 
batalló  á  brazo  partido  con  el 
mefmo  demonio,y  con  eíle  in¬ 
fernal  efpiritu  moítró  íiempre 
fu  invida  Fortaleza. 

Enlomas  fuperior de ef- 
ta  virtud,  que  es  la  Paciencia, 
fobran  apoyos  en  tantas  vezes 
comoeítuvo  vidima  prepara¬ 
da  para  el  facrificio:  pero  relia 
decir  para  prueba  de  fu  Forta¬ 
leza  lo  que  le  acaeció  el  año 
de  noventa,  y  dos  en  compa¬ 
ñía  del  V.  Padre  Fr.  Melchor 
López  fu  amado  Compañero. 

Quandolos  Hereges  Inglefes 
de  un  mar  á  otro  atravefaron 
L  tierra  por  la  Segovia  en  el 
Rey  no  de  Guatemala,  y  die- 
ton  el  abanze,  declarada  la 
guerra,  fe  hallaba  F r.  Antonio 
con  fu  Compañero  en  el  litio 
con  los  pocos  Efpañoles,  que 
hadan  frente  al  enemigo.  Fue- 
1  °n  tantas  las  balas,  que  difpa- 
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iaron  los  fuíiles,  que  cayeron 
muertos  cafi  todos  los  de  la 
primera  fila.  Ya  les  pareció  á 
ellos  Fuertes  Varones  abriría 
en  fus  pechos  puerta  una  bala, 
para  volar  al  Cielo  fus  almas.* 
perolosreiervoel  Cielo, con  la 
circunftancia  de  que  eííando 
mas  cerca,  llegaban  las  balas, 
peí  o  caían  a  íus  plantas,  per¬ 
diendo  toda  la  adividaddela 
pólvora  fu  violencia.  Los  que 
efeaparon  por  mas  diíhntes 
con  la  vida,  atribuyeron  ello  á 
milagro:  y  yo  aífiento  lo  fue  de 
fu  invida  conftancia,  y  Forta¬ 
leza. 

La  virtud  de  la  Jufticia, 
por  fer  de  las  Cardinales  la 
mas  excelente  ,1a  colocó  en  ul¬ 
timo  lugar  San  Ambrollo,  co¬ 
mo  entre  las  Theologales  ala 
Chanelad,  y  en  el  Rio  Eufra¬ 
tes  nos  la  dexó  bofquexada. 

j  amalle  e^e  nombre  por 

la  fecundidad,  y  abundancia, 
que  produce  la  tierra  con  fus 
corrientes:  fus  aguas  fon  vita¬ 
les,  que  confervan  la  vida,  y  la 
fomentan,  propriedad  no  co¬ 
mún  á  los  otros  Ríos  del  Pa¬ 
rado.  Donde  ay  Prudencia, fu- 
pone  malicia:  donde  Fortale¬ 
za,  ira.  donde! emplanza, gu¬ 
la 
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la,  y  otros  vicies:  mas  dor¡de 
efta  la  Jufticia  fe  halla,  de  to¬ 
das  las  virtudes  perfefta  con¬ 
cordia,  porque  efta  virtud  es 
como  la  Madre  de  todas,  con¬ 
cluye  el  Santo  Dr.  (de  Par  a- 
dis.  cap.  3.)  Efta  virtud,  la 
mas  necefiaria  para  la  comuni¬ 
cación  humana,  y  quemas  íir- 
ve  á  la  Chanda d  deDios,y  del 
próximo,  fue  la  tarea  de  roda 
la  vida  de  nueftro  Heroe:  y  fe 
manifeftó  en  quanto  virtud 
general  en  el  zelo  del  bien  co¬ 
mún:  pues  con  verdad  puedo 
decir,  que  mas  era  de  todos, 
que  de  íi  mefmo:  y  de  efta  ge¬ 
neralidad  daba  á  cada  uno  lo 
que  le  tocaba:  Siervo  fiel  de 
Dios,  por  fertaníiervo  de  fus 
próximos. 

Hagafle  reflexión  de  las 
acciones,  que  dexo  ya  referi¬ 
das,  y  las  veremos  niveladas 
por  el  fiel  de  la  Jufticia.  Obe¬ 
diente  á  todos  fus  Superiores: 
ajuftado  á  las  leyes  de  fu  Reli¬ 
gión,  y  efpecial  Xnftituto:  Su¬ 
perior,  dando  á  fus  fubditos 
todo  lo  neceftario  parala  vida 
monaftica:  y  con  fu  exemplo 
eftimulandolos  á  obrar  lo  mas 
perfedo.  Repartía  en  fus  Co¬ 
munidades  con  equidad  los 


oftkios:juzgaba  fin  paílion  los 
defe£los,corregia!os  fin  exce¬ 
der  los  limites  de  las  leyes,  y 
no  fe  precipitaba  en  las  fofpe- 
chas.  Fue  en  efta  vida  uno  de 
aquellos  á  quien  alcanzó  la 
bienaventuranza  de  eftar  fl- 
empre  hambriento,  y  con  fed 
de  la  Jufticia:  la  procuró  con 
efmero  para  fu  alma,  y  la  fo- 
1  icitó  para  fus  próximos  con 
lagrymas,  con  defvelos*  con 
penitencias,  con  predicación, 
con  exemplos,  con  confefiio- 
nes,  con  largos  caminos,  con 
entrarle  entre  los  mayores  pe¬ 
ligros,  todo  efto  por  faciar  la 
fed, con  que  fufpiraba,  porque 
todos  fuefien  J  uftos,  y  aun  an- 
helaba  áq  fueften  Santos.  La 
Gratitud,  efefto  de  la  Jufticia, 
tuvo  en  fu  corazón  tanefpeci- 
al  lugar,  que  no  fe  contentaba 
con  dar  gracias  á  fus  Bienhe¬ 
chores,  fino  que  fe  conftituia 
deudor,  para  negociar  en  la 
preferida  de  Dioslomas  con- 
veniéte  para  bien  de  fus  almas. 

Anexa,  y  conjunta  á  la 
Jufticia  fe  halla  la  virtud  déla 
Religión.  Efta  es  la  Rey  na  de 
i  todas  las  virtudes  morales:  y  fi 
;  podemos  aprender  la  piedad 
délas  Cigüeñas,  del  Perro  la 
1  leal- 
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[ad  déla  i  or-  les éi era  Sacrifían, 


lealtad,  la  caí  tic!; 
tola,  y  la  virginal  pureza  de  la^ 
Abejas,  la  virtud  de  la  Reli¬ 
gión  Tolo  pueden  enfeñarla 
los  Cortefanos  del  Empyreo. 
Alecionado  con  fu  exemplo, 
daba  á  fu  Dios  el  debido  cuíco 
Fr.  Antonio:  honrándole  co¬ 
mo  a  Criador,  amándole  co¬ 
mo  á  fu  Redemptor,  y  temién¬ 
dole  como  Juez.  Exercia  con 
levantado  efpiritu  los  aélos 
propriosdeeda  virtud,  como 
fon  devoción,  oración,  y  ado¬ 
ración.  Efmerofe  fiempre  en 
el  culto  divino,  de  que  dan  tef 
timoniolaslglefias,  que  plan¬ 
to  en  la  Gentilidad  por  fus 
manos,  el  adorno  de  los  Alta¬ 
res,  la  decencia  con  que  hacia 
fe  celebraren  las  Fieílas:  la 
puntual  obfervancia  de  las  Sa¬ 
gradas  Ceremonias.  Su  gloria 

era  la  aíliflencia  a  los  Coros,  y 

quandonolosavia,  los  forma¬ 
ba  con  fus  Compañeros  en  los 
campos*  Su  oración  fue  conti¬ 
nua,  como  veremos  deípues:  y 
en  la  vocal  ademas  de  pairar  el 
Oficio  divino,  quando  no  af- 
fiftia  en  el  Coro  de  rodillas,  fe 
evantaba  a  rezarlo  íiempre 
podía  á  la  media  noche. 
Quando  fe  hallaba  entre  Infle-. 


„  Sacerdote, 
y  Acolyto  de  todos  los  otros 
Minidros  del  Altiíflmo.  En 
tiempos  que  moraba  en  las 
Ciudades,  era  un  efpeftaculo 
refpe&ofo  verle  puedo  en 
cruz  en  las  Ig!eíias,donde  eda- 
ba  patente  el  Diviniflimo  Sa¬ 
cramento.  Frequento  en  toda 
fu  vida,  y  en  tocias  partes  la 
Via  Sacra.  A  la  Reyna  de  los 
Angelesrezabadevoco  fu  Co¬ 
rona:  y  á  otros  Santos  fus  par¬ 
ticulares  devociones.  El  fue 
uno  de  los  que  mas  promovie¬ 
ron  en  todos  eílos  dilatados 
Reynos  la  frequencia  de  los 
Santos  Sacramentos,  la  devo¬ 
ción  del  Santo  Rofario,  y  lo 
que  fue  carafteridico  de  el,  y 
fu  V.  Padre  Fr.  Melchor,  el 
cantar  en  todas  partes  el  Ala¬ 
bado  con  tanta  gloria,  y 
honra  de  la  Magedad 
Divina. 

CAPITULO  VI. 

Eímero  con  cjue  obfervó 
el  V.  Padre  los  Votos 

déla  Re!  igion. 

LAS  virtudes,  que  confti- 
tuyen  al  edado  Rcligio- 
fo,  y  lo  afianzan  con  ei- 
pecial  voto,  fon  como  tres  pre- 

rinñf-, 


‘  “•  •  -  — - - — - - — - - - - 

260  Vida  del  Venerable  Padre 


cíoíiílimas  piedras,  que  dan  á 
la  Religión  precio,  y  adorno. 
Es  la  Obediencia  el  Chryfoli- 
to  en  pluma  del  Infigne  M i- 
norita  Marcancio,  en  cuyos 
fondos  reluce  el  oro  de  la 
Charidad,y  defpide  centellas, 
para  defierrar  las  nocturnas 
fombras,  queocafionael  amor 
proprio,  negandofe  el  obe¬ 
diente  á  fi  melmo.Por  efio  con 
propriedad  defcribe  la  Obe¬ 
diencia  de  un  Frayle  Menor, 
con  decir:  es  una  total  nega¬ 
ción  de  fi  mefmo  por  la  feque- 
la  de  Chríílo.Eneftefentiref- 
taba  Nro.  S.  P.San  Francifco, 
quando  en  una  de  fus  admira¬ 
bles  Colaciones  afirma,  fue- 
„  ron  enviados  al  mundo  los 
„  Frayles  Menores,  para  que 
3,  fuellen  Teftigos,  é  Imitado- 
33  res  de  la  excelentísima,  y 
,,  perfeéhffima  Obediencia  de 
„  Chriílo.  Como  hijo  de  tan 
Gran  Padre,  dcíTeofo  de  traf- 
ladar  en  fi  la  imitación  de 
tan  perfeétiftima  obediencia, 
confagróá  Chriílo  Crucifica¬ 
do  fu  Obediencia  Fr.  Anto¬ 
nio,  y  coníla  de  apunte  fuyo: 
afpirando  teda  fu  vida  á  no 
perder deviftael  exemplarde 
perfeéta  obediencia,  que  fe  le 


!  HiOÍhópor  íu  Padre  S.  Fran- 
ciico  en  el  Monte  Calvario, 
j  Con  razón  elogiaba  áefta  vir¬ 
tud  la  Seráfica  Sta.  Oathalina 
de  Bononia, llamándola  „  Pa¬ 
irado  de  delicias,  Erario  de 
33  efpirituales  gozos, Taberna- 
,5  culo  de  inalterable  quietud, 
„Teforo  délas  gracias  celeft 
3,  tiales,  y  Depoíito  de  todas 
las  virtudes:  porque  todos 
ellos  bienes  experimenta  el 
perfecto  Obediente,  y  los  lo¬ 
gró  á  manos  llenas  elle  Siervo 
del  Altiftimo. 

De  fu  Obediencia  ion  pre¬ 
goneros  todos  fus  palios,  pues 
no  dio  alguno,  en  que  no  que¬ 
darte  gravada  una  huella  de  fu 
Obediencia.  Defde  niño  fue 
obedientifiimo.'nunca  declinó 
déla  fugecion  de  fus  Padres, 
ni  fe  apartó  un  punto  de  lo  que 
le  ordenaban  fus  Maeflros,  ni 
le  aculó  fu  conciencia  al  tiem¬ 
po  de  morir,  quando,  co¬ 
mo  vimos, dixo  á  fu  Confeílbr: 

3,  Aquí  no  ay  quehacer,  por- 
„  que  fui  buen  muchacho.  Si¬ 
endo  ya  Re!igiofo,era  confu- 
lion  de  fus  Contemporáneos, 
que  obíervaronen  él  ápices  de 
perfeéla  Obediencia  aun  en 
j  leves  infinuaciones,  que  exe- 

cutó  • 
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cutaba  como  preceptos.  A  fus 
Directores  Efpirituales  miró 
fiempre  como  íl  el  mefmo 
Dios  le  hablarte  en  ellos:  por 
fu  confejo  nivelaba  fus  morti- 
ficacione$:y  fe  mortificaba  por 
refignado,sun  quandofufpen- 
dia  el  rigor  de  fus  exercicios,  y 
penitencias.  Como  fupo  liem- 
pre  que  fue  Subdito  obedecer, 
fupo  defpues  mandar:  porque 
cita  ciencia  de  bien  mandar 
fe  eftudia  en  la  efcuela  del 
bien  obedecer.  Tan  refignado 
eítuvo  fiempreenla  Obedien¬ 
cia,  que  llegó  á  ertar  cautivo 
en  manos  de  fu  Prelado(como 
de  fi  decía  Nro.  Seraphico  Pa¬ 
dre)  de  tal  fuerte,  que  no  po¬ 
día  ir,  ni  hacer  cofa  fin  fu  vo¬ 
luntad  expreíta,  porque  lo  te¬ 
nia  por  fu  Señor.  V arias  vezes 
defcubrio  á  perfona  de  fu  con¬ 
fidencia,  que  jamas  avia  efta- 
do  fin  Supcrior,á  quien  obede¬ 
cer:  pues  en  los  caminos,  entre 
Infieles,  y  donde  quiera,  que 
íe  hallaba,  tenia  Superior,  aun¬ 
que  fuera  un  Indio:  y  muchas 
vezes  las  mefmas  beftias.  Yen¬ 
do  cierta  vez  á  un  Lugar,  no 
fabiendo  el  camino,  dixo  al 
Compañero:  por  donde  fuere 
aquel  animal,  por  alli  quiere 
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Dios  que  vamos:  fueron  íí- 
guiendole,  y  á  pocos  paílos 
dieron  con  el  camino  real,  or¬ 
denando  la  amorofa  divina 
Providencia,  que  ni  aún  en  lo 
material  errarte  la  fenda, quien 
por  fu  amor  fe  fugetaba  á  una 
irracional  criatura. 

En  la  Nave  de  la  Obe¬ 
diencia  furcó  los  mares,  para 
venir  á  las  Indiasry  de  eíte  Co¬ 
legio  le  llevó  á  la  Provincia  de 
Yucatán:  de  alli,  dirigido  déla 
Obediencia,  corrió  todas  las 
Provincias  del  Reyno  de  Gua¬ 
temala:  traxole  defpues  de  ca¬ 
torce  años  para  Guardian  de 
eíte  Colegio:  volvio  fegunda 
vez  á  aquel  Reyno,  y  acabada 
en  aquel  Colegio  de  Chrifto 
Crucificado  tan  loablemente! 
fu  Guardiania, le  llegaron  car-! 
tas  de  la  Excelentiílima  Seño-i 
ra  Virreyna  de  México,  que  lq 
derteaba,  para  tratar  cofas  de 
fu  efpiritual  confuelo.  No  \ú 
movieron  empeños  tanexceU 
fos,  para  dexar  de  feguir  fu 
deítino.Era  eíte  paitar  al  Rey- 
no  del  Perú  como  Vice-Cof 
miflario  de  Miíliones,  á  pror 
mover  el  Inítituto  Aportolico, 
dexando  antes  compuertas  la$ 
Converfionesde  la  Talaman- 

ca. 
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ca.  Litando  ya  catorce  leguas ' 
de  Coíta-Ríca  para  las  Mon¬ 
tanas,  le  alcanzó  una  obedien¬ 
cia,  que  le  mandaba  venir  á  la 
nueva  fundación  del  Colegio 
de  Zacatecas.  Sufpendió  la 
jornada,  fin  dar  adelante  un 
parto,  e  inítandole  el  Compa¬ 
ñero  llegallen  fiquiera  á  la  Ta- 
la manca,  y  que  compuertas 
con  el  amor  qqe  le  tenían  los 
Indios  aquellas  Converfiones, 
que  años  antes  le  avian  corta¬ 
do  gotas  de  fangre,  tomaría  la 
vuelta  para  cumplir  con  lo  que 
le  ordenaban, fupuefto, que  no 
urgía  tanto  el  precepto:  „  Ef- 
ono,  ícplicó  Fr.  Antonio, 
m  un  parto  adelante:  lo  que 
me  manda  la  obediencia  es 

„  volver:  y  arti  lo  hizo,  fin  mi¬ 
rar  otro  defignio.  Moftró  en 
elta  vuelta  quan  lexos  eítaba 
lu  corazón  de  apego  aun  á  co¬ 
as,  que  por  todas  ius  círcunl- 
tanciaseran  de  gloria  de  Dios 
comoeslaconverfion  de  tan¬ 
tas  almas:  y  ertuvo  íiempre 
atento  a  la  voz  de  Dios,  cono¬ 
cida  en  la  Obediencia, para  va¬ 
riar  de  caminos,  y  trabajar  de 
nuevoconformeal  benepláci¬ 
to  di  vino. 

Ya  tenia  eníáyada  en 


aquellas  íóledades  fu  Obe¬ 
diencia,  quando  a  él,  y  *  fu 
Compañero  Fr.  Melchorrtoj 
llamó  el  Prelado  Superior  pa¬ 
ra  efte  Santo  Colegio:  y  ni  el 
ver  delante  tantas  almas,  que 
quedaban  huérfanas,  niel  cór¬ 
lente  de  fus  bien  íéntidas  la- 
gi  ymas,  ni  los  clamores,  y  ale¬ 
gatos,  con  que  le  perfuadian 
le  mantuviefie  con  ellos, hicie¬ 
ron  brecha  en  fu  corazón,  pa¬ 
ra  fiquiera  interpretar  en  tan 
extrema  necellidad  la  Obe- 
diencia,  porque  el  Prelado  no 
labia  donde  fe  hallaban,  como 
lo  declaró  defpues,  ni  de  fu 
apoftolica  empreña  tenia  no¬ 
ticia.  En  otra  ocafion,  que  el 
M.  R.  P,  Comirtario  General 
Fj  .  Auguftin  de  Mesones,  inf- 
tado  de  los  empeños  de  la 
Rea!  Audiencia  de  Guatema¬ 
la,  le  efcribió  á  la  Provincia  de 

los  Texas,  ó  Nuevas  Philippi- 
nas,  que  encomendando*  á 
Dios  el  venir, ó  perma  necer  en 
aquella  nueva  Converfion,  hi- 
cierteloque  el  Señor  le  diéfaf- 
fe.  Leyó  delante  de  los  Reli- 
giofos,  que  alli  avia,  la  carta,  y 
dixocon gracia:,,  Nro.Padre 
,,  Comirtario  me  dice  haga  en 
«eftoloque  Dios  me  dañare: 

no  me 


„nome  lo  manda  Dios,  pues 
fu  P.  M.  R.  no  me  lo  manda 


3? 


pudiendo,  que  es  el  Dios  vif- 
„  Tibie,  que  puede  mandarme 
„lo  que  quiera:  y  fe  quedó 
muy  fereno  efperando  lo  que 
de  nuevo  le  orden affe  la  Obe¬ 
diencia,  y  no  fiándole  de  lo 
que  con  vislumbres  de  infpira- 
cion  á  él  le  parecieíle.Con  ella 
cautela,  yíeguridad  obran  los 
que  defiean  encontrar  en  to¬ 
das  fus  acciones  con  los  acier¬ 
tos,  y  no  ay  duda,  que  nunca 
yerra  el  obediente. 

En  las  otras  ocafiones 
que  fue  Guardian  en  Quereta- 
ro, Guatemala, y  Zacatecas, no 
tenienda  Superior  ordinario, 
él  me  fino  fe  lo  bufcaba,  por  no 
dexar  de  obedecer,  y  por  no 
íéguir  fu  proprio  dictamen. 

En  qualquiera  duda,  que  le 
ocurría,  iba  á  comunicarla  al 
Colegio  de  la  Sagrada  Com¬ 
pañía  dejefus,  donde  efcogia 
algún  Padre  délos  mas  feña- 
lados  en  virtud,  y  letras,  á 
quien  obedecer,  de  cuyo  dic¬ 
tamen  no  fe  apartaba  un  pun¬ 
to:  acertada  elección,  comu¬ 
nicar  con  Sugetos,  donde  cali 
fe  univocan  los  Inflitutos.Ma- 
n  i  fe  fio  fe  elle  íecreto  mas  á  lo  j 
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‘claro en  los  últimos  años  de  íu 
vida,  porque  efcribiendole  de 
la  Ciudad  de  Guadalaxara  fe¬ 
ria  muy  conveniente  fu  pre¬ 
sencia,  para  apagar  ciertas  di- 
fenfiones  entre  perfonas  de 
caraéter,  dudó  de  la  ida  con 
fundadas  razones:pero  por  no 
guiarle  de  fu  diétamen,  fe  fue 
al  Colegio  de  la  Cónroañia,  v 
propufo  al  R.  P.  Reétor  fus 
dudas  por  uno,  y  otro  lado. 
Huyendo  con  modeftia  ex- 
preílarcon  formalidad  fu  pa- 
lecer  el  prudente  Confejero, 
íolo  dixo,  cjue  fi  el  le  hallara 
en  cílc  cafo,  lo  que  hiciera  fue¬ 
ra  irá  Guadalaxara.  Nohuvo 
menefiermasel  Padre  Fr.  An¬ 
tonio  para  abrazar  como  pre¬ 
cepto  la  refpuefta,  y  ponerle 
luego  en  camino  á  pie,  y  con 
los  quebrantos  de  fu  canfada 
ancianidad,  quandó  ya  iba  de 
caída  fu  antigua  robuítez. 

Acuerdóme  a  ver  reler- 
vadoen  el  Libro  primero  Ca-  I ' 
pitulo  X  V.la  reflexión  de  aver 
obedecido  áfu  Compañe¬ 
ro  en  lance  tan  apretado,  que 
apuntaré  en  compendio,  por 
no  reproducir  lo  que  queda 
con  exteníion  eferito.  En  las 
Serranías  de  la  Talamancatu- 
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vieron  aquellos  Barbaros  ales 
V V.  Padres  Fr.  Melchor,  y 
Fr.  Antonio  tres  dias  conti¬ 
nuos  de  rodillas,  efperando  la 
muerte,  fin  comer, ni  beber  co¬ 
fa  alguna.  Aufentabaníe  los  In¬ 
dios  á  tiempos,  con  lo  qual  al 
dia  tercero,  viendo  F r.  Anto¬ 
nio,  que  ya  desfallecían,  pro¬ 
pufo  áFr.  Melchor,  que  pues 
daban  lugar  con  fu  auíencia 
los  Indios,  parecía  convenien¬ 
te  el  levantarfe  á  comer  algu¬ 
nas  hierbas,  por  no  concurrir  á 
fu  muerte  con  fer  omiílos.  El 
V.  Anciano*  fiempre  careado 
a  lo  mas  rígido,  relpondió: 

„  que  en  aquellas  circunftan- 
„  cias  no  debian  tener  mas  cui- 
„  dado,  que  una  total  depen- 
„  dencia  de  la  Providencia  di-  - 
„  vina,  y  de  la  voluntad  délos* 
„  Indios:  ya  les  quifieftenqui- 
„  tar  la  vida  con  el  hierro,  ya 
„  con  la  hambre.  Debía  de  to¬ 
car  el  mando  efta  ocafion  a  Fr* 
Melchor,  que  íe  alternaba  en- 
;  tre  los  dos  por  femanas,  que 
i  de  no,huviera  feguido  el  di&a- 
men  de  Fr.  Antonio,  porque 
era  rigorofi  la  exacción  de  fu 
obediencia.  Obedeció,  pues, 
Fr.  Antonio  en  efta  apretadif- 
fima  ocafion  contra  él  difa¬ 


men  proprio:  obedeció  en  ma¬ 
teria  tan  ardua  como  morir,  y 
morir  de  hambre,  hecho  vo¬ 
luntario  Tántalo  de  la  comi¬ 
da,  que  regiftraba  fu  viíta  en 
aquellas  hierbas.  Acción  tan 
heroica,  que  fe  lleva  la  palma 
entre  los  muchos  trofeos  de 
fu  rara,  y  puntual  Obediencia: 
ella  movió  al  Señor,  para  que 
dexandolos  libres,  les  minif 
traílen  algún  alimento  aque- 
lloslndios. 

E  n  el  fiel  de  la  balanza  de 
fu  eflimacion  pefaba  mas  la 
Obediencia,  que  todas  las  ga¬ 
nancias  efpirituales.  Dio  evi¬ 
dente  prueba  de  erta  verdad, 

,  quando  hallandofe  en  la  Pro¬ 
vincia  de  los  Texas,  en  una 
Miíllon  folitaria  con  los  In¬ 
dios  auíentes,  y  que  lo  mas  del 
año  por  lograr  el  fuftento  eran 
habitadores  de  las  felvas,vien- 
dole  cierto  Miílioneró  tan  fo- 
lo,  y  por  otro  lado  tan  conten¬ 
to,  le  preguntó,  fi  no  le  llama¬ 
ba  el  amor  de  la  predicación 
continua,  y  el  confellar  entre 
Chriftianos,  que  parecía  no 
poder  vivir  fin  eftar  trabajan¬ 
do  en  bufear  almas  para  el 
Cielo.  A  efta  refpondio  con 
femblátefereno:  „  jeíü-Chrif- 

to 
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55  to  eftuvo  treinta  años  íin 
„  abrir  la  boca  para  predicar, 
„  iblo  por  cumplir  la  voluntad 
3,  de  fu  Eterno  Padre:  y  yo  me 
3,eftaré  aqui  todo  el  tiempo, 

3,  que  Dios  quifiere  por  medio 
„  de  la  Obediencia, aunque  no 
,,  fe  convierta  ningún  Indio. 
A  íli  lo  executó,  porque  no  de- 
xó  la  Miflion,  hafta  que  lo  tra- 
xo  la  Obediencia  elefto  Guar¬ 
dian  del  Colegio  de  Zacate¬ 
cas.  Deíleaba  verle  otra  vez  ya 
fuelto  de  efta  Guardiania  el 
Colegio  de  Chrifto  Crucifica¬ 
do  de  Guatemala,  y  defpues 
deaver  efcrito  á  Nro.  Rmo. 
de  Indias,  fe  lo  ruegan  al  V. 
Padre,  quien  enere  las  razones 
conque  humilde  fe  efcufa,ef- 
cribió  eftas  claufulas,  dignas 
deefculpirfe  en  nueftros  cora¬ 
zones:  „  Cora mDeo  digo, 

„  que  mi  corazón  no  efta  puef- 
„  to  ni  en  la  Nueva  Efpaña*  ni 
„  en  Guatemala,  niámi  pare- 
„  cer  en  criatura  ninguna,  fino 
„  en  folo  Dios,  á  quien  ruego, 
3,  que  me  tenga,  ó  me  embie 

„  donde  fuere  fu  SantiíTima 

*  » 

„  voluntad,  pues  hafta  ahora 
„  por  fu  gracia,  y  mifericordia 
„  afii  ha  fido.  Quando  me  qui- 
„  fo  en  Queretaro,  me  tuvo  en 
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.Queretaro:  quando  me  en¬ 
rióla  primera  vez  á  Guate¬ 
mala,  me  tuvo  catorce  años 
„  en  compañía  de  aquel  Sera- 
„fin  el  V.  Fr.  Melchor:  otra 
„  vez  me  volvió  á  Queretaro, 
y  otra  vez  de  Queretaro  á 
Guatemala,  y  de  Guatemala 
„  á  eñe  de  Zacatecas, y  de  aquí 
„  hará  lo  que  quifiere,  pues  no 
dedeo  otra  cofa,  fino  hacer 
iu  Santiflima  voluntad,  y 
„  creo,  que  por  eño  me  ha  ido 
„  bien  en  todas  partes.  Con 
rumiar  lo  que  eftas  razones  in¬ 
dican,  dexo  campo  para  que 
otros  califiquen  los  real- 
zes  de,  tan  guftoíá 
Obediencia. 

CAPITULO  VII. 

Pobreza'Evangelica  de 
efté  Siervo  de  Dios. 

A  Pobreza,  que  en,  los 
Lj  amadores  de  elle  mun¬ 
do  no  folo  no  tiene  ef- 
timacion,  mas  fe  mira  como 
oprobrio,  y  fe  Hora  como  in¬ 
fortunio,  padecida  voluntaria¬ 
mente  por  Chrifto,  es  aquella 
precióla,  piedra,  que  imita  en 
fus  propriedaefes  al  Sardio,  ó 
Gornerina.Dc  efta  piedra  pre- 

ciofa 
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cióla  fe  obferva,  que  al  partir- 
fe 5 fe  vce  de  color  fanguineo,  y 
firve  de  terror  á  las  fieras.  Con 
ella  fe  fymboliza  la  pobreza  de 
unFrayle  Menor  en  pluma  de 
Marcando,  por  la  tota!  defnu- 
dez  de  toda  propriedad,y  por¬ 
que  íbla  la  fangre,  quereferva 
en  las  venas,  tiene  que  dar,  y  íi 
quieren  íacarleotra  cola  fiuya, 
no  !a  tiene.  Sirve  ella  Pobreza 
Evangélica  de  terror  á  las  fie¬ 
ras:  pues  aun  los  barbaros  fe 
aíTombran  de  ver  tan  conten¬ 
tos,  y  íatisfechos  á  los  verda¬ 
deros  Fray  Ies  Menores  con  fu 
penuria,  cómo  fe  lee  del  Sol- 
dan  de  Egypto,  á  quien  palmó 
la  Pobreza  del  Serafín  en  car¬ 
ne  Nro.  P.  S.  Francifco.  Por 
Martyres,  deqia  el" Patriarcha 
de  los  Pobres,  deben  fer  repu- 
tadoslosque  viven  como  Po¬ 
bres  Evangélicos,  y  tendrán 
en  la  prefencia  del  Señor  pre¬ 
mio, que  correfponda  á  marty- 
rio. Verdadero  Martyr  enefte 
fentido  fue  Nro.  Fr.  Antonio 
portan  amartelado  de  la  San¬ 
ta  Pobreza:  y  para  tenerla  mas 
realzada  la  dedicó  á  fu  Seráfi¬ 
co  Padre  San  Francifco.Tenia 
bien  leído,  que  defpues  de 
Chrifto,  María  Santiílima, 
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y  los  Apoftoles,  eíte  humano 
Serafín  avia  feguido  las  hue¬ 
llas  de  la  Pobreza,  fin  declinar 
un  paíTo  del  aranzel  del  Santo 
Evangelio:  y  fe  lo  propufo  co¬ 
mo  exemplar,  para  no  degene¬ 
rar  de  hijo  luyo  en  la  mas  per¬ 
fecta  imitación. 

El  teftimonio,que  apoya 
efta  verdad, lo  traía  patente  en 
el  Abito,  que  cubría  fudefnu- 
dez,  liempredefayal  groílero, 
y  fin  la  menor  curiofidad.  No 
ufaba  del  reparo  deotra  túni¬ 
ca  interior,  libertad,  que  per¬ 
mite  á  fes  hijos  el  Seráfico 
Patriarcha  en  fu  Regla,  ó  para 
confervarla  limpieza,  ó  repa¬ 
rar  el  dema fiado  frió.  A  los  úl¬ 
timos  años  de  fu  vida  ufó  de 
un  tuniquillo  corto  hafta  la 
cintura  fin  mangas,  para  abri¬ 
gar  el  pecho,  obligado  de  la 
neceflidad,  y  con  confejo  de 
Varón  prudente.  Los  paños 
de  la  honeftidad  liempre  los 
traxode  fayalete,  fin  aver  ufa¬ 
do  cofa  de  lienzo  en  toda  fu 
vida.  En  todos  los  años,  que 
acompañó  al  V.  P.  Fr.  Mel¬ 
chor  en  las  peregrinaciones 
de  todo  el  Reyno  de  Guate¬ 
mala,  anduvo  enteramente 
deícalzo,  fin  ufar  de  fandalias: 

'  7  v  .  y  unas 


I 


Fr.  Antonio  M 

y  unas,  que  llevaba  colgadas 
de  la  cuerda,  fervian  á  los  dos, 
para  íolo  celebrar  el  tremendo 
Sacrificio  déla  Milla.  En  on¬ 
ce  años,  que  trabajó  incanfa- 
blemente,  trafcgando  monta¬ 
ñas,  trepando  rífeos,  y  pene¬ 
trando  incultas  foledades  por 
bufcar  almas,  un  folo  Abito 
era  todo  fu  carruaje,  y  abrigo: 
y  quando  no  tuviéramos  tan¬ 
tos  teftigos  de  abono,  él  folo 
abogara  por  fu  Pobreza.  No 
logramos  la  dicha  de  que  vi¬ 
niere  á  nueftras  manos,  por¬ 
que  fe  anticipó  á  folicitárlo  la 
devoción  de  aquel  florido 
Reyno:  pero  fiporla  mueflra 
fe  laca  el  paño,  por  el  Abito 
del  penitentiflimo  Fr.  Mel¬ 
chor  íu  Compañero, que  tene¬ 
mos,  fe  puede  raftrear  el  dibu¬ 
jo-  Es  tai  elle  íaco  penitente, 
que  no  puede  regiftrarlo  la 
mas  devota  curiofidad  fin  af- 
fombro:  ni  le  ha  virto  Perfona 
aun  de  la  mas  alta  dignidad, 
que  no  reverencie  de  rodillas 
aquellos  ricos  remiendos,  re- 
gando  con  lagrymas  aquellos 
handrajos,  q  abrigaron  los  mi¬ 
embros  de  tan  penitenteVaró. 

De  Abito  conferva  la  for-' 
nía,  peroeflá  tan  colchado  dp 
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remiendos,  y  de  tan  diveríos 
colores,  que  apenas  defeubre 
qual  fucilé  fu  primera  tela:  1  os 
pe  ('puntes  de  hilo  gruefló  de 
pita  blanca  fobrefalen  recama¬ 
dos  en  el  rico  paño,  que  facó 
deius  tapizerias  la  Santa  Po¬ 
breza.  El  mefinoda  á  conocer 
quien  fue  fu  dueño,  y  pudiera 
lacarlo  para  celebrar  fus  triun¬ 
fos  en  fu  funefto  carro  el  def- ; 
engaño,  predicando  muda- : 

mente  los  rigores,  y  aurterida- 

desde  quien  lo  virtió  quando 
vivo.  Deeftas  mefmas  calida¬ 
des  era  el  Abito  de  Fr.  Anto- 
nio,  yconfta  por  carta  eferita 
e,  ano  de  feifeientos,  y  noven¬ 
ta  al  Guardian  de  erte  Colé- 
gio,  no  avian  mudado  otros 
Abitoslosdos  amantes  Com¬ 
pañeros.  y  íe  puede  ver  en  ci¬ 
tas  razones,  en  que  exprcflan 
no  faltarles  lo  neceílario  para 
el  íuftento,  aunque  tan  rufti- 
co,  como  el  que  adquirían  en¬ 
tre  Barbaros,  y  dicen  dé  ’éfta 
uerte.  „  Y  en  quanto  al  vef 
5,  tuario  necesitamos  menos, 

35  pues  los  Ahitos,  que  ntreílro 
,3  Colegio  nos  remitió  á  Meri- 
53  da¿  nos  han  férvido  haffa 
,3  ahora:  y  íiendo  Dios  Nro. 

33  Señor  férvido,  hemos  de  He- 
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3,  gar  con  ellos  á  el,  aunque  a 
,,  cofia  de  algunos  remiendos. 


Con  eíla  gala  tan  del  güilo,  y 
genio  de  fu  Padre  S.  Francií- 
co  fe  mantuvieron  baila  el  año 

.  »  •  •  r  ••  •  > 

de  noventa,  y  quatro,  en  que 
á  perfua  (iones,  c  inílancias  del 
Apoíloiico  Padre  Fr.  Fran- 
ciíco  de  S.  Jofeph  los  muda¬ 
ron  en  Guatemala.  De  la  capi- 
lladelV.  Mar  gil  dice  en  car¬ 
ta  dicho  R.  Padre  eftas  pala¬ 
bras:  „  F.n  aviendo  ocafion  re- 
„  mitiréla  capilla  de  Nro.  Fr. 
,,  Antonio  Margil,  para  que 
„  alabemos  al  Señor,  que  no  fe 
„  conoce  qual  fue  el  funda- 
3,  mentó,  de  tantos  remiendos 
3,  como  tiene. 

Aquella  ordinaria  pru¬ 
dencia,  que  difta  en  el  vellido 
religiofo  la  uniformidad,  y  de¬ 
cencia  como  opueílaal  vicio- 
fodefaliño,  tuvo  en  eftas  oca- 
fiones  mas  que  prudente  mo¬ 
tivo  para  eftar  tan  remenda¬ 
do,  porque  lo  hizo  la  necef- 
fidad  no  folo  decente,  fino 
forzofo.  Siguió  á  la  letra  eíle 
hijo  legitimo  de  San  Francif- 
co  el  confejo,  que  preferibe  fu 
Regla  de  poder  remendar  de 
faco,  y  otros  retazos  el  Abito, 
quanao  la  neceflidad  lo  de¬ 


mandare,  y  como  heredero 
del  efpiritu  de  Pobreza  del 
Patriarchadelos  Pobres,  tra- 
xoel  veftuario,  como  de  fi,  y 
defiis  Difcipulos  dice  el  mef- 
mo  Santo  en  fu  Teílamento: 
„  1  eramos  contentos  con  una 
„  túnica,  dentro,  y  fuera  re- 
,,mendada,  y  no  queríamos 
„  haver  mas.  fuera de eílo  de¬ 
befe  advertir,  que  pufo  Dios 
en  aquellos  tiempos  á  eítos 
dos  Venerables  Miffioneros 
para  efpejos  de  aufteridad,  y 
penitencia:  y  al  contemplar 
los  remiendos  de  fus  Ahitos 
con  que  abrigaban  virtudes,  y 
exemplos  relevantes,  los  ve¬ 
ían,  y  admiraban  con  aílbm- 
broaun  los  mas  avifados,  ala¬ 
bando  al  Señor, de  que  huviefi 
fe  renovado  en  eílos  Miílio- 
neros  las  huellas  délos  Minif- 
tros  primitivos.  Por  aquellas 
Provincias  avia  peregrinado 
aquel  Varón  aclamado  por 
Santo  Fr.  Thoribiode  Moto- 
linia,  á  quien  dio  apellido, per¬ 
diendo  el  proprio  de  Bena- 
vente,  fu  extremada  Pobreza. 
Quandofe  halló  el  Padre  Fr, 
Antonio  en  los  Colegios,  fé 
conformó  con  la  Comunidad: 
aquí  fuera  reparable  aquel  vef- 

tuario 
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tuario,  y  en  los  defiéreos  fue 
muy  digno  de  aprecio*  porque 
llególa  neceflidadá  tal  extre¬ 
mo,  que  quando  ialieron  los 
dos  Milfioneros  de  la  Tala- 
manca,  por  confervar  los  po¬ 
bres  Ahitos,  fe  virtieron  de 
cortezas  de  Arboles,  que  alia 
llaman  maftátes,  emulando  las 
pieles  del  Baptirta:  y  para  en¬ 
trar  en  poblados,  fe  volvieron 
á  cubrir  con  fus  penitentes,  y 
humildes  facos* 

Caminaba  c  ertá  ocafion 
en  el  Reyno  de  Guatemala  Fr. 
Antonio  con  otro  Religiofo,  y 
fe  le  clavó  una  eftaca  en  un 
pie,  de  que  quedó  muy  lafti- 
rnado,de  fuerte, que  le  fue  pre- 
cifo ponerfe  una  íandalia,para 
profeguir  el  camino.  Inflábale 
el  Compañero  fe  pufiefle  la 
otra,  por  no  dar  nota,  pues  pa¬ 
recía  cofa  difonante:  á  que  ref- 
pondió  con  grace  jo, que  aquel 
otro  pie  no  neceíTuaba  de  abri 
go.  Afii  continuó  el  viage,  de- 
xando  contenta  a  la  necef 
fidad,  y  fatisfecha  con  el  pie 
defnudo  fu  humildad,  y  po¬ 
breza.  Parece  emulaba  en  erta 
ocafion  a  aquel  alado  Efpiritu 
del  Apocalypíis,  teniendo  un 
pie  Cobre  la  tierra,  que  pifaba 


con  la  fandalia,y  otro  deinudo 
íobre  el  mar  de  efte  mundo, 
hollando  fu,  vanidad,  y  fober- 
bia.  Quando  vino  por  Guar¬ 
dian  de  efte  Colegio  de  Que- 
retai  o,  traía  por  calzado  unas 
cuarachas  de  Indio,  que  fe 
componen  de  una  fuela  de 
cuero  crudio,  y  unas  correas 
de  lo  mefmo,  para  atarlas  al 
pie:  oy  ertán  guardadas  para 
nueftra  confuíion,  y  recuerdo. 
Quitáronle  varias  vezes  los 
Ahitos,  como  fe  dice  de  Nro. 
P*  San  Francifco,  y  efto  tuvo 
de  mas  pobre,  no  tener  feguro 
de  piadofa  rapiña  el  Abito, 
que  tenia  de  fu  proprio  uío. 
Lo  mefmo  fucedia  con  el  fom- 
brero,  que  quando  lo  bufeaba, 
ya  le  avian  puerto  en  fu  lugar 
otro  nuevo.  Nada  tenia  fegu¬ 
ro, porque  en  fandalias,y  otras 
cofasmas  menudas  con  eftos 
trocatintes  cada  quallocalza- 
baáfugufto,  ylehacia  tomar 
muchas  cofas  fin  intento.  No 
pórtela  de  efte  mundo  mas 
que  lo  que  traxo  fiempre  con- 
figO,un  Breviario, una  Calave¬ 
ra,  y  un  Crucifixo:  con  efte 
omenaje  fe  trafportó  no  folo 
de  Ciudad  en  Ciudad,  nifolo 
de  Provincia  en  Provincia, 
A  A  a  fino 
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lino  de  Reyno  cii  Rcyno. 

Con  eíle  aparato  dormía 
enlosdefiertos  ene}  definido 
íuelo  entre  las  innúmerables 
favandijas,  de  que  abunda  la 
tierra  caliente:  fu  comida  eran 
hierbas,  y  raizes,y  aun  de  eftas 
folo  recogía  las  neceflarias  pa¬ 
ra  cada  dia,  con  que  fe  mante¬ 
nían  ¡os  dos  Compañeros.  En 
los  poblados  obfervó  Teftigo 
de  mayor  excepción,  no  que¬ 
ría  admitir  aun  medio  pan, 
quando  iba  de  camino,aunque 
fuelle  muy  larga  la  jornada,  y 
huvieíle  de  ir  á  la  choza  de  un 
Indio,donde  era  mas  que  con¬ 
tingente  la  penuria.  Su  Biblio¬ 
teca  toda  fe  reducía  á  la  Sagra¬ 
da  Biblia,  y  unos  pocos  cua¬ 
dernillos  de  a  puntes, de  que  fe 
valia  para  fus  Sermones.  Era 
fuma  la  confianza,  que  fiem- 
pre  tenia  de  la  divina  Provi¬ 
dencia,  y  lo  prueba  efte  cafo, 
en  que  fe  vee  fu  cuidadofo 
defeuidode  todolo  temporal, 
aun  de  lo  mas  minimo,  y  ne- 
ceffario.  Perfuadia  al  Padre 
Fr.  Antonio,  y  áfu  Compañe¬ 
ro  el  Licenciado  D.  Francifco 
de  Valenzuela,  de  quien  ya 
otra  vez  dexamos  hecha  men¬ 
ción,  llevaííen  con  figo,  quan- 


do  fe  partían  á  las  montañas, 
hquieraun  alfiler,  ó  una  agu¬ 
ja, para  íacarie las  Niguas, ani¬ 
ma  hilos  muy  perjudícales,  de 

que  abundan  los  Reynos  re¬ 
motos  de  Guatemala,  y  que 
hacen  tal  c drago  en  los  que 
andan  defcalzos,  que  llegan  á 
anidarle  entre  las  carnes,  y  fe 
multiplican  con efpanto, lino 
fefacan.  Eñe  corto  alivio  de 
unalfilei,  o  una  aguja  lo  tuvo 
por  fuperfluo  fu  pobreza.  En 
puntos  de  ella  virtud  eníeñó 
leccionesde  perfección  aúna 
los  Principes  mas  Sagrados. 
El  limo,  y  Rmo.Sr.  D.Fr.  Ni¬ 
colás  Delgado,  Obifpo  de  Ni¬ 
caragua^  Coda-Rica, ai  ver  al 
V .  Padre  vellido  del  peniten- 
t  te  faco,  que  predicaba  con  fus 
remiendos,  como  el  Cielo  con 
fus  adros,  fe  abrazó  con  el  íü- 
yo,en  que  fue  confagrado, car¬ 
gando  en  él  toda  la  vida  fus 
teforos,  fin  que  fe  le  hallade 
otra  cofa  en  la  muerte,  que 
aquel  Abito  remendado.  El 
limo.  Sr.  Obifpo  de  Comaya- 
gua,y  Honduras,  al  exemplo 
de  Fr.  Antonio,  folo  tomaba 
en  fu  vífita  unos  frixoles,v  tor¬ 
tillas,  fentado  en  la  tierra  Cobre 
una  edéra.  Adi  aquellas  antor¬ 
chas 
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chas  dé  la  Iglelia,  para  ler  nía-  j  ;  frágil  barro  el  primor  úc  la 
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yores,  fcgü  precepto  de  Chrif- 
to  avivaron  í us  luces  de  las  ef- 
trellas  menores, dexandoíe  ar¬ 
rebatar  fu  humildad  del  exem- 
plo,  que  fe  prefentaba 
á  fus  ojos. 

CAPITULO  VIII. 

De  íu  admirable  Cafti- 
dad,  y  virginal 
pureza. 

?  N  el  Berilo,  piedra  finif- 
fim a,á  quien  hace  mas 
preciofa  el  tranfparcn- 
ta  ríe  como  el  cryftal  (  de  don¬ 
de  á  la  Cuftodía  del  Sacra¬ 
mento  Auguftiífimo  llama¬ 
mos  Biril  por  la  tranfparencia, 
fegun  el  Teforo  de  la  lengua 
Caftellana)  halló  expreííádá 
Marchant  la  Caftidad,  que 
profeíla  el  Orden  de  los  Me¬ 
nores,  limpia,  pura,  ya  feme- 
janza  del  Berilo  refulgente, 
como  Nube  en  que  reverbera 
el  Soldejufticia  Chrifto.  Efta 
virtud  toda  celeftial,  que  co¬ 
mo  piedra  tan  preciofa  engai¬ 
tó  con  el  voto  para  mayor 
guarda,  y  firmeza  efte  Varón 
puriífimo,  es  un  argumento  de 
lo  que  puede  obrar  en  nueftro 

A  a 


¡gracia divina.  Virtud  marabi- 
jllofa  es  la  Caftidad,  pero  tan 
delicada,  quede  todos  los  pe¬ 
cados  íe  da  por  ofendida:  es 
un  efpejo  terfo,  y  cryitalino, 
que  de  folos  los  a  tomos  fe  obf- 
curece,  y  con  una  leve  reípira- 
cion  fe  empaña.  Para  guardar 
eíla  joya  tuvo  efte  Hombre 
dichoíb  todos  fus  fentidos  á 
taya,  como  luego  veremos,  y 
fe  valia  de  la  induftria,  cono- 
ciendoque  en  lides  de  Cafti- 
dad  mas  fuele  valer  la  maña, 
que  la  fuerza.  Confagró  á 
María  Santiílima,  como  á 
Madre  de  la  pureza,  fu  Cafti- 
daddefdeNiño,  y  quandola 
prometió  por  voto  renovó  fu 
obfequio  dedicando  los  can¬ 
dores  de  efta  virtud  á  la  mei- 
ma  Soberana  Reyna,  y  á  todos 
los  nueve  Choros  de  celeftia- 
Ies  efpiritus.Eftaba  en  el  cono¬ 
cí  miento,  de  que  efta  preíséa 
tiene  fu  origen  del  meíino 
Cielo:  vqueíolo  con  cfpecial 
mfluxode  lo  aíro  íe  coníerva 
en  efte  valle  de  lagrymas  fin 
volverle  lodo  nueftro  polvo. 

Fue  Virgen  puriífimo 
Fr.  Antonio  en  el  cuerpo,  y  en 
el  alma,  dice  fu  Funeral  de 

Mexi- 
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México.  Corrió  todo 
Nuevo  Mundo,  en  donde  por 
todas  partes  tiene  refpirade- 
ros  el  abyfmo,  para  que  arda 
ei  infernal  fuego  de  la  lafcivia, 
y  pifando  aquellas  vorazes  lia- 
mas,  fe  confervó  cómala  zar¬ 
za,  á  cuy  os  innocentes  verdo¬ 
res  íerviande  riégalos  incen- 
dios.Enel  ultima  año  de  fu  vi¬ 
da  eftrechandofe  familiar¬ 
mente  con  unaperfona  de  to¬ 
da  fu  confianza,  con  motivo, 
que  fe  ofreció  para  ello,  le  def- 
cubrió  el  mefimo  Padre,  que  le 
avia  debido  á  Nro.  Señor  en¬ 
tre  otras  grandes  milericor- 
dias,  y  beneficios  efpeciales, 
el  de  averie  guardado  toda  la 
vida  la  virginidad,  y  la  pureza 
de  la  Caftidad  intafta,  fin  que 
jamas  huvieíle  penfado  man¬ 
charla  en  lo  mas  minimo:  y 
aqui  defatando  en  perlas  fus 
dos  ojos,  nacidas  del  manan¬ 
tial  de  fu  corazón  agradecido, 
le  pidió  le  ayudaíle  á  dar  gra¬ 
cias  á  fu  Mageftad  por  efie  fin- 
guiar  beneficio.  Añadió  mas, 
defcubriendole,  que  en  medio 
del  trafago  de  un  Mundo  don¬ 
de  avia  andado  entre  todo  ge¬ 
nero  de  Gentes,  nada  le  avia 
ofendido:  y  que  fen  tia  tanto 


las  ofenfas  hechas  á  Dios  en 
efie  particular,  que  quifiera 
hacerfe  menudos  pedazos, 
porque  ninguno  ofendiera  á 
fu  benigni  filmo  Criador,  y 
Dueño.  Efta  gracia  efpecial 
tefiifica  el  Sermón  de  fus  hon¬ 
ras,  hecho  en  Queretaro,  en 

que  fe  verá  no  le  faltaron  com¬ 
bates  a  fli  pureza,  y  que  probo 
el  Señor  fu  conrtaneia,  con 
permitirle  tentaciones:  y  ello 
fue  aífi,  fegun  teftificaba  el 
mefmo Padre,dando  á  Diosla 
gloria  de  averie  facado  indem¬ 
ne  de  peligrofos.  conflictos, 
que  fraguó  el  común  enemigo 
contra  fu  virginal  pureza,  de 
que  en  el  Libro  fegundo,  Ca¬ 
pitulo  fegundo  íe  menciona 
un  rarifiímo  cafo. 

En  una  ocaíion  ("coma 
puede  verfe  en  el  Funeral  de 
Guatemala)  efiando  en  Mil- 
fiones,al  reconciliarfe  con  fu 
Compañero,viendo  efie  aque¬ 
lla  pureza  tan  rara,  arrebatado, 
de  la  admiración,  fe  habló  de 
efia  fuerte:  No  me  dirá  VP. 
quat  íeaíacaufa  deque  nofo- 
rrosandemostan  cargados  de 
imperfecciones,  y  mi  ferias,  y 
VP, entre  los  mefmos  peligros 
fe  conferva  en  fu  alma  coma 

en 


Vida  del  Venerable  Padre 

efie 


55 


55 


>5 


Fr.  Antonio  M 

en  un  Cielo  fereno?  A  ello  con 
una  íumiílió  nada  compuerta, 
nacida  de  aquel  corazón  fen¬ 
chios  de  verdad  humilde, ref- 
pondio;  „  No  feefpante  VR. 
que  es  privilegio*  que  el  Se¬ 
ñor  me  ha  concedido,  por¬ 
que  defde  la  edad  de  íiete 
„  años  ertoy  puerto  en  los  bra- 
„  zos  de  Chrifto  Crucificado 
Mucho  enfafis  manifíertanef- 
tas  vozes,  pues  para  ertar  en 
los  brazos  de  fu  dulce  Dueño 
Crucificado*  eraprecifo  ertar 
en  una  cruz  efpiritual  clavado* 
y  fu  corazón  con  el  Crucifixo 
muy  unido.  Sus  ojos  clavados 
fiemprc  ó  en  el  C  ido,  quando 
predicaba,  ó  en  la  tierra,quan- 
do  avia  de  converfar  con  cria¬ 
turas,  no  fe  apartaban  de  la 
Cruz  de  Chrirtory  fi  ertas  ven¬ 
ta  ñas  fon  por  donde  fe  intro¬ 
ducen  á  la  imaginación  efpe- 
cies  menos,  puras,  por  mirar 
con  menos  cautela  perfonas. 
del  otro  fexo,  veafe  quanbien 
cerradas  las  tuvo  Fr.  Antonio, 
para  que  fe  haga  lugar  en  la 
dura  creencia  fu  admirable 
integridad,  y  pureza.  El  R. 

Fr.  Jofeph  Guerra,  de  quien 
auneftá  reciente  la  voz  de  fu 
virtuofa  fama,  dexó  declarado 
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en  fu  Funeral  panegyrico,  que 
dos  años,  y  medio  antes  de  fu 
muerte  manifeftó  el  mefmo  V. 
Padrea  un  Religiofodel  Co¬ 
legio  de  Zacatecas  ene!  Con- 
fefionario  (acafo  feria  á  él 
mefmo,  y  no  lo  declaró  por  fu 
humildad,  como  de  otros  ca- 
fos  que  refiere)  erta  guarda  de 
fu  virta,  hablando  en  erta  for¬ 
ma:  „  Bendito  fea  Dios,  que 
,,  harta  ahora  no  sé  como  tic- 
„  nen  el  roftro  las  Mugeres. 
Ya  no  caufará  novedad  la 
mortificación  délos  otros fen- 
tidos  a  virta  de  erta. 

Déxo  infinuado,  como 
eligió  defde  Niño  por  Protec¬ 
tora  de  fu  pureza  á  la  Madre 
mas  pura  María  Santiflima, 
Rey  na,  y  Sra.  acertada  elec¬ 
ción,  calificada  en  muchos 
Sa  ntos,y  que  acabo  de  leer  del 
B.  Simón  Lymnica,  S.J  acome 
de  la  Marca,  y  S„  Elzqario,  hi¬ 
jos  todos  tres  de  mi  Padre  S. 
Francifco,  yrefta  fabercomo 
defempeñó  tan  amorofa  Ma¬ 
dre  fu  patrocinio.  Ala  Sierva 
de  Dios  Doña  Ana  Guerra, 
muy  favorecida  del  Cielo,  co¬ 
mo  lo  publica  fu  Vida  impref- 
fa,eftendida  por  todas  partes 
en  alas  de  la  fama,  le  fue  dada 


í 
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luz  cí  pedal  para  conocer  el  in¬ 
terior  de  fu  amado  Padre  Fr. 
Antonio,  y  vio  en  él  la  pureza, 
y  candidez  de  Niño,  porque 
felomoftróla  Santiflima  Vir¬ 
gen  en  la  mefma  forma,  ó  figu¬ 
ra  que  tenia  quando  era  de 
nueve,  ó  diez  años,  y  le  dixo, 
que  defde entonces  lo  aviaef- 
cogido  por  fuyo,  y  fervidole 
de  Maeftra-.y  que  cooperando 
él  de  fu  parte, avia  confervado 
fiempre  la  mefma  candidez,  y 
pureza  de  animo.  Teniendo 
tal Maeítra,  como  no  avia  de 
hacer  progrcíTos  en  puní  as  de 
pureza  el  humilde  Difcipulo? 
Teníala  fiempre  por  Idea,  y 
exemplar  de  fus  virtudes,  per- 
fuadido,  de  que  imitar  es  el 
mas  fino  modo  de  lérvir,  y  no 
exccutaba  acción  alguna,  que 
no  fuefié  tomando  primero  li¬ 
cencia,  y  bendición  á  tan  divi¬ 
na  Maeítra.  Teníale  Dios  cf- 
cogido  como  vafo  preciofo, 
para  llevar  por  todo  cite  Nue¬ 
vo  Mundo  el  Nombre  de  J  e- 
sus,  dándolo  á  conocer  en 
tantas  Naciones  barbaras,  y  el 
Nombre  de  María  para  en¬ 
trañarlo  en  los  corazones  con 
la  devoción  de  fu  Santiííimo 
Rofario,  y  le  previno  por  ma¬ 


no  de  cita  Madre  Clementif- 
lima  con  bendiciones  de  dul- 
zura,  para  que  con  labios  pu¬ 
ros  pronunciarle  tan  Santos 
Nombres,  y  con  íu  virtud  in- 
troduxeíle  en  los  ánimos  la 
pureza. 

Tan  puro  fue  fr,  Anto¬ 
nio,  que  podemos  aplicarle 
aquel  florido  Epíteto  del  San¬ 
to  de  fu  nombre  S.  Luis  Obif- 
pode  Tolofa,  Azuzena  de 
la  virginidad.  Aflí  fella- 
mó  en  el  Bautifmo:  Agapito, 
Paulino,  Luis,  Antonio.  Es  la 
Azuzena  el  íymbolo  mas  ex- 
preflo,  y  elegante  de  la  Virgi¬ 
nidad,  fue  nueítro  Luis,  An¬ 
tonio  Azuzena,  no  nacida  en¬ 
tre  los  Bofques,  ó  Valles  de 
los  defiertos,íino  entre  los  Jar¬ 
dines  floridos  de  Valencia:  y 
fue  flor  intafhgy  fiempre  odo¬ 
rífera  entre  los  bullicios  délas 
Ciudades,  entre  Doncellas  en 
los  Recogimientos,  entre  Vír¬ 
genes  en  los  Clauflros,  tratan¬ 
do  continuamente  con  el  fe¬ 
menino  fexo  en  los  Confeflo- 
naríos,  en  las  cafas, en  los  cam¬ 
pos, quando  eftaba  entre  Gen¬ 
tiles,  pero  fiempre  Azuzena 
pura,  vallada  de  cfpinas  de 
mortificación,  fin  marchitar 

fus 
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*S. Ouan derecha  le  I  r  rt  Ka  ai-i  -  11-  •>  J  J 


fus  cnndores.Quan  derecha  le 
venia  á  Fr.  Antonio  la  Azuze- 
na,  fe  lo  moftró  el  Cielo  á  la 
'  extática  Sra.  Doña  AnaGuer- 
!  ra  en  ocalion,  que  faliendo  pa- 
1  ra  las  Miíltones  de  la  Gentili¬ 
dad  del  Reyno  de  Guatemala, 
con  fu  amado  Padre  Fr.  Mel¬ 
chor,  vio  la  Sierva  de  Dios  á 
Nro.  Seráfico  Patriarcha  San 
Francilco,  que  defeendiendo 
,  de  los  Ciclos, fe  pulo  en  medio 
de  ellos  dos  hijos  fuyos.  Lle¬ 
vaba  en  la  mano  dieífra,  que 
correfpondia  d  Fr.  Melchor, 
un  Crucifixo,  y  en  la  finieftra’ 
donde  iba  Fr.  Antonio,  un  ra¬ 
mo  de  Azuzenas.  Conocióla 
virtuofa  Matrona  era  aquella 
infignia propria de  Fr.  Anto¬ 
nio,  y  que  la  llevaba  fu  Santo 
adie  para  el,  al  modo  que 
lude  un  Padrellevaren  fu  ma¬ 
no  alguna  alhaxa  de  fu  hijo 
pequeño,  ngnificandoíe  en  la 
Azuzena  la  fr  a  gran  re  candi¬ 
dez  de  fu  pureza.  Elle  cafo, 
que  apunta  el  Sermón  predi¬ 
cado  en  Guatemala,  y  queío- 
lo  á  fu  intento  refirió  en  el  Fu¬ 
neral  del  V.  P.  Fr.  Melchor 
ej  limo.  Sr.  Obifpo,que  fue  de 

Porto-Rico, nodiferencian  en 

*a  fuftancia,  cada  uno  lo  def¬ 


erí  be  con  forme  llegó  á  fu  noti¬ 
cia,  y  yo  lo  refiero  en  ella  for¬ 
ma  por  los  papeles,  que  tiene 
en  lu  poder,  y  me  prefió  el  M. 
R..P.  Maeífro  Francifco  Xa¬ 
vier  Solchaga  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jefus,  facados 
délos  originales,  queenrreeó 
a  fu  Con  fe  fió  r  la  Sierva  de 
Dios  Doña  Ana  Guerra;  no 
pueden  las  accidentales  cir- 
cuníhncias  derogar  en  algo  la 
eíléncia,y  fuftancia  del  hecho. 

0  El  mefmo  Sapientiífimo 
Padre  Francifco  Xavier  dice 
advirtió  otra  cofa  en  elle  Va- 
ron  de  Dios, que  pudo  ler  efec¬ 
to  de  fu  pureza:  y  es,  que  an- 
dando  tantos  años  por  tierras 
muy  calientes,  en  queeítan  fu- 
dando  de  continuo,  aun  los 

que  no  hacen  exercicio  algu¬ 
no,  fiendo  preciíTo  fuelle  en  el 

í  adre  mas  copiofo  el  fudor 
por  caminar  á  pie  tantas  le¬ 
guas,  y  predicar  tantas  horas, 
recibiéndole  elle  fudor  en  el 
Abito,  q  no  le  podía  remudar, 

P°u  fCl  u.n’co>  m  lavarlo,  no 
exhalaíle  jamas  aquel  deíapa- 
cible  olor,  que  caufala  hume» 
dad  en  la  lana:  antes  íl  un  olor  • 
aunque  lento,  tan  fuave,  tan 
apacible,  y  tan  diftinto  de  b 
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terreno,  que  caufaba  ternura) 
y  devoción.  El  Sermón  de 
Guatemala  lo  confirma  con  eí- 
tas  vozes:  „  Qiiando  andaba 
„  en  Miííiones  en  las  tierras 
„  calientes  fudaba  tanto,  que 
„afloxandofe  la  cuerda,  lore- 
,,  torcía,  y  fe  le  fecaba  en  el 
,,  cuerpo,  por  no  tener  ni  aun 
„  una  túnica  para  mudarle:  y 
„  qüando  de  aquello  avia  de 
„  reful taf  algún  mal  olor,  era 
„  al  contrario,  porque  defpe- 
„dia  de  íi  cal  fragrancia,  que 
„  parecía  cofa  del  Cielo.  En 
efto  quien  duda  fe  moítró 
aver  fido  Azuzena,  no  folo 
candida,  fino  también  odorí¬ 
fera.  En  ocafion  que  fe  hallaba 
en  la  enfermería  deeite  Santo 
Colegio,  quando  fue  Guar¬ 
dian,  avia  en  la  ventana  de  la 
Celda  unas  mazetas  de  alba- 
hacas:  entró  á  vifítarle  el  Br, 
D.  Nicolás  de  Amienta,  Me¬ 
dico  iiempre  amartelado  de 
los  Apoílolicos,y  alabando  el 
buen  güilo  de  poner  álos  en¬ 
fermos  aquella  planta,  añadió 
fet  favorable  á  la  Caílidad. 
Entonces  el  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio,  dixo:  Y  AüN  Por  esso, 
fin  dar  íéntido  á  la  claulula. 
Picó  la  curiofidad  al  Medico, 


y  á  fuerza  de  amorofas  inflan* 
cias,  defcubrió  el  Enfermo, 
que  varias  vezes  le  olian  á  al- 
bahaca  algunos  penitentes,  y 
preguntándoles,  fi  la  traían 
con  figo,  refpondian,  que  no:  y 
que  ahora  conjeturaba  feria 
efecto  de  fer  almas  puras,  y 
caitas.  Siempre  la  Caitidad 
refpira  buen  olor:  pero  ha  me- 
neiter  tener  tan  vivo  el  olfato, 
como  el  de  San  Phelippe  Ne- 
ri,  y  otros  Santos,  que  por  el 
olor  conocían  la  pureza.  El  Se¬ 
ñor,  que  los  feñaló  en  efle  pri¬ 
vilegio,  pudo  darle  parte  en 
percibir  tales  fragrancias  á  Fr. 
Antonio.  Confervofe  iiempre 
puro  por  favor  del  Cielo,  y  de 
fu  parte  no  perdonó  diligen¬ 
cia.  Con  figo  traía  iiempre  un 
Cinmilo  bendito  en  honra  del 
Angélico  Doctor,  y  repartió 
muchos,  para  que  a  imitación 
de  Sto.  Tilomas,  procuraf- 
fen  fer  Angeles  en 
la  pureza. 

CAPITULO  IX. 

De  fus  raras  mortifica- 
cioties,  y  penitencias. 

Silla  valla^  que  defiende  los 
I  candores  de  ls.  Azuzena^ 

•  fuere  de  efpüias  m^s  ácu¬ 
eas, 
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das,  y  penetrantes,  fin  duda|  |  rióles  pulidle  coto  fu  Direc- 


quedáraefta  flor  mas  refguar- 
dada  de  quien  intentare  ajar¬ 
la  con  mano  atrevida.  Prefen- 
té  á  la  vifta  la  cand ida  Azuze- 
na  de  pureza  de  efte  Siervo  de 
Dios:  y  ahora  hago  manifiefta 
la  penetrante  valla  de  efpinas 
con  que  la  defendió,  en  fus  ra¬ 
ras  mortificaciones, y  peniten¬ 
cias.  Al  mefmo  tiempo,  que 
comenzó  á  florecer, crecieron 
las  efpinas,  que  le  guardaban: 
porque  fue  mortificado  defde 
Niño,  halla  que  como  Azuze- 
na  inclinó  en  la  muerte  el  do¬ 
rado  cuello.  Quedó  en  la  nar¬ 
ración  de  fu  virtuofaniñez  di- 
buxada  fu  mortificación  en  la 
abflraccion  de  juegos  pueri¬ 
les, en  la  parfimonia  de  fus  pa¬ 
labras,  en  el  recato  de  fu  villa, 
en  quitarfe  de  la  boca  el  fuf- 
tento,  para  focorrer  otros  ni¬ 
ños,  el  eílarfe  en  los  Templos 
los  dias  enteros,  tal  vez  fin 
probar  bocado, y  tan  ageno  de 
la  curiofidad  propria  en  un  ni¬ 
ño,  que  no  fabia  las  calles  de 
fu  cafa  á  la  Efcuela,  fi  no  lo 
guiaba  por  orden  de  fu  Madre 
alguna  Criada.  Trafplantado 
á  la  Religión,  fueron  fus  peni 
tencias  tales,  que  era  necefla- 


tor,  y  que  le  fuefle  á  la  mano  fu 
Maeftro  de  Novicios.  Remi¬ 
to  al  Le£tor  al  Capitulo  IV. 
del  Libro  I.  La  Facultad  Myf- 
tica  conoce  dos  mortificacio¬ 
nes,  a£tiva,y  pafliva,  y  por  otra 
voz  exterior,  y  interior.  La  ac¬ 
tiva,  y  exterior  fe  emplea  en 
fugetar  las  potencias  fenfiti- 
vas,  teniendo  á  raya  los  fenti- 
dos  corporales,  para  que  la 
carne  viva  rendida  al  efpiritu. 
La  mortificación  interior,  y 
pafliva  fe  endereza  á  corregir 
las  afecciones,  penfamientos, 
vana  eftimacion,  y  el  amor 
proprio.  Una,  y  otra  mortifi¬ 
cación  unidas  forman  la  idea 
cabal  de  la  perfección  myfti- 
ca,  que  no  alcanza  á  pulir  la 
una  fin  la  otra.  La  pafliva, ó  in¬ 
terior  es  mas  perfecta,  como 
que  fe  emplea  en  gobernar  la 
parte  mas  noble.  La  aftiva  es 
de  mucha  importancia  hafta 
rendir  lo  brutal  ala  razón:  pe¬ 
ro  ya  llega  tiempo  en  que  en  la 
vidamyftica  eftá  la  carne  tan 
fugeta,  que  puede  eftar  demas 
el  golpe  del  azote.  Y  fien  una 
alma  extenuada  á  fuerzas  de 
incendiosde  amor  divino,  íe 
quifiefíe  obfervar  todo  el  rigor 
B  Bb  de 


.  r  ' 


i.  ÜéiflB 


378  Vida  del  Venerable  Padre 

de  !os  principios,  feria  cortar¬ 
le  las  alas, para  llegar  á  la  esfera 


j  '*  '& 

de  una  contemplación  unitiva. 

En  ambas  mortificacio¬ 
nes  pufo  mucho  efmero  Fr. 
Antonio,  como  que  le  tenia 
el  Cielo  prevenido  para  Angu¬ 
lar  Maeftro  de  efpiritu.  En  el 
afpero  tratamiento  con  que  fe 
portan  los  Siervos  de  Dios, lle¬ 
van  por  motivo  ó  el  amor  de 
fu  Dueño,  ó  el  odio  de  lo  que 
puede  fer  ofenfa  fuya.Defaho- 
gafe  efte  amor,  obligado  del 
coftofiílimo  beneficio  de  la 
Redempcion,  con  ingeniar 
mortificaciones,  para  pagar  en 
lo  polfible.  El  odio  de  la  culpa 
pone  el  azote  de  la  mortifica¬ 
ción  en  la  mano,  ó  para  cafti- 
gar  la  malicia,  ó  para  aílegurar 
la  innocencia.  Las  almas  pu¬ 
ras,  aun  antes  que  fe  revelen 
las  pa(fiones,las  defarman  con 
la  pemtenciary  las  caftigan  co¬ 
mo  culpadas,  antes  que  lle¬ 
guen  á  fer  delinquentes.En  efi 
ta  claíle  de  penitentes  morti¬ 
ficados  pudiera  colccarfe  Fr. 
Antonio:  pues  antes  conoció  á 
la  pena,  que  á  la  culpa,  y  triun¬ 
fó  con  defengaño,  fin  averie 
vifto  la  cara  al  efearmiento. 
Por  los  propofitos,  y  mortifi- 
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caciones,  que  hizo  en  compa¬ 
ñía  del  V.  Fr.  Antonio  délos 
Angeles,  congeturarémos  las 
que  hizo  de  por  vida:  yíipara 
la  Vida  del  virtuoíiílimo  Por¬ 
tero  nos  dio  tantas  lineas  fua- 
mado  Padre  Fr.  Antonio,  cor- 
refpondeen  parte  con  lo  que 
dexo  efcrito  el  humilde  Porte¬ 
ro  de  fu  mefma  letra .  „  Siendo 
„  (dice)  nuefira  Proteílora  la 
Puriílima  Reynadelos  An¬ 
geles,  haremos  renuncia  de 
3,  nuefiros  fentidos,  y  poten- 
3,  cías:  y  con  el  favor  de  todos 
3,  los  Angeles,y  Santos.poftra- 
3,  dos  ante  el  Trono  de  la  Bea- 
33tifiimaTRiNiDAD,pedimos 
33  la  divina  gracia,  para  cum- 
3,  plirlo. 

„  La  vifta  ofrecemos  á 
„ Nro.  dulciífimo  Jesús,  el 
„  oído  al  Padre  Eterno,  el  ol¬ 
fato  al  Efpiritu  Santo,  la  ha- 
„  blaála  Reynade  los  Ange¬ 
les,  el  taño  áSr.  Sanjofeph, 
„  y  N  ro.Padre  San  Francifico. 
„  Las  tres  potencias  de  la  alma 
á  Dios  Padre,  á  Dios  Hijo,  y 
áDios  Efpiritu  Santo.  Re¬ 
validárnoslos  tres  Votos,  y 
ofrecemos  el  de  la  Obedien¬ 
cia  á  Nro.  Sr.  Jefu-Chrifto, 
el  de  la  Pobreza  á  Nro.  Pa¬ 
dre 
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dre  San  Francifco,  el  de  la 
,,  Cartidad  á  la  Soberana  Rey- 
„  na  de  los  Cielos.,  y  á  todos 
„  los  Angeles.Con  ella  ayuda, 
y  favor,  la  de  los  Stos.  Apof- 
„  toles,  la  de  los  Stos.  Patriar- 
,,  chas  de  las  Religiones,  y  la 
de  todos  los  Santos,  y  Santas 
hacemos  los  propolitos  fi- 
guicntes:  i.  No  mirar  al  roí1 
„  tro  cuidadoíamente  á  ningu- 
„  na  criatura:  con  los  párvulos 
„  fe  permite  con  alguna  noble 
„confideracion.  2.Nofalirde 
la  clauíiira  por  fu  voluntad, 
fi  no  lo  manda  Jefu-Chrifto. 

3.  Nodifculparfe,  ni  defen- 
„ deríe  por  grave,  y  faifa  ca¬ 
lumnia,  fino  redundare  en 
honra  de  Dios,  y  bien  del 
próximo,  4.  Obedecer  á  to- 
da  criatura  en  lo  poífible  por 
„  amor  de  Dios,  mirando  folo 
á  Dios  en  la  criatura,  y.  No 
hacer  cofa,  por  mínima  que 
,,  fea,  fin  la  bendición  dejeíii- 
Chrirto,  ó  de  fu  Imagen, con 
cautela.  6 .  Nouíar  de  cofa, 
que  primero  no  aya  férvido , 
ó  defpreciado  otro,  fi  fe  pue- 
„de  confeguir  con  la  mefma 
,5  cautela.  7.  No  pretender  co- 
33  la  alguna  con  pretexto  de 
55  confuelo, y  recibir  folo  el  que 

B  Bb  2 


„  Dios  diere.  Eftos  fíete  pro- 
pofitos  van  ofrecidos  á  las 
Llagas  de  Chrifto  Nro.  Re- 
demptor:  á  los  Dolores  de  la 
_  Reyna  de  los  Angeles,  y  á 
5,  los  Dolores,  y  Gozos  del  Pa- 
„  triarcha  Sr.  Sanjofeph. 

Las  mortificaciones  fon 
el  primor,  y  efmero  en  los  ac¬ 
tos  de  Comunidad,  y  de  la 
Obediencia,  y  permitiéndolo 
eft a.  „  1 .  Darafele  de  defean- 
„  fo  al  jumento  quando  mas 
33  quatro  horas.  2.  El  alimento 
„  en  tiempo  de  carne  el  caldo, 
3,  y  las  hierbas:  abftinencia  de 
33  carne,  y  pefeado  fiempre.  3 . 
„EI  ayuno  continuo,  falvo 
„  Domingos.  4.  Lunes,  Miér¬ 
coles,  y  Viernes  el  cilicio  de 
„  cerdas,  en  Adviento,  y  Qua- 
3,  refma  todos  los  días.  y.  Dif- 
3,  ciplina  todoslosdias,  exclu- 
„  fiveel  Domingo.  Vía  Sacra 
„  todos  los  dias.  6 .  Nada  de 
„  fruta.  7.  El  exercicio  de  la 
„  Madre  Antigua  todos  los 
33  Viernes.  Son  nueftros  paílos 
„  ofrecidos  al  Eterno  Padre, 
33  unidos  con  los  que  dio  fu 
33Santifiimo  Hijo  Nro.  Re- 
33  demptor,  defde  que  celebró 
33  la  Cena,  é  inftituyó  el  Santif- 
„  fimo  Sacramento,  harta  las 

tres 
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55  tres  de  la  tarde,  que  efpiró 
„  en  la  Cruz:  nueftra  oración, 

„  y  obras  unidas  con  fu  inten- 
„  cion  mefma.  Defde  las  tres 
55  de  la  tarde  unidos  nueílros 
„  paños,  é  intención  con  los 
„  que  dio  Nra.  Dolorofifillma 
„  Reyna,  halla  que  le  dexó  en 
„  el  Sepulcro,  y  volvio  al  Ce- 
„  naculo.  A  elle  Rey,  y  Reyna 
„  acompañamos,  cuyos  Efcla- 
„  vos  fomos.El  Señor  hablará, 

„  y  predicará  por  fu  Siervo:  y 
„la  Señora  obrará,  y  hablará 
,,  por  fu  Efclavo.  Efta  unión, 
que  cifró  en  un  corazón, en  cu¬ 
yo  centro  eílan  gravados  los 
dos  Antonios, y  elle  mote:  U n 
cuerpo  con  Christo:  un 
corazón  con  Christo.  fe 
revalidó  el  año  de  fetecientos, 
y  ocho:  y  en  todo  fu  contexto 
feveen  epilogadas  las  mortifi¬ 
caciones  aétiva,  y  pafilva  en  lo 
mas  arduo  á  que  puede  afpirar 
una  alma,  para  dexar  tierra,  y 
ganar  Cielo.  La  exacción  con 
que  á  tales  propoíitos  dieron 
llenólas  obras,  neceílitaba  ha¬ 
cer  recapitulación  de  fu  Vida. 
Contentaréme  con  expreífar 
por  menor  algo  de  lo  mucho, 
|  que  aun  relia  por  decir. 

Mortificó  el  V.Padre  fus 


j  cinco  fentidos,  ayudado  de  los 
Patronos  á  quienes  los  tenia 
confagradosry  pudieron  aque¬ 
llos  vivir  quexofos  de  verfe  en 
todos  tiempos  tan  oprimidos, 
íiloqueennofotroses  violen¬ 
cia,  no  huvieííe  pallado  en  él  á 
fer  como  connatural,  por  el 
prolongado  exercicio.Sus  ojos 
parece  avian  renunciado  el  of- 
ficiodever,  pueseílando  cla¬ 
ros,  y  abiertos  retrataban  los 
de  un  ciego,  en  mirar  á  vulto 
los  objetos.  De  ordinario  fe 
ocultaban  en  los  parpados,  y 
al  abrirlos  en  los  pulpitos,  era 
de  modo,  que  regiílraba  el  au¬ 
ditorio,  fin  quitar  fu  villa  del 
Cielo.  Con  los  ojos  cerrados 
folia  andar  por  las  calles,  y  fin 
ver,  á  todos  hablaba,  y  cono¬ 
cía:  aunque  ya  huvo  ocafion, 
que  por  la  modeília  de  fus 
ojos,  por  tomar  la  bendición  á 
fu  Guardian,  le  besó  la  manga 
!  á  un  Coriíla.  En  cierta  vez, 

1  que  obligado  de  un  Superior 
!  aííiílióá  un  cortejo  religioíó, 
que  fe  le  hacia  por  primicias 
defuofficio,  no  fupo  defpues 
dar  razón  de  lo  que  avia  fuce- 
:  dido,  porque  todo  aquel  tiem- 
|  poíe  halló  de  otras  ferias  con- 
fideraciones  arrebatado.  Con 

los 
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los  ojos  cerrados,  quando  vi¬ 
no  á  íer  Guardian  de  efte  Co¬ 


legio,  enero  en  Ciudad  Reala 
lalgleliade  nueftro  Conven- 
to,  y  deíbues  de  hecha  orado, 
fe  fue  á  dar  memorias  á  la  Ma¬ 
dre  de  un  Religiofo,  que  de- 
xaba  en  Miíliones,  con  la  cir- 
cunftancia  de  eftar  la  Señora 
cubierta  con  el  manto,  no  pre¬ 
guntar  por  ella,  ni  averia  antes 
conocido.  Eftoera  mirará  lo 
del  Cielo,  fin  mendigar  laslu- 
zcsdecíte  Mundo. 

Deefpinas  nos  aconfeja 
el  Divino  Efpiritu  cerquemos 
nueftros  oidos:  aíli  fe  guardan 
las  vides,  aíli  las  flores.  Cerca¬ 
dos  de  eípinas  tuvo  efte  Va- 
ron  fus  oídos,  y  con  ellas  ata¬ 
jaba  las  converfaciones  im¬ 
pertinentes,  aunque  fe  oculta¬ 
ban  las  puntas  entre  el  verdor 
de  las  ojas  de  fu  prudencia. En 
cierto  Lugar  del  Obifpadode 
Guadalaxara  vifitó  al  Siervo 
de  Dios  un  Cavallero  Valen¬ 
ciano,  y  defpuesde  faludarle, 
le  dixo:  Rmo.  Padre,  fomos 
Payfanos.  A  que  con  gracejo 
reípondio:  ,,  No  ay  duda, que 
lo  fomos,  pues  todos  fomos 
naturales  de  aquefle  Valle 
,delagrymas.  Coneflo  atajó 


33 


la  platica,  y  fe  diílolvio  breve 
la  vifita.  Quando  afliftia  á  al¬ 
gún  enfermo  en  fu  cafa,  luego 
que  comia,  ó  cenaba,  fe  defpe- 
dia  con  donaire,  diciendo: 
„  Ya  el  Borrico  ha  comido  za- 
„cate,  ahora  neceílita  recli- 
„  narfe:  y  con  efte  disfraz  evi¬ 
taba  converfaciones,  que  ca¬ 
liéntela  lengua  no  puede  me¬ 
nos,  que  derramarle  en  pala¬ 
bras,  que  defpues  duelan. 
Siempre  eftuvo  fordo  á  las  vo- 
z es  de  la  murmuración,  y  á 
quanto  podía  con  lifonjas  al- 
hagar  al  oido. 

Dexó  arrebatar  el  olfato 
delosfuaves  olores  de  Chrif- 
to,  y  aíli  nunca  fe  le  vio  aplicar 
liquiera  una  flor  á  la  nariz, con 
fer  tantas  las  que  en  tierras 
nuevas  hacen  jardines  los  de¬ 
fiéreos  campos,  aun  fiquiera 
con  el  motivo  de  alabar  al 
Criador  en  aquella  innocente 
fragrancia.  Jamas  usó  de  pol¬ 
vos, medicina  para  los  eftudio- 
fos  á  vez  es  neceílariaiy  en  oca- 
fion,  que  recien  venido  de 
Guardian,  le  pidió  el  Medico 
de  efte  Colegio  un  polvo,  co¬ 
mo  cofa  tan  ufual  entre  Reli- 
giofos,  fe  encogió  de  hom¬ 
bros,  y  fonriendofe,  le  dixo: 

To- 
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1  „  Torne  ufied  por  donde  qui- 
55  fiere,que  de  pies  á  cabeza  to- 
3,  do  es  polvo.  En  fus  enferme¬ 
dades  no  fe  valió  de  algún 
conforrativo  para  la  debilidad 

,  de  la  cabeza:  no  bufcaba  alivio 
en  las  penas,  quien  en  ellas  en¬ 
contraba  fu  alivio.  Bien  fe  le 
ofreció  tormento  á  efte  fenti- 
do  entre  los  Gentiles  enfer- 
:  mos,que  curaba,  en  los  Hof- 
pitales,  y  Obrages  donde  era 
continuo:  citas  eran  las  fra- 
;  grancias,  que  con  virtud  mas 
que  fympatica  atrahia,para  re¬ 
crear  con  mas  fubidos  aromas 
al  olfato  de  fu  Alma. 

Quan  mortificado  tuvo 
el  íentido  del  gufto, con  fiará,  fi 
fe  regiftra  el  Capitulo  XXIX. 
del  Libro  primero,  donde  ex- 
prefsé  fu  ingeniofidad  en  nue¬ 
vos  modos  de  mortificarle. 
En  los  propofitos,  que  acabo  S 
<  de  infinuar,  le  advertiremos 
privado  de  carne,fruta,y  otras 
cofas,  que  avivan  el  apetito  en 
la  comida.  Aun  quando  en  me- 
fasde  ricos,  ufaba  de  la  liber¬ 
tad  Apoftolica,  comiendo  lo 
que  le  daban,  no  le  faltaba  in- 
dufiria,  para  hacer  infipido  lo 
mas  bien  fazonado,  con  car¬ 
gar  de  fal,  ó  pimientos  los  mas 


I  delicados  manjares.  La  agua, 
que  es  aun  caminante  fedícn- 
toelne&armas  apetecido,  fo¬ 
lia  llegar  á  una  fuente,  y  los 
Compañeros  fe  arrojaban  á 
fus  cryftales  defalados,  mien¬ 
tras  el  V.  Padre  laguftaba  fo- 
lo  con  mirarla,  dando  gracias 
al  Criador  por  tan  bella  cria  tu¬ 
ra, paííandoíe  con  los  labios  fe- 
cos  adelante.  En  cierta  oca- 
fion  de  las  pocas  que  fe  def- 
ayunaba,  leadminiftróun  po¬ 
zuelo  de  chocolate  en  fu  Cole¬ 
gio  de  Zacatecas  el  Religiofo, 
que  lo  tenia  por  officio.  Acafo 
en  el  vafo  avian  muerto  mu¬ 
chas  mofeas,  pues  á  cada  trago 
efeupia  algunas:  bebió  no  obf- 
tante  el  chocolate,  y  con  gran 
paz  entregó  la  va  fija  al  herma¬ 
no,  diciendole:  „  Otro  dia  ten- 
„  ga  cuidado  fu  Charidad  con 
„  eftas  avecitas,  por  otros  po- 
„  bres:  y  fe  fue  muy  en  filencio 
á  la  celda.  Déxo  de  compro¬ 
bar  efte  punto  por  no  repro¬ 
ducir  lo  que  en  fus  peregrina¬ 
ciones  por  los  Defiertos  tengo 
referido. 

Ultimamente  el  ta£to, 
fentido  que  fe  difunde  por  to¬ 
do  el  cuerpo,  le  tuvo  de  conti¬ 
nuo  tan  amortiguado, que  haf- 


ta 
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ra  morir  no  le  permitió  el  me¬ 
nor  defeaníb.  Además  de  fus 


vigilias,  ayunos,  afperos  Cili¬ 
cios,  y  cruentas  diíciplinas,  de 
que  fe  hallan  en  fu  vida  claros 
teftimonios,  quiero  hacer  re¬ 
flexión  folamente  del  duro 
tormento,  que  para  la  quebra¬ 
dura, que  padecía,  ufaba:es  tal, 
que  quien  la  viere, no  la  juzga¬ 
rá  faxa,  fino  Cilicio:  á  la  verdad 
toleró  con  ella  prolongado 
martyrio.  Dos  fuentes  tenia,  y 
el  garvanzo,  que  aplicaba,  era 
una  bala  de  cera  tan  grande, 
que  excede  al  mayor  grano  de 
uva,  aun  de  la  que  dá  el  mas  fe¬ 
cundo  razimo.  Retrató  en  fu 
mefmo  cuerpo  la  Imagen  de 
Jeíu-Chrifto  con  dolores  vo¬ 
luntarios,  penólas  mortifica¬ 
ciones,  hambres,  fed,  canfa- 
cios,  y  caminos,  y  vivió  ílem- 
pre  muriendo  á  fus  paíliones, 
para  dexarnos  bien  fundadas 
eíperanzas  de  que  vive,  aun 
defpues  de  muerto,  con 
Chrifío. 


CAPITULO  X. ' 

Profúdiíljma  Humildad 
del  P.  Fr.  Antonio. 

Odo  el  Vergel  de  Vir¬ 
tudes,  que  como  efpi- 
rituales  flores  fe  han 
vifioen  el  bien  labrado  campo 
de  ella  Alma  dichofa,fe  deben 
al  rocío  del  Cielo,  que  es  la 
gracia.  Efta  la  da  el  Señor  á  los 
humildes,  como  lo  dice  el  " 
Apoftol  Santiago  en  fu  Epif- 
tola:y  fi  las  gotas  del  rocío  fe 
miran  fobre  la  grama,  como 
perlas,  en  la  grama  de  fu  hu¬ 
mildad  recibió  elle  preciólo 

rocío nueftroFr.  Antón io.Pa-  ' 

recio  anuncio  de  efta  dicha,  y 
efperanza  de  efte  rocío  del 
Cielo  aver  nacido  de  una  Ma¬ 
dre,  que  tuvo  por  nombre  Ef¬ 
peranza  Ros:  aunque  efperan¬ 
za  bien  radicada,  por  bien  na¬ 
cida,  grama  al  fin,  por  fer  po- 
bre:  y  efte  conocimiento  le 
conlervó  fiempre  humilde,  re¬ 
tratando  á  la  grama,  que  ape¬ 
nas  le  levanta  de  la  tierra.  Un 
coropuefto  todo  de  humildad 
parecía  el  V.  Padre  en  fus  ac¬ 
ciones,  en  fus  palios,  en  fus  pa¬ 
labras,  y  en  lo  exterior  de  fu 
femblante.  No  halló  jamas 

don- 
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y  María  áfer  piedras  pre¬ 
ciólas,  que  en  tanto  lo  íere- 
mos,  en  quáto  fuéremos  mas 
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donde  ponerfe,  ni  en  donde 
colocar  la  eílatua  de  fu  defpre- 
cio,  fino  formando  peaña  de 
lamefmanada.  El  mayor  bia- 
fon  con  que  efcribiendo  á  los 
Prelados,  y  Subditos,  á  Gran¬ 
des,  y  Pequeños,  pobres,  y  ri¬ 
cos,  autorizaba  fu  firma,  era 
anteponiendo  á  ella  la  mefma 
nada.  Ello  repetía  en  cartas,  y 
explicaba  en  fervorólas  razo¬ 
nes,  diciendo:  „  Qué  fueran 
„  los  Santos  Angeles  fin  Dios? 
„ Nada.  Qué  fuera  María 
„Santiflima  fin  Dios?  Nada. 
,,  Qué  fuera  la  Humanidad  de 
,,  ChriílofinDiosrNada.Lue- 
„  go  todos  nofotros  fin  Dios 
„  lomos  nada,  nada,  nada.  Ef- 
tanada  de  fu  humildad  leña¬ 
da  prorrumpir  en  amorofos 
afeólos  de  vivir  fiempre  rendi¬ 
do  á  todos:  por  lo  qual  era  fen- 
técia  muy  verfada  en  fus  labios 
efta  maxima  difcreta:  „  Modo 
„  para  conquiftar  el  mundo, 
„eílará  los  pies  de  todos. 

Defcubrefe  raro  primor 
de  humildad,  y  manfedumbre 
de  corazón  en  una  carta  del 
añodefetecientos,  y  diez,  di¬ 
rigida  á  una  perfona  muy  inti¬ 
ma  de  fu  e  fpiritu,  en  que  le  di¬ 
ce:  „  Aprendamosde  Jesús, 


„  humildes.  No  miró  Diosen 
„ María  Santiílima,para ha- 
„  cerla  Madre  de  fu  Hijo,  fino 
„  á  la  preciofidad  de  fu  humil- 
,,  dad. Porque  miró  á  la  humil- 
„  dad  de  fu  Sierva.  Y  Jesús, 
„  como  Hijo  de  una  humilde 
,,  Sierva,  fue  Siervo  humilde, 
„  y  no  quiere, que  aprendamos 
„  de  fu  Divina  Mageftad  otra 
,,  cofa,  fino  á  fer  manfos,  y  hu- 
,,mildes  de  corazón.  Mire- 
„  monos,  y  remirémonos,  to- 
,, quemónos, y  retoquémonos 
„  á  la  villa  de  ellos  Efpejos  J e- 
„  sus, y  Maria:0,  que  paz! 
,,  que  ferenidad!  que  princi- 
,,  pió  de  gloria  fentiremos,  go- 
„  zaremos,  y  quafi  poiléere- 
„mos!  fin  que  la  puedan  per- 
„  turbar  ni  el  mundo,  nielde- 
,,  monio,  ni  la  carne.  Flaco  era 
,,Jesus  fegun  la  carne,  pero 
„  como  era  humilde  de  cora- 
„  zon  de  veras,  tenia  un  efpiri- 
„tu  tan  prompto,  y  robuílo, 
„  que  aguantó  tantos  azotes, 
„  con  tanta  paz,  y  los  huviera 
„  aguantado  halla  el  dia  del 
„  Juicio,  como  íi  fuera  inmor- 
,,  tal,  y  lomeímo  la  Cruz,  go¬ 
zan- 
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„  zandofe  en  fus  azotes,  da- 
,,  vos, y  Cruz-conociendo,  co- 
,  mo  verdadero  humilde,  que 
ello  merecía  por  nueílros; 
,,  pecados,  que  hizo  propnos: 
yáeíte  mefmo  paito,  y  a  fu 
modo,  aíllmefmo  María 
yySant!Üinia  con  que  paz  eíta- 
„  ba!Perícveraba  Madre  al  pie 
de  la  Cruz,  con  que  chari- 
dadlíin  juzgar,ni  penfarmal 
de  aquellos  mefmos,  que  la 
55  crucificaban  con  fu  Hijo! 

3>  Por  qué?  porque  en  todo  era 
5,  manía,  y  verdaderamente 
„  humilde  de  corazón.  O  pie¬ 
dra  preciofiflima  Humil¬ 
dad.  Ella  fe  alza  con  Dios, y 
,,  con  todas  fus  cofas:  ella  es  la 
„  que  á  todos  fus  legítimos  hi- 
,,jos  levanta  halla  el  Trono  de 
,,  Dios.  Jes  us  por  Siervo  hu¬ 
milde  fe  humilló,  y  obedeció 
con  tanta  humildad  haíla  los 
,,  mas  viles  Sayones,  como  á  fu 
mefmo  Padre  Eterno,  haíla 
la  muerte  de  Cruz;  y  por  eíló 
mefmo  el  Padre  lo  cnfalzó, 
lo  honró,  y  lo  entronizó  Co¬ 
bre  todos ;  no  por  fu  nobleza 
„  de  Divina  Perfona,que  eflb 
„  fe  fu  pone,  diceS.  Pablo,  fino 
33  porque  humildemente  obe- 
5>deciohaítala  muerte,  ymu- 
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„erte  de  Cruz.  Lo  mefmo 
„ María  Santiífima  en  todo 
,3 acompañó  á  Jesús.  G pie¬ 
dras  preciofasj  es  us, y  Ma¬ 
ría!  O  tipejos!  Mirémo¬ 
nos  bien:  Chriílo  Crucifica- 
do,  y  María  Santifiima  al 
pie  de  la  Cruz!  O,  como  fe 
miran!  O,  que  parejos  en  el 
35  padecer,  en  el  amar, en  todo! 
Por  efib  fe  miran,  yfemira~ 
ran  en  la  gloria,  y  que  gloría? 
Como  fue  la  compañía,  y  la 
compaflion  en  la  pena.  Pues 
3,  miremos,  y  acompañemos  á 
33 Jesús,  y- María  en  eíle 
Calvario, .  .compadezcámo¬ 
nos,  humillémonos,  obedez¬ 
camos,  yeito  haíla  lamuer- 
3,  te  de  Cruz,  en  ella  Cruz,  en 
5,  eííe  Calvario  hallad  en  tus 
33  manos.  Señor,  encomiendo 
33  mi  alma.  Amén. 

Veefeen  eíta  Epiílola,  fi 
á  la  corta  reflexión,  cadena 
prolixa,á  los  que  faben  eítimar 
diamantes,  que  les  prefentoen 
día  de  muchas  virtudes  un  jo¬ 
yel  preciofo.  Fue  en  eíle  Va- 
ron  admirable  de  tan  bellos 
fondos  el  diamante  de  fu  hu¬ 
mildad, que  no  bailan  para  ha¬ 
blar  de  ella  vulgares  explica¬ 
ciones.  La  Sierva  de  Dios  Do- 
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ña  Ana  Guerra, de  quien- teñe-  j 
ni  os  hecha,  y  volveremos  a  ha- j 
cer  iluílre  mención  por  fus  ra¬ 
ros  exemplos,  vio  (Tegun  ella 
niefma  comunicó  á  fu  Confef- 
for)  por  efpecial  favor  de 
Dios  el  profundísimo  fondo 
de  humildad  del  P.  Fr.  Anto¬ 
nio,  y  apenas  encontraba  pa¬ 
labras  con  que  explicarlo.  De¬ 
cía,  que  quando  al  pallar  fe  le 
ponía  de  rodillas  la  gente,  y  fe 
poftraba  para  veneraraun  fus 
huellas,  era  tan  grande  la  def- 
proporcion,  que  hallaba  entre 
ellas  veneraciones,  y  fuperío- 
na,que  por  una  parte  le  provo¬ 
caba  á  rifa,  del  me  lino  modo, 
que  íi  viera,  fe  le  daban  aque¬ 
llas  veneraciones  aun  Jumen¬ 
to,  y  por  otra  la  fuma  compaf- 
fion  de  la  ignorancia  de  aque¬ 
lla  gente,  que  por  ella  venera¬ 
ban  en  él  la  virtud,  que  no  te¬ 
nia  :  pues  nunca  juzgó  en  II 
mas  que  un  puro  nada  de  todo 
lo  bueno,  y  un  fumo  peligro  de 
todo  lo  mala:affi  lo  juzgaba  en 
fu  vida,  allí  lo  publicó,  como 
queda  eferito,  antes  de  fu 
muerte. 

Por  ella  humildad  no  le 
atribuía  á  íi,  ni  quería  que 
otrosatribuyelfen  lo  que  Dios 


j  obraba  por  íu  medio.  Qtiando 
diaba  en  fus  principies  la  fun¬ 
dación  del  CoIegio.de  Guate¬ 
mala,  determinó  irle  á  la  Tala- 
manca,  y  procurándole  mu¬ 
chos  detenerle,  alegaban,  que 
íu  prefencia,  y  refpeílo  podia 
adelantar  mucho  aquella  fun¬ 
dación:  á  que  refpondió,  ha¬ 
ciendo  mofa  de  fi  mefmo:  • 
„  Buenos  eíluvieramos,en  que 
„  fe  le  atribuyera  á  Fr.  Anto- 
5,nio  el  aumento  de  efle  Co- 
„  legio.  Diosfelodará,  flcon- 
„  viene,  y  de  hecho  fe  fue  á 
bu  fea  r  entre  Gentiles  los  def 
precios,  que  no  hallaba  en 
Guatemala,  en  donde  la  mas 
frequente  platica  era  referir 
varios  prodigios  de  Fr.  Anto¬ 
nio.  El  oír  fe  me  jantes  prodi¬ 
gios,  allegara  un  Maeíiro  de 
los  mas  Eruditos,  y  eircunf-  : 
pedios  de  la  Sagrada  Compa-  i 
ñia  de  [efus,  no  cauf aba  ya  no-  í 
vedad, aunque  fe  refirieran  co¬ 
mo  milagros,  porque  todosfe 
juzgaban  muy  proporciona- 
dosal  concepto  común,  que  íe 
tenia  de  fu  fantidad.  De  fu  hu¬ 
mildad  cafliza  nacia  aquel  ref- 
pe£lo,con  que  miraba  á  todos, 
no  Taludando  á  Sacerdote,  á 
quien  primero  no  befafle  la 

mano 
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mano:  aquel  confultar  á  otro 
para  codas  fus  empreñas,  pre¬ 
firiendo  el  dictamen  ageno  al 
proprio:  y  agradeciendo  a¡ 
que  le  corregia  aun  en  cofas  li-, 
geras,comofi  en  aquellas  pa-l 
labras  fuelle  disfrazada  la  cola  j 
de  fu  mayor  güilo. 

Qtiando  defpues  de  mu¬ 
chos  años  de  aufencia  del  Vr. 
Padre  J  uan  Cerón  (de  quien 
dexamos  noticia  en  los  libros 
y  2  .)  lo  vio  en  el  Colegio 
de  Tepozodan,  donde  era 
Rector,  ai  encontrarle  en  el 
tranfito,  fe  arrodilló,  para  be¬ 
farle  la  mano,  y  pedirle  la  ben¬ 
dición.  El  V.  Rector,  que  te¬ 
nia  de  fu  virtud,  y  fantidadal- 
tiífimo  concepto, le  tiró  al  fíle¬ 
lo  con  el  mefmo  intento:  yaffi 
etuvicron  gran  rato  porfian¬ 
do  con  humilde  rendimiento, 
hada  que  venció  la  fienipre 
invicta  humildad  del  Padre 
Fr.  Antonio.  La  perfona*  que 
fe  hallo  preíente  lo  refirió  á 
otro  Padre,  diciendo  fe  avia 
llenado  de  devota  ternura,  pa- 
reciendole,  que  veía  la  con¬ 
tienda,  qué  en  la  mefma  forma 
tuvieron  San  Antonio  Abbad, 

Y  S-  Pablo  el  primer  Solitario 
de  los.  Yermos.  Cofa  rara,  y 

■  7  j  . 


que  apenas  fe  encuentra  entre 
los  hombres,  es  una  humildad 
de  rodos  honrada,  fin  perder 
algo  de  fu  preciofidad  con  el 
aplaufo.  Rara  fue  de  Fr.  An- 
tomo  la  humildad,  quanda 
mas  venerado,  y  aplaudido, 
seguíale  por  los  caminos  ran¬ 
eo  numero  de  perfonas,  que  á 
vezes  en  el  Reyno  de  Guate¬ 
mala  llegaron  á  quatro  mil, 
llevábanle  entre  palmas  con 
ramos,  falianle  á  recibir  los 
i  nebíes,  po (traban fe  en  fu 
pi  efencia  ios  arrepentidos  pe¬ 
ca  cores,  teniendo  por  fuma 
felicidad  befar  fus  defnudos 
pies,  y  llegando  á  fus  innocen- 
tesoidoslas  vozes  con  que  le 
aclamaban  Santo.  Eítas  vene- 
i  aciones,  que  podían  deívane- 
cerle,  las  elevaba  á  folo  Dios 
con  noble,  y  defnudo  afeéto. 

Marabillado  tal  vez  de 
eíh  popular  conmoción  un 
Compañero,  le  preguntó,  co- 
mo  no  hurtaba  el  cuerpo  á 
aquella,  aunque  devota,  mas 
amelgada  aclamación?  A  ef- 
to  refpondio  defde  el  centro 
de  fu  nada:  „  Eítas  honrasno- 
»fonámi,  quefoy  un  hombre 
vil,  y  miferable:  fon  á  la  dig*  , 

...  nidad  del  minifterio  Apof- 
Ccc2  tolico. 
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colico,  fon  ámi  Señor  Jefu- 
Chrifto,  de  quien  eftoy  vef- 
„  tido,  y  cuya  Ferfona  repre¬ 
sento  en  efte  alaílimo  em- 
„pleode  Miílionero:y  aílino 
„efcufo  eftas  honras,  por  no 
privar  al  Señor  de  efta  glo¬ 
ria.  Refpuefta  por  cierto 
digna  de  un  verdadero  hijo  de 
S.F rancheo, que  emulando  los 
cxemplos  de  tal  Padre,  Tupo 
aceptarlas  eftimaciones,  para 
que  Dios  fucile  engrandeci¬ 
do,  y  él  en  fu  conocimiento 
proprio  mas  hu¬ 
millado. 

CAPITULO  XI. 

Su  invióta  Paciencia  en 
los  trabajos. 

LA  felicidad  verdadera, 
decía  el  profundísimo 
Tertuliano  en  fu  Libro 
de  la  Paciencia,  fe  halla  con 
ventajas  en  los  pobres  de  efpi¬ 
ritu.  Ninguno  de  verdad  es 
mas  pobre  de  efpiritu,  que  el 
humilde.  Y  quienes  verdade¬ 
ro  humilde  fino  el  paciente? 
Siendo  de  efto  la  razón,  que 
nadie  puede  del  todo  fugetar- 
fe,  y  abatirfe  fin  la  primera  pa¬ 
ciencia  de  la  fugecion  de  fi 
mefmo.  Aflentada^pues,  la  hu- 

i  • 


mildad  de eíie Siervo  deDios 
en  grado  tan  fublime,  de  ella 
íe  infiere  la  heroicidad  de  fu 
invicta  paciencia.  Con  la  pa¬ 
ciencia  fe  labran  las  eftatuas, 
que  han  de  colocarle  en  el 
templo  de  la  fama  para  la 
imitación,  y  el  exemplo.  Fue 
nueftroFr.  Antonio  verdade¬ 
ro  pobre  de  efpiritu,  fiempre 
aby finado  en  la  nada  de  fu 
proprio  conocimiento,  y  por 
efto  en  todos  tiempos,  y  oca¬ 
siones  fe  moftró  un  vivo  Simu¬ 
lacro  de  la  paciencia.  Para  for¬ 
mar  cabalmente  el  concepto 
de  lo  que  le  adornó  efta  vir¬ 
tud,  era  preciflb  recapitular  li¬ 
neas,  y  amontonar  cafos  de 
q uanto  queda  relatado  en  fu 
traba jofa  vida  defde  los  pri¬ 
meros  paílos  de  fu  edad  hafta 
las  agigantadas  correrías  de  fu 
apoftolica  predicación,  pues 
como  dice  el  Efpiritu  Santo,  , 
es  neceftario  fean  muy  pacien¬ 
tes, los  que  han  de  fer  nuncios f 
y  Miílioneros  del  Altiflimo. 

Aquella  anfia  con  que 
anhelando  al  martyrio  por 
amor  del  Crucificado,  le  hizo 
penetrar  las  mas  afperas  mon- 
tañasde  los  Talamancas,  La- 
can  dones,  Nayaritas,  y  otras 
j  incul- 
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incultas  Naciones,  queriendo  I  anduvo  con  el  V.  Padre  Fi 


derramar  íu  ftingre  á  manos 
de  aquellos  Barbaros,  fe  las 
compeníó  el  Señor  en  otro 
martyrio,  en  que  á  manos  de 
los  Fieles  vertidle  fangre  de  la 
alma, baldonado, y  perleguido 
muchas  vezes  por  fu  Apofto- 

licominiíterio.  Con  que  man¬ 
sedumbre  decía  bien  de  los 
que  de  él  hablaban  muy  mal, 
ec liándoles  bendiciones  quan- 
do  le  maldecían,  y  rogando 
c on  Jagrymas  por  los  que  le  ca¬ 
lumniaban!  Inmoble  á  los  pe¬ 
ligros  de  muerte  entre  los  In¬ 
fieles,  de  que,  además  délo  re¬ 
ferido  en  fus  elpirituales  con¬ 
quisas,  dio  teftimonioelmef- 
moV.  Padre  encarta  miffiva 
á  Nro.  Rmo.  Padre  ComifTa- 
rio  General  de  Indias  en  efta 
forma: ,,  No  digo  los  trabajos, 
„y  peligros,  que  fueron  mu- 
„  chos,  pues  en  cada  nación 
„  permitía  Dios  una  parciali- 
„  dad,  que  nos  quería  matar,  y 
,,  folian  fahr  a  hacer  fu  ade¬ 
man:  pero  viendo  nueftra 
„  conftancia  (no  nueftra,  fino 
„  de  Dios  en  nofotros)  de  or¬ 
dinario  eran  los  mejores 
„Chriftianos.  Habla  aquí  de. 
lo  que  le  aconteció  quandof 
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Melchor  López  de  Jesús,  fu 
individuo  Compañero. 

Yporqueelaver  perma¬ 
necido  catorce  años  en  com¬ 
pañía  iiifeparable.de 'efte  Va- 
ron  Apoílolico  da  realzada, 
prueba  á  fu  paciencia,  tiempo 
es  ya  de  defeubrir  los  genios,  y 
naturales  de  entrambos,  para 
que  fe  vea  en  la  contrariedad 
mas  brillante  fu  admirable  pa¬ 
ciencia.  Fue  el  V.  Padre  Fr. 
Melchor  un  vivo  exemplarde 
lamas  rígida  penitencia,  tan¬ 
to,  que  no  dudó  el  mefmo  Pa¬ 
dre  Fr.  Antonio  afirmar  avia 
fido  en  la  mortificación  un  S. 
Pedro  de  Alcántara.  Tanauf- 
:éro  en  fu  trato,  que  era  el 
Imán  de  los  rigores:  folo  verle 
elroífro  con  palidezes  de  un 
efqueleto, aterraba  los  ánimos, 
y  era  un  Elias  en  el  zelo.  Por  el 
contrario  Fr.  Antonio  todo 
dulzuras  en  lo  íereno  del  tem¬ 
blante,  fuavidad  de  palabras, 
yatradtivo  délos  cariños:  cn- 
fin,  en  genios,  complexiones, 
y efpiritus  tan  contrarios,  que 
el  uno  de  los  ápices  formaba 
efcrupulos,y  el  otro  gozaba  de 
una  dilatación  de  efpirituma- 
rabillofa.  Fitos  dos  hombres 
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Angeles  en  la  vida,  conferva- 
ron  tan  admirable  concordia 
fin  romper  el  lazo  de  la  chari- 
daden  tantos  años,  que  pare¬ 
cían  dos  cuerpos  con  un  cora¬ 
zón,  y  una  alma.  En  dictáme¬ 
nes  fer  opuedos,no  deroga  co¬ 
fa  de  la  virtud,  aun  entre  los 
Santos:  baile  para  apoyo,  lo 
que  fucedio  á  S.  Bernabé  con 
el  Apodol  S.Pablo,quando  fin 
detrimento  de  la  charidad  fra¬ 
ternal  fe  dividieron  á  predicar 
en  variosRcynos,y  Provincias. 

Eíta  marabillofa  unión, 
que  confervo  la  gracia  en  ilu¬ 
diros  MiíHoneros,  la  admiró 
como  cofa  celeftial  el  V. Padre 
Juan  Cerón  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jefus,  Sugeto 
en  virtud,  y  letras  conocido  en 
ambos  Orbes  por  uno  de  los 
primeros  Maeítros  de  fu  tiem¬ 
po.  Eíte,  pues,  Varón  tan  me¬ 
morable,  cuyo  pecho  era  fiel 
archivo  de  las  virtudes  de  ef- 
tos  fus  amantes  Compañeros, 
que  lo  fueron,  haciendo  Mif- 
fion  en  el  Reyno  de  Guatema¬ 
la,  tenia  por  la  mayor  marabi- 
lia,  de  quantas  obfervó  en 
ellos,  el  que  ñendo  tan  opuefi 
tos  en  genios,  é  inclinaciones, 
los  huvieíle  unido  con  tan  efi 


trecho  vinculo  la  gracia.  Para 
dar  mayores  realzes  á  la  pa¬ 
ciencia,  fe  concertaron  ambos 
en  alternar  el  mando  por  fe- 
manas:y  una  femana  mandaba 
uno,  y  difponia  todas  las  cofas 
fegun  fu  genio,  fin  que  el  otro 
replicara  en  nada,  y  eíte  man¬ 
daba  luego  fegun  elfuyoenla 
fegunda  íemana: y  de  eíla  ma¬ 
nera  vivieron  juntos  muchos 
años,  fin  q  jamas  fe  advirtief- 
feen  ellos  ni  la  mas  leve  apa¬ 
reada  de  difenfion,ó  diíguíto. 

Vivía  tan  perfuadidoel 
V  .Padre  de  quan  neceílaria  es 
para  toda  obra  virtuofala  pa¬ 
ciencia,  que  pra&icandoia  en 
todas  fus  acciones,  fe  exhala¬ 
ba  en  loores  de  eíla  virtud,  y 
la  amonedaba  continuamen¬ 
te,  deforma,  que  de  folas  las 
claufulas,  que  tengo  recogi¬ 
das  de  ede  adumpto,  pu¬ 
diera  llenar  las  planas  de  mu¬ 
chos  capítulos:  mas  me  con¬ 
tentaré  con  epilogar  en  ede  las 
•  mas  expredivas,  y  que  mas 
conducen  al  exemplo,  captan¬ 
do  la  benevolencia,  y  el  gudo. 
Por  los  años  de  trece  del  figlo 
prefente  efcribeal  Prelado  de 
ede  Colegio  de  la  SantiíTima 
¡Cruz en  eda  forma:  „  Remi¬ 
do 
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,,  to  eftb  Sanco  Gnnítopara  el  !  I „ aunque  iba  1 
„  pecho  de  V  P.  para  que  V  P.  1 
fe  aliente  mucho  en  el  Señor, 
para  ayudarle  á  cargar  fu 
„  Cruz,  que  ella  fue  fucorni- 
„  da,  y  pan  de  cada  día. .  No 
han  de  faltar  todos  los  dias 
fus  traguitos  de  myrrha.Erta 
eslaPaicua,  quefEsus  def- 
,feó  comer  no  fulo,  fino  con 
fus  Difcipulos.  Pues  fente- 
„  monos  á  efta  fu  mefa  todos 
,,  los  dias,  y  comamos  lo  que 
,,nos  adminiftrare,  que  muy 
bienfabeelSeñorlo  que  po¬ 
demos  con  fu  gracia.  Aguan¬ 
temos  como  aguantó  Nro. 

Buen Jesús,  aunque  la  ago¬ 
nía  lo  hizo  fudar  fangre.Def- 
deque  nació  harta  que  mu¬ 
rió  todo  fue  cruz, y  mas  cruz, 
centrad icion,  y  mas  contra- 
„  dicion,  para  enfeñarnos,que 
ellees  el  mejor  fayalde  ami¬ 
gos.  Morir  en  cruz  al  Jufto 
no  es  afrenta,  es  afrenta  vi¬ 
vir  fin  cruz  al  Jurto:  no  av 
cruz,  que  quando  llega  no  íe 
lienta,  ni  cruz,  que  pallada 
nodegufto..  Paciencia,  pa- 
„  ciencia,  paciencia,  porque 
„  fin  ella  ni  el  mefmo  Jefu- 
„Chrifto  huviera  fido  buen 
55  Guardian.  No  ay  virtud, 
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mayor  chari- 
»  dad,  que  pcríifta'fin  la  pa- 
55 ciencia  confiante. 

A  otro  Rcligiofo  le  eícri- 
be  de  efta  fuerte,  entrefacadas 
las  razones:  ,,  Primero  fe  nos 
3, hade  acabarla  vida,  que  la 
55  paciencia,  no  nos  dexó  Nro.: 
,,  Maeílro  otro  legado,  la  paz 
„os  encomiendo.  Paz  con 
Dios,  con  el  próximo, miran¬ 
do  como  Job,  el  Señor  lohi- 
„  zo,  8cc.  Quiere  Dios  á  vezes 
„  jugar,  ó  tener  fus  delicias 
„con  nofotros:  pero  fi  Juego, 

„  que  empieza  el  juego  de  ma¬ 
jóos, le  volvemos  las  efpaldas, 
„no  es  cortefia.  Pregúntele á 
„Nro.  Padre  Guardian  dom 
„  de  fe  venden  los  parches  pa- 
„  rala  boca  del  eftomago,  que 
„  fu  P.  bien  lo  fabe  (eftos  par¬ 
ches  eran  de  paciencia)  pida 
uno, y  apliquefelo  bien, y  con 
un  buen  ceñidor  apriete 
5,  bien,  ni  fe  lo  quite  para  dor- 
,,mir,  yverá  quan  buen  calor 

„  tiene  en  el  eftomago, piedras 

„  Podrá  digerir:  y  aftl  mi  Pa- 
55  dre,  y  Hermano,  primero 
55  largar  el  capote,  que  la  pa- 
5,  ciencia.  A  cierta  Religiofi 
deSanta  Clara  de  Guatemala, 
que  poco  ha  falleció  con  fa  ma 
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de  virtud  relevante,  le  dizc  en 


una  carta:  „  Hija,  y  Madre 
,,  halla  quando  hemos  de  re- 
,,  llrtir  á  ¡as  labores,  y  primo- 
,,  res,  que  nuertro  enamorado 
„  Jes  us  quiere  obrar  en  nofo- 
„  tros,  Tolo  por  no  ertar  cruci- 
„ficados,  y  obedientes  á  fu 
|  ,,  mano,  y  difpoficion  harta  la 
;  ,,muerte.?Ningun  defilado  fa- 
■  ,,  le  perfecto  fegun  la  idea  de 
w  la  mejor  Corturera  la  divi- 
,,  na  Sabiduría,  fi  primero  no 
'  „  crucifican  en  un  baftidor  el 
i  „  lienzo  blanco,  para  que  allí 
1  „  bien  tirado,  ó  crucificado,  fe 
„  dexe  labrar  de  la  Corturera 
„  harta  la  ultima  idea  de  fu 
;  „  defleo.  Tu  eftado,  y  el  mío 
i  „  fon  el  baftidor,  nofotros  el 
•  „  lienzo:  fieítamos  biencruci- 
„  ficados,  y  totalmente  entre- 
„  gados  á  fu  total,  y  amorofa 
,,  difpoficion,  y  fabiduria  haf- 
„  ta  fin  de  la  obra,  faldremos 
„  como  de  fu  mano, y  fe  gloria- 

Iyy  rá  por  toda  fu  eternidad  en 
nofotros,  como  en  obra  de 
„  fu  mano,  y  labiduria.  Pues 
„  no  feamos  ciegos,  é  ingratos, 
„  defconociendo  á  la  Cofture- 
„ra:,  entreguémonos  de  una 
1  „  vez,  harta  que  confumada  la 
¡  obra,  nos  faque  del  baftidor. 


>5  para  gala  fuya  por  toda  la 
„  eternidad.  Modernos  la  cul- 
„pa  á  las  criaturas,  pues  fon 
„  inrtrumentosdel  Criador, fi- 
„  no  á  nuertro  amor  proprio, 
„  poca  fe,  y  mucha  foberbia, 
„  que  nos  hace  perder  de  villa 
„  la  cara  de  nuertro  amorofif- 
„  fimo  Cofturero,  que  aunque 
„  tapado  el  rollro  como  Moy- 
„  fes, revertido  délas  criaturas: 
,,  fi  atendemos  áefle  Dios  ef- 
„  condido,  y  enamorado, fere- 
„  mos  bienaventurados  toda 
„  nueftra  vida, y  cumpliremos 
„  lo  que  tantas  vezes  hemos 
j,  prometido, y  cali  jamas  cum- 
„  plido.  Afli  explica  elle  raro 
V  aron  los  primores  de  la  pa¬ 
ciencia. 

Como  la  paciencia  en  to¬ 
dos  loseftados  están  neceíla- 
ria,  á  todo  genero  de  perlonas 
laperluadiael  V.  Padre.  Ellas 
razones  encuentro  averie  a- 
confejado  á  cierta  Señora  fe-' 
cular,  que  padecia  trabajos: 
,,  Hija,  el  Señor  toda  fu  vida 
„  con  gran  defleo  defleó'  ver- 
„fe  en  la  Cruz,  porque  labia 
„  muy  bien  el  theioro  efcondi- 
„  do  en  la  Cruz  del  padecer 
„  por  amor  de  Dios:  quan  in- 
„  finitoes,  y  nos  dexó  con  lu 


exern- 
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5,exempIo  enléñados,  que 
,,  aquel  día  en  que  llovieren 
»  cruces,  dolores,  defprecios, 

,,  Scc.  que  como  buen  día  lo 
„  metamos  en  cafa,  y  como 
,,  dia,  que  hizo  Dios  de  feria, 
„para  enriquecer  nueítras  al- 
»  mas,  nos  alegremos  mucho, 

„  y  le  demospor  ello  muchas 
,,  gracias.  Afíi  amonedaba  ci¬ 
te  Varón  memorable,  porque 
alH  lo  pra¿licó  en  todas  fus 
obras.  Una  de  las  cofas,  que 
mas  repetía, era  aquel  verío  del 
Real Propheta:  Benedicam 

DoMINUM  IN  OMNTI  TEM* 
pore,  bendeciré  al  Señor  en 
todo  tiempo:  y  el  fentido  con 
que  lo  fentia,  y  pronunciaba 
era  eílar  tan  prompto  á  alabar 
a  fu  Señor  en  los  trabajos,  co¬ 
mo  en  los  güilos:  en  la  hambre 
como  en  la  abundancia:  en  la 
enfermedad  como  enfana  fa- 
Iud,  y  eílo  reconocieron  á  la 
letra  executado  los  que  mas  le 
trataron  de  cerca:  aunque  pue¬ 
do  aílegurar  fin  hyperbole  fe 
reconocía  en  la  ferenidad  de 
fufcmblante  una  exterior  ale¬ 
gría,  quando  le  avian  oca  fio- 
nado  alguna  deíazon,  ó  traba¬ 
jo:  en  que  parece  emulaba  la 
confiante  paciencia  del  Apof- 

Dd 
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‘  toi,  gloriándole  en  las  triDuu- 
ciones,  y  teniendo  fabido  de 
boca  de  San  Pablo,  que  la  tri¬ 
bulación  ocafiona  la  pacien¬ 
cia,  la  paciencia  pruébala  vir- 
tud^íla  prueba  alienta  laefpe- 
ranza,  y  la  efperanza  no  fe  de¬ 
frauda,  porque  la  anima  la 
Charidad  de  Dios  derramada 
en  los  corazones  de 
fus  Siervos. 


CAPITULO  XII. 

Oración  continua,  yal- 
tiífima  Contemplación 
de  efte  amante  Siervo. 

LA  Oración  mental,  Ef- 
cuela  de  la  perfección 
mas  acendrada,  fue  en 
elle  Varón  extático  no  folo 
frequente,  fino  continua.  Di¬ 
cho  fe  eílaba,  que  la  que  avia 
de  fer  Maeílro  de  la  perfec¬ 
ción  myílica,  y  Director  de 
fingularesefpiritus,  le  avia  de 
favorecer  el  Cielo  con  eftc 
don  de  luzes  celeíliales, adqui¬ 
ridas  en  la  praélica  deefle  fu- 
blime  exercicio.  Es  la  Oración, 
la  que  venciendo  diílancias, 
une  con  la  tierra  al  Cielo,  y  en¬ 
tra  confiada  al  Trono  de  las 
Mifericordias  de  Dios,  para 
d  facar 


entrañas  íoberanos  auxilios 
para  la  practica  de  todas  las 
virtudes,  y  remedios  para  to¬ 
das  las  neceílidades  proprias, 
y  agenas.  Sube  humo  fragran¬ 
té  del  holocauftodel  corazón, 
y  baxa  llama  de  fuego,  que  ali¬ 
menta  la  voluntad  en  fagrados 
ardores.  Alas  tiene,  y  fon  de 
fuego,  para  volar  á  fu  divino 
centro: ya  nueílro  Fr.  Anto¬ 
nio  hallo,  le  nacieró  eítasalas, 
como  a  la  Aguila,  caíi  defde  la 
cuna.  Como  admiraron  mu¬ 
chos  en  fu  niñez,  apenas  le 
avia  amanecido  la  razón, 
quando  le  vetan  paflarfe  los 
dias  enteros  arrebatado  de  los 
temidos  en  la  prefencia  de 
Chriíto  Sacramentado, en  que 
nopodia  perfuadirfe  otra  co¬ 
fa  en  una  criatura  olvidada  del 
alimento  corporal  de  la  maña¬ 
na  ala  noche,  que  citar  fu  al¬ 
ma  guítando  regalos  celeítia- 
lesen  la  contemplación  amo- 
rofa  de  fu  Divino  Dueño. 

Haga  fe  reflexión  de  lo 
que  queda  eferito  al  Capiculo 
II.  y  III.  del  primer  Libro.Ve- 
rafealfi  también,  como  la  vir- 
tuofa  Madre  de  nuéflro  An¬ 
tonio  enfeñaba  á  fus  hijos  á  te¬ 


ner  Oración,  recogiéndolos  á 
un  cuarto,  que  deítinaba  áef- 
te  intento.  Con  ella  leche  fe 
crio  tan  rebuíto,  que  pudo 
mantenerle  toda  la  vida  fin 
manchar  fu  alma  con  graves 
culpas:y  creciendo  en  la  edad, 
creció  también  en  la  devoción. 
Ya  fiendoReligiofo,  le  vimos 
orando  de  Novicio:  y  Eílu- 
diante  profefío,  mas  el! udiaba 
en  la  Oración  las  difputas,  que 
en  los  mefmos  quadernos.  A 
la  luz  de  la  lampara  delante 
del  Auguítiílimo  Sacramento 
paflaba  lus  lecciones:  que  mu¬ 
cho  lo  encendieffe  aquel  hor¬ 
no  de  charidad  en  tan  fobera- 
nos  incendios!  Crio  fe  fiempre, 
y  vivió  en  Conventos  Recole¬ 
tos  en  fu  Santa  Provincia  de 
Valencia:  y  ya  fe/abe*  que  la 
Oración  es  el  principal  em¬ 
pleo  de  aquellos  remedos  de 
los  antiguos  Defiertos  de  la 
Tebaida.  Llamóle  Dios  al  mi- 
nifterio  Apoftolicopara  ellas 
Indias,ycomo  para  dar  cobro 
á  tan  foberano  Inftituto,necef- 
fitaba  duplicadas  armas,  pe¬ 
leando  contra  todo  el  Infier¬ 
no,  era  fu  Oración  mas  conti- 
nuajyya  no  la  hemos  de  me¬ 
dir  por  horas,  lino  por  dias. 
'O  *  Con- 
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Configo  traía  por  los  caminos 
un  Oratorio  portátil, y  en  todo 
lugar,  y  tiempo  eltaba  prepa¬ 
rado  para  orar,  y  le  le  hacían 
patentes  á  fu  coníideracion  los 
Reynoscelertiales.  No  puedo 
desarde  notar  lo  q  á  Varones 
circu ni  pecios  arrebató  la  aten¬ 
ción,  y  es  digno  de  todo  apre¬ 
cio.  Quando  falia  el  Siervo  de 
Dios  á  alguna  jornada,  luego  á 
los  primeros  palios  comenza¬ 
ba  á  texer  una  cadena  de  exer- 
cicios:  rezaba  con  el  Cópañe- 
ro  el  OHicio  divino,  proíeguia 
con  la  Corona  de  la  Reyna  del 
Cielo,  íníertando  otras  voca¬ 
les  oraciones:  otros  ratos  in¬ 
troducía  la  Via  Sacra,  y  por 
variar  de  trabajo,  proponía  un 
cafo  moral,  ó  algún  punto  de 
la  Regla  Seráfica,  de  forma, 
que  no  avia  hora,  ni  inflante, 
quenotuviefle  en  fus  caminos 
ocupación  virtuofa.  Eflo,que 
en  tan  poco  eflá  dicho, es  todo 
unorOj  y  para  los  que  enten¬ 
dieren  de  fondos,  un  diaman¬ 
te.  Que  haria  efte  Varón  en  la 
Celda,  quando  efio  hacia  en 
el  camino?  Quando  aun  los 
mas  recogidos  bufcan  diver¬ 
sión,  para  entretener  los  traba¬ 
jos,  que  ocafiona  un  dilatado 
.  D  D 
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I  vi  age,  como  íe  vee  por  expe¬ 
riencia.  1 

En  los  años  que  acompa- 
ñoal  V.  Fr.  Melchor, velaban 
por  horas  en  oración  al  devo-  j 
tiflimo  Crucifixo,  alternando 
elle  oflicio  oe  Angeles  eflos 
dos  humanos  Serafines.  En  los 
Colegios  era  en  la  Oración  el 
primero,  y  quando  todos  fa¬ 
llan  a  tomar  algún  repoío  en 
el  ¿  ueño,  el  íe  quedaba  deícan- 
fandoen  otro  mucho  mejor  de 
contemplación  elevadifllma. 
Quatro  horas  dormía  en  di- 
verfosefpacios  de  la  noche,  y 
todas  las  reflátes  velaba  oran¬ 
do:  y  era  por  vivir  mas  alo  del 
Cieio:q  fiempre  vive  mas  para 
allá,  quien  mas  ora.  Todo  el 
tiempo,  que  le  quedaba  libre 
de  confefliones,  viíitas  de  en¬ 
fermos,  afliftencia  de  comu¬ 
nidad,  y  empleos  de  fu  Inftitu- 
to,lo  dedicaba  al  trato  familiar 
de  fu  Dios:  la  Oración  era  fu 
deícanío,  y  fu  mas  deliciólo 

entretenimiento.  Siempre  pro¬ 
curó  andar  en  preíencia  de 
Dios,  y  como  queda  dicho  al 
Capitulo  XIV.  del  Libro  II. 
en  medio  de  los  comerciosde 
criaturas  conícrvó  ella  amoro- 
fa  prefencia,  converfando  á 
d  2 
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imitación  del  Apoilol  en  los 
Cielos.  Por  tener  mas  tiempo 
para  tratar  con  Dios,  es  digno 
de  reparo  lo  que  todos  los  que 
le  conocieron  obfervaron.  No 
fe  dio  tiempo  en  quelevieflen 
un  inflante  ociofo,  ni  aun  con¬ 
fabulando  defpues  de  comer, 
ó  de  cenar, aun  en  las  cafas  del 
ligio,  ó  con  fus  Compañeros 
en  las  foledades  del  campo.  Si 
en  las  recreaciones  permitidas 
á  tiempos,  y  muy  decentes  pa¬ 
ra  el  Religiofoeftado,affiftia 
con  fus  hermanos,  era  tratan¬ 
do  con  difcreta  cautela  cofas 
de  edificación, como  lo  eran  la 
diveríidad  de  ritos, y  variedad 
de  gentes,  donde  avia  tantos 
años  peregrinado:  y  nunca  fe 
vieron  inftrumentos  de  algún 
juego  de  los  permitidos  en  la 
Religión  en  fus  manos,  v 
quando  folian  bufcarle,  ya  fe 
avia  retirado  á  la  fombra  de 
algunos  arboles  á  otro  mas  de- 
liciofo  comercio  con  el  Ama¬ 
do  de  fu  alma.  Parecía  foraf- 
tero  de  efte  mundo,  íegun  an¬ 
daba  entre  las  criaturas. 

Con  la  continuación  de 
efte  celeftial  exercicio  llegó  á 
tan  feliz  eftado,  que^  ni  las 
ocupaciones  le  diftraian,  ni 


jel  andar  como  rayo  en  fus  ta¬ 
reas  apoftolicas  le  eftorvaba, 
para  hacer  de  todas  partes  fu 
camino  en  buíca  de  fu  centro, 
y  allá  le  guiaba  el  impulfo 
donde  fentia  de  fu  amor  el  pe- 
fo.  Fue  fragranté  Azuzena,y 
íl  á  efta  flor  de  la  tierra  le  atri¬ 
buyen  fu  origen  de  lluvia  can¬ 
dida  de  la  V ia  la£tea,de  los  ro¬ 
cíos  del  Cielo  llovidos  en  la 
Oración  tenia  efta  flor  anima¬ 
da  fus  candores,  y  crecimien¬ 
tos.  El  incendio  de  charidad 
de  aquel  amante  corazón  íe 
allomaba  por  los  ojos  en  co¬ 
piólas  lagrymas,  y  fe  revertía 
en  llamas  al  roftro,  que  tal  vez 
no  bailó  el  velo  para  ocultar 
lasluzes,  que  produxoel  inte¬ 
rior  incendio.  Un  Religiofo, 
que  oy  vive, depone, que  al  en¬ 
trar  una  tarde  en  el  Coro  de 
efte  Santo  Colegio ,  vio  ciertos 
refplandores,  mas  que  el  ordi¬ 
nario  reflexo  de  las  luzes  del 
Sol,  que  pueden  con  ventanas 
cerradas  comunicarle:  y  difi 
curriendo  avria  en  la  Iglelia 
bailantes  luzes  ardiendo  de 
algunas  perfonas,  que  fuelen 
velar  en  obfequio  de  nueftra 
Cruz  milagrola,  no  halló  mas 
luz,  que  la  de  la  lampara.  V ol- 
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vio  á  regiftfar  el  Coro,  ya  algo 
mascuidadofo,y  penfativo:  y 
en  un  ángulo  oculto  tras  de 
una  banca  defcubrió  al  V.  Pa¬ 
dre  Fr.  Antonio,  que  era  Gu¬ 
ardian  aftual,  Tentado,  y  con 
un  pobre  pañuelo  cubierto  el 
roftro, y  advirtió,  q  de  allí  falia 
aquella  luz,  que  avia  admira¬ 
do^  llamándole, por  íer  ya  ho¬ 
ra  de  tocar  al  Coro,  le  vio  ena- 
genado  de  los  fentidos,  y  que 
huvo  menefter  moverle,  para 
defpertarle  de  aquel  amorofo 
fueño. 

Coftumbre  era  de  efte 
V  aron  extático, quando  fe  fen- 
tia  llamado  á  fu  interior,  cu- 
brirfeel  roftro,  y  tal  vez  fen- 
tarfe  lobre  la  cama,por  ocultar 
fus amorofos deliquios.  Aúna 
perfona,  hija  de  fuefpiritu,  le 
dixc:  „  Que  quando  fintiera 
„  algunos  llamamientos  inte- 
„  riores,  fe  cubridle  el  roftro, 
„yabrigafte  en  la  cama,  dici- 
„  endo  eftar  indifpuefta,  y  con 
„  eílo  abrigaría  en  fu  corazón 
los  favores  interiores,  fin  que 
fe  lo  embarazafte  el  concurfo 
„  de  las  criaturas.  Podía  el  Pa¬ 
dreen  tales  ocafiones decir,  y 
aconfejar,queeftaban  indifpu- 
eftos,  y  eraamphibologiapu- 
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1  *  e  externa,  pues  lo  entendía 
del  mal  de  que  enfermó  la  Ef- 
pofa  Santa,  y  el  que  lo  oia,  ha¬ 
cia  juicio  de  indifpoficion 
corpórea,  que  es  folo  engañar- 
fe  con  las  mefmas  palabras:  y 
como  dice  el  Doftiftimo  Pa¬ 
dre  Torrecilla  fobre  la  propo- 
ficion  2  6.  del  Señor  Innoccn- 
cio  XI.  todas  las  artes,  y  facul¬ 
tades  tienen  fus  vocabularios, 
y  también  la  Chriftiandad,  y 
las  virtudes  ufan  de  fus  pro- 
priosdiale&os,  que  hablando 
con  ellos,  puede  fin  ficción 
quedar  la  verdad  indemne,  de 
que  pudiéramos  poner  exem- 
plares  en  las  Ecclefiafticas 
Hiftorias.  Quando  el  año  dé 
veinte,  y  tres  eftuvo  ala  muer¬ 
te  en  el  Colegio  de  Zacatecas, 
declaró  el  V.  Padrea  fu  Con- 
feftor  lo  interiorizado  que 
avia  vivido,  diciendo  muy 
tierno: ,,  Gracias  á  Dios,  que 
„  fiempre  me  he  mantenido 
„  con  fu  ayuda  en  el  interior 
„reyno  de  la  alma. 

Es  affi,  que  toda  la  har¬ 
monía  de  fu  fingular  efpiritu 
guardaba  en  lo  interior  fus 
coníonancias,  y  apenas  po¬ 
dían  percibirle  las  vozes  inte¬ 
riores  por  la  cautela,  que  fiem- 
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en  íü  botillería,  dándole  á  guf- 
car  el  vino  genero fo  de  fu 
amor.  Creció  con  la  edad  la 
embriaguez  de  aquel  eí pirita, 
y  ral  vez, no  cabiendo  en  los  fe- 
nos  del  pecho,  le  hizo  pror¬ 
rumpir  en  una  exterioridad 
tan  defcompafada,  como  ya 
refiero. 

U na  tarde, quando  era  él 
Padre  Guardian  de  efte  San¬ 
to  Colegio,  á  poco  mas  de  las 
cinco  iba  un  CoriSta  á  efperar 
al  trafcoro  la  hora  de  tocar  á 
Completas.  Halló  cerrada  la 
puerta  por  dentro,  y  aunque 
tocó,no  le  refpcndieromrepe- 
tia  voz  es,  y  golpes,  porque  fe 
iba  acercando  la  hora,  y  temia 
no  hacer  falta,que  le  corrigief- 
fe  el  Padre  Vicario  como  def- 
cuido.  Diole  avifo  de  lo  que 
pallaba,  y  que  paífaba  la  hora, 
y  con  orden  fuyo  hizo  fuerza 
con  todo  el  cuerpo,  con  cuya 
diligencia  fe  abrió  la  puerta. 
Quedó  al  entrar  pafmado  de 
lo  que  registraron  fus  ojos. 
Vió  al  V.  Padre  elevado  á  po¬ 
ca  distancia  del  fuelo,  elroíiro 
en  lo  alto,  los  ojos  abiertos,  y 
muy  claros,  todo  abstraído,  y 
el  cuerpo  dando  ^vueltas  en 
circulo  con  tal  violencia,  que 
*  0  for- 


pre  obfervaba.  Mas  como  folo 
puede  la  criatura  ocultar  lo 
que  el  Señor  guSta  quede  fella- 
do  con  el  filencio,  dio  fu  Ma- 
geítad  lugar  tal  vez  para  que 
fe  fupieíle  á  que  altura  avia  le¬ 
vantado  áfu  humilde  Siervo. 

:  v  Muchas  vezes, dice  fu  Fune- 
,j;ralde  Guatemala,  fue  hallar- 
jj'do  inmoble,  arrebatado,  y 
5,  fuera  de  í i:  otras  vézes  fe  vio 
„  bañado  todo  de  refplando- 
1  ?>res,  yluzes:otra  vez  fue  vif- 
„  to  con  el  color  muy  blanco, 
„  trasladando  al  femblante  la 
„  candidez,  y  pureza  de  fu 
„alma.  Ya  en  el  Capitulo 
XX VIH.  del  Libro  II.  queda 
expreflado  un  extraordinario 
enajenamiento  de  Sentidos: 
en  qué  íe  vee,  que  aquel  cora¬ 
zón  herido  de  las  doradas  fle¬ 
chas  del  Amor  divino,  pade¬ 
cía  mortales  deliquios,  tanto 
como  de  penoíbs  á  la  carne, 
dulces,  y  guftofos  al  efpíritu. 
De  grado  en  grado  fe  fue 
Siempre  Sublimando  á  la  altura 
de  la  Contemplación  fobrena- 
tur  al,  como  afléveraron  perfo- 
nas  de  excelente  virtud,  que  le 
comunicaban  íntimamente:  y 
deíde  la  primera  edad  parece 
le  introduxo  el  Divino  Éfpofo 
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formaba  una  linea  obfcura  con 
la  cabeza,  y  las  fandalias,  y  no 
dift  inguia  otra  cofa  por  la  li¬ 
gereza  del  circular  movimien¬ 
to.  Dabale  vozes,por  no  poder 
afirle  con  las  manos,  y  nobaf- 
tando,  le  determinó  á  tocar  la 
campana,  y  al  primer  golpe  de 
ella  inanimada  vaz,deafto  de 
la  obediencia,  fe  reftituyócorí 
mucha  quietud  áfus  fentidos. 
Preguntó  con  feveridad  al 
Corifta,para  que  avia  entrado 
fin  abrirle?y  oidas  las  razones, 
ledixo:Pueschitón,  y  no  ha¬ 
blar  palabra,  y  fe  fue  faliendo 
muy  diílimulado  para  el  Coro. 
Oy  vive  el  Religiofo,  que  es 
Graduado  en  ella  Santa  Pro¬ 
vincia  de  Mechoacan,  quien 
lo  ha  depuefto  conjuramento, 
y  lo  refiere  con  fingular  ccn- 
fuelo  de  fu  efpiritu,  fiempre 
uní  for  memen  te ,  teniendofe 
por  dichofodeaver  fido  ocu¬ 
lar  tefiigo  de  cita  bien  rara 
marabilla.  Efta  agilidad,  que 
haciendo  olvidar  las  pelade¬ 
ces  del  cuerpo,  comunica  á  la 
carne  fueros  de  efpiritu,  fiem- 
pre  motiva  á  reconocer  impul- 
fofoberano  que  la  caufe:  yef- 
tandoefte  Varón  exemplarif- 
fimo  dedicado  todo  á  la  con- 
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templ ación  de  fu  Amado, 
quando  le  fobrevino  efte  ftj- 
ceílb,  nos  da  margen  para  dif 
ourrir,  y  cdngeturar,que  aquel 
volar  en  circulo  era  acreditar- 
fe  Maripofa,  galanteando  la 
llama,  que  avia  encendido  en 
íu  pecho  la  actividad 
de  algún  divino 
incendio. 


Amor  ardientiífimo  á 
Chrifto  Crucificado,  y 
a  fu  doloroíiílima 
Paílion. 

P  Ara  aprender  bien  la  car- 
tilla  de  la  Oración  inén- 
taí,  fe  necefilta  faber  pri¬ 
mero  el  Jesús,  óChristus, 
que  es  Alpha,  y  O  mega,  prin¬ 
cipio,  y  fin  de  toda  la  perfec¬ 
ción  chriftiana.  Bñ  la  Huma^ 
nidad  de  Chrifto  unida  á  la 
Divinidad,  cómo  en  candido 
papel  dexó  efe  ritas  con  carac¬ 
teres  de  íangre  el  Amor  divi¬ 
no  lus  mayores  finezas.  Efta 
ciencia  es  de  la  que  le  gloriaba 
clA  poftol,  no  juzgando  fabia 
otra  cofa  que  á  Chrifto,  y  efte 
Crucificado,  i.  Cor.  2,  tan 
amartelado  diícipofo  de  éfta 
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Elcuda  del  Calvario,  queco- 
mo  expone  el  Eruditifllmo  Pa¬ 
dre  Martin  Delrio  en  fus  fin- 

- 

guiares  Lecciones.  2.  p.  lee.  1, 
No  queria  S. Pablo curfar otra 
Efcuela,  que  Jerufalén,  ni  otra 
"  Cathedra,quelaCruz,niotro 
Maeftro,  que  áJefu-Chrifto, 
ni  queria  faber  otras  letras, 
que  las  de  las  Llagas,  ni 
otros  puntos, que  los  de  los  cla¬ 
vos,  ni  otro  libro,  que  el  pecho 
abierto, y  rubricado  con  el  car¬ 
mín  de  la  Sangre  de  fu  Jesús. 

:  Sin  las  lecciones  de  efte  Libro, 

'  fin  las  inftrucciones  de  efte 
Maeftro  todo  lo  que  fe  apren¬ 
de  en  la  Myftica,  ó  para  en  ilu- 

fion,  ó  en  ignorancia. 

La  pronunciación  en  qual- 
quiera  lengua  no  fe  forma  de 
(olas  letras  vocales, eftas  fin  las 
confon  antes  tendrán  Íonido, 
mas  no  ferán  palabra,  que  fe 
entienda.  En  la  rudeza  del  en¬ 
cendimiento  humano,  (dice 
Nro.  limo.  Chronifta  Corne- 
'  jo  4.  part.)  que  entiende  con 
la  dependencia  de  los  fenci- 
dos,  no  cabe  fubir  a!  conoci¬ 
miento  del  inménfo  piélago 
de  las  perfecciones  divinas,  fi 
para  formar  fus  conceptos  no 
fe  fócorre  de  las  vifliblcs  con- 


íonancias  de  la  Vida,  Muerte, 
y  Pafiion de Chrifto.  Sien  ef¬ 
tas  letras  iconfonantes  no  hie- 

u 

re  la  lengua  de  la  meditación, 
no  formará  concepto,  ni  ha¬ 
blará  palabra  la  alma,  por  mas 
que  íe  arrime  á  las  vocales  le¬ 
tras,  que  fon  todas  efpirituales 
afpiraciones,  como  fon  Bon¬ 
dad  fuma,  Sabiduría  infinita, 
Poder  omnipotente,  que  fin 
las  confonantes  de  la  Humani¬ 
dad  de  Chrifto  fe  quedarán 
para  la  Alma  en  fonido,  y  en 
fola  voz,  fin  poder  formar 
aquellas  palabras, que  hicieron 
á  los  Santos  tan  eloquentes  en 
el  conocimiento  de  la  Divini¬ 
dad,  y  fus  Atributos,  y  perfec¬ 
ciones.  Diícipulo  de  la  do¿h*i- 
na  de  San  Pablo  nueftro  bien 
aprovechado  Fray  Antonio, 
aprendió  bieneljEsus  de  ef- 
ta  Cartilla  del  Cielo.  Chrifto 
en  todos  los  lanzes  de  fu  V ida, 
y  de  fu  preciofa  Muerte  era  fu 
camino,  fu  verdad,  y  fu  vida: 
ni  daba  pafo  fuera  de  efte  ca¬ 
mino,  ni  buícaba  otra  verdad 
contra  las  fombras  de  la  men¬ 
tira,  ni  refpiraba  fu  efpiritu 
con  otra  vida,  q  la  de  fu  aman¬ 
te  Dueño.  Aun  defde  fiete 
años, como  dixc  en  fu  niñez. 
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declaró  el  mefnio  Padre,  efta- 
ba  en  los  brazos  de  Chrifto 
Crucificado.  Elle  fue  fu  prin¬ 
cipal  Maeífro,  en  efta  divina 
Efcuelacurfó  roda  fu  vida:  en 
las  Llagas  cruentas  del  Re- 
dempror  conoció  las  letras, alli 
entre  las  efpinas,  y  clavos  ef- 
cogia  puntos  para  la  medita- 
cionjyenel  horno  de  amor  de 
aquel  Cofiado  tenia  fu  abrigo. 

Efieleer  de  continuo  en 
Chrifio  Crucificado  le  fubli- 
mó  á  un  conocimiento  altif- 
fimo  de  aquella  Divinidad, 
que  unida  deificaba  aquella 
Humanidad  paílible.  De  la 
abundancia  del  corazón  falia 

el  Jesús  ala  boca.,,  Viva  Je- 
„  sus,  y  muera  Lucifer  era  fu 
mas  continua  refpiraciomafii 
lo  profería  en  converfaciones 
privadas, afii  declamaba  en  los 
Pulpitos.  „  Viva  Jesús  por 
,,  todas  partes,  decia  otras  ve- 
„  z es,  y  no  quede  Infiel  por  to- 
,,  do  el  mundo.  La  charidad, 
y  el  zelo  articulaban  efias  vo- 
zes.  El  ardiente  amor  á  Chrií¬ 
to  Crucificado  le  hacia  apete¬ 
cer  los  trabajos,  anfiar  por  los 
martyrios, entrarte  por  las  lan¬ 
zas,  y  no  temer  las  faetas:  todo 
por  transformarte  en  la  innta- 

Eec 


cion  de  iu  Amado.  De  la  viva 
coníideracion  de  aquella  fed 
de  fu  Jesús  Crucificado  no 
tanto  la  natural,  quanto  el  ver¬ 
le  fediento  de  la  falvacion  de 
las  almas,  le  hacia  clamar  en 
los  pulpitos,  exortar  en  los 
confeílbnarios^  y  hacer  todos 
los  dias  oración  efpecial  por 
los  redimidos  con  tan  infinito 
precio.  Era  fu  oración  mas 
continua,  quando  lo  podía  ha¬ 
cer  fin  nota,  tendidos  en  cruz 
los  brazos,  y  afii  puefto,  hacia 
el  exercicio  de  las  tres  horas, 
queeftuvofu  Vida  pendiente 
del  Madero  entre  dolores,  y 
tormentos.  La  Via  Sacra  fre- 
quentaba  todos  los  dias,  car¬ 
gando  una  Cruz  muy  pefada 
al  hombro,  y  foga  al  cuello, co¬ 
ronado  de  efpinas,  con  devo¬ 
ta,  y  compaífiva  ternura,  cer¬ 
rando  el  exerciciocon  unari- 
gorofa  difciplina.  Defde  el 
Jueves á  la  noche  comenzaba 
lasEftacionesdela  V.  Madre 
Antigua,  y  las  concluía  el  Vi¬ 
ernes  deípues  de  Maytines, 
acompañando  al  Redemptor 
en  fus  penas.  La  devoción  ex¬ 
terior  la  percibían  los  que  por 
fu  dicha  le  acompañaron:  pe¬ 
ro  quien  penetró  los  efeftos, 

que 
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que  ocaíionaban  dentro  del 
pecho  aquellas  memorias  de 
tan  exceílivas  finezas? 

Y  a  fe  ha  dicho,  como  te¬ 
nia  en  la  celda  dos  clavos  de 
madera,  difiimuladosen  la  pa¬ 
redón  que  los  ratos  que  podia, 
eftendidoslos  brazos,  ypuef* 
to  en  pie, retrataba  en  el  modo 
poílible  á  fu  Crucificado.  Ef- 
tomefmo  hacia  por  los  cami¬ 
nos,  pues  quando  avia  de  re- 
pofarála  fombra  délos  arbo¬ 
les,  fatigado  del  bochorno,  y 
cáfancio  corporal,  fu  defcanfo 
era  retirarfe  á  la  efpefura  con 
diflimulo,  y  formando  de  un 
árbol  Cruz,  eítendia  los  bra¬ 
zos  en  fus  ramos,  reprefentan- 
dofeleen  aquel  árbol  el  de  la 
Efpofa  Santa,  á  cuya  fombra, 
dice,  eftaba  fentada,  y  nueftro 
Fr.  Antonio  guftaba  el  fruto 
de  aquel  mefmo  Arbol,  mah- 
teniendofe,  fin  fentarfe,  de  pie 
firme.  De  continuo  le  encon¬ 
traban,  quando  iba  de  camino, 
con  el  báculo  puerto  al  cuello 
fobre  los  hombros,  y  en  él  en- 
riftradoslos  brazos:  él  decía  á 
los  Compañeros,  que  era  por 
aliviar  el  canfancio,  mas  ya  le 
conocieron,  que  no  era  fino 
defcanfar  con  aquella  poíitu- 


terable  Padre 

ra  fu  efpiritu,  pues  iba  rezan¬ 
do  las  Litaciones,  que  anduvo 
el  Innocente  Cordero  harta  el 
Calvario.Quando  hacia  en  los 

Colegios  con  la  Comunidad 
la  Via  Sacra  ,era  fu  ternura  in¬ 
centivo  de  devoción  á  quan- 
tos  le  miraban,  y  hacia  en  cada 
Eftacion  una  platica,  como 
quien  proponía  la  confidera- 
cion  de  aquel  Parto,  tan  ade¬ 
cuada,  y  con  tales  afeétos,  que 
pegaba  fuego  en  ios  corazo¬ 
nes.  En  las  Provincias  de  Gua¬ 
temala  ertendio  tanto  la  devo¬ 
ción  de  la  Via  Sacra,  que  no 
quedaba  Pueblo,  Ciudad,  ni 
Cortijo  donde  no  fe  plantaf- 
fen  Cruces  á  efte  intento. 

En  los  quatro  Obifpados 
de  aquel  efpacioío  Reyno  ha¬ 
ce  computo  el  limo.  Sr.  Obif- 
pode  Porto-rico,  otras  vezes 
citado,  que  en  compañia  del 
V.  Padre  Fr.  Melchor  plantó 
mas  de  dos  mil,  y  quinientos* 
Calvarios,  fin  contar  las  Cru¬ 
ces  altas,  que  colocaban  en  las 
Sierras,  y  Caminos. Mas  quien 
numerará  los  que  plantó  por 
fu  mano  Fr.  Antonio  en  todos 
los  otros  Obifpados  de  las  Iri¬ 
diasen  mas  de  veinte,  y  ocho 
años, que  fobrevivio  á  fu  Com. 

pañe. 
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pañero?Aquel  Cántico  dulce 
con  que  Taludaban  ellos  dos 
Amantesdel  Crucificado  ala 
Cruz,  quedo  entrañado  en  las 
cafas,  y  mucho  masen  los  co¬ 
razones,  y  porque  el  que  no  lo 
fabe,  lo  aprenda,  lo  eícribiré 
como  era: 

Adorote,  Santa  Cruz, 
pueda  en  el  Mote  Calvario: 
en  ti  murió  mijes us, 
para  darme  eterna  luz, 
y  librarme  del  contrario. 

En  aquellas  partes  donde  fue 
mas  conocido  por  Apodolde 
Guatemala, y  lo  mefmo  pra£li- 
caba,  quando  pedia,  en  ede 
Reyno:enfus  Miíliones  entre 
Fieles  era  fu  edylo  falir  los  Vi¬ 
ernes  á  laV ia  Sacra  con  todo  el 
Pueblo  con  una  foga  ala  gar- 
gáta,deícalzo,y  con  una  coro¬ 
na  de  agudas  efpinas:  adi  paf- 
íeaba  ede  Soldado  de  Chrido 
las  calles  de  la  Ciudad,  ó  Pue¬ 
blo  hada  alguna  eminencia 
donde edaban  lastres  Cruces 
del  Calvario.  Alli  exalaba  e! 
corazón  por  los  ojos,  el  efpiri- 
tu  en  ardientes  fufpiros,las  vo- 
zes  convertía  en  lamentos,  las 
exortaciones  en  llantos.  Por 
entrañar  la  devota  memoria 
déla  Pafiion  de  Chrido,  ponía 
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otro  V ia  Crucis  en  la  Igleiia,  y 
aun  en  las  mefmas  cafas. Era  fu 
dicho  ordinario:  Que  la  mejor 
devoción  es  penfar  en  laPaf- 
fion.  Ofrecianfele  frequentes 
viages  á  la  Ciudad  de  Zacate¬ 
cas,  fiendo  Morador  en  aquel 
Colegio,  y  en  edas  ocafiones 
pulo  de  fus  manos  en  diftan- 
cia  de  una  legua  el  V ia  Crucis, 
rematando  á  la  entrada  de  la 
Ciudad,  y  por  formarle  peaña 
á  cada  Cruz,  no  teniendo  otro 
podible,  las  hizo  de  piedra 
íiielta:  y  al  ir,  y  venir  á  Zacate- 
casponia  una  piedra  al  pie  de 
las  Cruces,  y  otra  el  Compa¬ 
ñero,  con  quien  iba  rezando 
aquellas  devotas  Edaciones. 

Para  lograr,  á  imitación 
del  Apodol  S.Pablo,  la  fecun¬ 
didad  de  fu  efpiritu,  predica¬ 
ba  á  Chrido  Crucificado:  ede 
era  el  Thema  de  todos  fus  Ser¬ 
mones,  aunque  fuellen  pane- 
gyricos.  Con  eda  doítrina  en¬ 
gendraba  á  fus  hijos  los  Fieles 
una,  y  otra  vez,  hada  que  fe 
formaíle  Chrido  en  fus  cora¬ 
zones.  Eda  era  la  idea  origi¬ 
nal,  para  q  copiaden  con  per¬ 
fección  aquella  divina  Ima¬ 
gen.  La  Vida,  y  Muerte  de 
Chrido  fue  ocupación  de  fu 
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memoria,  tarea  de  fu  entendi¬ 
miento,  objefto  dulce  de  lu 
voluntad.Con  todo  lo  d  icho  fe 
veráquan  apropriado  le  vino 
el  titulo,  y  elogios  con  que  le 
llamaron  el  Crucificado  con 
Chrifto,en  fu  Funeral  predi¬ 
cado  en  Guatemala,  á  donde 
remito  á  la  aprobación  delM. 
R.  P.  Maeftro  Nicolás  Zamu- 
dio,  para  que  fe  fatisfaga  en 
comprobación  de  eíle  afiími- 
pto  la  devoción  mas  fedienta. 
Quiero  á  mayor  abundancia 
no  defraudar  á  la  piedad  de 
un  capitulo  de  carta  del  mef- 
mo  V.  Fr.  Antonio,  por  eítar 
perfuadido  han  de  fer  fus 
claufulas  motivo  eficaz  de  que 
algún  dia  fe  ponga  en  planta 
lo  que  le  fugirio  fu  compaf- 
fion,  fu  viva  fe,  y  chriftianif- 
fimo  pecho.  Hallandofe  en  la 
MilTiondeS.  Antonio  de  Va¬ 
lero, Provincia  de  los  Texas, le 
remitió  una  Novena  imprefla 
de  los  Dolores  de  la  mejor 
Madre,  y  divina  Reyna,  el  Sr. 
D.Juan  Ignacio  de  Caftorena, 
y  Ursua,  que  falleció  dignif- 
limo  Obifpo  de  Yucatán,  y 
omito  por  tan  fabidos  fus  mé¬ 
ritos:  al  leerla  el  Siervo  de 
Dios,  fe  llenó  de  compaíllva 


ternura,  y  no  cabiéndole  en  el 
pecho  los  afeítos,  que  avian 
penetrado  toda  fu  alma,  los 
trasladó  á  la  pluma  con  eftas 
palabras. 

„  Recibila  Novena,y  los 
„  exercicios,  y  pefame:  es  todo 
„  como  del  juicio,  y  piedad  de 
„  V.  S.  todo  lo  lei  con  bailante 
„  devoción,  y  ternura,  maxi- 
„  me  en  la  adoración  de  la  Se- 
ñora,  y  fus  Angeles  al  paño 
„  del  Ecce  Homo,  hizo  el  co- 
>,  razón  por  los  ojos  fu  officio. 
„ Quien  pudiera  verá  N.  M. 
„  R.  P.  Comifiario  General, 
para  rogarle,  quequando  el 
Viernes  Santo  en  el  patiode 
„  San  Francifco  celebran  efte 
„paílb,  y  facan  en  publico, 
„  que  fu  Paternidad,  como  S. 

,3  Miguel,  y  toda  aquella  Co- 
„munidad  como  los  otros 
3,  Santos  Angeles,fepoftráran 
„  tres  vezes,  adorando  al  Se- 
3,  ñor,  convidando  á  todo  el 
,3  Pueblo  á  hacer  lo  mefmo,  d i- 
35ciendoá  voz  en  cuello:  Ben- 
33  dito  fea  tan  gran  Dios,  y  Se- 
ño^que  tanto  quifo  padecer 
por  nofotros.Qiie  corta  feria 
^  la  plaza  de  México,  quanto 
,,  mas  el  patio  de  S.  Francifco 
para  eíta  acción  tan  tierna: 

Co- 
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33 

33 
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Como  no  fe  avian  de  derre- 
5, tirios  corazones  mas  duros 
5, en  arroyos  de  lagrymas  de 
35  devoción?  Pero  el  Señor  re¬ 
cíbala  buena  voluntad,  que 
quando  no  eíluviefle  dicho 
Padre,  el  R.P.Provincial  pu- 
,  diera,  y  quando  efte  no,  el 
R.P.Guardian.  Que  feria,  11 
á  la  ventana  de  fobre  la  puer- 


33 

33 


ta  de  la 


Iglefia 


Mayor  de 


33  México  falieíle  el  Señor  en 
„  fu  Imagen  de  Ecce  Homo, 


33 

33 


y  que  el  limo.  Sr.  Arzobilpo 
..  con  toda  fu  Clerecía,  y  de- 
„  tras  el  Excmo.Sr.  Virrey  con 
„  toda  la  Nobleza  poftrados 
55  la  boca  en  tierra  tres  vezes 
„diftin¿fas  elamafien:  Viva 
Jesús,  Viva  Jesús,  Viva 
Jesús:  Bendito  lea  para  fi- 
empre  tan  gran  Dios,  y  Se¬ 
ñor,  que  tanto  quifo  padecer 
por  nofotros?  Temo,  que  no 
„  lo  merece  México.  Sabe  el 
Señor,  y  vee  la  ternura,  y  la¬ 
grymas  con  que  eícribo  ella. 
Alómenos  los  que  lean  con 
55  atención  la  Novena  de  V.  S. 
lo  harán, y  unos  pegarán  fue¬ 
go  á  otros,  comoV.  S.  hace 
„con  fu  Novena.  AíTi  efcri- 
bia  á  y.  de  Febrero  de  721. 
efte  Ciervo  herido  de  las 


33 

33 

33 

33 

33 


33 

33 

33 


33 

33 


amorolas  faétas  de  fu  Señor 
atormentado. 

CAPITULO  XIV. 

Entrañable  devoción  c5 
María  Santiífima,  y  co¬ 
mo  fe  la  premió  eíta 
Excel  fa  Rey  na. 

DEL  Mar  Sangriento  de 
la  Paílion  del  Hijo  ha¬ 
cemos  tranfíto  al  Mar 
pacifico  déla  Madre.  En  elle 
Mar  de  leche  no  ion  peligros 
los  naufragios, antes  fon  felici¬ 
dades,  que  mejor  conducen  á 
las  feguridades  del  Puerto. 
Todos  los  amantes  de  Jefu- 
Chrifto  adolecen  tiernamente 
del  amor  a  fu  Madre  Inmacu¬ 
lada,  mirándola  como  medio 
tan  dulce,  como  eficaz,  para 
unirle  con  el  Hijo, que  es  Dios 
Eterno.  Ella  Señora  es  elcue- 
11o,  que  únelos  miembros  con 
fu  Cabeza,  y  la  myfteriofa  Ef- 
cala,  que  juntó  el  Cielo  con  la 
tierra.  El  amor  del  V.  Fr.  An- 
tonio  para  con  María  San- 
tiftima,  me  es  preciílb  anguí- 
tiarlo  para  ceñirlo  á  la  breve 
esfera  de  un  Capitulo.Era  efte 
amor  no  folo  fineza,  efmero,  y 


/ 
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ternura,  fino  un  linage  de 
amor,  que  el  mundo  lo  llama¬ 
ra  defatino.  Defde  que  era 
criatura  tierna,  le  fúgido  fu 
virtuofa  Madre  la  devoción 
de  María  Santiffima, tenien¬ 
do  por  obfequio  digno  á  tan 
Gran  Señora  confagrarle  la 
innocencia  de  aquel  hijo,  en 
quien  veia  hallaban  albergue 
pacifico  las  virtudes.  Toma- 
|  ba  el  Niño  tan  á  pechos  la 
lección, que  falió  en  ella  Maef- 
tro  confumado,  y  fue  uno  de 
i  aquellos  fieles  Devotos  de  la 
Madre  de  Dios,  que  pueden 
hacerfe  memorables  en  un  li¬ 
gio.  Defde  fus  tiernos  años 
ayunaba  los  Sábados,  obíer- 
\  vancia,  que  confervó  toda  fu 
vida,  y  con  otras  particulares 
prevenciones  fe  difponia  para 
las  feftividades  de  la  Reyna 
del  Cielo.  Eligióla  defde  efta 
edad  por  fu  Maeílra,  Tutelar, 
y  Patrona,  dedicando  á  fus 
plantas  las  opimas  primicias 
de  fu  angelical  vida. Nació  Sá¬ 
bado,  y  en  la  Infraoétava  de  la 
AíTumpcion,  fiempre  gozan¬ 
do  influxos  de  Eftrella  tan  be¬ 
nigna. 

En  el  Capitulo  VIII.  de 
elle  ultimo  Libro  dexo  efcrito 


la  fineza,  con  que  moflró  la 
Santifiima  V irgen  á  fu  Sierva 
Doña  Ana  Guerra,  favorecía 
por  fuyo  á  Fr.  Antonio.  Defde 
los  nueve  años(le  dixo)  lo  avia 
eícogido  por  fuyo,  y  fervidole 
de  Maeftra:favór,q  epiloga  un 
cumulo  de  mercedes,  y  pieda¬ 
des,  como  de  tal  Reyna.  Cre¬ 
ció  con  la  edad  la  devoción,  y 
allí  quando  tomó  el  Sto.  Abi¬ 
to,  preguntándole  los  Novi¬ 
cios,  y  Coriítas  fus  Compañe¬ 
ros,  porqué  no  hacia  memo¬ 
ria,  ó  folicitaba  quando  pro- 
feílo  verá  fu  Madre?  Refpon- 
dia:  Yo  no  tengo  mas  Madre, 
queáMARiA  Santiílima.  Ef- 
to  mefmo  exprefsó  á  fu  mefma 
Madre,  quando  fe  defpidio 
para  venir  á  las  Indias,oyendo 
las  ternuras  con  que  lamenta¬ 
ba  fu  aufencia:  Madre  mia, 
„  le  dixo,  quando  yo  entré  en 
,,  la  Religión,  dexé  áVmd.  y 
„  tomé  por  mi  Madre  á  Ma¬ 
ría  Santiílima.  Permuta  fo- 
bre  manera  gananciofa!  Por 
una  Madre  natural,  aunque 
tan  buena,  eligió  una  Madre, 
que  lo  es  de  Dios,  y  no  fe  de¬ 
dignó  de  adoptar  cite  hijo  en¬ 
tre  los  de  fu  regalo,  y  maternal 
cariño.  La  prueba  real,  ycon- 

vin- 


Fr.  Antonio  MargiJ  de  Jefus. 

A  amor  verdadero.  ra.HPíll,;»„ _ 


vincente  del  amor  verdadero, 
que  profeflo  íiempre  á  Ma¬ 
ría  Santiíllma,era  el  defvelo, 
y  continua  aplicación  que  po¬ 
nía  en  copiar  en  fu  Alma  fus 
incomparables  virtudes:  y  pa¬ 
ra  ello  lela  de  continuo  la  vida 
de  la  Reyna  de  los  Angeles, 
que  con  tan  vivos  colores  la 
retrata  la  Myítica  DoCtora  de 
Agreda:  y  aquellas  DoCtrinas, 
que  fe  dignó  dar  á  fu  Sierva  la 
meíina  Señora  del  Univerfo, 
las  tomaba  para  practicarlas, 
como  íi  fuellen  dictadas  úni¬ 
camente  á  fu  aprovechamien¬ 
to.  De  aqui  facó  aquella  regla 
de  oro,  para  nivelar  fus  accio¬ 
nes:  y  en  las  que  dudaba  del 
acierto,  hacia  eíta  reflexión: 
Qué  haría  en  eflo  María 
Santiífima?  Y  a  eflo  íe  inclina¬ 
ba  con  la  obra  fu  voluntad. 

Todas  las  vezes,  que  fue 

Prelado, entregaba  de  noche  á 
JospiesdeMARiA  Santiflima 
las  llaves  del  Monaflerio:  y 
bien  podia  con  efla  dormir 
muy  feguro,  pues  la  confianza 
con  que  lo  hacia,  Ie  doblaba 
guardas  á  las  puertas.  Era  fu 
común  dicho,  que  él  no  podia 
er  Guardian,  ni  Prefidente, 
Porque  lo  era  la  Divina  Seño¬ 


ra,  de  quien  proteflaba  feríe¬ 
lo  Vicario,  y  Efclavo  indigno: 
por  eflo,  fuera  del  reconoci¬ 
miento  de  entregarle  las  lla¬ 
ves,  decia  poflrado  fus  culpas 
a  efla  excelía  Prelada,  y  le  pe¬ 
dia  alcanzafle  de  fu  HijoSan- 
riflimo  perdón  deíiis  muchos 
defeCtos.  La  Salutación  del 
Ave  María  eran  los  buenos 
días,  que  á  todos  anunciaba, 
y  efla  Angélica  Salutación 
gravó  en  los  corazones:  fingu- 
larmente  entre  los  Indios  de 
Guatemala  no  fe  íaludaban 
de  otra  fuerte  en  los  caminos, 
períuadidos  de  la  voz, y  exem- 
p!o  de  fu  amado  Padre  Fr.  An¬ 
tonio.  El  Santo  Rofario,  de¬ 
voción  en  que  fe  encierran  te- 
foros  de  gracias,  y  myílerios, 
era  lo  primero,  que  plantaba 
en  fus  Miíllones:  á  coros  lo  re¬ 
zaba  todos  los  dias,  y  lo  dexa- 
baeftablecido  con  fus  platicas 
en  Ciudades,  Pueblos,  Cafas' 
y  Albergues  de  Paílores.  Te¬ 
nia  ofrecidos  fus  exercicios  de 
cada  dia,  los  de  la  mañana  á 
Jefu-Chrifo,  en  memoria  de 
los  paííos  que  dio  fu  Mageí- 
tad  del  Lavatorio  al  Calvario: 
y  los  de  la  tarde  confagraba  á 
la  Dolorofa  Madre,  por  los 


que 
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que  dio,  figuiendoáfu  Santif- 
íimo  Hijo, halla  que  dexando- 
le  en  el  Sepulcro,  fe  retiró  la 
afligidiñima  Reyna  con  la  de-  j 
vota  comitiva*  á  llorar  fu  Sole¬ 
dad  al  Cenáculo, 

Haciendo  recuerdo  el  V. 
Padre  délo  favorecida, que  fe 
hallaba  fu  alma  por  la  Reyna 
de  los  Cielos,  y  tierra,  arbitra¬ 
ba  en  fu  culto  quantos  obfe- 
quios  le  fugeria  fu  devoción. 

Viendofe  Prefidente  in  Ca- 

^  ©  .  * 

j  pite  del  Colegio  de  Zacate- 
i  cas,perfuadió  á  todos  los  Re- i 
]  ligiofos  feria  debido  recono- 
;  cimiento  á  la  Guadalupana  ! 

Madre,  que  con  fu  Titulo  cn- 
l  noblecia  aquel  fu  Colegio,  el 
í  votarla  por  fu  efpecial  Prela- 
í  da,  á  imitación  déla  V. Madre 
;  María  de  Jefus  de  Agreda, 
i,  con  aquellas  devotiílimas  cir-  ; 
l  cunftancias,  que  fe  leen  al  fin  I 
j  del  tercer  tomo  déla  Ciudad 
!  Myftica.  Para  efte  fin  con  una-  j 
l  nimeconfentimiento  de  todos 

4  los  individuos  de  aquella  Co- 

5  munidad  Santa  eligieron  día 
j  para  tan  afortunada  Elección. 

:  Efte  fue  el  mefmo  déla  Seño- 
1  ra  de  Guadalupe,  y  todos^  los 

I  años  con  folemne  ProceíTion, 

* 

í  y  antorchas  en  las  manos,  vef- 


tido  de  Capa  el  Prelado,  re¬ 
nuevan  fu  protefta,  con  tal  re¬ 
dundancia  de  afeítos,  ternura 
delagrymas,y  extraordinario 
jubilo,  que  no  faben  los  Reli- 
giofos  explicarlo  mefmo  que 
fiemen.  Defde  efte  dia  dicho- 
fo  en  que  fe  votó  por  Prelada 
!  la  Soberana  Reyna,  fe  convi¬ 
nieron  con  promefla  de  ayu¬ 
nar  todos  los  Sábados,  y  las 
Vigilias  de  las  Feftividades  de 
María  Santiflima,  añadien- 
i  do  en  Vifperas  de  la  Señora 
particulares  exercicios  de 
mortificación  en  el  Refedto- 
rio,  con  que  prepararfe  para  la 
Fiefta.  En  todo  efto  era  el  Pa¬ 
dre  Fr.  Antonio  el  Caudillo, 
y  el  que  á  todos  animaba  con 
1  fuexemplo.  Aun  fe  dilató  mas 
efta  devoción,  porque  todos 
los  Sábados  rezan  en  Comu¬ 
nidad  la  Santa  Corona,  y  los 
dias  de  la  Señora  de  fegunda 
Clafie  los  celebran  con  apara¬ 
to  de  primera, y  fus  dobles  ma¬ 
yores,  como  fi  fuellen  de  fe¬ 
gunda  Gañe.  Tan  amante  fue 
del  Santiflimo  Roía  rio  efte 
Siervo  Fiel,  que  perfuadio  á 
los  Religiofos  del  Colegio  de 
Chrifto  Crucificado  de  Gua¬ 
temala,  traxefien  la  Corona 

del 


bierta  fobre  el  Abito,  y  oy  fe 
coníerva  efie  devoto  culto. 

Los  dias  antes  de  la  Glo- 
rionílima  Afiumpcion  feexer- 
citaba  en  devotifiimos  exerci- 
cios,  ayunando  con  mayor  ef- 
trechez,  que  la  ordinaria:  y 
aquellos  tres  dias  antes,  que  íé 
hace  recuerdo  del  tranfito  fe- 
liciílimo  de  fu  Revna,  efiaba 
como  fuera  de  fi,  y  los  celebra¬ 
ba  con  ternuras,  que  fe  rever¬ 
tían  de  los  labios  á  los  ojos.  De 
la  raíz  de  la  devoción  con  la 
Señora  dimanó  el  confagrará 
fu  culto  varias  Mi  ilíones,  que 
planto  en  la  Gentilidad.En  los 
Talamancas  de  Guatemala  la 
de  la  Purifimia  Concepción,  y 
t  n  los  Lacandónes  la  de  la  Se¬ 
ñora  de  los  Dolores.  Defpues 
en  la  Provincia  de  los  Texas 
plantó  la  de  Guadalupe,  yen 
el  Pueblo  de  los  Ayis  otra,  de¬ 
dicada  a  la  mefma  Doloroía 
Reyna.  En  el  tiempo  que  la 
Iglefia  celebra  los  acerbos  Do¬ 
lores  de  efta  Reyna  de  los 
Martyres,  hacia  memoria  de 
las  tres  amargas  horas  afilen 
los  campos, donde  folia  hallar¬ 
le  como  en  fus  Colegios, y  era 
incentivo  de  devoción  verle, 
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del  Rofario  al  cuello  defeu-j  j  y  eícucharen  tales  dias  lo  que 

déla  abundancia  de  aquel  he¬ 
rido  pecho  centelleaban  fus 
palabras,  haciendo  eco  en  los 
corazones.  Ertendió  la  devo¬ 
ción  del  Rolario  en  todas  las 
Provincias  de  Nueva  Efpaña: 
y  porque  fe  vea  la  piadofa 
afección,  conque  la  entrañaba 
en  los  ánimos,  lerviráde  apo¬ 
yo  erte  fuceílo.  Defcubrió  en 
confeflion  un  hombre  al  V.Pa- 
dre  Fr.  Melchor  López  en  el 
Reyno  de  Guatemala,  como 
hallándole  fu  muger  en  un 
parto  peligrofo,  fe  valió  de  va¬ 
rios  remedios  naturales,  pero 
fin  alivio  de  la  paciente.  Falto 
ya  de  humanas  efperanzas,  fe 
acordo  de  un  Roíano,en  cuyo 
cordon  le  avia  puerto  ciertos 
nudos  el  Padre  Fr.  Antonio; 
(Eran  ertos  para  feparar  fiete 
cuentas,  en  que  rezarte  otros 
tantos  Paternorter,y  Ave  Ma¬ 
rías  a  los  fiete  Dolores,  y  por¬ 
que  viéndolos  renovarte  el 
propofito  de  la  enmienda,  que 
avia  prometido,  quando  le 
confefsó  generalmente)  Hizo 
los  nudos  polvo,  cortando  el 
cordon,  y  los  dio  á  beber  en 
agua  á  la  moribunda,  que  al 
punto  dio  á  luz  la  criatura, 


Ff  f 


pre- 
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premiándole  el  Señor í'u fe,  y, 
devoción  con  el  Santo  Rola- 
rio,  y  acreditando  la  virtud  cíe 
lu  Siervo  al  mefmo  tiempo. 

Para  mas  crédito  del  cor-  i 
dial  afeélo  á  íu  Reyna,  y  Seño¬ 
ra,  le  tenia  hecha  carta  de  Es¬ 
clavitud:  Siempre  fe  gloriaba 
de  fer  humilde  Efclavillo  de  la 
Emperatriz  Soberana,  como 
por  eíla  claufula  de  carta  del 
año  de  trece  lo  hace  notorio: 
„Yaqueefte  pobre  Colegio 
,, (habla  del  de  Zacatecas)haf- 
„  ta  ahora  no  ha  podido  tratar 
„de  Infieles,  Será  bueno,  que 
yo  como  indigno  negrito  de 
„  ella  mi  Ama  de  Guadalupe, 
„  pruebe  la  mano,  y  Dios  Nro. 
„  Señor  obre.  El  feconfeílaba 
Efclavo,  y  fu  Señora  lo  trata¬ 
ba  como  á  Hijo,  como  lo  dirá 
un  efpecial  favor,  que  recibió 
de  fu  liberal  mano.  Cantando 
una  Mida  en  elle  Santo  Cole- 
*gio  dia  del  Traníito  de  Ma¬ 
ría  Santifiima,  moftróel  Se¬ 
ñor  á  cierta  perfona,hija  de  ef- 
piritudel  V.  Padre,  en  vifion 
imaginaria,  como  le  vertían 
una  hermofa  túnica  de  tres  di¬ 
ferentes  colores  las  Tres  Divi¬ 
nas  Perfonas,  y  á  eñe  tiempo 
por  la  efpalda  le  ajuftaba,  y 

* 


componía  la  túnica  la  Reyna 
del  Cielo.  En  los  tres  colores 
fe  le  dio  a  entender  varie¬ 
dad  de  virtudes,  que  la  Tri¬ 
nidad  Beatiílima  le  franque¬ 
aba:  y  el  efiar  comoá  la  efpal¬ 
da  la  Lrvan  Señora,  fe  le  figni- 
fico,  queefta  DulciíTima  Ma¬ 
dre  era  fu  defenfora,  que  lo 
avia  fido  fiempre,  y  lo  feria  en 
adelante,  como  él  perfeveraf- 
fe  como  tal  Hijo, figuiendo  las 
pifiadas,  y  exemplo  dejeíii-  ' 
Chrifto,á  quien  tenia  prome¬ 
tido  leguir  en  todo.  AHI  labe 
favorecer  efta  Madre  de  peca¬ 
dores  á  los  que  fe  acogen  á  fu 
amparo,  y  piadoíamente  nos 
perfuadimos  no  fue  efte  fbio 
favor,  el  que  recibió  elle  fu 
querido,  que  al  pallo  que  fue 
feñaladifllmo  en  favores  celef- 
tiales,  los  efeondió  de  huma¬ 
no  regiftro  con  aquel  tan  re¬ 
comendado  proverbio  fuyo: 

Mi  SECRETO  PARA  MI,  con 

que  nos  dexó  cerrada  la  t 
cortina  para  íá- 
berlos. 


CA- 
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CAPITULO  XV. 

Como  celebraba  el  Sto. 
Sacrificio  de  la  Miflfa,  y 
reveréciaba  alAuguftil- 
fimo  Sacramento. 

EL  Incruento  Sacrificio 
de  la  Miífa,  en  que  fe 
ofrece  al  Eterno  Padre 
aquel  Cordero,  que  quita  los 
pecados  del  mundo,  y  en  que 
le  renuevan  las  mayores  fine¬ 
zas  del  Amor  divino,  cifradas 
en  el  Auguftiílimo  Sacramen¬ 
to  del  Altar,  que  es  el  Epilogo 
de  los  milagros  de  la  Omnipo¬ 
tencia,  era  el  regalo,  y  delicias 
del  candido  corazón  de  Fr. 
Antonio.  De  elle  Pan  de  los 
efcogidos,ydeeíte  Vino,  que 
alimenta  pureza,  nunca  fe  vio 
harto,  fiempre  quedaba  fe- 
diento.  Aun  anres  de  recibir 
en  fu  pecho  al  Señor  Sacra¬ 
mentado,  guflaba  ya  fu  alma 
fus  efpirituales  dulzuras.  Era 
aun  todavía  Niño  tierno,  y 
eomo  dexo  dicho,  fu  mayor 
del icia  era  eílaríe  en  la  Iglefia, 
ayudando  Millas,  y  def  pues  fe 
pallaba  el  dia  abfl raido,  fin 
otro  alimento,  fulTentandofe 
folamente  con  el  olor  vivifico 


Fpf2 


del  Pan  sacramentado.  Def- 
pues  que  le  dio  fu  Confeílor 
licencia  para  comulgar, fe  pre¬ 
paraba  con  candidezes  de  un 
Angel,  y  emulaba  fu  ardor  á 
los  Serafines.  Allí  fe  mantuvo 
coneílePande  fuertes  tan  ro- 
buíta  fu  virtud  todo  el  tiempo^ 
que  fe  dilató  el  fubirála  cum¬ 
bre  del  Sacerdocio.Luego  que 
el  Señor  lo  fentó  como  Minif- 
trofuyo  áfu  Soberana  Mella, 
fe  aumentaron  los  fervores  la 
preparación,  el  hacerle  cargo 
de  tal  oficio,  y  portarfe  como 
Medianero  entre  Dios,  y  los 
hombres.  Purificaba,  antes  de 
celebrar,  el  Sagrario  de  fu  pe¬ 
cho  con  humilde,  y  dolorofa 
confeffion,  que  hacia  la  noche 
antes,  de  fus  defe&os,  y  rega¬ 
ba  con  lagrymas  el  lugar  don¬ 
de  el  mefmoDios  Humanado 
avia  de  tener  hofpicio. 

Fuera  de  la  preparación 
anterior  de  continuos  exerci- 
cios  de  charidad,  devoción,  y 
fervorólas  oraciones,  fe  difpo- 
nia  inmediatamente  antes  de 
celebrar,  pidiendo  á  María 
Santillima,  que  fe  dignaíle 
adornar  fu  alma  con  la  hermo- 
fura  de  la  gracia,  y  las  virtudes 
todas  que  le  concedió  el  Altif- 


fimo. 
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limo,  para  encarnar  en  fus  en¬ 
trañas  puriílimas  el  Eterno 
V erbo:  y  ello  fuplicaba  con  tal 
humildad,  confianza,  y  vehe¬ 
mencia  de  afe&os,  que  le  ha¬ 
cia  prorrumpir  en  efte  amoro- 
foexceflo: ,,  Ni  pido  mas,por- 
„  que  no  puede  1er,  ni  menos, 
„  porque  no  quedarán  facía- 
„  dos  mis  anhelos  de  imitar 
„tan  peregrina  pureza.  Afil 
llegaba  al  Altar,  como  fi  fuelle 
otro  de  fi  mefmo,  tan  enarde¬ 
cido,  devoto,  y  circunfpeéto, 
que  daba  bien  á  conocer  quan 
al  vivo  iba  á  reprefentar  la 
Perfona  de  Chrifto,  viftien- 
dofe  interiormente  de  virtu¬ 
des,  como  en  lo  exterior  de  las 
veftiduras  Sacerdotales.  De-, 
cíale  al  Señor, quando  iba  á  fa- 
crificar,  ardiendo  en  llamas  de¬ 
amor  fu  pecho:  „  Señor,  como 
„  conviertes  el  pan  en  tu  San- 
„tiílimo  Cuerpo,  y  el  vino  en 
„tu  preciofa  Sangre,  has  de; 
„  convertir  á  Fr.  Antonio  to- 
„  do,  todo  en  ti.  Semejantes 
afeétos  tenia  el  B.  Henrico 
Sufon,  lucidiílima  Eftrellade! 
Cielo  Dominicano, como  pue¬ 
de  leerfe  en  fu  Vida:  y  el  V.  P. 
Prefentado  Fr.  Francifco  de 
Polladas,  honor  de  nueftro  li¬ 


gio,  anhelaba  fiempre  á  efta 
myftica  transformación ,  de 
quien  parece  copio  mucho  en 
raras  transformaciones  elle  fu 
fiel  Hermano. 

El  buen  logro  de  ella  petici¬ 
ón  lo  declaró  el  V  .P,al  tiempo 
de  íu  muerte,  defcubriédo  á  fu 
Cófeíior  un  favor  tan  efpecial, 
como  de  la  mano  de  un  Dios, 
rico  en  piedades,  y  mifericor- 
dias.Quando  profería  las  pala¬ 
bras  de  la  Confagracion,fentia 
una  voz  interior  en  q  el  mefmo 
Chrifto  defde  la  Hoftia  confa- 
grada  fe  las  repetía,  aludiendo 
al  cuerpo  de  fu  humilde  Sier- 
vorEfte  es  mi  cuerpo.  Como  íi 
dixefte,  el  cuerpo  de  Fr.  An¬ 
tonio  es  todo  mío,  yo  tomo  de 
él  pofteftion,  para  vivir  en  él, 
gobernarlo,  y  dirigirlo  en 
obras,  y  palabras:  efte  es  mi 
cuerpo,  pues  todas  fus  opera¬ 
ciones  lerán  ordenadas  á  mi 
gloria,  y  mayor  férvido.  Efta 
paraphrafis  tiene  lugar  en  la 
authoridad  del  incomparable 
dicho  del  Chryfologo  (ser. 
63.),,  En  los  que  hacen  lavo- 
„  luntad  de  Dios  en  todo, Dios 
„  es  fu  Efpiriru,  Dios  en  ellos 
!  „  vive,  Dios  obra,  Dios  rey  na, 
;  „  y  Dios  lo  es  todo.  Aunque 


en- 


> 


Fr.  Antonio  Margil de Jefus.  4 

rnmn  i  A  1 n  ...  •  1  1 


entendida,  como  debe  1er, 
aquella  palabra  en  fentido 
anagogico,no  hará  repugnan¬ 
cia  al  erudito  piadofo,  quiero 
á  mayor  abundancia  darle 
apoyo  fobreexcelente,  que  en¬ 
contré  por  mi  dicha  en  mi  Ef- 
clarecido  Padre  Sto.  Domin¬ 
go.  En  un  librito  de  oro  de  fus 
portentofas  marabiüas,  que 
dio  á  luz  el  InfigneP.  Maeftro 
Fr.  Andrés  de  Valdecebro,  al 
folio  24.  dice  eftas  formales 
palabras:  „  Dum  enimDomi- 
5,  nicus  confecrando  dixiílet: 
„Hoceft  corpus meum:  dixit 
„  illiDominus clara,  Scpaten- 
35  te  voce:Et  tu  quoqueJDomi- 
„  nice.  Traducidas  á  nueílro 
idioma  fielmente, dicemEftan- 
do  confagrando  Santo  Do¬ 
mingo,  como  dixeíle:  Elle  es 
mi  cuerpo:  ledixo  el  Señor:  Y 
tu  también,  Domingo.  Veefe 
aquí  la  fimilitud  de  uno, y  otro 
cafo,  que  dan  a  conocer  aque¬ 
lla  transformación  unitiva, 
que  declara  conformidad,  y 
femejanza  con  (bhriíio.  no 
identidad,  pues  eíla  repugna 
entre  Criador,  y  criatura.  La 
unión  mas  eítrecha,que  admi¬ 
ra  nuefira  Fe, es  la  hypoffati- 
ca,con  qel  Verbo  Divino  unió 


á  ii  mefimo  la  Humanidad:  y 
fiendo  Dios,  y  Hombre  verda¬ 
dero, no  ay  identidad  de  natu¬ 
ralezas,  aunque  ay  unión  de 
fubftancias,  y  comunicación 
de  idiomas,  como  dicen  Jos 
Theologos:  mucho  menos  en¬ 
tre  Dios,  y  fus  criaturas  de  la 
transformación  unitiva  fe  ar¬ 
guye  identidad,  folamente  fe 
verifica  aquella  participación 
déla  Divina  Naturaleza,  que 
dixo  el  Apoífol  San  Pedro 
fiEpift.  2.c.i.)haceenloshó- 
bres  la  gracia  mas, ó  menos, fe- 
gun  fe  difponen  para  recibirla. 

Dixe  aver  copiado  nuef- 
tro  Fr.  Antonio  muchas  de  las 
transformaciones  unitivas  en 
en  el  Sacrificio  de  la  Miíla,  del 
V.  P.  Poíladasdeaníe  aquellas 
en  fu  Vida  admirable  (Lib.  2. 
c.  1 1 .  y  atiendafe  lo  que  le  paf- 
faoa  al  V .  Padre  Margil.  Vién¬ 
dole  celebrar  una  Alma  muy 
favorecida  del  Señor,  le  def- 
cubrió  fu  Mageftad  los  te  fo¬ 
ros  de  virtudes  con  que  Fr. 
Antonio  fe  llegaba  al  Santo 
Sacrificio, y  no  le  veia  en  el  Al¬ 
tar,  fino  al  mefmo  Chriflo  re- 
vefhdo  de  Sacerdote:  al  tiem¬ 
po  de  alzar  la  Píoflia  Sacro- 
fianta,  le  corría  la  íangre  viva 
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por  las  manos.  En  otra  oca- 
fion,  que  eíla  mefma  Perfona 
01a  la  Miña  del  V.  Padre, arre- 
batada  á  lo  interior,  advirtió 
conefpecial  luz,  que  al  tiem¬ 
po  de  proferirlas  palabras  de 
la  Confagracion,  baxó  Chrif- 
to  Señor  nueftro  con  admira¬ 
ble  gloria, y  tal  refplandor,que 
podía  iluftrar  todo  el  Mundo: 
el  humilde  Padre  quedó  en 
una  fombra  clara,  como  fi  fue¬ 
ra  hecho  de  vidriera:  masdef- 
pues  que  recibió  la  Comunión 
por  fu  mano,  todo  él  fe  tranf- 
formó  en  viril,  ó  Cuítodia 
tranfparcnte,en  cuyo  fondo  fe 
miraba  la  Mageílad  del  Señor 
Sacramentado.  A  quien  hicie¬ 
ren  fuerza  eílos  favores,  oiga 
loque  le dixoá aquella  Alma’ 
que  los  advertía  femejantes,ó 
mayores  en  el  V.  Padre  Poda¬ 
das,  el  mefmo  Señor,  que  en  él 
fe  transformaba:  „  Si  todos 
„  mis  Sacerdotes  celebraran 
„ con  la  pureza  de  alma, y  afec- 
„  tos  de  corazón,  que  tu  Pa- 
„  dre,  logrará  el  mefmo  favor, 
„  que  te  he  moftrado. 

Era  fin  duda  íingularif- 
fima  la  difpoficion  con  que  lle- 
I  gabaá  las  Aras  Fr.  Antonio: 
alli  le  vifitaba  regaladamente 


el  Señor, allí  íé  liquidaba  fu  co¬ 
razón,  fe  enagenaba  fu  alma, 
y  á  vezes  arrebataba  el  cuerpo, 
dexandole  péndulo  en  el  aire. 
Añile  vio,  y  lo  publicó  á  otros 
Religiofos,un  Hermano  Ter¬ 
cero,  que  acompañó  al  V. 
Margil  en  las  Converfiones  de 
la  Provincia  de  los  Texas,  y 
ya  es  difunto.  Elle  tal  aíTegu- 

ro  con  ternura,  vtoda  veraci- 
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dad,  que  un  diade  Santa  Ma¬ 
ría  Magdalena,  al  decir  el  Pre¬ 
facio,  le  vio  el  roítro  como  af- 
cuas  encendidas,  vertiendo 
dulces  lagrymas,  y  el  cuerpo 
levantado  del  fuelo  mas  de 
una  tercia:  lo  qualle  tenia  co¬ 
mo  fuera  de  íi,  liempre  que 
ayudaba  á  Miílaal  Siervo  del 
Señor.  En  la  Sagrada  MeíTa 
del  Altar  encontraba  hartura 
eíla  dichofa  Alma,  y  por  no 
privarfe  un  folo  dia  de  eñe 
manjar  celeftial,  cargaba  fu  or¬ 
namento  por  los  caminos,  en 
los  paramos, y  en  los  mas  ocul¬ 
tos  defiertos.No  fe  podía  con- 
feguir,  ni  aun  dia  de  purga  ef- 
tándo enfermo,  quedexafiela 
Miffa:  y  con  harto  dolor  la 
omitio  pocas  vezes,  quando  le 
rendían  en  la  cama  peligroflas 
enfermedades.  Un  dia,  que 

por 
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por  graviffima  neceílidad  de- 
xó  de  decir  Milla  en  el  camino 
de  los  Texas,  viendo,  que  íe 
avia  perdido  la  mula,que  traía 
cargada  la  caxuela  del  orna¬ 
mento,  me  dixo  muy  tierno, 
queveniamos  folos,y  huyen- 
do:Quizá,fi  huvieramos  dado 
forma  de  decir  Miña,  no  hu¬ 
lera  fucedido  elle  trabajo. 
Bufcaronle  dos  Soldados  to¬ 
do  aquel  dia,  y  al  liguiente 
fperíuadome,  que  por  fus  ora¬ 
ciones  )  lo  encontré  yo,  yendo 
dos  leguas  ábufcarle,  al  pare¬ 
cer  cali  de  milagro.  En  elle 
particular  pudiera  decir  mu¬ 
chas  cofas,  que  omito,  por  co¬ 
incidir  con  lo  que  llevo  referi¬ 
do,  y  no  tener  cofa  efpecial, 
que  fea  digna  de  expreíTarla 
de  propoíito  para  el  aflumpto. 

Siempre  que  morando  en 
°s  Colegios  sílaba  patente  el 
Diviniftimo  Sacramento,  no 
fabia  apartarfe  de  fu  prefen- 
cia.  Alh  le  adoraba  en  efpiritu, 
y  verdad,  y  para  hacerlo,  eft  a- 
ba  tendidos  en  cruz  los  brazos, 
largo  tiempo,  firviendo  de 
exemplar  á  quantos  le  veían 
tan  devoto,  y  atento.  Sifaliaá 
alguna  confefiion,  fe  iba  defa- 
lado  á  la  Iglefia  donde  fabía 


-  4J$ 

elíar  el  Señor  dcícubierto,  y 
alli  oraba  en  cruz, edificando  "á 
todo  el  Pueblo.  No  vivía  fino 
en  fu  Dios  Sacramentado,  en 
elle  transformaba,  y  Chrifto 
en  el.  Quando  le  tenia  entre 
fus  manos,  fe  transformaba  en 
Chrifto  por  aquella  unión  ef- 
trecha  de  voluntades:  quando 
eftaba  aufente, trabajando  por 
Chrifto,  tomaba  el  Señor  fu 
veftidura,  fus  lineamentos,  y 
le  transfiguraba  en  íli  Siervo, 
Cierta  Perfona,  quien  ajuicio 
de  Varones  Doctos, praéticos, 
yefpirituales,eradignade  to¬ 
da  creencia,  dexó  efcrita  ella 
noticia.  Adorando  patente  en 
unalglefiaal  Sacramento  Au- 
gufto,íele  moftró  el  Señor  con 
admirable  hermofura,  pero  el 
ropage  era  un  Abito  de  layal 
tofeo,  báculo  pobre,  y  la  cabe- 
za,  y  roftro  defeubierto  fin  ref- 
plandores  de  gloria.  Efto  fue 
en  un  abrir,  y  cerrar  de  ojos, 
pues  luego  inftantaneamente 
íe  transformo  el  Abito  en  ra¬ 
yos  del  uzes, y  el  báculo  en  una 
Cruz  refplandeciente,  que¬ 
dando  el  Señor  en  fu  natural 
figura  de  Hombre  vivo,  y  ver¬ 
dadero.  En  efto  le  dio  fu  Ma- 
I  geftad  á  conocer,  como  gufta- 
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ba  fu  dignación  de  querer 
transformarle  en  fu  querido 
Fr.  Antonio  en  las  aparencias: 
ya  que  él  tanto  fe  efmerabaen 
transformarle  por  fimilitud 
,  con  él.  Para  el  piadofo  aílenfo 
(que  no  fe  pretende  negociar 
otro)  fonajuftadas  unas  pala¬ 
bras,  que  dixo  el  mefmo  Señor 
aúna  hija  efpiritual  del  men¬ 
cionado  muy  V.  P.  Podadas 
al  cap.  1 1.  dellib.  2.  „  TuPa- 
„  dre  vive  en  mi, y  para  mi.  Yo 
„  vivo  en  él,  me  transformo  en 
„  él,  y  él  fe  transforma  en  mi. 
No  fe  puede  negar  lo  que  fym- 
bolizan  las  Vidas  Apoftolicas 
de  eftos  dos  Venerables  Va- 
rones:y  fi  todos  eran  de  Chrif- 
to,que  mucho  el  mefmo  Chrifi 
to  quiera  declararfe  todo  de 
ellos?  y  que  fin  mudar  natura¬ 
leza,  quiera  mudar  figura?  Es 
Dios  marabillofo  en  fus  Sier¬ 
vos,  y  quando  halla  lugar  en 
los  corazones,  tiene  con  ellos 
fus  delicias,  y  inventa  nuevos 
modos,  para  moítrarles 
fus  finezas. 


CAPITULO  XVI. 

Devoción  coníu  Seráfi¬ 
co  Padre,  y  exaóta  ob- 
fervancia  literal  de 
fu  Regla. 

Ninguna  filiación  mas 
legitima,  que  aquella, 
que  fe  funda  en  una 
total  femejanza:  efta  procuró 
copiaren  finueftro  Fr.  Anto¬ 
nio,  paradarfeá  conocer  por 
hijo  legitimo  del  Patriarcha 
de  los  pobres  S.  Francifco.  Si 
entre  los  Judios,  como  refiere 
el  Maeftro  de  los  Myíticos 
Ludolfo  de  Saxonia  (part.  2. 
c.  16.)  era  coftumbre,  que  en 
la  cafa  del  que  crucificaban,to- 
doslos  defcendiétes  fe  llama¬ 
ban  los  Crucificados,  dilatan- 
dofeá  todos  la  ignominia,  en 
la  cafa  del  Crucificado  Fran¬ 
cifco  aprecian  todos  fus  Hi¬ 
jos,  como  la  mayor  nobleza, 
llamarfe,  y  fer  tenidos  por  ] 
Cruciferos,  ó  Crucificados.  El 
Orden  de  los  Menores,  como 
fe  puede  ver  en  Marcancio 
(Fundam.  1 2  .tit.  1 2  .pag.  132.) 
fe  llamó  en  los  principios  el 
Orden  de  los  Pobres  del  Cru¬ 
cificado:  porque  la  vida  de  los 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jefus.  41  -j 


Frayles  Menores  en  verdad 
no  es  otra  cofa,  que  una  conti¬ 
nua  imitación  de  Chrifto 
Crucificado,  á  quien  deben 
predicar  con  el  exemplo, 
obras,  y  palabras.  Veia,  y  con¬ 
sideraba  el  Siervo  de  Diosen 
fu  Seráfico  Padre  un  vivo  traf- 
fiumpto  de  Chrifto  clavado  en 
una  Cruz,  y  para  fcr  mas 
amante  del  Humano  Serafín, 
procuró  copiar  en  los  lienzos 
de  fu  alma  fu  mas  primorofo 
retrato.  Amábale  tierniíllma- 
mente,  celebraba  fus  f  ieftas 
con  ayunos,  exercicios,  y  mor¬ 
tificaciones  muy  efpeciales: 
enardecía  fusafeftos,  haciem 
do  memoria  de  fus  virtudes, 
veneraba  fus  confejos,  execu- 
taba  fus  mandatos,  y  al  leer  fu 
portentofa  Vida,  anhelaba  á 
imitarla, en  quanto  fus  fuerzas 
pudieflen,  auxiliadas  de  la  di¬ 
vina  gracia. 

Qiian  del  agrado  del  Pa* 
triarcha  Seráfico  fueflen  los 
deíleos,  y  primores,  con  que  le 
procuraba  imitar  efte  íu  hu¬ 
milde  Hijo,  diolo  á  conocer 
aquel  favor,  que  queda  efcrito 
cu  el  Capitulo  VIII.  del  Libro 
II.  en  que  baxando  del  Cielo 
el  Llagado  Serafín,  le  ponia  en 
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ias  manos  aquel  ramo  de  azu- 
zenas,  que  con  floridas  vo¬ 
ces  publicaron  fus  paternales 
cariños,  dandoáentender  á  la 
Sierva  de  Dios,  que  extática 
admiraba  el  fuceílo,  era  aque¬ 
lla  myfteriofa  dadiva,  como 
prefiea,  que  guardaba  un  Pa¬ 
dre  amoroío  para  un  hijuelo 
tierno.  Para  que  fe  vea  con 
quanta  razón  le  mereció  los 
agrados  de  tan  benigno  Pa¬ 
dre,  hemos  de  ponerlos  ojos 
en  el  íingulariflimo  efmero, 
con  que  obfervó  literalmente 
fu  Regla  Seráfica.  Doy  por  af- 
fentado,  que  fe  guarda  la  Re¬ 
gla  de  los  Frayles  Menores  á 
la  letra,  y  fin  glofla,  como  la 
di£tó  el  mefmo  Chrifto  en  el 
Monte  de  la  Paloma,  quando 
no  fe  varia  la  fencillez  del  tex¬ 
to,  la  intención  del  Legisla¬ 
dor,  y  la  forma  Evangélica, 
que  preferibe,  y  que  quien  gu¬ 
ardare  la  Regla, como  el  Señor 
la  dio  á  entender,  y  explicar  á 
fus  Vicarios  los  Romanos 
j  Pontífices,  obfervará  la  vida 
Evangélica, y  tendrá  lugar  di- 
chofo  en  la  eternidad  entre 
los  verdaderos  HijosdeN.  P. 

S.  Francifco.  Con  ellas  vozes 
alienta  á  los  Apoftolicos  el 

Rmo. 
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Rmo.  Sormano  en  fu  Patente, 
confirmada  por  N„  Smo.  P.In- 
nocécio  Xl.en  la  fegunda  Bula 
de  Erección  de  los  Colegios. 

La  Vieja,  y  Regla  de  los 
Frayles  Menores  no  es  otra 
cofa,  que  guardar  el  Santo 
Evangelio,  imitando  la  Vida 
délos  Apoftoles,  Reduxolael 
Seráfico  Padre  a  doce  Capítu¬ 
los,  que  alegoriza  el  Dr.  Será¬ 
fico  en  las  doce  piedras,  que 
mandó  Jofué  facar  del  Jordán 
para  recuerdo  del  beneficio 
recibido.  (Jof.  3 .)  los  Frayles, 
Menores  (dice, exponiendo  la. 
Regla  el  Cardenal  Buenaven¬ 
tura}  como  Varones  efeogi- 
dos  por  el  verdadero,  Jofué, 
queriendo  tranfitareljordan, 
y  caminar  a  la  tierra  de  Pro- 
miílion,  efeogen  doce  piedras 
folidiflimas,  que  fon  los  doce 
Capítulos  de  fu  Regla,  confir¬ 
mada  con  folidez  Apoftolica,, 
y  Evangélica:  eftas  piedras  eli¬ 
gen  del  lugar, que  pifaron  en  el 
Jordán  los  Sacerdotes,,  que  es 
feguir  las,  huellas,  y  fentar  el 
pie  á  imitación  de  los  doce 
Apodóles.  Es,  confiante,  que 
el  V.  Fr.  Antonio  fue  uno  de 
efios  Efcogidos  Varones,  y  de 
los  que  mas  copiaron  en  fu  vi¬ 


da  la  imitación  de  los  Santos 
Apofioles,  obícrvandoen  fus 
ápices  toda  la  Regla  Seráfica. 
Daré  plena  fatisfaccion  á  la 
devota  curiofidad,  haciendo 
como  índice  de  los  preceptos, 
que  obíervó  puntual,y  quedan 
en  fu  vida  efparcidos.  Obede¬ 
ció  en  primer  lugar  al  Roma¬ 
no  Pontífice,  precepto, que  dc- 
xó  el  Seráfico  Padre:  veneró 
rendido  fu  dignidad  Supre¬ 
ma,  fugetófeá  todos  fus  orde¬ 
nes, cumplió  á  la  letra  ílis,  man¬ 
datos,  y  hacia  efpecialiílima 
oración  todos  los  dias  por  fu 
falud,  y  aciertos.. 

A  fus  Prelados  rindió 
obediencia  no  folo  guflofa,  fi¬ 
no  exaíta,y  íiempre  puntuaJifi 
fima.  El  que  á  toda  criatura  ti¬ 
ró  k  obedecer  por  Dios,  claro 
es, oiría  fiempre  la  voz  de  Dios 
en  los  Prelados.  En  la  Pobreza, 
puedo  aílegurar  tenia  de  las 
cofas  preciíias  aquel  ufo  po¬ 
bre,  que  tienen  en  fu  alimento 
las  Avecitas  del  Cielo.Su  Abi¬ 
to  publicó  fu  pobreza  con  íús 
remiendos:  fus  paños  interio¬ 
res  la  proteftaron  con  fu  afpe- 
reza,  pues  eran  de  fayal  rudo, 
y  groflero:  fus  pies  largos  años 
enteramente  defcalzos,  y  nun¬ 
ca. 
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ca,aun  eftando  enfermóle  vio  |  j  en  los  Conventos  á  media  no- 
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calzado.  En  la  Caftidad  fue 
Virgen  puro,  y  pudo  aportar 
candores  con  el  Armiño.  Para 
confervarfe  Azuzena,  guardó 
fuviftarno  vio  en  fu  vida  rof- 
tro  de  mugcr,  huyó  platicas, 
evitó  ocafiones,  cauteló  peli¬ 
gros,  ligado  á  los  preceptos,  y 
fantos  confejos,  que  prefcri- 
be  la  Regla.El  dinero  no  lo  co¬ 
noció  ni  aun  por  el  fonido:  fus 
manos  no  fe  pudieran  qucxar 
de  averío  tocado  jamas,  aun 
por  curiofidad  de  h  vifta.  En 
el  aborrecimiento  del  dinero 
fe  le  conoció  el  caraétcr  de  hi¬ 
jo  verdadero  de  San  Francif. 
co:  dexólo  todo,  fiempre  con¬ 
tento  con  tener  nada  de  lo  que 
es  tan  apreciado  en  efte  Mun¬ 
do.  Pudiendo  tener  dos  túni¬ 
cas  para  fu  abrigo,  tuvo  fóla 
una,  dexó  lo  que  le  era  permi¬ 
tido,  por  abrazarfe  con  la  mas 
ertrecho.El  precepto  de  andar 
a  pie  ya  lo  publican  cumplido 
ala  letra  fus  hermofos  paííos, 
en  que  mas  para  la  admira¬ 
ción, que  para  feguirlc, le  veían 
todos  traníítar  dilatados  Rey- 
nos,  montañas,  y  afperiílimos 
caminos.  Rezaba  el  Officio 
divino  fíe!,  atento,  y  devoto, 


GGg2 


che  en  el  Coro, y  fuera  de  él  en 
ella  mefma  hora  pueílo  de  ro¬ 
dillas,  y  lo  mefmo  executaba 
en  las  otras  Horas  Canónicas: 
no  lo  omitía  aun  en  dia  de! 
purga,  por  quanto  anticipaba 
¡el rezo  á  la  medicina. 

El  ayuno  de  la  Regía  lo! 
obfervo  puntual  en  todos  ti-* 

empos:pero  quien  ayunaba  to-' 

do  el  año,  poco  tenia  que  aña¬ 
dir  en  íeñalado  tiempo.  La  cu1-1 
rade  los  Enfermos,  precepto1 
formal  de  la  Regla,  laexecutó 
de  Prelado,  y  la  exerció  de 
Subdito  con  tal  efmero,  qué 
mas  parecía  Madre, que  cuida¬ 
ba  de  un  hijo, que  hermano  fo- 
lieitodebufcarpara  otro  her¬ 
mano  el  alivio.  El  officio  de  la 
Predicación  no  íolo  lo  exerci- 
tó  fegun  preferipro  de  la  Re¬ 
gla  convol untad  délos  Seño¬ 
res  Obifpos,  mas  obedeció  á 
algunos  Curas,  que  eftando 
predicando  le  hicieron  baxar 
del  Pulpito.  Tal  era  fu  reve¬ 
rencia  á  todos  los  Sacerdotes, 
fal  fu  profunda  humildad.  Pa¬ 
ra  hacer  platicas  en  algunos 
Conventos  de  Religioías,  no 
contento  con  la  bendición  de 
los  Prelados,  la  tomaba  de  los 
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Vicarios  inmediatos,  y  folo 
mandandofelo,  lo  executaba,  f 
efperando  hacer  fruto  por  * 
obediente.  En  fuma  fue  el  V. 
Padre  Fr.  Antonio  una  viva 
Imagen  de  un  Religiofo  déla 
primitiva  Obfervancia:  una 
Regla  viva  de  San  Francifco:  l 
traía  como  Efpejo  con  figo  el 
Texto  de  la  mefma  Regla, 

:  leíala  por  los  caminos,  y  no  la 
olvidaba  aun  eftando  en  el  tra¬ 
bajo  continuo  de  vivas  Con- 
verfiones.  Los  ratos  que  fe  re¬ 
cogía  en  las  Miíliones  de  los 
Texas  al  abrigo  de  fu  paxiza 
Choza, defpues  de  los  bochor¬ 
nos  del  Sol  en  que  avia  eftado 
trabajando, abría  un  librito, cu¬ 
yo  titulo  es:  Efpejo  de  los 
Frayles  Menorep,  y  leyendo 
un  Capitulo, conferenciaba  fo- 
breél  conel  Compañero.  Afli 
amaba efta  Regla  de  vida:  y  íe 
í  remiraba  en  efte  Efpejo,  para 
adornar  fu  alma  con  todas  las 
preciofas  joyas,  que  hermo- 
fean  á  un  Religiofo  de  San 
:  Francifco. 

El  zelo  de  la  Caía  de  ¡fu 
!  Padre  Seráfico  le  comía  el  co- 
j  razón:  y  paraquefeconfervaf- 
feeloro  de  la  pura  obfervan- 
cia3  no  omitio  diligencias, 


exortaciones,  lagrymas,  y  hu¬ 
mildes  poftraciones  de  cada 
diaante  el  divino  acatamien- 

.  i 

to.  Quantos  Religiofos  Me¬ 
nores  fe  alentaron  á  feguir  á 
Chriftopor  mas  eftrecha  fen- 
daal  calor  de  fu  exemplo! 
Quantos  fe  confirmaron  en 
fus  buenos  propofitos!  Tengo 
de  efta  verdad  tantos  teftigos, 
quantos  tuvieron  la  dicha  de 
comunicarle  con  intención 
piadofa.  Suplicaba  al  Señor, 
confervafte  con  el  luftre  exem- 
plarenquefe  avia  funda  do  el 
Inftituto  Apoftolico:  él  fue 
piedra  primaria  en  los  Cole¬ 
gios  de  Guatemala,  y  Zacate¬ 
cas^  en  efte  de  la  Santiftima 
Cruz  uno  de  fus  Fundadores. 
Era  Azuzena,  proprio  fymbo- 
lo  de  la  fecundidad:  efta  fe 
multiplica  con  fus  mefmas  la¬ 
grymas,  que  como  cryftales 
vierten  las  hojas  á  las  raizes, 
óá  los  corazones,  que  efta  fi¬ 
gura  tienen  las  de  efta  Flor 
agraciada.  Allí  con  fus  lagry¬ 
mas  fecupdó  efta  Azuzena  ra¬ 
cional  tantos  hijos  de  fu  efpi- 
ritu,  y  los  radicó  en  el  minifte- 
riocon  fu  exemplo.  Moftrofe 
el  Señor  acierta  Perfona,  que 
mereció  la  calificación  de  aver 

fido 
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Fr.  Antonio  _ 

fido  fu  virtud  verdadera  ajui¬ 
cio  de  fus  ConfeíTores,  y  otros 
Doftos,  y  prudentes  Sugetos, 
y  poniéndole  á  la  vifta  de  fu 
alma  al  V .  Padre  Fr.  Antonio, 
le  vio  capitaneando  una  Co¬ 
munidad  de  Religiofos,  que 
mirándolos  fu  Mageftad  con 
agrado,  le  daba  á  conocer  era 
aquella  pequeña  Grey  de  fu 
complacencia,  por  la  femejan- 
za  que  tenia  con  el  Seráfico 
Patriarcha  San  Francifco.  A  . 
Fr .  Antonio  volvio  con  mas 
benigno  femblante  los  ojos;  y 
dixo  el  Señor  á  la  Alma:  „  Por 
„  efte  miraré  por  toda  la  Reli- 
» gion.  La  atención  de  mi 
„  amor,  y  mifericordia  fe  va  á 
„  uno  folo  que  íiga  las  piíla- 
„  das  de  Francifco,que  fon  las 
» Proprias  mías.  Confuelo 
grande  para  todos  aquellos 
Flijos  del  Serafín  Llagado, 
que  en  diverfas  partes  liguen 
fus  huellas  con  tanto  efíneroiy 
eftimulo  para  que  todos  pro¬ 
curemos  grangearnos  con  la 
imitación  tan  íoberana  com¬ 
placencia. 

\  ;  Parece  digno  de  refle¬ 
xión  efte  efpecial  favor  de  de¬ 
cir  fu  Mageftad:  „  Por  efte  mi- 
33raré  por  toda  la  Religión. 
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Pues  en  una  Religión  tan  dila¬ 
tada,  que  cafi  le  vienen  eftre- 
chas  las  quatro  partes  del  Mu¬ 
do,  ha  ávido,  y  ay  Religiofos 
,  de  perfección  tan  fublime,que 
j  cada  día faien  de  éntrelas  ce- 
nizas  de  los  fepulcros  al  culto 
de  los  Altares:  y  es  promeíla 
del  mefnio  Chrifto, hecha  á  fu 

que  nun- 

ca  faltarían  de  fu  Orden  haíta 
el  fin  del  Mundo  verdaderos 
hijos  do  fu  Seráfico  Efpiritu. 
Al  que  fuere  verfado  en  Hif- 
toria  Ecclefiaftica,  hago  re¬ 
cuerdo  de  la  revelación  hecha 
I  á  Santa  Terefadel  V.  P.  Bal- 
thafar  Alvarez,  diciendole  el 
I  Señor,  era  Varón,  que  apenas 
tenia  íemejanteen  aquel  tiem¬ 
po  en  fus  agrados:  y  á  eífe 
tiempo  mefmo  veafe  quantos 
Siervos  de  Dios  avia,  y  aun 
muchos  ya  venerados  por 
Santos.Puedefe  muy  bien  con¬ 
cordar,  fueíle  Fr.  Antonio  por 
el  agrado  del  Señor  motivo  de 
mii  ar  por  toda  fu  Religión,  y 
que  otros  Varones  perfedi ín¬ 
fimos  dentro  de  la  mefma  Or¬ 
den  efluviefien  moviendo  las 
divinas  piedades,  pues  la  pro- 
poficion  no  excluye  confor- 
cio:y  lo  mas  que  puede  nueftra 

im- 
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imbecilidad  difcurrir,  es  que 
fe  agrada  tanto  el  Señor  de  ef- 
ta  Religión,  que  quando  uno 
íblo  íiguielleefta  norma  de  vi¬ 
da,  por  él  folo  mirara  á  toda  la 
Religión  de  fu  Alférez  Fran- 
cifco  con  Ungular  agrado* 

y  complacencia. 

* 

CAPITULO  XVII. 

Viviendo  ei  V.  Padre 
affifte  á  fu  Madre  en  vida, 

“  *7  »» 

y  en  fu  muerte:  y  del 
Angel  Cuftodio,  q 
le  fue  dado, 

tí  i  +  y 

N  aquellas  myfteriofas 
ruedas  del  CarroTriu- 
phal,  que  deferibe  Ezc- 
quielcap.  i.  fe  nos  delcubre 
un  myílico  difeño  del  Siervo 
de  Dios  Fr.  Antonio.  Era  rue¬ 
da  por  lo  agil,  y  volubiecn  fus 
movimientos  con  efpiritu  de 
vida, por  la  que  tenia  de  la  gra¬ 
cia,  y  con  gracia  comunicaba 
á  otros:  eftrivaba  en  un  folo 
punto,  porque  no  tocaba  de  la 
tierra  fino  lo  preciílo:  con  ojos . 
por  la  luz  interior  con  que  le 
adornó  el  Señor:  fus  caminos 
en  forma  de  cruzá  los  quatro 
vientos,  pues  aíli  crucificado, 


hizo  fus  correrías  apoílolicas:  I 
y  finalmente  levantándole  por 
los  ayres,al  paílo  que  los  Efpi- 
ritus  Cherubicos  la  movían 
para  gloria  del  Señor  en  las 
marabillas  que  quería  obrar  en 
él  fu  Omnipotencia.  Efto,  y 
mucho  mas  encierran  en  fu 
circunferécia  aquellas  ruedas, 
q  podran  regiftrarfs  en  el  foli- 
diflimo  Alapide,  y  fe  verá  mu¬ 
cho  de  ello  en  los  marabillofos 
fuceílos,  que  iré  diciendo. 
Hallabafle  en  la  Ciudad  de 
Valencia  enferma  la  Madre 
del  V.  Fr.Antonio*ycon  tales 
aprietos,  que  defeonfiando  de 
fu  faludlos  Médicos,  la  tenían 
defahuciada  de  remedio.  A  ef- 
te  tiempo,  en  que  andaba  el  P. 
Fr.  Antonionofe  fabeen  que 
parte  de  ellos  Reynos  de  las 
Indias,  de fpues  de  aver  reci¬ 
bido  todos  los  Santos  Sacra¬ 
mentos,  ordenó  elJ  Medico  la 
dieílen  una  bebida,  y  que  la 
dexaílén  fola,por  íi  acafo  con-, 
ciliaba  el  fueño.Paflado  un  po¬ 
co  de  tiempo,  una  hija  cafada 
de  ella  Señora,  con  el  cuidado 
que  tenia  no  fobrevinieíTe  al¬ 
gún  acafo  repentino,  entró 
con  mucho  filcncio,  á  ver  co¬ 
mo  lo  pallaba  la  Enferma.  Por 

mas. 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jefus. 

ecato  el  hacer  ruido,  I  nirarripnr/-.  . 


mas  que  recató  el  hacer  ruido, 
defpertó  la  doliente,  y  dixo 
con  ternura  á  la  hija:  Dios  te 
perdone  el  averme  defperta- 
do,  pues  eftaba  en  un  fueño, 
en  que  parece  veia  á  mi  hijo 
Fr.  Antonio,  y  me  decía: 
,,  Animefe  en  el  Señor, Madre 
„  mia,  que  no  morirá  de  efta 
,,  enfermedad. 

Que  no  fuelle  folo  fueño 

la  vifita,  lo  comprobó  la  falud, 
quereftaurómuy  prelto:  y  lo 
que  acaeció  defpues,  aviendo 
mejorado,  y  levantandofe  ya 
de  la  cama,  bajó  un  dia  á  la  vi¬ 
vienda  inferior  de  la  Caía,  y 
citando  fentada  en  una  filia 
con  otras  perfonas,  vieronlle- 
gará  la  puerta  dos  Religiofos 
del  Seráfico  Padre  S.  Francif- 
co,  fin  faber  quienes  eran,  y 
con  voz  clara, y  muy  rifueña  le 
dixo  el  uno  de  ellos:  Señora 

Efperanza,  me  alegro  mucho, 
y  le  doy  la  en  hora  buena  déla 
vifita,  que  Vmd.  ha  tenido  en 
la  venida  de  fu  hijo  el  P.  Fr. 
Antonio,  que  ha  venido  á  dar¬ 
le  la  bendición,  y  la  falud.  Y 
dicho  efto,  fe  defparecieron 
los  Religiofos,  y  no  los  vieron 
mas.  Eíte  cafo  con  todas  fus 
circunftancias  lo  deponen  con 
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juramento  por  orden  del  M. 
lluítre Señor  Provifor  de  Va¬ 
lencia  el  Hermano  Fr.Manuel 
í.v'oV  MargfI>  Sot>nno 

del  V.  Padre,  y  Religiofo  de 
■y  ra-Sra.de  la  Merced:  fu  Ma- 
dre,  Hermana  del  Siervo  ‘de 
^luda Jofepha  Oliver,  y 
de  Margil:  Jaime  Oliver  So¬ 
guero,  y  Pedro  la  Cambra,  to- 
dasPerfonaSde  fe,  crédito,  y 
bien  opinadas  cñ  fu  Republi- 
ca.yel R.P.Fr.  Vicente  An- 
dafli, Predicador,  y  Condifei- 
au  o  del  V.  Padre  en  aquella 
Santa  Provincia  de  Valencia, 
alfeguró  lo  mefmo:y  todos  ref- 
tifican i  averfelo  oido  á  la  di¬ 
cha  Efperanza  Ros, Madre  de 
nueftro  Fr.  Antonio,  y  al  R 
P.  Predicador  Fr.  FraWo 
Ordano,  Religiofo  de  exem- 
planílima  vida,  y  Maeítro  de 
Novicios  del  V.  Padre,  Con- 
feírorj  quefue  fiempre  de  efta 
Virtuohftima  Matrona:  y  co¬ 
mo  cofa  a fientada  lo  referian 
otras  muchas  perfonas  fide- 
dignas. 

Ya  vemos  aqui  aquel  ef- 
pintu  devida  de  efta  myftica 
rueda,  por  la  que,  añidiendo 
en  efpiritu, comunicó  á  fu  Ma¬ 
dre,  llevado  como  fabe  íblo  el 

Se- 
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Señor,  que  es  quien  obra  ellas 
marabillas.  Cali  fue  femejante 
otra, que  fucedio  en  otra  enfer¬ 
medad  con  una  Hermana  Tu¬ 
ya:  ilamabaíe  ella  Ana  María 
Margil,  virtuofa  Doncella,  y 
aviendo  tenido  una  enferme¬ 
dad  muy  peligrofa,  defpues  de 
aver  recobrado  la  falud,  dixo 
á  todos  los  de  fu  familia:  Que 
en  fu  enfermedad  fe  le  avia 
aparecido  fu  Hermano  Fr. 
Antonio,  y  le  avia  dicho,  que 
como  ofrecieíle  al  Padre  San 
Franci feo  vertir  fu  Abito, y  en- 
trarfe  en  el  Convento  de  la 
Puridad  (allí  llaman  en V alen- 
ciaeldela  Puriílima  Concep¬ 
ción)  de  Religiofas  déla  Ob¬ 
le  rvan  cía  de  fu  Padre  S.  Fran¬ 
ci  feo,  luego  eítaria  buena.  Hi- 
zoel  voto,  recobró  la  falud, en¬ 
tróle  Religio  la  de  Obedien¬ 
cia,  que  es  lo  mefmo,  que  de 
velo  blanco,  y  allí  murió  con 
mucho  exemplo,y  confuelo  de 
fuefpiritu.  Ello  afleguran  los 
teíligos  mencionados  con  ju¬ 
ramento. Para  que  pudiefle  fo- 
correr  á  fu  Madre, y  Hermana, 
viíto  fe  ella  averie  aíliílidoluz 
divina,  revelándole  el  Sr.  ellas 
neceíTidades,  que  era  impof- 
íible  llegará  fu  noticia  de  otra 


íuerte,  por  la  fuma  diftancia. 
En  donde  fe  duplicaron 

los  prodigios,  y  le  vio  aver  ha¬ 
blado  con  luz  profetica, hecho 
todo  ojos, para  ver  lo  futuro, es 
en  el  cafo  figuiente,  muy  pare¬ 
cido  al  que  acaeció  afliíliendo 
a  fu  Padre  defde  Paleílina  al 
Santo  Fr.  Gentil  de  Piceno, 
llevado  por  miniílerio  de  An¬ 
geles  á  Matéla,  Ciudad  de  la 
Italia  fu  Patria,  como  fe  refiere 
en  fu  Vida  en  la  3 .  parte  de  la 
Chronica  dei  limo.  Cornejo. 
Quandoíe  defpidio  el  P.  Fr. 
Antonio  de  fu  Madre, para  ve¬ 
nir  á  las  Indias,  dexo  ya  eferi- 
toen  el  Cap.  VIII.  del  Lib.  I. 
y  es  forzofo  ahora  repetirlo: 
viendo  afligida  á  la  piadofa 
Matrona, de  que  le  le  aulentaf 
fe  á  Regiones  tan  remotas  un 
hijo,  en  quien  fundaba  fus  ef- 
peranzas  para  fu  affiílencia,  y 
ultima  enfermedad, le  dixo  en¬ 
tre  otras  ellas  razones:  ,,  Co- 
„  rao,  hijo  mió,  quieres  irte,  y 
„  dexarme,  quandoyoefpera- 
„  ba  de  ti  algún  confuelo, y  que 
,,  en  la  hora  de  la  muerte  teen- 
„  contralfen  mis  anfias  á  mi  ca- 
„  becera?  El  buen  hijo,laflima- 
do  de  la  aflicción  de  fu  Madre, 
la  confolo  mucho,  y  movido 

!  .  /  ^  -Por 
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por  !°  que  deí pues  fe  vio  de!  ¡fu  Hijo  el  P.  Fr.  Antonioála 
ilu ít ración  divina,  articulo  ef-  cabezera  en  la  hora  de  fu  mu- 
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tas  palabras:  „  Mi  Madre  fe 
coníueleenel  Señor,  que  fu 
Mageílad  cuidará  de  Vmd. 
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3,  y  íi  el  Señor  me  da  fu  gracia, 
„  no  faltaréen  affiílirla  á  la  ho- 
„ra  de  fu  muerte.  PaíTaron 
defpues  de  eílo  caíi  veinte 
años,  y  en  el  de  mil,  fetecien- 
tos,  y  uno,  á  veinte,  y  uno  de 
Mayo  falleció  la  dichofa  Ma¬ 
trona,  con  el  confíelo  indeci¬ 
ble  de  aver  tenido  á  fu  hijo  Fr. 
Antonio,  como  fe  lo  avia  pro¬ 
metido,  á  la  cabezera.  Affilo 
deponen  los  teíligos  en  la  re¬ 
lación  jurada,  y  certificada  de 

quatro  Notarios  Apoílolicos, 
que  oyeron  decir  al  Padre  Fr.’ 
Francifco  Ordano,  Macílro 
deNoviciosdel  dicho V.  P° 
dre,como  a  Coníeílor,que  era 
de  la  dicha  Efperanza  Ros, 
Madre  del  mefmo  Venerable 
i  adre,  que  en  la  ultima  enfer¬ 
medad  la  aífiflió  el  Padre  Fr. 
Antonio,  y  aífi  lo  oyeron  de 
otras  muchas  períonas  de  to¬ 
da  fe,  y  crédito.  El  R.  P.  Fr. 
Vicente  Andani,  ya  arriba 
mencionado,  dice:  también  oi 

decir,  que  en  la  ultima  enfer¬ 
medad  déla  Madre  le  aífiílio 
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erte.  Tan  confiante  es  en  Va- 
léciala  fama  de  eíle  prodigio, 
que  afli  lo  publicaron  en  ios 
Sermones, que  hicieron,  y  die¬ 
ron  ala  prenfa  en-fus  Honras. 

Efle  año,  que  aífiílio  á  fu 
Madre,  y  el  mes  del  falleci¬ 
miento,  que  fue  el  de  Mayo, 
no  me  es  fácil  decir  á  punto  fu 
xo,íi  avia  llegado  ya  á  Guate¬ 
mala  el  V.  Padre,  ófi  lo  arre¬ 
bató  el  Efpiritu  del  Señor  co¬ 
mo  al  DiaconoS.  Phelippe  en 
el  camino. Lo  cierto  es  aver  fa- 
lido  de  eíle  Colegio  el  dia 
ocho  de  Abril,  dirigiendo  fu 
viage  a  aquella  Ciudad. Como  j 
quiera  que  íea,  no  puede  du- 
darfe  intervino  en  fu  tranfpor- 
te  extraordinaria,  y  marabillo- 
ía providencia.  Sien  efpiritu, 
ó  corporalmente  fue  llevado! 
no  confia  dé  los  teílimonios 
auténticos,  y  de  una,  y  otra 
manera  eíle  efpecial  favor  del 
Señor  hace  la  virtud  de  fu 
Siervo  mas  recomendable.  Por 
el  nivel  de  ella  narración  íe  ha 
de  ajuílar  la  de  eíle  fuceíló, 

q  fe  menciona  en  el  Funeral  de 
Guatemala:  diofe  entonces  la 
noticia,como  la  avia  efparcido 


ver- 
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Y  que  para  eíteminifterioíue- 
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verbalmente  cierto  Religiofo,  j 
venido  de  aquellos  Rey  nos, 
fin  affignar  el  año,  mes, y  tiem¬ 
po:  efte le  fabe  por  la  fe  del  en-  J 
tiertodela  virtuofa  Matrona, 
comovaefcrito:y  es  evidente, 
¡que  eñe  año  era  vivo,  y  fobre- 
¡  viviootros  veinte,  y  cinco  el 
V.Fr.  Antonio:pues  falleció  el 
de  fetecientos,  veinte,  y  feis,  el 
I  diafeis  de  Agofto. 

1  Efta  rueda  my ftica,  para 
j  executar  lo  que  llevamos  di¬ 
cho,  fe  elevaba  al  paílb  que  la 
{  moviael  Efpiritu  Cherubico, 

1  que  no  feria  otro  que  fu  Angel 
I  Cuftodio.  Quien  fuefle  efte,  lo 
declarad  Sermón,  que  en  fus 
[  Honras  fe  predicó  en  el  Colé- 
1  gio  de  Guatemala  por  eftas 
vozes:  Dixole  una,  y  muchas 
vezes  el  V.  Padre  á  una  Perfo- 
na  muy  efpiritual:  „  Sabrás, 
„  que  el  Angel  de  mi  Guarda 
„  es  S.  Uriél,  fuego  de  Dios, 

„  quelo  embia  el  Señor,  á  que 
„  fople  fuego  del  amor  divino 
„  en  mi  corazón.  Para  aílentar 
en  to  piadofo  efta  noticia,  ad¬ 
vierto  íer  opinión  del  Maeftro 
de  las  Sentencias,  que  un  An¬ 
gel  puede  fuccefivamente  fer 
Cuftodio  de  muchos  hom¬ 
bres.  Veafe  en  la  2.  dift*  1 1. 


le  feñalar  el  Señor  aun  de  los 
Efpiritus  Soberanos  de  la 
Gerarquia  íuprema,  fegun  fu. 
beneplácito:  pues  todos  los 
I  Angeles  eftan  deftinados  pa¬ 
ra  favorecer  á  los  hombres.  De 
fus  nombres,  aunque  infignes 
1  Theologos  afirman  fe  los  tie¬ 
ne  Dios  feñalados,  folos  tres 
nos  manifieftan  las  letras  divi¬ 
nas:  mas  la  piedad  con  proba¬ 
ble  congetura  ha  admitido 
otros  quatro  entre  los  fíete 
Principes,  que  feñala  por  fus 
nombres.  Verdad  es, que  aten¬ 
to  á  lo  decretado  en  el  Conci¬ 
lio  Romano  año  de  74f.  con¬ 
denó  el  Santo  Pontífice  Zaca¬ 
rías  los  moñftruofos  nombres, 
que  el  Hereda  rea  Aldeberto 
atribuía  á  los  Angeles.  Sinfal-  | 
!  tara  lo  decretado,  advierte  el  | 
bien  conocido  Padre  Maeftro 
Juan  Martínez  de  la  Parra  en 
la  aprobación  del  Libro  de  los 
Siete  Principes,  que  no  cerró 
la  puerta  el  Concilio  á  los  ! 
nombres,  que  Doílores  Cató¬ 
licos  reconocen  en  los  Santos 
Angeles,  como  no  fe  tengan 
por  del  todo  ciertos.  El  nom¬ 
bre  Uriél  lo  admiten  San¬ 
tos,  y  Expofitores:  veafe  á 

Cor- 
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Fr.  Antonio 

Cornelio  íobre  el  cap.  i.  de 
Ezequiel,y  á  Sylveira  al  cap.  i . 
del  Apocalyplis,  q  citan  á  San 
Buenaventura,  San  Alberto 
Magno,  y  otros  muchos,  que 
hacen  opinión  piadofa.  Syl- 
vei^a  de  authoridad  de  Ger- 
fon  dice,  fue  S.  Uriel  quien  li¬ 
bertó  áS.  Pedro,  vque  fue  fu 
Angel  Cuftodio.  Leafe  fobre 
los  Aftos  Apoftojicos  cap.  1 2. 
Loque  mefirve  de  mas  folido 
apoyo  es  aprobar  eñe  nombre 
la  Jgleíia  en  pn  Refponforio 
del  Officio  Francifcano  de  S. 
Gabriel:  habla  de  los  Quatro 
Principes, y  dicedeS.  Rafael: 

„  Etfuam  medellam  Raphael 
aífert,  quam  conflat  Uriel 
pro  grege  rationaii.  No  es 
de  fe,  pero  en  lo  piadofo  no 
podrá  ya  dudarte. 

Es,  pues,  LTriél,fegun  in¬ 
terpretan  fu  nombre  quantos 
Doctores  lo  tratan, Luz, ó  Fue¬ 
go  de  Dios:  como  Luz,  íiendo 
Cuftodio  del  V.  Fr.  Antonio, 
pudo  revelarle  la  neceftidad,  y 
aprieto  en  que  fe  hallaba  fu 
Madre:  como  Fuego  de  Dios 
preftarle  velocidad  para  la 
promptituddela  afllftencia:y 
encender  en  fu  pecho  tal  11a- 
tuade  amor  divino,  queimpe- 
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traflecon  lus  ruegos  Talud  pa¬ 
ra  Madre,  y  Hermana,  quando 
las  vifitó  en  efpiricu,  y  corpo¬ 
ralmente  afliftirle,  quando  lle¬ 
gó  la  Vircuoía  Madrea  los  úl¬ 
timos  de  la  vida.  Es  curiofa  nó- 
ticiadel  Erudito  Padre  Alcá¬ 
zar,  que  Uriel  fue  aquel  An-¡ 
gel,que  encendía  en  tanmyf-j 
teriofas  llamas  la  zarza  de¡ 
Oréb,  que  ardía, fin  quemarle. 
Si  fe  da  afien  ío  á  aver  fidoefie 
Angel  Cuftodio  del  Siervo  de 
Dios,  tiene  el  quede  hiciere 
cargo  de  fus  virtuofas  opera¬ 
ciones  dilatado  margen  para 
encomiarlas,  que  para  eferi- 
birlo  me  bafta  no  repugne  á 
.una  relación, que  no  tiene  mas 
autoridad,  que  la  que  le  pref- 
tan  fus  Autores:  y  no  quifiera 
mi  ingenuo  afeito  á  la  verdad, 
que  por  una  queftion  de  nom¬ 
bre  perdiefle  la  fubftancia  del 
hecho.  Tengo  el  coníueló  de 
fugetarme  repetidas  vezes 
á  los  Decretos 
Pontificios. 


h  2 


CA- 


— í 


CAPIT.  XVIII. 


Gracias  gratis  dadas,  de 
que  le  dotó  el  Señor  en 
bien  de  las  almas* 


EStas  efpeciales  gracias, 
que  fegun  güila  laMa- 
geílad  di  vinales  comu¬ 
nica  á  Tus  Siervos, no  fe  llaman 
gratis  datas,  porque  fe 
den  de  gracia,  que  en  eflo  no 
fediílinguieráde  la  gracia  ac¬ 
tual  fantificante,  ni  de  la  habi¬ 
tual,  y  fu  aumento.  Eíta  gracia, 
que  hace  á  una  perlbna  agra¬ 
dable  á  Dios, fe  le  da  para  bien 
particular, y  proprio:  la  gracia, 
de  que  ahora  habíamos,  es  pa¬ 
ra  utilidad  agena,  yen  bien  de 
los  próximos.  Qiiifo  el  Señor 
fe  vieííen  algunas  de  eflas  gra¬ 
cias  en  eíle  fu  feñalado  Mif- 
fionero,  para  que  tuvieííe  mas 
crédito  fu  predicación  Apof- 
tolica.  El  efpiritu  del  V.  Fr. 
I  Antonio  le  adornó  Dios  de 
ojos* para  penetrar  diítancias, 
d  eíeifrar  fecretos  deí  corazón, 
en  que  fue  muy  privilegiado, 
y  anunciar  muchas  cofas,  que 
nunca  íe  efperaba  fucedieílen. 
Por  el  campade  ella  Hifloria 
fe  han  dexado  de  induítria 


caídas  como  efpigns  algunas 
noticias  de  eíle  aflumpto,  pa¬ 
ra  que  las  reccgieíle  la  aten¬ 
ción  de  los  Lectores  adverti¬ 
dos:  ahora,  íin  hacer  de  nuevo 
la  cofecha,  manifeílaré  otros 
fu  cellos,  que  fe  refervaron  pa¬ 
ra  eíle  Capitulo.  En  la  Cafa 
Profcíla  de  México  vivía  el 
año  que  murió  el  V.  Padre  un 
Sacerdote  Jefuita  de  gran  vir-  ; 
tud,y  aplicado  defde  fu  moce¬ 
dad  ala  falud  efpiritual  de  fus 
próximos.  Pocos  años  ha,  que 
le  aflaltó  un  tabardillo,  que 
(  con  la  malignidad  de  la  fiebre 
le  pufo  en  los  últimos  alientos 
ya  para  efpirar,  fin  hallarfe  re¬ 
medio,  ni  efperanza  en  los 
Médicos  de  fu  vida.  No  obf- 
r  tante,  fanó  contra  toda  cfpe- 
ranza:.  y  aldia  tercero  recibió  E 
una  carta  del  Padre  Fr.  Anto¬ 
nio  Margif,  en  la  qual  entre 
otrascoíasledecia:  „  DeleV. 
„P.  gracias  á  Dios  de  la  nueva 
„  vida,  que  le  ha  concedido, 
„  que  en  lo  natural  avia  de  mo- 
„rir:yprofiga  en  procurar  la 
„  faívacion  de  ellas  almas,  á 
„  quienes  podrá  ya  decir  con 
\  „San  Pablo:  Hijuelos  mios,  á 
„quienes  otra  vez  os  doy  a  luz. 
La  fecha  de  efla  carta  era  de 
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Zacatecas,  á  donde  por  fu  dif- 
tancia  ni  la  noticia  de  la  enfer¬ 
medad  podia  aver  llegado. 

Aun  es  mas  raro  el  fucef- 
fo  figuiente:  Viviendo  el  V.  P. 
en  el  Colegio  de  Guatemala, 
fehallaba  ala  fazon  un  noble 
Mancebo,  que  avia  venido  de 
Eípaña  recomendado  áuntio 
íuyo  con  conveniencias  en 
aquel  Reyno,  y  viendole  cier¬ 
to  dia  el  Padre  Fr.  Antonio, 
le  dixo  muy  claro,  feria  Reli- 
giofo,y  déla  Compañía  deje- 
lus.  Tío,  y  Sobrino  dudaron 
mucho  del  anuncio,  porque  fe 
hallaba  el  Joven  con  deíignios 
de  volverfe  á  fu  Patria,  y  con 
penfamientos  muy  lexosdela 
vocación  Religiofa.  PaíTaron 
dias,  y  fe  mudaron  las  cofas, 
pues  íintiendofe  herido  el 
Mancebo  de  interior  llama¬ 
miento,  fe  ahílo  por  Soldado 
en  la  Milicia  del  Grande  Ig¬ 
nacio,  donde  con  entero  cré¬ 
dito  ha  peleado  las  batallas 
del  Señor  en  Pulpito,  y  Con- 
feílcviario,  y  le  mantiene  en  fii 
pucílo,de  que  foy  teíligo,  por¬ 
que  le  eílimo  por  fus  reTigiofas 
prendas,  y  le  conozco.  Ño  ol¬ 
vida  en  fus  converfaciones  al 
V.  Fr.  Antonio,  quien  le  anti¬ 


cipó  efía  noticia,  antes  def¬ 
inía  ginada, para  que  fu  recuer¬ 
do  le  firva  de  aliento  en  fu  vo¬ 
cación,  y^de  fegura  confianza 
dea\eL  íido  eleéto  del  Señor 
portan  marabilloío  modo. 

Siendo  Guardian  de  aquel 
mcímo  Colegio  el  Siervo  de 
Dios,  y  aviendo  dexado  para 
la  fabrica  de  Iglefia,  y  Colegio 
todo  fu  caudal  en  limofna  D. 
Juan  de  Langarica,  como  ya 
dixe  en  fu  lugar,  acaeció,  que 
unCavallero  particular  ¡legó 
al  Padre  Margil,  y  le  propuío, 
que  ya  tenaria  noticia  de  un 
Navio, que  venia  de  Efpaña, 
cargado  por  cuenta  del  difun- 
to,  y  que  para  obviar  el  que¬ 
branto  de  recaudar  aquel  em¬ 
pleo,  él  lo  pagaría  todo,  to¬ 
mando  fobre  fi  los  riefgos  del 
mar,  y  otros  aíralos  contin¬ 
gentes.  El  V.  Padre  le  agrade¬ 
ció  el  favor, y  le  reípondio,que 
no  avia  rieígo  alguno,  porque 
dentro  de  breves  dias  ten¬ 
drían  noticia  de  aver  llegado 
¡a  embarcación  á  la  Vera'6 
Cruz.  Affi  fu  cedió,  fin  faberfe 
cofa  antes, pues  a  poco  tiempo 
llegó  a  Guatemala  un  correo, 
en  que  avifaban  de  aquel  Pu¬ 
erto  avciTiegado  con  felici¬ 
dad 
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ciad  teda  la  me*  canda, y  fe  vio 
no  averío  podido  aficgurarel 


Siervo  de  Dios,  fino  regiítran- 
do  los  mares  con  el  largo  mira 
de  la  profetica  1  uz,  que  le  aílií- 
tia.  El  M.  R.P.  Maeftro  Ge- 
ronymo  Harona  de  la  Compa¬ 
ñía  de  feíus,  que  refiere  el  fu- 
cefib  antecedente,  eferibe  def- 
de  la  Habana,  queeftando  en 
Guatemala, oyó  decir  á  D.  An¬ 
tonio  de  Arce,  Presbyterodel 
Oratorio  de  S.  Phelippe  Neri, 
y  á  otro  Secular  nombrado 
Antonio Matofo,  que  affiilió 
en  la  Miflion,  que  hicieron  en 
el  Real  de  Minas  del  Corpus 
en  aquel  Reynoel  V.  Fr.  An¬ 
tonio,  y  fu  Compañero  el  V. 
Padre  J  uan  Serón,  el  que  va¬ 
rias  vezes  pronoflicaron  en  el 
Pulpito,  que  aquella  Ciudad 
fe  vería  abrafada  en  fuego  del 
Cielo  por  fus  culpas.  Eftando 
aun  los  Miífionerosenla  tarea 
de  fu  MiíTion,  fueron  tantos 
los  globos  encendidos,  que  fe 
veian  baxar  por  el  aire,  que  re- 
duxeron  á  cenizas  todas  las 
cafasde  la  Ciudad  con  a  Hom¬ 
bro,  y  efpanto  de  fus  morado¬ 
res,  que  refervóel  Cielo,  para 
que  fe  mejorallen  con  el  arre¬ 
pentimiento. 


Mas  provechofo  1c  fue  el 
anuncio  prop hético  á  cierto 
E  ede  fia fí ico,  que  fervia  de 
ruina  con  fu  mal  exemplo  en 
la  Ciudad  de  México.  Fueie 
á  buficar  á  fu  mefma  cafa  el  V. 
Padre,  y  hallándole  en  fana  fa- 
lud,le  avifó  de  partedel  Señor 
fu  cercana  muerte,  y  que  con 
la  enmienda  déla  vida  fe  pre- 
paraílepara  ella.  Hizolo  afil, 
y  valiendofe  del  eficaz  reme¬ 
dio  de  una  conieílion  doloro- 
fa,  quitó  oca fiones,  dexo  ami¬ 
gos  por  el  de  la  alma, que  es  fo- 
lo  Dios, y  á  pocos  dias  murien¬ 
do  cogió  el  premio  de  fu  dolo- 
rofo  arrepentimiento.  Cono- 
aofe  affimeírno  efie  efpiritu 
del  Siervo  de  Dios  iluminado, 
en  declarar  el  eftado  Religio- 
fo  á  algunos  Sugetos  quando 
eran  niños.  A  dos  de  la  Reli¬ 
gión  de  N.P.Santo  Domingo, 
otros  dos  en  Nra. Señora  de  la 
Merced,  otro  en  el  Colegio  de 
Chrifto  Crucificado,  losqua- 
lesefiandocn  las  fauzesde  la 
muerte,  por  fu  medio  efcucha- 
ron  feguridades  de  vida,  y  del 
e fiado  en  que  oy  perfeveran. 
Fito  certifica  de  fi  el  R.  Padre 
Maeífro  Jofeph  deVillalobos, 
queviendole  de  fecular  ql  V. 

P. 
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P.  le  prophenzó,  que  feria  cié 


carca  para  Guatemala.  Era  día 


J  efus,  como  oy  loes  en  fu  Sa¬ 
grada  Compañía.  Al  mefmo 
tiempo,  que  ello  eícribo,  me 
llegaron  alas  manos  eftosdos 
fucefibs.  Viviendo  en  el  Cole¬ 
gio  de  Zacatecas  el  P.  Fr.  An¬ 
tonio,  fue  á  viíitar  á  fu  cafa  á  la 
Syndica  de  la  Provincia, Doña 
Salvadora  de  Efpinofa,  quien 
hallandofe  en  cinta  del  fepti- 
mo  hijo,  que  paria,  edaba  te- 
merofa  de  la  muerte.  Alentóla 
como  folia  el  Siervo  de  Dios, 
y  entre  otras  razones  la  dixo: 
„Ea,ten  paciencia,  que  hada 
„  los  doce  dexarás  de  parir. 
Aíli  fue, llegó  hada  tener  doce 
hijos, cinco  de  ellos  Sacerdo¬ 
tes, el  unojefuita,  dos  Apodo- 
licos,  y  dos  Sacerdotes  Sécula- ! 
res,  el  uno  de  ellos  Cura  Inte¬ 
rino,  y  Sacridan  Mayor  de  la 
Párrochia  de  Zacatecas.  La 
Señora  es  Viuda  de  D.  Anto¬ 
nio  Cabrera,  quien  lo  declara, 
y  tres  de  fus  hijos  Sacerdotes. 

En  cofas  al  parecer  de 
muy  poca  importancia,  fe  de- 
xó  ver  la  luz,  que  ponia  pre- 
fenteal  V.  Padre  lo  que  fuce- 
dia  didante.  Hizo  llamar  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  á  un 
Corida,quele  eferibiede  una 


de  recreación,  y  moledado  el 
Joven  de  fu  imaginativa,  por¬ 
que  con  la  carta  fe  le  edorvaba 
ir  ala  Huerta,  dixo  allá  en  la 
celda:,,  Pedia  ir  Nro.P.  Mar- 
„  gil  á eferibir  á  la  Bufa.  F uefíe 
á  la  celda  del  V.  Padre,  y  ape¬ 
nas  entro,  paílandole  la  mano 
por  la  cabeza,  le  dixo:  „  Efcri- 
„  bame  eda  carta,  que  mañana 
„  me  iré  á  la  Bufa.  Pafmoífe  el 
Corida,viendofe  defeubierto, 
y  que  no  pudo  faberíe  por  me¬ 
dios  naturales  lo  que  avia  di¬ 
cho.  El  diadguiente  fue  el  V. 
Padre  ala  Ciudad,  que  eda  á 
la  falda  de  un  encumbrado 
Cerro,  que  llaman  la  Bufa, 
con  que  fe  cumplió  á  la  letra 
todo  el  anuncio.  El  M.  R.  P. 
Fr.  Carlos  de  Frias,  que  fue 
Meritidimo  Provincial  dé  la 
Seráfica  defcalcez,  me  certifi¬ 
có  aver  oido  de  boca  del  limo, 
y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  A ngel  Mal- 
donado,  que  fue  Obifpo  de 
Anteqiiera,  lo  figuientc.  Pre- 
dicancioel  V. Padre  Margil  en 
lalgleíiade  la  Soledad  de  di¬ 
cha  Ciudad  de  Ouxaca  en 
preíencia  de  fu  lima,  por  aver- 
fe  dilatado  el  Sermón,  fe  fue 
acercando  la  noche.  De  allí 

avia 
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avia  de  paitar  el  V.  Padre  al 
Convento  de  N  ro.  P.  S.  Fran-  j 
cifco  proceílionalmenrecon  la] 
gente,  y  temiendo  prudente 
el  zelofo  Prelado  algún  defor- 
dcn  por  el  concurlo  de  perfo- 
n  as  d  e  d  i  ve  r  ío  fexo ,  a  vi  ahecho 
animo  de  mandar  expresa¬ 
mente  fucilen  folos  los  hom¬ 
bres  á  dexar  la  Miílion  en  el 
Convento,  luego  que  el  Ser¬ 
món  fe  hüvieíle  concluido. Pa¬ 
rece  tuvo  luz  de  lo  que  fe  ocul¬ 
taba  en  el  pecho  de  fu  lima, 
pues  antes  que  hablara  el  Sr. 
Obifpo  en  la  materia,  acaba¬ 
do  el  Sermón,  dixo  eí  V.  Fr. 
Antonio:  Su  Señoría  lima, 
manda  debajo  de  Cenfura, 
que  todas  las  mugeres  fe  va¬ 
yan  á  fus  cafas,  y  folo  me 
acomoañen  los  hombres,  fi- 
truiendo  la  Santa  Miílion  haf- 
<  tael Convento.  Afllfeexecu- 
to, quedando  admirado  el  Vir- 
tuofiflimo  Principe  de  que  el 
V.  Padre  vieíle  tan  claro  lo 
que  aun  no  avia  falido  de  fu 
pecho,  venerando  fu  virtud 
como  de  Varón  verdadera¬ 
mente  Apoflolico.  Omito 
otros  muchos  cafes,  por  no  fer 
j  prolixo,  que  en  cita  materia 
fue  de  los  V arones  mas  feñ  ala- 
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dos,  cine  en  nueftros  tiempos 
fe  han  conocido. 

Paílb  *  folo  infinuando 
otras  efpeciales  gracias  del 
Cielo.  El  don  de  curaciones, 
como  advierte  fu  Panegyrico 
funeral  de  Guatemala,  pudie¬ 
ra  manifeílarlo  toda  aquella 
Nobiliílima  Ciudad  en  tantos 
enfermos,  como  fe  repararon 
al  contadlo  de  fus  con  fas;  radas 
manos,  diciendoíes  un  Evan¬ 
gelio.  Yo  pudiera  aíleverar, 
que  haciendo  la  información 
de  cíle  punto,podran  contaríe 
los  tediaos  á  millares  en  todos 
eílos  Reynos.  Fama  confian¬ 
te  es  en  eí  Reyno  de  Guatema¬ 
la,  y  lo  depone  ocular  un  Su- 
geto,  quequandoel  V.  Padre 
andaba  haciendo  Miíliones, 
folian  lavarle  los  pies  en  cafa 
de  un  Bienhechor,  y  la  agua, 
que  avia  férvido  al  ultimo  la¬ 
vatorio,  la  refervaban  de  in- 
duílria,  y  daban  á  los  enfer¬ 
mos,  que  muchos  fanaban.  De 
eílas  curaciones,  que  obraba  la 
buena  fe  délos  creyentes  con 
la  virtud  de  F r.  Antonio, fe  ha¬ 
llará  mucho, fi  fe  toma  el  dicho 
á  quantos  enfermos  merecie¬ 
ron  fu  piadofa  aíliílencia,y  va¬ 
rios  cafos  quedan  ya  relacio- 
nadosdnlaVida.  En 
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En  el  don  de  lenguas  fue  j 
clarifllmo.  El  R.  P.  Aguado* 
quando  le  predicó  fus  Honras 
en  México,  allienta,  que  enere 
los  Barbaros  de  Guatemala, 
defamparandolos  los  Inter¬ 
pretes, entraron  folos  Fr.  Mel¬ 
chor,  y  Fr.  Antonio,  predica¬ 
ron,  catequizaron,  y  convir¬ 
tieron  muchos: ,,  Como  pre* 
„  dicaron,  y  como  los  enten- 
„  dian  los  Indios,  fabelo  Dios. 
„  El  V.  Padre  en  la  relación, 
„  que  hace  de  efta  entrada,  no 
„  lo  explica,  porque  quizá  no 
„le  convenia  á  fu  humildad. 
NoexpreíTael  donde  léguas, 
pero  lo  fupone.  El  R.P.  Alcán¬ 
tara  en  el  Sermón  de  Quereta- 
ro  dice  mas  claro,  le  concedió 
el  Sr.  el  don  de  lenguas.  El  R. 
P.  Fr.  FrancifcodeS.  Eífeban 
aun  lo  declara  mas  con  lo  fuce- 
dido  en  la  Provincia  de  S.  An¬ 
tonio,  y  es,  q  quando  predica¬ 
ba  el  V.  P.  todos  los  Indios  le 
entendían, y  á  todos  cófeftaba: 
Ioqual  nolucedia  á  los  demás 
Compañeros,  que  ignoraban 
el  idioma.  Efto  fucedia  en 
Guatemala:  pero  porque  llegó 
á  dudarfe,  fi  le  paliaba  lo  mef- 
moen  las  Miíliones  délos  Te¬ 
xas,  diré  fuccintamenteloque 
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me  dexópor  eferiro  el  R.  P. 
Leftor  Fr.  Ignacio  de  Herize, 
que  fue  en  eftas  Miíliones  fu 
Compañero.  Veia  dicho  Pa¬ 
dre  á  un  Francés  del  Prefldio 
de  S.  Juan  BaptiftadeNachi- 
tooz  muy  folicito  de  confef* 
farfe  con  el  V.  Padre.  Pregun¬ 
tóle, como  avia  de  hacerlo, fi  el 
P.  Margil  no  fabia  la  lengua 
Francefa?  A  que  le  refponcíio: 
que  en  la  primera  vez,  que  los 
vifitó  el  P.F r.  Antonio, los  avia 
confeíládo  á  todos  con  gran 
confuelodefu  conciencia:  ef- 
to  mefmo  aíleguraron  otros 
de  ellos. 

Hallabaíe  en  la  Miílion 
de  los  Ayix,  Provincia  de  los 
Texas,  un  Indio  Capitán  muy 
anciano,  que  viendo  al  Miílio- 
nero,  que  fucedio  allialV.  P. 
preguntando  términos,  para 
aprender  aquel  Idioma,  le  di- 
xo  eftas  palabras:  ,,  Capitán, 
„  (affi  nos  llaman)  dinos#y  ha- 
„  blanos,como  nos  decía, y  ha- 
„  biaba  el  Capitán  Viejo  (que 
„  era  el  V.  P.)  pues  quando  ef- 
„taba  aquí  con  nofotros,nos 
„  decía  muehas  cofas,  y  muy 
,,  buenas,  y  lo  entendíamos 
„  muy  bien,  porque  nos  habla- 
„  b a  claro.  Como  hablaba  á  ci¬ 
te 
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te  Indio,  que  lo  entendía  muy 
bien,  el  Señor,que  da  palabras 
á  fus  Miniftros,  lo  labe:  pero 
nos  queda  razón  de  congetu- 
rar  prudencial  mente,  le  dotó 
el  Señor  de  aquellas  gracias 
j  necesarias,  para  fer  predica¬ 
dor  de  aquellas  Gentes:  Sen¬ 
do  ordinario  en  Su  Sabia  provi¬ 
dencia  conceder  á  cada  uno 
de  fus  Fieles  operarios  lo  que 
neceSitan  parala  reétaexecu- 
cion  de  tan  alto  miniílerio.De 
otras  gracias  tengo  dada  ra¬ 
zón  en  las  ocaíiones,  que  fe  ex¬ 
perimentaban,  con  que  me 
abflengo  de  prolongar  el  Ca¬ 
pitulo,  y  pafoá  referir  las  ho¬ 
noríficas  demoSraciones,con 
que  todo  el  Rey  no  moílró  Sos 
aprecios,  que  tenia  grangea- 
dos  la  virtud,  exemplo,  y  fa¬ 
ma  de  Operario  tan  proficuo, 
y  de  todos  tan  eSimado, 
y  aplaudido.. 


CAPITULO  XIX. 

Honras  Funerales,  que 
hizo  la  N.obiiifhma  Ciu¬ 
dad  de  México,  y  á  fu 
exemplar  las  que  en~ 
ell  asleíignieron. 

AS  Ho  aras,  y  los  aplau¬ 
sos,  decía  un  Difcreto, 
fon  gages,  que  con  Sig¬ 
nó  á  la  humildad  la  divina 
Providencia.  No  puede  toda 
iainduftria  del  genio  humano 
fraudar  á  eSa  virtud  de  fu  pre¬ 
mio,  y  quando  con  mas  cuida¬ 
do  procura  ocultar  fus  glorias, 
las  defcubre  la  voz  de  la  fama, 
felicitada  de  no  sé  que  ocultos 
corredores,  que  tienen  la  vir¬ 
tud,  y  la  humildad,  paragran- 
gear  eSimacicncs, y  grandeza. 
Difpone  Dios  eSas  aclama¬ 
ciones  en  la  muerte  de  los  Jus¬ 
tos,  coma  un  poderofo  argu- 
mento,que  perfuade  la  inmor¬ 
talidad,  pues  en  el  íepulcro, 
que  es  para  los  demas  hom¬ 
bres  la  Región  del  olvido,  fe 

O  r»  -I 

levanta  para  los  Julios  padrón 
glorioío,  que  eterniza  íu  me¬ 
moria.  Que  mayor  certeza  de 
la  eterna  felicidad  acá  en  lo 
humano,  que  ver  reverenciar 


Fr.  Antonio 

lus  dulces  memorias,  no  por 
vanidad, como  los  Gentiles,  fi¬ 
no  por  lolo  áfefto  a  la  virtud, 
de  que  formaron  concepco. 
Muy  bien  fundado  lo  tenia  la 
Nobiüílima  Ciudad  de  Méxi¬ 
co  de  las  virtudes  del  Siervo 
del  Señor  Fr.  Antonio  Margil 
dejefes,  como  lo  manifeíTóen 
las  inufitadas  demoftraciones, 
que  hizo  en  fu  Entierro:  mas 
no  deudo  edas  (aunque  nofe 
le  hallan  femejantes)  las  difi¬ 
dentes,  para  declarar  mas  las 
virtudes  de  aquel  Varón  me¬ 
morable,  que  defcanfaba  Ca¬ 
dáver  en  fu  fuelo,  difpufo  fe  le 
hicieflen  Honras  Funerales,  y 
que  fe  publicafién  para  el  co¬ 
mún  exemplo  fus  virtudes.  La 
ferie  de  función  tan  oílentofa 
y  plaudble  expreífarán  lasvo- 
zes  del  tedimonio  autentico 
que  por  orden  de  aquella5 
Rea!  Sala  dio  uno  de  dis  Se¬ 
cretarios,  y  es  en  la  forma  fi- 
guiente: 

„  Jofeph  Manuel  de  Paz, 

>, Efcribano del  ReyNro.Se- 
„ñor,  y  Teniente  de  uno  de 
„!os  de  Cantara  en  la  Real 
»  Audiencia  de  eda  Nueva 
j,  Efpaña,  y  fu  Real  Acuerdo,, 
doy  fe,  y  tedimonio  de  ver-| 
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,,  dad,  que  oy  día  de  ia  í ecña,- ! 
en  conformidad  de  lo  refací-  í 
toen  el  Acuerdo  extraordi- 
„  nario  de  íiete  del  corriente 
„  mes,  y  año:  el  Excmo.  Señor 
„  Marqués  de  Cafa-Fuerte, 
Virrey,  Gobernador,  y  Ca- 
pitan  General  de  elle  Rey-, 
„  no,  y  Prefidente  de  fu  Real 
Audiencia, y  los  Señores  Oi¬ 
dores,  Alcaldes  del  Crimen, 
y  Fifcales  de  ella,  el  Real 
„  Tribunal,  y  Audiencia  de 
Cuentas,  Oficiales  delaRj. 
Hacienda, y  Caxa,  Contado 
„  res  de  Reales  Tributos,  y  . 
Alcabalas:  Corregidor,  A 1-  ! ‘ 
cal  des,  Cabildo,  Juflrcia,' y 
,  Regimiento  de  eíía  Nobiln- 
fima  Ciudad:  Aviedofe  jun¬ 
tado  en  el  Real  Palacio  po¬ 
co  defpues  de  las  nueve  de 
la  mañana,  falieron  de  él  en 
„  la  forma  que  fe  acoftumbra, 
y  pallaron  al  Convento  grá- 
„dedeN.  P.  S.  Francifco,  en 
„  donde  fueron  recibidos  de 
„  aquella  Santa  Comunidad, 
o  y  aíTiftieron  á  las  Honras, 

„  que  fe  celebraron  por  el  Pa- 
„dre  Fr.  Antonio  Margil  de 
„  Jefes,  Religiofo  Francifca- 
„  no  de  la  Regular  Obfervan- 
cia,  Predicador  Milllonero, 
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„  Notario  Apodolico,Comif- 
„fariodel  Santo  Officio  de  la 
„Inquificion,  Profedbrdelas 
„  Miffiones  de  fu  Sagrado  Or¬ 
den  en  todas  las  Indias  Oc- 
^  cidentales  por  autoridad  A- 
„  podolica,  Fundador  de  dif 

„  tintos  Colegios  de  N  ueva 
„Efpaña,  ex  Guardian,  &c. 

„  las  quales  fe  hicieron  en  ef- 
„ta  forma:  Aviendo  tomado 
„  fus  aífientos  los  Señores  V ir- 
„  rey,  Prefidente,  y  Oidores, 

,,  T ribunales,  y  Ciudad,  lo  tu- 
, ,  vo  el  V.  Dean,  y  Cabildo  de 
„  la  Santa  Iglefia  Metropolita- 
„  na  en  el  Presbyterio,  y  en  las 
bancas  affi  de  la  Capilla  ma¬ 
yor,  como  del  cuerpo  de  la 
„Iglefia  las  Sagradas  Reli- 
„  giones  con  fus  Prelados, que 
añidieron  todas,  y  la  mayor 
parte  de  la  Nobleza  de  eíla 
Ciudad,  con  tan  crecido 
„concurfo  de  Gente  de  am¬ 
bos  fexos,  y  de  todas  calida¬ 
des,  q  no  cupieron  en  aquel 
Templo, aunque  era  muy  ca- 
^  paz,  motivo  porque  muchos 
"  Clérigos, y  Religiofos  toma¬ 
ron  affiento  en  las  gradas  del 
Presby  terio:  cantofe  con  to¬ 
da  folemnidad  por  la  Capi¬ 
lla  de  la  Santa  Igleíla  Cathe- 
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„  dral,y  por  la  Comunidad  de 
S.  Francifcola  Vigilia, y  def- 
pués  la  Miíla,  que  celebró  el 
3,P.Fr.  Antonio  Harizón,Lec- 
)3tor  Jubilado,  Qualificador 
del  Santo  Officio,  aílual  Mi- 
niftro  Provincial  de  la  Pro¬ 
vincia  del  Santo  Evangelio 
33  del  referido  Sagrado  Orden 
„deN,  P.  San  Francifco,  en 
que  fue  Diácono  el  P.  Fr. 
Diego  Naranjo,  Difinidor,y 
„  Subdiacono  el  P.Pr.  F  r.Die- 
„goSuarez,  y  acabada,  predi- 
„cóel  Padre  Fr.Juan  López 
„  Aguado,  Leítor  Jubilado, 
Revifor  del  Santo  Officio, 
Miffionero  Apoftolico,  ex 
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„  Guardian  del  Convento  de 
,,  S. Buenaventura  de  V allado- 
„  lid  del  Orden  de  N.  P.  San 
„  Francifco  en  fu  Provincia 
„  deMichoacan,  y  defpuesel 
„  Refponfo,  que  fe  acabcrála 
„  una  poco  mas,  ó  menos,  que 
„  fe  repicó,  y  falio  la  Comuni- 
„dad  á  dexar  hada  la  puerta 
„de  la  calle  á  fu  Excelencia, 
„Real  Audiencia,  Tribuna- 
„  les,  y  Cabildos  Ecclefiadi- 
„  eos, y  Seculares, y  á  las  Sagra¬ 
das  Religiones:  y  para  que 
conde, de  mandato  del  Real 
Acuerdo  doy  el  prelente  en 
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México  á  veinte,  y  uno  de 
Agofto  de  mil,  fetecientos, 
veinte,  y  feis,  fiendo  Tefti- 
„gosD.Jofeph  López  Zapa¬ 
ta,  Cavallerizo  del  Excmo% 
Sr.  Virrey,  los  Licenciados 
D.  Pedro  Carrillo,  D.  Nico¬ 
lás  de  Poza, y  D.Juan  Jofeph 
Coronel  Relatores:  Francif- 
„  co  Romero  Zapata,  Tenien¬ 
te  de  Efcribano  de  Camara 
en  dicha  Real  Audiencia,  y 
otras  muchas  perfonas  pre¬ 
sentes-- Jofeph  Manuel  de 
„  Paz,  Efcribano. 

De  elle  tcílimonio  fe  pue¬ 
de  formar  concepto  de  lo  que 
no  es  capaz  á  retratar  la  plu¬ 
ma,  y  fe  conoce  claramente 
quan  poderofo  dominio  ad¬ 
quiere  en  los  corazones  délos 
mortales  la  vida  virtuofa  de 
un  Hombre,  que  ni  era  nativo 
en  aquella  Ciudad  populofa, 
niaviavividoenella  mas, que 
algunos  dias  que  la  viíitó  para 
loinexcufable  de  fu  Apoftoli- 
co  miniílerio.  No  puedo  de- 
xar  oculta  la  fineza  del  limo,  y 
Rmo.  Sr.  D.  Carlos  Bermu- 
dez  de  Cafi:ro,quedeíIeó  hon- 
rar  á  quien  tanto  veneró  en  vi¬ 
da,  vidiendofeen  fu  Entierro, 
que  no  hizo  por  judos  refpec- 


tos:peroen  fepultura,  y  hon¬ 
ras  aíliílio  en  una  Tribuna, 
llendo  en  mérito,  y  expreílio- 
nes  piadofas  el  primero.  Del 
Orador  ni  digo  mas,  ni  puedo 
expreíTar  menos,  que  lo  que 
dos  Iludridimas  Plumas  en  las 
Aprobaciones  declaran  con 
lucidos  Encomios.  Gran  feli¬ 
cidad  fue  hallar  palabras,  qu# 
fubdituyeílen  por  aquellas 
V ozes,  que  haciendo  eco  en  la 

Pyra,  han  refonado  hada  Ro¬ 
ma.  Y  mil  veces  feliz  debo 
apellidar  al  Religiofiílimo 
Francifcano  Convento,  que 
fobre  tantos  Hijos,  que  ya  por 
la  inmemorial  gozan  titulo  de 
Beatos  en  fus  Chronicas,  y 
Martyrologio  Francifcano, 
tieneaede  Apodolico\raron, 
Imitador  de  aquellos  fus  pri¬ 
mitivos  Fundadores,  nada  in¬ 
ferior  en  los  honores  con  que 
aplaudió  fu  virtud  la  Imperial 
Ciudad  de  México,  Cabeza 
de  ede  dilatado  Americano 
Orbe. 

Lasvozes,  que  refuenan 
en  la  cavidad  délas  peñas,  re¬ 
piten  tantosecos,  quantas  fue¬ 
ron  las  voces.  Con  voces  bien 
fentidas,  nunca  dignamente 
(lloradas,  llegó  la  noticia  de  la 


muer- 
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eíle  fu  primer  Colegió  déla 
Santiíllma  Cruz  de  Quereta- 
ro,  y  luego  al  punto  difpuío  fu 
Prelado  íeñalar  día,  en  que  fe 
predicaílen  fus  Honras,  para 
deíahogar  en  parte  fus  fenti- 
m  lentos,  El  día  nueve  de  Sep¬ 
tiembre,  inmediato  al  falleci¬ 
miento,  fe  erigió  una  Fyra  en 
la  Igleíla  con  religiofo  apara¬ 
to,  y  decencia:  de  queeílando 
ya  noticiada  eíla  muy  Noble 
Ciudad,  aíliílio  con  las  Sagra¬ 
das  Comunidades,  íicndo  de 
la  Plebe  tan  numerofo  el  con- 
curfo,que  parecía  aver  dexado 
el  ámbito  de  la  Ciudad  defier- 
to.  A  hora  competente  fe  en¬ 
tonó  la  Vigil ia,  y  fe  vifcio  para 
ella  el  M.R.P.  Fr.  luanLan- 
deros,  Leftor  J  ubilado,  y  Me- 
ritiílimo  Provincial  entonces 
de  ella  Nra.  Sta.  Provincia  de 
S.  Pedro, y  S. Pablo  de  Micho- 
acan,  fiendo  Diáconos  dos 
RR.  PP.  Lectores  Jubilados 
de  la  mefma  Provincia.  Cantó 
laMiílael  mefmo  M.  R.P.  y 
luego  predicó  mas  con  lagry- 
mas,  que  con  voces  el  R.  Pa¬ 
dre  Fr.  Diego  de  Alcántara, 
Predicador  Apoílolico,  y  ex 
Guardian  de  eíle  Colegio.  El 


Sermón,  que  fe  dio  luego  alas 
prenfas,  expreílará  fas  acier¬ 
tos,  fin  mendigar  mis  cortos 
elogios. 

D  ilatoíle  cfla  clamorofa 
voz  al  Colegio  de  Nra.  Sra.de 
Guadalupe  de  Zacatecas:  y 
como  avia  gozado  portan  di¬ 
latado  tiempo  la  dulce  prefen- 
ciadetan  digno  Padre,  no  es* 
fácil  explicar  fu  fentimiento. 
Para  una  lamentable  parenta¬ 
ción  fe  previno  en  el  Conven¬ 
to  de  N.P.San  Francifco  de  la 
Ciudad  de  Zacatecas  Reli- 
giofaTumba,  yfeencaminóá 
ella  toda  la  Comunidad  dél 
Colegio,  circunílancia,  que  al 
verla  á  pie  en  diítancia  de 
mas  de  una  legua  en  tan  pro¬ 
fundo  fi!encio,facaba  ternuras 
aunde  los  mas  duros  corazo¬ 
nes.  Aíliftio  el  M.  íluílre  Cor¬ 
regidor  con  todo  íu  Cabildo, 
el  Venerable  Clero, y  las  Sacra- 
tiflimas  Familias  Religiofas. 
Cantó  la  MiíTa,  yaífiílio  para 
la  Vigilia  el  Sr.  Juez  Eccle- 
fiaílicode  aquellaCiudad.  Y 
para  coronar  tan  lúgubre  fen- 
timientOjgimió  como  Paloma, 
quien  lo  era  en  fu  candidez,  el 
R.  P.  Fr.  jofeph  Guerra,  Pre¬ 
dicador  Apoílolico,  ex  Guar¬ 
dian 


Fr.  Antonio  Marfil  de  Teíus. 

dian,y  Prefeéto  actual  de  Mif-  '  J 


(iones,  con  un  Funeral,  que^l 
leerle, renueva  la  pena, con  que 
á  todos  bañó  en  lagrymas  fu 
fecunda  Nube. 

Ecos  tiernos  refonaron 
de  las  voces  de  las  lagrymas, 
que  vertió  el  Colegio  de  Que- 
retaro  en  el  Religiofiílimo 

Convento  de  S.  Buenaventura 

de  Valladoüd,  que  á  fuer  de 
Hermanos,  nos  acompañaron 
en  nueífra  pena.  Para  demof- 
trar el  julio  dolor  déla  muer¬ 
do  y  aprecio,  que  tenia  hecho 
del  Difunto  Comunidad  tan 
Venerable  con  fu  beneméri¬ 
to  Prelado,  difpufo  unas  Hon¬ 
ras  tan  magnificas,  que  fió¬ 
lo  traíTuntando  el  Erudito 
Quaderno,  que  le  nos  remitió 
de  fu  defcripcion,pudiera  oue- 
dar  fatisfecha  la  curiofidad 
bienintencionada,  y  piadofa 
Cantóla  MiíTa  el  M.  Tluffrc 
Sr.  Dean  de  aquella  Cathe- 
dral,  y  dixo  la  Oración  Fúne¬ 
bre  el  R.  p.  Lector  Jubilado 
Er.  Jofeph  de  Ocio,  y  Ocam¬ 
po,  actual  Guardian  de  aquel 
Santo  Con  vento.  AHI  remune¬ 
ró  aquella  Ciudad  Buitre  las 
bendiciones,  con  que  la  avia 
favorecido  en  fu  Miílion  po- 
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!  eos  mefes  antes  el  V.  Padre  Fr. 
Antonio. 

t  Dilatanfe  mas  en  llegar 
ias  vocesaun  extremo  diítan- 
te:  y  ello  fucedio  en  el  Colegio 
de  Guatemala,  que  le  aparta 
de  México  cerca  de  qua  tro- 
cientas  leguas.  Mas  aunque 
aquel  mefirno  año  fe  tuvo  ¡a 
noticia,  eltaban  tan  turbulen¬ 
tos  los  ánimos,  que  no  daban 
lugar  las  civiles  fediciones  á 
los  Religiofos,  para  honrar  á 
quien  dio  tantos  títulos  de  ho¬ 
nor  á  aquel  Colegio.  Tarde, 
pues  pallaron  dos  años,  pero 
bien  fe  explicó  el  dia  nueve  de 
Septiembre  de  fetecienros, 
veinte,  y  ocho,  en  que  con  af- 
liítencia  de  aquella  Ciudad 
noriaa,  Cabildo  Eccleílaílico 
Venerable,  y  todas  las  Coniu- 
mdades  Religiofas,  honró  el 
Altar  el  M.  R.  Prelado  de  la 
Santa  Provincia  del  Nombre 
dejEsus  de  Guatemala:  cor-  ■ 
no  el  Sermón  por  cuenta  del 
K.  P.  Fr.  Francifco  de  San  Efi- 
teban,  y  Andrade,que  en  fu  ti¬ 
tulo  gloriofo,  y  florido  cifró 
del  V.  Padre  los  mas  expreffi- 
vos  elogios.  No  fe  apriífionó 
con  los  mares  la  voz  de  la  noti- 
c¡a,  llegó  a  fu  Patria  \  ciencia, 

 y en 
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y  en  tres  Iglefias  fe  predicaron 
fus  honras,  y  fe  dieron  á  la 
prenfa.  En  otras  muchas  Par- 
rochias,  y  Curatos,  por  donde 
hizo  fu  ultimo  viageel  Siervo 
de  Dios,  le  cantaron  Miñas 
de  Requien  por  pradofa  me¬ 
moria,  queriendo  con  elle  ob- 
fequiofatisfacerloque  debie¬ 
ron  á  fu  Apoftolico  zelo.  No 
folamente  aplaudieron  la  vir¬ 
tud  de  Fr.  Antonio  los  Orado¬ 
res  en  los  Pulpitos,  mas  dio 
materia  á  diverfos  Poemas, 
que  dedicaron  á  fus  elogios. 
Del  íepulcro  de  Memnón  fa- 
bularonlos  Antiguos, que  acu¬ 
dían  las  Aves  en  numerofas 
tropas  á  renovar  con  fus  can¬ 
tos  fus  vivos  fentimientos  en 
la  muerte  del  hijo  déla  Auro¬ 
ra, como  refiere  el  Teatro  de  la 
vida  humana,  hablando  de  fu 
fepulcro.  En  el  de  efte  mejor 
Memnón  cantaron  los  Cyfnes 
racionales,  fiendo  fus  voces 
triftes  endechas,  con  que  la¬ 
mentaron  fu  perdida, y  dieron 
luftrofo  monumento  al  defen- 
gaño.  Con  métricos  concep¬ 
tos  honró  el  Sagrado  Con¬ 
vento  de  Valladolid  laLumi- 
nofa  Pyra,  que  confagro  a  fu 
memoria.  Con  fonetos  varios 


fe  adornaron  algunos  Sermo¬ 
nes  de  las  Honras.  Y  mas  de 
aíliento,  como  Cyfne  canoro, 
D.JofephLuis  de  Velafco,  y 
Arellano,  Notario  de  la  Curia 
Ecclefiafticadel  Arzobifpado 
de  México,  en  fu  Tierno  re¬ 
cuerdo,  que  dio  ala  Eftampa, 
dexó  á  la  pofteridad  memo¬ 
rias  de  fu  piedad,  de  fu  fecun¬ 
do  talento,  y  del  tierno  amor 
con  que  venerólas  virtu¬ 
des  de  fu  Memnón 
Difunto. 

CAPITULO  XX. 

Algunos  preí agios  de  fu 
Felicidad  eterna,  funda¬ 
dos  en  fe  piadofa. 

Los  íetenta  años,  me¬ 
nos  doce  dias  de  fu 
trabajofa  vida,  nos  ar¬ 
rebató  la  muerte  al  amado  de 
Dios,  y  de  los  Hombres  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jefus.  El 
dia  feis  de  Agoflo,  en  que  fe 

celebra  la  Transfiguración  del 
Señor,  es  tan  de  gloria,  que  en 
él  quifo  gozarla  muy  de  aflien- 
to  el  Principe  de  los  Apodóles 
S.  Pedro:  pero  una  lucida  nu¬ 
be,  le  quitó  con  la  admiración 
las’  palabras,  y  cortó  el  hilo  á 


Fr: 

fus  intentos.  A íli  dilcurria  elR. 
P.  ex  Difinidor,  y  V icario  Pro¬ 
vincial,  qfue,  y  ahora  Provin¬ 
cial  a&uaf  déla  Seraptíica  Def- 
calzez,  Fr.  Joíeph  de  Herize 
en  la  Aprobación  del  Funeral, 
que  fe  predicó  en  Zacatecas, 
y  da  por  caufal  de  fu  difcurfo; 
Que  para  entrar  en  los-de£ 
caníbsf<5é  :Ta  Gloria, le  faltaba 
el  empleó  de  lucida  nube  a  S. 
Pedro,  que  avia  de  ferel  Pre¬ 
fecto  Apoílolico  de  aquella 
primitiva  Miftion  Evangélica, 
que  con  la  mefmá  nota  de  ad¬ 
miración,  que  fe  defcübre  la 
nube,  deftinó  Chníto  nueflra 
Vida  á  fulglefia,  para  fecun¬ 
dar  los  campos  efteriles  de  la 
Infidelidad.  Por  Iaméfmárá- 
zon  podemos  piadoíamente 
creer,  que  la  Mageflad  divina 
al  ver  á  un  Misionero  Evan¬ 
gélico,  á’un  Prefeéto  Apofto- 
licode  las  MiflioneSi  q  liqui¬ 
dado  ya  al  calor  de  fu  Efpiri- 
tu  en  laludables,y  copioíasllü- 
vias  de  do£trina,avia  fecunda¬ 
do  las  badas  Regiones  deede 
Nuevo  Mundo, fe  le  reprefen- 
róáfus  divinos  ojos  tan  luci¬ 
da  nube,  que  tuvo  á  bien  colo¬ 
carla  en  el  Thabor  de  fu  Glo¬ 
ria,  para  que  entrade  en  parte 


de  la  <¡ue  íu  Mageflad  quilo 
manifeftarefledia. 


,  como 

prudentes  congetufas  fe  ha¬ 
cen  más  fundadas  ^n  lo  h  urna- 
no,  con  lo  que  á  jüiciode  Va¬ 
rones  de  Garaflrer  el  mas  cali¬ 
ficado,  por  fer  de  Dignidad 
Ecclefiadiea,  y*  deliteratura,  y 
prudencia  eminente,  fe  lia  te¬ 
ñido  pór'vertladero  en  dos  re¬ 
velaciones  hechas  á  perfonas 
de  efpiritu,  aprobado  en  todas 
fus  eircuridancias  por  bueno, 
y  fin  la  menor  fofpecha  de  fin¬ 
gimiento.  Una  de  ellas  perfo¬ 
nas,  falliendo  avia  llegado  á 
México  el  V.Fr.  Awtonio  ttfuy 
enfermo,  no  fe  atrevia  á  pedir 
alSefidr  por  fu  falud^fiiVó,  que 
le  diéfle  lo  que  lfe’conveniá J 
perfuadida  á  que  yáera  tiem- 
podeque  lelollevaflHu  Ma- 
gedad  á  darle  el  premio  de  fus 
muchos  trabajos.  Fue  pa  íTan- 
dólaenfermedad,  y  el  diá  feis 

dos  de 
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o  cerca 

la  tarde  vio  íubir  ai  Cielo  á  la 
Alma  del  P.  F r.  Antonio  Mar- 
gil  dejefus  en  eda  forma.  Iba 
cercada  de  multitud  de  Ange¬ 
les,  y  al  parecer  con  un  Abito 
lucido,  y  trá  fpa  rente, bordado 
de  preciofas  piedras,  y  flores: 


en 


en  el  pecho  Utía  joyay  corno 
rubí  encendido,  y  de  ella  pen¬ 
diente  una  Cruz  de  finiíTmio 
oro,efmaltada  de  piedras  muy 
menudas,  y  preciofas;  las  pie¬ 
dras  en  fus  colores  erá  verdes, 
moradas,  y  blancas:  el  manto 
de  la  meíma  tela, que  el  Abito, 
y  efparcidas  flores,  y  piedras 
cornp  ep  el  mefpi.o  Abito:  en 
la  capilla  upa  flor  encarnada, 
azul,  y  blanca,  qüe  la  cubría 
toda:  la  cuerda  de  finiílima 
plata,  y  las  fandalias  de  oro  fu- 
bido  con  flores  de  diverfos 
colores:  y  todo  el  refplande- 
cientecomoun  Sol  de  medio 
disu  Al  punto  que  efta  lucidif- 
|  fima  proceflion  llegó  al  Cielo 
Émpyreo,  los  Santos  Angeles, 

|  que  eran  muchps,  abrieron  las 
puertas  del  Cielo,  y  falió 
por  ellas  una  multitud  de  San¬ 
tos  en  dos  alas  con  mucho  or¬ 
den  :entre  ellos  conoció  4  Nra. 
Señora  la  Virgen  Js¡¡  y 
al  Apoftol  S.Pedro, Santo  Do- 
l  mingo,  y  S.Francifco,  S.Igna- 
cio,  S.  Buenaventura^  S.  Luis 
Beltran:  y  lo  llevaron  al  T ro- 
|  no  de  la  Santiílima  Trini¬ 
dad^  lo  abrazó  el  Eterno  Pa¬ 
dre.  Luego  Jos  Santos  Ange¬ 
les,  y  Santos  jo  llevaron  á  un 


|  jardín  admirable,  y  en  extre¬ 
mo  riqüilflmo;  lo  que  fu  corte¬ 
dad  explicó  de  él, es  Jo  íiguien- 
te:  era  de  finiílimas  piedras 
preciofas,  el  fuelo  guarnecido 
de  plata,  y  oro,  y  flores  de  dif¬ 
untos  colores,  las  puertas  de 
plata,  y  oro  finiííimo,  guarne¬ 
cidas  de  piedras  precipfas:  el 
cielo  del  Jardin  tenia  á  tre¬ 
chos  unas  joyas  quadradas,co- 
mo  de  una  cuarta,  de  grande 
I  hermofura,  y  en  medio  de  él 
j  eftaba  upa  Paloma  hermofif- 
iima,tqda  de  plata,  y  oro,  y, en 
leí  pico  un  pendiente  de  oro 
con  tres  perlas  mas  gordas, 
¡que  un  garvanzo  cadarpna: 
eftaba  en  el  dicho  Jardin  una 
Silla  riquiílima,  que  difcurrió 
feria  para  el  dicho  P.  Margil, 
aunque  polovido  fentarfeen 
ella.  Parecióle,  que  el  dicho 
jardin  Íignificaba  fus  ,virtu- 
des.  (Eftas,  por  aver  fido  tan 
.folídasj  arguyen  mas  crédito, 
qué  las  meímas  revelaciones.) 
;Dixoaflimefmo  efta  perfona: 
[que  quando  fe  abrieron  las 
[puertas  del  Cielo,vio,quc  San¬ 
to  Domingo  tenia  la  C-apilla 
levantada,  y  que  miraba  con 
j  efpecial  cuidado  al  P .  Margil: 
aue  el  Abito  del  Santo  no  era 
1  •  blan- 


Fr.  Ántonio 

blanco,  fino  cabellado,  y  rodo 
guarnecido  de  piedras  tan 
preciofas,como  menudas. 

Todo  ello  afleguró  di¬ 
cha  perfona  le  fucedió  antes 
de  las  dos  de  la  tarde, y  que  co¬ 
mo  tardaron  en  doblar  haíla 
lastres  de  aquella  mefma tar¬ 
de  en  la  Iglefia  Cathedral,  le 
hacia  notable  fuerza,  porque 
eftaba  cierta  avia  muerto  el  V. 
Padreantes  délas  dos,  como 
aíli  fue,  y  con  fu  noticia  co¬ 
menzó  el  folemniíllmo  doble 
de  campanas  en  la  Santa  Me¬ 
tropolitana  Iglefia,  figuiendo- 
le  los  Conventos  de  la  Orden. 
Para  la  piadofa,  y  fin  exceder 
en  lo  permitido,  puré  huma¬ 
na  certeza,debo  advertir,  que 
concurrían  en  la  Alma, que  tu¬ 
vo  efia  iluftracion,  tales  cir- 
cunftanci as,  que  fe  perfuadie- 
ron  todos  fus  ConfeíIores,que 
avian  fido  de  fingular  Efpiri- 
tu,  y  Literatura  notoria, iba  en 
todo  legun  leyes  de  los  Doc¬ 
tores  Myfticos,y  muy  verfada 
en  femejantes  íluftraciones: 
como  fe  comprobó  con  dos  de 
fus  Con  fe  flores,  que  viófubir 
si  Cielo  defpues  de  muertos, 
y  anadio,  que  éntrelas  almas, 
que  le  avia  moftrado  fu  Ma- !, 

Kk 
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geftad  entrar  á  la  Gloria,  no 
avia  vifto  otra  con  mayores 
luces,  que  la  del  P.  Fr.  Anto¬ 
nio.  No  puedo  expreflar  con 
mayor  individualidad  otras 
razoneshafta  tiempo  oportu- 
no,  contentándome  con  que 
paísó  el  caíb  por  manos  de  Su- 
getos,  que  agraviara  fu  mucha 
reftitud,  y  prudencia,  «finó 
diera  el  aflénfo,q[úe  á  femejan- 
tes  cofas  fe  les  concede,  para 
texer  el  hilo  de  la  hiftoria,  y 
que  puede  todo  fer  falible. 

Efta  revelación,  cómala 
que  voy  ya  á  decir,  ^an  con  la 
protefta  debida  á  los  Decretos 
Pontificios,  y  folo  como  per¬ 
mite  una  verdad  humana.  Ci¬ 
erta  perfona  Reí igioía  muy 
abflraida  del  mundo,  y  apro¬ 
bada  por  el  Cielo  át  contra fte 
de  trabajos,  que  ni  trató  al  V. 
Margil,  ni  tuvo  noticia  de  fu 
enfermedad,  ni  de  fu  muerte 
por  la  voz  vulgar,  la  conocio 
por  efpecial  favor  eftando  ar¬ 
rebatado  en  la  Oración  fu  Ef- 

piritu :porque  le  moftró  fu  Di¬ 
vino  Efpofo  la  hermofura  de 
la  Gloria, y  que  entraba  en  ella 
una  Alma  con  fingular  ador¬ 
no,  y  que  era  la  del  Padre  Fr. 
Antonio  Margil,  y  áefle  tiem- 
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po  oyó  una  voz,  que  le  dixo: 
,,  Mira,  Alma,  aíTi  premio  yo 
„  los  trabajos  llevados  con  pa- 
35  ciencia  por  mi  amor.  Eftole 
fucedioá  las  doce  del  día -en 

A  ■  >  A  ..  »  .  i  •  .  •• 

elmelmo,  que  eftaban  dando 
fepultura  al  Cadáver  deí  V.  P. 
y  fue  á  ocho  de  Agofto.  El 
Cqmfeflor ,  de  ,efta  Alma,  en 
qw<f  n  € concurren  todas  aque¬ 
llas  prendas,  que  fon  acreedo¬ 
ras  de  la  mas  calificada  efti- 
macion  entre  V arones  juicio- 
fos,  Jura  in  verbo  Sacer- 
po/Tfs  averíelo  afli  declarado 
fu  Gonfeílada:  y  que  tiene  he¬ 
cho  diftamen  de  íer  el  tal  Ef- 
piritufolido,feguro,  y  verda¬ 
dero,  aunque  no  puede  decir 
mas,hafta  que  la  final  dé  la  me¬ 
jor  prueba. Cotejando  yo  aho¬ 
ra  una  con  la  otra  noticia,  pa¬ 
rece  no  combinarfe  en  los 
dias,  como  es  cierto.  Pero  li 
bien  fe  atiende, no  fe  contradi- 
cen,  porque  efta  fegunda  no 
da  á  entender  tardafie la  Alma 
del  V.  Padre  aquellos  dos  dias 
en  entrar  en  el  Cielo,  fino  que 
entonces  fe  la  nioftró  el  Señor, 
como  le  daba  el  premio  de  fus 
trabajos.En  la  V ida  de  la  Sier- 
vade  Dios,  comunmente  lla¬ 
mada  Santa  juana  de  la  Cruz, 


(lib.z.cap.  1 8  J  le  lee  ayer  vif- 
to  la  Sanca  á  fu  Confeííbr  el  V. 
Í  •  Er.  Pedro  de  Santiago,  que 
murió  con  opinión  de  fanti- 
dad,  muchos  dias  defpues  de 
fu  muerte  con  efpecialilfima 
gloria:  y  dudando  fi  aviaefta- 
do  algún  tiempo  en  el  Purga¬ 
torio,  en  otra  vez  que  lo  vido, 
y  Je  habló,  tuvo  efta  refpuefta: 
„  Por  allí  paísé,  y  eftaban  unas 
„fimas  profundiflimas  llenas 
„de  Animas,  que  gritaban,  y 
„  lloraban  con  gran  clamor:  y 
„  yo  verdaderamente  allí  temí 
„  quedar,  pero  mi  Señora  la 
„  Virgen  María,  por  la  de¬ 
voción,  que  tuve  con  fu  So- 
„  berana  Mageftad,  me  libró 
„  de  aquel  peligro.  En  la  fin- 
gulariífima  devoción,  que  dcf- 
de  criatura  tuvo  á  tan  Excelía 
Reyna  el  P.Fr.  Antonio, y  que 
comodexoefcrito  en  el  Cap. 
VIII.  y  volví  á  apuntar  en  el 
Cap.XIV.de  efte  ultimo  Li¬ 
bro,  declaró,  la. mefina  Señora 
¡o  avia  efcogido  por  fuyo,  y 
fervidole  de  Maeftra,tenemos 
fundamento  para  congeturar, 
que  por  fu  intencefiion  entró 
luego  en  la  Gloria.  Júntele  á 
efto,  que  el  día  de  Porciuncu- 
la,  antes  de  fubir  a  la  enferme- 
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ria,hizo  á  las  puertas  del  Tem¬ 
plo  oración,  para  ganar  tan 
Santa  Indulgencia:  y  como  la 
haría,  quien  iba  ya  tan  cierto 
de  fu  muerte?  V eafe  lo  que  tra¬ 
bajó  en  fu  vida,  y  lo  ajuílado 
de  ella,  en  que  para  mas  agra¬ 
dar  al  Señor,  he  hallado  apun¬ 
tado,  que  hizo  voto  de  em¬ 
prender  fiempre  lo  mas  per¬ 
fecto.  Con  todo,fi  alguno  eítu- 
viere  de  parecer, fe  detuvo  dos 
dias  fin  ver  á  fu  Dios,  no  le  dis¬ 
minuye  fu  mérito,  pues  mu¬ 
chos  Santos  eílan  en  el  Cielo, 
defpues  de  aver  tocado  en  el 
Purgatorio:  y  folo  el  Señor  fa- 
bede  cierto  lo  que  hace,  y  el 
premio  que  dáá  fus  Amigos, 
y  Siervos. 

Poco  tiempo  defpues  de 
aver  fallecido  el  V.  P.  hallán¬ 
dole  la  Reverenda  Madre  Sor 
Petra  deS.Francifco,Abbade- 
fa,  y  Primera  Fundamental 
Piedra  del  muy  Religiofo  Co- 
vento  de  Francifcas  Defcalzas 
de  Corpus  Chrifti  de  la  Ciu¬ 
dad  de  México,  en  los  últimos 
de  la  vida,  le  oyo  una  de  las 
Religiofasdefu  aíliílenciaeí- 
tar  hablando,  fin  percibir  pa¬ 
labra,  mas  que  el  eco:  llegó  á 
preguntarle,  file  le  ofrecía  al¬ 


guna  cola:  abrió  los  ojos,  y  la 
miró  rifueña,  cerrólos  luego, y 
proíiguio  fu  platica:  á  poco 
rato  facó  las  manos  de  la  ropa, 
y  con  ademanes  de  quien  fe  da 
prifla, prorrumpió  en  ellas  vo¬ 
ces  claras,  y  diífintas:  „  Ea 
„  pues,  vamos.  Padre  Margil: 
con  que  todas  las  Religiofas 
fe  perfuadieron  moriría  luego, 
y  que  el  Padre  Margil  venia  á 
aíliítirle,  yá  combidarla  para 
la  Gloria,  como  lo  avia  hecho 
dos  años  antes  de  íu  muerte. 
En  una  carta,  queleefcribio  á 
quatro  de  Febrero  delaño  de 
veinte,  y  quatro,  hablando  de 
la  R. Madre  Serafina,  Religio- 
fa  muy  exemplar  del  Conven¬ 
to  de  San  Juan  de  la  Peniten¬ 
cia,  dice  allí:  „  Ya  yo  creo, que 
nueífra  Serafina  nos  efpera 
éntrelos  Serafines,  y aífi  vá¬ 
monos  difponiendo,  que  ya 
„no  puede  eílar  muy  lexos. 
Tan  cerca  eílaba  la  muerte  de 
los  dos, que  folos  dos  años  paf- 
faron,  y  folo  fobrevivioal  Pa- 
dreFr.  Antoniola  Madre  Pe¬ 
tra  fiete  mefes,  y  veinte, y  qua¬ 
tro  dias,  aviendo  fallecido  el 
dia  treinta  de  Marzo,  de  vein¬ 
te,  y  fiere,  con  aclamación  de 
fingularifiimas  virtudes,  como 
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publicó  el  Erudito,  y  cabalif- 
fimo  Sermón  de  fus  Honras, 
que  vio  ya  la  luz  déla  prenfa, 
y  corre  con  tanto  aprecio  en 
las  manos  de  todos.Bafte,para 
llenar  el  aífumpto,  lo  dicho, 
aunque  eftoy  piadofamente 
perfuadido  defcubrirá  el  tiem¬ 
po  aun  mas  claros  teftimo- 
nios,  para  dar  el  Señor  á  cono¬ 
cer  lo  mucho,  que  le  firvio  el 
humilde  Fr.  Antonio,  quien 
no  tuvo  otra  mira  en  tan  con¬ 
tinuados  afanes,  fino  fu  ma¬ 
yor  agrado,  y  mayor 

gloria.  ^ 

CAPITULO  XXI. 

Fama  confiante  en  vida, 
y  que  fe  conferva  de  la 
virtud  del  V.  Padre  aun 
defpues  de  fu  dichofa 
muerte. 

Quella  marabillofa  Fu¬ 
ente,  que  fe  halla  en  la 
India,  de  la  qual  fe  fa-  i 
ca  oro  con  vafos  de  tierra,  y 
luego  fe  confolida  el  dorado 
cryftal  de  forma,  que  no  fe  go¬ 
za  deloro,  fino  rompiendo  el 
barro,  es  fymbolo  muy  pro- 
prio  de  que  el  oro  de  la  Bien¬ 
aventuranza  no  fe  puede  go¬ 


zar,  fino  fe  rompe  con  la  muer¬ 
te  el  vafo  de  barro  del  cuerpo 
mortal,  y  terreno.  Hace  men¬ 
ción  de  efta  Fuente  el  muy  cu- 
riofo  Caufino,  Symbolo  xlvi. 
de  fus  Parabolas  Hiftoricas. 
De  efta  lucida  fama, que  mejor 
fe  conferva  defpues  de  la  mu¬ 
erte,  es  el  fimil  mas  claro  el  del 
Sol:  defpues  que  pafsó  por  el 
Ocafo,  yace  como  difunto  en¬ 
tre  fombras,y  entonces  produ¬ 
ce  Eftrellas,  que  fon  ecos  de 
fus  luces, y  lenguas  de  fus  apla- 
ufos.  La  fama  del  Siervo  de 
DiosFr.  Antonio  Margil  hi¬ 
zo  verdad  ai  Emblema  de  efta 
Fuente,  y  copió  del  Sol  fufti- 
tutos  de  fus  luces  en  fu  ocafo, 
en  tantas  Eftrellas,  como  fon 
los  que  pregonan  fus  mereci¬ 
dos  aplaufos.  Confervoíle  fu 
fama  en  vida  como  los  rayos 
del  Sol,  fiempre  alumbrando, 
tan  confiante  en  el  bien  obrar 
defde  el  Oriente, hafta  el  Oca¬ 
fo,  que  lograron  fus  heroicas 
obras  fobre  la  libertad  de  la 
maledicencia:  raro  privilegio, 
fino  le  llamamos  continuado 
milagro  de  fu  exemplariílima 
Vida!  Prueba  real  déla  recti¬ 
tud  de  fus  acciones,  no  a  ver 
hallado  la  cunofidad  mas  def- 

velada 


Fr. 

velada  en  que  poner  con  algu¬ 
na  razón  el  veneno  de  fu  len¬ 
gua:  verdades,  que  tuvo  con¬ 
tradiciones, toleró  defprecios, 
fufrió  defaires,  pero  fueron 
eclipfes  de  efte  Sol:  y  fabida 
cofa  es,  no  los  padece  el  lumi- 
nofo  Planeta,  fino  porque  fe  le 
interpone  la  opacidad  del  me¬ 
dio  globo  del  Orbe  de  la  Lu¬ 
na,  que. comoincapaz  de  reci¬ 
bir  elefplendordelaluzfolar, 
perfuade  al  vulgo,  que  le  priva 
liis  lucimientos,  quando  fon 
perennes  fus  rayos,  y  refplan- 
dores. 

El  argumento  mas  con¬ 
vincente  de  una  vida  inculpa¬ 
ble  es  el  que  fe  califica  con  la 
opinión  univerfal,  porque  co¬ 
mo  fon  tantos  los  votos, tan  va¬ 
rias  las  inclinaciones,  raras  ve¬ 
ces  concuerdan  las  fentencias, 
fi  no  las  perfuade  la  eficacia  de 
una  verdad  muy  folida.  En 
poftefiion  pacifica  logró  vivi¬ 
endo  confiante  fama  la  virtud 
de  Fr.  Antonio:  fobran  apo¬ 
yos  á  quien  leyere  fu  Vida:  y 
dexando  efto,  por  a  ver  fido  á 
todos  tan  notorio, pafib  á  la  fa¬ 
ma  pofihuma,  que  es  la  mas  fe- 
gura,porque  carece  de  lifonja. 
Iré  apuntando  dichos,  y  pare- 
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ceres  de  las  mas  Calificadas 
Perfonas,  fin  obfervar  orden 
en  el  grado  de  fus  dignidades, 
porefcufarel  trabajo,  ynofer 
aun  en  efto  prolixo.  No  infer¬ 
ió  el  Decreto  de  la  Real  Au¬ 
diencia  de  efta  Nueva  Efpa- 
ña, por  tenerlo  trafiuntado  á  la 
letra  en  el  Entierro  del  V.  P.  y 
folo  advierto,  qla  fama  confi¬ 
tante  de  fu  virtud  obligó  á  que 
el  Excmo.V irrey  con  todos  los 
Tribunales  fe  determinado  á 
tan  noble  exceílo.  La  Imperial 
Ciudad  de  México, defpues  de 
aver  honrado  el  Cadáver  con 
fu  afiiftencia,  efcribio  al  Guar¬ 
dian  de  efte  Colegio,  expref- 
fando  la  eftimacion,  y  concep¬ 
to,  que  tenia  del  V.  P.  y  para 
que  a  todos  confte,  pongo  efte 
periodo  de  carta  de  26.de  No- 
viembre,de  1726.,,  Aunque  fe 
„  dio  refpuefta  á  la  primera, 
„  por  lo  que  exprefla  la  fegun- 
„da,  no  parece  aver  llegado  á 
,,  manos  de  V.P.  porque  fien- 
do  el  afiumpto  uno  mefmo, 
comprehenda  efta  los  moti¬ 
vos,  y  fundamentos,  que 
„conftituyen  á  efta  Nobilif- 
,,  fima  Ciudad,  y  á  todos  eftos 
„  Reynos,  y  parages  mas  dila¬ 
tados,  de  ellos,  en  la  obliga- 
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..  cxon  de  poner  todos  los  mas 
„  eficaces  esfuerzos,  diligen- 
33  cías,  y  empeños  en  proíecu- 
„  don  de  lo  comenzado,  para 
„  coníeguir  las  primeras  dili- 
„  gencias  impetradas, muy  de- 
„  bidas  á  1  as  virtudes  del  V.  P. 

Fr.  Antonio  Margil,emplea- 
„  das  tantos  años  en  Apoíloli- 
„co  Miílionero,  con  tantos 
„  frutos,  y  aprovechamientos 
j,  de  Almas  en  Paifes  tan  ef- 
,,  traños,  y  Gentes  barbaras,  y 
„fuceíIos  tan  prodigiofos:  á 
„que  corrobora  los  experi- 
,,  mentados  en  el  Reyno  de 
„  Valencia  fu  Patria,  y  Natu- 
,j  raleza,  y  los  demás,  que  la 
»  Providencia  Divina  ferá  fer- 
„  vida  falgan  á  luz:  y  afli  fe  ef- 
,,  pera  de  las  eficaces  diligen¬ 
cias  dirigidas  por  zelofas 
manos  como  las  de  V.P.y  de 
los  V  V.  Religiofos  de  fu  A- 
poftolico,  y  Santo  Colegio: 
ofreciendo, como  ofrece, ella 
„  Nobiliífima  Ciudad  execu- 
„tar  por  fu  parte  todas  las 
„  conducentes  á  confeguir  la 
„  deíleada  pretenfion:  en  cuya 
„  inteligencia  V.  P.  y  fu  Apof- 
tolico  Colegio  fe  ferviran  de 
„  conferirle  todas  las  que  fe 
„  ofrezcan,  y  fuere  pidiendo  la 
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materia,  para  no  omitirlas,  y 
darles  paílo,  participándole 
55  aíli  ellos  ordenes,  como  los 
55  fu  ce  flos,  que  fe  fueren  def- 
5,  cubriendo  de  tan  portentofa 
5,  Vida,  queafii  íelofuplica. 

Con  tal  eficacia  ha  execu- 
tado  eíla  Cabeza  del  Reyno 
de  la  Nueva  Efpaña  lo  pro¬ 
metido,  que  confagró  el  Ser¬ 
món  primero  de  Honras  del 
V .  Difunto  á  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Propaganda  fi- 
de,  y  le  teílifica  en  la  Dedica¬ 
toria,  le  daban  aclamaciones 
de  Santo,  fin  fer  pofiible  aca¬ 
llarlas,  con  otras  exprefliones 
dignas  de  fu  piedad,  felicitan^ 
do  con  cartas  de  la  Mageftad 
Catholica  favor, y  empeño,pa- 
ra  que,  fi  fuefie  dable,  fe  expe- 
dieíle  el  Rotulo,  para  comen¬ 
zar  las  diligencias  de  verle  al¬ 
gún  dia  en  fus  Altares*  El  M. 
IluílreSr.  Dean  Dr.  D.  Anto¬ 
nio  de  Villa-Señor, y  Monroy, 
que  hizo  el  Entierro  del  V.  P. 
firmó  de  fu  letra:  ,,queelaver 
„  hecho  aquella  demoílracion 
„  con  fu  V.  Cabildo,  quando 
no  le  impeliera  el  amor,  yef- 
„  timacion  á  fu  Santo,  y  Apof- 
„  tolico  Inftituto,le  obligara  lo 
„  efpecial  de  fu  virtud,  y  fanti- 

dad 
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5,dad.  El  limo,  y  Rmo.  Sr.Dr. 
b.  Carlos  Bermudezde  Caí- 
tro,  Arzobiípo  entonces  elec¬ 
to  de  Manila, dando  el  peíame 
al  Guardian  de  ede  Colegio, 
dice,  „  aver  fidoelP.Fr.  An¬ 
tonio  Varón  enteramente 
„  Apoílolico,  ácuyo  infatiga¬ 
ble  zelo,  y  fanta  predicación 
„  es  deudor  todo  ede  Reyno 
„  en  todas  fus  badas,  y  dilata¬ 
bas  Provincias:  noobdante, 
„  (le  perfuade)  debe  facrificar 
„muy  guftofofu  fentimiento, 
„  á  vida  de  las  Honras  con  que 
„  Dios  premió  fus  Apodolicos 
„  trabajos,  pues  debo  aflegu- 
„  rarle(profigue)que  en  el  En- 
„  tierro,y  Exequias  no  he  vido 
,,  función  mas  authorizada,de 
„  mayor  piedad,  ni  de  mayor 
„concuríó:expIicandofe  Dios 
„con  el  fervor,  y  veneración 
„de  eda  numerofifiima  Ciu- 
,,  dad,  en  que  también  me  in- 
,,teresé,  añidiendo  á  ambas 
„  funciones,  y  en  una,  y  otra 
„  huviera  hecho  los  ofEcios, 
,, pero quife tenerlos  mirami¬ 
entos  al  obfequio  de  ede 
„  Iludre  Cabildo.  Su  Vida  fue 
„  Santa,  y  adi  fue  preciofa  fu 
„  muerte.  Quiera  Dios, que  ef- 
5,tefanto  exemplo  nos  fervo- 


„  rize  á  íu  imitación,  para  em- 
„  peñarnos  en  fu  caufa,  y  en 
„  beneficio  efpiritual  de  las  al- 
„  mas  tan  necefiario,  tan  de 
„  nuedra  obligación,  y  tan  re- 
,,munerado  de  fu  infinita 
„  Bondad.  Ede  mefmo  limo. 
Dr.  ya  confagrado,  al  tiempo 
de  dar  fu  Aprobación,  en  el 
primer  Funeral  fe  difunde  en 
elogios,  q  dictados  de  fu  gran 
prudencia,  exaltan  al  Sugeto 
benemérito  de  tal  pluma:  y  fu- 
plico  á  la  piedad  lea,  y  conF 
truya  el  elogio, que  le  apropria 
de  San  Gregorio  al  Grande 
San  Bafilio. 

El  Sr.  Dr.  D.  Juan  Igna¬ 
cio  de  Cadorena,  y  Ursüa,  á 
quien  como  por  efcala  fubli- 
maron  fus  titulos,  y  méritos  á 
la  Mithra  de  Yucatán,  apro¬ 
bando  el  fobredicho  Sermón, 
apellida  al  V.  Fr.  Antonio 
,,  El  Peregrino  Midionero, 
,,exemplarde  la  virtud,  efpe- 
,,jodelareligioíidad,  decha- 
,,dode  la  mortificación,  cla¬ 
rín,  que  llamaba  al  amor  di- 
„  vino,  efcuela  de  las  virtudes, 
„magideriodela  vida,  fobre- 
„efcritodela  modedia,cami- 
„  no  de  la  penitencia,  difcipli- 
„  na  de  la  fe,  candelero  délas 
l1  luces 
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35  luces  Evangélicas.  Defpucs,  j 
haciendo  digno  reparo  de  q  la' 
Metrópoli  del  Nuevo  Mundo 
dedica  el  Panegyrico  á  la  San¬ 
ta  Sede  Apoítolica  en  laminas 
eftampadas  en  los  moldes,  y 
lasfubeála  mas  elevada  emi¬ 
nencia  en  la  Sacratifiima  Con¬ 
gregación  de  Propaganda  Fi- 
de,  expreílaefta  elevada  plu¬ 
ma,  que  es:  „  fuplicandoáN. 
„Santiífimo  Padre,  Suceílor 
„  de  S.  Pedro, dé  las  providen- 
,,cias,y  en  letras  Apoftolicas 
„  fe  abrevien  los  deíleos  de  to- 
„doefte  Reyno  en  ver  beati- 
,,  ficadas  las  virtudes  de  efte 
„  Religioíiílimo  Difunto,  que 
„aíli  lo  aclaman  todos  los 
„  Pueblos  de  ellas  regiones,  y 
„  lo  pide  á  voces  de  iu  virtud 
,,la  fama  de  la  virtud  de  fus 
„  voces.  El  M.R.P.  Leflor Ju¬ 
bilado,  y  Miniílro  Provincial 
del  Santo  Evangelio  Fr.  An¬ 
tonio  de  Harizon,  regracian¬ 
do  al  Guardian,  que  era  de  ef¬ 
te  Colegio,  dice  en  una  carta: 
„  que  todas  las  demoftracio- 
„  nes  con  que  procuró  fe  efec- 
„tuaíTen  el  Entierro,  y  Fíon- 
„ rasdeN.  V.P. Fr.  A  ntonio 
„  Margi!, fueron  un  corto  dife- 
„  ño  á  las  muchas,  que  de  con- 


3,  digno  fe  merecía  por  fus  re- 
3,  levantes  prendas,  y  fantidad 
„  folida. 

El  R.  P.  Maeílro  Juan 
Antonio  de  Mora,de  la  Sagra¬ 
da  Compañía  deJefus,tanco- 
nocido  por  fu  virtud  amable, 
corno  por  fus  letras,  no  dudó 
efcribireítas  lineas  en  ocafion 
de  la  muerte  de  fu  amado  Pa¬ 
dre  F r.  An  tonio:  „  Yo  no  pue- 
„  do  encomendarle  á  Dios,íi- 
„  no  encomendarme  con  gran 
„  ternura  á  fu fanta  Alma,  pa- 
,3  ra  q  me  favorezca  con  Dios, 
„  con  aquel  amor,  y  charidad, 
„  que  en  la  tierra  le  debí.  Lo 
mefmo  cafi  exprefta  el  R.  P. 
Pedro  de  Echavarri,  Cathe- 
draticoa&ual  del  Colegio  de 
S.  Pedro,  y  S.  Pablo  de  Méxi¬ 
co:  efcribió  entonces  al  Guar¬ 
dian  de  efte  Colegio,  y  dice, 
,,  no  quiere  omitir  el  dar  ra¬ 
nzón  de  la  muerte  del  Santo 
„  P.  Fr.  Antonio  Margil  deje- 
„  fus,  no  ya  la  mefma  nada,  co- 
„  mo  fe  firmaba,  fino  un  mu- 
,,choenlaamiftad  de  Dios,  y 
„  de  los  hombres,  porque  pia- 
„  dofamente  creo  goza  con 
„  relevantes  premios  de  la  vi- 
„  fion  clara  del  Señor. .  Y  def- 
puesdefuplicar  fe  recójanlas 

noti- 
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noticias  para  la  Hiítoria  de  íu 
admirable  Vida,  dice:  „  A  o 
confieflo  de  mizque  ya  me  he 
5?  encomendado  en  fus  meri¬ 
nos,  para  que  me  alcance  fer 

„  lo  que  debo. 

El  R.  P.  Maeftro  Fran- 
cifco  Xavier  Solchaga,  de  la 
mefma  Sagrada  Compañía, 
que  conocio  al  V.  P.  en  G ua- 
temala,  entre  muchos  cafes, 
que  recopiló  fu  cuidado, y  van 
eneftaVida,  efcribe  eftos  pe¬ 
riodos,  dignos  de  fu  piedad 
circunfpefta:  „  La  univerfal 
conmoción,  que  causó  en  ef- 
„  ta  Ciudad  fu  muerte,  fe  tuvo 
„  por  cofa  mas  q  natural,  pues 
„  fiendo  México  tan  grande, 
5,que  fe  oculta  en  fu  bullicio 
,5aun  lo  mas  fobrefaüente,  y 
„  no  aviendo  morado  nunca 
3,dealHentoaquielV.  P.  fino 
,,  fiempre  muy  de  paffo,fue  tal 
„  la  conmoción,  y  el  concurfo 
, ,  a  venerar  fu  Cadáver,  y  aílií- 
,,  tira  fu  Entierro,  que  no  po- 
„  eos  dixeron,  no  a  ver  vifto  ja- 
„  mas  en  México  igual  con- 
,,curfo.  No  me  acuerdo  aver 
„  hablado  de  Fr.  Antonio  vez 
3,  alguna  con  perfona  aefeílo, 
„  y  efpiritu,(y  he  hablado  mu- 
,,  chas  veces)  que  no  lo  vene- 
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„  rafiepor  un  Varón  Apoíto- 
„lico,  embebido  todo  en  el 
„amor  de  Dios,  en  la  dilata¬ 
ción  de  fu  gloria,  en  la  falud 
„efpiritual  de  fus  próximos, 

„  en  el  defprecio  de  fimefmo, 
,,en  el  exercicio  de  las  mas 
„  heroicas  virtudes,  y  en  un 
„  continuo,  é  infatigable  anhe- 
„  lo  de  fervir  á  Dios,  y  aprove¬ 
char  á  las  almas. 

„  Finalmente  (dice,  ha-  i 
„  blando  de  todos  los  fuceílós, 

„  que  me  remitió  dicho  R.  P.) 

,,  concluyo  efta  relación  con 
„confeílar  lo  que  á  mi  mefmo 
„  me  ha  pallado.  Ha  muchos 
„  años,  que  leyendo  las  V idas 
5,de  los  Santos,  y  Varones 
„Ilufl:res,  me  lamentaba  de 
„  aver  nacido  en  tiempo  infe- 
liz,y  menos  fecundo  de  San- 
„  tidad:  porque  aunque  en  to-  - 
„  dos  tiempos  debemos  creer, 

„  que  ay,  y  ha  de  aver  Santos 
„enlalglefia, Per°  milamen- 
„  to  era,c¡  los  de  nueílro  tiem- 
„  po  eftaban  ocultos,  y  no  fe 
„  conocían  por  tales,  quando 
„los  pallados,  aun  viviendo, 

„  los  defeubrian  fus  obras  pro- 
„digiofas,  fus  heroicas  virtu- 
, ,  des,  y  fus  grandes  milagros. 
Mas  defpues  que  conoci  al 
1J2  P. 
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„  otras  períonas,  defpues  que 
„videfumodo  de  vivir,  í'uze- 
„lo,fu  humildad,  el  fruto  de 
„  fus  Mifiiones,  y  lo  demas,  q 
„  llevo  apuntado,cefsó  de  mo- 
„  do  mi  quexa,  que  no  tengo 
envidia  á  otros  tiempos, por¬ 
que  defde  que  conocí  á  Fr. 
..  Antonio,  veneré  en  él  un  vi- 
„vo  retrato  de  S.  Francifco 
„  Xavier,  en  la  pobreza  fuma, 
en  la  profunda  humildad, en 
el  ardiente,  continuo,  y  infa- 
tigablezelodelafaluddelas 
,, almas, yen  las  demas  virtu¬ 
des,  que  forman  un  Varón 
,,  Apoftolico.  Quien  huviere 
conocido  al  R.  P.  Maeftro, da¬ 
rá  el  pefo  fiel  á  fus  palabras, 
que  yo  pongo  á  las  mias  entre¬ 
dicho,  porque  me  confia 
ofenderé  con  ellas 
fu  modeftia. 

CAPITULO  XXII. 

Y  ULTIMO. 
Concluyefe  la  materia 
del  affumpto  próximo 
paliado. 

YA  tenia  formado  juicio 
defcanfaria  la  pluma, 
concluyendo  mi  rela¬ 
ción  en  el  Capitulo  pallado: 


nías  me  burló  la  pluma  de  la 
fama,  con  aver  eftendido  fus 
vuelos  por  tantos  Reynos,  y 
Provincias,  como  midió  por 
fus  pa  fióse  fie  Varón  Apofio- 
lico,  y  feria  dexar  agraviadas 
muchas  expreífiones,q  acredi¬ 
tan  la  eftimacion  univerfal  de 

fus  virtudes  heroicas.  Vivien¬ 
do  el  limo,  y  Rmo.Sr.  D.  Ni¬ 
colás  de  Cervantes,  y  Leonel, 
quien  defpues  de  iluftrar  las 
Cathedras,  y  la  Silla  de  la  San¬ 
ta  Iglefia  Metropolitana,  af- 
cendioála  Mithra  de  Guate¬ 
mala, y  defpues  á  la  del  Nuevo 
Reyno  de  Galicia,  atendidas 
las  fuplicas  del  Colegio  Apof- 
tohco  de  Zacatecas, dio  comifi 
fion  al  Doctoral  de  fu  Sta.  Igle¬ 
fia,  y  á  otro  Dr.  Prebendado, 
para  que  le  hicieííen  las  Infor¬ 
maciones  preparatorias  délas 
Virtudesdel  V.  Fr.  Antonio, 
como  fe  hicieron,  y  tuve  efpe- 
cial  noticia  de  aver  quedado 
concluidas.  Renovó  fus  fine¬ 
zas  la  Ciudad  de  México,  q  no 
contenta  con  aver  efcritouno 
de  fus  Capitulares  en  fu  nom¬ 
bre  una  elegante  carta  latina  á 
la  Sagrada  Congregación  de 
Cardenales dePR opa  ganda 
Fide,  para  dar  el  primer  palo 

en 
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en  orden  al  culto  del  que  ve¬ 
neraba  por  Siervo  de  Dios,  y 
otra  á  la  Catholica  Mageílad, 
dirigida  á  eíle  intento, para  no 
omitir  diligencia, que  eítuvief- 
fe  de  fu  parte, efcribio  al  limo, 
y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio 
López  Guadalupe,  Meritiíli- 
mo  Obifpo  de  Comayagua, 
que  acavaba  de  partirfe  de 
la  Corte,  para  que  en  aquel  fu 
Obifpado,  donde  tanto  traba¬ 
jó  el  V.  Fr.  Antonio,  hicieíTe 
Información  de  fus  heroicos 
hechos.  La  carta  traílumpta- 
da  á  la  letra,  es  como  fe  figue: 

„IluítriíIimo  Sr.  Cum¬ 
pliendo  efta  Nobiüílima 
„  Ciudad  con  los  officios  de 
„  fu  cargo,  los  interpufo  efica- 
„  ces,  para  confeguir  la  Beati- 
„  ficacion  del  Siervo  de  Dios 
„Fr.  Antonio  Margil  de  Je- 
„  fus,  y  porque  tenga  feliz  fin 
„nueílro  deílino,  hemos  de 
„  merecer  á  V.  S.  lima,  los  ef- 
,,  pecialiflimos  favores  ele  que 
„  protexa  la  caufa,  tomando 
„  no  folo  á  fu  cuidado  las  In¬ 
formaciones  preparatorias, 
„  fino  también  en  lo  que  con- 
„duce  al  complemento  de  lo 
„  que  fe  dirigen.  Y  efperamos, 
„  que  V.  S.  lima,  fe  interefe 
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„  con  el  fanto  zelo,  q  acoftum- 
bra  en  tan  gloriofa  empreña, 
aíli  por  fuplicarfelo  á  V.  S. 
lima. eíle  limo.Cabildo,  que 
„  reconoce  las  honras,  que  de¬ 
fe  áV.  S.  lima.  con  la  mas 
„  profunda  gratitud, de  que  fe- 
„  rá  teíligo  la  experiencia,  co- 
„  mo  porque  difeurrimos  á  V. 
„  S.  lima,  intereílado  en  nuef- 
„  tro  intento,  para  alcanzar, 
„  que  veneremos  en  las  Aras 
„un  venturofo  Hermano  de 
3,V.  S.  lima,  cuya  perfona 
„  guarde  la  Mageítad  Divina 
muchos  años.  Sala  Capitu- 
,3  lar  de  México, y  Marzo  2  .de 
„  1725).  Tan  vivos  deíleos  co¬ 
mo  ellos  tiene  efta  Ciudad 
Imperial  de  ver  en  los  Alta¬ 
res,  al  que  tiene  en  el  depofi- 
to  de  fu  fepulcro:  retrata  en 
fus  finezas  á  Padua,  que  fi  ella, 
fin  fer  Patria  de  S.  Antonio,  fe 
loaproprió  haíta  en  el  renom¬ 
bre  de  fer  conocido  por  S.  A  n- 
tonio  de  Padua,  con  eíle  fe- 
gundo  Antonio,  aunque  nati¬ 
vo  de  Valencia, íi  profigue, co¬ 
mo  va, en  fus  inílancias,  podrá 
fuceder  le  llame  algún  día  el  B. 
Antonio  Mexicano:  pues  ya 
tiene  pofieílion  del  teíbro  de 
fus  venerables  Cenizas. 

Avien- 
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Avicndo  pedido  el  R.P. 
Guard ian,  que  era  de  elle  Co¬ 
legio,  al  que  lo  era  de  Guate- 
malaelR.P.Fr.  Antonio  Val- 
verde,  ¡e  remiüieíle  los  cafos, 
que  pudiefle,  para  eícribir  la 
Vida  del  Siervo  de  Dios,  le 
refponde  el  año  de  treinta  á 
2  S.  de  Mayo  entre  otras  coíás 
de  ella  fuerte:  ,,  AvifoáV.  P. 
5,  como  en  cumplimiento  de  lo 
„  que  íe  me  ha  pedido  de  efle 
„  Colegio,  en  cuanto  á  la  re- 
,,  miffion  de  los  marabiliofos 
„  cafes  de  la  prodigiofa  Vida 
?,deNro.  V.  P.  Fr.  Antonio 
„  Margil  de  Jefus,  hice  la  peti- 
„  cion  al  Señor  Cbifpo  de  efta 
„  Ciudad, para  que  fucilen  au- 
„  thenticacios,  y  refultó  de  ef- 
„  ta  petición,  que  aviendofe 
„  divulgado  efta  diligencia, 
„  que  yo  pretendia,por  la  Ciu- 
„  dad, levantaron  el  clamor  to- 
„dos,  á  que  ya  que  fe  hacia, 
3,  fuera  en  forma  con  la  cir- 
„cunftanciade  Beatificación, 
,,  porque  todo  efte  Reyno  lo 
„  aclama  por  Santo,  todo  ge- 
,,  ñero  de  eftados , y  condicio- 
„nes  de  Gentes,  hafta  los  In- 
„dios  mas  vozales:  razón 
„  porque  fufpendi  la  diligen- 
„  cía, contentándome  por  aho-  ( 


|  S,  ra,  el  que  para  eferibir  fu  Vi-  j 

j  da  (que  es  lo  que  fe  preten-  ¡ 
55  de  en  elle  Colegio)  firvala  j 
3,  relación,  que  ella  haciendo, 

33  para  remitirla,  el  R.  P.  Fr. 

,,  F ranciíco  de  San  Efteban,  y 
3,  Andrade,  y  que  fe  hagan  en  ‘ 
3,  forma  las  Informaciones. . . 1 
35  P orque  lo  cierto  es,R.  Padre 
33  Guardian,  qtodo  efteRey- 
3,  no  lo  aclama  por  Santo,  por- 
„que  ay  al  prefente  muchos: 

» teftigos  de  vifta,  y  que  expe¬ 
rimentaron  en  fi,  y  en  otros 
„  muy  raros  prodigios,  y  mila-, 
)?gros,  y  muchos  de  manifef- 
33  tacion  de  interiores,  y  ahora 
33  me  parece  tiempo  oportuno 
sí  para  hacer  las  informacio- 
33  nes,  porque  fon  todos  tefti- 
53gos  de  vifta,  y  muchiftlmos 
3,  de  primera  excepción, q  fi  ef- 
„to  fe  difiere  por  algunos  años 
„nolosavrá,  fino  es  de  oidas. 

Efcribiendoen  eftamef- 
ma  coyuntura  dicho  R.  Padre 
Guardian  al  P.Prefefto  Apof- 
tolico  de  las  MiíTiones,  del- 
pues  de  infinuar  las  diligen¬ 
cias,  que  halla  por  convenien¬ 
tes,  para  que  fe  haga  Informa¬ 
ción  de  los  hechos  de  Varen 
tan  memorable,  añade:  ,,‘Lo 
,3  cierto  es,  P.  N.  que  veo  á  to- 
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da  eíla  Ciudad,  y  Reyno 
congrandiñimos  deíleos  de 
declarar  cofas  muy  marabi- 
lloías,  y  efpeciaiiílimos  pro- 
3,  digios,  que  vieron,  y  experi- 
„  mentaron  en  catorce  años,  ¡ 
„  que  eíluvo  en  eñe  Reyno, 
„  que  baña  los  Indios  lo  acla- 
„  man  por  Santo.  Y  un  Padre 
„  Maeñro  de  una  Religión  di- 
xo:  que  fi  fe  han  de  efcribir 
todos  los  prodigios,  que  ay 
„  que  declarar  de  Nro.  V.  P. 
fe  pueden  llenar  feis  tomos. 
Y  lo  que  mas  me  caufa  admi- 
„  ración  es  ver  tantos  cafos, 
3,  que  declaran  de  manifefta- 
„  cion  de  interiores:M  ir  a  bi- 
33  lis  Deus,  íkc.Y  lo  que  mas 
3,  me  mueve  para  eñe  punto, 
„  es, que  al  prefente  ay  muchos 
,,teñigos  de  viña,  y  experi¬ 
mentados  en  los  prodigios, 
y  que  fi  fe  dilata,  y  eños  fal- 
„  tan,  no  hará  tanta  fe,  el  que 
„  digan  defpues:  Yooi  decir, 
&c.  En  eñe  mefmo  fentir  con¬ 
cuerda  lo  que  efcribe  el  R.  P. 
F  r.  F ranciíco  de  S.  Eñeban,  y 
Andrade,  quedos  veces  ha  íi- 
do  Guardian  del  dicho  Cole¬ 
gio  de  Guatemala,  y  fue  en 
aquella  Ciudad  Predicador 
de  las  Honras  de  eñe  Peregri- 
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no  Miílionero:  dice,  pues,  en 
fu  carta  de  1 1. dejulio, de  73  y. 
Que  ion  muchos  los  c3Íbs,que 
tenia  ya  apuntados,  y  tantos, 
que  bañaban  para  un  libro.  Y  a 
feleembiaroná  pedir,  y  fi  co¬ 
mo  efperamos  vienen  á  tiem¬ 
po,  fe  infertarán  en  fus  pro- 
prios  Capítulos,  firviendo  fo¬ 
ja  la  noticia,  para  que  fe  vea  lo 
confiante  de  la  virtuofa  fama, 
que  fe  conferva  tan  reciente 
en  aquel  dilatado  Rey  no.  Vio- 
fe  á  la  letra  cumplida  la  ety- 
mologia  del  nombre  primero, 
que  tuvo  Fr.  Antonio  en  el  Sto. 
Bautifmo,y  eñe  fue  el  de  Aga- 
pito:  en  fu  voz  griega,  como 
obfervará  el  noticiólo,  tiene 
eños  fignificados:  Grato,  afa¬ 
ble, amado, amable,  y  digno  de 
fereftimado.  AíTi  lo  fuenuef- 
troAgapitode  todosquantos 
le  trataron,y  conocieronrGra- 
ciofo  en  fus  palabras,  afable  en 
fu  trato,  querido  cíe  todos, 
amable  por  fu  rara  humildad, 
y  digno  de  fer  eftimado  por  lo 
acendrado  de  fus  exemplares 
virtudes. 

Eñas  fon,  Leflor  piadoíb, 
las  noticias,  que  ha  podido  re¬ 
coger  el  cuidado,  para  texer  la 
Hiíloria,y  Vidadel  V.P.Fr. 

Anto- 
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A  ntonio  Margil  de  Jcius,  mi  j  dación  de  lo  que  íe  efcribe:  la 


Eftimadifliino  Padre,  cuyas 
gloriólas  proezas  pedían  mas 
bien  cortada  pluma.  Noeftra- 
ñe  la  piedad,  que  eíle  Varón, 
que  defleaba  morir  entre  las 
lelvas  mas  incultas,  aya  caído 
entre  zarzas,  que  tales  fon  las 
de  mis  mal  formados  diícur- 
fos.  Lo  fogoío  de  fu  efpiritu 
puede  iluítrar  tales  efpinas,  y 
hacer,  que  la  zarza  arda  fin 
confumirle,  emulando  ala  de 
Oréb  en  el  Defierto.  Aquella 
en  q  fe  arrojó  mi  S.  P.  S.  Fran- 
cifco,  no  tenia  otro  luftre,  que 
punzantes  efpinas,  mas  al  con¬ 
tado  de  fu  carne  puriílima 
brotó  flores  candidas,  y  pur¬ 
pureas.  En  dia  de  la  Impreífion 
de  fus  Llagas  doy  fin  á  ella 
Hiftoria,  y  eftedia  le  celebra¬ 
ba  el  V.  P.  con  lagrymas,y  fuf- 
piros,  como  Crucificado  con 
fu  Padre  Seráfico.  Con  el  rie¬ 
go  de  efta  fangre,  y  de  aque¬ 
llas  lagrymas  efpero  broten 
flores  las  efpinas,  yfean  bien 
villas  de  la  piedad  las  expref- 
fionesde  mi  abatida  pluma.  La 
verdades  poderofa  en  ii  mef- 
ma,y  ella  es  la  mejor  recomen-  j  j 


he  procurado  en  todo,  fin  mas 
deíleo,  que  de  encontrar  con 
el  acierto.  Mucho  queda  por 
decir:  no  me  culpen  de  omi  fo, 
quando  he  dicho  lo  que  por 
conductos  veridicos  he  Tábi¬ 
do.  Si  en  lo  que  va  expreílado 

ay  algún  error,  ellees  mió:  pa¬ 
gúelo  la  cortedad  de  mi  jui¬ 
cio.  pero  fepaííe,  no  tiene  en 
ello  parte  mi  voluntad:con  ella 
me  fugeto  á  la  corrección  de 
los  Do&os:  y  fi  en  el  menor 
ápice  puede  vulnerarfe  algún 
Decreto  Pontificio,  retrato  lo 
que  fuere  mal  dicho,  y  lo  doi 
por  no  hecho.  Hice  lo  que  pu¬ 
de:  eferibi  lo  q  me  pareció  ver¬ 
dad:  y  Tolo  me  refta  fuplicar  al 
que  leyere,  pida  por  mi  en  fus 
oraciones,  para  acertar  á  imi¬ 
tar  lo  que  he  eferito:  y  que  ef¬ 
ta  Vida,  que  para  aprovechar¬ 
me,  y  eferibir  las  de  tantos  Va¬ 
rones  Juftos, me  ha  concedido 
el  Señor  defpues  de  eftar  en 
las  fauces  de  la  muerte,  fea  pa¬ 
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